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INFORMES. 


I. 

EL  FILÓSOFO  AUTODIDACTO  DE  ABENTOFAIL. 

Casi  al  mismo  tiempo  en  que  se  publicaba  en  España  la  pri- 
mera traducción  castellana  de  la  novela  filosófica  del  polígrafo 
árabe  español  Abentofail,  veía  también  la  luz  pública  en  Argel 
la  primera  traducción  francesa  de  esta  misma  obra. 

Hecha  la  traducción  española  por  el  malogrado  D.  Francisco 
Pons,  al  morir  éste  en  Septiembre  de  1899  estaba  á  punto  de  ser 
publicada  en  la  Revista  contemporánea,  cuyo  director  tuvo  la 
amabilidad  de  ceder  el  original,  que  en  parle  estaba  ya  en  prue- 
bas, para  que  pudiera  ser  publicada  la  obra  en  un  tomo  de  la 
Colección  de  Estudios  árabes,  gracias  á  la  generosidad  de  D,  José 
María  Navarro,  arcediano  de  la  iglesia  de  .Almería,  amigo  y  es- 
pecial protector  del  finado  (1). 

Nuestro  compañero  de  Academia,  el  Sr.  D.  Marcelino  Menén- 


(1)  Colección  de  estudios  árabes,  tomo  v.  Tradvccióu  de  la  novela  de  Abentofail,  El 
Jllósofo  autodidacto,  precedida  de  un  Prólogo  de  Menendez  Pelayo,  por  D.  Francisco 
Pons.  Zaragoza,  tip.  y  libr.  ie  Comas  Hermanos,  Pilar,  1,  1900. 
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dez  y  Pelayo,  ha  escrito,  para  que  preceda  á  la  traducción,  nn  eru- 
dito y  profundo  Prólogo,  en  el  que  da  una  idea  clara  de  la  obra 
de  Abenlofail,  que  califica  de  «la  obra  filosófica  más  original  y 
profunda  de  la  literatura  arábigo-hispana»;  respecto  al  mérito  de 
la  traducción  baste  citar  lo  que  dice  el  Sr.  Meuéndez  Pelayo  en 
el  último  párrafo  de  su  Prólogo:  «Yo  de  mí  sé  decir...  que  ha- 
biendo leído  repetidas  veces  el  Autodidacto  en  latín  y  en  ingles, 
jamás  le  encontré  tan  llano,  tan  interesante  y  tan  sabroso  como 
en  la  traducción  castellana  que  ahora  se  imprime.» 

La  traducción  francesa  forma  parte  de  una  interesante  Colec- 
ción publicada  bajo  los  auspicios  y  sin  duda  á  expensas  del  Go- 
hierno  general  de  la  Argelia,  que  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de 
encargar  á  distinguidos  arabistas  la  publicación  de  obras  origi- 
nales de  autores  árabes,  traducidas  y  anotadas:  el  fin  práctico 
que  con  dichas  publicaciones  se  proponen  los  iniciadores,  es  ge- 
neralizar entre  los  indígenas  ciertas  obras  de  su  literatura,  y  si 
además  del  árabe  entienden  el  francés,  las  notas  y  aclaraciones 
les  iniciarán  en  los  conocimientos  europeos. 

M.  Leorí  Gauthier,  profesor  de  Filosofía  musulmana  en  la 
Escuela  Superior  de  Letras  de  Argel,  es  quien  por  primera  vez 
ha  dado  á  conocer  en  francés  la  Novela  filosófica  de  Atento fail, 
conocida  más  comunmente  en  Europa  por  el  Filósofo  Autodi- 
dacto, desde  que  fué  publicada  en  árabe  y  en  latín  por  Pococke 
en  1671. 

Como  el  Sr.  Gauthier  se  propone  hacer  un  estudio  especial 
acerca  de  la  Filosofía  de  Abentofail  en  sus  relaciones  con  los 
filósofos  árabes  anteriores  y  posteriores  para  investigar  las  fuen- 
tes de  donde  tomó  la  doctrina  y  la  influencia  de  sus  obras,  no  ha 
creído  oportuno  ampliar  su  libro  con  lo  mucho  que  sin  duda 
hubiera  podido  decirnos,  limitándose,  y  no  ha  sido  poco  trabajo, 
á  publicar  un  texto  bastante  más  correcto,  una  traducción  acom- 
pañada de  numerosas  notas  explicativas  del  texto  y  de  las  ideas 
del  autor,  precedido  todo  de  una  introducción. 

En  ésta,  el  autor  expone  sumariamente  las  noticias  biográficas 
referentes  á  Abentofail,  natural  de  Guadix,  aunque  otros,  como 
Hachi  Jalifa  y  Gasiri  le  han  llamado  de  Sevilla,  quizá  porque  se 
han  mezclado  las  noticias  referentes  á  nuestro  Abentofail  con  las 


EL    FILOSOFO    AUTODIDACTO    DE    ABENTOFAIL.  7 

de  Otro  su  homónimo,  Mohamed  hijo  de  Ahderrahman,  hijo  de 
Mohamed  Ahentofail,  que  vivió  por  el  mismo  tiempo  en  Sevilla 
y  autor  de  varias  obras  coránicas  y  gramaticales  (1). 

Los  personajes  qne  con  el  sobrenombre  de  Ahentofail  figuran 
en  nuestros  autores  árabes  son  varios,  y  hay  que  tenerlo  muy 
en  cuenta  para  no  atribuir  á  uno  lo  que  pertenezca  á  otro. 

Del  Ahentofail  de  Guadix  no  encuentro  en  mis  notas  noticia 
que  no  sea  conocida,  y  sólo  me  permito  decir  algo  del  que  parece 
ser  su  padre. 

En  el  tomo  vi  de  la  Bibliotheca  arábigo-hispana  figura  en  la 
biografía  1.710  un  Abdelmélic  hijo  de  Mohamed  Ahentofail,  nom- 
bres que  coinciden  con  los  del  padre  del  Ahentofail  de  Guadix,  y 
con^o  murió  no  mucho  antes,  puede  muy  bien  aceptarse  que  lo 
sea;  pero  no  es  seg-uro. 

Según  Ahenalahar  Abdelmélic  hijo  de  Mohamed  Ahentofail  el 
Queisí,  natural  de  Marchena  y  residente  en  Almería  (2),  era  muy 
inteligente  en  las  lecturas  del  Corán;  aunque  el  biógrafo  no  pone 
la  fecha  de  su  muerte,  el  ponerlo  después  de  uno  que  muere  en 
el  año  542,  y  antes  de  otro  que  muere  en  544,  hace  suponer  que 
Abdelmélic  murió  por  estos  años,  cuarenta  antes  que  el  que  su- 
ponemos su  hijo,  ya  que  dicho  auior  ordena  las  biografías  por  la 
fecha  segura  ó  aproximada  de  la  muerte. 

En  el  texto  árabe  publicado  por  el  Sr.  Gauthier,  se  han  ano- 
tado las  variantes  de  la  edición  de  Pococke,  de  dos  ediciones 
modernas  hechas  en  el  Cairo,  lomando  como  punto  de  compara- 
ción un  nuevo  manuscrito  descubierto  en  Argel,  el  cual  en  gene- 
ral es  mejor  que  los  que  han  servido  para  las  ediciones  anterio- 
res; el  Sr.  Gauthier  establece  que  el  de  Argel  representa  una 
variante  de  ajguna  importancia,  por  más  que  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  copia  no  sea  muy  recomendable;  á  la  misma  familia 


(1)    Biblioteca  arábíffo-/nspana,  tomo -VjhiogT.  620. 

(2*  En  el  códice  de  Abenalabar  existente  en  el  Cairo  en  poder  del  distinguido 
bibliófilo  Solimán  Pacha  Abaza,  y  que  nos  fué  comunicado  generosamente  por  me- 
diación del  Correspondiente  de  la  Academia  el  insigne  hispanófilo  Ahmed  Zeki  Bey, 
el  texto  parece  más  correcto  que  el  de  la  última  parte  del  códice  del  Escorial  publi- 
cado por  nosotros,  y  se  lee  natural  de  Marchena  y  residente  en  A  Imería,  en  vez  de  Bar- 
cena, que  pusimos  en  el  texto  impreso. 
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de  manuscritos  pertenece  un  códice  del  Escorial,  nüm.  696,  el 
cual  por  la  descripción  de  Gasiri  se  sospechaba  contuviese  otra 
obra  del  mismo  Abontofail,  vaguedad  ó  duda  que  ya  rectificó 
nuestro  Correspondiente  honorario  M.  Deronburg,  aunque  sin 
insistir  en  la  rectificación,  de  modo  que  aún  quedaba  alguna 
duda;  por  el  interés  que  esta  cuestión  nos  inspira,  hemos  cote- 
jado algunas  páginas  del  texto  impreso  con  el  manuscristo,  y,  á 
pesar  del  pésimo  estado  en  que  éste  se  encuentra,  por  haber 
estado  las  hojas  adheridas  unas  á  otras,  hemos  podido  asegurar 
á  M.  Gauthier  su  conformidad  con  el  texto  impreso,  comunicán- 
dole algunas  variantes. 

Madrid  14  de  Diciembre  de  1900. 

Francisco  Codera. 


n. 

EL  APELATIVO  Y  LA  PATRIA  DEL  ALMIRANTE  ROGER  DE  LAURIA. 

Por  decisión  del  Gobierno  de  Italia  de  poner  á  los  buques  de 
combate  de  la  marina  real  moderna  nombres  célebres  en  las  em- 
presas y  acciones  de  que  fué  teatro  el  Mediterráneo,  desde  la 
época  de  la  dominación  romana  hasta  estos  tiempos,  fué  bauti- 
zada en  1881  con  el  de  Ruggiero  di  Loria  una  de  las  naves  aco- 
razadas más  potentes  que  entonces  se  construían  en  sus  arse- 
nales. 

La  prensa  periódica  discutió  sobre  la  propiedad  del  apelativo, 
haciéndola  cuestión  de  estudio  por  parte  de  catedráticos  y  de 
académicos,  y  conocidos  que  fueron  los  argumentos,  eu  Decreto 
de  l.°de  Febrero  de  1883,  suscrito  por  el  Ministro  de  Marina 
Fernando  Acton,  se  ordenó  el  cambio  de  aquel  nombre  por  el  de 
Ruggiero  de  Lauria,  considerando  «que  no  sería  justo  mantener 
denominación  distinta  de  la  correspondiente  -á  la  honra  y  me- 
moria de  un  almirante  que  fué  gloria  italiana,  esclarecido  ya  por 
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tantas  plumas  eruditas  que  su  verdadero  nombre,  nombre  tam- 
bién de  la  tierra  en  que  nació,  es  el  de  Lauria.y> 

Satisfizo  el  Ministro  con  esto  á  la  opinión  ilustrada,  pero  sus- 
citó sin  pensarlo  una  cuestión  nueva,  cuestión  de  las  llamadas 
de  campanario,  que  tanto  interés  suelen  despertar  y  que  ha  sepa- 
rado á  ios  estudiosos  de  la  primera  en  dos  bandos.  Literatos  de 
crédito  han  aplaudido  la  determinación  del  Gobierno  apoyán- 
dola con  citas  de  escritores  antiguos  y  con  documentos  auténti- 
cos que  relativamente  al  apellido  no  dejan,  al  parecer,  la  menor 
duda;  mas  no  han  faltado  otros  que  contradigan  la  especie,  pre- 
tendiendo, en  razón  á  la  existencia  de  distintos  papeles  no  menos 
dignos  de  fe  pública,  que  Loria  y  no  Lauria  es  el  apelativo  de 
familia  que  debió  heredar  el  almirante  aragonés  y  siciliano. 

Lauria,  dicen,  era  uno  de  los  feudos  del  linaje,  como  lo  era 
también  Oria,  y  Barón  de  Lauria  se  tituló  el  padre  de  Roger  ó 
Rogerio;  mas  nada  tiene  que  ver  la  posesión  de  una  tierra  con 
el  hecho  de  llevar  su  mismo  nombre,  y  mucho  menos  con  el  de 
haber  nacido  en  ella. 

El  Sr.  A.  Cesare  Morisani,  uno  de  los  que  por  todos  extremos 
disiente  de  la  opinión  del  referido  Ministro  de  Marina,  cree  dejar 
demostrado  evidentemente  en  el  opúsculo  con  tal  intención  dado 
á  la  estampa  (1),  qus  el  apellido  con  que  el  almirante  del  rey 
D.  Pedro  II I  de  Aragón  era  designado  por  sus  coetáneos,  el  que 
le  correspondía  por  linaje,  y  el  que  usaba  por  firma  era  Loria,  y 
esta  demostración,  ligada  con  la  del  nacimiento  en  Calabria, 
funda  principalmente  en  el  texto  de  21  cédulas  ó  instrumentos 
vistos  en  la  colección  publicada  en  Palermo  por  Monseñor  Ca- 
rini  con  título  de  Gli  archivi  e  le  hiblioteche  di  Spagna  in  rap- 
porto  alia  Storia  d^  Italia,  que  comprenden  los  años  de  1273  á 
1290  y  en  todos  los  cuales,  desde  el  primero,  por  el  que  el  rey 
D.  Jaime  el  Conquistador  concede  al  hijo  de  Doña  Bella  una 
alquería  llamada  Bahallum  Abincarco,  sita  en  el  reino  de  Valen- 
cia, en  término  de  Alcalaní,  es  designado  Rogerio  Loria.  Alargar 
la  enumeración  le  parece  que  fuera  tarea  superfina,  ya  que  por 


(l)    Aw.  Cesare  Morisani,  II  cognome  e  la  patria  del  grande  ammiraglio  Ruggier» 
Loria.  Reggio.  Calabria.  Stab.  tip.  Francesco  Morello,  1900.  En  8.°  31  páginas. 
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los  escritos  vistos  se  advierte  que,  no  uno  sólo,  sino  todos  los  de 
procodencia  aragonesa,  que  son  muchos,  le  nombran  Loria,  y 
así  lirnió  como  testigo  en  dos  escrituras. 

Sin  embargo,  sabe  el  Sr.  Morisani — como  que  á  rebatir  sus 
argumentos  endereza  particularmente  el  trabajo  de  referencia — 
que  el  escritor  eclesiílstico  Nicolás  Palmieri,  biógrafo  del  gran 
marinero  discutido  (1),  recuerda  y  enumera  también  documen- 
tos en  los  que  el  Papa  Bonifacio  Vi II  dice  dilecto  filio  Rogerio 
de  Laiiria;  el  rey  Garlos  de  Anjou  le  llama  viro  nobili  Rogerio 
de  Lauria,  y  lo  que  es  más  de  notar,  el  rey  Pedro  III  de  Aragón 
y  de  Sicilia,  protector  y  amigo  suyo,  escribe  Rogerius  de  Lauria. 
No  son,  pues,  absolutamente  todos  los  instrumentos  de  proceden- 
cia aragonesa  en  abono  de  sus  opiniones,  ni  es  tan  evidente  ó 
claro  lo  que  juzga  dejar  demostrado  con  su  interesante  trabajo. 

La  observación  del  Sr.  Palmieri  de  haberle  nombrado  Lauria 
escritores  contemporáneos  suyos,  tales  como  Saba  Malaspina, 
Bartolomeo  de  Neocaslro  y  Nicola  Speciale,  es  de  mucho  peso,  y 
la  de  llamarle  también  así  los  autores  españoles  que  cita,  exacta, 
según  corrobora  el  esludio  posterior  del  Sr.  Vitlorio  Visalli, 
nutrido  de  oportunas  referencias  (2). 

En  España,  sin  conceder  impoi-tancia  á  las  variantes,  en  razón 
á  que  en  la  Edad  Media  ni  tenían  los  nombres  de  familia,  ni 
tenía  tampoco  la  escritura,  la  fijeza  que  después  alcanzaron,  han 
sido  la  tradición  y  el  uso  coutinuado  los  que  haciendo  ley  han 
dado  sanción  al  de  Roger  de  Lauria,  que  es  con  el  que  se  recuerda 
y  honra  al  almirante  invicto. 

Roger  de  Lauria  diz  que  se  leía  en  el  epitafio  escrito  en  lengua 
catalana,  destruido  en  parte  por  mano  enemiga,  en  el  monaste- 
rio de  Santas  Greus  (3),  al  lado  del  enterramiento  del  rey  D.  Pe- 


(1)  Nicola  Palmieri.  Biografía  delV  illustre  ammiraglio  Ruggiero  de  Lauria.  Lago- 
negro.  IS-'l. 

(2)  Vittorio  Visalli.  Su  la  nasciía  e  la  giovinezza  delV  ammiraglio  Ruggiero  di  Lau- 
ria. Ricerche.  Messina,  tip.  D'  Amico,  1900,  35  páginas,  y  Atti  delta  R.  Accademia  Pelo- 
ritana.  Messina,  1900. 

(3)  Quintana,  Biografía.  Janer,  Biografía.  D.  Teodoro  Creus  y  Corominas,  Santas 
Creus,  descripción  artística  de  este  famoso  ittonumento  y  noticiasj/tistóricas  referentes  al 
mismo  y  á  los  Reyes  y  demás  personas  nobles  sepultadas   en  su  recinto.  Villanueva  y 
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dro  el  Grande:  Roger  de  Lauria  se  lee  ahora  en  la  lápida  desig- 
nativa  de  la  hermosa  calle  nueva  de  Barcelona. 

Entre  las  dos  fechas  de  las  inscripciones,  muchos  historiadores 
conmemoran  sus  hazañas;  Desclot,  Muntaner,  Feliü,  Tomic, 
Capmany,  Zurita,  Mariana,  Forreras,  Lafuente,  Balaguer,  entre 
los  principales,  y  del  acerbo  común  ha  resurgido  ese  mismo 
nombre,  repitiéndolo  los  escritores  de  la  localidad  y  afirmándolo 
los  biógrafos  que,  como  Florencio  Janer,  sólo  trataron  de  los 
hechos  personales,  y  los  que  los  relacionaron  con  los  de  la  ma- 
rina militar  como  Enriquez,  Ferrer  de  Couto  y  Salas,  preferen- 
temente; y  eso  que  no  ignoraban  que  en  el  testamento  se  inter- 
preta la  firma  de  Rogerio,  Luria,  y  que  en  diplomas  tan  impor- 
tantes cual  lo  es  el  tílulo  de  almirante  de  los  reinos  de  Aragón, 
Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  expedido  por  el  infante  D.  Alfonso 
en  Diciembre  de  1285,  está  escrito  con  claridad,  dilecto  consilia- 
rio et  familiari  nostro  Rogerio  de  Loria. 

El  insigne  poeta  D.  Manuel  Quintana  lo  expuso  sin  reparo. 
«Es  grande  la  variedad  con  que  se  escribe  este  nombre,  produ- 
cida acaso  por  el  diferente  valor  que  se  da  al  primer  diptongo. 
Los  italianos  le  llaman  Loria  unos,  y  otros  del  Oria;  los  catala- 
nes Luria^  y  en  su  testamento  también  está  escrito  así;  los  fran- 
ceses y  los  castellanos  Lauria.-» 

A  pesar  de  todo,  él,  como  tantos  otros  acogió  el  usual  y  Roger 
de  Lauria  puso  en  cabeza  y  título  do  su  elegante  biografía. 

Hay  en  nuestras  colecciones  trabajos  varios  de  un  compilador 
muy  erudito  y  concienzudo  que  pueden  utilizarse  en  el  estudio 
de  la  cuestión  debatida.  D.  Juan  Sans  y  de  Barutell,  oficial  de 
marina  distinguido,  fué  comisionado  al  comenzar  este  siglo  para 
registrar  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  reunir  los  docu- 
mentos que  interesaran  á  la  historia  de  la  armada.  Formó  en 
consecuencia  una  colección  especial  que  lleva  su  nombre  (1)  y 
naturalmente  incluyó  en  ella  cuantos  papeles  hacen  referencia 
del  renombrado  almirante. 


Geltrú,  1884.  D.  Ramón  de  Salas,  Monasterio  de  Santas  Crevs.  Tarragona,  18í>4.  T>.  Bue- 
naventura Heraández  Sanahuja,  Roger  de  Lauria.  Tarragona,  1890. 

(1;    Existente  en  el  Depósito  Hidrográflco.  Hay  otra  distinta  en  la  Academia  de  la 
Historia. 
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Saiis  reunía,  A  las  circunstancias  necesarias  para  llenar  su  co- 
metido, la  de  haber  nacido  en  la  región  en  que  lo  desempeñaba; 
de  modo  que  estaba  en  aptitud  de  apreciar  la  exactitud  de  juicio 
del  cronista  Muntaner  al  estampar  el  concepto  así  transcrito  en 
le  Panthéon  liüéraire. 

«Get  Va\  Corral  Lanca  etait  un  des  hommes  du  monde  le  plus 
instruils,  de  sorte  qu'oii  disait  alors  que  le  plus  beau  catalán 
étail  le  sien  et  celui  d'jE'n  Roger  de  Loria.  Cela  n'est  pas  eton- 
nant,  puisqu'etant  venus  tout  enfants  en  Catalogue,  ainsi  que  je 
vous  Tai  dit...  tontee  qui  le  semblait  bou  et  beau  langage  ils 
l'adoptcrent;  aussi  l'un  et  l'autre  furent  ils  les  catalans  les  plus 
parfaits  et  les  mieux  parlants  la  langue  catalane»  (i). 

De  éste  y  de  los  demás  cronistas  de  Aragón  y  Cataluña,  desde 
Desclot  y  Tomic  á  Capmani,  asi  como  de  no  pocas  relaciones 
sueltas  y  anónimas,  extrajo  Sans  la  substancia,  adoptando  por  sí 
la  designación  de  Roger  de  Laiiria  á  pesar  de  la  variedad  con 
que  veía  escrito  el  apellido,  porque  adoptado  de  muy  atrás  lo 
halló. 

En  los  diplomas  por  él  copiados  y  confrontados  referentes  al 
caso,  que  son  38,  la  mayoría  de  25  contienen  el  nombre  de  Rogé- 
rio  de  Loria  y  en  no  más  de  13  está  escrito  Lauria  (2);  mas  en 
ninguno  de  tales  documentos  personales  se  advierte  que  el  nom- 
brado firmara  como  en  los  que  cita  el  literato  italiano  Sr.  Mori- 
sani;  antes  bien  se  nota  —  y  es  observación  que  no  carece  de 
importancia — que  en  el  lugar  de  la  autorización  está  escrito  de 
puño  del  amanuense,  al  lado  de  una  cruz  Sig  i^  niim  Rogerii  de 
Loria,  lo  cual  quiere  indicar  que  no  rubricaba,  y  que  los  escri- 
bientes se  guiaban  por  la  pronunciación  del  diptongo  aw.  distinta 
en  las  diferentes  regiones  de  España.  Quizá  la  mano  del  guerrero, 
diestra  en  el  manejo  de  la  pesada  segur,  no  se  ejercitó  nunca 
en  conducir  la  péñola,  lo  que  no  fuera  extraordinario  en  tales 
tiempos. 


(1)  La  Crónica  catalana  dice:  <<En  aquell  temps  se  deya  quel  pus  bell  cathalanesch 
del  mon  era  el  de  Llansa  y  del  dit  Roger  de  Luria  » 

(2)  También  lo   estiín    algunos  otros  documentos  sueltos   de    distintas  proce- 
dencias. 
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He  visto  en  la  Biblioteca  del  Escorial  un  Códice  antiguo  (1)  en 
que  se  contiene  elenco  de  los  «apellidos  de  los  nobles  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña»,  y  el  del  Almirante,  subsistente  hoy  día, 
aparece  era  Lauria  ó  Luria.  Probablemente  examinaría  Sans  de 
Barutell  otros  analógicos  que  le  persuadieran  de  que  en  la  voz 
popular,  en  la  tradición  como  en  la  literatura  ha  prevalecido  la 
dicción  como  definitiva. 

Independientemente  descubrió  en  la  Biblioteca  de  Padres  Do- 
minicos de  Barcelona  un  epítome  biográfico  escrito  al  parecer  en 
el  siglo  XVI  y  hasta  ahora  inédito,  en  que  se  dice  fué  Rogerio 
hijo  de  un  caballero  calabrés,  señor  de  Lauria,  y  en  punto  á  la 
naturaleza  conforma  la  noticia  con  las  conocidas  y  divulgadas. 
Los  escritores  españoles  ponen  el  nacimiento  del  almirante  en 
Calabria;  algunos  lo  particularizan  en  Scala  ó  Scalea,  con  cita  de 
una  carta  que  escribió  al  rey  D.  Jaime  II  en  29  de  Julio  de  1297, 
diciéndolo  (2),  pero  hay  uno  que  se  separa  de  la  apreciación  ge- 
neral y  por  uilo,  y  por  ser  el  último  que  ha  estudiado  la  vida  del 
héroe  hasta  ahora,  es  oportuno  hacer  reseña  de  su  obra. 

La  emprendió  D.  Buenaventura  Hernández  Sanahuja,  reputa- 
do arqueólogo,  director  del  Museo  de  Tarragona,  con  motivo  de  la 
erección  en  la  ciudad,  de  la  estatua  colosal  de  bronce  del  almi- 
rante esculpida  por  D.  Félix  Ferrer  y  regalada  al  Municipio  por 
la  Diputación  Provincial.  Revisó  con  tal  empeño  las  crónicas  an- 
tiguas, y  juzgando  que  Zurita  y  Feliií  déla  Peña  primero,  y  Quin- 
tana después,  faltaron  á  la  verdad  histórica  propalando  los  car- 
gos que  á  Lauria  se  han  hecho  de  ferocidad  y  barbarie,  por  no 
dañar  la  memoria  del  rey  D.  Podro ,  verdadero  autor  de  los  bo- 
rrones que  empañan  la  esclarecida  carrera  del  marino,  le  sincera 
y  limpia  de  ellos,  así  como  también  de  los  de  infidelidad  y  perfi- 
dia, examinando  críticamente  los  hechos  que  dieron  motivo  á  las 
acusaciones,  en  monografía  impresa  á  costa  del  Ayuntamiento  (3). 


(1)  Signatura  L.  1. 15,  fol.  111  vto. 

(2)  Quintana,  Bioffrafia.— Florencio  Janer,  Roc;er  dt  Lauria.  Crónica  naval  de  Espan 
ña.  Madrid,  1856,  t.  iii,  p.  81. 

(3)  Roffer  de  Lauria  ^OT  D.  BnenaventvLva  Hernández  Sanahuja,  individuo  corres- 
pondiente de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
y  de  la  de  Bu«nas  Letras  de  Barcelona,  de  la  de  Anticuarios  de  Roma,  oñcial  del 
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En  lo  (¡ue  importa  ;í  la  présenle  relación  dice: 

«El  nombre  del  almirante  con  el  tiempo  ha  recibido  diferentes 
modilicaciones:  el  cronista  Bernardo  Desclot,  que  era  de  su  tiem- 
po, le  llama  Roger  de  Lluvia;  Muutaner  le  denomina  fíoger  de 
Luria;  el  aragonés  Gerónimo  de  Zurita,  Roger  de  Lauria,  y  el 
analista  Feliií  de  la  Peña,  Roger  de  Lluvia,  al  igual  de  Desclot; 
pero  no  era  éste  su  nombre  originario,  sino  el  de  RoptER  de  Lo- 
ria que  era  el  de  la  ciudad  de  la  Basilicata  que  le  vio  nacer  du- 
rante el  año  1250.  El  padre  era  calabrés  de  noble  estirpe...» 

Para  la  designación  de  la  patria  no  indica  fundamento:  para  el 
nombre,  dicho  se  está  que  adopta  el  de  Lauria;  para  la  descrip- 
ción  de  la  figura  se  atiene  á  Zurita,  que  lo  presentó  «de  muy 
robustas  fuerzas,  para  todo  trabajo,  aunque  no  de  tan  crecido 
cuerpo,  cuanto  de  grave  y  bien  proporcionada  compostura  (1). 

Sirvan  para  la  bibliografía  los  apuntes  de  Sans  de  Barutell 
indicados. 

Recuerdo  del  gran  almirante  Roger  de  Lauria. 

En  día  como  hoy,  año  1305,  murió  en  la  ciudad  de  Valencia 
aquel  gran  capitán  y  famoso  héroe,  privado,  almirante  y  amigo 
del  rey,  Roger  de  Lauria,  el  cual  por  haberse  criado  con  el  rey 
D,  Jaime  el  Conquistador  debemos  piamente  creer  que  así  como 
le  imitó  en  el  valor  le  imitaría  en  la  devoción  á  María,  mayor- 
mente siendo  la  del  rey  tanta  que  mereció  que  la  misma  Reina 
del  Cielo  se  le  apareciese  y  hablase.  A  más  de  ésto,  en  el  Real 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Santas  Cruces,  su  valiente  cuer- 
po descansa. 


Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  jefe  director  del 
Museo  Arqueolófrico  de  Tarragona.  Tarragona.  Est.  tip.  de  Adolfo  Alegret.  189'J 
En  8."  mayor,  43  págs.  y  8  de  preliminares. 

(1)  Quintana  que,  probablemente,  acudió  á  la  misma  fuente,  dice  fué  de  estatura 
m;íá  pequeña  que  grande,  pero  de  grandes  fuerzas  Ferrer  de  Couto  {Historia  de  la 
Marina  Real  espaTiola,  Madrid,  1849,  t.  i,  p  27),  «hombre  de  escasa  estatura,  si  bien  lo 
que  le  faltaba  de  cuerpo  le  sobraba  de  ánimo  »  Salas  'Marina  española  de  la  Edad  Me- 
dia, Madrid,  1864),  que  lo  mismo  que  su  hermano  político  Conrado  de  Lanza,  era  el 
caballero  más  apuesto  del  reino  y  de  más  viso  en  la  corte. 
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Era  Roger  de  Lauria  hijo  de  un  caballero  calabrés,  señor  de 
Lauria,  gran  privado  del  rey  Manfredo  de  Sicilia  y  de  Doña 
Bella,  dama  de  la  infanta  Doña  Constancia,  que  después  fué 
reina.  Crióse  desde  niño  en  el  palacio  de  los  reyes  de  Aragón  en 
Barcelona.  Favorecióle  tanto  el  rey  D.  Jaime  el  Conquistador, 
que  le  dio  villas  y  señoríos.  Su  hijo  el  rey  D.  Pedro  le  hizo  almi- 
rante y  capitán  general  de  la  Armada  en  defensa  de  Sicilia.  Ven- 
ció en  batalla  á  los  franceses  delante  de  Malta.  Y  al  príncipe  de 
Salerno,  hijo  del  rey  Carlos  de  Sicilia  y  otros  generales.  Ganó 
con  valor  y  fortuna  la  isla  de  Gerbes,  y  generoso  el  rey  D.  Pedro 
diósela  para  él  y  sus  sucesores.  Venció  otra  vez  á  los  franceses 
en  la  batalla  de  mar  que  tuvo  con  la  Armada  del  rey  de  Francia. 
Triunfó  de  los  condes  de  Brenda  y  Monforle  y  otros  nobles  varo- 
nes en  batalla  de  mar,  delante  Ñapóles.  Hizo  treguas  con  el  car- 
denal Legado  de  Parma  y  con  el  conde  de  Artoes  sin  consulta 
del  rey  D.  Jaime  de  Sicilia  de  quien  fué  almirante.  Embistió  con 
valor  y  coraje  las  costas  de  Berbería  y  entró  por  combate  al  fuer- 
te de  Tolometa.  Socorrió  á  la  Roca  Imperial  contra  el  conde 
Juan  de  Monfort.  Tomó  á  Otranto  y  fortaleció  los  muros.  Tuvo 
otro  encuentro  con  los  franceses  y  salió  victorioso.  Venció  en  ba- 
talla á  Guillen  Eslendardo,  general  del  rey  de  Francia  en  la 
Pulla.  Prendió  á  Ricardo  de  Santa  Sofía  y  lo  hizo  degollar. 
Ganó  la  ciudad  de  Malvasia  en  la  Morea  y  dio  el  saqueo  á  los 
soldados. 

El  rey  D.  Jaime  II  hizo  á  Roger  de  Lauria  almirante  de  Ara- 
gón;  peleó,  venció  y  triunfó,  y  en  fin  murió  en  Valencia  como 
dicho  está.  Cuyos  triunfos,  cuyas  victorias,  que  hacían  temblar 
á  sus  contrarios,  llenaban  de  admiración  al  mundo,  sin  duda  las 
adquirió  con  el  favor  y  patrocinio  de  la  Virgen  Santísima. 

El  gran  Zurita  acaba  de  referir  las  proezas  de  este  héroe  con 
estas  palabras:  «Murió  el  almirante  Roger  de  Lauria,  el  más 
famoso  y  excelente  capitán  que  antes  y  después  de  su  tiempo 
ovo  jamás  por  la  mar,  y  nunca  vencido  en  ella.»  Esto  aquel  ara- 
gonés. 

Díjole  uu  día  el  rey  D.  Pedro:  «Almirante,  amigo,  que  desea 
tu  deseo  en  premio  de  tus  hazañas?»  «Yo  señor,  respondió,  en 
remuneración  de  mis  heridas  sólo  pido  el  ser  sepultado  donde 
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VOS  lo  fuereis,  y  á  vuestros  pies.»  a  Pues  eso  pedís,  dijo  admi- 
rado el  rey,  así  sea.»  Y  así  fué  y  así  se  ven  hasta  ahora  en  el 
templo  máximo  do  Nuestra  Señora  de  Santas  Cruces. 

Biblioteca  de  Padres  Dominicos  de  Barcelona,  en  el  tomo  i. 
Manuscrito  intitulado  Serra  de  Cataluña.  Est.  F.  iv,  nüm.  1, 
folio  297.  Confrontado  por  mí  en  Barcelona  á  ?!  de  Febrero 
de  ISO'i. — Juan  Sans  y  de  Barutell. — Colección  de  documentos. 
Arl.  3,  nüm.  49. 


Diplomas  contenidos  en  la  misma  colección. 

1283,  Abril  20.  Mesina. 

D.  Pedro  nombra  almirante  de  los  reinos  de  Cataluña  y  Sicilia  á  Rogerio 
de  Loria. 

Art.  3,  núm.  12. 

1286,  Febrero  12.  Palermo. 

Juramento  y  homenaje  hecho  por  D.  Jaime,  rey  de  Sicilia  ,  de  ayudar  á 
BU  hermano  D.  Alfonso  de  Aragón,  siendo  procurador  de  éste  Rogerio  de 
Lauria. 

Art.  13,  núm.  16. 

1285,  Noviembre  21.  Mallorca. 

El  infante  D.  Alfonso,  primogénito  del  rey  de  Aragón,  nombra  almi- 
rante de  los  reinos  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  á  Rogerio  de 
Loria. 

Art.  3,  núm.  17. 

1285,  Noviembre  25.  Mallorca. 

Rogerio  de  ¿ovia  hace  declaración  de  haber  prestado  pleito  homenaje  al 
infante  D.  Alfonso. 
Art.  13,  núm.  15. 

1286,  Junio  24.  Barcelona. 

D.  Alfonso  reconoce  que  la  ciudad  de  Barcelona  entregó  á  su  almirante 
Rogerio  de  Loria  cierta  cantidad  de  doblas. 
Art.  2,  núm.  108.  ^  . 
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128r),  Septiembre  21.  Valencia. 

Rogerio  de  Loria  noticia  haber  enviado  á  Guillermo  Moliner  con  una 
barca  armada. 

Art.  2,  núm.  115. 

1286,  Septiembre  21. 

Rogerio  de  Loria  da  instrucción  á  Guillermo  Moliner  para  bu  viaje. 
Art.  2,  núm.  116. 

1287,  Abril  12.  Barcelona. 

D.  Alfonso.  Instrucción  á  su  almirante  Rogerio  de  Lauria. 
Art.  2,  núm.  160. 

1287,  Agosto  6.  Tarragona, 

D.  Alfonso  ratifica  los  actos  anteriores  á  su  coronación.  Testes  sum 

Rogerius  de  Loria,  Ammiratus  Aragonie  et  Sicilie. 

Art.  13,  núm.  25. 

1287,  Diciembre  6.  Tarragona. 

El  Eey  noticia  al  Comendador  de  Tortosa  haber  facultado  á  Rogerio  de 
Lótia  para  extraer  poscado  para  Sicilia. 
Art.  10,  núm.  44. 

1288,  Julio  22.  Barcelona. 

D.  Alfonso.  Orden  á  Bernardo  de  Petratalliada  para  que  ejerza  el  cargo 
de  almirante  en  ausencia  de  Rogerio  de  Loria. 
Art.  2,  núm.  158. 

1289,  Diciembre  9.  Barcelona. 

D.  Alfonso  noticia  á  Rogerio  de  Loria  intentos  de  los  enemigos. 
Art.  9,  núm.  6. 

1291,  Enero  28.  Tortosa. 

D.  Jaime  escribe  á  la  Universidad  sobre  armamento  á  las  órdenes  de 
Rogerio  de  Lauria. 

Art.  2,  núm.  170. 

1291,  Enero  28.  Tortosa. 
Rogerio  de  LoMna]  escribe  á  la  ciudad  sobre  armamentos  de  galeras. 
Art.  2,  núm.  169. 

1291,  Enero  30.  Tortosa. 
Rogerio  de  Loria  nombra  cómitre  de  galera  á  Juan  de  Sancto  Felicio. 
Art.  3,  núm.  29. 

TOMO   XXXVIII.  2 
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1291,  Marzo  7.  Barcelona. 
D.  Jaime  confirma  á  Rogerio  de  Loria  en  el  oficio  de  almirante. 
Art.  3,  núra.  30. 

1291,  Agosto  10.  Mallorca. 

D.  Jaime  noticia  á  Berenguer  de  Vilaragut  haber  facultado  á  Rogerio 
de  Loria  para  llevar  rituallas  á  Sicilia. 

Art.  10,  núm.  49. 

1291,  Octubre  3.  Tarragona. 

D.  Jaime  comunica  haber  dado  órdenes  á  Rogerio  de  Lauria  para  operar 
en  Sicilia. 

Art.  2,  núm.  166. 

1293,  Abril  3.  Barcelona. 

D.  Jaime.  Instrucción  á  Rogerio  de  Loria. 
Art.  2,  núm.  175. 

1294,  Octubre  12.  Tortosa. 

D.  Jaime  nombra  un  escribano  de  Armada  sin  perjuicio  del  almirante 
Rogerio  de  Loria. 
Art.  5,  núm.  6. 

1294,  Diciembre  30.  Barcelona. 

D.  Jaime  noticia  á  Rogerio  de  Loria  el  nombramiento  de  un  cómitre  de 
galera. 

Art.  3,  núm.  31. 

1296,  Enesro  6.  Roma. 

D.  Jaime.   Carta  á  Rogerio  de  Lauria  ordenándole  comparecer  en  su 
presencia. 

Art.  3,  núm.  34. 

1296,  Enero  16.  Roma. 

D.  Jaime  encomienda  á  Rogerio  de  Lauria  que  procure  hacer  lo  que 
le  diría  de  su  parte  el  Canciller  obispo  de  Valencia. 

Art.  22,  núm.  55. 

1296,  Julio  2.  La  Exida. 

D.  Jaime  da  instrucción  á  Roger  de  Loria  para  proceder  con  D.  Carlos, 
rey  de  Sicilia. 

Art.  22,  núm.  52.  ^ 


{ 
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1296,  Julio  28.  Elts. 

D.  Jaime  envía  instrucción  á  Boger  de  Loria. 
Art.  22,  num.  53. 

1296,  Agosto  28.  Valencia. 

D.  Jaime.  Instrucción  á  Rogerio  de  Loria  para  tratar. 
Art.  12,  niim..  126. 

1297,  Marzo  22.  Játiva. 

D.  Jaime  á  D.  Carlos  rey  de  Jerusalem  y  de  Sicilia,  que  recibió  su  carta 
tratando  de  Rogerio  de  Loria, 
Art.  12,  núm.  148. 

1297,  Abril  5.  Eoma. 
D.  Jaime  confirma  á  Rogerio  de  Loria  el  cargo  de  almirante. 
Art.  3,  núm.  40. 

1297,  Julio  7.  Ante  el  castillo  sitiado  de  Lorca. 

D.  Jaime  contesta  carta  de  su  almirante  Rogerio  de  Lauria. 
Art.  19,  núm.  7. 

1297,  Julio  31.  Lérida. 
D.  Jaime  acusa  recibo  délas  cartas  de  su  almirante  Rogerio  de  Lauria. 
Art.  19,  núm.  8. 

1297,  Septiembre  2.  Turoli. 

D.  Jaime  noticia  á  Rogerio  de  Loria  el  nombramiento  de  un  cómitre. 
Art.  3,  núm.  42. 

1297,  Septiembre  3.  Roma. 

El  Papa  Bonifacio  VIII  al  rey  D.  Jaime,  que  ha  recibido  á  Rogerio  de 
Lauria. 

Art.  12,  núm.  139. 

1297,  Septiembre  27.  Turol. 
D.  Jaime  al  príncipe  D.  Carlos  acreditando  á  Rogerio  de  Loria. 
Art.  12,  núm.  140. 

1297,  Diciembre  4.  Valencia. 
D.  Jaime  concede  á  Rogerio  de  Loria  mero  mixto  imperio. 
Art.  3,  núm.  43. 
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1288.  Junio  1.° 

D.  Alfonso,  rey  de  Aragón,  á  D.  Jaime,  rey  de  Sicilia,  8ol)re  la  entrega 
hecha  por  Boíjerio  de  Lauria. 

Art.  13,  núni.  29. 

1288,  Junio  1."  Bai-celona. 

D.  Alfonso  acusa  á  Rogerio  de  Lauria  recibo  de  su  carta  sobre  asuntos 
de  Mallorca  y  le  da  gracias. 

Art.  19,  núm.  3. 

1300,  Enero  15.  Roma. 

El  Papa  Bonifacio  VIII  al  rey  D.  Jaime  de  Aragón  trata  de  los  servicios 
de  Rogerio  de  Lauria. 

Art.  12,  núm.  160. 

1302,  Noviembre  26.  Barcelona. 

D.  Jaime  nombra  á  Bernardo  Martín  escribano  de  la  Armada  de  Barce- 
lona, habiendo  de  presentar  el  título  al  almirante  Rogerio  de  Loria. 

Art.  5,  núm.  8. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


IIT. 


G  LOSSARIUM   LATINO-ARABICVM  (DEL    SIGLO    XI). 
NOTA    BIBLIOGRÁFICA    (1). 

En  la  primera  sesión  que  en  el  presente  curso  celebró  esta 
Real  Academia,  por  encargo  del  profesor  Seybold,  de  la  Univer- 
sidad de  Gotinga,  hube  de  hacer  una  petición  que  tenía  seguridad 
había  de  ser  atendida  con  gusto  y  reconocimiento:  tratábase  de 
la  autorización  que  dicho  profesor  pedía  para  dedicar  á  la  Aca- 


(1)  Qlossariiiin  latino-uraMcum  ex  vnico  qrii  exsitat  códice  Leydeasi  undécimo  S(Pciilo 
in  Hispania  conscripto  nunc  primum  edit  pra?fatione  notisque  instruxit,  tabulam 
phototypicam  adiecit  Christianus  Fredericvs  Seybold  Tubigensis.  BeroUni,  in  sdibus- 
jEmilii  Felder,  1900;  in  8.",  .074  paginas.  '^ 
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-demia,  en  elegante  inscripción  latina,  que  acompañaba,  la  publi- 
<;ación  que  estaba  terminando  de  un  Glosario  latijio- árabe,  de 
procedencia  española,  escrito,  según  todas  las  apariencias,  en  el 
siglo  XI,  aunque  algunos  le  atribuyeron  mayor  antigüedad. 

Hoy  tengo  el  encargo  de  ofrecer  á  la  Academia  un  ejemplar  de 
dicho  Glosario,  y  por  mi  cuenta  me  permitiré  decir  algo  acerca 
de  su  importancia. 

El  códice  de  donde  está  tomado  el  Glossarium  Latino- irabicum 
-existe  hoy  en  la  Biblioteca  de  Leyden,  la  que  lo  ha  facilitado 
generosamente  al  profesor  Seybold,  que  lo  ha  tenido  en  su  po- 
der casi  durante  tres  años,  pues  la  tarea  de  publicarlo  ha  sido, 
sin  duda,  harto  penosa:  el  códice  es  conocido  de  antiguo,  ya  que 
adquirido  por  Guillermo  Postel  en  1555  y  donado  á  Rafelengio, 
fué  aprovechado  por  éste  en  su  Diccionario,  y  poco  después  por 
•el  célebre  Escalígero,  quien  lo  legó  á  la  Bil)lioteca  de  Leyden. 

Dado  á  conocer  con  algún  detalle  por  Dozy,  en  el  tomo  i  de  su 
■Catálogo  de  los  Manusciitos  árabes  de  la  Biblioteca  de  Leyden, 
aunque  como  dice  el  profesor  Seybold  ,  paulo  diligentius,  y  des- 
pués, ya  con  más  aprecio,  en  su  Introducción  al  Supplement  aux 
Dictionnaires  árabes,  ha  sido  puesto  á  contribución  por  el  mismo 
Dozy,  por  Simonet  y  por  otros,  y  hasta  se  había  pensado  en  su 
publicación,  que  ahora  se  ha  llevado  á  cabo  por  los  esfuerzos  del 
profesor  de  Gotinga. 

El  Glosario  latino  árabe,  como  indica  su  título,  tiene  por  objeto 
•dar  á  conocer  la  palabra  árabe  correspondiente  á  las  palabras  la-r 
-tinas,  puestas  por  orden  alfabético,  aunque  con  alguna  irregula- 
ridad; á  veces  las  palabras  latinas  no  están  seguidas  de  las  ára- 
bes correspondientes,  y  ésto  pudiera  indicar  que  el  manuscrito 
es  el  autógrafo  del  autor,  aunque  el  no  haber  enmiendas,  pero  sí 
glosas,  nos  lleva  á  sospechar  que  el  autor  no  pudo  llenar  ciertos 
claros  ó  los  dejó  para  después,  quedando  la  obra  incompleta. 

El  códice  está  escrito  parte  en  papel  y  parte  en  pergamino,  en 
carácter  que  se  había  calificado  de  longobárdico  y  de  difícil  lec- 
tura; pero  que  resulta  de  letra  marcadamente  visigótica  ó  espa- 
ñola del  siglo  X  ú  si;  los  que  habían  intentado  utilizarlo,  y  aun 
publicarlo,  incluso  el  mismo  Dozy,  habían  encontrado  grandes 
dificultades  en  su  lectura,  ya  por  el  carácter  de  la  letra,  que  aun- 


22    .  BOLETÍN    DE    LA    REAL.   ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

que  esmerada,  presenta  escasísimas  diferencias  entre  ciertas  le- 
tras, M  y  a,  por  ejemplo,  ya  por  estar  muy  borrada  la  tinta  en 
muchos  puntos,  según  es  de  ver  en  el  facsímile  que  acompaña  la 
edición;  nada  tiene,  por  tanto,  de  extraño  que  varias  de  las  pala- 
bras tomadas  del  Glosario  hayan  de  rectificarse,  como  sucede 
con  las  que  indican  colores  de  los  caballos  que  Dozy  comunicó  al 
Sr.  Simonet,  murello,  rucia,  castanyo,  butro,  homo  albo,  mu- 
suco,  copiadas  por  murcello  (murcillo),  ruzit,  castango  (castaño), 
hairo  (bajo),  storno  albo  y  musaco  (1);  como  el  profesor  Seybold 
ha  hecho  sin  duda  un  gran  estudio  de  las  paleografías  latina  y 
árabe,  ya  le  parece  fácil  la  lectura  del  códice  del  Glosario  y  ha 
podido  corregir  á  los  autores  anteriores. 

Lo  que  en  1871  decía  Amari  al  encarecer  la  importancia  de  la 
publicación  del  Vocabulista  in  arábico,  que  á  expensas  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  de  Italia  acababa  de  publicar  su  discí- 
pulo C.  Schiaparelli,  puede  aplicarse  con  igual  ó  mayor  razón 
al  Glosario  publicado  ahora;  pues  si  el  Vocabulario  de  la  Biblio- 
teca Ricardina  de  Florencia,  atribuido  al  célebre  Raymundo  Mar- 
tín, nos  proporciona  datos  auténticos  acerca  délas  lenguas  latino- 
española  y  arábigo-española  en  el  siglo  xiii,  el  publicado  hoy  nos 
lleva  en  este  conocimiento  dos  siglos  más  atrás,  teniendo  por 
tanto  doble  interés  para  el  estudio  de  los  orígenes  de  la  lengua 
romance  y  para  el  conocimiento  del  árabe  español. 

En  el  códice  no  se  indica  eFnombre  del  autor  niel  punto  donde 
fuera  compuesto  el  Glosario;  pero  el  editor  conjetura,  por  razones 
muy  atendibles,  que  debió  escribirlo  un  judío  converso  de  la 
España  central  ú  occidental,  en  cuyo  latín,  fuertemente  impreg- 
nado de  hispanismos,  transpira,  digámoslo  así,  la  lengua  ro- 
mance peninsular,  poniendo  muchos  nombres  en  ablativo  por 
nominativo;  á  veces  aparece  la  forma  de  plural  del  romance, 
clavos  poniendo  clavus  en  singular;  alguna  vez  encontramos  la 
terminación  u  por  o,  patrastru  por  patrastro. 

Del  dialecto  árabe-español,  ó  árabe  vulgar,  encontramos  la 
tendencia  á  que  la  forma  de  genitivo  de  los  plurales  llamados  ra- 


íl)   Simonet,  Olosario,  pág,  clx  nota. 
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dónales  se  emplee  ya  como  caso  único,  y  lo  que  quizá  llame  más 
la  atención,  el  que  en  la  formación  del  futuro  se  hubiera  llegado 
ya  en    la  persona  nosotros  á  la  forma  del  árabe  de  Marruecos, 

lj,.Afi.j  por  >,Xs-í 

La  forma  en  la  que  aparecen  las  palabras  latinas  es  muy  vi- 
ciosa, y  quizá  no  pueda  tomarse  como  punto  de  partida  para  con- 
jeturar el  estado  de  la  lengua  del  Lacio  en  este  período:  partiendo 
del  supuesto  de  que  el  autor  del  Glosario  sea  un  judío  converso, 
y  constando  por  documentos  repetidos  que  la  lengua  en  boca  de 
judíos  y  moriscos  representa  siempre  un  estado  anterior  quizá 
de  un  siglo  al  tiempo  en  que  cada  autor  escribe,  podría  admitirse 
que  el  Glosario  nos  presenta  la  alteración  del  latín  en  el  estado 
que  corresponde  al  siglo  x. 

El  hecho  notable  de  que  la  letra  c  va  seguida  de  las  vocales  e 
ó  i  en  ciertas  palabras,  como  catecizo  por  catechizo,  ciliarci  por 
chüiarchi,  acedemicus  por  academicus,  podría  hacernos  creer  que 
la  c  conservaba  aún  con  las  vocales  e  ¿  el  mismo  valor  fónico  duro 
que  con  las  otras  vocales,  lo  que  dudo  mucho  que  pueda  ser  acep- 
tado por  los  que  más  se  dedican  á  estos  estudios:  quizá  se  resuel- 
van algunas  dificultades  admitiendo  que  el  autor,  conociendo 
bien  la  lengua  árabe,  el  romance  vulgar  y  el  hebreo  (y  ésto  consta 
por  la  propensión  á  poner  palabras  hebreas  sin  necesidad),  encar- 
gado de  hacer  un  Glosario  latino-árabe  que  pudiera  servir  á  los 
que  sabiendo  latín  quisieren  estudiar  el  árabe,  hubo  de  propor- 
cionarse un  Vocabulario  latino,  cuyas  palabras  copió  con  las  mo- 
dificaciones que  produciría  la  varia  pronunciación;  y  así  vemos 
que  una  misma  palabra  latina  está  dos  ó  tres  veces  con  ortogra- 
fía diferente;  de  todos  modos,  es  lo  cierto  que  el  profesor  Seybold 
ha  puesto  á  disposición  de  los  aficionados  á  los  estudios  filológi- 
cos materiales  variados  y  de  gran  valor  por  su  autenticidad  como 
existentes  en  el  siglo  si. 

Al  hacer  estos  estudios,  al  profesor  de  la  Universidad  de  Go- 
tinga  interesan  casi  por  igual  las  modificaciones  de  la  lengua 
latino-española  y  las  variantes  del  dialecto  árabe-español]  de  ésto 
último  ofrece  dar  al  público  muy  pronto  el  fruto  de  sus  ya  largos 
estudios,  trabajo  que  ha  de  ser  muy  interesante  para  nosotros 
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corno  estudio  del  dialecto  árabe-español,  al  que  poca  atención 
hemos  podido  prestar  los  arabistas  peninsulares,  ocupados  en 
puntos  de  vista,  no  diré  de  más  interés,  sino  más  de  actualidad. 

En  este  mismo  sentido  del  conocimiento  del  dialecto  árabe- 
español,  ó  que  al  menos  ha  de  dar  alguna  luz  para  su  estudio,  sé 
que  se  está  trabajando  en  el  Cairo,  donde  el  Correspondiente  lie 
la  Academia,  el  entusiasta  hispanófilo  Ahmed  Zeki  Bey,  ha  em- 
prendido la  publicación  del  gran  Diccionario  árabe  del  Murciano 
Abensaida,  de  cuya  obra  se  conservan  en  el  Escorial,  en  un  grueso 
volumen,  los  dos  últimos  tomos  de  los  17  de  que  consta  la 
obra  (1). 

Dado  el  servicio  que  á  los  estudios  filológicos  latinos  y  arábi- 
go-españoles ha  prestado  el  profesor  Seybold  con  la  publicación 
del  Glossarium  Latino- urabicwn  del  siglo  xi,  libro  que  sin  duda 
será  muy  estudiado  por  los  que  entre  nosotros  se  dedican  á  in- 
vestigaciones acerca  del  origen  de  las  lenguas  romances,  no  dudo 
que  la  Academia  le  significará  su  gratitud  del  modo  más  ex- 
presivo. 

Madrid  11  de  Eaero  de  1901. 

Francisco  Codera. 


IV. 

LITERATURA  HISPANO-HEBREA. 

Biblioteca  española-pcrtugueza-judaica.  Dictionnaire  bibliografique  des 
auteurs  juifs,  de  leurs  ouvrages  espagnols  et  portugais  et  des  auvres  sur 
et  contre  les  juifs  et  le  judaisme,  avec  un  apeiQu  sur  la  litérature  des  juifs 
espaguols,  et  une  coUection  des  proverbes  espagnols,  par  M.  Kayserling. 
Strasbourg,  Charles  J.  Trubner,  1890.— En  4.°,  pág.  xxii  +  1-56. 

Entre  los  doctos  volúmenes,  históricos  y  litei'arios,  que  ha  pu- 

(.1)    Derembourg:.  Les  mamiscrils  árabes  de  l'Esciiríul,  t.  i,  pág.  399,  núm.  575. 
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blicado  Mr.  Kaiserling  (1),  y  muy  proficuos  á  nuestra  historia  y 
literatura,  es  acreedor  á  singular  alabanza  y  recomendación  el  de 
la  Biblioteca  española- portugueza- judaica,  cuyo  plan  y  asunto  en 
la  portada  se  ven.  Obra  es  ésta  que  ha  costado  á  su  autor  treinta 
años  de  preparación,  y  á  cuyo  perfeccionamiento  han  contribuido 
dos  renombrados  proceres  de  la  moderna  erudición  judaica, 
Mr.  Steinschneider  é  Isidoro  Loeb,  beneméritos  ambos  de  esta 
Real  Academia.  El  cuerpo  de  la  Biblioteca  se  reduce  á  un  diccio- 
nario bio-bibliográfico  no  solamente  de  los  autores  hebreos,  na- 
tivos ú  oriundos  de  nuestra  Península  é  islas  adyacentes,  que 
han  escrito,  ó  cuyas  obras  se  han  traducido  en  castellano,  catalán 
y  portugués,  sino  también  de  los  autores  cristianos  que  en  estos 
idiomas  han  tomado  parte  á  favor  ó  en  contra  del  judaismo.  Los 
artículos,  dispuestos  por  serie  alfabética,  pasan  de  800  y  se  es- 
labonan por  apellidos  ,  marcados  por  un  asterisco  cuando  son 
cristianos;  así  como  los  códices  manuscritos  ostentan  una  cruz  á 
diferencia  de  los  libros  impreso?.  Forman  estos  artículos  dos  sec- 
ciones: la  copiosa  semítica  y  la  breve  anlisemitica.  Entre  ambas 
aparece  el  cuadro  de  publicaciones,  revistas  ó  diarios  impresos  en 
aljamiado  hebreo-castellano,  que  llegan  al  número  de  29.  Al  leer 
sus  títulos  se  creería  uno  transportado  á  Madrid,  donde  pocos 
saben  que  también  ven  la  luz  con  igual  nombre  é  idioma,  pero 
con  diferente  ó  hebraica  expresión  de  caracteres  gráficos:  jípiD-ií^ni 
(La  Época)  en  Tesalónica;  ^^<^^l^  nS  (La  Verdad)  en  Esmirna; 
ISaiiU  S^X  (^1'  Tiempo)  en  Gonstantinopla;  riy-  ■^üV  (El  Pro- 
greso Cientifico)  en  Adrianópolis;  la  niiTnDix  "'"i  iraTSU  muDiS'í^ 
(Ilustre  giierta  de  Historia)  en  Viena ;  iD^riTiS  n'"S""|i1  S\"< 
nn'^Sxiüiíí  (El verdadero  progreso  israelita)  en  Paiís;  -iiiian  (La 
Crónica)  en  Gibraltar.  Háylos  también  en  Venezuela  y  en  México; 
•y  otros  muchos  podría  citar,  como  El  amigo  del  pueblo  en  Bel- 
grado. No  faltan  verdaderas  revistas  científicas,  históricas  y  lite- 
rarias, como  7i'-)  M,  iiiííT  S^fí  (E^  ^«<^^o  <^«  Luz)  en  Gonstantino- 
pla y  El  Instructor  en  la  misma  ciudad,  que  adquiridos  por  esta 


(1)  Sephardim.  Romanische  Poesien  der  Juden  in  Spaiiien.  Leipzig,  \>Z2.  Die  Juien 
m  Navarra,  den  Ba-^kenueiider  und  auf  den  Balearen,.  Berlía,  1861.  Geschichte  der 
.Tilden  in  Portugal.  Berlín,  1867. 
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Academia  á  cambio  de  su  Boletín  le  procurarían  noticias  útiles 
y  en  retorno  mantendrían  en  Levante  y  hasta  en  las  regiones  de 
la  India  y  del  Celeste  Imperio,  donde  son  leídos  semejantes  pe- 
riódicos y  revistas,  el  vínculo  de  acendrado  amor  que  han  profe- 
sado y  profesan  los  hebreos  Sephardim  á  su  inolvidable  España. 

Tal  es  el  cuerpo  de  la  obra.  Importante  así  por  su  propio  objeto 
bio-bibliográfico,  como  por  el  lado  relativo  á  las  aljamas  ibéricas 
de  Levante  y  de  los  Estados  Danubianos,  casi  equivale  para  nos- 
otros, los  hispano-portugueses,  á  una  revelación,  para  que  mejor 
conozcamos  la  vida  y  vicisitudes  literarias  de  muchos  de  nues- 
tros hombres  célebres.  Según  lo  apunta  Mr.  Kayserling,  Bene- 
dicto Espinosa,  padre  del  panteísmo  moderno,  escribió  en  caste- 
llano su  Apología  para  justificarse  de  su  abdicación  de  la  sinu' 
goga^  que  dirigió  á  los  rabinos  de  Amsterdam.  Esta  obra  do  Es- 
pinosa yace  inédita;  pero  á  buen  seguro  contendrá  datos  no  poco 
atendibles  para  reivindicar  al  genio  filosófico  de  España  lo  que 
con  gran  detrimento  de  la  verdad  creen  los  rutinarios  ;idmirado- 
res  de  Kant  y  de  Descartes.  Ni  será  menos  oportuno  para  estu- 
diar, como  conviene,  la  historia  de  la  Inquisición,  á  quien  para 
juzgarla  con  amplio  criterio,  no  hay  que  escucharla  solamente 
sino  también  á  sus  detractores.  Instructivo  á  este  propósito,  como 
resumen  de  la  principal  corriente  de  oposición,  es  el  romance  he- 
breo que  empieza  así:  Los  Santos  Inquisidores — ingentes  engaña- 
bobos— van  del  negocio  del  alma — al  alma  de  su  negocio. 

Al  pie  de  su  obra,  que  avaloran  tres  índices  de  fuentes,  títulos 
de  obras  y  nombres  de  autores,  Mr.  Kayserling  imprime  nutrida 
colección  de  los  refranes  ó  proverbios  españoles  de  los  judíos  en 
los  Estados  Danubianos.  De  los  romances,  tanto  en  el  cuerpo  de 
este  libro  como  en  sus  Romanische  Poesien  der  Juden  in  Spanien 
ha  dado  galana  muestra,  pero  falta  un  cuerpo  que  coleccione 
todas  las  inéditas,  por  orden  de  materias  y  con  indicación  de  su 
origen.  La  Academia  conoce  las  que  sus  ilustres  individuos  de 
número  los  Sres.  Menéndez  y  Pelayo  y  Sánchez  Moguel  poseen 
procedentes  de  aquella  remota  y  limpia  fuente. 

No  he  de  pasar  en  silencio  la  introducción,  que  puede  conside- 
rarse como  la  quinta  esencia,  ó  granada  flor,  de  toda  la  Biblioteca, 
y  se  intitula  Apercu  sur  la  littérature  des  juifs  espagnols.  Desde  el 
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siglo  xiH  hasta  nuestros  días  se  ven  desfilar  en  esta  introducción 
las  figuras  y  las  ideas  madres,  sobresalientes  y  características,  en 
un  cuadro  histórico-literario  perfectamente  concebido  y  desarro- 
llado magistralmente. 

Madrid   14  de  Abril  de  1890. 

Fidel  Fita. 


V. 


LAPIDA   INSIGNE   DE   OVIEDO  (1). 

En  28  de  Noviembre  del  pasado  año  1898,  esta  Comisión  tuvo 
el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  I.  atenta  comunicación  solicitando  su 
permiso  para  realizar  ciertos  trabajos  de  investigación  arqueoló- 
gica en  la  antigua  capilla  de  Santa  Leocadia.  Contestada  favo- 
rablemente la  petición  con  fecha  12  de  Diciembre,  la  Comisión 
designó  en  Junta  celebrada  el  12  de  Enero  del  año  actual  á  sus 
vocales  Sres.  Redondo,  Sandoval  y  Rivero,  para  que,  en  unión 
de  los  Sres.  Vicepresidente  y  Secretario  y  de  los  señores  comi- 
sionados por  el  Excmo.  Cabildo,  dieran  comienzo  inmediata- 
mente á  los  trabajos  proyectados.  Reducíanse  éstos,  por  entonces, 
á  la  limpieza  y  remoción  de  las  lápidas  sepulcrales  que  existen  en 
el  suelo  de  la  mencionada  capilla,  con  el  fin  de  obtener  de  ellas 
fotografías  y,  á  ser  posible,  calcos  que  figurasen  luego  en  el 
Museo  de  antigüedades  asturianas. 

El  día  17  del  propio  mes  de  Enero  se  dio  principio  á  las  obras 
con  la  remoción  de  las  dos  lápidas  citadas,  que  cubren  dos  sepul- 
cros, hallándose  en  una  de  éstas  un  esqueleto  en  perfecto  estado 
de  conservación.  La  otra  estaba  vacía,  pero  con  ocasión  de  ella 


(1)  De  este  informe,  dirigido  al  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  y  Cabildo  de  Oviedo, 
envió  un  ejemplar  á  nuestra  Academia  la  Comisión  de  monumentos  de  aquella  pro- 
vincia.—A.  R,  V. 


28        BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

se  descubrió  una  tercera,  que  carecía  de  lápida  y  en  cuyo  fondo 
apareció  un  nuevo  esqueleto.  Las  tres  sepulturas  están  abiertas 
en  la  roca  viva  del  pavimento.  Teniendo  en  cuenta  la  importan- 
cia y  carácter  de  los  descubrimientos  verificados,  se  ofició  inme- 
diatamente á  los  médicos  de  esta  localidad  Sres.  Larandeses  y 
Terreros,  este  último  vocal  de  la  Comisión,  rogándoles  asistiesen 
en  la  mañana  del  siguiente  día  al  acto  de  levantar  y  reconocer 
los  restos  humanos.  Verificada  esta  operación  el  18  con  todo  el 
cuidado  y  respeto  que  requería,  los  señores  médicos  citados 
'omaron  los  datos  indispensables  para  redactar  el  informe  de  que 
se  hablará  luego.  Extraídos  los  huesos  y  limpiadas  conveniente- 
mente las  sepulturas,  acordóse  reintegrar  aquéllos  á  sus  lugares 
respectivos,  encerrados  en  urnas  de  madera,  que  se  mandaron 
construir  en  seguida. 

El  día  23  continuáronse  los  trabajos  para  limpiar  el  pavimento 
del  hormigón  y  tierra  con  que  se  habían  rellenado  los  huecos 
entre  las  sepulturas,  ocultando  el  piso  de  piedra,  ó  el  primitivo. 
Construidas  las  urnas  antes  referidas,  se  procedió  á  colocar  eu 
ellas  los  restos  mortales  juntamente  con  sendos  pergaminos  en 
que  va  escrita  el  acta  siguiente:  «Por  acuerdo  de  los  Escelentísi- 
»simos  é  limos.  Obispo  y  Cabildo  de  la  S.  I.  C.  B.  á  propuesta 
»de  la  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos  y  artísti- 
»cos  y  en  presencia  de  representantes  de  ambas  corporaciones, 
»se  reconoció  esta  sepultura  y  lápida,  que  la  cubre,  en  Oviedo 
»á  19  de  Enero  de  1899,  depositándose  los  restos  moríales  en 
«esta  uina  de  madera.» 

Cerradas  las  urnas,  depositáronse  en  las  sepulturas  respecti- 
vas, cerrando  con  lápida  sencilla  sin  labrados  la  que  carecía  de 
e\h. 

En  el  propio  día  se  procedió,  en  virtud  de  nuevo  acuerdo  de  los 
comisionados  que  creyeron  conveniente  ampliar  las  investiga- 
ciones en  vista  de  los  inesperados  hallazgos  hechos,  á  levantar 
las  losas  que  cubren  el  lugar  donde  yacieron  los  cuerpos  de  los 
Santos  Eulogio  y  Lucrecia,  situado  detrás  de  la  mesa  de  altar, 
entre  ésta  y  el  muro  de  fondo,  bajo  la  ventana  en  él  abierta.  La 
sepultura  construida  de  una  sola  pieza  de  mármol  blanco,  dio 
las  siguientes  dimensiones:  2,01   m.  de  largo;  0,55  de  ancho; 
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0,41  de  alto.  El  espesor  del  mármol  es  de  0,09  m.  En  el  hueca 
hallóse  una  antigua  imagen  de  madera,  muy  deteriorada  por  la 
humedad,  pero  que  conserva  restos  del  dorado  que  la  cubría. 
Créese  referente  á  Santa  Leocadia  ó  Santa  Lucrecia. 

Acto  continuo,  y  teniendo  en  cuenta  la  doble  composición  de 
la  mesa  de  altar  en  que  había  indudablemente  una  parte  primi- 
tiva y  otra  agregada  más  tarde,  después  de  madura  deliberación 
se  comenzó  la  demolición  de  la  que  parecía  moderna,  con  objeto 
de  restaurar  á  su  primitivo  estado  la  mesa  y  poder  así  resolver 
algunas  dudas,  que  en  punto  al  plano  de  la  capilla  existen. 

Deshecho  el  macizo  posterior,  aparecieron  formando  parte  con- 
fusa de  él  dos  grandes  piedras  de  granito,  con  caracteres  graba- 
dos y,  poco  después,  una  tercera  pequeña  que  evidentemente  era 
trozo  desprendido  de  las  anteriores.  Sacadas  á  mejor  luz  y  con- 
venientemente limpiadas  del  yeso  y  tierra,  que  en  parte  cubría 
su  superficie,  aparecieron  con  toda  claridad,  dos  fragmentos  de 
inscripción  latina  de  cuatro  renglones,  que  al  pronto  no  era  posi- 
ble decidir  si  se  correspondían  ó  formaban  inscripciones  distin- 
tas. La  lectura  provisional  obtenida  por  inspección  directa  y  por 
fotografía,  que  inmediatamente  sacó  el  vocal  de  la  Comisión 
Sr.  Redondo,  con  la  máquina  propiedad  de  la  Corporación,  es- 
como figura  al  margen. 

Excitado  el  celo  de  los  comisionados  con  tan  sorprendente  é  im- 
previsto descubrimiento,  continuóse  la  demolición  de  la  mesa  de 
altar  y  en  el  centro  de  la  parte  antigua  apareció  cubierta  la  cara 
superior  por  un  ladrillo,  un  cubo  de  piedra  de  regulares  dimen- 
siones, en  el  cual  se  había  exc»'ado  un  hueco  de  igual  forma^ 
que  contenía  perfectamente  ajustada  una  caja  de  madera  con 
tapa. 

Abierta  ésta,  se  vio  estaba  llena  de  una  tierra  ó  polvo  gris  obs- 
curo, mezclado  con  granos,  al  parecer  de  semillas  ó  aljófar,  y 
algunos  escasos  restos  de  lela  sutil  con  filamentos  de  oro.  Des- 
pués de  examinar  brevemente  el  nuevo  hallazgo,  se  depositó  la 
caja  en  la  Seci-etaría  del  Cabildo  para  proceder  más  tarde  á  tan 
detenido  estudio  como  desde  luego  parecía  requerir,  lo  que  pu- 
diera muy  bien  ser  importante  reliquia  sagrada. 

El  día  20  de  Euero  se  procedió  á  colocar  de  nuevo  en  el  sepul- 
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ero  de  los  Santos  Eulogio  y  Lucrecia,  la  imagen  hallada  y  á 
reponer  las  tapas  de  losas  que  lo  cubrían,  continuando  luego  los 
trabajos  de  limpieza  del  pavimento  para  dejarlo  en  su  primitivo 
estado,  con  el  piso  natural  de  roca  al  descubierto.  Con  el  mismo 
fin  se  quitaron  los  andenes  que  existían  á  lo  largo  de  la  nave  de 
la  iglesia. 

En  sesión  celebrada  el  7  de  Febrero,  la  Comisión,  atendiendo 
á  la  gran  importancia  que  revestía  el  descubrimiento  de  las  ins- 
cripciones cuya  lectura  ofrecía  no  pocas  dificultades,  acordó  con- 
sultar acerca  de  ella  al  eminente  epigrafista  alemán,  el  profesor 
Emilio  Hübner,  y  al  académico  de  la  Historia  Rdo.  P.  Fidel 
Fita  enviándoles  ejemplares  de  las  fotografías  obtenidas  á  reserva 
de  completar  este  dato  con  calcos  de  las  inscripciones.  En  la 
misma  sesión  se  acordó  dejar  en  suspenso  las  obras  de  la  capilla 
hasta  tanto  que  se  recibiese  contestación  á  estas  consultas  y  se 
depurase  lo  referente  á  la  caja  hallada  y  su  contenido. 

Contestó  con  toda  brevedad  el  Rdo.  P.  Fita,  proponiendo  la 
siguiente  lectura  de  los  tres  trozos  (1)  que  indudablemente  per- 
tenecen á  uua  sola  inscripción. 

PRlNClPv[iVl  EGrJeGIVS  HANC  A  V  L  A  M  Vv[lTV  SERENO.''] 
HECORE  HOC  MAC[|NAT]  EXIMIA  MACINA  [tEMPLVM,^] 
VNDIVAGVM  QVERENS  PELAGVM  HABIt[aTIO  SANCTA.''] 
HaVLA      TENET     HOMINES       INMENSO      [PERVIA      COETV.''] 

En  opinión  del  ilustre  académico  se  alude  aquí  á  un  egregio 
entre  los  príncipes,  que  dispuso  la  erección  de  la  Basílica  y  por  el 
carácter  de  letra  usada  en  la  inscripción  parece  pertenecer  ésta 


(1)  La  propuse  de  primera  intención  en  lo  toeante  á  los  suplementos,  sin  rebasar 
los  limites  de  una  débil  conjetura,  fundada  en  dos  diversas  suposiciones:  la  una  de 
que  hace  mérito  la  Comisión  de  monumentos;  y  la  otra  que  estriba  por  un  lado  sobre 
)a  inscripción  de  la  catedral,  que  dibujó  D.  Ciríaco  Miguel  Vigil  en  su  Asturias  monu- 
mental, epigrájlca  y  diplomática  (lámina  1.'),  y  por  otro  sobre  la  narración  del  Silense 
^España  Sagrada ,  tomo  xvii ,  edición  2.'  repetida  ,  páginas  286  y  28"),  al  referir  cómo 
y  por  qué  motivo  el  rey  D.  Alfonso  III  hizo  construir  y  consagrar  el  aula,  ó  basílica, 
del  Salvador  dentro  del  castillo  marítimo  de  Gozón.  Venida  la  impronta,  luego  vi 
que  al  principio  del  tercer  verso  ha  de  leerse,  sin  duda  alguna,  undivagumqice  maris. 
-F.  F. 
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al  siglo  VIII  Ó  IX.  La  frase  Undivagum  querens  pelagum,  sospe- 
cha que  aluda  al  acueducto  citado  (1)  por  Alfonso  11  eu  un  diplo- 
ma de  16  de  Noviembre  de  802. 

La  contestación  del  Sr.  Hübner  tiene  fecha  de  20  de  Marzo  y 
propuso  dos  lecturas:  una  suya, 

PRINCIPVM  [eg]rEGIVS  HANC  AVLAM  Vv[lF¡LA  FECIt] 
HEC  ORE  HOC  A^A&[NO  EXIMIA  MACINA  [pOLLEt] 
VNDIVAGVMQVE  MARIS  PELAGVM  HAB1Ta[rE  SVETOS] 
HAVLA      TENET      HOMINES      INMENSO       [AEQyORE      VECTOs] 

y  otra  resultado  de  los  trabajos  de  un  amigo  suyo 

PRINCIPV  [m  EGrJeGIVS  HANC  AVLAM  Vv[lFILA  FECIT] 
HECORE  HOC  MAg[nam]  EXIMIA  MACINA  [tVS  AB  ARTe] 
VNDIVAGVMQVE  m[aR|]s  PELAGVM  HAB1Ta[nDA  PER  AEVVm] 
HAVLA       TENET       HOMINES      INMENSO  [s      SEDE      RECEPTOs] 

cuyo  nombre  no  cita,  especialista  en  poesías  epigráficas.  Son 
respectivamente  como  figuran  al  margen. 

Pasando  á  explicar  su  lectura,  examina  el  Sr.  Hübner,  que 
tanto  él  como  su  amigo,  emplean  el  nombre  de  Vulfila  como 
ejemplo,  por  ser  muy  común  entre  los  godos,  y  pregunta:  «¿Hubo 
«entre  los  príncipes  asturianos  del  siglo  ix  —  porque  á  éste  ó 
«al  VIH  creo  que  hay  que  atribuir  la  inscripción — alguno  de  este 
»ó  semejante  apellido?»  Consultadas  las  fuentes,  sólo  aparece 
hasta  ahora  un  conde  Vulfila  ú  Ulfila  de  tiempo  de  Alfonso  ITI. 
Pero  lo  más  peregrino  de  la  interpretación  es  la  noticia  que  en 
conjunto  sale  de  ella,  á  saber,  la  existencia  de  una  especie  de 
asilo  ü  hospital  para  marinos  inválidos  existente  en  Asturias  en 
tan  remota  época.  Hé  aquí  cómo  Hübner  razona  su  lectura:  «La 
neximia  macina  fhec  macina  sacra  en  la  inscripción  de  Cangas 
»de  Onís,  IHG.  149)  de  la  aula,  si  entiendo  bien,  el  segundo 
«renglón  hace  referencia  á  una  puerta  grande  que  hubo  de  tener 
»el  edificio.  Los  hombres  acostumbrados  á  habitar  en  el  mar, 

(1)    España  Sagrada,  tomo  xxxvii,  pág.  164.  Madrid,  1789. 
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•tíundivagum  pelagus  rnaris,  como  dice  genuihaniente  el  poeta, 
«vueltos  ya  de  sus  lejanas  expediciones  (inmenso  aequore  vedi} 
»me  los  figuro  como  especie  de  Vikings  de  raza  gótica.»  De  todos 
modos  la  inscripción  es  una  de  las  más  interesantes  en  su 
clase  y  constituye  un  premio  digno  á  los  esfuerzos  y  tareas  útilí- 
simas de  esta  Comisión  de  monumentos.  Termina  el  ilustre  pi'O- 
fesor,  pidiendo  las  medidas  exactas  de  las  piedras  y  de  las  letras 
para  mayor  exactitud,  á  lo  cual  se  ha  satisfecho  enviándole  sen- 
dos calcos  en  papel. 

Confrontada  esta  respetabilísima  opinión  con  las  fuentes  lite- 
rarias conocidas,  resulta  que  ninguna  de  estas  hace  la  menor 
referencia  á  la  creación  de  un  establecimiento  como  el  que  se 
supone  en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  aunque  sí  eran 
frecuentes  los  asilos  de  carácter  análogo  en  la  época  visigoda. 
Verdad  es  que  Cabrera  de  Córdova  en  su  Historia  de  Felipe  11, 
libro  I,  capítulo  ix,  páginas  66  y  67  del  tomo  iii,  alude  á  una 
inscripción  antigua  gótica  que  dice  existir  en  la  capilla  de  Santa 
Leocadia;  pero  que  no  traslada  ni  especifica  en  manera  alguna; 
mas  á  tenor  de  lo  que  dice,  la  inscripción  debía  referirse  á  la 
misma  capilla,  y  la  encontrada  ahora,  si  se  acepta  la  interpreta- 
ción del  Sr.  Hübner,  dice  relación  á  cosa  diferente. 

La  Comisión  no  se  atreve  hoy  por  hoy  á  formular  juicio  defi- 
nitivo, y  se  limita  á  consignar  estos  datos  y  las  siguientes  con- 
clusiones de  hecho. 

1.*  La  inscripción  encontrada  no  est=í,  completa,  faltando  el 
final  de  todos  los  renglones  y  algo  en  la  parte  de  en  medio. 

2."  Por  el  sitio  en  que  fué  encontrada  y  la  manera  como  la 
empleó  el  constructor  de  la  mesa  de  altar  en  calidad  de  ripio  ó 
relleno,  no  parece  que  perteneciera  á  la  indicada  capilla,  pues  en 
ese  caso  se  la  hubiera  tratado  con  más  respeto,  siendo  también 
lo  regular  que  se  hallase  en  alguno  de  los  muros  y  no  en  el 
punto  donde  apareció. 

3.'  Las  dimensiones  de  las  piedras  son:  la  primera  de  las  dos 
grandes,  0,48  m.  de  alto  por  0,58  de  ancho;  y  la  segunda  0,61  m. 
por  0,47;  y  el  trozo  pequeño,  que  une  ambas  por  la  parte  infe- 
rior, es  irregular  y  mide  0,27  m.  por  0,20. 

De  todas  maneras  entiende,  afirmando  su  opin-ión   con  la  del 
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Sr.  Hübner,  que  el  referido  monumento  constituye  un  resto  im- 
portantísimo de  la  antigüedad,  y  en  este  concepto,  si  V.  E.  I.  cree 
que  debe  ser  expuesto  para  conocimiento  general  del  público  y 
en  calidad  de  depósito  en  el  Museo  de  antigüedades  asturianas, 
se  atreve  á  rogar  que  le  sea  concedido  sitio  ostensible  y  seguro 
en  la  capilla  de  Santa  Leocadia  en  que  pueda  conservarse  bien  y 
ser  de  lácil  consulta  á  los  inteligentes. 

La  Comisión,  además  del  calco  enviado  al  Sr.  Hübner,  sacó 
otros  para  su  estudio  particular  y  asimismo  hizo  sacar  por  su 
cuenta  reproducciones  en  yeso  de  las  dos  lápidas  citadas  y  de  un 
escudo  que  figura  en  el  muro  de  Ja  puerta  de  la  capilla,  á  la  de- 
recha de  ella  y  que  parece  tener  semejanza  con  ciertos  adornos 
de  una  de  las  lápidas.  En  punto  á  éstas,  la  Comisión  determi- 
nará en  su  día  cuando  publique  el  estudio  que  tiene  confiado  á 
uno  de  sus  miembros  sobre  las  antiguas  iglesias  ovetenses. 

Recibidos  todos  los  datos  mencionados,  celebróse  el  día  14  de 
Marzo  en  el  salón  de  la  librería  gótica  de  la  S.  L  C.  B.  una 
reunión  mixta  de  la  Comisión  y  de  los  Sres.  Rodríguez  Pajares 
y  Sandoval  como  delegados  del  Excmo.  Cabildo  para  acordar  la 
forma  de  dar  término  á  los  trabajos  realizados.  En  ella  se  deter- 
minó reconstruir  la  parte  antigua  del  altar,  en  la  misma  forma 
que  tenía  antes  de  la  demolición,  dejando  afuera  las  piedras  ins- 
cripcionales  para  proveer  en  su  día. 

Posteriormente  á  esta  fecha,  los  señores  médicos  que  verifica- 
ron el  examen  del  día  19  de  Enero,  presentaron  su  dictamen  res- 
pecto de  los  esqueletos  hallados.  Las  conclusiones  de  este  dicta- 
men son  como  sigue:  «Los  que  suscriben,  comisionados  para 
»examinar  la  exhumación  de  unos  restos  en  la  capilla  llamada 
»de  Santa  Leocadia  en  la  Catedral  Basílica,  tienen  el  honor  de 
«consultar  á  V.  E.  L 

«Ambos  esqueletos  aparecieron  perfectamente  articulados  en 
»las  respectivas  sepulturas  y  cubiertas  por  una  capa  de  tierra, 
«pudiendo  afirmarse  que  no  habían  sido  movidas  desde  que  allí 
»se  colocaron  en  época  muy  inmediata  á  la  muerte. 

»En  los  dos  se  han  podido  apreciar  la  perfecta  formación  ú  osi- 
«ficación  de  dicho  esqueleto,  en  tejido  compacto  particularmente 
«en  el  primeramente  exhumado, 

TOMO  XXXTIII.  g 
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«Medidas:  Primer  esqueleto:  diíímclro  antero  posterior,  192  mni.; 
»diáinelro  ]alei;il,  \'í^;  curva  aulero  posterior,  29(3;  curva  late- 
»ra],  375;  húmero,  310;  cubito,  260;  fémur,  450;  tibia,  375. 

nSegmido  esqueleto:  cabeza  diámetro  antero  posterioi-,  178; 
«lateral,  185,4;  curva  antero  posterior,  333;  curva  lateral,  342; 
»hiímero,  350;  cubito,  2,80;  fémur,  490;  libia,  400. 

»De  estas  dimensiones  se  puede  deducir  la  estatura  probable 
»de  los  individuos,  asignando  al  primero,  como  término  medio, 
»la  de  1,75  m.,  y  al  segundo  la  de  1,80. 

«Por  el  grado  de  osificación  máxima  á  que  habían  llegado  y 
«por  el  estado  de  la  dentadura  perfectamente  conservada,  si  bien 
»con  el  desgaste  natural  por  los  años,  puede  evaluarse  la  edad 
«aproximada  de  ambos  individuos  en  60  á  65  años. 

«Faltan  datos  para  fijar  la  época  en  que  pudieron  ser  exhuma- 
»dos  estos  restos,  por  cierto  muy  inmediata  la  del  uno  al  otro. 
)>Oviedo  27  de  Enei'O  de  1899. — Rafael  Sarandeses. — Miguel  Te- 
r>rrero.rt 

Coinciden  con  ellos  los  presentados  por  el  profesor  auxiliar  de 
la  Facultad  de  Ciencias  D.  Antonio  Martínez,  que  también  exa- 
minó los  restos  en  comunicación  enviada  con  fecha  de  1.°  de 
Febrero. 

Resta  tan  sólo  consignar  que  el  importe  total  de  las  obras  rea- 
lizadas á  costa  de  esta  Comisión,  ha  sido  de  pesetas  316  con 
25  céntimos,  según  factura  que  obra  en  el  archivo  administra- 
tivo de  la  Corporación. 

En  breve  dictamen  del  Sr.  Profesor  de  Agricultura  del  Insti- 
tuto sobre  las  semillas  encontradas  en  la  mencionada  caja  de 
piedra,  se  indica  son  aquéllas  de  mijo  y  de  maíz.  Las  otras  par- 
tículas se  ve  claramente  que  son  filamentos  de  oro  al  parecer  de 
tela  sutil. 

Tales  son,  Excmo.  é  limo.  Sr.,  la  historia  y  los  resultados  de 
las  investigaciones  hechas  por  esta  Comisión,  en  virtud  del  per- 
miso que  le  fué  concedido.  Al  hacerles  presentes  á  V.  E.  I.  la 
Comisión  se  complace  en  repetir  las  más  expresivas  gracias  por 
el  auxilio  desinteresado  y  eficaz  que  ha  recibido  de  V.  E.  I.  en 
la  consecución  de  sus  propósitos  científicos  realizados  como 
queda  dicho.  Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.  Oviedo,  1."  de 
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Noviembre  de  1899. — EL  Vicepresidente,  Fermín  Caxella  Seca- 
íes. — El  Secretario,  Rafael  Altamira. — Excmo.  Si'.  Obispo  y 
■Cabildo  de  Oviedo. 


Vf. 
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Con  arduas  dificultades  Iropieza  el  estudio  de  la  inscripción 
•egregia,  cuyos  fragmentos,  aunque  no  rodos,  halló  la  Comisión 
provincial  de  Monumentos  de  Oviedo  el  día  23  de  Enero  de  1899, 
al  demoler  en  la  antigua  capilla  de  Santa  Leocadia,  dentro  de  la 
catedral,  la  mesa  del  altar  consagrado  á  la  santa  mártir. 

«Deshecho, — dice  la  Comisión  (1), — el  macizo  posterior,  apare- 
cieron formando  parle  confusa  de  él  dos  grandes  piedras  de  gra- 
nito, con  caracteres  grabados  y,  poco  dei^pués,  una  tercera  pe- 
queña, que  evidentemente  era  trozo  desprendido  de  lo.^  anteiiores. 
Sacadas  á  mejor  luz  y  convenientemente  limpiadas  del  yeso  y 
tierra,  que  en  parle  cubría  su  superficie,  aparecieron  con  toda 
claridad  dos  fragmentos  de  inscripción  latina  de  cuatro  renglo- 
nes.» De  su  examen  infirió  la  Comisión  las  conclusiones  si- 
guientes: 

«].«  La  inscripción  encontrada  no  está  completa,  faltando  el 
final  de  toilos  los  renglones  y  algo  en  la  parte  de  su  centro. 

2.*  Por  el  sitio  en  que  fué  encontrada  y  la  manera  como  la 
empleó  el  constructor  de  la  mesa  de  altar  en  calidad  de  ripio,  ó 
relleno,  no  parece  que  perteneciera  á  la  indicada  capilla,  pues  en 
ese  caso  se  la  hubiera  tratado  con  más  respeto,  siendo  también  lo 
regular  que  se  hallase  en  alguno  de  los  muros,  y  no  en  el  punto 
donde  apareció. 

3,'  Las  dimensiones  de  la  piedra  son:  la  primera  de  las  dos 
grandes,  0,48  m.  de  alto,  por  0,58  de  ancho;  y  la  segunda  0,61  m. 

(l)    Boletín,  tomo  xxxviii ,  pág.  29. 
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por  0,47;  y  el  trozo  pequeño,  que  une  ambas  por  la  parte  inferior^ 
es  irregular  y  mide  0,27  m.  por  0,^0.» 

La  piedra  en  su  totalidad  debió  tener  la  figura  de  un  cuadrilá- 
tero mucho  más  ancho  que  alto,  y  parecerse  á  la  que  mide  0,56  m. 
de  alto  por  1,554  m.  de  ancho,  y  está  colocada  en  la  pared  del 
crucero  del  lado  del  evangelio,  á  dos  metros  de  alto  y  á  la  iz- 
quierda de  la  puerta  que  da  entrada  á  la  capilla  del  Rey  Casto  (1). 
Creo  que  una  y  otra  piedra  epigráfica  se  trajeron  á  la  catedral  de 
Oviedo  desde  el  castillo  de  Gozón,  que  dominaba  la  ría  de  Aviles 
y  toda  la  península  del  cabo  de  Peñas. 

Lápida  monumental  de  Alfonso  III. 

En  ella  se  lee: 

-|-  In  n(o)m(ine)  D(omi)ni,  D(e)i  et  Salvataris  n(o)s(tr)i  Ih(es)u 
Chr(ist)i.  sive  omnium  cetus  gl(orio)se  s(an)c(t)e  Marie  Virginis 
bissenis  apos  |  tolis  ceterisque  s(an)c(t)is  martiribus.  ob  cuiusho- 
norem  templum  ediflcatum  est  in  hunc  locum  Oveto  ab  condam 
religioso  Adefonso  |  principe ;  ab  eius  namque  discessu  usque 
nunc  quartus  ex  illius  prosapie  in  regno  subcedens  consimili  no- 
mine I  Adefonsus  princeps,  dive  quidem  memorio  Hordoni  regís 
filiüs.  hanc  edificari  sancsit  |  municcionem  cumconiuge  Scemena 
duobusque  pignore  natis.  ad  tuiccionem  muniminis  |  tensauri 
aulse  huius  sanctíe  ecclesise  residendum  indemnem.  caventes, 
quod  I  absit,  dum  navali(s)  gentilitas  piral(ic)o  solent  exercitu 
properare  ne  videatur  |  aliquid  deperire.  Hoc  opus  a  nobis  oífer- 
tum  (e)idem  secclesise  perenni  sit  iure  concessum. 

En  el  nombre  del  Señor,  Dios  y  Salvador  nuestro,  Jesucristo,  y  de  toda 
su  Corte,  la  gloriosa  virgen  santa  María,  los  doce  apóstoles  y  demás 
santos  mártires,  á  cuya  honra  edificó  un  templo  en  esta  región  de  Oviedo 
el  ya  finado  y  religioso  príncipe  Alfonso  (el  Casto),  siendo  ahora  el  cuarto 
desús  sucesores,  incluso  él,  y  oriundo  de  su  prosapia  el  que  tiene  el 
mismo  nombre,  el  príncipe  Alfonso,  hijo  del  rey  Ordofio,  de  divina  me- 


(1)  Asturias  monumental,  epigrájlca  y  diplomática,  por  D.  Ciríaco  Miguel  Vigil,  pá- 
gina 7  y  lámina  4./.  Oviedo,  1887.  Hubner,  Inscriptiones  Hispaniae  christianae,  nú- 
mero 259.  Berlín,  1871.  ^ 
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juoria.  Este  rey,  Alfonso  (III),  de  acuerdo  con  su  mujer  Jimena  y  sus  dos 
hijos  (García  y  Ordoño)  decretó  que  se  edificase  esta  fortaleza  para  de- 
fensa é  indemnidad  del  tesoro  del  aula  de  dicha  santa  iglesia,  para  que  no 
perezca  nada  de  él  en  el  caso,  ojalá  no  sea,  de  sobrevenir  con  su  ejército 
de  piratas  las  naves  de  la  gentilidad,  enemigas  del  nombre  cristiano.  Esta 
nuestra  obra  en  favor  de  la  misma  iglesia  séale  otorgada  con  derecho  per- 
petuo. 

En  la  puerta  de  entrada  al  castillo  se  puso  esta  inscripción; 
pero  algunos  años  más  tarde,  es  decir,  cuando  habían  ya  nacido 
sus  tres  postreros  hijos,  Gonzalo,  Froila  y  Ramiro,  mandó  el  rey 
se  sustituyese  por  otra  en  el  mismo  lugar,  cuyo  texto  era  idéntico 
al  sobredicho  menos  en  la  expresión  del  número  de  los  hijos  y 
otras  ligeras  variantes,  según  aparece  de  su  diploma,  fechado  en 
20  de  Enero  del  año  905  (I).  Opino  que  con  esta  ocasión  la  piedra 
más  antigua,  arrancada  de  su  lugar,  pasó  á  la  catedral  de  Oviedo. 

Más  explícita  que  las  dos  piedfas  la  crónica  del  monje  de  Silos 
refiere  algunos  pormenores  sobre  la  edificación,  ó  mejor  dicho, 
reconstrucción  del  castillo,  que  debo  recordar  (2): 

«Sed  ne  ullus  religiosns  locus  suis  donis  immunis  videretur, 
ad  defensionem  sancli  Salvaloris  Ovelensis,  oppidum  Gauzon 
miro  el  forti  opere  in  maritimispartibus  AsturiíE  fabricavit  (Ade- 
fonsus  ni).  Timebat  enim  quod  navigio  locum  sanctum  hostes 
altingerenl.  yEdificavit  quoque  intus  in  houore  sancli  Salvatoris 
ecclesiam  p'^eiiosissimis  marmoribiis  decoratam,  quam  a  tribus 
episcopis  Nausto  Gonimbriensi,  Recharcdo  Lucensi  consecrari 
magnifice  fecit.» 

Ningún  lugar  religioso  careció  de  sus  dádivas;  y  para  que  no  pareciese 
lo  contrario,  quiso  Alfonso  III  edificar  con  arte  admirable  la  fortaleza  de 
Gozón,  situada  en  la  costa  marítima  de  Asturias,  receloso  de  que  los  pi- 


(1)  Concediinus  hic  in  Oveto  castellum,  quort  a  fundamento  construximus,  et  su- 
perportam  ipsius  castelli  in  uno  lapide  illam  concessionem  scribere  in  testimonio 
mandavimus,  sicut  hic  sublitulavimus.  et  foris  iuxta  illud  castellum  palatium  ubi 
pausemus  inagnum  fabricavimus:  In  nomine  Domini,  Del  Salvatoris  uostri  Iliesu 
Christi,  sive  omnium  sanctorum.  sanctíe  Mariie  semper  Virginis  cum  bisenis  apo- 
stolis,  eic  V  KspaTia  Sagrada,  tomo  xxxvii,  pág.  329.  Madrid,  1789. 

(2)  EspaTta  Sagrada,  tomo  xvu  yi."  edición),  pág.  286.  Madrid,  n;9. 
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ratas  pudiesen  acercarse  y  tener  paso  abierto  para  robar  la  catedral  Ove- 
tense. También  hizo  labrar,  adornándola  de  mármoles  preciosísimos,  una 
iglesia  que  dedicó  al  Salvador,  dentro  del  recinto  murado  de  aquella  plaza 
fuerte;  y  por  su  mandato  la  consagraron  tres  obispos,  Sisnando  de  San- 
tiago de  Compostela,  Nausto  de  Ooimbra  y  RecareJo  de  Lugo. 

Niiusto,  obispo  de  Goimbra,  murió  en  22  de  Noviembre  de  912, 
según  aparece  de  su  epitafio  (1),  donde  se  nombra  Naustia  (2). 
Asistió  á  la  consagración  de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Villa- 
viciosa  en  16  de  Septiembre  de  893  (3),  con  otros  seis  obispos,  San 
Rosendo  de  Dumio,  Naustia  de  Goimbra,  Sis7%ando  de  Iria  ó  de 
Compostela,  Ranulfo  de  Astorga,  Argimiro  de  Lamego,  Recaredo 
de  Lugo  y  Eleca  de  Zaragoza;  y  es  fácil  concluir  que  en  el  propio 
año  fué  consagrada  la  iglesia  de  San  Salvador  do  Gozón  que 
menciona  el  Silense.  En  el  castillo  ó  alcazaba  de  Gozón,  año  908, 
fué  labrada  de  oro  la  célebre  cruz  de  la  Victoria,  que  se  conserva 
en  la  catedral  de  Oviedo  (4),  y  su  fortaleza  inexpugnable  tan  gran- 
de era,  que  el  rey  entonces  la  escogió  para  prisión  de  su  rebelde 
primogénito  D.  García,  como  lo  refiere  Sampiro. 

Mas  ¿dónde  estaba  construida?  Aun  ahora  andan  á  tientas  para 
puntualizar  la  situación  los  mejores  autores.  Tengo,  pi'ovisional- 
menie,  por  más  acertada  aquella  en  que  se  fija  D.  Giriaco  Miguel 
Vigil  (5):  «El  objeto  principal  de  la  visita  al  sitio  denominado  de 
Gastiello  de  Raíces,  en  compañía  de  otros  tres  vocales  de  la  Go- 
misión  provincial  de  Monumentos,  era  la  investigación  de  ruinas 
ó  de  otras  señales  que  pudieran  'justificar  la  existencia  en  este 
paraje  del  castillo  de  Gauzón,  tan  notable  por  sus  recuerdos  his- 
tóricos. A  inmediación  del  citado  monasterio  (de  la  Merced),  se 
eleva  una  pequeña  colina  que  baña  por  un  lado  la  mar,  en  la  cual 
se  descubren  cimientos  de  antiquísima  fábrica,  muchos  trozos  de 
ladrillos  y  cemento  de  época  aparentemente  romana;  á  pesar  délo 


(1)    Hübner,  núm.  234  y  2:)5. 

(•2)    Forma  visigótica,  genitivo,  A'a?<s<ía«¿,  como  Wimara  Wimarani,  Wiliza  Witizani. 

(3)  «Consacratum'esttemplumhoc  ab  episcopisvii...  sub  era  dcccxxx  prima,  diexvi 
kalendas  octobres.»  Hübner,  261.— El  16  de  Septiembre  de  8íi2  no  cayó  endomingo, 
sino  en  sábado,  y  por  consiguiente ,  no  há  lugar  á  la  lectura  <'<prima  die>>. 

(4)  Hübner,  245. 

f  (5)    Asturias  monumental,  art.  Concejo  de  Castrillón,  páginas  335  y  336.  Oviedo,  1887. 
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cual,  atendida  su  corta  altura,  lo  poco  saliente  á  la  mar  y  otras 
circunstancias  de  localidad,  no  nos  sugirió  la  certeza  completa  de 
que  allí  estuviera  edificado  el  castillo  con  la  iglesia  del  Salvador 
en  su  recinto.  Pudiei-a  quizás  haber  estado  en  el  elevado  proa)on- 
torio  inmediato  que  se  descubre  al  lado  derecho  de  esta  ensena- 
da, y  á  donde  no  ascendimos,  la  fortaleza  levantada  por  Alfon- 
so III  para  servir  de  vigía  contra  los  piratas  y  normandos  que, 
desembarcando  en  la  cosía,  solían  penetrar  en  el  país.)» 

«Quadrado,  folios  95  y  176,  siguiendo  á  otros  escritores,  de- 
signa su  situación  (del  castillo  de  Gauzón)  en  el  concejo  de  Go- 
zón,  cerca  del  cabo  de  Peñas,  cuyos  pueblos  y  feligresías  forman 
el  Ayuntamiento  que  se  denomina  de  Gozón,  y  en  cuyo  castillo 
se  decoró  con  tanto  primor  y  riqueza  la  histórica  y  artística  cruz 
de  la  Victoria.» 

Ya  en  e!  reinado  de  D.  Ramiro  I,  abuelo  de  Alfonso  III,  se  ha- 
bí;in  dejado  sentir  en  nuestras  costas  del  mar  Cantábrico  las  de- 
predaciones de  los  piratas  normandos  {!),  á  los  cuales  reprimió  el 
monarca  y  les  quemó  setenta  naves  junto  al  faro  de  la  Goruña. 
Esto  pasaba  en  el  promedio  del  año  844.  Otros  buques  de  su  for- 
midable armada  se  avanzaron  á  lo  largo  de  la  costa  gallega  ó  lu- 
sitana, y  remontando  el  Tajo  y  el  Guadalquivir,  pusieron  en 
grande  aprieto  las  ciudades  de  Lisboa  y  Sevilla  (2).  Gomo  sus 
barcos  ó  serpientes  de  mar  eran  ligerísimos  y  de  poco  calado,  la 
maniobra  de  los  cruelísimos  invasores  consistía  principalmente 
en  introducirse  por  las  rías,  á  merced  del  flujo,  remontar  los  ríos 
á  viva  fuerza  de  remos,  ó  de  tracción  desde  las  riberas,  entregar 
al  fuego  y  á  la  devastación  las  poblaciones,  penetrar  tierra  aden- 
tro con  tropas  de  desembarco  y  cargados  de  botín,  regresar  á  sus 
hogares  ó  guaridas  del  Norte  de  Europa.  En  su  expedición  del 
año  844  se  apoderaron  de  Sevilla,  aunque  por  breve  tiempo,  des- 
truyeron las  murallas  y  la  mezquita  mayor,  que  Abderramán  II 
reconstruyó.  Ant(!S  de  llegar  á  la  Goruña,  los  piratas  habían  co- 
rrido y  talado  la  tierra  que  va  desde  Gijón   á  Aviles  (3);  y  opino 


(1)  Crónica  del  Silense,  ap.  Espaúa  Sagrada,  tomo  ivii,  pág.  281. 

(2)  Dozy,  Recherches,  tomo  ii,  páginas  253  y  254. 

(3)  «Subsequenti  tempore  Norrtomannorum  classes  per  septenlrionalem  oceanum 
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que  se  adelantaron  hasta  Oviedo,  como  parece  resultar  de  las 
obras  de  reparación  que  hizo  en  esta  ciudad  Alfonso  III,  y  en 
especial  de  la  inscripción  que  mandó  esculpir  y  poner  en  el  año 
875  sobre  la  puerta  del  castillo  (1):  «Signum  salutis  pone  Dio- 
mi)  ne  I  in  domibu.s  istis  nt  non  permitías  in  |  troire  angelum 
percutientem.  |  f  In  Gh'/(ist)i  nomine  Adefonsus  p;in  |  ceps  cum 
coniuge  Scemena  |  hanc   aulam  construere  |  sancserunt  in  era 

DCCCCXIII.» 

No  lardó  Abderramáii  ÍI  en  ajusfar  un  tralailo  de  paz  y  alianza 
con  los  normandos  (2).  Reinando  Ordoño  1  compai'ecieron  otra 
vez  y  desolaron  nuestras  costas  del  mar  Cantábrico,  según  lo  re- 
fiere la  crónica  de  Alfonso  III  (3):  «Ilerum  Nordomani  pií-atse 
per  haíc  témpora  ad  nostra  littora  pervenerunt;  acdeinde  in  His- 
paniam  (4)  perrexerunt,  omuemque  ejus  maritimam  gladio  igne- 
que  cremando  dissipaverunt.»  Añade  la  crónica  de  Albelda  (5) 
que  entonces  (año  859  ú  860)  no  pocos  de  ellos  sucumbieron  á 
manos  del  conde  de  Galicia,  D.  Pedro;  y  que  los  cruceros  de  los 
moros,  que  después  de  ellos  sobrevinieron,  padecieron  la  misma 
suerte.  Las  crónicas  de  los  .árabes  narran  (6)  que  para  prevenir 
esta  invasión  los  cruceros  musulmanes  habían  formado  apretado 
cordón  ó  línea  de  combate  en  todo  lo  largo  déla  costa  cantábrica 
y  gallega,  desde  el  cabo  de  Finisterre  hasta  la  frontera  de  Fran- 
cia. A  ellos  vero-;ímilmente  se  refiere  la  crónica  de  Albelda.  El 
peligro,  que  amenazaba  la  ría  áí  Aviles,  no  provenía  solamente 
de  la  piratería  normanda,  sino  también  de  la  musulmana. 

Un  punto  tan  estratégico  como  el  castillo  de  Gozón,  que  corres- 


ad  littus  Gegionis  civitatis  adveniunt;  et  inde  ad  locum,  qui  dicitur  Farum  Bregan- 
tium,  perrexerunt;  quod  ut  comperit  Ranimirus,  jam  factus  rex,  misit  adversus 
eos  exercitum  cum  ducibus  et  comitibus,  et  multitudinem  eorum  interfecit  ac  naves 
igne  combussit. verónica  de  Alfonso  III  en  la  EspuTia  Sagrada,  tomo  xiii,  p.íg.  48.'. 

(1)  Hübner:núm.  253.— Vigil,  Asturias  moiinmental,  lámina  A'.  /. 

(2)  Dozy,  t.  cit..  páginas  267-068. 

(3)  Art.  Ordonius  I. 

(4)  España  musulmana. 

(^5)  «Ejus  ^Ordonii)  tempere  Lordomani,  iterum  venicutes,  in  Galleciíe  maritimis 
a  Petro  Comité  interfecti  sunt.  Mauri  :n  navibus  venientes  in  freto  Gallicano  de- 
victi  sunt.»  Espa'ia  Sagrada,  tomo  xiii,  pág.  454.  ^ 

Jl6)    Dozy,  t.  cit.  pág.  280. 
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ponde  exacta  ó  próximamente  al  romano  oppidum  Noega,  nunca 
pudo  ser  desatendido  por  los  reyes  que  precedieron  á  Alfonso  III. 
Ci'eo,  pues,  que  la  edificación  del  castillo  hecha  por  este  monarca 
no  fué  sin  precedente;  sino  reconstrucción,  ó  reparación  parecida 
á  la  de  la  basílica  de  Compostela  por  dicho  rey;  á  la  de  Santa 
María  de  Naranco  por  Ramiro  I  (1);  de  la  catedral  de  Oviedo  por 
Alfonso  II  (2)  y  de  la  basílica  de  Santa  Cruz  en  Gangas  de  Onís 
por  el  rey  D.  Favila  (3).  Lo  que  más  importa  es  bien  averiguar 
la  situación  de  tan  famoso  caslillo,  y  explorar  sus  ruinas,  con 
intención  de  recobrar,  originales,  sus  monumentos  epigráficos, 
hasta  hoy  desconocidos,  pero  que  de  seguro  existieron,  como  el 
ara  insigne  de  la  consagración  de  su  basílica  del  Salvador  por 
los  tres  obispos. 

El  príncipe  Vímara. 

Refiere  la  crónica  de  Alfonso  III  (4)  que  el  rey  D.  Fruela  I  mató 
con  sus  propias  manos  á  su  hermano  Vímara,  y  que  no  tardó  en 
sufrir  la  pena  del  tallón,  muriendo  á  su  vez  asesinado  en  768, 
cuando  se  contaban  de  su  reinado  once  años  y  tres  meses.  El 
texto  de  la  crónica  parece  indicar  que  Vímara  se  había  puesto  al 
frente  de  la  rebelión  que  estallando  en  Galicia  y  en  las  Asturias 
fué  anegada  por  D.  Fruela  en  torrentes  de  sangre  y  reprimida  con 
fiera  tala  y  devastación  de  ambos  países.  Más  puntual  la  crónica 
del  Albeldense  (5),  hace  constar  que  D.  Fruela  durante  el  año 
referido  fué  asesinado  en  Gangas  de  Onís,  después  que  había 
dado  la  muerte  á  su  hermano  Vímara,  porque  éste  le  causaba 


(1)    Hübner,  m'im   -183. 

i2)    Vigil,  pág  (i.— Compárese  Dozy,  Recheirhes,  t.  ii,  pág.  132. 

(3)  Hübner,  núm.  1-19.— Vig¡l,lám  J.  V. 

(4)  «Gallecise  popules  contra  se  rebellantes  simul  eum  patria  devastavit.  Denique 
fratrem  suum  nomine  Vimaranem  propriis  manibus  interfecit;  qui  (Froila)  non  post 
multum  temporis,  talionem  juste  accipiens,  a  suis  interfectus  est.  Regnavit  autem 
annis  xi  et  mensibus  tribus,  et  sepultus  cum  uxore  sua  Munia  Oveti  fuit,  Era 
Dcccvi.»  Espa'ia  Sagrada,  tomo  xiii,  pág.  48j. 

|5)  «Froila,  filias  eius  (Adefonsi)  regnavit  annis  xi.  Victorias  egit  sed  asper  mori- 
bus  fuit.  Fratrem  suum  nomine  Vimaranem  ob  invidiam  regni  interfecit.  Ipse  post, 
ob  feritatem  mentis  in  Canicas  est  interfectus,  Era  dcccvi.»  Ibid.,  pág.  452. 
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terrible  enojo,  como  aspirante  á  la  posesión  del  reino  fob  invi- 
diam  regni).  Si  lal  es  la  verdadera  explicación  de  los  textos  que 
acabo  de  citar,  y  la  que  tengo  por  probable,  á  nadie  se  li  irá 
increíble  que  [)uedan  salir  á  luz  algunos  monumentos,  eu  los 
cuales  Vímara  se  denomine  princeps. 

Lápida  monumental  de  ¿Vímara? 

Esla  es  aquélla  sobre  la  que  ha  emitidu  muy  docto  informe  la 
Comisión  de  Monumenlos  de  Oviedo,  y  que  motiva  el  pi'esente. 

Hübner  en  el  Supplementum  de  sus  inscripciones  cristianas  de 
España,  niím.  484,  ratificándose  en  su  intei-prelacióu  primera_,  la 
expone  así: 

+  Vrincipxmi  [eg^regius  Iianc  aulam  Vii[lfila  fecit.] 
Hec  ore  hoc  ynag^no^  eximia  ¡nacina  [pollet,] 
Undivagumque  maris  pelagwn  habita[re  suetos] 
Hnula  tenet  homines  inmenso  [aequore  vectos.] 

Entiende  que  el  sentido  es: 

El  príncipe  egregio,  Vúlfila,  hizo  este  hospicio.  Su  eximia  fábrica  ostenta 
esta  gran  portada.  Esta  es  el  aula  que  alberga  á  los  valientes  marinos  que 
suelen  morar  en  el  undoso  piélago  del  Océano  y  volver  á  este  sitio  después 
de  haber  surcado  la  inmensa  llanura  de  aquél. 

Propone  el  nombre  de  Vúlfila,  como  pura  conjetura,  no  sabien- 
do si  tal  vez  pudo  contar  en  la  serie  de  los  reyes  de  Asturias, 
toda  vez  que  á  lo  mejor  salen  á  luz,  por  medio  de  la  epigrafía  y 
numismática,  recuerdos  de  príncipes  y  magnates,  de  los  que  no 
hacen  memoria,  ó  recuerdo,  los  historiadores  (I). 

El  nombre  de  Viílfila  no  parece  admisible,  porque  ningún  ras- 
tro queda  de  semejante  príncipe,  ó  soberano.  Poi'  esla  razón  el 
Dr.  Hübner  no  ha  vacilado  en  tomar  en  cuenta  el  suplemento 
adivinatorio  que  le  propuse  (2). 

.  (1)  «Vulfllae  nornen  supplevi  exetnpli  causa,  utpote  inter  Gotos  notum,  num 
illa  aetate  eius  vel  similis  nominis  princeps  aliquis  Asturiae  fuerit  ignoro.» 

(2)    «181  V.  1  extremo  W[imarafecil]  proposuit  Fita  per  litteras;  eum  enim  fratrem 
fuisse  Froilani  primi,  ab  hoc  postea  occisum.»  Pág.  xvi. 
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Nadie  tan  perspicaz  como  el  Dr.  Hübner  para  deducir  del  es- 
tilo gramatical  y  carácter  paleográfico  de  nuestras  lápidas  espa- 
ñolas la  época  ó  el  tiempo  á  que  pertenecen.  En  su  autorizada 
apreciación  el  presente  epígrafe  ni  es  anterior  al  siglo  viii,  ni 
posterior  al  ix;  «Litteratura  in  qaa  observa  H  et  h  iuxta  positas, 
scribendo  ratio,  Iiec,  macina,  haula,  inme^iso  totnsque  carminis 
tenor  conveniunt  cuní  saeculo  octavo  nonove.  Undivagus  voca- 
bulum  a  Corippo  (I)  saepius  usurpalur  Joh.  vii  343  viii  344 
laúd.  Just.  I  1 10.  Litierae  altae  sunt  m.  0,10  oplimae  el  profunde 
incisae.» 

Por  de  pronto  no  titubeo  en  afirmar  que  el  epígrafe  es  anterior 
al  reinado  de  Alfonso  III,  en  cuyas  insoripcioups  la  c  no  es  curva 
sino  rectangular,  y  las  letras  por  su  trazado  no  presentan  jamás 
un  tipo  tan  elegante  y  bello.  El  corte  lileí-ario  de  los  hexámetros 
aunque  está  reñido  con  el  clásico  prescindiendo  de  las  ectlipsis  y 
sinalefas  y  atendiendo  menos  á  la  cantidad,  que  al  acento,  ó  al 
ritmo  cadencioso  de  la  cesura,,  como  acontecía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  viir,  se  aviene  bien  con  el  tiempo  en  que  Alfonso  I 
el  Católico  hizo  reverdecer  en  Asturias  ó  transplantó  á  su  Corte 
los  literarios  laureles  de  la  que  había  sido,  orillas  del  Tajo,  centro 
de  la  civilización  visigoda  (2). 

En  el  verso  primero,  la  expresión  Principum  egregius  tiene  por 
antecedentes  el  giro  empleado  por  San  Eugenio  III,  arzobispo  de 
Toledo,  cuando  escribió  la  dedicatoria  de  la  edición  de  Dracon- 
cío  (3),  que  ofreció  al  rey  Chindasvinto  (principi  summo  et 
máximo  regumj: 

«Principis  insignem  faciem  visure  libelle, 

Quod  si  Virgilius  el  vatum  sumríius  Horneras. 

También  Prudencio,  dos  siglos  antes,  en  su  poema  del  com- 
bate del  alma  (v.  530)  había  escrito  magnus  discipulorum.  El  vo- 
<:ablo  princeps  según  estilo  de  los  concilios  y  de  la  ley  visigótica. 


(1)  Poeta  y  yram  Uico  africano  que  floreció  en  la  seg-uada  mitad  del  siglo  vi. 

(2)  Véase  Dozy.  RecJurches,  tomo  i,  pág-inas  11(5-127. 

<yj    Migne,  Patrología  latina,  tomo  lx,  png.  (107.  París,  18(32 
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no  puede  aplicarse  sino  al  soberano  ó  monarca;  y  esta  manera 
de  hablar  siempre  se  observó  hasta  pasado  el  siglo  x;  por  manera 
que  la  expresión  que  discutimos  recae  por  necesidad  sobre  un  rey 
de  prendas  sobresalientes.  Sea  cual  fuere  el  autor  de  los  cuatra 
versos,  no  me  cabe  duda  que  fué  asiduo  lector  é  imitador  de  Dra- 
concic,  en  cuyo  estro  se  inspira  (1): 

aEt  vocem  compago  dcdit  nova  inachinn  mrgens. 
Quattuor  undísonas  stringenti  gurgite  ripas. 
Tertia  caeruleum  ponti  lux  edidit  aequor: 
Fluctibus  immensis  pelagi  freta  glauca  liquesqunt. 
'  Et  mare  navigerum  quatitur  spumantibus  undis.» 

Aula,  que  también  aparece  en  el  epígrafe  aspirándose  ó  escri- 
biéndose hnula,  nos  da  fundado  pie  para  presumir  que  la  palabra 
hecore  (aequore)  del  segundo  verso,  se  escribiría  en  el  cuarto 
ecore,  si  tal  fué  en  realidad  el  postrer  dáctilo  de  este  hexámetro. 
Gomo  las  palabras  de  la  inscripción  no  están  divididas,  cabe  leer 
hec  ore,  pero  el  sentido  resaltante  es  lánguido  y  frío.  Una  cons- 
trucción de  tanto  mérito  y  magnificencia,  no  parece  que  haya  de 
alabarse  precisamente  por  su  gran  boca;  pero  si  la  imaginamos 
descollando  sobre  un  promontorio  y  dominando  el  grande  Océano 
ya  es  otra  cosa.  Con  arreglo  á  esta  perspectiva  estimo  que  el 
verso  vino  á  decir: 

<t Aequore  hoc  magno  eximia  machina  piostat.»  Xo  ignoro  que 
aequor  se  usa  también  para  denotarla  llanura  del  páramo,  ó  una 
vega  extensa,  como  la  de  Oviedo,  pero  si  atendemos  á  los  versos 
siguientes,  que  hablan  de  los  habitantes  del  mar,  las  balanzas 
de  la  opinión  propenderán  seguramente  hacia  el  piélago  undívago. 

La  voz  aula  en  latín  clásico  denota  propiamente  el  atrio,  y  sin- 
gularmente el  palacio  ó  la  corte  del  rey.  Mas  pronto  las  hasilicas 
ó  iglesias  fueron  consideradas  como  moradas  de  Cristo  y  de  los 
santos  que  reinan  con  Él,  de  lo  que  dimanó  la  significación  que 
observamos  en  casi  todos  los  monumentos  del  siglo  viii  en  ade- 


(1)    De  Deo,  i,  141-149,  346  y  350. 
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lante,  la  de  indicarse  por  aula  la  iglesia,  sin  excluir,  si  los  tuvo, 
los  palacios  ó  alcázares  y  ir.uros  de  defensa  adyacentes.  Supo- 
niendo que  los  cuatro  versos,  ó  la  piedra  que  los  contenía,  estu- 
vieron primitivamente  en  la  basílica  del  castillo  de  Gozón,  antes 
de  que  fueran  éste  y  aquélla  reedificados  ó  restaurados  por  Al- 
fonso Iir,  nada  queda  por  desear  para  su  inteligencia  cumplida. 
Desde  allí  como  de  atalaya  se  alisbaban  los  corsarios  y  se  les  te- 
nía á  raya  en  caso  de  desembarco:  y  si  el  promontorio  era  tan 
eminente  que  pareciese  tocar  al  cielo,  vista  desde  su  falda  ó  ribe- 
ra, encajaría  no  mal  el  suplemento  inmenso  [próxima  cáelo]  para 
el  postrer  hexámetro  (1). 

Lo  cierto  es  que  en  toda  la  serie  de  los  reyes  que  ciñeron  la 
corona  de  Asturias  y  de  León,  ninguno  se  encuentra  cuyo  nom- 
bre pueda  colmar  satisfactoriamente  el  primer  verso  de  la  inscrip- 
<3ión,  sino  el  hermano  de  D.  Frucla  L  Leo  pues: 

Principum  [epjregius  hanc  aulam  W[imara  fccit.] 
Hecore  hoc  ma^[no]  eximia  macina  [prostat.] 
Undivagumque  maris  pelagum  homines  habita[re  sueto^] 
Haula  tenet  homines,  inmenso  [próxima  coelü.] 

Las  incursiones  de  los  normandos  no  fueron  las  primeras  que 
■hicieron  indispensable  la  fortificación  de  las  costas  del  mar  Can- 
tábrico. Sin  contar  las  invasiones  marítimas  de  los  musulmanes, 
á  los  cuales  cerró  al  paso  por  tierra  D.  Alfonso  I,  las  de  los  érulos, 
en  el  año  461,  que  refiere  Idacio  (2),  harto  enseñó  á  las  gentes 
escandinavas  la  vía  que  en  los  siglos  ix  y  x  tomaron  para  el  que- 
branto y  desolación  de  las  naciones  civilizadas  de  Europa. 

Mi  solución  á  tan  interesante  problema  histórico,  no  pasa,  lo 


(1)  Merecen  á  este  propósito  recordarse  dos  hermosos  disticos  iDruconcio,  d«  satis- 
/actione,  2Tl-u80¡: 

Fulmina  non  feriuut  reptantia  gramina  terris 

Nec  módicas  sálicas  flamma  trisulca  cremat. 
Sed  feriuut  celsas,  pulsantes  nubila  cedros, 
Et  montes  vastos  próxima  saxa  polo. 

(•2)  «Kruli  maritima  conventus  Lucensis  loca  nonnuUa  invadunt  ad  Baeticam  per- 
tendente3.>>  España  Sagrada,  tomo  iv  (3.«  edición),  pág.  376.  Madrid,  18"i9.  Véase  Pro- 
■^ifopiOfáe  bello  gothico,'¿,\ó.  ^ 
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repito,  de  endeble  conjetura,  ó  adivinanza  que  adelanto  á  falla  de 
otra  mejor.  Hay  que  probar  que  Wímara  ocupó  realmente  el 
trono,  ó  ;il  menos  que  se  arrogó  la  soberanía.  Las  causas  que 
motivaron  su  muerte  violenta  yacen  en  profunda  obscuridad, 
porque  los  autores  que  hablaron  de  ella,  insinúan  mas  no  afir- 
man que  su  ambición  de  reinar  llegase  á  tal  extremo.  Acaso  el 
rey  fué  Witiza,  cuyo  reinado  alcanzó  al  siglo  viii.  Ni  obsta  para 
el  suplemento  que  sea  larga  la  penúltima  sílaba  de  su  nombre, 
porque  mucho  peor  se  han  con  la  ley  del  verso  los  dos  primeros 
dísticos  inscritos  en  el  puente  de  Mérida,  año  de  663  (1): 

Solverat  antiquas  moles  ruinosa  vetustas, 
Lapsum  et  senio  ruplum  pendebat  opus. 

Perdiderat  usum  suspensa  via  per  amnem 
Et  liberum  pontis  casus  negabat  iter. 

Bajo  este  supuesto  se  explicaría  quizcá  mejor  el  estado  en  que 
ha  sido  hallada  la  piedra,  pudiéndose  presumir  que  antes  que 
reinase  D.  Pelayo  fuese  rota  en  pedazos  por  las  primeras  hordas 
musulmanas  que  penetraron  en  Asturias  y  lo  llevaban  todo  á 
sangre  y  fuego  (2). 

La  basílica  del  Salvador  en  el  Castillo  de  Gozón. 

Cáceres,  23  de  Junio  de  1222.  El  rey  D.  Alfonso  IX  concede  perpetua- 
mente á  la  Orden  de  Santiago  su  cillazgo  de  Candamo  y  el  alfoz  de  Cas- 
trillón  con  todo  su  realengo,  notando  la  proximidad  que  tenía  con  dicho 
alfoz  el  castillo  de  Gozón  y  poniendo  por  condición,  entre  otras,  que  la 
Orden  había  de  mantener  un  capellán  que  celebrase  misa  todos  los  días 
en  la  iglesia  del  Salvador,  propia  de  aquel  castillo,  y  en  la  de  San  Marcos 
de  heón.— Bularlo  de  Santiago,  pág.  74.  España  Sagrada,  tomo  xxxix,  pá- 
gina 339. 

lu  Dei  nomine.  Notum  sit  ómnibus,  tam  presentibus  quam  fu- 
turis  presentera  paginara  inspecturis,  quod  ego  Aldefonsus  rex 


(1)    Hiibner,  núm.  23  a. 

(•2)    Crónica  del  Pacense,  números  36  y  37. 
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Legionensis  el  Gallicie,  do  el  hereditario  iure  concedo  Deo  el 
Oi'dini  militie  sancti  Jacobi^  et  vobis  domno  Garcie  Gunzalviz 
eiusdem  Ordinis  magistro  successoribusque,  in  perpetuum,  cel- 
larium  meum  de  Gandamio  cam  totis  directuris  et  pertinentiis 
suis,  et  alfoz  de  Castrellion  cum  qnanto  ibi  pertinet  ad  regiam 
vocem,  et  iacet  ipsuin  alfoz  iiixta  castellurn  de  Gouzon.  Hoc  au- 
tem  fació  ob  remedium  anime  mee  et  animarum  pareiitum  meo- 
rurn,  et  quia  predicti  Magister  et  fratres  et  successores  sui  deben t 
tenere  semper  unum  capellán nm,  qui  cotidie  celebret  missam  ia 
ecclesia  sancti  Salvatoris  de  Gouzon  pro  anima  mea  et  paren  tu  m 
meorum  in  perpetuara,  et  conventus  sancti  Marchi  de  Legioue 
in  qualibet  septimana  debet  cantare  uñara  missara  pro  anima  mea 
et  parentura  raeorura  in  perpetuum.  Si  quis  igitur  tara  de  raea 
parte  quara  de  extranea  contra  hoc  factura  raeura  venire  pre- 
sumpserit,  aut  hanc  raeara  donationis  cartam  raodo  aliquo  in- 
fringere  aitemptaverit,  iram  Dei  omnipotentis  et  regiam  in- 
dignalionera  incurrat,  et  quantura  invaserit  duplo  coraponat,  et 
regie  parti  et  Oriini  mille  raorabetinos  in  penara  persolvat,  carta 
semper  in  suo  robore  perraanente,  et  cum  luda  Doraini  traditore 
ot  cum  Datan  et  Abiron,  quos  vivos  térra  absorbuit,  penas  luat 
perpetuas  in  inferno. 

Facta  carta  super  obsidionede  Gaceres,  xxiii  dieJunii,  m.cc.lx. 

Ego  domnus  Adefonsus  rex  hanc  cartam,  quaní  fieri  iussi, 
manu  mea  roboro  et  confirmo,  et  sigilli  mei  munimine  com- 
munio. 

¿Estuvo  el  castillo  de  Gozón  en  Santiago  del  Monte? 

Madrid,  ~  de  Diciembre  de  1900. 

Fidel  Fita. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  SEGUNDO  8EN1ESTRE  DEL  AÑO  1900. 


Regalos  de  impresos. 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO. 

Fernández    Duro    (Excino.    Sr.    D,    Cesáreo).    «Historia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Cabeza  de  Sierra-Morena»,  por  Luisa  Fe  y  Jiménez. 
Un  vol.  8.",  rústica.  Madrid,  1900. 
«La  Armada   española  desde  la  unión  de  los  reinos  de  Castilla   y 

Aragón».  Tomo  vi.  Un  vol.  4.°,  rústica.  Madrid,  1900. 
«El  derecho  ala  ocupación  de  territorios  en  la  costa  occidental  de 
África,  discutido  en  la  Conferencia  Internacional  de  París  en  los 
años  de  1886  á  1891».  Un  vol.  4.%  rústica.  Madrid,  1900. 

Uhagón  (Excmc.  Sr.  D.  Francisco  R.  de).  «Un  cancionero  del  siglo  xv, 
con  varias  poesías  inéditas». 


DE    ACADÉMICOS    HONORARIOS. 

Hübner  (Dr.  Emilio).  « Inscriptionum  Hispaniae  Christianarum  Sup- 

plementum». 
Loubat  (Excmo.  Sr.  Duque  de).  «II  Manoscritto  Messicano  Vaticano, 
3738,  detto  il  Códice  Rios  riprodotto  in  fotocromografia,  a  spesse 
di  Sua  Eccellenza  il  Duca  di  Loubat  per  cura  della  Biblioteca 
Vaticana».  Roma,  1900. 
«Das  Tonalamatl  der  Aubin'sehen  Sammlung». 
«Kalendario  Idolátrico  en  167». 

TOMO  xxxvm.  * 
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Luís  Salvador  (S.  A.  el  Archiduque  de  Austria).  «Dic  Insel  Giglio». 
Prag.  1900. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES. 

Berenguer  (D.  Pedro  A.)  «Juan  de  Sevilla,  matemático  español  del 
siglo  XII».  Un  folleto  4  °,  rústica.  Madrid,  1900. 

Castillo  Quartiellers  (D.  Rodolfo  del).  «Examen  funcional  del  iris 
como  elemento  de  diagnóstico».  Un  vol.  4.*',  rústica.  Madrid,  1900. 

Díaz  de  Escobar  (D.  Narciso).  «Rita  Luna».  Apuntes  biográficos  de 
la  eminente  actriz  malagueña.  Málaga,  1900. 

García  Gutiérrez  (D.  Agustín).  «La  enseñanza  mercantil  en  España  y 
en  el  extranjero».  Madrid,  1899. 
«Historia  general  del  desarrollo   del  comercio  y  de  la  industria». 

Sevilla,  1899. 
«Medios  de  fomentar  el  desarrollo  comercial,  industrial  y  marítimo 
de  Cádiz».  Cádiz,  1895. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  «Discursos  á  las 
reales  fiestas  que  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Murcia  hizo 
en  11  y  12  de  Septiembre  de  1628,  dirigidos  á  D.  Francisco  Tomás 
Gaitero  Palazol,  Regidor  y  Procurador  General  della,  por  Diego 
Beltrán  Hidalgo,  vecino  de  la  misma  Ciudad».  Sevilla,  1900. 

Labayru  y  Goicoechea  (D.  Estanislao  Jaime  de).  «Historia  general 
del  Señorío  de  Bizcaya«.  Tomo  iv.  Un  vol.  en  fol.,  tela,  láminas. 
Bilbao,  1900. 

Moraleda  y  Esteban  (D.  Juan).  «Romances  Orgaceños».  Un  vol.  8.°, 
rústica.  Toledo,  1900. 

Valladar  (D.  Francisco  de  Paula).  «La  Alhambra».  Revista  quince- 
nal de  Artes  y  Letras.  Año  iii;  núm.  63,  15  de  Agosto;  núm.  65, 
15  de  Septiembre.  Granada,  1900. 

Ramírez  de  Helguera  (D.  Martín).  «El  Real  Monasterio  de  San  Zoil 
de  la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  Carrión  de  los  Condes, 
ante  la  Historia  y  el  Arte».  Falencia,  1900. 
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DK    COURESPONDIENTBS    EXTRANJEROS. 

Alonso  Criado  (D.  Matías).  «Los  salesianos  en  el  Paraguay».  Mon- 
tevideo, 1896. 
«Historia  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay?,  por  Francisco 
Bauza.  Tomos  ii  y  iii.  Montevideo,  1882. 

Bellino  (Albano).  «Qiiestionario  archeologico».  Braga,  1900. 

Dodgson  (Mr.  E.  S.)  «Histoire  secrete  de  la  Duchesse  d'Hannover, 
épouse  de  Georges  premier,  Roi  de  la  Grande  Bretagne».  Lon- 
dres, MDCCXXXII. 

«De  Re   Numaria    Populi    Romani   Liber    eiusdem.    Disputatio   de 
Áureo  Justinianico».  Fr.  Hotomani  lurisc.  mdlxxxv. 
Hamy  (Dr.  E.  T.)  «Note  sur  le  Plaustellum  pop.iicum».  «Note  sur  les 
Kucbes  bérberos.»  Paris,  1900. 
«Laboureurs    et   Pasteurs    berbéres.    Traditions    et    survivances». 

Paris,  ]  900. 
«  Notes  sur  les  Collections  Ethnographiques  du  Dr.  Joseph  Mune- 
raty  (Orénoque  et  Rio  Negro)  conservées  au  Musée  Colonial  de 
Marseille».  Paris,  1898. 
«Note  sur  d'anciennes   peintures   sur   peaux   des   indiens    illinois». 
Paris,  189\ 
Marcel  (Gabriel).  «Sur  un  almanach  xylographique  á  l'usage  des  marins 

bretons».  Paris,  1900. 
Medina  (J.   T.)  «Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  Chile».  Tomos  xx-xxii.  Proceso  de  Villagra.  iiii. 
«Colección  dt^  historiadores  de  Chile  y  de  Documentos  relativos  á  la 
Historia  Nacional».  Tomo  xxi.  «Actas  del  Cabildo  de  Santiago». 
Tomo  VI. 
«Biblioteca  hispano- americana».   (1493-1810).  Tomo   ii.  Santiago 

de  Chil.-,  1900. 
«Medallas  coloniales  hispano-americanas».  Santiago  de  Chile,  1900. 
Monner  y  S.ins  (R.)  «Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras».  Buenos- 
Aires.  Año  H.  Tomo  vi.  Junio,  1900. 
Musafia  (Alolfo).  «Per  la  Bibliografia  dei  Cancioneros  Spagnuoli». 
Paso  y  Troucoso  (Francisco  del).  «Adoración  de  los  Reyes».  Auto  en 
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lengua   mexicana.    (Anónimo,    traducido   al    español.)    Floren- 
cia, 1900. 

Pelliza  (D.  Mariano).  «La  Bandera  y  el  Escudo  Nacional».  Leyes, 
Decretos  y  Publicaciones  recopiladas  por  encargo  del  Ministeria 
del  Interior.  Publicación  oficial.  Buenos- Aires,  1900. 

Peralta  (D.  Manuel  M.  de).  «Costa- Rica  y  Costa  de  Mosquitos».  Do- 
cumentos para  la  historia  de  la  jurisdicción  territorial  de  Costa- 
Rica  y  Colombia.  Un  vol.  4.°,  cartoné.  Paris,  1898. 
«Límites  de  Costa-Rica  y  Colombia».  1502-1580.  Un  vol.  4.",  car- 
toné. Madrid,  1890. 
«Exposé  des  droits  territoriaux  de  la   République  de   Costa- Rica 
soumis  á  S.  E.  M.  le  Président  de  la  République  Frangaise,  arbi- 
tre de  la  question  des  limites  entre  Costa-Rica  et  Colombia»  Un 
volumen  4.°,  cartoné.  Paris,  1898. 
«Jurisdiction   territoriale   de   la    République   de  Costa-Rica».    Ua 
volumen  4.°,  cartoné.  Paris,  1899. 

Quesada  (Ernesto).  «El  Problema  del  idioma  nacional».  Buenos- 
Aires,  1900. 

Sousa  Viterbo.  «A  Batalha  de  Touro».  Un  vol.  4.°,  rústica.  Lis- 
boa, 1900. 

Tardieu  (M.  Ambroise).  «Ambroise  Tardieu,  Historiograpbe  de 
l'Auvergne,  Archéologue». 


del  gobierno  de  la  nación. 

Ministerio  de  Estado.  «Documentos  presentados  á  las  Cortes  en  la 
legislatura  de  1900»,  por  el  Ministro  de  Estado  (Marqués  de  Agui- 
lar  de  Campóo.)  Madrid,  1900. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Estadística  de  la  Administración  de 
Justicia  en  lo  civil,  durante  el  año  1898,  en  la  Península  é  Islas 
adyacentes»,  publicada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
Madrid,  1900. 
«Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  criminal,  durante 
el  año  1898,  en  la  Península  é  Islas  adyacentes»,  publicada  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Madrid,  1900. 
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Relación  de  las  obras  del  Depósito  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes  remitidas  á  esta  Secretaria. 

Apostolado  de  la  Prensa.  «  La  segunda  enseñanza  en  España  y  fuera 
de  España».  Madrid,  A.  Avrial,  1899.  Un  vol.  en  4." 

Bullón  Fernández.  «Alfonso  de  Castro  y  la  Ciencia  penal».  Madrid, 
Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1900.  Uu  vol.  en  8." 

Fabié.  «Estudio  sobre  la  organización  y  costumbres  del  país  vascon- 
gado». Madrid,  Fortanet,  1896.  Un  vol.  en  8.° 

■Gómez  Niiñez.  «La  guerra  hispano-americana».  Tomo  i.  «Barcos, 
cañones  y  fusiles».  Tomo  ii.  «El  bloqueo  y  la  defensa  de  las  cos- 
tas». Madrid,  1899.  Dos  volúmenes  en  8.°,  con  grabados. 

Palacio.  «Compendio  de  Moral  filosófico-cristiana».  3.*  ed.  Madrid, 
Suc.  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  190u.  Un  vol.  en  8." 

Pérez  Villamil.  «Estudios  de  Historia  y  Arte. — La  Catedral  de  Si- 
güenza  erigida  en  el  siglo  xii».  Madrid,  Tip.  Herres,  1899.  Un 
volumen  en  8."  may.,  con  grab.  y  fotot. 

Soldevilla.  «El  año  político,  1898».  Año  iv.  Madrid,  Enrique  Rojas. 
1899.  Un  vol.  en  8." 

Tamayo  y  Baus.  «Obras  de...»,  con  un  prólogo  de  D.  Alejandro  Pidal 
y  Mon.  Tomos  i-iv.  Suc.  de  Rivadeneyra,  189S-1900.  Cuatro 
volúmenes  en  8.",  con  retrato  del  autor. 

Velarde.  «Meditación  ante  unas  ruinas».  Poema.  La  Poesía  y  el  poeta. 
6.«  edición,  Madrid,  1889.  Un  vol.  en  8." 


Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
procedentes  del  cambio  internacional. 

Instituto  Smithsoniano  de  Washington: 

«Annual  Report  of  the  Smithsonian  Institution».  1897.  U.  S.  Na- 
tional Museum.  I.  Washington*  1899. 
«War  of  the  Rebellion  Ofíicial  Records  of  the  Union  and  Confedera- 
te  Armies».  Serie  m,  vol.  ii-v;  serie  iv,  vol.  i-iii. 
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«Annnal  Reportof  the  American  Historical  Association».  1898. 

«Transactions  of  the  American  Philosophical  Society,  held  at  Phi— 
ladelphia,  for  Promoting  LTseful  Knowledge».  Vol.  xx.  New  se- 
ries. Part.  I. 

«Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society,  held  et  Phila- 
delphia  for  promoting  useful  Knowledge».  Vol.  xxxviii,  u°  IGO,. 
December  1899;  vol.  xxxix,  n°  161,  January  to  March  1900. 

«Smithsonian  Miscellaneous  Collections,  1173.  Index  to  the  Litera- 
tur  of  Zirconium»  by  A.  C.  Langmuir,  Ph.  I).,  and  Charles 
Barkerville  Ph.  D. 

aJohns  Hopkms  Uuiversity  Studies  ¡n  Historical  and  Political  Scien- 
ce». Serie  xvii,  n°^  6-12;  serie  xviii,  n"*  1-4.  Baltimore,  1899. 

€The  American  Journal  of  Philology».  Vol.  xx,  n°®  1-4.  Whole, 
jjos  77-80,  January-December.  Baltimore,  1899. 

flcPublications  of  the  American  Jewish  Historical  Societj».  N°^  7-8» 
Biblioteca  dell'  Accademia  Storico-Giuridica.  Roma. 

Volume  primo.  «Statuti  della  Cittá  di  Roma  del  secólo  xiv»,  pubbli- 
cati  dal  Prof.  Av.  Gamillo  Re.  Roma,  18<S3. 

Volume  secondo.  «Statuti  dei  Mercan  ti  di  Roma»,  pubblicati  da 
Giusseppe  Gatti.  Roma,  1887. 

Volume  terzo.  Gaetano  Marini.  «Iscrizioni  antiche  doliari»,  pub- 
blicate  dal  Comm.  G.  B.  de  Rossi.  Roma,  1884. 

Volume  quarto.  «S.  Hiiarii.  Tractatus  de  Mysteriis  et  Hymni  et 
S.  Silviae  Aquitanae.  Peregrinatio  ad  Loca  Sancta».  Quae  iné- 
dita ex  Códice  Arretino  deprompsit  Joh.  Franciscus  Gamurrini 
Accedit  Petri  Diaconi  Liber  de  Locie  Sanctis.  Roma,  1887. 

Volume  quinto.  «Statuti  delle  Gabelle  di  Roma»,  pubblicati  da 
Sigismondo  Malatesta.  Roma,  1886. 

Volume  sexto.  «Regesto  della  Chiesa  di  Tivoli»,  pubblicato  dal 
P.  D.  Luigi  Bruzza  Barnabita.  Roma,  1880-86. 

Volume  nono.  «Codex  qui  liber  Crucis  nuncupatur  e  Tabularlo  Ale- 
xandrino  descriptus  et  editus  a  Franc.  Gasparolo».  Roma,  1889. 

Volume  décimo.  «Statuti  délle  Arti  dei  Merciai  e  della  Lana  di 
Roma»,  pubblicati  da  Eurico  Stevenson.  Roma,  1893. 

Volume  duodécimo.  «Opere  Giuridiche  e  Storiche»,  del  Prof.  Ilario 
Alibrandi  raccolte ,  e  publícate  a  cura  della  Accademia  di  Confe— 
renze  Storico-Giuridiche.  Volume  primo.  Roma,  1896. 
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«Stiidi  e  documeníi  di  Storia  e  Diritto».  Pubblicazione  periódica  dell 
Accademia  di  Conferenze  Storico-Giuridiche.  Roma.  Anni  i  y  ix 
a  XIX. 
Academia  Reale  delle  Scienze  di  Torino: 

«Memorie  della  Reale  Academia  della  Scienze  di  Torino».  Serie 
seconda.  Tomo  xlix. 

«Osservazioni  Meteorologiche  fatte  nell'  anno  1899  all'  Osservatorio 
della  R.  Universitá  di  Torino,  Calcolate  dal  Dottor  Luigi  Came- 
ra». Torino,  1900. 

«Atti   della   R.  Accademia  delle   Scienze    di  Torino».   Vol.  xxxv. 
Disp.  1.*  á  15.%  1899-900. 
Accademia  Reale  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti  di  Lucca: 

«Atti   della  Reale   Accademia  Luchesse   di    Scienze,    Lettere    ed 
Arti».  Vol.  XXX.  Lucca,  1900. 
Reale  Instituto  Véneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti: 

«Memorie  del  Reale  Instituto  Véneto  di  Scienze,  Lettere  ed  AYti». 
Vol.  XXVI,  n°^  3-5.  Venezia,  1899. 
Biblioteca  Apostólica  Vaticana: 

«Inventario  dei  libri  Stampati  Palatino-Vaticani,  edito  per  ordini  di 
S.  S.  Leone  XIII.  P.  M.  da  Eurico  Stevenson».  Vol.  i-ii,  1886; 
vol.  I,  part.  11,  1899;  vol.  ii,  part.  ii,  1891.  Roma,  1888. 

«Tatiani  Evangeliorum  harmoniae  arabice».  Romae,  1888. 

«Códices  Palatini  Latini».  Tomo  i.  Romae,  1886. 

«Códices  manuscripti  Graeci  Reginae  Svecorum  et  Pri  P.  P.  II». 
Romae,  1888. 

«Códices  manuscripti  Palatini  Graeci».  Romae,  1885. 

«Códices  manuscripti  Graeci  Ottoboniani».  Romae,  1893. 

«Códices  Urbinates  Graeci».  Romae,  1895. 

«Monumenta  Papyracea  Aegyptia  Bibliothecae  Vaticanae».  Ro- 
mae, 1»91. 

«Monumenta  Papyracea  Latina  Bibliothecae  Vaticanae».  Romae, 
1895. 

«II  Grande  Papiro  Egizio  della  Biblioteca  Vaticana».  Roma,  1888. 

«Regestum  Clementis  Papae  V».  Annus  primus,  1884;  annus  se- 
cundus  a  quartus ,  1886;  annus  quintus  a  septimus,  1887;  annus 
octavus  et  nonus,  1888.  Romae. 

«Regesti  Clementis  Papae  V  Appendices».  Tomus  i.  Romae,  1892. 
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«Regesta  Honorii  Papae  III».  Volumina  primum  et  secundum. 
Romae. 

a  Al  Bommo  Pontefice  Leone  XLII».  Omaggio  Giubilare  della  Biblio- 
teca Vaticana.  Roma,  188tí. 

«Nel  Giubileo  Episcopale  di  Leone  XIII».  Omaggio  della  Biblio- 
teca Vaticana.  Roma,  1893. 

«Leonis   X,  Pontificis  Maximi  Regesta».  Fasciculus  iv-viii.   Fri- 
burgi  Brisgoviae. 
Museu  Nacional  do  Río  do  Janeiro: 

«Archivos  do  Museu  Nacional  do  Río  do  Janeiro».  Vol.  i-v,  1876- 
1880;  vol.  VI,  1885;  vol.  vii,  1887;  vol.  vui,  1892;  vol.  x,  1897- 
1899. 

«Revista  do  Museu  Nacional  do  Río  do  Janeiro».  Vol.  x.  (Segui- 
mento  aos  Archivos  do  Museu  Nacional.  Vol.  ix). 
Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid.  «Resúmenes  mensuales  de  la 
Estadística  del  Comercio  exterior  de  España,  publicados  por  la 
Dirección  general  de  Aduanas».  Núm.  127,  Junio  y  años  de  1898, 
1899  y  1900;  núm.  128,  Julio  y  siete  primeros  meses  de  los  años 
1898,  1899  y  1900;  núm.  129,  Agosto  y  ocho  primeros  meses  de 
los  años  1898,  1899  y  1900;  núm.  130,  Septiembre  y  nueve  pri- 
meros meses  de  los  años  1898,  1899  y  1900;  núm.  131,  Octubre  y 
diez  primeros  meses  de  los  años  1898,  1899  y  1900. 

«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  industrial 
en  el  primer  semestre  de  1900».  Núm.  1  y  3. 

«Estadística  general  del  comercio  exterior  de  España  en  1899»,  for- 
mada por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  1.'  y  2."  parte.  Dos 
volúmenes,  folio,  rústica.  Madrid,  1900. 

«Impuesto  especial  sobre  el  alcohol».  Listas  cobratorias  de  las 
patentes  de  elaboración  del  alcohol  vínico  correspondientes  al 
segundo  semestre  de  1900.  Madrid,  1900. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS. 

Dirección  de  Estadística  Municipal  de  Buenos- Aires.  «Boletín  men- 
sual de  la  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- Aires». 
Año  xiT,  números  5-9,  Mayo- Septiembre  1900.  "" 
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«Anuario  Estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos- Aires».  Año  ix,  1899. 
Buenos-Aires,  1900. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIOTES    NACIONALES. 

Asociación  Artístico -Arqueológica  barcelonesa.  «Revista  de  la  misma». 
Barcelona.  Año  iv,  números  20-22,  Julio- Diciembre  1900. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña,  «La  Catedral  de  Ciudad  Ro- 
drigo» ,  Memoria  descriptiva  por  el  limo.  Sr.  D.  Luis  M.*  Cabe- 
llo y  Lapiedra.   Barcelona,  1900. 

Asociación  de  Escritores  y  Artistas  españoles.  «Memoria  de  los  actos 
y  tareas  de  la  Asociación  durante  el  año  de  1899».  Madrid,  1900. 

Biblioteca-Museo-Balaguer.  Villanueva  y  Geltrú.  «Boletín».  Época iii, 
Año  I,  números  6-11,  Junio-Noviembre  1900. 

Cabildo  de  la  Catedral  de  Jaén.  «San  Pedro  Pascual,  Obispo  de  Jaén 
y  mártir»,  por  D.  Ramón  Rodríguez  de  Gálvez.  Jaén,  1900. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  B.-ircelona.  «Butlletl».  Any  x, 
números  64-69,  Maig-Octubre  1900. 

Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.  «Boletín».  Tomo  xxv. 
Tomo  V,  segunda  serie  (1898).  Madrid,  1900. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Orense.  «Boletín».  Tomo  i,  nú- 
meros 14  y  15,  Mayo  y  Julio  1900. 

Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  Católico-obreras  de  España. 
«Boletín».  Junio  1900. 

Cuerpo  Nacional  de  Ligenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos.  «Revis- 
ta de  Obras  públicas».  Año  xlvii,  números  1293-1317,  5,  12,  19 
y  26  de  Julio;  2,  9,  16,  23  y  30  de  Agosto;  6,  13,  20  y  27  de 
Septiembre;  4,  11,  18  y  25  de  Octubre;  1,  8,  15,  22  y  29  de  No- 
viembre; 6,  13  y  20  de  Diciembre.  Madrid,  1900. 

Escuela  de  Nobles  y  Bellas  Artes  de  San  Eloy.  «Discurso  leído  en  la 
solemne  apertura  del  curso  de  1900  á  1901»,  por  D.  Luis  Rodrí- 
guez Migue),  Socio  de  mérito  de  la  misma.  Salamanca,  1900. 

Institución  libre  de  Enseñanza.  «Boletín».  Añoxxiv,  números  481-484, 
Abril- Agosto.  Madrid,  1900. 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Segovia.  «Memoria  acerca  de  su 
estado  durante  el  curso  de  1898  á  1899,  leída  en  la  solemne  aper- 
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tura  del  curso  académico  de  1899  á  1000»,  por  D.  Eduardo  Ma- 
teo de  Iraola.  Segovia,  J900. 

Instituto  de  Zaragoza.  «Memoria  del  curso  de  1898  á  1899».  Zara- 
goza, 1900. 

Museo  Biblioteca  de  Ultramar  en  Madrid.  «Catálogo  de  la  Biblioteca». , 
Madrid,  1900. 

Observatorio  Astronómico  y  Meteorológico  de  Madrid.  «Observacio- 
nes del  eclipse  total  de  sol  del  28  de  Mayo  de  1900»,  verificadas 
en  Plasencia  por  la  Comisión  oficial.  Un  vol.,  4.",  rústica.  Ma- 
drid, 1900. 

Real  Academia  Española,  «Cinco  poesías  de  Rosalía  de  Castro».  Pu- 
blícalas la  Real  Academia  Española  para  solemnizar  el  acto  de 
descubrir  la  lápida  que  su  individuo  correspondiente,  D.  Agustín 
de  la  Paz  Bueso  y  Pineda,  ha  dedicado  á  la  memoria  de  la  insigne 
escritora  gallega  en  la  casa  donde  murió.  Julio,  1900. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Boletín».  Año  xx. 
Mayo-Noviembre.  Madrid,  1900. 
«La  idealidad  en  la  obra  de  arte».  Discursos  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  la  recepción  pú- 
blica del  Sr.  D.  Francisco  Javier  Amérigo,  el  día  21  de  Octubre 
de  1900.  Madrid,  1900. 
«La  pintura  impresionista».  Discursos  leídos  ante  la  Real  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  la  recepción  pública  del 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Domínguez,  el  día  4  de  Noviembre  de 
1900.  Madrid,  1900. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «  Disposiciones  que 
podrían  impedir  en  España  la  división  de  las  fincas  rústicas  cuan- 
do esta  división  perjudica  al  cultivo».  Monografía  presentada  por 
D.  Agustín  de  Ondovilla  y  Duran  al  segundo  concurso  extraordi- 
nario, abierto  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas para  la  adjudicación  del  premio  del  Conde  de  Toreno  en  el 
bienio  de  1897  á  99.  Madrid,  1900. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  «I^iscursos» 
leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza,  el 
día  9  de  Diciembre  de  19Ü0.  Madrid,  1900. 

Real  Academia  de  Medicina.  «Anales».  Tomo  xx,  cuadernos  2."  y  3.", 
30  de  Junio.  Madrid,  1900. 
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«Discursos»  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recep- 
ción pública  del  Académico  electo.  Dr.  D.  Manuel  Tolosa  Latour, 
el  día  8  de  Julio  de  1900.  (Dos  ejemplares.)  Madrid,  1900. 
«Discursos»  en  la  Real  Academia  de  Medicina  en  la  recepción  públi- 
ca del  Académico  electo,  Dr.  D.  José  Gómez  Ocaña,  el  día  28  de 
Octubre  de  1900.  La  vida  en  España.  Granada,  1900. 
«Discursos»  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  en  la  recepción 
pública  del  Académico  electo,  Dr.  D.  Eulogio  Cervera  y  Ruíz,  el 
dia  11  de  Noviembre  de  1900.  Madrid,  1900. 
«Discursos»  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recep- 
ción pública  del  Académico  electo,  Dr.  D.  Nicolás  Rodríguez  y 
Abaytua,  el  día  25  de  Noviembre  de  1900.  La  insuficiencia  hepá- 
tica. Madrid,  1900. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos  de  Valencia.  «Solemne 
inauguración  del  curso  de  1900  á  1901».  Valencia,  1900. 

Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Palma  (Baleares).  «Boletín».  Año  xvi. 
Tomo  vui,  números  243-248,  Junio-Noviembre  1900. 

Sociedad  Arqueológica  de  Toledo.  «Boletín».  Año  i.  Números  4."  y 
6.°,  30  de  Julio  y  30  de  Noviembre  de  1900. 

Sociedad  Económica  Vascongada  de  los  Amigos  del  País,  San  Sebas- 
tián, «índice  de  la  Exposición  de  Fotografía,  Cerámica  y  Minia- 
turas celebrada  el  año  de  1900»,  Agosto- Septiembre.  San  Sebas- 
tián, 1900. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Madrid.  «Boletín». 
Números  clxxx-clxxxiv,  Julio-Noviembre  1900. 

Universidad  Central.  «Discurso»  leído  en  la  solemne  inauguración  del 
curso  acadén.'ico  de  1900  á  1901  por  el  Dr.  D.  Victorino  García 
de  la  Cruz,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias.  Madrid, 
1900. 

Universidad  Literaria  de  Granada.  «Discurso»  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  aca-íémico  de  1900  á  1901  por  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Garrido  y  Osorio,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras.  Granada,  1900. 

Universidad  Literaria  de  Oviedo.  «Discurso»  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1900  á  1901  por  el  Dr.  D.  José  Mur 
y  Ainsa,  Catedrático  numerario  de  Geometría  y  Geometría  Ana- 
lítica. Oviedo,  1900. 
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«Memoria»  correspoudiente  al  curso  de  1898  á  1899  y  Anuario  para 
el  de  1899  á  1900.  Oviedo,  1900. 

Universidad  de  Salamanca.  «Discurso»  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1900  á  1901  por  el  Dr.  D.  Miguel  de  Una- 
muno,  Catedrático  de  Literatura  griega.  Salamanca,  1900. 
«Memoria»  sobre  el  estado  de  la  instrucción  en  esta  Universidad  y 
Establecimientos  de  enseñanza  de  su  distrito,  correspondiente  al 
curso  de  1898  á  1899.  Anuario  para  el  de  1899  á  1900.  Varieda- 
des. Salamanca,  1900. 

Universidad  Literaria  de  Sevilla.  «Discurso»  leído  en  la  solemne  inau- 
guración del  curso  académico  de  1900  á  19  Jl  por  el  Dr.  D.  Sera- 
fín Sanz  y  Agud,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias.  Se- 
villa, 1900. 

Universidad  Literaria  de  Valladolid.  «Discurso  inaugural»  leído  en  la 
solemne  apertura  del  curso  académico  de  1900  á  1901  por  el  doc- 
tor D.  Rafael  Cano,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras.  Valladolid,  1900. 
«Datos  estadísticos  de  la  enseñanza  en  el  curso  de  1898  á  1899  y 
Anuario  de  1899  á  1900».  Valladolid,  1900. 

Unió  Catalanista.  Barcelona,  a  Mensaje»  entregado  por  la  Junta  per- 
manente de  la  «Unió  Catalanista»  á  S.  M.  la  Reina  Regente,  el 
día  6  de  Julio  de  1900.  Barcelona,  1900. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Academia  Nacional  de  la  Historia.  Caracas  (Venezuela).  «Discursos 
leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  Dr.  Mannel   A.  Diez ,  el  día 
19  de  Abril  de  190'H.  Caracas,  1900. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  Dr.  Rafael  Villavi- 

cencio,  el  23  de  Mayo  de  1900».  Caracas,  1900. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Jesús  Muñoz 
Tebar,  el  5  de  Julio  de  1900.  Caracas,  1900. 

Ateneo  de  Lima.  Perú.  «El  Ateneo»,  órgano  del  Ateneo  de  Lima. 
Tomos  II  y  lu,  números  11-14,  Mayo- Agosto,  1900. 

Biblioteca  pública  de  la  provincia  de  Buenos- Aires.  La  Plata  (Repú- 
blica Argentina).  «Boletín».  Año  ii,  números  15  24,  Enero-Octu- 
bre, 1900. 
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Museo  Nacional  de  Costa- Rica.  «Informe  relativo  al  año  económico 
de  1899-1900  presentado  al  Sr.  Secretario  de  Fomento,  Licen- 
ciado D.  Ricardo  Pacteco,  por  el  Director  del  Establecimiento 
Juan  F.  Ferráz».   San  José,  1900. 

Museo  Nacional  de  México.  «Anales».  Marzo,  Junio,  Septiembre  y 

Diciembre  de  1898;   Marzo,  Junio,  Agosto -Diciembre  de  1899  y 

1900.  Tomo  V,  entregas  A.'-li;  tomo  vi,  entrega  12;   tomo  vii, 

entregas  1  .*  y  2.',  Julio  y  Septiembre  de  1900. 

«Historia  de  La  Nueva  México,  por  el  Capitán  Gaspar iie  Villagrá». 

Tomos  i-ii;  2  vol.,  4.°,  rústica.  México,  1900. 
«Libro  tercero  de  la  Historia  Religiosa  de  la  provincia  de  México, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  compuesta  por  Fr.  Hernando 
Ojea,  de  la  misma  Orden  y  provincia».  Un  vol.  fol.,  rústica. 
México,  1897. 
«Segunda  parte  de  la  Historia  de  la  provincia  de  Santiago  de  Méxi- 
co, Orden  de  Predicadores  en  La  Nueva  España,  por  el  Padre 
Fr.  Alonso  Franco».  Un  vol.  fol.,  rústica.  México,  1900. 

Universidad  Central  de  Venezuela.  Caracas.  «Anales».  Año  i,  tomo  i, 
núm.  1.°  Enero-Marzo  de  1900. 

Universidad  de  Chile.  Santiago.  «Anales».  Año  58,  tomos  cv-cvii. 
Mayo- Agosto  1900. 

Universidad  Nacional  del  Paraguay.  «Anales».  Año  ii,  tomo  i,  núme- 
ros 3."  y  4.°.  1900. 

Académie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres.  Paris.  «Comptes  rendus 
des  séances  de  l'année  1900».  BuUetins  de  Mars-Aoút  1900. 

Académie  Impériale  des  Sciences  de  Saint  Pétersbourg.  «Mémoires». 
VIII  serie.  Classe  Historico-Philologique.  Tome  iv,  num.  8. 
«Uber  Eine  von  den  Unbekannten  Literatursprachen  Mittelasiens 
Von  Prof.  Dr.  E.  Leumann.  Mit  2  Tafeln.  St.  Pétersbourg,  1900. 

Archives  des  royaumes  Croatie,  Slavonie  et  Dalmatie.  Zagreb  Agraam 
(Austrechs).  «Vjestnik  Kr.  Hrvatsko-Slavonsko-Dalmatinskog 
Zemaljskog  Arkiva».  Godina  ii.  Svezak  iii-iv. 

Académie    Royale   d'Archéologie    de  Belgique    (Anvers)   «Anuales». 
Serie  la  4.°  Tome  iii,  2«  fascicule  mi,  5^  serie.  Tome  ii,  4«  livraison. 
«Bulletin».  5®  serie  des  Anuales,  ix. 

Académie  Royale  de  Belgique.  Bruxelles.  «Compte  rendu  des  séances 
de  la  Commision  Royale  d'Histoire  ou  recueil  de  ses  BuUetins». 
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Tome  eoixaute-huitiéroe  (5®  serie;  tome  ix,  iii  et  iv  BuUetins); 

Tome  soixante-neuviéme  (5''  serie;  tome  x,  i,  ii  et  iii  Bulletins). 
Académíe  Royale  des  Sciences  a    Amsterdam.   «Geographische  Ge- 

schiedenis  vau    HoUand  bezuiden   de  lek  en    Niewe   Maas  in  de 

Middeleeuwea  door  J.  C.  Ramaer».  Verhandelungen.  Apdeeling 

Letterkunde.  Nieu  Reeks.  Deel  ii,  n"  3.  Amsterdam,  1899. 
«Verslagea    en    Mededeelingen».    Afdeeling    Letterwunde.    Vierde 

Reeks.  Derde  Deel.  Amsterdam,  1899. 
«Sosii  Fratres  Bibliopolae.  Accednnt  Septem  Carmina  Laudata». 

Amstelodami. 
Académíe  des  Sciences  de  Cracovie.  «Balletin  International».  Comptes 

rendas  des  séances  de  l'année  1900.  N°'  i-8,  Avril-Octobre  1900. 
Société   des   Archives  Historiques.   Saintes.  «Revue  de  Saintonge  et 

d'Annis».  Volume  xx,  8®  livraison.  P'"  Mai  1900. 
Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.  «Annuaire».  Tome  xiv,  ii  livraison. 

Avril  1900. 
Société  des  Antiquaires  de  TOuest  (Poitiers).  «Balletin».  Deuxiéme 

serie.  Tome  xx.  Premier  et  deuxiéoae  trimestre.  1900. 
Société  Dnnkerquoise  pour  l'encouragement  des  Sciences,  des  Letteres 

et  des  Arts.  Dunkerque.   «Mémoires».  Trente-deuxiéme  volume. 

1899. 
Société  des  Etudes  Juives-  Paris.  «Revue  des  études  Juives».  Tomes 

XL  et  XLi,  N°*  80  et  81,  Avril- Septembre  1900. 
Société  Historique  Algérienne.  Alger.  «Revue  Africaine».  Quarante- 

quatriéme  année.  P^et  2^  trimestres.  N"^  236  et  237.  1900. 
Société  d'Histoire  Diplomatique.  Paris.  «Revue  d'Histoire  Diplomati- 

que».  Qnatorziétne  année.  N"  3. 
Société  d'Histoire  a   Utrech.   «De  Regeeringe  van  Amsterdam  soo 

in  T.  Civiel  ais  Crimineel  en  militaire  (1653  1672)  ontworpen  door 

Hans  Bontemautel».    üitgegeven  door   Dr.   G.   W.   Kernkamp. 

Eerste  Deel.  1897. 
«Aarbegtr  for  Nordisk  oldkyndihhed  og  Historie,  udgivne  af  det 

kongelige  Nordiske  Oldskrift-Selskab».  1896.  ii  Bíekke.  ii  Bind, 
4  Hefte. 
Société  de  Géographie.  Paris.  «La  Géographie».  N°^  7-11,  15  Juillet- 

15  Novembre,  1900. 
Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  de  la  province  d'Oran.  «Bulle- 
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tin  trimestriel  de  Géographie  et  d'Archéologie».  Oran.  Vingt-troi- 

siétne  année.  Tome  xx,  fascicules  lxxxiii  et  Lxxxiv,  Avril-Sep- 

tembre  1900. 
Société  Les  Amis  des  Sciences  et  Arts  de  Rochechuart.  «Bulletin». 

Tome  IX.  N°^  v  et  vi. 
Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi.  «Anna- 

les».  Qnatriéuae  serie  Commune  aux  Universités  d'Aix,  Bordeaux, 

Montpellier,  Toulouse.  xxu*  année. 
«Revue  des  Études  Anciennes».  Tome  ii.  N""*  3  et  4,  Juillet-Decem- 

bre  1900. 
>^  Revue  des  lettres  franjaises   et  étrangéres».  Tome  ii.  N°'  3  et  4, 

Juillet-Décembre  1900. 
«Bulletin  Hispanique».  Tome  ii.  N°  3,  Juillet-Septembre  1900. 
Cauadian    Institute.   Toronto   (Canadá).   «Proceedings».   New   series. 

Vol  II.  Part.  3.  N"  9,  February  1900. 
«Transactions  of  the  Canadian  Institute».  Toronto.  N°^  11  and  12. 

December,  1899.  Vol.  vi,  Parts  1  and  2.  Semi-Centennial  Memo- 
rial Volume.  1849-1899. 
Faculty  of  Political  Science  of  Colnmbia  University.  New-York  City. 

«Political  Science  Quarterly».  Volume  xv,  Numbers  2-3,  Jane- 

September  1900. 
Historical  Society  of  Pennsylvania.  «The  Pennsylvania  Magazine  of 

History  and  Biography».  N°  2,  of  vol.  xxiv,  July  1900,  N°  94; 

N°  3,  October,  N"  95. 
Numismatic  and  Antiquariam  Society  of  Montreal.  «The  Canadian 

Antiquarian  and  Numismatic  Journal».  Third  series.  Number  2 

and  4  April- October. 
Public  Library  of  the  City  of  Boston.  «Annual  report  of  the)K  1899. 

Boston,  1900. 
Royal  Irish  Academy  Dublin  (Inglaterra).  «Proceedings».  Third  series. 

Volume  V,  N"  5,  June,  1900.  Volume  vr,  N°  1. 
Society   Literary  and  Historical  of  Quebec  (Canadá).   «Transactions 

of  the».  N°  22,  Sessions  of  1892  to  1898.  N"  23,  Sessions  of  1898 

to  1900. 
«La  vie  de  Joseph-Fran90Ís  Perrault,  surnommé  Le  Pére  de  l'Edu- 

cation  du  Peuple  Canadien,  par  P.-B.  Casgrain».  Ouvrage  illustré. 

Un  volumen  8.°,  tela.  Quebec,  1898. 


64  BOLETIM    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

The  Catholic  Univeríity   of   America.    Washington.    «The    Catholic 

Uni^reráity  Bulletin».  Vol.  vi,  N°  4;  Whole  N"  xxiv,  October  1900. 
Kaiser  Wilhelms-Universitiit  zu   Strassburg.   «Die  Reunionskammer 

zu  Metz».  Metz,  1899. 
«Erster  teil:    Die    Religious-philosophische  Skizze  der  Kritik  der 

Reinen  Vernunft». 
«Der  Pentateuch-Commentar  des  Joseph  Bechor  Schor  zum  Buche 

Numeri  nach  dem  Manuscript.  N°  52  der  Kgl.  Hof-und  Staatsbi- 

bliotek  in   MÜQchen   herausgegeben,   sowie   mit   Qaellenangaben 

und  Anmerkungen  versehen».  Theil  i.  Breslau,  1899. 
«Ein  Delphisches  Weihgeschenk».  Bonn,  1899. 
«Incerti   Auctoris    Epitome   Rerum   Gestarum   Alexandri   Magni.» 

Lipsiae,  1900. 
«The  Development  of  the  Doctrine  of  Personality  in  Modern  Philo- 

sophy».  Part.  i. 
Kónigl.  bayer.  Akademie  cer  Wissenchafte  zu  München.  «Sitzuugsbe- 

richte  der  philosophisch-philologischen  und  der  historischen  Clas- 

se.»  1900.  Heft  i-iii. 
Kóniglich    Preussischen    Akademie    der   Wissenschaften    zu    Berlín. 

«Die  Zweihundertjahrfeier».  Am.  19,  und  20.  Márz  1900. 
«Sitzungsberichte  der  Koaiglich  Preussischen  Akademie  der  Wis- 
senschaften zu  Berlin».  xxii-xxxviii,  3,  10,  17,  31  Mai;   14,  21, 

28  Juni;  5,  12,  19,  26  Juli  1900. 
Universitáts-Bibliothek  in  Heidelberg.  «Nene  Heidelberger  Jahrbücher 

Herausgegeben  vom  Historisch-Philosophischen  vereine  zu  Hei- 

dalberg».  Jahrgang  x,  Heft  i. 
Universitát  Freiburg.  id.  Schweiz.  «Behórden,  LehreundStudierende.» 

Sommersemester  1900.  Freiburg,  1900. 
«Verzeichnis   der   Vorlesungen».    Wintersemester,    1900-1901.    16 

Oktober-22  Márz.  Freiburg,  1900. 
«Die    Berichte  über    Rompilger   aus   dem    Frankenreiche  bis  zum 

Jahre  800,  von  Joseph  Zettinger».  Rom.  1900. 
«Lubia  Karaveloff,  sa  vie  et  ses  oeuvres,  par  N.  P.  Séménoff».  Fri- 

bourg,  1897.' 
«Geschichte  des  Schul-und  Bildungslebens  im  altem  Freiburg  bis 

zum  17  Jahrhundert,  von  Franz  Heinemann».  Freiburg,  1895. 
«Die  Schule  von  Zwolle  von  ihrem  Anfángen  bis  2U  dem  Auftreten 
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des   Humanismus  ,   von   Michael   Schoengen ».    Freiburg ,  1898. 
«Das  Kloster  Disentes  vom  Ausgang  des  Mittelalters  bis  zuna  Tode 

des  Altes  Christian  von  Castelberg  1854,  yon  Johann  Cahannes». 

Brünn,  1899. 
«Sant' Anselmo,  filosofo,  por  Luigi  Vigna».  Milano,  1899. 
«Der  Anteil  der  Katholischen  und  Protestan tischen  Orte  der  Tid- 

genossenschaft  an  den   religiosen    und    politiscben    Kámpfen    in 

"Walliswíibrend  der  Jahre    1600-1613,  von   Sebastian    Grüter». 

Stans,  1897. 
cL'Instruction  primaire  en  Russie,  par  Joseph  Stankiewiez».  Fri- 

bourg,  1900. 
«Collectanea  Friburgensia-Commentationes  Academicse  Universita- 

tis  Friburgensis  Helvet.»  Fasciculus  ix.  «Die  Verfasser  der  soge- 

nannten  Fredegar-Chronik  von  Gustav  Scbnürer».  Friburgo,  1900. 
Bibliothéque  de  l'Université  de  Christiania.  «Norges  Indsktifter  med 

de  Qíldre  Ruuer.  Vdgivne  for  det  Norske  Historiske  Kildeskrift- 

fond  ved  Sophus  Bugge».  54  Hefte.  Christiania,  1900. 
Reale  Accademia  dei  Lincei.  Roma.  «Atti».  Anno  ccxcvii,  1900.  Serie 

quinta.  Classe  di  scienze  mor;  li,  storiche  e  filologicbe.  Vol.  viii. 

Notizie  degli  Scavi.  Aprile- Agosto  1900. 
«Rendiconti».    Classe   di   Scienze   fisiche,  matematiche  e  naturali. 

Adunanza  delle  due  Classi  del  4  novembre  1900.  Vol.  ix,  fase.  9.", 

2.°  semestre. 
«Rendiconto  dell'  Adunanza  solenne  del  10  Giugno  1900,  onorata 

dalla  presenza  delle  LL.  MM.  il  Re  e  la  Regina».  Roma,  1900. 
«Rendiconti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei».  Classe  di  scienze 

morali,  storiche  e  Filologiche.  Serie  quinta.  Vol.  ix,  fase.  3.°-6.' 

Reale  Accademia  Peloritana.  Messina.  «Atti».  Anno  xiv,  1899-1900. 

«CCCL    Anniversario    della    Universitá  di   Messina».   (Contribnto 

Storico.)  Messina,  1900. 
Reale  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio».  Vol.  xxiii, 

fase.  i-ii. 
Societá  Storica  Lombarda.  Milano  (Italia).  «Archivio  Storico  Lom- 
bardo».  Serie  terza.  Anno  xxvii,  fase,  xxvi,  30  Giugno  1900; 

fase.  XXVII,  30  Settembre. 
Instituto  de  Coimbra.  «O  Instituto».  Volume  47.  N°^  7-12,  JuUio- 

Dézembro  1900. 
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«Antignidades  prehistóricas  do  Concellio  da  Figueíra».  Memoria 
oflFerecida  ao  Instituto  de  Coiinbra  pelo  socio  correspondente 
Antonio  dos  Santos  Rocha.  Qaarta  parte.  Coimbra,  1900. 

Masen  Ethnologico  Portuguez  (Lisboa).  «O  Archeologo  Portuguez». 
Vol.  V.  N°«  5-8,  1899-1900. 

Real  Associafáo  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portugoezes. 
Lisboa.  «Boletim».  Terceira  serie.  N"  ii. 

Sociedade  Martins  Sarniento.  Porto.  «Revista  de  Guimaráes».  Volu- 
me  XVII.  N«  3,  Julho  1900. 


DE    ESCRITORES    NACIONALES. 

Alcalá  Galiano  (D.  Pelayo).  «Pesquerías  y  comercio  en  la  costa  NO. 
de  África».  Madrid,  1900. 

Canalejas  (Federico).  «Poesías».  Madrid,  1900. 

Casa  Valencia  (Conde  de).  «De  la  libertad  política  en  Inglaterra,  en  la 
época  presente».  (Tercera  edición.)  Un  vol.  S.°,  rústica.  Madrid. 
1900. 

Criado  y  Domínguez  (D.  Juan  Pedro).  «Bibliografía  de  la  Cruz  Roja 
española».  Madrid,  1900. 

García  Alix  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio).  Primer  Ministro  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes.  «Disposiciones  dictadas  para  la  reorgani- 
zación de  la  enseñanza».  Un  vol.  4,°,  rústica.  Madrid,  1900 

Gibert  (Agustí  M.)  «Ciutats  Focenses  del  litoral  cosetá».  Un  vol.  8.", 
rústica.  Barcelona,  1900. 

Hazañas  y  la  Rúa  (D.  Joaquín).  «Maese  Rodrigo  Fernández  de  San- 
taella,  fundador  de  la  Universidad  de  Sevilla».  Sevilla.  1900. 

Llórente  Vázquez  (D.  Manuel).  «Cuadros  americanos:  Venezuela, 
Brasil,  California,  Guatemala,  Montevideo  y  Ecuador».  Un  vol.  8.*. 
rústica.  Madrid,  1891. 
«E  Pluribus  Unum».  Viajes,  costumbres,  tradiciones,  monumentos, 
descripciones  cortesanas,  fenómenos,  mitología,  historia,  etc. 
Un  vol.  8.",  rústica.  Madrid.  1893. 

Mayoral  y  Parracia  (D.  Pedro).  «Estudio  sobre  el  pintor  Juan  Fernán- 
dez de  Navarrete  (El  Mudo)».  Logroño,  1900. 

Nieto  Serrano  (Excmo.   Sr.  D.   Matías),  Marquéa^  de  Guadalerzas. 
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<}  Filosofía  y  Fisiología».  Conferencias  dadas  en  la  Escuela  de 
especialidades  médicas.  Tomos  l.'-S."  Tres  volúmenes  4.°,  rústica. 
Madrid  1899. 

'Ortiz  del  Barco  (Juan).  «Cartas  marítimas»,  i-iii,  v-viii. 

Pons  (D.  Francisco).  «Colección  de  estudios  árabes.  El  Filósofo  Auto- 
didacto». Zaragoza,  1900. 

Poutesy  Fernández  (D.  José  María).  «Historia  de  la  antigua  ciudad 
de  Sisapón,  hoy  Almadén  del  Azogue».  Un  vol.  4.°,  rústica.  Ma- 
drid, 1900. 

Rm'z  Martínez  (D.  Cándido).  «Botones  de  fuego».  Sonetos.  Madrid, 
1900. 

Salcedo  y  Rníz  (D.  Ángel).  «El  libro  de  Villada,  Monografía  histórica 
de  esta  Villa».  Madrid,  1901. 

Sampol  y  Ripoll  (D.  Pedro).  «Anuario  bibliográfico».  1897,  1898  y 
1899.  Apuntes  para  una  biblioteca  mallorquína.  Palma,  1899. 

Saz  (Bernardo  del).  «Boletín  de  enseñanza».  Número  extraordinario. 
Juegos  florales.  Málaga,  1900. 

"Torres  Lanzas  (Pedro).  «Relación  descriptiva  de  los  mapas,  pla- 
nos, etc.,  de  México  y  Floridas,  existentes  en  el  Archivo  General 
de  Indias».  Tomos  i  y  ii. 

Viñals  (Dr.  D.  Francisco).  «Historia  del  Convento  de  Santo  Tomás 
de  Madrid,  del  Orden  de  Predicadores».  Ms.  inédito  del  P.  Fr.  An- 
tonio Martínez  Escudero,  hijo  del  mismo  Convento  por  los  años 
1783  á  1807.  Parte  primera  del  tomo  i.  Un  vol.  4.",  rústica, 
Madrid,  1900. 

DE    ESCRITORES    EXTRANJEROS. 

Assereto  (Ugo).  «Genova  e  la  Corsica,  1358-1378».  Un  vol.  4.°,  rús- 
tica. Spezia,  1900. 

€olonna  (Ferdinando).  aScoperte  di  Antichitá  in  Napoli  dal  1876  á 
tutto  il  1897,  con  notizie  delle  Scoperte  anteriori  é  ricordi  Storico- 
Artistico-Topografici».  Un  vol.  fol,  rústica.  Napoli,  1898. 

Corridore  (Francesco).  «Storia  documentata  della  Marina  Sarda  dal 
dominio  spagnuolo  al  savoino  (1479  1720)».  Un  vol.  4.°,  rústica. 
Bologna,  1900. 

Donoy  (Léon).  «Nouvelles  recherches  Philologiques  sur  l'autiquitá 
Américaine,  contenant  une  contribution  á  l'Américanisme  da 
Cauca».  Un  vol.  4.",  rústica.  París,  1900. 
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Esteves  Pereira  (J.  M.)  «A  industria  portugueza».  (Seculos  xii  áxix.) 

Un  vol.  8.°,  rústica.  Lisboa,  1900. 
Garófalo  (Sr.   Francesco  P.)    «De   Asturia».    Un    vol.   4.°,  rústica. 

Barcelona,  ICOO. 
Morisani  (Avv.  Cesare).  «II  Cognome  e  la  Patria  del  Grande  Ammi- 

raglio   Ruggiero    Loria».  Un  vol.  8.°,  rústica.   Eeggio- Calabria, 

1900. 
Polo  (José  Toribio).   «La  Piedra  de  Chavin».   Un  vol.  4.°,  rústica. 

Lima,  1900. 
Salazar   (Sr.   Lorenzo).    «Storia  della  famiglia  Salazar.  I  Salazar  in 

Italia».  Bari,  1900. 
Sarran  d'AUard  (Louis  de).  «Le  Centenaire  de  Garrett».  Paris. 
Saixas  (Roque   Augusto    de).   «Questóes    da  Agricultura.    Portugal. 

Drenagem  pelo  Barao  de  Seixas».  Lisboa,  1900. 
Tropea  (Giacomo).  «Le  Stele  Arcaica  del  Foro  Romano»,  iii.  Un  vo- 

lume  4.°,  rústica.  Messina,  1900. 


A    CAMBIO    CON    PUBLICACIONES    NACIONALES. 

«Archivo  Católico».  Barcelona.  Año  v.  Vol.  v,  números  48-51,  Junio- 
Noviembre  1900. 

«Boletín  mensual  de  la  Cofradía  de  ánimas  benditas»,  bajo  el  patroci- 
nio de  María  Santísima  y  de  Santo  Domingo  de  Silos.  Burgos. 
Año  II,  núm.  2,  Diciembre  de  1899.  Números  3-12,  Enero- Octu- 
bre 1900.  Año  III,  números  1-2,  Noviembre-Diciembre  1900. 

«Correo  interior  Josefino».  Tortosa.  Año  iv,  números  43-48,  Julio- 
Diciembre  1900. 

«El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xvii,  n.°*  194-199, 
Julio-Diciembre  1900. 

«Euskal  Erria».  San  Sebastián.  Año  xxi.  Tomo  xlii,  número  719,  30 
Junio.  Tomo  xliii,  números  720-735,  Julio -Diciembre  1900. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Madrid.  Tercera  época,  año  xx,  vol.  lii,  núme- 
ros 5-8,  Julio- Agosto.  Vol.  luí,  números  1-7,  Septiembre-Di- 
ciembre 1900. 

«La  Luz  Canónica».  Madrid.  Tomo  iv,  niímeros  7-12,  Julio -Diciem- 
bre 1900. 
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«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  56,  serie  iv,  tomo  xiii,  entre- 
era  6.*,  Junio  1900.  Tomo  xiv,  entregas  l.*-5/,  Julio-Noriem- 
bre  1900. 

'«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid,  Año  lv,  cuarta  épo- 
ca, tomo  XVII,  niímeros  vi-xi,  Junio-Noviembre. 

«Revista  de  Aragón».  Zaragoza.  Año  i,  números  6-11,  Junio-Noviem- 
bre 1900. 

«Revistado  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Madrid.  (Tercera  épo- 
ca), año  TV,  números  6-10,  Junio-Octubre  1900. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  ii,  números  xii-xvii,  Junio- 
Noviembre  1900. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  xlvii,  cuadernos  l.°-6.°, 
Julio-Diciembre  1900. 

«Unión  Ibero-Americana».  Madrid.  Año  xiv,  números  171-177,  Julio- 
Octubre.  Suplemento  al  número  177,  10  Noviembre  1900. 


Á    CAMBIO    CON    PUBLICACIONES    EXTRANJERAS. 

^Études  publiées  par  des  Peres  de  la  Compaguie  de  Jésus».  Paris. 
376  année,  tome  84*^  et  85«  de  la  collection,  5  Juillet-5  Décem- 
bre  1900. 

«La  Quinzaine».  Paris.  6«  année,  n°^  137-148,  P''  Juillet-16  Décem- 
bre  1900. 

«Polybiblion».  Revue  bibliographique  universelle.  Paris.  Partie  litté- 
raire.  Deuxiéme  serie,  tome  cinquanteuniéme,  lxxxix*'  de  la  col- 
lection. Premiére-cinquiéme  livraison,  Juillet-Novembre  1900. 
Partie  technique.  Deuxiéme  serie,  tome  vingt-sixiéme,  ex®  de  la  col- 
lection-, septiéme-onziéme  livraison,  Juillet-Novembre  1900. 

-«Revue  Béuédictineí .  Belgique.  Dix-septiéme  année,  n°  3-4,  Juillet- 
October  1900. 

«Revue  Celtique».  Paris.  Vol.  xxi,  n°s  2-4,  Avril-Octobre  1900. 

«Revue  de  Géographie»,  dirigée  par  M.  Ludovic  Drapeyron.'  Paris. 
Vingt-quatriéme  année,  premiére-sixiéme  livraison,  Juillet-Dé- 
cembre  1900. 

-«Revue  Hispanique».  Paris.  Sixiéme  année,  n^^  21-22,  premier  et  deu- 
xiéme trimestre  1900. 
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«Revue  Historique».    Paris.    Vingt-cinquiéme  année,  tome  soixante- 

treiziéme;  ii,  Jaillet-Aoút.  Tome  soixante-quatorziéme,  i-n,  Sep- 

tembre-Décembre  1900. 
«Bulletin  Historique  du  Diocése  de  Lyon».  P  année,  n""^  4  6,  Juillet- 

Décembre  1900. 
«The  English  Historical  Review».  London.  Vol.  xv,  números  59- 6()>._ 

July-October  1900. 
«Boletín  Salesiano».  Turín  (Italia).   Año  xxi,  números  7-13,  Julio- 
Diciembre  1900. 
«BoUettino  delle  Pabblicazioni  Italiane  ricevote  per  diritto  di  stampa. 

dalla  Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze».   Firenze-Milano^ 

números  348-359,  Giugno-Dicembre  1900. 
«La  Civiltú  Catholica».  Roma.  Anno  cinquantesimoprimo ,  serie  xvii^. 

vol.  XI,  quadernos  1.201-1.209,  Luglio-Novembre  1900. 
«Rivista  di  Storia  Antica».  Messiná.  Nuova  serie.  Anno  v,  fascicolo 

2°-^.°,  30  Ottobre  1900. 
«Rivista  Storica  Italiana».  Torino.  Anno  xvii.  N.  S.  Vol.  v,  fascico- 

los  3-6,  Maggio-Dicembre. 
«Kwartalnik  Historyczny».  Organ  Towarzystwa  Historyrznego.  Rocz.- 

nik  XIV,  zeszyt  ii-ni,  1900. 
«Portugalia».   Materiaes  para  o   estudo  do  povo  portuguez.   Porto.. 

Tomo  I,  fase.  2." 
Voz  de  Santo  Antonio».  Braga.  6°  anno,  3°  serie,  n""*  19-23,  Jnlho— 

Novembro  1900. 
«Almanacli  de  Santo  Antonio  para  o  anno  de  1901».  Braga. 
«Analecta  Bollandiana».  Bruxelles.  Tomus  xix,  fase,  iiiii,  30  Juin— 

8  Novembre  1900. 
«Analecta  sacri  Ordinis  fratrum  praedicatorum  seu  vetera  ordinis  mo- 

numenta  recentioraque  acta,  Reverendissimi  Patris  Fr.  Andreae 

Frühwirth».   Romae.    Volumen  quartum,   anno  octavo,   fascicn- 

lus  IV,  Julio  MDCCCC. 


POR    EL    CORREO. 

«Discurso  leído  en  la  fiesta  inaugural  de  los  Juegos  llórales  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer  y  contes- 
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tación  al  mismo  por  el  Sr.  D.  Mariano  de  Paño  y  Ruator,  presi- 
dente del  Cuerpo  de  Mantenedores».  Zaragoza,  1900. 

«La  Enciclopedia  Jurídica».  Año  i,  números  7-9,  l.''-20  Julio  1900. 

«La  Semana  Católica  de  Barcelona».  Año  xii,  números  558-582, 
l.o  Julio- 16  Diciembre  1900. 

«El  Mundo  Latino».  Barcelona.  Año  i,  núm.  1.°  10  Julio  1900. 

«El  Pensamiento  latino».  Santiago  de  Chile.  Año  i,  números  1-5, 
30  Agosto- 30  Octubre  1900. 

«Revista  de  Ciencias  y  Letras».  Madrid.  Año  vi,  números  158-1G4, 
5  Julio-5  Octubre  1900. 

«Revista  Eclesiástica».  Valladolid.  Año  iv,  vol.  vi,  núm.  xii,  30  Junio 
1900;  vol.  VII,  números  i-xi,  15  Julio- 15  Diciembre. 

«The  Catholic  Univer?ity  BuUetin».  Washington.  Vol.  vi,  n°  3.  Whole 
n"  xxiii,  July  1900. 


ADQUIRIDOS    POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA. 

«Boletín  de  la  Librería».  (Pablicación  mensual.)  Obras  antiguas  y 
modernas.  Madrid,  Librería  de  M.  Murillo.  Año  xxvii,  núm.  12, 
Junio  1900;  Año  xxviii,  números  1-5,  Julio -Noviembre. 

«Libros  de  antaño  nuevamente  dados  á  luz  por  varios  aficionados»,  x. 
«Propalanda  de  Torres  Naharro»,  edición  dirigida  por  D.  M.  Mé- 
néndez  y  Pelayo.  ii.  Un  vol.  8.°,  hol.  Madrid,  1900. 

«The  Imj  erial  and  Asiatic  Quarterly  Reviev?  and  Oriental  and  Colo- 
nial record».  Woking  (Inglaterra).  Third  series,  July  1900.  vol.  x, 
n°M9  y  20,  October. 

«Supplément  aux  Acta  Sanctorum  pour  des  vies  des  Saints  de  TEpoque 
Mérovingienne»  Paris.  Tome  ii.  3®-6^  livraisons. 


VARIEDADES. 


LA  NUEVA  LÁPIDA   DE  OVIEDO. 

484  Oveti  rep.  a  1898  in  eíFosionibus  inslitulis  a  vids  doctis, 
quibus  cura  monumentorum  provinciae  eius  conservandorum 
commissa  est,  in  aedicula  vetusta  Sanclae  Leocadiae,  ubi  lapis  in 
tres  partes  fractus,  allus  m.  0,48,  longus  1^48  pro  altari  erat.  Lit- 
terae  altae  sunt  m.  0,10  oplimae  et  profunde  incisae,  saeculi 
puto  VIII  vel  IX. 

Descripsi,  ex  imagine  photographa  et  ectypo  a  Rafaele  Altamira 
misso,  unde  supra  repraesentata  est.  Edidi  hulletín  hispanique  i, 
1899,  n.  4  (1). 

Mihi  visa  est  ita  fere  posse  suppleri,  probante  Buechelero,  qui 
antea  de  alus  supplementis  cogitaverat, 

f  principum  [eg]regius  hanc  aulam,  Vii[l(ila  fecit 
hec  ore  hoc  mag[no]  eximia  macina  [pollet 
undivagumque  maris  pelagum  habita[re  suelos 
haula  ienet  homines  inmenso  [aequore  rectos 

V.  1  observa  aulam  et  haulam  formas  v.  4  iuxta  iisurpatas. 
Vulfilae  nomen  suppleviexempli  causa  utpote  inler  Gulos  notum; 
num  illa  aetate  eius  vel  similis  nominis  princeps  aliquis  Asturiae 
fuerit  ignoro. 

2  Os  magnum  aedificii  videtur  significare  portara.  Mag[no] 
eximia;  scilicet  ignorat  poeta  hic  elisiones  ut  v.  3  in  pelagum  ha- 


(1)    Véase  la  pág.  43  de  este  cuaderno. 


LA    NUEVA    LAPIDA    DE    OVIEDO,  id 

bita[re]  et  v,  4  si  recle  supplevi,  inmenso  [aequore].  Hec  machia 
sacra  est  in  titulo  Astiiriae  supra  n,  149, 

3  homines  iindivagum  pelagum  maris  habitare  suelos  sive 
peritos  si  recte  supplevi,  puto  fuisse  nautas  audaces,  qui  illa  iam 
aetate  e  Gautabriae  et  Asturiae  portubus  solebant  vela  faceré  ad 
balenas  piscesque  omnes  veiiandos  in  maribns  longinquis,  quae 
sunt  versus  septentriones  et  occidenlem.  Unde  apparere  videtur 
nulam  a  Vulüla  conditam  destinatam  fuisse  ad  nautas  hospitio 
recipiendos,  simili  hospitiorum  eius  generis  quae  hodie  extant. 

4  inmenso  [culmine  surgens]  proposuit  Buechelerus.  Et  fa- 
teor  homines  pelagum  habitare  suetos  cum  pleonasmo  quodam 
vocari  inmenso  aequore  vectos;  ñeque  vero  inmensum  aulae  cul- 
men pkcet. 

Litteralura,  in  qua  observa  H  et  h  iuxta  positas,  scribendi 
ratio,7iec,  macina^  liaula,  inmenso  totusque  carminis  tenor  con- 
veniunt  cum  saeculo  octavo  nonove.  Undivagus  vocabulum  a  Go- 
rippo  saepius  usurpatur  Job.  vii  343,  vm  344,  laúd.  Just,  i,  110. 

Aemilius  Hübner  (1). 


(1)    InscriptioHum  Hispaniae  chrislianarum  Siipplementum,  núm.  -181. 
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El  30  de  Diciembre  pasado  tuvo  lugar  en  el  salón  de  actos  de 
nuestra  Academia  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D,  Julián 
Suárez  Inclán  como  individuo  de  número,  el  cual  pronunció  un 
erudito  y  ameno  discurso  sobre  la  liberación  de  París  en  IIjOO  por 
Alejandro  Farnesio,  que  obtuvo  unánimes  aplausos  de  la  distin- 
guida concurrencia,  así  como  el  discurso  de  contestación  que  pro- 
nunció el  Excmo,  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche  elogiando  los 
méritos  v  obras  históricas  del  nuevo  académico. 


El  día  14  del  corriente  mes  ha  fallecido  en  Madrid  el  antiguo 
académico  de  número  é  ilustre  historiador  de  Cataluña,  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Víctor  Balaguer,  dejando  inolvidable  recuerdo  de 
sus  trabajos  literarios  en  la  edición  completa  de  sus  obras  que 
alcanzan  á  unos  treinta  volúmenes.  A  la  traslación  de  su  cadáver 
embalsamado  desde  la  casa  mortuoria  hasta  la  estación  del  ferro- 
carril del  Mediodía  asistieron  nuestro  Director  y  los  Sres.  Saa- 
vedra,  Fita,  Fernández  Duro,  Pirala  y  general  Carrasco,  en  re- 
presentación de  la  Academia.  Sus  grandes  condiciones  de  carác- 
ter, laboriosidad,  talento,  discreción  y  de  estadista  han  producido 
un  duelo  universal,  que  comparte  profundamente  aquejada  la 
Academia  por  pérdida  tan  sensible. 


Durante  el  semestre  pasado  fallecieron  los  Correspondientes 
extranjeros  siguientes:  D.  Samuel  Berger,  en  París;  D.  David 
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Kaufman,  en  Budapestb;  y  D.  Ángel  Jusliniano  Carranza  en  Bue- 
nos-Aires. 

También  fallecieron  los  Correspondientes  nacionales  D.  Pedro 
María  Plano,  en  Mérida;  D.  Pedro  Cabello  de  Septién,  en  Zamo- 
ra; D.  Francisco  Asís  de  Vera  y  Chilier,  en  Cádiz;  D.  José  Mo- 
reno Gnijarro  de  Uzabal,  en  Avila;  y  D.  Cosme  Blasco  y  Val,  en 
Zaragoza. 

Finalmente,  en  el  presente  mes  de  Enero  y  en  el  día  8  ha 
muerto  en  Barcelona  su  obispo,  el  Fixcmo.  é  limo.  Sr.  D.  José 
Morgades  y  Gili,  antiguo  Correspondiente  de  la  Academia,  el 
cual,  después  de  haber  fundado  el  célebre  Museo  arqueológico  de 
la  ciudad  de  Vich  y  restaurado  la  basílica  de  RipoU,  se  proponía 
dar  al  público  los  tesoros  documentales  que  llenan  los  archivos 
episcopal  y  catedralicio  de  Barcelona,  no  sin  impulsar  por  otra 
lado  los  estudios  históricos  y  arqueológicos,  bajo  todos  sus  con- 
ceptos, de  aquella  provincia. 


La  Academia  recibió  con  aprecio  la  obra  que  le  fué  remitida 
por  el  deán  y  cabildo  de  la  catedral  de  Jaén,  en  que  se  trata  de  la 
vida  y  escritos  de  San  Pedro  Pascual,  obispo  de  aquella  diócesis^ 
y  se  discute  con  amplitud  si  perteneció  á  la  religiosa  orden  de  la 
Merced,  fundándose  el  autor  para  negarlo  en  las  Bulas  del  Papa 
Bonifacio  VIII  publicadas  en  nuestro  Boletín.  Con  esta  ocasión, 
el  Sr.  Fernández  y  González  hizo  uso  de  la  palabra  para  mani- 
festar que  las  obras  del  Santo,  por  él  examinadas,  contienen  im- 
portantes noticias  do  la  dominación  árabe,  de  conformidad  con  lo 
que  refiere  el  historiador  Aben  Alculía. 


Invitada  la  Academia  para  el  acto  de  la  inauguración  de  la  es- 
tatua erigida  en  memoria  de  nuestro  pasado  ilustre  Director,  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  nombró  una  comisión  para  asistir 
á  esta  ceremonia^  que  tuvo  lugar  en  presencia  do  S.  M.  la  Reina 
Regente  y  del  Gobierno,  enfrente  del  palacio  del  Senado. 
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Con  el  objeto  de  consliluir  una  biblioteca  popular  eu  la  plaza 
Tuerte  de  Melilla  se  han  pedido  ejemplares  de  las  obras  déla  Aca- 
demia, á  lo  que  ésta  accedió  gustosa. 


El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  académico  de  número  y  como  Di- 
rector de  la  Biblioteca  Nacional,  ha  hecho  á  nuestra  Biblioteca  el 
-donativo  de  un  ejemplar  de  la  obra  del  Sr.  Valdenebro  titulada 
La  imprenta  en  Córdoba^  y  premiada  por  aquel  establecimiento. 


Nuestro  dignísimo  Director  ha  regalado  al  Museo  de  la  Acade- 
mia una  preciosa  lápida  de  mármol  blanco  que  acaba  de  descu- 
brirse en  los  cimientos  de  una  casa  de  la  ciudad  de  Córdoba  al 
dei-ribarse  aquélla.  Esta  lápida  es  la  original  que  se  halló  en  el 
año  de  1616  en  término  de  Bujalance,  y  que  describe  Hübner  en 
su  colección  de  epígrafes  romanos,  núm.  2.15?.  Mide  0,28  m.  en 
cuadro;  letras  del  siglo  iii  (1). 

D    M    s 

EVCE     o     AN     o     XVII 
HoSoEoSoTcToLo 

D[is)  M(anibus)  s[acrum).  Euce  an{norum)  xvn  h{ic)  s{ita)  e(s¿).  S[i()  t[ihi) 
t[errá)  l{evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Euce,  de  edad  de  17  años,  aquí  yace. 
Séate  la  tierra  ligera. 

Euce  está  mal  escrito  en  lugar  de  Euche  (eü/zí),  sobrenombre  de 
mujer,  que  se  lee  en  una  lápida  de  Sagunto  (3.885)  y  en  otra  de 
Barcelona  (4.585). 

La  presente  se  descubrió  en  el  alcaparral  de  Bujalance,  camino 
de  Montoro  á  Cañete;  después,  fué  trasladada  al  palio  de  la  casa 
donde  moraba  el  regidor  D.  Diego  de  Castro  y  Ramírez  ,  junto  á 


(I)    Exempla  scripturae  epigraphicae  latinae  edidit  Aemilius  Hübner,  uúm.   09.  Ber- 
lín, 1885. 
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la  plaza  de  San  Francisco;  y  íinalmenle  á  Córdoba,  no  sabemos 
cuándo,  donde  se  ocultó  y  sepultó,  permaneciendo  ignorada  hasta 
los  últimos  días  del  siglo  pasado  para  tomar  el  vuelo  hacia  Ma- 
drid y  posar  en  el  museo  de  nuestra  Academia.  Su  reaparición  es- 
de  bastante  interés,  porque  resuelve  la  duda  suscitada  por  Hüb- 
ner  sobre  la  lección  del  nombre  de  la  esclava  difunta,  que  omite 
la  aspiración,  como  acontece  en  otras  lápidas:  Dolice  (5.381),  Eu- 
ticus  (265),  Plutarcus  (2.913),  Telemaco  (263),  etc.    . 


Con  igual  destino  ha  regalado  á  nuestra  Academia,  su  indivi- 
duo de  número  D.  Vicente  Vignau,  el  fragmento  de  otra  lápida, 
marmórea,  del  mismo  tipo  paleográfico,  que  compró  siete  años  há 
en  el  Rastro  de  Madrid,  y  descubrieron,  á  lo  que  parece,  con 
otras  muchas  (I)  los  felices  exploradores  de  la  betürica  Nertó- 
briga,  ó  Valera  la  vieja,  junto  á  Fregenal  de  la  Sierra.  El  frag- 
mento está  cortado  por  su  lado  inferior,  y  mide  0,16  m.  de  alto 
por  0,25  de  ancho. 


C    L    A   V    D    I    A 

SECVNDINA 
IVSSV- VENERIS 


Claudia  Secundina  iussii  Veneris... 

Claudia  Secundina  por  mandato  de  Venus.. 


La  inscripción  es  inédita  y  notable  bajo  dos  conceptos.  Sale  por 
vez  primera  en  lápidas  españolas  el  nombre  de  la  dedicante,  así 
como  la  mención  del  oráculo  de  Venus;  aunque  no  es  nueva  en 
su  género,  porque  otras  de  la  misma  índole  se  refieren  á  Júpiter, 
Endovélico,  la  Fortuna,  Cores  é  Isis. 

El  exvoto  ú  ofrenda  de  Claudia  Secundina  pudo  ser  consagrado 
auna  divinidad  (¿Cupido?)  más  ó  menos  aune  á  Venus;  de  lo  cual 
hay  ejemplo  en  la  muy  preciosa  lápida  de  Guadix  (3386) :  Isidt 

(1)    Boletín,  tomo  xxii,  páginas  379-381,  474-477; 
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pu€l[lari]  I  iufisu  dei  Ne[tonis?]  \  Fahia  LfuciiJ  f(ilia)  Fahiana 
avia  I  in  honorem  Avitae  neptis  \  piissimae.  La  eslatua  argéntea, 
que  Fabia  Fabiaiía  hizo  labrar  para  que  representase  la  Isis  ó  e 
Oenio  tutelar  de  su  nieta  Avita,  estaba  cuajada  y  sobrecargada  de 
piedras  [n-eciosas  de  colores  varios,  en  tanto  grado,  que  deslum- 
hraba á  sus  adoradores. 


En  carta  del  12  de  Diciembre  pasado  y  desde  la  ciudad  de 
Oviedo,  participó  á  la  Academia  su  doctísimo  Correspondiente 
D.  Fermín  Ganelia  y  Secades  varias  noticias  concernientes  á  la 
inscripción  geográfica,  que  publicó  por  primera  vez  D.  Aure- 
lia no  Fernández  Guerra  (1)  y  ha  reproducido  Hübncr  (2),  supo- 
niendo mal  que  fué  descubierta  «á  dos  tiros  de  bala  de  Gangas 
de  Onís.»  Las  noticias  se  deben  al  señor  cura  párroco  de  Larón, 
con  el  objeto  de  ilustrar  la  obra  intitulada  Asturias  (3),  que  se 
halla  actualmente  en  curso  de  publicación.  La  piedra  tumular 
no  pertenece  á  Gangas  de  Onís  sino  á  Gangas  de  Tineo,  hacia  el 
extremo  occidental  de  la  provincia. 

Las  noticias  expuestas  por  el  párroco  de  Santa  Eulalia  de  Larón 
dicen  textualmente: 

«Entre  Larón  y  Viliella,  en  el  punto  llamado  Aruesa,  se  ve  una 
piedra  sepulcral,  que  recuerdan  muchos  haberla  visto  montada 
sobre  cuatro  mojones,  barnizada,  ó  mejor  dicho,  pintada  de  en- 
carnado, sobre  la  cual  había  una  losa  de  pizarra.  Tiene  la  siguiente 
inscripción  que  copié  lo  mejor  que  pude: 


L  •  VALERIVS 
P  O  ST\M  S  • 
VX  •  A  N  •  L 
H  •  S  •  EST • 
S  •  T  •  T  •   L   • 


(1)  La  Deitania.  nuevos  descubrimientos,  pág.  10,  Madrid,  1879. 

(2)  Núm.  5.746. 

(3)  Asturias.  Su  historia  y  monumentos,  bellezas  y  recuerdos,  costumbres  y  tradi- 
ciones. El  bable.  Asturianos  ilustres.  Agricultura  é  industria.  Estadística.  Obra  diri- 
gida por  Octavio  Belhnunt  y  TraV'er  y  Fermin  Canella  y  Secadas. 
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»Se  dice  que  eii  este  punto  tenían  los  romanos  un  cementerio. 
A  los  500  m.,  en  un  punto  llamado  Muracal  ó  Muruecos,  es  tra- 
dición y  creencia  general  que  hubo  una  ciudad  ó  villa  impor- 
tante. Hoy  se  ven  grandes  escombros  y  cañerías  qne  demuestran 
ser  restos  de  importantes  calles.» 

Fa'cil  es  la  lectura  é  interpretación  del  epígrafe: 

L(ucius)  Valeriue  Posturmis  Ux( amensis)  an(norum)  L  h(ic) 
síitus)  est.  S{itJ  tCihi)  t(erra)  l(evis). 

Lucio  Valerio  Postumo,  natural  de  Osma,  de  edad  de  50  años, 
aquí  yace.  Sea  te  la  tierra  ligera. 

La  ciudad  Uxama,  indicada  por  el  epitafio,  tanto  puede  ser  la 
sobrenombr-ada  Argaela  (!a  episcopal  Osma  enti-e  el  Avión  y  el 
Duero),  como  la  que  tuvo  por  sobrenombre  Barca  (Osma cerca  de 
Valpuesta  en  el  partido  judicial  de  Arcayo,  provincia  de  Burgos). 
Más  probable  parece  fuese  esta  última. 


Monografía  de  la  villa  de  Vélez-Rubio  y  su  comarca,  por  D.  Juan  Eubio 
de  la  Serna,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Barce- 
lona, 1900.  En  i.",  pág.  120  con  dos  láminas  fotográficas. 

En  el  tomo  xii  del  Boletín  (I)  el  autor  de  esta  Monografía  en- 
teró á  nuestra  Academia  de  los  importantes  descubrimientos  pre- 
históricos que  había  realizado  en  Vélez-Rubio  y  su  comarca;  los 
cuales  acrecentados  ahora  y  s?biamente  discutidos  le  sirven  de 
introducción  al  estudio  histórico. 

Una  lámina  en  fototipia  pone  ante  los  ojos  del  lector  los  prin- 
cipales objetos  de  aquella  edad  remotísima.  Abundan  las  hachas 
de  piedra,  generalmente  de  diorita,  y  algunas  fiechas  de  peder- 
nal, muy  notables  aquellas  por  su  tamaño  y  peso  y  por  su  exce- 
lente hechura  y  conservación.  «La  más  grande,  de  perfecta  forma 
amigdaloide  y  de  diorita,  mide  19  cm.  de  largo  y  6  en  el  corte,  y 
pesa  1.200  g.,  habiéndose  encontrado  este  bello  ejemplar  junto 
;i  la  fuente  Nueva  ó  del  Piojo,  en  las  afueras  del  pueblo.» 

Hablando  del  cementerio,  sito  en  el  cerro  del  Castellón  ó  en  la 


(1)    Páginas  20-22.  Madrid,  18S8. 
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acrópolis  de  Véloz-Rubio  elviejo,  que  exploró,  hace  doce  años  (1), 
rectifica  el  Sr.  Rubio  de  la  Serua  su  parecer,  y  cede  al  del  doctor 
Hübuer,  el  cual  uo  estimó  que  fuese  cementerio  árabe  sino  pre- 
histórico (2).  «Aquellas  hileras  de  cantos  sóbrelas  fosas, — dice  (3} 
— y  la  disposición  en  que  aparecen  los  esqueletos  colocados  de 
costado  y  de  cara  al  Mediodía,  como  los  del  cerro  del  Judío,  pres- 
tan mucha  fuerza  á  la  opinión  del  Dr.  Hübner,  tanto  más  cuanto 
en  el  mismo  cerro  del  Castellón,  dentro  y  fuera  del  recinto  amu- 
rallado, he  recogido  trozos  de  cerámica,  no  ya  de  los  árabes,  sino 
de  la  más  arcaica  que  se  conoce,  caracterizada  por  la  pasta  mez- 
clada de  partículas  de  cuarzo,  pizarra  y  mica,  y  por  los  pezones 
que  sobresalen  en  la  superficie  exterior  délas  vasijas.  En  las  más 
antiguas,  y  como  único  decorado,  suelen  aparecer  aquellas  pro- 
tuberancias en  número  reducido  colocadas  en  la  arista  de  la 
panza,  como  sucede  en  los  vasos  de  barro  negro  descubiertos  por 
mí  en  Cabrera  de  Mataró, —  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (tomo  xi) — ó  próximas  al  borde  de  la  abertura,  como  se 
ve  en  los  hallados  por  los  Sres.  Siret.  Pero  en  la  comarca  de 
Vélez-Rubio  se  han  descubierto  unas  grandes  vasijas  en  las  que 
toda  la  supeificie  está  formada  por  líneas  simétricas  y  apretadas 
de  los  pezones  expresados,  parecidos  á  cabezas  cónicas  de  clavos 
de  metal.  Había  yo  visto  en  Vélez-Blanco,  en  las  colecciones  de 
D.  Federico  Molos,  trozos  de  una  vasija  de  esta  clase  que  me  lla- 
maron poderosamente  la  atención  por  su  originalidad,  pues  no 
recuerdo  haber  visto  ni  en  obras  ni  en  colecciones  arqueológicas 
cerámica  semejante,  lamentando  que  no  se  hubiera  podido  con- 
servar entera  la  hermosa  pieza  á  que  aquellos  trozos  pertenecían, 
y  de  los  que  me  regaló  uno  su  amable  dueño.  Afortunadamente 
en  Yélez-Rubio  existe  hoy  un  magnífico  ejemplar  perfectamente 
conservado  del  cual  se  me  ha  remitido  una  fotografía,  reprodu- 
cida en  el  grabado  núm.  7  de  la  lámina  ii,  con  el  que  puede  for- 
marse cabal  idea  del  tipo  y  de  la  belleza  de  tales  vasos.» 

F.  F.— A.  R.  V. 


(1)  Boletín,  tomo  xii,  pág.  21. 

(2)  La  arqueología  en  España,  pág.  282. 

(3)  Monografía,  Y>^g.  2} . 
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TOMO  xxxvili.  Febrero,  1901.  CUADERNO  II. 


[NFORMES. 


STORlA  DELLA  FAMIGLIA  SALA  ZAR. 

I  Salazar  in  Italia. 

Ya  en  el  año  de  1898,  y  por  honroso  encargo  de  esta  corpora- 
ción, hube  de  publicar  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  (nú- 
mero 5.°,  tomo  xxxiii)  el  lisonjero  juicio  crítico  que  me  merecía 
un  curioso  é  interesante  opúsculo  debido  á  la  docta  pluma  del 
ilustre  y  laborioso  Director  del  Museo  San  Martino  de  Ñapóles, 
D.  Lorenzo  Salazar. 

En  sus  breves  páginas  enciérranse  en  erudita  y  sustanciosa  sín- 
tesis, importantes  noticias  acerca  del  origen,  ramificaciones  y 
vicisitudes  de  las  más  salientes  personalidades  de  uno  de  los  más 
preclaros  y  difundidos  linajes,  que  originario  de  las  merindades 
de  Castilla,  se  esparció  y  se  perpetuó  en  toda  la  Península,  acre- 
centó sus  gloriosos  timbres  en  América,  y  se  propagó  en  Fran- 
cia y  en  Italia  por  nobles  y  esforzados  varones  que  en  las  armas 
y  las  letras  nos  legaron  perdurable  recuerdo  de  sus  hazañas  y 
empresas,  de  su  ciencia  y  su  saber:  el  linaje  de  los  Salazar,  tan 
nombrados  en  los  fastos  de  nuestra  historia  nacional. 

TOMO  XXX-VIII.  6 
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Prometíanos  entonces  el  autor  de  aquel  folleto,  la  publicación 
ya  preparada,  á  guisa  de  complemento,  de  cuantos  datos  y  noti- 
cias había  podido  reunir  acerca  de  los  individuos  de  esta  familia 
que  á  Italia  habían  pasado  cuando  la  conquista,  y  nuestra  subsi- 
guiente dominación  en  parte  de  aquella  tierra  y  que  habían  de- 
jado huellas  de  su  paso  y  de  su  estancia,  cuando  no  de  su  defini- 
tiva residencia  y  de  su  continuada  sucesión  hasta  el  presente. 

Ha  cumplido  fielmente  su  promesa  el  Director  del  Museo  Napo- 
litano, enviándonos  otro  opúsculo  en  4."  mayor  de  39  páginas^ 
impreso  á  dos  columnas  de  nutrida  lectura,  y  dedicado  en  home- 
naje de  respeto,  consideración  y  gratitud,  á  nuestro  compañero 
el  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Secretario  perpetuo 
de  esta  Corporación. 

1  Salazar  in  Italia  titúlase  este  nuevo  estudio  que  exhuma  y 
resucita  la  olvidada  memoria  de  tantos  valientes  coraceros,  balles- 
teros, caballos-corazas,  infantes  y  peones  cuyos  nombres  figuran 
y  constan  en  los  polvorientos  legajos  de  los  archivos  napolitanos 
registrados  y  estudiados  con  paciente  labor  durante  quince  años 
por  el  Sr.  Salazar,  justificando  la  gráfica  y  pintoresca  frase  del 
autor  cino  era  ya  polvo  de  archivo  el  que  sacudía  en  los  viejos 
códices  tan  pesados,  quizás,  como  mármoles  sepulcrales;  era 
polvo  de  tumba.» 

Así  es,  en  efecto,  por  cuanto  que  en  este  opúsculo  recoge  y 
exhibe  los  más  viejos  documentos  que  en  libros,  ora  impresos,  ya 
manuscritos,  ha  encontrado  referentes  á  individuos  de  quienes 
por  falta  de  otras  pruebas,  no  ha  podido  comprobar  el  enlace  y 
el  lugar  que  les  correspondía  en  las  varias  ramas  florecientes  en 
Italia,  pero  que  serán  con  toda  certeza,  datos  preciosos  é  indica- 
ciones importantísimas  para  completar  el  conocimiento  y  estudio 
de  las  existentes  en  España  y  América. 

Como  precursor  de  esta  familia  y  el  primero  de  los  de  su  ape- 
llido en  Italia,  cita  al  Archidiácono  Lope  García  de  Salazar,  que 
con  Egidio  de  Montuenga,  fueron  enviados  en  concepto  de  emi- 
sarios por  el  Infante  D.  Sancho  á  D.  Pedro  de  Aragón,  quien 
consta  los  recibió  según  carta  del  19  de  Mayo  de  1282.  Con  este 
mismo  monarca,  cuando  desembarcó  coa  sus  10.000  hombres  de 
armas  en  Sicilia  aquel  mismo  año  al  tener  lugar  las  famosísimas 
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Vísperas  Sicilianas,  fueron  sin  duda  alguna  los  Salazares  funda- 
dores de  su  alcuña  en  aquella  isla.  Un  siglo  después,  en  1399, 
aparece  ya  en  los  registros  de  Palermo  un  Juan  Salazar,  apodado 
«machaca  higos»  (costumbre  esta  de  los  motes,  muy  frecuente  en 
aquella  época,  aun  entre  la  gente  noble),  como  poseedor  de  la 
baronía  de  la  isla  de  Pantelleria,  que  según  Mugnos  en  el  Teatro 
de  las  familias  nobles  de  Sicilia,  pertenecía  en  1433  á  Bernardo 
de  Santo  Lazzaro,  una  de  las  formas,  como  Sannazaro  y  Salazaru 
con  que  en  un  principio  italianizaron  el  apellido  español  de 
Salazar. 

Ya  desde  el  siglo  xv  aparecen  más  distintamente  en  los  archi- 
vos históricos  y  notariales  de  Ñapóles  y  Palermo,  y  en  todos  los 
parroquiales,  los  documentos  y  partidas  que  contienen  los  regis- 
tros y  protocolos  concernientes  á  los  actos  de  la  vida  pública  y 
privada  de  los  individuos  de  esta  familia. 

Este  copiosísimo  é  interesante  y  curioso  elenco  de  noticias, 
agrúpalo  el  compilador  por  siglos  al  lado  de  cada  nombre  propio, 
toda  vez  que  frecuentemente  se  refieren  á  nombres  homónimos  y 
de  idéntico  apellido,  pero  que  constituyen  diversas  personalida- 
dades,  distintas  unas  de  otras. 

Estas  citas  tienen  todas  ellas  su  correspondiente  llamada,  indi- 
cando en  un  apéndice  final,  el  archivo,  registro  ó  documento,  la 
fuente  histórica,  en  una  palabra,  de  donde  están  tomadas,  método 
oportuno  y  conveniente  para  no  embarullar  al  lector  ni  hacerle 
perder  el  hilo  de  la  investigación  ó  la  compulsa. 

Comienza  en  el  siglo  xv,  como  ya  he  dicho,  en  cuya  centuria 
todos  los  incluidos  son  hombres  de  armas,  guerreros  que  á  la 
conquista  fueron;  pero  en  el  siglo  siguiente  afianzado  el  poder 
militar  de  España,  comienzan  á  llegar  á  Italia  hombres  de  toga  á 
quienes  vemos  enlazarse  en  el  país  constituyendo  familia  y  adqui- 
riendo bienes  y  dominios. 

Continúa  el  índice  ó  relación  hasta  finalizado  el  siglo  xvii,  seña- 
lando en  todos  ellos  las  hembras  de  esta  familia  cuyos  nombres 
ha  encontrado  en  todos  cuantos  archivos  y  documentos  ha  podido 
examinar. 

Claro  está  que  como  no  se  limita  á  la  noticia  escueta  y  seca,  si 
no  que  la  adorna  con  una  somera  indicación  de  la  condición 
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social,  cargo  ó  empleo  que  cada  uno  ejercía  y  del  concepto  ó  mo- 
tivo por  que  sus  nombres  figuran  en  los  registros,  resulta  un 
conjunto  de  pormenores  y  dalos  históricos  de  mucha  importancia 
y  práctica  utilidad  para  cuantos  se  ocupan  y  estudian  el  período 
de  nuestra  dominación  en  Italia. 

Bien  merece  la  paciencia  benedictina,  la  ingrata,  larguísima  é 
intensa  labor  del  Sr.  Salazar  y  las  repetidas  pruebas  de  su  cariño 
á  nuestra  patria,  la  gratitud  y  los  plácemes  de  esta  Corporación, 
ya  en  otras  ocasiones  significados  al  Director  del  Museo  San  Mar- 
tino,  en  quien  concurren  los  dotes  de  actividad  y  estudio  con  las 
de  reconocida  competencia  y  sólida  erudición. 

Madrid,  25  de  Enero  de  1901. 

Francisco  R.  de  Uhagón. 


II. 

APUNTES  EPIGRÁFICOS. 

Alcorrucén. 

Este  despoblado,  que  dentro  del  término  de  Pedro  Abad  con- 
tiene las  ruinas  de  la  antigua  Sacili  Martialium  y  una  inscrip- 
ción (1)  publicada  por  vez  primera  en  nuestro  Boletín  (2),  está 
situado,  no  á  la  derecha,  sino  «á  la  izquierda  del  Guadalquivir, 
sobre  una  alta  meseta,  cuya  extensión  es  de  doce  fanegas  de 
cuerda,  y  á  la  izquierda  de  la  vía  romana  que  corre  al  pie  de  la 
altura.»  Esto  me  avisa  D.  Luís  Navarro  y  Porras,  doctísimo  autor 
de  la  bella  novela  histórica  que  tiene  por  objeto  bosquejar  la 
parte  que  aquella  villa  y  el  abad  D.  Pedro,  que  le  dio  nombre, 


(1)  Faustus  I  oledor  hficj  sfittisj  efstj.  \  S(ü¡  t(ibij  tferraj  Ifevisj  In  firontej  lipciis) 
piedum)  XX  V;  |  in  ag{ro)  piedum)  XX II II. 

(2)  Tomo  XXXVII,  pág-.  431.  ^ 
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tomaron  en  la  conquista  de  Córdoba  por  San  Fernando  (1].  Otros 
datos  me  indica  en  carta  del  13  de  Noviembre  pasado,  ilustrati- 
vos de  la  referida  inscripción  que  creo  dignos  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  Academia. 

«La  lápida  de  Fausto  se  encuentra  en  el  mismo  sitio  del  Alco- 
rrucén  donde  fué  descubierta;  pues  el  dueño  de  la  finca  viendo 
que  aquella  está  sujeta  en  el  suelo  por  dura  argamasa  teme  remo- 
verla ,  no  sea  que  sufra  imperfecciones.  Tiene  en  su  poder  dos 
hermosas  cabezas  de  emperadores  y  otros  trozos  de  mármol,  un 
anillo,  vasijas  y  muchas  monedas.  Hace  cuatro  días  que  se  han 
recogido  tres  en  buen  estado  de  conservación:  dos  de  plata  con 
un  elefante  y  debajo  la  palabra  Caesar,  y  una  de  oro  de  Antonino. 

La  vía  romana  desciende  desde  allí  hasta  el  río,  que  debió  cru- 
zar media  legua  más  abajo,  donde,  ya  casi  perdidos,  hay  restos 
de  puente;  y  ya  á  la  margen  derecha,  en  donde  hay  trozos  casi 
nuevos,  entraría  la  vía  en  Córdoba  hacia  la  puerta  llamada  hoy 
de  los  Padres  de  Gracia.  Enfila  casi  rectos  ambos  puntos;  y  va, 
por  consiguiente,  uniéndolos  por  la  línea  más  corta. 

No  hay  vestigios  de  camino  que  conduzca  á  Adamuz,  muy 
metido  en  la  sierra. 

Algallarín  debió  ser  un  poblado,  defendido  por  un  castillo  ala 
margen  derecha  del  Guadalquivir  y  separado  de  Pedro  Abad  por 
aquel  río  y  á  una  distancia  de  media  legua.  Sus  ruinas  se  hallan 
casi  perdidas,  y  no  hay  ahora  más  que  una  ermita  dedicada  al 
apóstol  Santiago,  que  pertenece  á  esta  jurisdicción  eclesiástica, 
aunque  edificada  en  el  término  municipal  de  Adamuz.» 

Con  estas  indicaciones  sale  exacta  y  bien  comprendida  la  de 
Plinio,  que  siguiendo  el  curso  del  Betis  pone  á  Sacili  sobre  la 
ribera  izquierda  y  á  Cordiiba  sobre  la  derecha.  Bueno  será  bus- 
car en  los  parajes  del  vado,  ó  antiguo  puente,  que  nos  hace 
advertir  el  Sr.  Navarro,  algún  monumento  de  su  construcción  ó 
restauración  durante  las  épocas  que  precedieron  ala  musulmana. 

A  estos  datos  añade  otros,  no  menos  dignos  de  atención,  don 
Ricardo  Molina  Pulido  en  carta  que  me  ha  escrito  desde  Córdoba 


(1)    El  cautivo.  Novela  por  D.  Luís  Navarro  y  Porras.  Córdoba,  1890. 
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en  24  de  Noviembre  último.  La  piedra  sepulcral  de  Fausto  es 
«arenisca,  roja,  extraída  de  unas  canteras  que  existen  no  lejos 
del  sitio  en  que  está  enclavada  y  que  de  tiempo  inmemorial 
siguen  explotándose  para  toda  clase  de  edificaciones  en  estos  dis- 
tritos. Tiene  unos  10  cm.  de  espesor.  Está  empinada  ó  clavada  en 
el  suelo,  mirando  á  oriente  su  cara  escrita,  y  se  ha  vuelto  á 
cubrir  ó  rellenar  de  tierra  para  las  operaciones  del  cultivo.  En  la 
meseta  de  Alcorrucén  se  encuentran  todavía,  á  pesar  de  los  siglos 
transcurridos,  cubos  de  torres  y  vestigios  de  murallas,  cimentadas 
con  grandes  y  bien  trazadas  piedras  de  la  arenisca  roja  sobre- 
dicha. Este  monte  y  el  área,  que  fué  ocupada  por  el  recinto 
amurallado,  distribüyense  en  tierras  de  pan  llevar  y  bosque,  á 
trechos  interrumpido,  de  añosas  encinas,  apareciendo  allí  con 
frecuencia  al  excavarse,  y  también  encima  de  él,  basas,  capiteles, 
fustes  de  columnas,  bustos  de  estatuas  de  mármol  blanco,  enseres 
domésticos  de  barro,  como  son  ánforas,  ladrillos,  tejas,  si  bien 
pocas  enteras  y  fragmentos  innumerables;  lacrimatorios  de  vidrio, 
monedas  de  cobre,  plata  y  oro  en  gran  cantidad,  sortijas  con  aros 
de  plata  y  camafeos  de  arte  exquisito,  de  las  que  algunas  conserva 
en  su  poder  el  propietario  del  terreno,  habiendo  yo  adquirido 
tres,  que  representan  lo  siguiente:  1.",  caballo  galopante  con  una 
corona  suspendida  en  lo  alto;  2.°,  efigie  varonil  sin  ningún  atri- 
buto; 3.°,  maceta  con  tres  vastagos  frondosos  de  una  planta  in- 
determinada.» 

Por  último,  D.  Luís  Navarro  en  carta  del  26  de  Noviembre, 
tomando  en  cuenta  el  oficio  de  tintorero  que  ejercía  Fausto  en 
Alcorrucén,  me  escribe:  «El  offector  de  la  lápida  me  trae  á  la 
memoria  que  en  el  Alcorrucén,  Mudapelo  y  Valdío,  fincas  éstas 
dos  colindantes  de  aquella,  se  levanta  con  extraordinario  vigor 
la  planta  llamada  chabresca  (1),  en  el  cual  se  cría  la  grana  ker- 
mes, y  que  en  la  primera  mitad  de  este  siglo  acudían  á  recogerla 
muchos  valencianos  para  teñir  sus  sedas.  No  tenía ,  pues,  el  túr- 
dulo  Fausto  muy  distante  la  grana  con  que  avivar  el  color  de  sus 


(1)  Chaparro,  cose  ja.  Falta  el  vocablo  al  Diccioaario  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola Paréceme  que  brotó  de  la  misma  raíz  que  chaparro  y  carvajal,  derivados  del  latía 
quercus. 
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paños  y  otros  tejidos  de  lana.  La  epigrafía  y  la  naturaleza  van 
aquí  acordes.  El  Guadalquivir  casi  rodea  con  sus  aguas  la  finca 
del  Alcorrucén;  haciendo,  como  el  Tajo  á  Toledo,  una  valla  ó  foso 
natural  de  defensa  á  la  ciudad  romana  que  se  nombró  Sacili 
Martialium  y  en  cuyas  ruinas  ó  monumentos,  conforme  se  irán 
explorando,  hay  mucho  que  aprender  todavía.» 

A  la  diligente  correspondencia  de  tan  buenos  amigos  los  seño- 
res Navarro  y  Molina,  soy  deudor  asimismo  de  varias  noticias 
sobre  el  paradero  de  otros  epígrafes  romanos,  que  procedieron, 
si  mal  no  creo,  de  Alcorrucén. 

Hübner,  2186: 

GEN 

M  -M  -M 
SACRVM 

Gen(io)  m(unicipum)  m(unicipii)  M(artialium)  sacrum. 

Consagrado  al  Genio  de  los  munícipes  del  municipio  de  (Sac'i)  Mar- 
lialium. 

Era  un  puteal  ó  brocal  de  pozo  fatídico,  ricamente  esculpido  y 
representando  dos  genios  alados,  bucranios,  festones  y  otros  em- 
blemas del  sacrificio  pontifical.  Se  descubrió  en  el  cortijo  del 
Trapero,  dentro  del  término  de  Córdoba,  junto  al  del  Carpió, 
donde  existió  un  molino  de  aceite,  al  que  daban  empuje  no  las 
aguas  del  arroyo  Gálvez,  sino  las  del  Guadatín,  cuyo  puente  de 
dos  ojos  subsistía,  hace  cuarenta  años ,  mas  hoy  ha  desaparecido 
y  sólo  quedan  de  él  los  cimientos.  La  cruz  del  Calvario  enfrente 
del  molino,  á  cuya  sombra  se  guareció  tan  precioso  monumento, 
ya  no  responde  á  las  vivas  ansias  de  los  que  andan  en  su  busca. 

Hübner,  2187. 

Ara  consagrada  á  Júpiter.  No  se  encuentra  actualmente  en  la 
pila  del  agua  bendita  de  la  iglesia  parroquial  del  Carpió.  La  pér- 
dida, ú  ocultación,  de  este  epígrafe,  es  tanto  más  lamentable, 
cuanto  que  está  muy  mal  copiado  por  los  autores  que  lo  citan. 
Sólo  consta  con  seguridad  que  el  dedicante  se  nombró  Quinto 
Rutilio,  tal  vez  liberto  del  emperador  Cómodo.  Por  ventura  es  el 
mismo  que  aparece  en  la  piedra  votiva  al  Genio  (de  Sacili?),  la 
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cual  vio  Ruano  en  Córdoba  (1)  «en  las  casas  de  los  excelentísi- 
mos marqueses  del  Carpió,  en  una  pared  del  jardín.» 

Hübner,  2188. 

Tabla  cuadrada  de  alabastro,  de  tres  cuartas  de  largo  por  cada, 
lado,  hallada  cerca  del  Carpió  junto  al  camino  de  Ubeda  en  un 
sepulcro  de  18  pies  en  largo  y  O  en  ancho.  A  mediados  de  este 
siglo  existía  en  la  parroquia  del  Carpió,  sirviendo  de  lápida 
sepulcral  en  el  pavimento  del  templo,  escrita  por  la  cara  opuesta 
á  la  del  epígrafe  romano. 

D     •     JW     •     S 
L  •  ACIlIVS  •  L  •  F  •  GAL  •  BARBA  •  II  •  VIR  •  ANN  •  LXlIll 

ACILIA  •  L  •  F  •  LEPIDINA  /,///////  VI 
L  •  ACILIVS  •  L  •  F  •  GAL  •  TERENTIAN  VS  •  11  •  VIR  •  ANN  •  LV! 
5  C0RNELIAE«Q_«F'LEP1D1NAE'ANN0R'L-VX0R1 

INDVLGENTISSVMAE  •  MArItVS  •  PlISSVMVS  •  FlAAIINIC 
M  •  S  •  D  •  D  •  FVNERVM  •  IMPENSAS  •  LAVDATlO 
NES     •     LOCA      •     SEPVLTVRAE     •     STATVAS     •     D 
H'S'S  S'V'T'L 

D(i8)  M(anihus)  s(acruin).  L(ucius)  Acilius  L(ucii)  f(iliusj  Gal(eria) 
Barba ,  duovir,  ann(oruni)  LXIIII ;  Acilia  L(ucii)  f(Uia)  Lepidina 
[ann(orumJ  L]V1;  Lfucius)  Acilius  L(iicii)  f(ilius)  Gal(eria)  Terentianus, 
duovir,  ann(orum)  LVI  Corneliae  Qfuiniij  f(iliae)  Lepidinae  annor(um)  L 
uxori  indulgentissumae  maritus  piissumus  flaminic(ae)  m(unicipii)  S(aci- 
litani),  (I(ecreto)  d(ecurionum)  fimerum  iiapensas,  laudationes,  loca  sepul- 
turae,  statiias  dicdit).  Hfic)  sfitij  s(unt).  S(iti  v(ohis)  t(erra)  l(evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Lucio  Acilio  Barba,  hijo  de  Lucio,  de 
la  tribu  Ga'eria,  duúmviro,  fallecido  en  edad  de  66  años,  Acilia  Lepidina 
(su  mujer),  hija  de  Lucio,  de  edad  de  56  años,  Lucio  Acilio  Terenciano, 
hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Galena,  duúmviro,  de  edad  de  56  años.  Éste 
por  decreto  de  los  decuriones  hizo  con  gran  piedad  que  se  tributasen  á 
sus  referidos  padres  lo  propio  que  á  su  mujer  indulgentísima  Cornelia 
Lepidina,  hija  de  Lucio,  de  edad  de  50  años,  flamínica  del  municipia 
Saciliense,  exequias,  oraciones  fúnebres,  lugar.es  de  enterramiento  y  esta- 
tuas á  costa  del  mismo  municipio.  Aquí  yacen.  Séaos  la  tierra  ligera. 

(1)    Hübner,  2192 
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Por  esta  lápida  sabemos  que  la  ciudad  de  Sacili  estuvo  afiliada 
á  la  tribu  Galena  y  conocemos  una  de  sus  más  nobles  familias, 
dos  de  sus  principales  magistrados,  y  su  templo  de  Roma  y  de 
Augusto,  donde  ejerció  el  cargo  de  flamínica,  ó  sacerdotisa,  la 
esposa  de  Terenciano,  Cornelia  Lepidina. 

.  Con  mucha  diligencia  ha  buscado  el  Sr.  Navarro,  á  mi  instan- 
cia, una  piedra  tan  preciosa;  pero  infortunadamente  «al  poner  la 
solería  que  hoy  tiene  la  iglesia,  arramblaron  con  las  lápidas 
sepulcrales  que  esmaltaban  todo  el  pavimento  y  destinaron  la 
mayor  parte  á  obras  de  construcción  profana.»  Las  pocas  que  no 
se  perdieron,  están  incrustadas  en  la  escalera  de  caracol  que  con- 
duce al  campanario: 

1.»  Juan  Mohedo,  natural  de  Montoro  y  capellán  perpetuo  de 
esta  iglesia.  -[-  10  Mayo  1632. 

2.*     María  Obrero  Velasco,  Diego  Daza  y  Elvira  Daza,  f  1699. 

3.*  Muy  gastada.  oParece  decir  Joseph  A...caide,  año  1760;  y 
tiene  un  escudo  con  dos  candados  y  un  águihi.  En  la  piedra,  que 
es  de  molino,  hay  cuatro  anillas. 

4.*     Diego  González  Rico  y  sus  herederos.  Sin  fecha. 

5.*     Antonia...  Sin  fecha. 

6.*  «El  Licenciado  Juan  de  Béjar,  presbítero  y  herederos, 
tesorero  qué  fué  del  Exctno.  Sr.  Marqués  del  Carpió.  Es  de  már- 
mol.» Quizá  sea  ésta  la  que  se  busca,  si  corresponden  sus  dimen- 
siones á  las  arriba  expresadas  para  la  inscripción  romana,  que 
estuvo  en  poder  y  en  casa  de  D.  Diego  López  de  Haro,  marqués 
del  Carpió,  antes  que  se  destinase  á  cubrir  la  sepultura  de  un 
personaje,  que  importa  averiguar  quién  fué,  valiéndonos  de  los 
escritos,  ó  memorias,  que  ha  dejado  el  moderno  historiador  de 
Córdoba,  D.  Luís  María  Ramírez  y  de  las  Casas  Deza. 

Vehementes  indicios  de  que  aquella  lápida  se  descubrió  en 
terreno  de  su  propiedad  me  ofrece  D.  Ricardo  Molina  Pulido  (1). 
Se  dice  haber  sido  hallada  cerca  del  Carpió,  junto  al  camino  de 
Ubeda  en  un  sepulcro,  ó  cámara  sepulcral,  de  18  pies  en  largo  y 
6  en  ancho.  La  desproporción  salta  á  la  vista.  A  mi  entender,  el 


(1)    Caria  del  24  de  Noviembre  de  l'-'OO. 
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escritor  que  tales  medidas  asignó,  sumó  la  altura  con  la  longi- 
tud; de  suerte  que,  en  realidad,  ésta  y  aquélla,  fuesen  iguales,  ó 
de  9  pies  cada  una,  es  decir,  2,52  in.,  contando  la  latitud  1,68  m. 
Estas  condiciones  son  las  que  reúne  el  templete,  ó  cámara  sepul- 
cral, que  los  vecinos  de  Pedro  Abad  y  del  Carpió  suelen  denomi- 
nar iglesia  de  los  moros.  Permítaseme  ceder  la  palabra  sobre  este 
punto  al  Sr.  Molina. 

«Dentro  del  término  de  Pedro  Abad^  dos  fincas  con  dirección 
hacia  El  Carpió  se  tocan  y  suceden  desde  Alcorrucén  ;  la  de 
Mudapelo  y  la  del  Palancar  de  Molina  (1).  La  de  Muda  pelo  alinda 
-con  la  de  Alcorrucén,  y  no  carece  de  antiguallas  romanas.  La  del 
Palancar  comprende  unas  50  fanegas  de  tierra  feraz  y  amenísima. 
Su  situación  es  muy  pintoresca.  Su  línea  oriental  es  la  más  larga 
y  más  cercana  á  la  villa  de  Pedro  Abad  de  la  que  dista  medio 
kilómetro  y  donde  se  crían  olivares  de  la  propiedad  de  estos 
vecinos;  la  occidental  es  el  cauce,  ó  la  ribera  izquierda  del  Gua- 
dalquivir; al  N.  alinda  con  Mudapelo;  al  S.,  está  la  parle  más 
baja  de  este  término  ó  frontera  municipal  de  la  villa  del  Carpió. 
Por  allí  pasa  una  vía  antigua  de  comunicación  entre  las  dos 
villas,  ya  casi  en  desuso,  que  debió  llamarse  camino  de  Ubeda  y 
cercano  al  Carpió.  Este  predio  estuvo  dedicado  desde  tiempo  in- 
memorial á  dehesa  comunal  de  potros  en  la  citada  villa  de  Pedro 
Abadj  y  se  denominaba  entonces  dehesa  del  Peñoncillo.  Uno  de 
«lis  progeni';ores,  mi  quinto  abuelo,  compró  esta  dehesa  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  pasado  á  los  propios  del  pueblo,  plan- 
tándola de  olivar,  y  construyendo  en  la  misma  el  molino  aceitero, 
que  aun  existe  cuidadosamente  conservado,  dando  su  fachada 
principal  al  antiguo  camino  del  Carpió  á  Pedro  Abad,  ó  camino 
de  Ubeda,  que  ya  he  descrito.  Nombrábase  mi  antepasado  don 
Antonio  Molina  Avendaño,  y  era  entonces  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  Corregidor  del  Carpió  y  residente  en  esta  villa, 
€omo  representante  de  D.  Diego  López  de  Haro,  marqués  de 
aquel  título.  El  Sr.  Molina  Avendaño  cuadró  la  finca,  por  él 
comprada,  del  Peñoncillo;  y  aconteció  que  al  hacerse  los  hoyos 


(1)    Véase  el  Mapa  yeográjlco  del  reino  y  obispado  de  Córdoba  j^ot  D.  Tomás  López. 
Madrid,  1814. 
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para  plantar  olivos,  ciertos  trabajadores  advirtieron  que  los  gol- 
pes que  daban  socavando  el  suelo  retumbaban  como  dados  en 
hueco;  é  inflamados  de  codicia  no  se  limitaron  á  encontrar  la 
entrada  del  que  suponían  fuese  tesoro  escondido,  sino  que  em- 
pezaron por  romper  la  clave  de  bóveda  del  templete  ó  cámara 
sepulcral,  que  así  retumbaba  y  traicionó  su  existencia.  Precipi- 
tados en  su  interior  aquellos  vándalos,  sin  tener  quien  los  con- 
tuviera, rompieron  lo  que  allí  encontraron  al  notar  que  allí  no 
había  dinero  como  ellos  se  figuraban.  Avisado  el  propietario,  no 
le  fué  de  pronto  posible  acudir  al  lugar  del  siniestro,  por  estar 
achacoso  y  ser  de  anciana  edad;  pero  recomendó  al  capataz  de 
los  trabajadores,  que  estos  se  abstuvieran,  como  los  demás  del 
pueblo,  de  tocar  ni  acercarse  á  la  habitación  subterránea.  Vana 
recomendación.  La  codicia  por  un  lado  y  la  curiosidad  por  otro 
no  tuvieron  límites,  y  sólo  quedó  lo  que  no  pudieron  remover, 
después  de  consumada  la  expoliación  y  destrozo  de  cuanto  allí  se 
veía.  El  edificio  quedó  y  permanece  en  pie.  Está  construido, 
según  todas  las  reglas  del  arte,  de  pequeños  y  bien  cortados 
ladrillos  en  su  parte  interior,  tanto  los  muros  como  la  bóveda, 
con  elegante  friso,  tres  hornacinas  á  cada  lado  de  la  entrada,  que 
debieron  contener  otras  tantas  urnas  cinerarias,  y  en  el  fondo 
opuesto  á  la  puerta  de  entrada,  cabeza  ó  ábside  del  templete,  hay 
vestigios  de  pintura  policroma  y  rastros  de  un  cuadro  que  debió 
representar  un  banquete  ritual  de  la  familia  en  honor  ü  obsequio 
áe  los  Manes  divinos,  de  cuyas  pinturas  hay  ejemplo  en  la  necró- 
polis romana  de  Garmona  (1).  Consta  el  mausoleo  de  una  sola 
nave  rectangular,  de  unos  dos  metros  y  medio  de  larga,  metro  y 
'medio  de  anchura,  y  otros  dos  metros  y  medio  de  alto  desde  la 
clave  de  la  bóveda  hasta  el  pavimento.  Ocupa  exactamente  el  eje 
del  predio  del  olivar,  es  decir,  que  está  colocado  este  monumento 
en  medio  de  la  finca,  distando  del  Guadalquivir  unos  150  ó  200  m. 
Su  puerta  mira  hacia  oriente.  Por  de  fuera,  ó  al  aire  libre,  las 
paredes  que  están,  como  dije,  construidas  de  ladrillo,  se  ven 
revestidas  de  una  capa  ó  funda  de  gran  espesor,  de  conglomerado 


(1)    Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  tomo  xi,  p.íginas  582-586,  láminas 
ji-v.  Madrid,  1888. 
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de  cal  y  piedra  picada,  tan  duro  y  compacto,  que  todo  el  edificio 
parece  una  piedra  y  como  si  estuviera  vaciado  en  una  roca;  y  así 
es,  que  fuera  de  la  puerta  y  de  la  clave  de  bóveda,  que  tiene  rotas 
hoy,  lo  dem;ís  se  halla  tan  bien  conservado  como  si  acabara  de 
salir  de  las  manos  del  alarife. 

»Poco  tiempo  después  de  su  descubrimiento  y  bajo  la  culta 
dirección  del  referido  Sr.  Molina  y  Avendaño,  se  emprendieron 
excavaciones  alrededor  de  la  que  dio  en  llamar  el  vulgo  iglesia 
de  los  moros,  y  creo  fué  panteón  ó  mausoleo  de  los  Acilios.  El 
resultado  fué  el  hallazgo  de  una  enorme  y  magnifica  sepultura, 
que  estaba  adherida  al  templete  por  la  parte  exterior  occidental 
ó  más  próxima  al  río.  Esta  sepnltura  es  un  pilón  de  piedra  blan- 
ca, que  el  dueño  de  la  finca,  hizo  trasladar  al  molino  sobredicho, 
en  cuyo  patio  se  conserva.  Es  de  figura  rectangular,  2  m.  de 
largo,  medio  de  ancho  y  70  cm.  de  profundidad.  Parece  este  sar- 
cófago haber  sido  vaciado  á  pico  en  un  solo  bloque  de  piedra, 
conserva  la  pureza  de  aristas  ó  ángulos  exteriores,  y  por  dentro 
se  distingue  un  poco  más  alta  la  parte  del  fondo  donde  el  difunto 
apoyaba  su  cabeza.  No  tiene  inscripción  ni  signo  alguno;  ni  hay 
memoria  del  esqueleto,  que  al  contacto  del  aire  es  fácil  se  redu- 
jese á  polvo,  pero  sí  de  la  tapa,  ó  cubierta,  que  sin  duda  tendría 
letrero.  Dícese  que  llevaron  esta  losa  funeral,  ó  tapa  del  sarcó- 
fago, á  la  casa  de  la  villa  del  Carpió,  donde  habitaba  el  Sr.  Mo- 
lina Avendaño,  y  es  natural  que  así  fuese  atendidas  sus  aficiones 
arqueológicas.  Lo  cierto  es  que  él  se  mandó  enterrar  en  la  capilla 
de  San  Antonio  dentro  de  la  iglesia  parroquial  de  aquella  villa. 
Con  la  finca  del  Palancar  y  otras  de  su  propiedad  fundó  un  ma- 
yorazgo, que  después  se  ha  repartido,  y  cuya  mitad  poseo  como 
quinto  nieto  del  fundador.  El  Palancar  es  mío,  y  creo  cierto  que 
los  monumentos  allí  encontrados  por  mi  progenitor  son  exigua 
fracción  ó  mínima  parte  de  los  que,  andando  el  tiempo,  pueden 
salir  á  luz.  Por  de  contado  algo  es  haber  echado  á  volar  algunas 
ideas  que  permiten  atribuir  al  territorio  de  Pedro  Abad,  y  no  al 
del  Carpió,  la  interesante  lápida  de  los  Acilios,  que  sospecho  es 
la  que  cubre  los  restos  mortales  de  (su  descubridor?)  D.  Antonio 
Molina  Avendaño.» 

Hasta  aquí  D.  Ricardo  Molina.  Sus  indicaciolies  son  por  toda 
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extremo  notables.  De  ellas  resulta  que  no  estuvieron  bien  in- 
formados los  que  adjudicaron  á  la  finca  de  Alcorrucén  la  inscrip- 
ción 2190  de  Hübner;  la  cual  se  encontró,  según  la  noticia  dada 
á  raíz  del  descubrimiento  «en  un  olivar,  que  está  plantando  don 
Antonio  de  Molina,  corregidor  del  Carpió;  la  recogió  D.  Diego 
Laíüez,  presbítero,  rector  de  la  parroquia  del  Carpió  y  la  regaló 
á  Vázquez  Venegas,  quien  la  dio  á  Ceballos.»  Decía: 

D   •    M    •   S 
L     V     C     1     L     L     A 
ANNORVM  •  XXXV 
PIA'IN'SVIS 
H  •  S  •  E  •  S  -T-T-L 

D(isJ  M(anibus)  s(acrum).  Lucilla  annorum  XXXV,  pia  in  suis,  h(ic) 
sfitaj  efsij.  S(it)  t(ihi)  t(erra)  IfevisJ. 

Consagrado  á  los  dioees  Manes.  Lucila,  piadosa  con  los  suyos,  aquí 
yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Esta  lápida  sepulcral  se  encontró,  sin  duda  alguna,  hacia  el 
año  1760,  en  la  finca  del  Palancar,  donde  se  oculta  un  vasto 
cementerio  romano,  al  que  tal  vez  está  sobrepuesto  otro  de  la 
edad  visigótica.  Por  allí  bajaba  la  vía  romana  desde  Sacili  (Alco- 
rrucén) para  cruzar  el  Guadalquivir  por  el  puente,  cuyos  estribos 
y  vestigios  ha  señalado  D.  Luís  Navarro  y  Porras. 

De  este  cementerio  hay  motivo  para  creer  que  se  extrajo  el  cipo 
sepulcral  (Hübner,  2189),  que  en  el  siglo  xvii  estuvo  en  la  torre 
del  alcázar  del  Carpió  y  fué  trasladado  al  palacio  de  los  marque- 
ses de  Priego  en  Cañete  de  las  Torres: 

TI  •  IVLIVS«PHILOPONV.S 
ANN  •  LXXXV  •  PI VS  •  IN  •  SVIS 
H'S'E«S'T-T-L 

TifberiusJ  lulius  Philoponus,  ann^orumj  LXXXV,  pius  in  suis  hfic)  sfitusj 
e(st).  S[  itj  t(ihi)  t(erra)  l(evis). 

Tiberio  Julio  Filópono,  de  edad  de  85  años,  piadoso  con  los  suyos ,  aquí 
yace.  Séate  la  tierra  ligera. 
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Eli  la  Guardia,  villa  del  partido  judicial  de  Jaén,  ocurre  (Hüb- 
ner,  3378)  un  Tiberio  Claudio  Félix,  liberto  de  Tiberio  Claudio 
Fortunato,  y  en  Ecija  (1498)  un  Tiberio  Julio  Grácilis,  acaso  her- 
mano ó  pariente  de  Filópono  cuyo  cognombre  griego  ?;>^o-ovo;  (la- 
borioso) tan  raro  es  en  las  inscripciones  españolas,  que  ni  una 
vez  más  se  repite. 

Cartagena. 

Mucho  más  importante  que  las  inscripciones  de  Sacili  ó  de 
Pedro  Abad,  es  la  inédita  de  Cartagena,  labrada  en  los  tiempos 
de  Julio  César,  ó  de  Augusto,  cuyo  dibujo  nos  ha  presentado  don 
Adolfo  Herrera.  Hállase  la  piedra  en  la  entrada  del  castillo  de  la 
Concepción,  y  mide  1,05  m.  de  alto  por  0,65  de  ancho. 


CN    •   CORNELIVS 

CINNA   •   II   •    VIR 

MVR  •  LONG  •  P 
EX«D«D-F«C 


Cn(eiis)  Cornelius  L(ucii)  f(ilius)  [Gal(eria)]  Cinna  dxmmvir  mur(um) 
long(urn)  p(edes)  XIXXXX]  ex  d(ecreto)  d(ecurionum)  f(aciendum)  cfoera- 
vitj  [i(demque)  p(robavit)]. 

Cneo  Cornelio  Cinna,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Galería,  duúmviro,  pro- 
curó que  se  hiciese  este  lienzo  de  las  murallas,  de  40  pies  á  lo  largo,  en 
virtud  de  haberse  así  decretado  por  los  decuriones,  y  él  mismo  dio  por 
buena  esta  obra. 

La  piedra  está  cortada  por  su  lado  derecho;  pero  la  simetría  de 
los  renglones  permite  devolver  el  texto  mutilado  á  su  integridad 
primitiva. 

El  mismo  personaje  hizo  obrar  otro  trecho  de  muralla  en  lon- 
gitud de  102  pies,  como  lo  demuestra  otra  lápida  (3425),  que 
atribuye  Hübner  al  tiempo  de  Julio  César.  Est^  lápida,  ya  cono- 
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cida,  estuvo  «en  la  pared  del  Caballero  del  Castillo,  á  mano 
derecha  y  á  corta  distancia  de  la  puerta  del  Norte.» 

No  se  halla  el  nombre  deCneoCornelioCinna  entre  los  duúm- 
viros  quincuenales  ,  que  figuran  en  las  monedas  romanas  de 
Cartagena.  Su  derecho  de  ciudadano  romano  le  pudo  provenir  de 
un  antecesor  de  Cneo  Gornelio  Cinna  sobrenombrado  Magnus  j 
yerno  del  gran  Pompeyo.  Así  lo  cree  Hübner. 

Otras  lápidas  (3420,  3422,  3426,  3427)  conmemorativas  de  la 
restauración  y  construcción  de  sus  murallas  ostenta  Cartagena. 


Santa  Pola. 

Entre  esta  villa  (Portus  IlicitaniisJ  y  Elche  (Ilici),  de  la  que 
aquella  es  puerto  natural,  posee  D.  Antonio  Múrtula  una  rica 
heredad,  donde  han  parecido  un  sinnúmero  de  objetos  romanos. 
Una  estatuita  de  Venus,  de  arte  primoroso,  que  recuerda  el  de  la 
estatua  de  Milo,  un  dolium  que  pesa  de  40  á  50  arrobas  con  la 
marca  de  su  capacidad  en  sextarios  M  XX,  selectísima  colección 
de  barros  saguntinos,  algunos  con  estampillas  y  otras  preseas  de 
no  poco  valor  atestiguan  por  una  parte  la  ilustración  del  señor 
Múrtula  que  las  ha  ido  recogiendo  y  el  precio  histórico  de  aque- 
lla finca,  que  está  sobre  la  derecha  del  camino  de  Elche  al  casti- 
llo de  Santa  Pola.  Una  inscripción  lapidaria,  allí  encontrada,  se 
publicó  por  M.  Cognat  en  el  Bulletin  des  antiquaires  de  Frun- 
ce (1)  bajo  la  fe  de  un  esquicio,  rápidamente  trazado  por  M.  En- 
gel.  Hübner  ha  reproducido  esta  copia  (2)  no  sin  hacer  algunas 
salvedades  acerca  de  la  misma,  que  no  da  sentido  satisfactorio. 
Las  dudas  se  resuelven  completamente  en  presencia  de  la  exce- 
lente impronta,  ó  calco,  que  ha  presentado  á  esta  Real  Academia 
su  benemérito  Correspondiente  D.  Adolfo  Herrera.  Sus  letras  son 
del  primer  siglo,  y  mide  0,23  m.  de  alto  por  0,21  de  ancho.  En  él 
se  lee: 


(1)  Pág.  195,  núm.  5, 1892. 

(2)  Ephemeris  epigraphica,  vol.  viii,  fase.  3,  pág.  444.  Berlín,  1897. 
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nn.  RENTIAE 

////  ISCAE  •  L'TETHINI 

ANNORVM    •   XXVI 
TERENTIA  ■  L  •  L  •  ARBVSCV 
S  y,//  TER  •  TETHINI  •  FILIA 

///ONVMENTVM-FEC 

[Tejrentiae ,  [Prjiscae  l(iberfae)  Tetliini,  annorum  XXVI,  Terentia 
L(ucii)  l[iberta)  Arbuscuila] ,  Ter(entiae)  Tethini  filia  [m] onumentum 
fec(it). 

A  Terencia  Tetis,  liberta  de  Frisca,  de  edad  de  2'3  años,  hizo  este  mo- 
numento Terencia  Arbúscula,  liberta  de  Lucio  é  hija  de  Terencia  Tetis. 

Claro  es  el  sentido  de  este  epígrafe.  Terencia  Frisca  manumitió 
á  su  esclava  Tetis.  Esta  falleció  contando  25  años  de  edad  y 
dejando  viva  una  hija,  Arbiíscula,  que  fué  liberta  de  Lucio  Te- 
rencio.  Arbúscula  dedicó  á  su  madre  Tetis  el  monumento. 

El  cognombre  Arbúscula  (arbolillo)  se  había  dado  á  conocer 
por  dos  incripciones:  una  de  Jimena  (3352)  y  otra  de  Ampu- 
rias  (6323).  Tethini  es  genitivo  y  dativo  heteróclito  de  Tethis  (537, 
876,  877),  que  también  se  escribe  Tetis  (953).  Corresponde  el  nom- 
bre á  la  ninfa  del  mar,  ©¿■c--;,  que  tanto  papel  hace  en  la  Ilíada  de 
Homero,  como  esposa  de  Peleo  y  madre  de  Aquiles;  y  no  sería 
extraño  que  hubiese  tenido  culto  especial  en  la  ciudad  de  Elche 
y  en  el  puerto  de  Santa  Pola.  Así  en  Córdoba  se  encuentra  (22í3) 
el  dativo  femenino  Ayitiochini,  y  en  Tarrasa  [ñlii]  Bastogaunini, 
formados  respectivamente  de  los  nominativos  ,Antiochis  y  Basto- 
gaunis  (1). 

Otro  calco  nos  apronta  el  Sr.  Herrera,  sacado  de  una  inscrip- 
ción funeral,  que  se  ha  descubierto  en  la  Anca  de  D.  Antonio 
Múrtula.  Es  inédita.  Mide  38  cm.  de  latitud  por  32  de  altura. 


(1)  Hübner  ha  reunido  los  ejemplos  de  semejante  declinación  seraigriega  en  el 
Siipplemeníiim,  paginas  1185,  I186.  Sobre  el  dativo  femenino  Myrsvii,  que  sale  en  Sa- 
gunto  (39i4),  se  me  ofrece  observar  que  ¡jLupai'vT]  (mirto,  arraj'án)  produjo  dos  adjeti- 
vos con  significación  de  mirtáceo  ¡i.jp3'.vo;  y  r^i'j^ocjiv'.vo;,  y  que  este  último  puede  tal 
Yez  explicar  el  motivo  de  introducirse  la  n  en  la  declinación  exótica  ó  (digámoslo  asi) 
ibérica.  --' 
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Letras  altas  5  mm.,  trazadas  hacia  el  ña  del  primer  siglo,  ó  á 
principios  del  segundo.  Está  en  poder  de  su  descubridor,  como 
la  precedente. 

DIS  •  M  •  s 

L     *     CORNELI 

o    o    L    o    F  í>    Q_VI 

RINALI     o    ANNO 

RJl 

Dis  Mfanibus)  s(acrum).  L(ucio)  Cornelio-,  L(ucii)  [f(ilio)  Quirinali 
annoru[m 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Á  Lucio  Cornelio  Quirinal,  hijo  de  Lu- 
cio, de  edad  de  ...  años 

La  /"del  tercer  renglón,  aunque  algo  borrosa  ,  no  tiene  el  trazo 
horizontal  inferior  que  necesitaría  para  ser  1.  inicial  ó  cifra  de 
i(iberto).  La  inspección  atenta  del  original,  ó  un  calco  mejor, 
acabará  de  resolver  la  duda.  En  Córdoba  (2272)  se  registra  el 
epitafio  de  Lucio  Cornelio  Euhémero,  liberto  de  Lucio.  El  cog- 
nombre  Quirinalis  es  frecuentísimo. 

Denia. 

Discrepando  muy  poco  de  la  interpretación  que  di  (1)  á  la  ins- 
cripción militar,  últimamente  hallada  en  Denia,  el  Dr.  Hübner 
me  avisa  (2)  que  en  su  concepto  será  mejor  que  se  lea:  [S]ilva7io\ 
PfomponiusJ  Bassu\lus  c( orniculariusj  trihu(ni)\pro  salute\Em(i- 
lii)  Apria\ni. 

Turis. 

En  la  inscripción  de  la  Sabocha  (3)  y  en  su  renglón  primero, 
donde  creí  y  creo  ver  ligatura  de  A  y  L,  no  falta  quien  la  des^ 


(1)  Boletín,  tomo  xxvii,  pág.  454. 

(2)  Carta  del  25  de  Noviembre. 

(3)  Boletín,  tomo  xxxvii,  pág.  438. 

TOMO  SXXVIII. 
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estime,  así  como  el  punto  que  separa  la  precedente  G  de  la  A; 
cuya  respectiva  distancia,  aun  á  falta  de  punto  de  separación 
indicaría  que  pertenecen  á  dos  distintos  vocablos.  Persisto,  pues, 
en  leer  C(aiiisJ  Aledius.  Si  se  aceptare  la  lectura  que  se  nos  ha 
propuesto  GAEDIVS,  autorizada  por  una  lápida  (3455)  de  Carta- 
gena, habrá  que  achacar  lo  sobredicho  á  culpa  del  grabador,  y 
suponer  que  los  rasguños  que  desestimé  atribuyéndolos  á  pica- 
duras casuales  de  la  piedra  son  vestigios  del  prenombre  MfarcusJ 
separado  de  Caedius  por  un  punto  ortográfico,  que  á  piedra  tan 
gastada  no  conviene  asignar  sin  entera  certidumbre. 

Opina  Hübiier  que  la  autefixa  marmórea,  cuya  bella  escultura 
publiqué  en  fotograbado  (1),  puede  representar  un  Herma-Baco 
joven,  si  bien  lo  largo  y  lo  partido  del  pelo  y  su  tocado  se  avienen 
mucho  mejor  con  el  tipo  de  una  Bacante. 

Tortosa. 

Interesa  no  poco  á  la  historia  romana  del  reinado  de  Nerón, 
uno  de  los  epígrafes  Tortosinos,  descubiertos  recientemente  y 
publicados  en  nuestro  Boletín  (2)  por  D.  Ángel  del  Arco,  direc- 
tor del  Museo  arqueológico  de  Tarragona. 

M(arco)  Aelio  MCarci)  f(ilio)  \  Gal(eria)  Gracili  |  quaestori 
leg(ato)  I  Augusti  \  Dertoaani  patrono. 

Con  esta  lápida  monumental,  que  por  su  forma  paleográfica 
parece  más  acercarse  á  los  tiempos  de  Nerón  que  á  los  de  Tibe- 
rio, se  pone  de  manifiesto  quién  era  el  legado  augustal,  que 
gobernando  la  Bélgica  en  el  año  59  de  la  Era  cristiana,  pintó  de 
un  solo  rasgo  el  carácter  moral  del  más  cruel  tirano,  opresor  de 
Roma,  de  quien  dijo  ser  el  único  obstáculo,  pero  harto  eñcaz,  que 
se  atravesaba  para  que  no  llegase  á  cumplimiento  el  vasto  pro- 
yecto de  enlazar  por  medio  de  un  canal  flu viático  el  Mediterrá- 
neo con  el  Océano  desde  las  bocas  del  Ródano  hasta  las  del  Rin, 
como  lo  declara  Gornelio  Tácito  (3): 


(1)  Boletín,  tomo  xxxvii,  pág.  439. 

(2)  /íirf.,  páginas  327  y  32-í. 

(3)  Annales,  xiii,  53. 
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«Quietae  ad  id  tempus  res  iii  Germania  fuerant,  ingenio  du- 
cum ,  qui  pei-viilgatis  Iriumphi  insignibns,  raaius  ex  eo  decus 
sperabant ,  si  pacem  continuavissent.  Paulinus  Pompeius  et 
Jj.  Vetus  ea  tempestale  exercitui  praeerant.  Ne  tamen  segnem 
militem  adtinerent,  ille  inchoatum  ante  tres  et  sexaginta  annos 
a  Druso  aggerem  coercendo  Rheno  absolví t.  Vetus  Mosellam 
atque  Ararim,  facta  inter  utrumque  fossa,  connectere  parabat,  ut 
copiae  per  mare,  dein  Rhodano  et  Arare  subvectae,  per  eam  fos- 
sam ,  mox  fluvio  Mosella  in  Rhenum,  exin  in  oceanum  decurre- 
rent;  sublatiique  itinernm  difficultatibus,  navigabilia  inter  se 
Occidenlis  Septemtrionisque  littora  fierent.  Invidit  operi  Aelins 
Gracilis,  Belgicae  legatus,  delerrendo  Veterem,  ne  legiones  alie- 
nae  provinciae  inferret  studiaque  Galliarum  adfectaret,  formido- 
losum  id  imperatori  dictitans,  quo  plerumque  prohibentur  cona- 
IQS  honesti.» 

Bien  caracterizó  Elío  Gracilis  al  ruin  emperador  diciendo  que 
era  pensar  en  lo  excusado  el  proyectar  tamaña,  tan  útil  y  glo- 
riosa empresa ,  como  habría  sido  abrir  una  zanja  ó  canal  de 
comunicación  que  enlnzara  el  Saona  con  la  Mosela,  toda  vez  que 
nada  temía  tanto  Nerón  como  la  luz  de  la  honestidad  magnánima. 

Dos  hechos,  entre  otros,  atestiguaron,  aquel  mismo  año, 
-cuánta  verdad  era  esto:  el  destierro  de  Suilio  á  las  Baleares  y  el 
envío  de  Otón,  nuevo  Urías,  á  gobernar  la  Lusitania. 

Madrid  14  de  Diciembre  de  1900. 

Fidel  Fita. 


IIÍ. 

PERTUSA  Y  MONDRAGÓN.  DOCUíMENTOS  INÉDITOS. 

Situado  en  la  pendiente  de  un  altozano,  próximo  á  la  margen 
izquierda  del  río  Alcanadre,  la  villa  de  Pertusa,  ocupa  el  extremo 
occidental  de  la  diócesis  de  Lérida,  y  dista  cinco  leguas  al  Norte 
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de  Sariñena,  su  capital  de  partido,  en  la  provincia  de  Huesca.  El 
término  municipal  confina  con  Barbuñales,  Lalueuga,  la  Perdi- 
guera, La  Cuadrada,  Torres  de  Alcanadre,  despoblado  de  Armá- 
lec^  Salillas  y  Anlillón,  habiendo  sido  en  tiempos  pasados  cabeza 
de  la  baronía  de  su  nombre,  que  comprendí  los  pueblos  de  La- 
luenga^  La  Perdiguera,  Alara  y  Barbuñales.  Madoz,  que  da  estas 
noticias,  añade  que  fué  estación  del  itinerario  romano,  conquista 
de  los  aragoneses  sobre  los  mahometanos  en  el  año  1100,  y  que 
en  1849  su  iglesia  parroquial,  bajo  la  advocación  de  Santa  María, 
tenía  el  título  de  colegiata,  servida  p  dos  párrocos,  uno  llamado 
prior  y  cinco  racioneros  de  patronato  activo  del  capítulo,  cuyos- 
nombres  deben  recaer  en  hijos  del  pueblo  á  propuesta  del  Ayun- 
tamiento. 

Muy  poco  ó  casi  nada  se  ha  escrito  acerca  de  la  historia,  que 
bien  podría  hacerse,  de  aquella  colegiata,  y  menos  aún  por  lo  to- 
cante á  la  abadía,  convertida  hoy  en  despoblado  de  Armálec.  Ni 
de  la  una  ni  de  la  otra  hicieron  cuenta  el  P.  Villanueva  en  su 
Viaje  literario,  ni  D.  Pedro  Sáinz  de  Baranda  en  el  tomo  xlvii  de 
la  España  Sagrada.  Por  esta  razón  creo  que  la  Academia  verá  con 
gusto  dos  antiguos  documentos  de  aquella  colegiata,  que  andan 
extraviados,  y  cuyo  propietario  desea  colocarlos  en  nuestra  biblio- 
teca ó  en  el  Archivo  histórico  nacional,  cediéndolos  por  mode- 
rado precio. 

Pertusa,  26  Noviembre  1246.  Los  vicarios  de  La  Perdiguera,  Monroy,  La 
Cuadrada  y  Laluenga  prometen  fidelidad  y  obediencia  á  Guillermo  de 
Valsegura,  prior  de  Pertusa.  Firman  como  testigos  Benedicto,  abad  de 
Armálec,  y  Domingo  Sanz,  capellán  del  Rey. 

Manifestum  sit  cunctis  Quod  Ego  Thomas  vicarius  ecclesie 
beati  petri  perdicharie,  et  Ego  Johannes  de  Castro  vicarius  eccle- 
sie beati  Ciriaci  de  monterubeo,  et  Ego  Petrus  de  setule  vicarius 
ecclesie  beati  juliani  de  Turres  de  Quadrat,  et  Ego  Dominicus  de 
solsone  vicarius  ecclesie  beate  Marie  magdalena  de  la  longa  pro- 
mittimus  deo  et  ecclesie  beate  Marie  de  pertusa  et  vobis  Guillelmo 
de  vallesegura  priori  ejusdem  et  alus  prioribus  qui  post  vos  ve- 
nient  in  diebus  vite  nostre  esse  fideles  et  obedientes,  Tamen  sal- 
vis  nostris  jun(bu)s  que  unusquisque  a  predicti^ecclesiis  per  vos 
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possidemus,  promittentes  in  verbo  ñdei  a  vobis  accepisse  vicarias 
et  causa  obedientie  annuatim  in  festo  dedicacionis  personas  no- 
stras  proprias  ecclesiam  vestram  visitare,  parrochianos  suos  quis- 
que in  nostris  ecclesiis  monenles. 

Testes  sunt  istius  Rei  Beneditus  abbas  dalmalec  et  Dominicus 
sancii  Regis  capellanus  et  Sancius  rufali  perdichere  et  Petrus 
mouterubeo. 

Actum  est  hoc  Mense  Novembris  ultima  dominica  e.*  m.^  ce/ 
Lxxx.*  Tercia. 

Johannis  vinatarii  Sig>^-<num,  qui  hanc  Gartam  scripsit. 

Cédula  original  de  papel,  ancha  0,115  m.,  alta  0,093  m.,  escrita 
por  ABC,  cortadas  en  la  margen  superior.  Está  cosida  en  otro  pa- 
pel, que  tiene  en  su  margen  superior  el  número  «1.°»  y  en  la  in- 
ferior este  apunte:  «Reg.''°  f.°  512.  n,°  616.  a."  1799».  En  este  año 
debió  hacerse  la  viciosa  transcripción  contenida  en  este  papel,  y  el 
epígrafe  que  mal  atribuye  el  documento  á  la  Era  1280. 

Lérida,  13  Agosto  1313.  El  obispo  D.  Poncio  de  Aguilanido  confirma  la 
elección  del  prior  Juan  Sanz,  hecha  por  haber  fallecido  Martín  Vinader,  su 
predecesor  en  el  priorato.  Es  interesante  este  pergamino,  no  solamente 
por  su  contenido  histórico,  sino  también  por  su  valor  heráldico  en  razón 
del  sello  que  lleva. 

Poncius,  dei  gracia  Ilerdensis  episcopus,  nniversis  ad  quos  pre- 
sentes pervenerint  Salntem  iu  domino  sempiternam. 

Ecclesia  sánete  marie  de  pertusa,  parrochialietcoUegiata  nostre 
-diócesis,  priore  vaccante  per  mortem  martini  vinaderii  quondam, 
prioratus  ejusdem  porcionarii  [el]  ipsius  ecclesie,  fuluri  prioris 
electionem  per  formam  compromissi  discretum  Johannem  sancii 
porcionarium  ejusdem  ecclesie  priorem  ipsius  ecclesie  unanimi- 
ter  elegerunt  et  de  ipso  eidem  ecclesie  providerunt.  Quam  quidem 
eleccionem  el  ipsius  decrelum  procuratores  porcionariorum  pre- 
dictorum  nobis  presenta verunt  suplicantes,  nobis  humiliter  tam 
procuratores  quam  electus,  predicti,  utipsorum  electionem  debe- 
remus  tauquam  cauonicam  auctoiitate  ordinaria  confirmare.  Nos 
igitur,  examinatis  diligenter  decreto  et  alus  processibus  factis 
super  electione  predicta  ac  ydoneitate  [olecti]  insuper  servatis 
ómnibus  sinülibus  que  in  huiusmodi  eleccionibus  jura  premitti 
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et  servari  preci[piunt...  ordinaria  auctojritate  canonice  celebratam 
duximus  confirmandaní.  Ex  indeqne  Johannem  sancii  priorem 

insli[tuimus ]  in  eadem  Guram  et  Régimen  comisimus  aui- 

marum,  Salvis  in  ómnibus  et  per  omnia  Juribus  uoslris  [ ]  et 

abs[que  juris]  preiiidicio  alieni.  Recepto  ab  ipso  corporaliler  ju- 
ramento quod  erit  nobis  et  saccessorib[as  nostris]  fidelis,  et  obe- 
diens  in  licitis  et  honestis  secundum  deiim  et  canónica  instituía. 
Ideoque  mandamos  ómnibus  etsingulis  [portiona]riis  [etjclericis 
aceciam  parrochis  predicte  ecclesie  necnon  et  aliarum  ecclesiarum 
pnoratus  predicti  ut  ipsum  pro  priore  habeant  et  ei  tanquam 
priori  pareant  et  intendant,  ac  ipsi  de  juribus  ac  redditibus  di- 
ctorum  ecclesie  et  prioratus  integraliter  respondeaut. 

In  quorum  testimonium  presentem  cartam  scribi  fecimus  et 
sigilli  nostri  appensione  muniri. 

Data  lierdc,  idus  Augusti,  Anno  Domini  m.°  cgc.°  Terciode- 
cimo. 

Este  pergamino  original,  cuyas  letras  están  muy  desteñidas  y 
en  parte  consumidas  por  la  humedad,  tiene  0,27  m.  de  ancho  por 
0,25  in.  de  alto,  y  lleva  por  signatura  del  archivo  del  priorato  el 
núm.  5."  Conserva  la  cinta  colgante  de  seda  amarilla  y  roja,  de 
la  que  está  desprendido  el  sello  de  cera  roja.  En  el  anverso  apa- 
rece el  obispo  D.  Poncio,  mitrado  y  de  pie,  en  ademán  de  bende- 
cir con  la  derecha  y  empuñado  el  cayado  pastoral  con  la  izquier- 
da. La  orla  dice:  Siigillum)  Ponci[i  D]ei  gracia  ep{iscop)¿  Ilerden- 
sis.  En  el  contrasello  se  figura  con  orla  borrosa  un  escudete,  ó 
blasón  de  armas  parlante  del  prelado,  porque  en  cada  lado  se  ven 
dos  águilas  significativas  del  apellido;  y  en  el  centro  un  báculo 
episcopal  entre  dos  cetros  ó  varas  coronadas  do  la  flor  de  lis,  ca- 
racterística de  la  ciudad  de  Lérida. 

Mondragón. 

Esta  población,  del  partido  judicial  de  Vergara,  sobrado  célebre 
por  sus  baños  de  Santa  Águeda,  descuella  sobre  una  altura,  y  en 
el  centro  de  una  fértil  vega,  que  ciñen  á  manera  de  anfilealro  pin- 
torescas montañas.  Trocóle  el  antiguo  nombre  de^Arrat^ate  por  el 
de  Mont'Drogón  el  rey  D.  Alfonso  X,  otorgándole  con  el  título  de 
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villa  el  fuero  de  Vitoria,  en  15  de  Mayo  de  1260.  Su  iglesia  de 
San  Juan  Bautista,  de  tres  naves  y  dos  coros,  servida  por  dos 
párrocos  y  12  beneficiados,  extiende,  dice  Madoz,  su  jurisdicción 
á  los  siete  barrios  llamados  Ulibarri,  Udala,  Garagarza,  Santa 
Águeda,  Veneras,  Musacola  y  San  Andrés,  y  allí  lodo  el  clero  del 
arciprestazgo  de  Léniz  tiene  sus  juntas  y  archivo.  La  historia  de 
Mondragón,  que  yo  sepa,  no  se  ha  hecho.  Para  ella  servirá  el  si- 
guiente documento  inédito  que,  por  otro  lado,  y  también  por  ser 
bula  del  siglo  xv,  encierra  no  poco  interés. 

Roma,  31  Agosto,  148(>.  Inocencio  VIII  ratifica  la  nueva  organización 
del  clero  de  Mondragón,  que  á  petición  de  los  párrocos  y  beneficiados  de 
aquella  villa  les  había  otorgado  D.  Pedro  de  Arauda,  obispo  de  Calahorra, 
modificando  por  onerosa  la  constitución  más  antigua. 

Innocentius  episcopus,  servus  servorum  Dei,  ad  perpetuam  rei 
memoriam. 

Ad  ea,  per  que  ecclesiarum  presertim  curam  animarum  haben- 
tium  et  personarum  earundem  statui  et  cómodo  consulitur,  liben- 
ter  intendimus  et  hiis  que  propterea  provide  facta  comperimus 
ut  firma  perpetuo  et  illibata  persistant,  cum  a  nobis  petitur,  apo- 
stolici  muniminis  adiicimus  firmitatem.  Sane,  sicut  exhibita  no- 
bfs  nuper  pro  parte  düectorum  flliorum  Rectorum  et  universo- 
rum  perpetuorum  Beneficiatorum  parrochialis  ecclesie  sancti 
Johannis  Baptiste  opidi  de  Mondragón  Calagurritan(e)  diócesis 
petitio  continebat,  et  alias  per  ipsos  Rectores  el  beneficíalos  Ínte- 
gros et  dimidios  portionarios  nunciipatos  dicte  ecclesie  Venera- 
bili  fratri  nostro  Petro  Episcopo  Galagurritano  expósito  quod, 
licet  ipsi  olim  certum  numerum  beneficiatorum  huiusmodi  sub 
cerlis  modo  et  forma  in  dicta  ecclesia  auctoritate  ordinaria  insti- 
tuissent,  iurassentque  Rectores  et  beneficiati  predicti  quod  illum 
penitus  et  inconcusse  perpetuo  illibatum  servarent  sicut  aliquan- 
diu  observarunt,  lamen  procedente  tempore  ad  evitandum  qua- 
sdam  lites  inter  eos  et  nonnullos  filios  patrimoniales  subortas  et 
ut  se  a  vexationibus  et  molestationibus  sibi  illatis  redimerent, 
preter  et  contra  formam  ipsius  numeri  beneficiatorum  et  institu- 
tionis  ac  iuramenti  huiusmodi  nonnullos  ex  dictis  filiis  patrimo- 
nialibus  auctis  portionibus  inter  beneficiatos  dicte  ecclesie  rece- 
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perunt,  propler  quod  crimen  periurii  ac  sententias  censuras  et 
penas  in  dicta  uumeri  constitutione  et  ordinatioiie  contentas  in- 
currerunt,  et  per  dictos  Rectores  et  beneficiatos  in  eadem  peti- 
tione  subiuncto  quod  fructus  redditus  et  proventus  dicte  ecclesie 
adeo  tenues  erant  quod  ex  eis  se  coraode  sustentare  non  possent, 
ipsi  eidem  Episcopo  humiliter  supplicarunt  quatinus  prefatum 
numerum  ut  premittitur  auctum  cassare  et  annullare  et  iuxta 
facultatem  fructuum  reddituum  et  proventuum  dicte  ecclesie  con- 
decentem  numerum  beneüciatorum  inibi  instituere  et  ordinare 
dignaretur;  qui  Episcopus  supplicationibus  Rectorum  et  beneü- 
ciatorum predictorum  aunuens  eosdem  Rectores  et  beneñciatos 
et  quenlibet  eorum  reatu  periurii  huiusmodi  et  ab  alus  sentenliis 
censuris  et  penis  in  dicta  constitutione  contentis  ea  vice  duntaxat 
absolvit  iuramentumque  huiusmodi  relaxavit  eis,  dictumque  nu- 
merum qui  tune  duodecim  integrarum  portionum  existebat  cas- 
savit  irritavit  et  annullavit  ac  cassum  irritumque  esse  voluit, 
habitaque  diligenti  informatione  veri  annui  valoris  fructuum 
reddituum  et  proventuum  dicte  ecclesie  decemmillibus  morape- 
tinorum  monete  illius  patrie  currentis  qui  necessarii  videbantur 
pro  sustentatione  cuiuslibet  beneüciatorum  pro  quolibet  benefi- 
ciato  integram  portionem  obtinente  desiguatis,  numerum  dena- 
rium  inslituit  et  ordinavit  ac  statuit  quod  perpetuis  futuris  lem- 
poribus  tantumodo  decem  beneücia  Simplicia,  videlicet  sex  inte- 
gre et  octo  dimidie  portiones  esse  deberent  remanentibus  tamen 
pro  tune  ómnibus  beneflciatis  qui  in  dicta  ecclesia  essent  ita 
quod  deinceps  prima  integra  vel  dimidia  portioiie,  per  cessum 
vel  decessum  seu  quamlibet  aliam  dimissionem  alicuius  dicto- 
rum  beneüciatorum  supers(titis)  tantum  vacante,  illa  sic  vacans 
extincta  et  suppressa  esse  censeretur  illiusque  fructus  redditus 
et  proventus  applicarentur  masse  communi  reliquorum  beneü- 
ciatorum integrorum  et  dimidiorum  portionatorum,  et  sic  de  sin- 
gulis  integris  vel  dimidiis  portionibus  in  futurum  vacaturis  si- 
militer  observari  voluit  et  mandavit  doñee  numerus  beneüciato- 
rum ad  sex  Íntegros  et  octo  dimidios  portionarios  reduceretur,  et 
postquam  predictus  numerus  ad  predicta  decem  beneücia  modo 
premisso  redactus  foret  et  aliqua  integra  portio  vacare  contige- 
ret,  dimidius  poriionarius  per  Íntegros  portionarios  ipsius  eccle- 
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sie  Episcopo  Galagurritan(o)  pro  tempore  existenti  presentan  de- 
beret  et  per  ipsum  Episcopum  instituí  et  ad  dimidiam  portionem 
tune  per  ascensum  liuiusmodi  vel  alias  quovis  modo  vocatum 
filius  patriraonialis  et  naturalis  ipsius  ecclesie,  dummodo  esset 
ydoneus  et  sufficiens,  per  dictos  íntegros  portionarios  prefato 
Episcopo  símiliter  presentarí  deberet  et  per  ípsum  Episcopum 
instituí,  dummodo  dictas  filius  naturalis  ín  presbileratus  ordine 
constitutus  existeret;  prout  hec  et  alia  in  instrumento  publico 
dicte  Gonstitutionis  seu  ordiuationis  prefati  Episcopí  desuper 
confecto  pleníus  dicitur  conteneri.  Quare  pro  parte  Rectorum  et 
benificiatorum  predictoriim  nobis  fuit  humilíter  supplicatum  ut 
Gonstitutionem  et  ordinationem  ac  omnia  et  singula  ín  instru- 
mento predicto  contenta  huíusmodi  pro  íUorum  subsistentia  ñr- 
míorí  confirmare  et  approbare  ac  super  híis  robur  apostolice  fir- 
mítatis  adiicere  aliasque  in  premissis  oportune  providere  de  be- 
nignitate  apostólica  dígnaremur. 

Nos  igitur,  quí  ecclesíarum  omnium,  presertim  curam  anima- 
rum  habentíum,  et  personarum  in  eisdem  in  divinis  deservien- 
tium  statuí  et  cómodo  libenter  intendimus,  ípsos  Rectores  et 
beneficiatos  a  quíbusvís  excomunícationis  suspensionis  et  inter- 
dicti  alíísque  ecclesíastícís  sententiis  censurís  et  penis  a  iure  vel 
ab  homine  quavis  ocasione  vel  causa  latís,  siquibus  quomodolibet 
iunodati  existunt  ad  eíFectum  presentium  duntaxat  consequen- 
dum  harum  serie  absolventes  et  absolutos  fore  censentes,  huíus- 
modi supplicationibus  ínclinati,  ultimam  Gonstitutionem  statu- 
tum  et  ordinationem  predicta  et  prout  illa  concernunt  omnia  et 
singula  ín  dicto  instrumento  contenta,  auctoritate  apostólica 
tenore  presentium  confirmamus  et  approbamus,  supplemusque 
omnes  et  singulos  defectus  siqui  forsan  íntervenerint  ia  eisdem, 
Non  obstantibus  constítutionibus  et  ordinationibus  apostolicis 
celerísque  contrariis  quibuscunque.  Nulli  ergo  omnino  hominum 
líceat  hanc  paginam  nostre  absolutionis  confirmationis  approba- 
tionís  et  suppletionís  infríngere  vel  eí  ausu  temerario  contraire. 
Siquis  autem  hec  attemptare  presumpserit,  íudígnationem  om- 
nipotentis  Deí  ac  beatorum  Petri  et  Paulí  apostolorum  eius  se 
noverit  incursurum. 

Dat(um)  Rome  apud  Sanctum  Petrum,  anno  Incarnationis  do- 
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minice  Millesimo  quadringentesimo  ocluagesimo  sexto,  pridie 
kíxleiidas  Septembris,  Poiitiñcatus  nostri  anno  secundo. 

Gaelga  de  hilos  do  seda  el  sello  de  plomo  con  el  letrero:  Peftrus), 
Pa(ulus)  =  Innocentws  p(a)p(aj  VIH.  Al  margen  derecho  de  la 
bula:  R(egistrata).  En  el  pliegue  interior  sobre  la  cara  interior: 
G.  Bonatus.  Jo.  Notrs.  =  Solicitavit  J.  Moragas  et  CX  posuit 
Aiid(itor),  viginti  Bonatus.  En  la  faz  exterior:  P.  Eirnerici. — 
F.  de  Sevilla. — L.  Ai.  Jaius. 

Mide  0,52  m.  de  ancho  por  0,31  de  alto. 

En  el  dorso  se  escribió  de  letra  del  siglo  xvi  convi(nien)cia  de 
numeris;  y  de  letra  moderna  Mondragón  núm(ero)  0° — Léniz. 

De  este  iiltimo  apunte  resulta  evidenciada  la  procedencia  del 
documento,  ó  sea  el  archivo  del  arciprostazgo  de  Léuiz,  situado 
en  Mondragón,  donde  escribe  Madoz  que  se  celebran  las  juntas 
del  clero,  presidiéndolas  el  arcipreste. 

Al  reseñar  la  serie  de  los  obispos  de  Calahorra  el  P.  Gams  (1) 
ha  dejado  un  gran  vacío  entre  D.  Juan  de  Torquemada  y  don 
Pedro  de  Aranda.  Las  últimas  noticias  que  alcanzó  de  aquel 
obispo  llegan  hasta  el  año  148U  y  las  de  D.  Pedro  empiezan  en 
1492.  Mas  la  bula  de  Inocencio  VIII,  fechada  en  31  de  Agosto 
de  1486,  demuestra  que  algún  tiempo  antes  el  obispo  D.  Pedro 
había  aliviado  las  condiciones  económicas  que  aquejaban  al  clero 
de  Mondragón.  Y  con  efecto,  D.  Estanislao  de  Labayru,  corres- 
pondiente de  esta  Real  Academia ,  refiere  en  su  Historia  general 
del  Señorío  de  Vizcaya  (2)  que  en  1482,  D.  Pedro  de  Aranda, 
obispo  de  Calahorra,  que  á  la  sazón  «ejercía  el  cargo  de  presi- 
dente de  Castilla,  dio  una  letra  pastoral  expedida  en  11  de  Abril 
en  favor  de  las  limosnas  de  la  diócesis  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  y  especialmente  dirigida  á  Vizcaya  y  Alaba,  en  donde 
dice  que  sabía  se  impedía  la  limosna,  y  mandó  que  al  hacerse 
las  colectas  en  las  iglesias,  la  primera  postulación  fuese  la  refe- 
rente á  Santo  Domiugo  de  la  Calzada.» 

Mejor  ha  dejado  resuelta  la  dificultad  Llórente  (3)  trazando  la 


(1)  Series  episcoportim  Ecclesi(e  Catholicce,  pág.  "21.  Ratisbona,  18"3. 

(2)  Tomo  III,  pág.  327.  Bilbao,  lí>99. 

(3)  Histoire  critique  di  rínqiiisition  espagiwle,  tomo  i,  páginas  267-2''9.  Paris,  1817. 
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historia  de  D.  Pedro  de  Aranda  ,  desde  su  advenimiento  al  obis- 
pado de  Calahorra  en  1478  hasta  su  deposición  en  1498,  acerba 
prisión  y  trágica  muerte  en  el  castillo  de  San  tángelo. 

Dos  incendios  padeció  en  1448  y  1477  la  villa  de  Mondragón. 
El  primero  (23  Junio)  fué  tan  terrible  que  no  dejó  ilesas  sino  dos 
casas,  y  devoró  la  iglesia  parroquial  (1).  Razón  hubo,  por  lo  tan- 
to, para  que  D.  Pedro  do  Aranda,  no  bien  empuñó  el  báculo  epis- 
copal de  Calahorra,  tratase  de  aliviar  la  situación  aflictiva  del 
clero  Mondragonense. 

La  villa  está  colocada  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Deva, 
límite  oriental  de  los  Várdulos  Caristos;  y  no  lejos  de  ella  han 
de  buscarse  los  vestigios  y  monumentos  de  la  ciudad  Tpi-tov 
Toupopr/.ov ,  que  cita  Ptolemeo.  Los  baños  de  Santa  Águeda  debie- 
ron ser  conocidos  y  frecuentados  de  los  romanos  y  procurar  al 
numen  (Tubórico? )  de  la  salubridad  de  su  fuente  numerosas 
lápidas  votivas. 

Madrid,  I.»  de  Febrero  de  1901. 

Fidel,  Fita. 


IV. 


D.  RAMÓN  DE  LA  CRUZ.  NOTA  BIBLIOGRÁFICA. 

Saínetes  inéditos  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  existentes  en  la  Biblioteca 
Municipal  de  Madrid  y  publicados  por  acuerdo  del  Excmo.  Ayuntamien- 
to de  esta  villa.  Madrid.  Imprenta  Municipal,  mcm. 

Plácemes  sinceros  merece  el  laudable  acuerdo  del  cabildo  mu- 
nicipal de  esta  heroica  villa  y  corte  de  Madrid,  de  honrar  la  me- 
moria ilustre  de  uno  de  sus  más  preclaros  hijos,  purísima  gloria 
de  la  literatura  patria,  D.  Hamóu  de  la  Cruz,  Cano  y  Olmedilla, 

(l)    Soraluce,  Historia  generalas  Ompítzcoa,  tomo  i,  páginas  219  y  250.  Madrid,  1870. 
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tributándole  el  mejor  y  más  útil  de  lodos  los  homenajes,  la  publi- 
cación de  varios  de  sus  famosos  saínetes,  entre  los  muchos  inédi- 
tos y  desconocidos  que  se  guardan  y  conservan  en  la  Biblioteca 
del  Ayuntamiento. 

Por  ilustrada  iniciativa  del  primer  teniente  de  alcalde,  Excelen- 
tísimo Sr.  Conde  de  Vilches,  ha  salido  de  las  prensas  municipa- 
les un  volumen  en  4.°  de  xxii-333  páginas,  esmeradamente  im- 
preso, adornado  con  un  buen  retrato  de  D.  Ramón  de  la  Cruz, 
conteniendo  doce  de  sus  sainetes  no  publicados: 

La  casa  de  linajes  ó  las  bellas  vecinas. 

Soriano  loco. 

El  oficial  de  marcha. 

Los  Panderos. 

La  Función  completa. 

Los  del  año  1791. 

La  Mesonerilla. 

El  Convite  de  Martínez. 

La  Maestra  de  niñas. 

Los  dos  libritos. 

La  cómica  inocente. 

La  Botillería. 

No  há  menester  el  nombre  insigne  del  autor  de  tan  famosas  y 
celebradas  producciones  ni  de  encomios  ni  de  elogios  para  llamar 
la  atención  acerca  de  su  importancia  é  interés.  Sus  regocijados 
sainetes  siempre  y  por  todos  han  sido  considerados  como  profun- 
do y  acabado  estudio  de  la  sociedad  de  aquel  tiempo,  como  ame- 
nísimos y  perfectos  cuadros  de  costumbres  de  su  época,  llenos  de 
luz  y  de  colorido,  de  fina  y  aguda  crítica,  de  sana  y  moral  ten- 
dencia, en  que  á  vueltas  de  chistes  ingeniosos,  no  exentos  á  las 
veces  de  crudeza,  dejaban  á  menudo  una  práctica  y  útil  enseñan- 
za, una  corrección  del  vicio  que  fustigaba  con  donaire  y  con  gra- 
cia inimitables. 

El  notable  libro  del  Sr.  Gotarelo  es  la  obra  más  completa  y  aca- 
bada, la  última  palabra  de  cuanto  se  ha  dicho  y  puede  decirse 
acerca  de  este  peregrino  ingenio. 

La  edición  hecha  por  el  Municipio  Madrileño  ha  sido  dirigida 
por  su  celoso  y  erudito  Bibliotecario  D.  Carlos  Cambronero  á 
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cuya  competencia  se  deben  las  importantes  noticias  contenidas  en 
la  advertencia  preliminar. 

Una  promesa  de  extraordinario  interés  para  la  historia  de  la 
literatura  dramática  española  nos  hace  el  Conde  de  Vilches  al 
frente  del  libro  por  su  diligencia  publicado;  la  impresión,  próxima 
á  comenzarse  de  un  índice  completo,  de  un  catálogo  comprensivo 
de  cuantos  dramas,  comedias,  zarzuelas,  saínetes,  loas,  autos  y 
entremeses  existen  en  el  riquísimo  y  abundante  Archivo  munici- 
pal, inéditas  muchas  de  estas  producciones  y  debidas  unas  á  nues- 
tros más  conspicuos  escritores,  y  otras  á  ingenios  menos  conoci- 
dos y  estudiados. 

Si  realiza  su  propósito  y  nos  cumple  tal  promesa,  habrá  qu& 
concederle  en  toda  justicia  diploma  de  bibliófilo  meritísimo. 

Madrid,  8  de  Febrero  de  1901. 

Francisco  R.  de  Uhagón. 


ANTIGÜEDADES  DE  TARRAGONA. 

Al  Ministt'o  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

ExcMO.  Sr.: 

La  reciente  visita  del  Individuo  de  número  D.  Antonio  Sán- 
chez Moguel  á  la  insigne  ciudad  de  Tarragona  ha  dado  ocasión  á 
esta  Academia  para  deliberar  acerca  de  los  dos  más  preciados 
monumentos  que,  aparte  de  sus  singularísimos  trozos  de  mura- 
lla, ostenta  aquella  población  como  títulos  de  gloria  artística 
nacional. 

Es  el  uno  la  incomparable  Iglesia  Catedral,  uno  de  los  ejem- 
plos más  acabados  y  completos  del  estilo  románico  en  su  última 
y  más  perfecto  período,  y  que  conviene  defender  de  renovaciones 
ó  restauraciones  poco  meditadas.  Para  conseguirlo,  es  necesario- 
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declarar  laii  venerable  templo  monumenlo  nacional,  á  fin  de  que 
interviniendo  las  autoridades  académicas  en  cuantas  obras  se 
intenten,  no  haya  riesgo  de  que  pueda  desnaturalizarse  el  gran- 
dioso carácter  de  obra  tan  singular.  En  nada  estorba  esa  declara- 
ción á  Jas  legítimas  atribuciones  del  Cabildo  para  el  uso  y  admi- 
)iistración  del  edificio,  antes  bien  se  le  ofrece  una  ayuda  eficaz 
para  que  encamine  sus  propios  esfuerzos  en  bien  del  arte  y  del 
lustre  de  la  segunda  primada  de  España. 

De  bien  distinto  género  es  el  otro  monumento  sobre  el  cual 
quiere  la  Academia  llamar  la  atención  de  V.  E.:  trátase  de  los 
admirables  restos  del  acueducto  romano,  llamado  Puente  de  las 
Perreras,  que  casi  entero  subsiste  á  corta  distancia  de  la  ciudad. 
No  cediendo  en  importancia  mas  que  al  de  Segovia,  compuesto 
como  éste  de  doble  fila  de  arcos,  sería  vergonzoso  que  por  mera 
incuria  se  dejase  perecer  un  modelo  de  tal  precio  en  su  género,  y 
la  Academia  solicita  de  Y.  E.  por  tal  motivo  la  misma  declaración 
de  monumento  nacional  á  favor  del  Acueducto. 

Lo  que  por  acuerdo  elevo  á  la  consideración  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Madrid,  9  de  Febrero  de  1901. — El  Secretario,  Gesáheo  Feh- 
NÁNDEZ  Duro. 


D.  Emilio  Morera  y  Llatiradó,  vocal  Secretario  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Certifico:  que  en  el  libro  de  actas  de  dicha  Corporación  consta 
la  que  copiada  literalmente  dice: 

«En  el  ex-Monasterio  de  Poblel,  á  las  quince  horas  del  día  9  del 
corriente  año  de  í90l,  reunida  la  Comisión  provincial  de  Monu- 
mentos, en  sesión  extraordinaria,  bajo  la  presidencia  del  exce- 
lentísimo Sr.  D,  Antonio  Sánchez  Moguel,  académico  de  número 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  con  asistencia  de  los  vocales 
D.  José  S.  Fábregas  y  D.  Ramón  Salas,  correspondientes  por  la 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y  D.  Ángel  del  Arco  y  el  infras- 
crito vocal  secretario,  D.  Emilio  Morera,  que  lo  son  por  la  de  la 
Historia,  manifestó  el  Sr.  Presidente  que  habí^visitado  con  grata 
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satisfacción  los  principales  monumentos  arqueológicos  é  históri- 
cos que  encierra  la  capital,  así  como  los  que  se  hallan  en  la  pro- 
vincia, habiéndole  llamado  vivamente  la  atención  por  su  carácter 
monumental  la  soberbia  Catedral  de  Tarragona,  joya  inaprecia- 
ble del  arte;  el  famoso  acueducto  romano  denominado  «de  las 
Perreras»  y  vulgarmente  llamado  a  Puente  del  Diablo»,  así  como 
los  preciosos  restos  del  mosaico  existente  en  la  interesante  cúpula 
de  Gentcellas,  los  dos  últimos  á  unos  4  ó  5  km.,  respectivamente 
de  Tarragona;  que  asimismo  había  verificado  en  el  día  de  ayer 
una  excursión  al  ex-Monasterio  de  Santas  Greus  para  hacerse 
cargo  de  aquel  antiguo  cenobio,  donde  reposan,  en  dos  hermosí- 
simos panteones,  los  restos  de  D.  Pedro  III  de  Aragón,  apellidado 
el  Grande,  y  los  de  su  hijo  D.  Jaime  II  el  Justo  y  la  esposa  de 
éste,  la  Reina  Doña  Blanca  de  Sicilia;  llevando  á  cabo  en  el  de 
hoy  la  última  excursión  al  renombrado  monasterio  de  Poblet 
para  contemplar  la  suntuosidad  arquitectónica  de  aquel  gran- 
dioso edificio,  antiguo  Escorial  de  los  Reyes  de  Aragón,  donde 
buscaron  en  vano  su  descanso  eterno  los  grandes  monarcas  Don 
Jaime  I  el  Conquistador,  D.  Fernando  de  Antequera,  D.  Pedro  I 
el  Ceremonioso  y  D.  Alfonso  V  el  Magnánimo,  cuyas  sepulturas 
radicaban  en  el  arco  contiguo  al  presbiterio  hacia  la  parte  del 
Evangelio,  guardando  simetría  con  el  de  la  parte  de  la  Epístola, 
en  donde  se  hallaban  los  de  D.  Alfonso  II,  D.Juan  I,D.  Juan  II, 
el  verdaderamente  Grande,  según  frase  de  Zurita  y  D.  Martín  el 
Humano,  junto  con  varias  reinas,  infantes  y  príncipes  de  la  fa- 
milia real  de  Aragón,  cuyas  urnas  sepulcrales  rotas,  agujereadas 
y  desmanteladas,  dan  perenne  testimonio  de  la  profanación  de 
que  fueron  objeto,  y  cuyos  restos  mezclados  y  revueltos  ha  podido 
también  contemplar,  depositados  y  guardados  en  un  departa- 
mento de  la  Catedral  de  Tarragona,  excepto  los  del  invicto  Jaime 
el  Conquistador,  que  tienen  ya  su  sepultura  en  el  panteón  eri- 
gido en  1854  tras  el  coro  de  la  citada  Catedral;  que,  desde  luego, 
además  del  carácter  monumental  que  revisten  algunos  de  los  edi- 
ficios visitados,  estima  que  para  la  conservación  de  los  monaste- 
rios de  Santas  Greus  y  Poblet,  debería  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes  destinar  alguna  suma  anual  encami- 
nada á  las  reparaciones  más  urgentes,  y  que  respecto  á  Poblet  se 
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impone  la  realización  inmediata  de  varias  obras  de  consolidación 
de  los  arcos  que  sostienen  el  cimborio  y  reteja  de  la  mayor  parte 
de  los  grandes  departamentos  de  sillería  de  que  consta  el  l\ionas- 
terio,  á  fin  de  evitar  su  próxima  ruina. 

La  Comisión  después  de  oir  con  viva  satisfacción  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Presidente,  acordó  que  las  citadas  manifestaciones  se 
consignaran  en  acta,  rogándole  encarecidamente  que  hiciera  pre- 
sente á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  la  necesidad  imperiosa 
de  atender  á  los  monumentos  de  la  provincia,  especialmente  de 
los  que  por  su  estado  ruinoso  necesitan  urgente  reparación,  é  in- 
teresándole la  gestión  cerca  del  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes,  para  que  se  acceda  prontamente  á 
remediar  los  males  de  que  ha  podido  por  sí  mismo  hacerse  cargo 
con  tanto  más  motivo  cuanto  por  parte  de  la  Comisión,  se  han 
hecho  diversas  gestiones  para  lograr  el  fin  apetecido,  hasta  ahora 
sin  resultado,  á  pesar  de  haberse  remitido  varias  Memorias  al 
referido  Centro  y  constar  á  la  misma  que  ha  de  existir  pendiente 
de  aprobación  un  proyecto  de  reparación  realizado  por  el  perso- 
nal técnico  del  citado  Ministerio. 

Con  lo  cual,  después  de  manifestar  el  Sr.  Sánchez  Moguel  el 
más  sincero  agradecimiento  á  la  Comisión  y  á  cada  uno  de  sus 
vocales  por  las  deferencias  y  finas  atenciones  de  que  había  sido 
objeto,  contestándole  el  Sr.  Fábregas  con  laudatorias  frases  de 
gratitud  por  la  feliz  idea  de  su  excursión  artística  á  este  país,  se 
dio  por  terminado  el  acto,  levantándose  la  sesión  á  las  diez  y  seis 
horas  del  día.» 

Y  para  que  conste,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el 
Sr.  Vicepresidente,  expido  el  presente  testimonio,  que  visa  dicho 
señor  y  lo  sello  con  el  de  la  Comisión,  en  Tarragona  á  doce  de 
enero  de  mil  nuevecientos  uno.=EMiLio  Moreno. — V.°  B.°,  El 
Vicepresidente^  José  S.  Fábregas. 
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VI. 

CONCILIO  OVETENSE  DEL  AÑO  ¿900?-TEXTO  INÉDITO. 

Ya  demostró  Dozy  (1)  que  no  eí?  fabuloso  todo  lo  que  refieren 
3as  Actas  de  este  concilio,  vulgarizadas  por  el  cardenal  Sáenz  de 
Aguirre  (!¿)  y  otros  autores  de  gran  cuenta  (3),  sino  en  parte  his- 
tórico, que  importa  examinar  atentamente  y  pasar  por  el  crisol 
de  la  severa  crítica.  A  mi  juicio,  aquellas  Actas,  no  se  han  aqui- 
latado bajo  todos  los  aspectos  que  su  interés  reclama.  Hay  que 
ver  en  primer  lugar  todos  los  antiguos  ejemplares  de  ellas,  que 
podrán  recogerse,  notar  sus  variantes,  y  escoger  para  el  texto  el 
que  resultare,  previa  madura  selección,  menos  incongruente. 
Hay  que  hacer,  en  segundo  lugar,  el  cotejo  de  las  piezas,  que 
suelen  atribuirse  al  papa  Juan  YIII  y  á  los  reyes  Alfonso  II  y 
Alfonso  III,  con  otras  no  dudosas,  de  los  mismos  personajes  y  de 
la  misma  época.  No  hay  que  olvidar,  por  último,  que  los  dos 
ojos  de  la  Historia  son  la  Cronología  y  la  Geografía,  y  que  allí 
donde  resultaren  dislocaciones  y  anacronismos  hay  que  eliminar 
unos  y  otra?,  ora  provengan  de  malicia  bastarda,  ora  de  simpleza 
ignorante.  Dozy  deslindó  muy  bien  la  cuestión  sobre  la  victoria, 
que,  después  de  reñida  batalla,  obtuvo  el  rey  D.  Mauregato,  casi 
á  las  puertas  de  Oviedo  en  el  año  784,  cuando  alzándose  en  armas 
todo  el  país  de  León  y  de  Astorga,  poblado  de  berberiscos  semi- 
cristianos,  y  aprovechándose  de  las  disensiones  excitadas  por  la 
minoría  del  joven  Alfonso  II  y  la  debilidad  de  su  tía,  Doña 
Adosinda,  pusieron  en  grave  peligro  la  capital  y  el  reino  cristiano 
de  Asturias.  Las  Actas  vulgarizadas  dicen  que  rotos  en  el  encuen- 
tro los  rebeldes  se  desbandaron  en  precipitada  fuga,  muriendo 


(1)  Recherches  sur  l'histoire  et  la  Uttératttre  de  V Espagne  pendant  le  moyen  dge 
tomo  I  (3.'  edición),  apéndice,  páginas  ixiv  y  xxv.  Leyde,  1881. 

(2)  Collectia  máxima  conciliorttiii,  tomo  iv,  pág.  361.  Roma,  1754. 

(3i  Risco,  Espa'ia  Sagrada,  tomo  yxxvii,  páginas  295-311.  Madrid,  1789.— Tejada  y 
Ramiro,  Colección  de  cánones  y  de  todos  los  concilios  de  la  Iglesia  de  España  y  América, 
páginas  U-'l\.  Madrid,  1861. 
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los  más  de  ellos  anegados  en  el  río  Miíio,  nombre  geográfico  que 
debió  confundirse  por  errata  de  copia,  con  el  del  Nalón,  que  pasa 
junto  á  la  parroquia  de  San  Pedro  donde  se  libró  el  combate. 
Esta  errata  deshacen  las  Actas,  registradas  por  un  códice  Tole- 
dano, del  que  hice  mérito  (1)  en  el  Informe  rotulado  Santa  Maria 
de  Piasca  y  el  primer  concilio  de  Oviedo.  El  códice  se  guarda  en 
la  biblioteca  del  Cabildo  catedral  de  la  Santa  Iglesia  catedral  do 
Toledo,  cajón  27,  núm.  25;  y  es  el  tomo  ii  de  la  colección  de  don 
Juan  Bautista  Pérez.  Es  de  papel,  en  folio  menor,  y  consta  de 
III  4-  216  hojas  escritas  y  otras  en  blanco.  En  el  folio  i  se  lee: 
«Haec  concilla  ex  variis  bibliothecis  Hispaniae  a  secollecta  Joan- 
nes  Bap.**  Pérez,  canonicus  Toletanus  et  fabricae  praefeclus  hoc 
volumine  describenda  curavit  ad  utilitatem  hujus  sanclae  eccle- 
siae  Toletanae.»  En  el  folio  ii:  «Secunda  pars  Gollectionis  couti- 
nens  concilla  Hispaniae,  nondum  impressa,  hoc  libro  continen- 
tur  ex  variis  codicibus  antiquis  descripta. » 

Al  texto  del  concilio  Ovetense  transcrito  por  D.  Juan  Bautista 
Pérez,  acompaño  las  variantes  que  resultan  del  publicado  por 
el  P.  Risco, 
foi.  1  r.  *  Ovetense  concilium,  aera  DCCCCX^ . 

Summi  dispositoris  providentia  perniittente  (2),  plerisque  His- 
paniensium  a  genlilibus  subversis  urbibus,  mole  peccaminum 
exigente,  gloriosissimi  Regis  Adefonsi  magni  et  Adaulfl  (3)  Ove- 
tensis  episcopi,  concedente  memóralo  Papa  Joanne  (4)  solerti 
consideratione,  necnon  piissimi  Francorura  Principis  Gharoli 
consilio,  [per]  quem  equidem  missa  legatione,  super  hoc  conveui- 
mus  Oveti  negotio,  nos  hic  conscripti  (5)  Pontifices  Theodemirus 
Colimbriensis  (6),  Agila  Auriensis,  Argimundus  Bracarensis, 
Didacus  Tudensis,  Theodesindus  (7)  Iriensis,  Vimaredus  (8)  Lu- 


cí) Boletín,  tomo  xxxiv,  pág.  555. 

(2)  Risco  «permanente>;. 

(3)  R.  <<Casti  et  Adulfi». 

(4)  R.  omite  «concedente  memóralo  Papa  Joanne». 

(5)  R.  «subscripti». 

(fi)  R.  «Columbriensis>^. 

(7)  R.  «Theoderindus». 

(8)  R,  «Recaredusy. 
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censis,  Gomellus  Asturiensis,  Vicentius  Legionensis,  Abundan- 
tius  Palentinus,  et  Joannes  Occensis  (1)  et  Elecca  Gaesaraugus- 
tanus,  Rege  praesente  et  universali  Hispaniensiurn  consilio  (2) 
nobis  favente,  Ovetensem  urbem  Metropolitanam  eligimus  sedera. 
Infestalione  namque  et  incursione  genlili  extra  Asturiarum  mon- 
tes, nonnullis  praesulum  a  suis  penitus  sedibus  pulsis,  nos  vero 
in  nostris  nimium  inquietati,  ad  ipsam  domum  Domini  et  Salva- 
toris  nostri  de  hostiiim  faucibus  confugimus  erepti  (3)  ubi  ipsius 
protectione  muniti,  ad  eiiis  laudem  qui  nobis  praesideat  consti- 
tuimus  Archipresulem. 

Qao  praesenti  concilio,  praemisso  triduano  ieiunio,  decerni- 
mus  unumquemque  nostrum  pastorali  cura  secundum  canonum 
instituta  regere  populum  sibi  commissum. 

Ad  hoc  (4)  sancimus  ut  consilio  Regis  et  optimatum  regni  et 
ecclesiae  plebis  eligamus  Archidiáconos,  boni  nominis  viros,  qui 
per  monasteria  et  parochianas  (5)  ecclesias  eundo,  bis  in  anuo 
concilla  celebrent,  et  lolium  extirpando,  gregi  Domini  praedica- 
tionis  semina  ministrent,  ipsaque  monasteria  sive  ecclesias  ita 
disponant  quatenus  nobis  fideliter  ralionem  reddant.  Si  vero 
quispiam  eorum  negocium  sibi  commissum  indigne  et  fraudu- 
lenter  tractaverit  (6),  canonum  sententiae  subiacebit. 

Praelerea,  monasteria  que  de  sede  sancti  Salvatoris  Ovetensis 
Archiepiscopali  datione  (7)  nobis  singulis  conferuntur,  singula, 
fidelibus  dispositis  provisoribus,  aedificare  curemus,  ne  aliquam 
victus  inopiam  toleremus,  dum  ad  celebranda  concilla  Ovetum 
venerimus  (8). 


(l)    R.  <vOscensis>>.  Trátase  del  obispado  de  Oca  CAuca). 

í2)  R.  «concilio»  No  se  trata  del  Concilio,  sino  del  cuerpo  de  la  nobleza,  ó  de  los 
nobles  y  magnates,  que  formaban  el  Consejo  del  Rey. 

(3)  R.  «erecti>>. 

(4)  R.  í'haec». 

(5)  R.  «parochitanas». 

(6)  En  lugar  de  las  tres  palabras  siguientes,  Risco  da  lugar  á  una  larga  tirada 
sobre  las  penas  coercitivas,  contenidas  en  los  cánones  á  la  sazón  vigentes,  así  en 
castigo  como  en  defensa  de  los  arcedianos. 

(7)  R.  añade  <<et  regali  concessione». 

(8)  R  añade  ^quíe  quidem  sedes  Metropolitana  ex  Lucensi  sede  Archiepiscopali 
est  translata  Lucensis  namque  sedes  prius  Metropolitana,  Bracarte  fuit  deinde  sub- 
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Omnes  igilur  Episcopi  ordinati,  seu  in  scriptis  (1)  sedibus  ordi- 
nandi,  id  est,  in  bragara,  in  Tude,  in  Dumio,  in  Iria,  in  Gonim- 
bria,  in  Aqnas  calidas,  in  Veseo,  in  Lamego,  in  Celenes,  in  Por- 
foi.  1  V.      túgale,  in  Boenes,  in  Auriense,  in  Britania  (2),  in  Astorica*,  in 
Legione  (3),  in  Palentia,  in  Auca  (4),  in  Segovia,  in  Oxoma,  in 
Abela,  in  Salamanlica,  in  Gemora  (5),  subditi  sint  ecclesiae  Ove- 
tensi  Salvatoris  nostri  Jesu  christi,  qui  pacificavit  omnia,  ex  patrc 
genitus  ante  saecula,  qui  ipsum  locnm  firmissimo  muro  (6), 
montium  videlicet  munimine  vallavit,  et  ante  saecula  ad  fidelium 
salvationem  prescivii,  quos  per  perfeclum  (7)  suum  Regeni  Pe- 
lagium  liberavit.  Rogandus  est  itaque  ipse  Dominus  noster  Jesús 
chrislus  ut  omnes  istas  sedes  supradictas,  tam  popúlalas  quam 
etiam  a  gentibus  dirutas,  pia  miseratione  reslituat,  eisque  tales 
Episcopos  conferat  qui  ei  placeant,  sedemque  Ovetensem  Metro- 
politanam  et  (8)  praesidium  habeant.  Si  vero  antiquas  sedes,  quae 
in  canonibus  resonant,  vel  alias  novas  (9)  quas  modo  nominavi- 
mus,  id  est  Lugo  in  Asluriis  (10),  Gelenes,  vel  alias  quas  nec  Suevi 
nec  Gotthi  usque  in  aeram  dccgxxviii  (11),  si  scire  voluer[it]is, 
Idatium  librum  legite,  et  per  ipsas  civitates  annotalas  invenietis 
sedes. 

Nunc  igitur  quicumque  in  praefatis  sedibus  inventi  fuerint 
Episcopi  ad  concilium  vocentur,  eisque  sicuti  et  nobis,  in  Asturiis 
mansiones  singulae  dentur,  quibus  quisque  sua  necessaria  leneat, 
ne  dum  ad  concilium  tempore  statuto  venerit,  vicius  supplemen- 
tum  ei  deflcial.  Asluriarum  enim  patria  tanto  terrarum  spatio  est 


dita;  Bracara  vero  a  gentibus  destructa,  Lucensis  sedes  in  Concilio  sancto  Ovetensi 
Archiepiscopo  pió  est  subdita». 

(1)  R.  «subscriptis». 

(2)  R.  «Britonia». 

(3)  R.  «in  ambas  Legiones  quse  sunt  una  sedes». 

(4)  R.  añade  «in  Saxamone». 

(5)  R.  omite  «Cemora». 

(6)  R.  «muro  firmissimo». 

(7)  R.  «per  servum». 

(8)  R.  «ut». 

(9)  R.  omite  «novas». 

(10)  R.  «id  est,  Legionem,  Saxamonem», 

(11)  R.  suprime  «usque  in  aeram  Dcccxxviu».  "* 
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disienta,  ut  non  solum  xx  (1)  Episcopis  in  ea  singulas  mansiones 
possint  attribui,  verum  etiam  sicut  praedictus  Rex  magnus  Cha- 
rolas per  Theodulfum  Episcopum  nobis  significavit,  xx  (2)  prae- 
sulibns  ad  vitae  subsidia  valeant  impendí  singula  loca,  cum  ad 
concilium  celebrandura  venerint  (3).  Vos  ergo,  venerandi  Ponti- 
fices,  in  soliludine  reduelas  restaúrale  sedes,  el  per  eas  ordinale 
antistiles;  quia  qui  domum  Dei  aedificat,  semelipsum  aedificat, 
linde  et  Daniel  loquitur  dicens:  Qui  ad  iustiliam  erudiunt  mul- 
los, fulgebunt  quasi  s*ellae  in  perpetuas  aeternitates.  Et  Dominus 
in  evangelio  ail:  Gratis  accepistis,  gratis  date  (4). 

In  Asturiarum  vero  circuilu  posuit  montes  ñrmissimos  Deus  (5), 
et  Dominus  est  cusios  in  circuilu  popuii  sui  ex  hoc  nunc  et  usque 
in  saeculum.  Iiifra  quorum  nominalorum  (6)  montium  ambitum, 
qui  quidem  vix  decem  (7)  dierum  spatio  valet  circui,  possunt  xx  (8) 
Episcopi  mansiones  singulas  obtinere,  suisque  sedibus  extra 
honeste  providere.  Roma  namque  ab  hominibus  aedificala,  simili 
modo  plures  habet  episcopos,  qui  foris  praesidenl  et  provident 
decenter  suis  sedibus,  quae  eis  necessaria  minislranl  in  civitale 
inorantibas  et  Romano  Ponlifici  famulanlibus  *,  cuius  Romani  foi.  2  r. 
Ponliflcis  Joannis  iussu  el  consilio  congregali  sumus  Oveti. 

Quo  sane  loco,  ut  praemisimus,  montium  munimine  manu 
Domini  fírmalo,  si  in  domo  Domini  Salvaloris  noslri,  eiusque 
gloriosae  genitricis  Mariae  virginis  necnon  et  duodecim  Aposto- 
lorum,  quos  ipse  Dominus  misil  evangelium  praedicare  et  eccle- 
siam  suam  loto  orbe  lerrarum  congregare,  vera  humilitale  et 


(1)  R.  «viginti». 

(2)  R.  f<triginta>>. 

(3)  R.  omite  «cum  ad  concilium  celebrandum  venerint». 

(4)  Risco  añade:  «Ne  igitur  cuiquam  videatur  dissonum  et  quasi  rationi  contra- 
rium,  Lucensem,  seu  Bracarensem  Archiepiscopatum  Oveto  fuisse  translatum,  legi- 
mus  Gotthos  dignitatem  Carthaginis  Toleto  traiiStulisse,  eique  sedes  viginti  subdi- 
disse.  Judicio  autem  divino  propter  peccata  retroacta  cecidit  Toletus,  8t  elegit  Astu- 
rias Dominus.  Toletus  quippe  in  ambitu  habet  quinqué  vel  sex  millia  passuum, 
cujus  civitatis  ambitus  humano  artificio  actus,  fuit  destructus,  quia  valuit  dissipari 
agentibus.» 

(5)  R.  «Dominus». 

(6)  R.  omite  <<nominatorum>>. 

(7)  R.  «viginti»,  advirtiendo  que  en  el  códice  Ovetense  se  lee  «decem». 

(8)  R.  «viginti«. 
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fideli  devotione  convenerilis,  quemadmodum  super  ipsos  Apo- 
stólos (1)  Spiritus  Saiictus  in  igne  descendit,  eosque  liiiguis  variis 
magiialia  Dei  loqui  edocuit,  ita  procul  dubio  super  veniet  vos  (2), 
qui  vos  doceat  el  ignem  suum  cordibus  vestris  infundat,  et  gentes 
quae  vos  infestant  reprimat,  vosqiie  ad  coelorum  regna  perducal. 
Si  quis  autern  nostrum  se  ab  hiiius  concilii  unitate  subtraxerit, 
adversa  (3)  et  integra  societate  sanctorum  segregatus,  parique 
anathemate  cum  Juda  Domini  proditore  percussus,  cum  Diabolo 
et  Angelis  eius  in  perpetuum  sit  damnatus. 

Adhuc  etiam  ut  omnes  invidos  et  refragatores  Oveto  Metropo- 
litanae  translationis  leviter  convincamus,  alia  exempla  induci- 
mus  (4).  Nulli  quidem  est  dubium  olim  Babiloniam  mundi  ur- 
bium  tenuisse  principatum.  Destructa  vero  a  Domino  Babilonia, 
niundi  principatum  obtinuit  Roma,  quam  beatus  Petrus  accepit 
in  sorte  sua.  Sic  et  Hierosolyma,  quae  antea  Romae  et  Babilo- 
niae  fuit  subdita,  omnium  provinciarum  facta  est  Domina,  in  qua 
Dominus  noster  Jesús  Christus  pro  nostra  omniumque  redem- 
tione  pati,  et  in  eiusdem  conflnio  Bethlem  est  dignatus  nasci. 
Postquam  autem  idem  Redemptor  noster  victor  coelos  ascendit, 
culpa  inñdelitatis  est  derelicta,  velut  tugnrium  in  vinea,  et  crevit 
fides  Ghristi  per  universa  mundi  climata  (5). 

Modo  ergo  vos,  Episcopi  vel  reliqui  sacerdotes  Ovetensem 
sedem  quam  Deus  (G)  elegit  Metropolitanam,  colite,  ac  pro  posse 
vestro  fideliter  erigite;  et  sicut  superius  diximus,  locis  qu[a]e 
vobis  ab  ipsa  sede  per  Asturias  attribuuntur  rei  vestrae  rectos 
procuratores  ponite,  et  diñnito  (7)  tempore  ad  concilium  Ovetum 
recurrite,  ea  videlicet  ratione  manente  ut  per  ipsas  sedes  quae 
foris  sunt  communi  consilio  laboremus,  et  in  hac  civitate  vide- 


(1)  R.  añade:  «in  sancta  ciuitate  Hierusalem  propter  metum  Judaeorum  in  unutn 
ongregatos>;'. 

(2)  R.  «super  vos  veniet». 

(3)  R.  «a  vera». 

(4)  R.  «adducimus». 

(5)  R.  añade:  «Simili  etiam  modo  Toletus  totius  Hispania?  antea  caput  extitit; 
nunc  vero  Dei  judicio  cecidit.  cujus  loco  Ovetum  surrexit.» 

(6)  R.  «Dominus». 

(7)  R.  «definito». 
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ücet  AstLiriis  quam  Deus  (1)  fortissimam  fundavit,  substantiam 
nostram  reponamus,  et  contra  hostes  sanclae  fidei  concordi  mente 
dimicemus.  Nam  Dominus  et  Salvator  noster  ad  fidelium  refu- 
gium  et  suae  ecclesiae  firmamentum  eam  firmissimam  (2)  erexit, 
in  qua  si  omnes  charitatis  vinculo  vincti  (3)  fnerimus,  ipso  auxi- 
liante adversariis  nostris  resistero,  campos  et  *  |4)  defenderé  ex  *  foi.  2  v. 
quibus  intus  victum  poterimus  habere.  Scriptum  quippe  est: 
Civium  concordia  in  hostes  est  victo7'ia. 

Verumtamen  nisi  prius  fuerit  dissensio  (5)  et  duorum  princi- 
pum  electio,  aut  in  Episcopis  et  caeteris  servis  Dei  sanclae  chari- 
tatis fuisset  dilectio,  profeclo  gladius  furoris  non  immineret 
Ovelo,  qui  circa  adiacentem  ecclesiam  beati  Petri  pressosque  (6) 
ex  utraque  parte  divino  indicio  interfecit.  Surrexerunt  námque 
alienigenae  et  plerique  falsi  christiani  cum  duce  Mahomet  (7) 
ministro  diaboli  et  ñlio  perditionis,  tune  temporis  principante 
Asturiensibus  christianis  Mauregato,  invasore  regni  Adefonsi 
€asti,  invaserunt  fines  Asturiarum;  quibus  Rex  catholicus  occur- 
rens  cum  multitudine  Ghristianorum  loco  praedicto,  commise- 
runt  bellum.  Peracta  itaque  ut  praemisimus  utrinque  strage  infi- 
nita, Salvatoris  uostri  Jesu  Ghristi  clementia,  cui  mente  devota 
nostrafamulalur  patria,  Christianis  tándem  cessit  victoria.  Hostes 
igitur  terga  vertentes,  partim  sunt  gladio  c[a]esi,  partim  verum  (8) 
ad  exemplum  Egyptiorum,  álveo  Miloni  (9)  fluminis  sunt  sub- 
raersi.  De  qua  victoria,  fralres,  Dominum  coUaudantes,  coniuncti 
siraus,  summae  charitatis  dilectione,  nec  (10)  recedamus  a  prae- 


(1)  R.  «Dominus». 

(2)  R.  omite  «eam  firmissimam». 

(3)  R.  «juncti». 

(4)  R.  «etiam». 

(5)  R.  añade:  «in  Domini  flliis  non  revelabitur  filias  perditionis;  quia  si  in  Astu- 
riis  non  fuisset  disseusio». 

(6)  R.  «plerosque». 
("7)    R.  «Mahamut». 

(8)  R.  «vero». 

(9)  R.  «Minei». — El  original  diría  «Niloni»,  ¡refiriéndose  al  Nalón,  en  cuya  con- 
fluencia con  el  Nora,  distante  una  legua  de  Oviedo,  está  la  iglesia  de  San  Pedro 
donde  se  dio  la  batalla. 

(10)    R.  «ñeque». 
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doctis  (1)  Dei  et  Salvatoris  nnstri,  qui  nobis  super  sanctae  Eccle- 
siae  hostibus  consolatioiiem  dabit;  insuper  cum  sanclis  et  eleclis 
in  regno  coelorum  nos  annumerabit. 

Hoc  ergo,  reverendi  Episcopi,  privilegium  unusquisque  ve- 
slrum  diligenter  scribat  et  per  concilia  celébrala  legal.  Qaod  si 
aliler  feceritis,  el  a  nostro  praecepto  alíenos  vos  habueritis, 
videte,  quod  absil,  ne  iudicinm  Domini  incurralis. 

Actum  privilegium  era  (2)  d(is)c(urrenle)   xi  kalendas  [....?] 

DCCC[C]XL  (3). 

Risco  pone  á  continuación  las  subscripciones  siguientes,  que 
faltan  al  códice  Toledano: 

Adefonsus,  serenissimus  Princeps  hoc  privilegium  c(on)f(irmat)« 

Adulfus  Ovelensis  Episcopus  cf. 

Theoderoirus  Golumbrieusis  Ecclesiíe  Episcopus  cf. 

Argimundus  Bracarensis  Ecclesite  Episcopus  cf. 

Didacus  Tudensis  Ecclesite  Episcopus  cf. 

Theoderindus  Iriensis  Ecclesise  Episcopus  cf. 

Wimaredus  Lucensis  Ecclesiíe  Episcopus  cf. 

Gomellus  Astoricensis  Ecclesise  Episcopus  cf. 

Vincentius  Legionensis  Ecclesise  Episcopus  cf. 

Abundantius  Palentina;  Eccle.^iíe  Episcopus  cf. 

Joaunes  Oscensis  Ecclesise  Episcopus  cf. 

Según  el  códice  Toledano,  debieron  firmar  las  Actas,  toda  vez 
que  asistieron  al  concilio,  los  siguientes  obispos,  cuyos  años  de 
pontificado  notaré  entre  paréntesis: 

Teodomiro  de  [Viseo  (...  899  ....) 

Naustide]  Goimbra  (867- -1-22  Noviembre  91 C)  (4). 

Agila  de  Orense  (887?-899  ...)  (5). 

Argemundo  de  Braga  (...  899  ...)  (6). 


(1)  R.  «praeceptis». 

(2)  En  el  códice  sigue:  «ucxi  kalendas  dcccxlv;  y  á  continuación  otro  instrumento: 
«iDe  Missa  apostolorum  in  Spania  ducta». 

(3)  K.  XVII  kalendas  Julii,  era  dccc.  z  viiii». 

(4)  Véase  su  epitafio  en  Hübner,  hisr.riptiones  Hispatüae  christianae ,  núm.  234. 

(5)  Su  inmediato  predecesor  Sumna  era  obispo  de  Orense  en  28  de  Agosto  de  886. 
España  Sagrada,  tomo  xvii  (2  •  edición),  pág.  57.  Madrid,  n89. 

(H)    En  881  era  arzobispo  de  Braga  Fla(v)iano,  según  aparecg  ilel  cronicón  de  Al- 
belda. 
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Diego  de  Tuy  (...890-899...). 

Teodesiiido  de  [Britonia  (877-907)  (1). 

Sisnando  de]  Iría  (...  879 -9 Í9  ...). 

Vim;i[da  de  Oporto  (no  antes  de  881  -899  ...). 

Recajredo  de  Lugo  (...  875-923  ...). 

Gómelo  de  Astorga  (898-920)  (2). 

Vicente  de  León  (898-903?). 

Abundancio  de  Falencia  (?). 

Juan  de  Oca  (899-910?). 

Eleca  de  Zaragoza  (897-903). 

De  este  ultimo  prelado  queda  inconcusa  memoria  (3)  en  el  tem- 
plo del  monasterio  de  Val  de  Dios,  no  lejos  de  Oviedo,  que  en  16 
de  Octubre  del  año  893  consagraron  siete  obispos,  como  la  ins- 
cripción lo  refiere:  Consacratum.  est  templum  hoc  ab  ep(isJc(o)- 
pis  Vil,  Rudesindo  Dumiense,  Nausti  Conimbriense,  Sisnando 
Iriense,  Banulfo  Astoricense ,  Argimiro  Lamecense,  Reccaredo 
Lucense  ^  EUecane  Cesaugustanense.  Tan  insigne  monumento 
confirma  y  corrige  á  la  vez  la  primera  frase  del  códice  Toledano. 
Los  obispos  (jue  éste  enumera  fueron  llamados  á  concilio,  no  por 
Alfonso  n  el  Casto,  sino  por  Alfonso  III  el  Magno;  no  en  los  pri- 
meros años,  sino  lo  más  pronto  en  los  postreros  años  del  siglo  ix. 
El  pergamino,  que  vio  y  manejó  D.  Juan  Bautista  Pérez,  estaba 
ya  viciado;  pero  en  general  se  puede  afirmar  que  si  otro  se  en- 
cuentra más  aproximado  á  su  pureza  nativa,  eliminará  ó  mudará 
el  nombre  de  Adaulfo  Ooetensis  episcopi,  ciertamente  anacrónico, 
y  lo  sustituirá  por  el  genuino,  es  decir,  Hermenegildo,  de  quien 
el  cronicón  de  Albelda  sobre  el  año  881  escribía  regiamque  Sedem 
Hermenegüdus  tenet;  y  él  en  persona  se  firmaba  Hermenegildus 
Sedis  regise  Oveto  episcopus  (4)  á  24  de  Enero  del  año  891. 

A  semejante  dignidad  debían  ó  al  menos  podían  hasta  cierto 
punto  corresponder  las  atribuciones  otorgadas  por  el  canon  5.* 


(1)  Su  nombre  verdadero  fué  Rudesindo. 

(2)  No  parece  ser  otro  sino  San  Genadio.  El  copiante  pudo  confundirlo  con  Ge- 
melo II  de  Oviedo,  inmediato  sucesor  de  Hermenegildo  en  el  año  905. 

'ü)    Hübner,  o/).  Cíí. ,  núm.  261. 

(4)    España  Sagrada,  tomo  xxxvii,  pag.  226. 


i  22      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

del  concilio  Toledano  VII  y  el  G.°  del  Toledano  XII.  Sobre 
ambos  derechos  de  primada,  que  en  nada  excluyen  la  potestad 
ordinaria  de  los  metropolitanos,  versan  clara  y  distintamente  las 
actas  del  concilio  de  Oviedo,  adjudicándolos  al  obispo  de  Oviedo. 
El  texto  conciliar,  que  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  será  cuanto 
probarse  pueda,  más  ó  menos  corrompido;  pero  la  substancia 
íistá  de  acuerdo  con  las  miras  previsoras  y  llenas  de  equidad  que 
al  terminarse  el  siglo  ix  abrigaba  el  ánimo  de  Alfonso  III. 

Para  ver  algo  claro  en  el  fondo  de  tan  obscuras  tinieblas  im- 
porta no  aislar  el  estudio  de  este  documento,  bajo  los  diferentes 
aspectos  de  sus  variantes,  y  proceder  al  examen  de  otro  que,  á  mi 
parecer,  le  sirvió  de  fuente.  Tal  es  el  texto  de  sospechosa  auten- 
ticidad, incluso  en  la  crónica  de  Sampiro  (1),  notario  regio  y 
obispo  de  Astorga  que  floreció  á  fines  del  siglo  x.  De  él  depende 
la  compendiosa  relación  del  arzobispo  D.  Rodrigo  Ximénez  de 
Rada  (2),  el  cual  procura  evitar,  suprimiendo  fechas,  toda  con- 
tradicción cronológica. 

Sampiro  dio  remate  á  su  crónica  en  el  año  982;  y  aquí  se  de- 
tuvo, porque  probablemente  no  quiso  reseñar  la  historia  de  su 
tiempo.  Consta  que  era  presbítero,  mayordomo  y  notario  de  los 
r.'yes  de  León  desde  el  año  1000  hasta  el  1023,  llegando  por  fin  á 
ser  obispo  de  Astorga  entre  los  años  1035  y  1041.  Él  pudo  ver 
con  sus  ojos  la  destrucción  de  la  ciudad  de  León  y  la  desolación 
del  reino  á  manos  del  terrible  Almanzor  en  988,  que  no  perdonó 
á  poblaciones,  ni  monasterios,  sin  exceptuar  el  de  San  Miguel  de 
Escalada  (3);  lamentar  los  excesos  de  la  guerra  civil  entre  Ber- 
mudo  II  y  Ramiro  III;  la  ruina  de  Astorga  y  de  Gomposlela;  de- 
vastadas Castilla,  Álava  y  la  Rioja,  y  casi  toda  la  España  cris- 
tiana, guareciéndose  detrás  de  las  montañas  de  Asturias,  presen- 
tando ó  reproduciendo  el  miserable  aspecto  que  las  Actas  del  con- 
cilio describen.  Tres  documentos  de  autenticidad  indubitable,  con- 
servados en  el  archivo  de  la  catedral  de  León,  guardan  la  firm;i 
deGudesteo  nombrándose  oh'is]iO  universalis  ecclesie  Ovetensis  Se- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xiv  (2."  edición),  páginas  454-460.  Madrid,  1783. 

(2)  De  rebus  Hispaniae,  libro  iv.  cap.  xvi-xviii.  ^ 
<3)    Boletín,  tomo  xxxi,  pág  476. 
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dis,  ó  bien  universalis  Oveto  (1)  iurante  los  años  994,  999  y  1000; 
y  se  comprende  la  razón,  porque  destruida  la  capital  de  la  mo- 
narquía, revivían  para  el  obispo  de  Oviedo  los  derechos  de  Pri- 
mado que  perdió,  cuando  Ordoño  II,  hijo  de  Alfonso  líl,  tras- 
ladó la  Corte  á  León.  Así  que,  habida  cuenta  del  tiempo  y  de  las 
circunstancias  en  que  escribió  Sampiro  su  crónica,  no  ha  de  pa- 
recemos extraño,  sino  muy  adecuado  á  su  intención,  el  triple 
objeto  que  se  propuso  al  redactar  la  sobredicha  exposición,  con- 
viene á  saber,  recordar  uno  de  los  más  gloriosos  hechos  del  rei- 
nado de  Alfonso  III,  legitimar  el  título  que  entonces  había  reco- 
brado el  obispo  de  Oviedo  y  alentar  los  ánimos  decaídos  de  los 
cristianos  para  mancomunarse  y  derribar  la  pujanza  de  Alman- 
zor,  como  en  fin  lo  lograron,  siendo  rey  Alfonso  V,  en  el  año  1002. 
Considerada  desde  este  punto  de  vista  la  relación  de  Sampiro, 
entra  de  lleno  en  el  terreno  histórico.  Forma  tres  secciones. 


1.  Cartas  del  romano  pontífice  Juan  IX. 

«Post  hec  (2)  Agareni  ad  regem  Adefonsura  legatos  pro  pace 
miserunt  (3);  sed  Rex  per  triennium  illis  pacem  accomodans,  fre- 
git  audaciam  inimicorum;  et  ex  hinc  letitia  magna  exultavit 
Ecclesia.  Et  cum  tantos  triumphos  sibi  prósperos  haberet,  letatus 
est  uimis  (4);  et  velociter  presbíteros  suos  Severum  et  Sidericum 
ad  Papam  Joannem  (5)  cum  litteris  suis  misit.  Et  reversi  a  do- 
mino Papa  una  cum  Rainaldo  gerulo  suo  et  cum  subscriptis 
epistolis  licentiam  consecrandi  ecclesiam  beati  Jacobi  aposloli  et 
concilium  celebrandi  cum  hispanis  episcopis  dedit.  Hanc  episto- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xxxvii,  pág.  240, 

(2)  Después  de  las  batallas  del  Orbigo  y  de  Valdemora ,  acontecidas  en  el  año  878, 
como  lo  declara  la  crónica  de  Albelda  escrita  poco  después. 

(3)  Las  negociaciones  comenzaron  en  8;(3,  como  lo  refiere  la  crónica  de  Albelda; 
pero  todavía  no  se  habían  ajustado  en  Noviembre  del  mismo  año.  España  Sagrada, 
tomo  XIII  (2.*  edición  repetida),  páginas  45')  y  460.  Madrid,  1816. 

(4)  Fruto  de  las  negociaciones  de  paz  fueron  los  cuerpos  de  los  santos  mártires 
cordobeses  Eulogio  y  Leocricia  que  llegaron  ú  Oviedo  á  9  de  Enero  de  884. 

(5)  No  pudo  ser  Juan  VIII,  porque  falleció  en  15  de  Diciembre  de  8^2.  Fué  segura- 
mente Juan  IX,  cuyo  pontificado  se  contó  desde  Abril  de  898  hasta  Mayo  de  900. 
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lam  asportalam  de  urbe  Romensi  a  daobus  presbiteris  Severo  et 
Sidérico,  raense  Julio  Era  dcggcix  (1)  [recepit  Rex]. 

Joannes  episcopus,  servus  servorum  Dei,  Adefonso  christianis- 
simo  Regi,  seu  cunctis  venerabilibus  episcopis,  vel  orlhodoxis 
chrislianis. 

Quia  nosiii  curia  totius  christianitalis,  beali  Petri  aposloloram 
Principis  sempiterna  providentia  efficit  successores,  ea  Domini 
noslri  Jesu  Christi  constringimur  adhortatione,  qua  bealum  Po- 
trum  apostolum  quadam  voce  privilegii  monuit,  diceiis  Tu  es 
Petrus,  et  super  hanc  petram  edificabo  Ecclesiam  meam ,  et  dabo 
tibi  claves  regni  celorum,  et  celera.  Huic  rursus  imminenli  Do- 
mini nostri  articulo  glorióse  passionis,  inquit:  Ego  pro  te  rogavi 
ut  non  deficiat  ¡ides  lúa,  et  tu  aliquayido  conversus  confirma  fra- 
tres  tuos.  lüeoque,  quia  veslre  notitie  fama  per  hos  fratres,  limina 
aposiolorum  lustrantes,  per  Severum  presbiterum  el  Sidericuní 
necnon  presbiterum,  Nobis  miro  odore  bonitatis  est  reveíala,  pa- 
terna vos  adhortatione  admoneo,  in  coeptis  bonis  operibus  gratia 
Dei  duce,  perseverare,  qualenus  copiosa  vos  beali  Pelri  prolecto- 
ris  veslri  el  noslra  prolegat  benedictio;  el  quotiescumque ,  fili 
charissime,  ad  Nos  venire  quilibet  vestrnm  aut  transmitiere  vo- 
luerit,  tota  cordis  exultatione  el  animi  gaudio  de  ultimis  Gallecie 
finibus,  cui  vos  preler  me  Dóminos  rectores  constiluit,  lamquam 
jure  filios  nostros  vos  colligemus,  el  ecclesie  Ovelensis  quam 
veslro  consilio  et  assidua  petilione  Melropolitanam  constituimus, 
omnes  vos  subditos  esse  mandamus,  el  concedimus  etiam  pre- 
dicte  Sedi,  ul  ea  que  Reges  seu  quilibet  fídeles  juste  obtulerunt, 
vel  ia  futurum  Domino  opitulanle  conlulerint,  ratum,  ñrmum 
et  inconcussum  manere  in  perpeUmm  precipimus.  Hos  queque 
latores  litterarum  nostrarum  omnes  hortor  ut  habeatis  commen- 
datos.  Bene  válete. 

ítem  alia  epístola  ab  eodem  Papa  Romensi  directa  per  Rainal- 
dum  gerulum  mense  Julio  Era  dccccix. 


(1)  Número  equivocado,  ya  que  en  Julio  de  los  años  871  y  8~2  era  todavía  pontífice 
Adriano  II.  Ni  vale  decir  que  los  dos  últimos  guarismos  de  la  Era  se  barajaron  ;ix;xOi 
porque  del  contexto  de  la  relación  aparece  que  las  cartas  se  escribieron  después  del 
año  b82. 
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Joannes  episcopus,  servus  servorum  Dei,  dilecto  filio  Adefonso, 
glorioso  Regi  Galleciarum. 

Litteras  devotionis  veslre  suscipientes,  qnia  devotum  vos  esse 
cognovimus  erga  nostram  sanctam  Ecclesiam  gratias  vobis  mul- 
tiplices  referimus,  Dominum  exoranles  nt  vigor  regni  vestri 
abundet,  de  inimicis  vestris  vicloriam  vobis  concedat.  Nam  Nos, 
fili  charissime,  sicut  pelistis,  sedulas  preces  Domino  fiiiidimus 
ut  regaam  vestrum  gubernet,  vos  salvos  facial,  custodiat  et  pro- 
tegal  et  super  omnes  inimicos  vestros  erigat.  Ecclesiam  autem 
beati  Jacobi  apostoli  ab  hispanis  episcopis  consecrari  facile,  et 
cum  eis  concilium  celébrate.  Et  nos  quidem  glorióse  Rex,  sicuti 
vos,  a  Paganis  jam  coiislringimur  et  die  ac  nocte  cum  illis  bella 
committimus;  sed  omnipotens  Deus  doiiat  Nobis  de  illis  trium- 
phum.  Hujus  rei  gratia  rogamus  dilectionem  vestram  et  animum 
deprecamur  ut  quia,  ut  diximus,  valde  a  paganis  opprimimur, 
aliquantos  útiles  et  óptimos  mauriscos  cum  aimis,  quos  hispani 
caballos  alfaraces  (1)  vocanl,  ad  nos  dirigere  non  omittatis,  qua- 
liter  Nos  recipientes,  Dominum  collaudemus,  vobis  gratias  refe- 
ramus  et  per  eorum  portitorem  de  benedictionibus  sancti  Petri 
vos  remuneremus.  Rene  vale,  dilectissime  fili  et  charissime  Rex». 

El  texto  de  las  dos  cartas,  al  que  se  atuvo  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo (2),  es  mucho  menos  incorrecto.  Así  en  la  primera  lee 
(ícura  tolius  christianitatis»;  suprime  <iprivilegiÍT>;  trueca  dSide- 
riciimy)  en  u  Desiderium y> ;  «fili  charissimey>  en  (tfilii  carissimi». 
Al  principio  de  la  segunda  advierte  que  el  mensajero  del  Papa 
no  era  el  mismo  que  trajo  la  primera,  sino  Arnaldo;  y  llama  al 
pie  de  ella  al  Rey  no  «charissimey^  sino  <íclarissimey>.  En  las  dos 
omite  la  indicación  del  año  ó  era  que  les  corresponde. 

El  estilo  de  las  dos  cartas,  que  por  ventura  fueron  interpoladas 
ó  retocadas  parcialmente,  no  ha  impedido  á  la  sabia  Alemania  el 
reconocerlas  por  auténticas.  Nuestro  antiguo  correspondiente, 
Pablo  Ewald,  las  atribuyó  (3)  al  año  876  y  á  Juan  Vltt,  movido 

(1)  Ligeros  del  árabe  ,  ^^iJI,  que  ha  producido  también  el  vocablo  portugués 
alfarás  «caballo  generoso  e  exercitado  na  guerra  v. 

(2)  Libro  IV,  cap  17. 

(3)  Regesta  Poniijlcum  Romanorum  ab  condita  Ecclesia  adunnam  post  Christum  na- 
tum  MCXCVIII,  números  3035  y  3036.  Leipsick,  1885. 
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especialmente  por  el  inciso  en  que  el  pontífice  se  queja  de  tener 
que  estar  en  lucha  continua  con  los  paganos  ó  infieles;  pero  de 
esta  misma  calamidad  se  habla  con  igual  ó  mayor  vehemencia  en 
la  correspondencia  epistolar  de  Juan  IX  (1),  entendiéndose  por 
pagajios,  ó  infieles,  no  solamente  los  musulmanes,  sino  también 
los  húngaros  que  rompían  la  valla  de  los  Alpes,  y  los  piratas  nor- 
mandos, á  quienes  no  detenía  el  paso  del  Estrecho  hercúleo.  Sa- 
bido es  que  para  defender  las  costas  del  Cantábrico  y  fomentar 
el  comercio  de  sus  Estados  se  aplicó  Alfonso  III  á  poner  en  pie 
de  guerra  poderosas  naves  y  elevar  ó  restaurar  fortalezas  inex- 
pugnables que  dominasen  el  Océano  y  sirviesen  de  resguardó  á 
lo  interior  de  su  reino,  como  la  del  castillo  de  Gozón,  cerca  de 
Aviles  en  Asturias.  Con  este  apoyo  adelantó  sus  conquistas  á  la 
izquierda  del  Duero  tomando  á  Goimbra  y  anhelando  á  poner  el 
Tajo  por  límite  de  sus  dominios,  que  rebasaban  de  mucho  el 
Duero.  A  fines  del  siglo  ix  estaba  en  el  auge  de  su  poder,  y  sólo 
entonces  hubo  do  poner  cima  á  su  vasto  plan  político-religioso 
con  la  dedicación  de  la  basílica  de  Santiago  y  el  concilio  de 
Oviedo. 

La  cláusula  final  de  una  y  otra  carta  diría  probablemente: 
«Scriplum  per  manum  Samuel,  notarii  et  scriniarii  sánete  Ro- 
mane Ecclesie,  in  mense  Julio  indictione  i»;  contándose  de  la 
era  cristiana  el  año  898. 

2.    Consagración  de  la   iglesia   de    Santiago, 
en  dia  de  Domingo,  6  Mayo  del  año  899. 

Prosigue  el  texto  de  Sampiro: 

«Visis  itaque  Rex  epistolis,  magno  gaudio  gavisus  est  (2).  Tune 
conslituit  diem  consecrationisjam  dicta  ecclesie,  siveetconcilium 
celebrandum  apud  Ovetum  cum  ómnibus  episcopis,  qui  in  illius 
erant  regno.  Hi  sunt  Joannes  Aucensis,  Vincentius  Legionensis, 


(1)  Migne,  Patrología  latina,  tomo  c.xxxi,  col.  28,  29  y  33.  París.  1833. 

(2)  Entre  la  recepción  de  las  cartas  pontificias  y  la  designación  del  día  de  la  con- 
sagración del  templo,  ó  la  convocación  para  ella,  debió  mediar  brevísimo  tiempo.  Las 
cartas  fechadas  en  Julio  son,  por  consiguiente,  del  año  898.  ^ 
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Genadius  Astoricensis,  Hermenegildus  Ovetensis,  Dulcidius  Sal- 
manticensis,  Jacobus  Gauriensis,  Naustus  Gonimbriensis,  Argi- 
rairus  Lamecensis,  Didacus  Tudensis,  Egila  Auriensis,  Sisnan- 
dus  Iriensis,  Recaredus  Lucensis,  Theodesindus  Britoniensis;  et 
Eleca  Gesaraugustanus  episcopus  ibi  ioterfuit. 

Igitur,  auxiliante  Domino  venit  Rex  ad  statutum  diem  cum 
uxore  sua  et  flliis  et  cum  predictis  episcopis  et  cum  universis  po- 
testatibus,  sivc  et  subscriptis  comitibus  suis  pernominatis:  Alva- 
rus  Lunensis  comes,  Veremundus  Legionensis  comes,  Sarracinus 
Astorice  et  Verrizo  comes,  Berotus  in  Deza  comes,  Ermegildus 
Tude  et  Portugale  comes,  Arias  filius  eius  Eminio  comes,  Odoa- 
rius  Gastelle  et  Auce  comes,  Silus  Prucii  comes,  Erus  in  Lugo 
comes  (1),  et  cum  istis  omnis  plebs  calholica;  ubi  facta  est  turba 
non  módica  ad  videndum  sive  et  audiendum  verbum  divinum» 
In  prima  die  (2),  que  erat  [pridie]  Nonas  Maii,  anuo  Incarnatio- 
nis  Domini  [ijggcl.x^viiii],  era  dccccxxxvii,  secunda  feria  deduce- 
bat  anuum  ad  Lune  cursum  [i]iii,  luna  x[xi]i  (3),  consecratum  est 
dictum  templum  a  predictis  pontificibus  hoc  ordine  subscripto. 
Imprimís  consecraverunt altare  in  honorem  Salvatoris  nostri  Jesu 
Ghristi;  et  ad  dexteram  predicti  altaris  consecraverunt  altare  in 
honorem  apostolorum  Petri  et  Pauli,  et  ad  levam  jam  dicti  altaris 
consecraverunt  altare  in  honorem  sancti  Joannis  apostoli  et  evan- 
geliste.  In  altari  quoque  quod  est  super  corpus  beati  Jacobi  apo- 
stoli, quod  consecratum  fuerat  a  septem  discipulis  ejus,  quorum 
nomina  sunt  hec,  Galocerus,  Basilius,  Pius,  Grisogonus,  Theo- 
dorus,  Athanasius,  Maximus,  tamen  nemo  ex  jam  dictis  episcopis 
ausus  fuit  aliquid  in  eo  agere,  nisi  tantum  orationem  missamque 
cantare. 


(1)  Los  nueve  condes  figuran  subscribiéndose  en  varias  escrituras  contemporá- 
neas Indican  la  división  militar  y  administrativa  del  reino  en  condados  de  Luna; 
León;  Astorga  y  Bieno;  Deza;  Tiiy  y  Portugal  ú  Oporto;  Coimbra;  Castilla  ó  Vardtilia  y 
Oca;  Pruzos;  Lugo. 

(2)  Dominica  quinta  de  Pascua  de  Resurrección,  precedente  al  triduo  de  Rog-ati- 
vas.  Quizá  «prima  die»  esté  por  «pridie»,  ahorrándonos  el  suplemento. 

(3)  Lo  mismo  especifica  el  Rey  en  las  Actas  de  dotación  y  consagración  que  pueden 
verse  en  el  tomo  xix  de  la  España  Sagrada  (2.»  edición),  páginas  310-34G;  Madrid,  1"92. 
La  dotación  lleva  también  la  fecha  del  año  del  reinado,  que  discutió  el  P.  Flórez  coa 
su  habitual  perspicacia. 
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Peracto  die  dedicalionis,  predicti  pontifices  jussu  Regis  secus 
Humen  Ulia,  iii  monte  qui  ab  antiquis  vocabalur  Ilicinarius, 
consecraverant  ecclesiam  in  honorem  sancti  Sebastiani  marliris, 
et  ab  illa  die  usque  hodie  (1)  vocatum  est  nomen  ejus  Mons  sacra- 
tus.  His  peractis,  abierunt  omnes  in  sua  cum  gaudio». 

Concilio  Compostelano  en  Mayo  de  899. 

No  se  limitó,  como  era  natural,  la  acción  de  tan  imponente 
Asamblea  á  la  consagración  de  las  basílicas  de  Santiago  de  Gom- 
postela  y  de  San  Sebastián  de  Monsagro,  donde  el  obispo  Sisnando 
había  edificado  insigne  monasterio  (2).  Si  algún  reparo  quedase 
á  la  crítica  por  hacer  sobre  el  año  (899)  de  aquella  consagración, 
creo  que  desistiría  con  solo  ver  el  siguiente  diploma: 

Compostela,  6  Mayo  899.  Alfonso  III  satisface  á  las  reclamaciones  que 
presentaron  el  arzobispo  Recaredo  y  su  clero  de  Lugo  en  el  día  de  la  con- 
sagración de  la  iglesia  apostólica  de  Santiago. — España  Sagrada,  tomo  xl, 
páginas  394-396.— Madrid,  1796. 

In  nomine  Dei  omnipolentis,  vivi  et  increati,  Patris  et  Filii  et 
Spiritus  sancti,  cujus  divinitas,  ineíTabilis  deilas,  honor  et  gloria 
perennis,  cuneta  precellit  sublimia  angelorum  agmina,  intuetur 
celorum  alta  et  omnia  corda  penetral  interiora. 

In  hiis  itaque  Regis  invisibilis  confidens  misericordia  et  pie- 
tate,  ego  Adefonsus  rex,  superni  Regis  famulus,  una  cum  uxore 
mea  regina  Scemena,  Ghristi  ancilla,  in  veneratione  confidens  et 
patrocinio  glorióse  virginis  Marie,  cujus  ecclesia  seu  sedes  in 
urbe  Lucensi  ab  avibus  meis  sive  a  precessoribus  est  venerabili 
ter  infórmala,  atque  a  paganis  laudabiliter,  que  est  in  prístino 
primi  honoris  gradu  quod  pacis  tempore  adquisierat,  restituía; 
simile  et  modo  ut  et  ipsi  Principes  primi  ita  videlicet  nunc  ego^ 
jam  supradictus  Adefonsus  rex,  cum  conjuge  mea  Scemena,  eidem 


(1)  Hasta  el  tiempo  de  Sampiro ,  y  así  (Monsagroj  es  llamado  ahora  al  cabo  de  tan- 
tos siglos. 

(2)  Véase  lo  que  apunté  sobre  este  punto  en  el  libro  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago 
<íe  Gañida,  páginas  121-1-25.  Madrid,  ISíO.  .  ^ 
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ecclesie  sánete  Marie  Lucensis  sedis  concessum  primitus  a  preces  - 
soribus  meis  regibus  culmen  honoris  resliluimus  atque  condona- 
mus,  pro  salule  animarum  nostrarum  et  remedia  peccatorum 
nostrorum,  siraul  et  Bracharensem  et  Auriensem  urbes  cum  si- 
mul  olim  subditos  términos  ditioni  ejus  adscribimus,  qui  nunc 
destructe  esse  videntur  (I)  et  vobis  presuli  glorioso  ejusdem  civi- 
tatis  Lucensis,  domino  Recaredo  consignamus  et  subcessoribus 
vestris  ponlificibus,  testamenti  jare,  privilegiis  precessoris  mei 
Adefonsi  [et]  auctoritate  corroboratas.  Has  ilaque  urbes  et  pro- 
vincias predictas  vobis  condonamus  pro  ipsis  ecclesiis  vestris  et 
provinciis,  quas  sancto  Salvatori  Ovetensis  ecclesie  subdidimus, 
de  quibus  vos  vestrique  clerici  conquesli  estis  querimoniam  nobis 
objectam,  in  concilio  episcoporutn  et  nobiliiim  virorum,  congrégalo 
ia  apostólica  ecclesia  sancti  Jacobi,  die  ejus  consecrationis; 
in  quo  videlicet  loco,  presentia  pene  omnium,  qui  aderant  tante 
dedicalio7ii,  a  vobis  mihi  presentatum  precessoris  mei  domni 
Adefonsi  regis  seriem  testamenti  manu  valida  confirmavi,  et 
magnum  vobis  scriptum  votum  tribui  (2)  ut  si,  posl  discessum 
meum  aut  vestrum  e  seculo,  supradicte  ecclesie  et  provincie.  Deo 
propitiante  ad  canonicalem  redierint  gradum,  et  ecclesie  omnes 
sua  recipient  charitative  diocesalia  jara,  et  ditioni  ecclesie  vestre 
Lucensis  quas  subtraximus  restituanlur  ecclesie  et  provincie; 
sicut  in  precessoris  mei  gloriosissimi  regis  Adefonsi  continetur 
scriplura  testamenti  (j);  ne  canonicalia  Apostolice  Sedis  decreta 
videantur  pretermitli,  et  quod  pro  salute  animarum  necessitate 
compulsi  egimus  (4)  in  periculo  vertatar  nostro,  si  ecclesie  inter 
se  rixate  divortium  habuerint,  quia  de  rebns  ecclesiarum  et  pau- 
perum  vi  abstractis,  sacriflciam  Deo  placabilem  (5)  non  solvitur. 
Ideo  ut  omnia  membra  sint  in  pace  in  capile  uno,  id  est  in  Christo, 


(1)    La  destrucción  ó  floja  reparación  de  estas  ciudades  y  de  sus  Sedes  no  impedía 
que  tuviesen  prelados  titulares.  Éranlo  á  la  sazón  Argimiro  de  Braga  y  Agila  de 
Orense. 
•     (2)    Risco  <<tribuit>>;  pero  el  contexto  determina  el  sentido. 

(H)    Este  diploma  de  Alfonso  II  fué  expedido  en  1.»  de  Enero  de  841.  Véase  el  texto 
en  el  tomo  xl  de  la  España  Sagrada^  páginas  369-3'/3. 

(4)  La  segregación  de  una  parte  de  la  diócesis  de  Lugo  en  favor  de  la  de  Oviedo. 

(5)  Sic. 

TOMO   XXXVIII.  9 
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pacifice  uiia[que]t]ue  ecclesia  suum  recipiat  Icrminum  episcopii; 
ut  omnes  ecclesie  directe  per  viam  pacis  pro  statu  reqni  nostri  et 
incolumitate  et  salute  nostra  el  precedenlium  et  subsequenlium 
regum  intercedant  ad  Dominum  eqno  animo;  et  per  hanc  defini- 
tionem  noslram  unaqiieque  ecclesia  sua  recipiant  confiiiia,  ut 
benedicatur  nomeu  Domini  ;ib  universis,  el  geiius  regum  et  no- 
strorum  corporum  aijimas  paradisus  accipiat. 

Si  quis  vero  rex  generis  nostri  aut  extranee  genlis,  aut  quelibet 
persona  poientialis  aut  pontificalis,  iioc  uostrum  votum  et  decre- 
tum  seu  testamenti  seriem  irrumpere  decreverit,  maligriitatis 
perfidia  captus,  primitus  irara  Dei  excelsi  iucurrat,  et  canonicali 
senlentia  damnalus,  cum  Juda  Datan  et  Abiron  infernale  susti- 
neat  cruciatum,  nisi  stalim  correpLus  peniluerit,  et  p[alisfece- 
rit  et]  in  malis  [non  perseveraverit.  Quod  si  non  resipuerit],  in 
ullimo  examinis  die  sil  anathema  damnalus  cum  diabolo;  et  in 
presenli  vita  quinquaginta  auri  libi'as  persolvat;  et  ecclesie,  cui 
legaliter  concessa  abstulerit,  in  duplo  aut  in  triplo  restituat  quod 
abstraxerit;  et  hec  testamentorum  nostrorum  series  habeat  robo- 
rem  jure  perpetuo. 

Facta  donatio  testamenti  Regis,  religiosi  Principis,  Adefonsi 
[coram]  episcopis  et  comitibus,  II  Nonas  Maji  ( I ),  Era  dcgccxxxvii. 

Igitur  memoramus  et  confirmamus  quicquid  devotissimi  avii 
nostri  et  párenles  nostri  huic  sánete  aule  veslre  oblulerint,  vide- 
licet  proavns  noster  dive  memorie  Adefonsus  princeps,  cujus  me- 
moria ejus  sil  in  benedictione. 

Adefonsus  rex,  servus  Ghristi,  in  hoc  testamentum  manu  mea 
confirmo. 

Scemeca  regina  similiter  manu  mea. 

Seguían  las  firmas  de  los  hijos  de  ambos  reyes,  y  á  continua- 
ción las  de  los  obispos  y  magnates,  que  fueron  casi  todos  los  que 
asistieron  á  la  consagración  de  la  basílica  de  Santiago,  según  lo 
manifiesta  el  diploma. 

Este  diploma  vino  á  completar  la  dote  ó  privilegio  que  Alfon- 
so III  concedió  (2)  á  la  iglesia  de  Lugo  en  6  de  Julio  del  año  897. 


(1'    R.  ftJulii»;  pero  es  error  de  transcripción  ó  de  corrección  impertinente. 
(2)    España  Sagrada,  tomo  xl,  páginas  3ál-393.  -^ 
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El  arzobispo  y  su  clero  no  habían  hecho  todavía  la  reclamación 
que  presentaron  en  Compostela  el  día  que  fué  consM<;i-ada  la 
iglesia  del  Apóstol,  patrono  de  las  Españas.  Ocho  prelados  firma- 
ron el  privilegio : 

Nausti  de  Goimbra. 

Sisnando  de  Iria. 

Eleca  de  Zaragoza. 

Recaredo  de  Lugo. 

Argemiro  de  Lamego. 

Teodemiro  de  Viseo. 

Toniando  (1)  de  Egitania  (2). 

Jacobo  de  Coria. 

Todos  ellos,  incluso  el  obispo  de  Idaña,  Toniando  (3),  tomaron 
parte  en  la  solemnidad  del  6  de  Mayo  de  89Í).  La  ciudad  episco- 
pal de  Idaña  fué  parte  de  las  conquistas  de  Alfonso  líl,  conforme 
lo  atestigua  la  crónica  del  Albeldense  (4);  la  cual  asimismo  afirma 
que  el  Rey  pobló  de  cristianos  las  ciudades  de  Braga,  Oporto, 
Orense,  Goimbra  (Eminio)  y  Viseo. 

Para  realizar  sus  gloriosas  conquistas  y  asegurarlas,  valióse 
este  gran  monarca  no  menos  de  su  destreza  política,  que  de  su 
talento  estralégico.  Mérida,  Toledo  y  Zaragoza  fueron  sus  alia- 
das, tascando  y  rompiendo  el  freno  de  Córdoba  y  entregándose  á 
manos  de  régulos ,  á  quienes  pesaba  el  yugo  de  la  dinastía  de  los 
Ommíadas.  Aliado  de  Abderramán  ibu  Meruán  efectuó  la  memo- 
rable hazaña,  que  no  sin  admiración  ensalza  hasta  las  nubes  el 


(1)  Un  Tlieonando  clérigo  obtuvo  del  rey  la  iglesia  de  San  Esteban  j'  San  Martín 
<ie  la  villa  de  Adilano.  Firman  el  instrumento  ./ec/íaíío  en  002 ,  Eleca  obispo  de  Zara- 
goza y  los  de  Coimbra,  Iria  y  Lugo.  España  Sagrada,  tomo  xxx  (2."  edición),  pág.  217. 
Madrid,  185"). 

(2)  Idaña,  ó  La  Guardia  de  Portugal. 

(3)  Véase  el  cronicón  Iriense  en  el  tomo  xx  de  la  España  Sagrada  (2.*  edición),  pá- 
gina 602.  Madrid,  1791.  Este  cronicón  fija  también  en  6  de  Mayo  el  día  en  que  fué  con- 
sagrada la  iglesia  de  Santiago ,  año  899. 

(4)  «Rjus  (Adefonsi  III)  tempore  Ecclesia  crescit  et  regnum  ampliatur.  Urbes 
quoque  Bracharensis,  Portucalensis,  Auriensis,  F.minensis,  Vesen?is  atque  Lame- 
censis  a  christiauis  populantur  Istius  victoria  Cauriensis,  EgUaiiiensis,  et  celeras 
Lusitaniae  limites,  gladio  et  fame  consumptae  [sunt]  usque  Emeritam  atque  freta 
maris,  [easque]  cremavit  et  consumpsit.»  España  Sagrada,  tomo  xni,  pág.  455. 
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monje  de  Albelda,  narrando  (1)  cómo  en  el  año  881  traspasó- 
nuestro  héroe  el  Guadiana,  llegóse  hasta  las  cercanías  del  estre- 
cho de  Gibraltar,  y  regresó  victorioso  y  cargado  de  riquísimo 
botín  á  Oviedo.  Los  suntuosos  edificios  que  levantó  en  esta  capi- 
tal de  su  reino,  las  iglesias  numerosísimas  que  restauró,  dotó  y 
resguardó,  y  mayormente,  la  fábrica  maravillosa  en  que  trocó  el 
pobre  templo  ,  labrado  por  Alfonso  II,  alrededor  del  sepulcro  de 
Santiago  en  Compostela,  no  tenían  para  su  ánimo  generoso  tanto 
interés  como  el  de  ampar;ir  la  paz  y  proveer  á  la  unidad  y  com- 
pacta organización  del  orden  jerárquico.  ¿Qué  mucho,  pues,  que 
en  caso  tan  dificultoso  como  el  de  cimentar  la  unidad  y  concordia 
de  las  Sedes  episcopales,  sin  lastimar  intereses  de  equitativa  jus- 
ticia, consultase  al  romano  pontífice  y  le  pidiese  para  no  ser 
tachado  de  imprudente,  por  inefic.iz  é  inoportuno,  la  sanción 
irrecusable  y  decisiva  del  Jerarca  supremo?  No  de  otra  manera 
había  procedido  en  27  de  Marzo  de  832  Alfonso  II,  cuando  reco- 
noció al  obispo  de  Lugo  la  dignidad  y  los  derechos  de  metropoli- 
tano sobre  las  iglesias  destruidas  de  Braga  y  Orense,  en  compen- 
sación de  lo  adjudicado  á  la  Silla  de  Oviedo  (2) :  «Hec  nempe  fació 
pro  salute  animarum  omnium  auctoritate  ca7ionicali  Sedis  apo- 
stolice fretus,  ut  ecclesie  aut  sedes  deslructe  a  paganis  aut  a  per- 
seculoribus,  auctoritate  regaliseu  pontificaliad  alia  tutiora  trans- 
ferantur  loca,  ne  christiani  nominisdecus  evacuetur;  ab  ipsa  vero 
Lucensi  civitate,  necessifate  compulsus,  térras  et  provincias  sancli' 
Salvatoris  Ovetensi  concedo  ecclesie,  que  antea  fuerant  subdito- 
Lucensi  ecclesie,  per  cuneta  seculorum  témpora;  hec  sunt  autem 
nomínate  provincie,  id  est  Balvonica,  Neyra,  Flamoso,  Sarria, 
Paramo,  Froylani,  Sabinianos  et  Sardinaria,  Aviancos,  Asma, 
Gamba  et  ecclesias  de  Dezon.  Has  ilaque  provincias,  que  popú- 
late sunt  in  diebus  domni  Adefonsi  majoris  (3)  et  nostris,  et  que 
fuerant  subdite  civilati  Lucensi,  sancli  concedimus  Salvatoris 
Ovetensi  ecclesie  ex  parte  ecclesias,  non  quidem  omnes.  Et  quia 
longe   posile  sunt  ab  Ovetensi  sede,  ideo  nobis  visum  est  et 


(1)  España  Sagrada,  pág-.  406.— Compárese  Dozy,  Histoire  des  Mzisnhnans  dEspagne, 
tomo  ir,  páginas  18;?- 197.  Ley  de,  1881. 

(2)  Ibid.,  tomo  xl,  páginas  371  y  372. 

(3)  Alfonso  I  el  Católico.  ^ 
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Tectiim  ut  benedictionem  et  omnem  episcopalem  ordinem  a  sede 
recipiant  Lucensi,  denique  censum  omnem  ecclesiasticum  sancto 
Salvatori  ex  ipsis  ecclesiis  supra  nominatis,  non  pene  ex  ómni- 
bus; dan  tes  etconcedentes  civitates  Bracharam  et  Auriensem  cam 
suis  provinciis  et  familiis,  tali  tenore  scriptnre  firmitatis  ut  si, 
auxiliante  Deo,  post  nos  civitates  supradicte  que  destrncte  esse 
videntur,  a  christianis  fuerint  possesse  et  ad  proprium  redieriat 
decus,  ut  Lucensi  ecclesie  sue  provincie  supranominate  resti- 
luantur,  et  unicuique  civitati  similiter;  quia  dedecus  est,  quod 
nunc  pro  animirum  salute  necessitafe  compulsi  facimus,  ut  post 
nos  ecclesie  divaricate  inter  selitigent.  Ideo,  obsérvala  chaiitate, 
precipimus  ut  unaqueque  ecclesiaad  suam  revertantur  veritatem; 
et  ipsam  sedem  Ovetensem  fecimus  eam  et  confirmamus  pro  sede 
Briloniensi,  que  ab  Hismaelitis  est  destructa  et  inhabitabilis 
facía.» 

Con  tales  antecedentes  se  comprende  el  estado  á  que  había 
llegado  la  cuestión,  ardua  y  dificilísima  de  resolver  en  899. 

Ruta  la  imponente  unidad  jerárquica  de  la  España  visigoda 
por  la  irrupción  musulmana,  su  restablecimiento  debía  ser  pau- 
latino y  acomodado  á  las  circunstancias  de  libertad,  vasallaje  y 
ruina  en  que  se  encontraban  las  diversas  iglesias.  Narbona  y 
Auch  francesas  mantenían  á  título  de  administración  la  jurisdic- 
ción de  no  poca  parte  de  la  metrópeli  Tarraconense.  Toledo, 
Sevilla  y  Mérida,  á  fines  del  siglo  is,  oprimidas  bajo  el  yugo 
musulmán  no  eran  sino  sombra  de  lo  que  fueron  en  la  primera 
mitad  de  aquel  siglo.  Braga,  por  fin,  sujeta  á  Lugo  y  luchando 
para  recobrar  su  prístina  jurisdicción,  mal  podía,  ni  debía,  aspi- 
rar á  extenderla  sobre  las  diócesis  de  otras  provincias  metropoli- 
tanas, que  habrían  rechazado  las  lusitanas  Coria,  Salamanca 
Viseo,  Lamego  y  Coimbra,  la  toledana  Falencia  y  la  Tarraco- 
nense Auca.  No  quedaba,  por  lo  tanto,  otro  partido,  si  había  de 
prevalecer  el  pensamiento  unitario  y  altamente  religioso-político 
de  Alfonso  lil,  ni  mejor  acuerdo  que  el  de  reunir  un  Concilio 
nacional  y  someter  á  su  deliberación  lo  que  decretó  el  de  Oviedo' 
(Junio?  900)  con  anuencia  próvida  del  papa  Juan  IX  y  probable- 
mente de  Carlos  III  i-ey  de  Francia. 

Madrid,  9  de  Junio  de  1899.  FiDEL    FiTA. 
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VIÍ. 

IGUALACIÓN  DE  PESOS  Y  MEDIDAS  POR  D.  ALFONSO  EL  SABIO. 

Hace  unos  veinte  años  visité  el  rico  depósito  de  escrituras  anti- 
guas que  posee  el  Ayunlamienlo  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad 
de  León;  pero  un  incendio,  que  entonces  se  declaró  en  el  conti- 
guo hospital  de  San  Antonio,  dando  alas  al  len;or,  las  revolvió  é 
hizo  arroj.ir  indistintamente  con  las  modernas  á  la  sala  de  sesio- 
nes, volviendo  después  en  la  misma  forma  al  local  del  archivo. 
Allí  las  vi  en  confuso  montón,  llenando  á  la  altura  de  0,50  m.  la 
estancia.  Libros  de  actas  y  de  cuentas,  expedientes  de  quintas,, 
expropiaciones  de  fincas  urbanas,  mazos  de  papeletas,  así  del 
arbitrio  de  consumos  como  de  otros  ramos,  se  banijaban  en  con- 
fuso tropel  con  viejos  pergaminos  y  códices  de  inestimable  valor, 
tales  como  diplomas  reales,  cuadernos  auténticos  y  originales, 
pactos  de  hermandad  con  otros  concejos,  transacciones  con  los 
judíos  y  actas  de  acuerdos  municipales,  que  van  desde  principios 
del  siglo  XVI  al  xviii  inclusive.  Ofrecíme  para  el  arreglo  de  la 
parte  antigua;  y  mi  propuesta  espontánea,  que  recomendaron  el 
concejal  D.  Francisco  Miñón  y  el  secretario  D.  Sotero  Rico,  fué 
graciosamente  admitida.  En  el  breve  plazo  de  dos  meses  se  llevó 
á  cabo  la  reinstalación  de  los  libros  y  legajos  útiles  al  servj^io  y 
la  separación  de  centenares  de  documentos  del  siglo  xiii  al  xviii, 
que  de  tres  años  á  esta  parte  vengo  extractando  y  copiando  para 
formar  con  ellos  una  Historia  municipal  de  León.  Gomo  señal  de 
lo  mucho  y  bueno  que  he  recogido,  he  creído  que  no  verií  sin 
agrado  esa  Real  Academia  la  copia  que  hice  y  acompaño  del 
documento  siguiente: 

Sevilla,  4  Abril  1261.  Prescribe  D.  Alfonso  X  la  uniformidad  de  pesos  7 
medidas  en  todos  sus  reinos.  El  pergamino,  ó  diploma  original,  alto 
0,29  m  ,  ancho  0,30,  se  guarda  en  el  archivo  municipal  de  León.  De  hilos 
de  seda  blanca  y  encarnada  cuelga  intacto  el  regio  sello  de  plomo. 

Don  Alfonso,  por  la  gracia  de  dios,  Rey  de  dstiella,  de  Toledo,, 
de  León,  de  Gallizia,  de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jahén 
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é  ilel  Algarve,  al  Conceio  de  León  é  á  lodos  los  otros  Gonceios  de 
su  Obispado,  tan  bien  de  villas  cuerno  de  Gasliellos  cuerno  de 
Aldeas,  salut  é  gracia. 

Aviendo  grand  sabor  de  vos  fazer  bien  e  mercet,  é  por  toller 
muchos  daiinos  que  recibíen  los  ornes  por  las  medidas  que  eran 
de  muchas  maneras,  é  magar  (I)  que  ganavan  en  las  unas,  per- 
díen  en  las  otras;  por  todas  estas  razones  é  por  que  nuestro  sen- 
norío  es  uno,  queremos  que  todas  las  medidas  é  los  pesos  de 
nuestros  Regiios,  tan  bien  de  pan  cuerno  de  vino  é  de  las  otras 
cosas  sean  unas.  E  por  ende  tenemos  por  bien  é  mandamos  que 
la  medida  mayor  del  pan  sea  el  Gaflz  Toledano,  en  que  a  doze 
fanegas;  é  la  fanega  en  que  a  doze  celemís;  ó  el  celemí  en  que  a 
doze  cuchares.  E  segund  la  quantía  de  lo  que  valiere  la  fanega, 
fagan  dinaradas  (2)  é  meaiadas  de  pan,  ó  pongan  peso  por  que  lo 
fagan  las  panaderas.  E  la  panadera  que  fuere  fallada  que  pan 
minguado  faze,  pierda  el  pan  minguado  é  peche  una  tercia  de 
maravedí.  É  el  pan  minguado  que  tomaren,  denlo  por  dios. 
É  la  medida  mayor  del  vino  sea  el  Moyo  de  valladolit,  en  que  a 
diez  é  sex  cántaras;  é  de  la  cántara  fagan  media  é  quarta,  é  dont 
ayuso  medidas  quantas  oviere  mester,  por  que  compre  cada  uno 
lo  que  quisiere.  E  al  que  fallaren  falsa  medida  de  vino  peche 
sesaenta  sueldos  de  la  moneda  que  fuere  en  la  tierra,  écrebanten 
le  las  medidas  ante  la  puerta.  E  las  medidas  del  pan  ó  del  vino 
son  estas  que  vos  enviamos.  E  las  rendas  é  las  enfurcio.ies  é  los 
derechos  que  a  de  aver  el  Rey  en  la  tierra,  ó  los  otros  omes,  é  los 
pechos  é  las  debdas  que  son  fechas,  que  se  han  de  pagar  ó  de  dar 
por  medida,  Mandamos  que  segund  la  quantía  de  lo  que  avíen 
de  dar,  que  lo  den  á  estas  medidas  que  agora  ponemos  nueva- 
mienle,  é  que  paguen  porellas.E  daquí  adelante  quanio  acaeciere 
en  razón  de  medidas  midan  lo,  é  paguen  lo  por  estas  que  nos 
ponemos  é  no  por  otras.  E  el  peso  mayor  de  la  Garué  sea  el 
Arrelde  de  Burgos  en  que  a  diez  libras,  édel  Arrelde  fagan  medio, 
é  quarlo,  é  ochavo,  e  dent  ayuso  decenda  quanto  oviere  mester 


(1)    Maguer. 

(2j    Según  el  Diccionario  de  la  Academia  (Madrid,  n32)  es  la  dinerada  el  maravedí 
de  pan  ferial,  ó  del  trigo  que  se  compraba  en  el  mercado. 
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por  que  pueda  cada  uno  comprar  quanto  quisiere.  E  al  que  falla- 
ren estos  pesos  de  la  Carne  fallos,  ó  que  los  no  quisiere  tener  así 
cuerno  nos  mandamos,  que  peche  diez  maravedís.  E  todos  aque- 
llos que  vendieren  tengan  las  medidas  todas  de  lo  que  vendieren, 
tan  bien  las  mayores,  cuerno  las  medianas,  cuerno  las  menores,  é 
vendan  por  ellas.  E  el  vendedor  dé  al  comprador  por  qual  medida 
destas  demandare  daquello  que  quisiere  comprar,  E  de  los  pesos 
ponemos  el  marco  Alfonsí,  que  es  este  que  vos  enviamos,  en  que 
a  ocho  oncas,  é  en  la  onca  ha  media,  é  quarta,  é  ochava.  E  en  la 
libra  aya  dos  marcos,  que  son  diez  é  séx  oncas.  É  ponemos  arrova 
en  que  aya  veynt  é  cinco  libras.  E  en  el  quintal  quatro  arrovas 
que  son  cient  libras.  E  todos  los  pannos,  tan  bien  de  Lana  cuerno 
<le  Lino,  é  qualesquier  otros  que  se  an  de  medir  por  vara,  midan 
los  por  esta  vara  que  vos  enviamos.  E  á  aquel  que  fuere  fallada 
vara  falsa,  de  los  que  venden  ó  compran  por  ella,  peche  doze  mo- 
ravedís.  É  si  danno  con  ella  fizo,  peche  lo  doblado  al  qui  recibió 
el  danno. 

E  estas  penas  que  mandamos  sobre  cada  una  destas  cosas  sobre- 
dichas ponemos  en  los  logares  o  no  eran  fastaquí.  E  en  los  otros 
logares,  o  pena  avíe  puesta  sobre  alguna  deslas  cosas ,  ó  sobre 
todas,  si  menores  fueren  que  estas  que  nos  ponemos,  lleguen  á 
estas.  E  en  logares  que  mayoi-es  fueren  destas  que  nos  ponemos, 
tenemos  por  bien  que  las  tengan.  E  esto  todo  mandamos  que  lo 
vean  é  lo  recabden  en  cada  un  logar  aquellos  que  veen  é  que  re- 
cabdan  todas  las  otras  cosas  por  nos  ó  por  los  otros  señores  que 
lo  han  de  aver.  É  las  medidas  para  medir  las  heredades  sean  estas 
que  vos  enviamos;  que  quando  acaeciere  que  alguno  aya  de  com- 
prar ó  de  vender,  que  sepa  el  comprador  quanto  compra  é  no  re- 
ciba y  enganno. 

E  mandamos  que  estas  cosas  sean  todas  guardadas  é  tenudas 
así  cuerno  esta  nuestra  Carta  dize;  é  por  Privilegio  ni  por  Carta 
que  ninguno  aya,  que  no  lo  dexen  de  guardar  ó  de  tener.  E  aquel 
que  fuere  fallado  que  faze  falsedat  por  qualquier  destas  cosas  so- 
bredichas de  tres  vegadas  á  suso,  por  cada  vegada  peche  la  pena 
sobredicha,  é  de  más  en  la  tercera  yaga  un  mes  en  la  Cárcel  ó  en 
la  mayor  prisión  de  la  villa  que  fuere  del  Rey  ó  del  otro  señor  del 
logar  o  acaeciere.  É  mandamos  á  cada  unos  de  vos  que  fagades 
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tener  é  guardar  é  complir  en  vuestros  logares  todas  estas  cosas  en 
la  manera  qne  dicho  es  en  esta  Carla,  E  á  guales  quiere  que  lo 
assí  no  fiziessen,  á  los  cuerpos  é  á  quanto  que  oviessen  nos  tor- 
naríemos  por  ello.  E  por  que  esto  sea  firme  é  estable,  mandamos 
seellar  esta  Carta  con  nuestro  seello  (1)  de  Plomo,  é  que  la  tenga 
el  Conceio  de  León. 

Fecha  la  Carta  en  Sevilla  por  nuestro  mandado,  Lunes  quatro 
días  andados  del  mes  de  Abril,  en  era  de  mil  é  dozientosé  noventa 
é  nueve  años.  Yo  Gil  martinez  de  Sigüenca  la  escreví  por  man- 
dado de  Millán  pérez  de  Aellón,  en  el  año  Noveno  que  el  Rey  don 
Alfonso  reguó. 

Excuso  comentarios  acerca  de  tan  interesante  diploma.  Mejor 
que  yo  la  Academia  eslimará  su  valía. 

León,  17  de  Diciembre  de  1894. 

Ramón  Álvarez  de  la  Braña, 
Correspondiente. 


El  documento,  cuya  copia  nos  envía  el  Sr.  Álvarez  de  la  Braña, 
salvo  la  fecha  (4  Abril,  1261)  y  la  direccióu  (2),  no  es  inédito,  si 
bien  es  notable  por  sus  variantes  y  merece  imprimirse.  Otro  ejem- 
plar, fechado  asimismo  en  Sevilla,  pero  casi  un  mesantes  (7  Mar- 
zo) fué  dirigido  «á  los  Alcaldes  et  Alguacil  et  á  los  Cavalleros  etá 
los  homes  buenos  de  la  Cibdat  de  Toledo  el  á  los  conceios  de  su, 
Arzobispado  tan  bien  de  Villas  como  de  Gastiellos  como  de  Al- 
deas». Este  ejemplar  se  publicó,  como  sabe  bien  la  Academia,  en 
la  obra  que  redactó  el  P.  Buniel,  y  se  imprimió  en  1753  con  el 
título  de  Informe  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  al  Real  y  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas  en 
todos  los  Rey  nos  y  Señoríos  de  Su  Majestad  (Fernando  VI)  según 
las  leyes.  Para  completar  la  descripción  del  ejemplar  Legionense, 


(1)  En  el  anverso  castillo  de  tres  torres,  y  en  el  fondo  del  arco  de  entrada  la  figu- 
rita de  un  centinela.  En  el  reverso  león  rampante.  En  ambas  la  leyenda  es: 

*  S  •;  ALFON-I  :  ILLVSTRIS  :  REGÍS  ;  CASTELLE   |  ET   =  LEGIONIS. 

(2)  «Al  Conceio  de  León  é  á  todos  los  otros  Conceios  de  su  Obispado». 
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que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Álvarez  de  la  Braña,  falta  observar  que  en 
el  doblez  del  pergamino,  de  donde  pende  su  sello,  está  ó  estúvola 
firma  de  Millán  Pérez. 

Notó  Burriel  la  conexión  de  este  documento  con  las  prescrip- 
ciones análogas  del  Fuero  Real  y  de  las  Siete  Paiiidas.  Nuestro 
inolvidable  y  sabio  compañero  D.  Manuel  Colmeiro  (f  2o  Agosto, 
1894),  no  dejó  de  advertir  (1)  el  euhice  de  esto  diploma  con  el  ar- 
tículo 26  de  las  Cortes,  ó  (mejor  dicho),  Ayuntamiento  de  Jerez  (2), 
que  estaba  ya  terminado  en  25  de  Julio  (3)  de  1268.  Mas  ni  el  se- 
ñor Colmeiro  ni  el  P.  Burriel  descendieron  á  sacar  varias  conse- 
cuencias históricas,  de  no  poca  entidad,  que  un  atento  examen 
comparativo  de  los  textos  inculca. 

1. 

Valladolid,  30  Agosto  1255.  Fuero  Real,  libro  iii,  título  x,  ley  1.^ 

«Mandamos  que  los  pesos  é  las  medidas  por  que  venden  ó 
compran  que  sean  derechos  é  eguales  á  todos,  tanbién  á  los  es- 
traños  como  á  los  de  la  villa.  Et  los  albergueros  tales  medirlas 
tengan  como  los  otros,  é  vendan  por  ellas  é  non  las  muden  á  los 
huéspedes;  el  los  fieles  del  conceio  sean  tenudos  de  veer  los  pe- 
sos é  las  medidas  tanbién  en  las  casas  de  los  albergueros  como  en 
las  otras;  et  las  que  fallaren  falsas  que  las  quebranten;  é  qual- 
quier  que  las  toviere,  peche  por  cada  una  que  fuer  falsa  v  suel- 
dos, si  fuer  mediJa  de  pan  ó  de  vino  ó  de  otros  pesos  qualesqnier; 
fuera  si  fuer  peso  de  camiador  ó  de  orebze,  que  peche  por  cada 
miembro  que  toviere  falso  x  sueldos,  é  si  todo  el  marco  toviere 


(1)  Cortes  de  los  antigtios  reinos  de  León  y  de  Castilla.  Introducción  escrita  y  publi- 
cada de  orden  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pág.  150.  Madrid,  188.1. 

(2)  Corles  de  los  antiguos  reynos  de  León  y  de  'astilla,  publicadas  por  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  tomo  i,  pág.  ~5  y  "6.  Madrid,  iSGl. 

(3)  Al  pie  del  Ordenamiento  (pág.  85)  se  lee:  «i'echo  el  libro  en  Sevilla  por  mandado 
del  Rey,  miércoles  treynta  dias  de  juUio  era  de  mili  é  trecientos  é  seys  años».  Miér- 
coles no  fué  el  30  sino  el  "¿5  de  Julio  de  12  jl.  El  único  traslado  de  este  cuaderno  que 
tuvo  la  Academia  presente  para  hacer  la  edición, se  escribió  en  el  año  ¡335  (era  13~3). 
El  error  provino  del  copiante,  que  leyó  «xxx»  en  vez  de  «xxv»  die  Julio. 
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falso,  peche  c  maravedís.  Et  desta  caloña  sobredicha  aya  la  mey- 
lad  el  rey  é  la  otra  meytad  los  fieles;  et  si  los  fieles  por  tres  veces 
á  alguno  peso  falso  ó  medida  falsa  fallaren  sea  echado  de  la  villa 
é  peche  c  maravedís  si  los  oviere;  é  si  non  los  oviere,  yaga  un 
año  en  el  zepo,  é  después  échenle  de  la  villa  por  jamás. 

2. 

Sevilla,  7  Marzo  y  4  Abril  1261.  Diplomas,  que  prescriben  la  unidad  de 
pesos  y  medidas,  enviados  respectivamente  á  Toledo  y  León. 


23  Junio  1263,  Partida  vii,  título  vit,  ley  1.%  rotulada:  Cómo  facen  fal- 
sedat  los  que  tienen  pesos  ó  medidas  falsas,  et  qué  pena  merescen  por  ende. 

Medidas,  ó  mesuras,  ó  varas  ó  pesos  falsos  teniendo  algnnt 
home  á  sabiendas  con  que  vendiese  ó  comprase  alguna  cosa,  face 
falsedat.  Et  por  ende  mandamos  que  el  que  la  así  ficiere,  que 
peche  el  daño  doblado  que  recibieron  por  tal  razón  como  ésta 
aquellos  qne  compraron  del,  ó  quel  vendieron  alguna  cosa;  et 
demás  desto  sea  desterrado  por  tiempo  cierto  en  alguna  isla  se- 
gunt  alvedrio  [del  judgador  ó]  del  rey;  et  aquellas  medidas  ó  va- 
ras ó  pesos  falsos  que  tiene  sean  quebrantados  públicamente  ante 
las  puertas  de  aquellos  que  usaban  comprar  ó  vender  por  ellos. 

4. 

25  Julio  1268.  Ordenamiento  de  Jerez  de  la  Frontera,  artículo  26. 

Las  medidas  é  los  pesos  é  las  varas  sean  todas  unas,  que  son 
eslas:  la  medida  mayor  del  pan  sea  el  cafis  toledano,  en  qne  aya 
dose  fanegas,  é  la  fanega  en  que  aya  dose  celemines,  é  el  celemín 
en  que  aya  dose  cucharas:  et  segund  la  contía  de  lo  que  valieren 
fagan  dinaradas  é  meajadas,  et  pongan  peso  por  qne  lo  fagan  las 
panaderas;  é  la  panadera  qne  fuere  fallada  que  pan  menguado 
fase,  pierde  el  pan  menguado  et  peche  una  tercia  de  mr.  el  el  pan 
menguado  que  lomaren,  denlo  por  Dios.  Et  la  mayor  medida  del 
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vino  sea  el  moyo  de  Sevilla,  en  que  aya  dies  é  seys  cántaras,  é  la 
■cántara  que  sea  medida  é  ochavo,  é  dende  ayuso  medidas  quan- 
tas  oviesen  menester  (1)  por  que  compre  cada  uno  lo  que  quisiere, 
et  al  que  fallaren  que  falsa  medida  toviere  peche  sesenta  sueldos 
de  la  moneda  que  fuere  en  la  tierra,  é  quebranten  le  las  medidas 
ante  las  puertas.  Et  las  rentas  é  las  enforcioues  que  ha  de  aver  el 
rey  en  la  tierra  é  los  otros  ommes,  é  las  debdas  que  son  fechas, 
que  se  han  de  pagar  i'í  dar  por  medida  segund  de  la  quanlía  de 
la  que  deven  á  dar,  que  lo  den  á  estas  medidas,  é  que  paguen 
por  ellas  de  aquí  adelante  quanto  acaeciere:  á  rasón  de  las  medi- 
das mídanlo,  é  paguen  por  estas  é  non  por  otras.  Et  el  peso  ma- 
yor de  la  carne  sea  el  arrelde  de  Burgos  en  que  ha  quatro  libras, 
é  del  arrelde  fagan  medio,  quarlo  é  ochavo,  é  dende  ayunso  de- 
cenda  quanto  menester  ovieren,  por  que  pueda  cada  comprar 
quanto  quisiere.  E  todos  aquellos  que  vendieren,  et  tengan  las 
medidas  todas  de  lo  que  vendieren  tan  bien  las  mayores  como 
las  medianas  como  las  menores  é  vendan  por  ellas,  é  el  vendedor 
dé  al  comprador  por  qual  medida  destas  demande  de  aquellas 
que  quisiere  conprar.  Et  de  los  pesos  sea  el  marco  alfonsí  que  es 
€Ste  que  vos  enbio  en  que  ha  ocho  oncas,  é  en  la  onca  ha  media, 
quarta  é  ochava;  é  libra  en  que  ha  dos  marcos  que  son  dies  e 
seys  oncas;  é  el  arrova  que  sea  tal  en  que  aya  veynte  é  cinco  li- 
bras; é  el  quintal  aya  quatro  arrovas  que  son  cient  libras.  Et  to- 
dos los  pannos  de  lana,  quier  de  lino,  que  sean  de  medir  por 
vara,  mídanlos  por  esta  vara  que  vos  envío  é  con  la  pulgada  con 
que  se  suele  medir.  Et  todas  estas  cosas  sean  tenidas  é  guarda- 
das que  por  previllejo  nin  por  otra  carta  que  ninguno  aya  non  lo 
dexen  de  guardar  é  de  tener;  é  qui  ninguna  destas  cosas  cresiere 
<3  menguare  ó  pasare  [corr.  pesare]  ó  midiere  con  otros  pesos  ó 
con  otras  medidas  ó  con  otras  varas,  por  la  primera  ves  que  lo 
íisiere  peche  veynte  maravedís  de  la  pena,  é  recabden  le  el  cuer-. 
po  é  quanto  que  oviere  con  escripto  é  con  recabdo,  é  á  él  trayan 
lo  para  ante  mí.  E  otro  ssy  en  rasón  de  los  pesos  é  de  las  medi- 


(1)  «E  la  medida  mayor  del  vino  sea  el  moyo  de  Valladolid,  en  que  a  diez  é  sex 
cántaras;  é  de  la  cántara  fagan  media,  é  quarta,  é  dent  ayuso  medidas  quantas  ovie- 
re mester.»  Diploma  de  1261.  ~-' 
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das  que  los  fieles  ó  aquellos,  que  son  puestos  para  ver  las,  que 
lo  vean  un  dia  en  la  semana,  ó  al  mes  quatro  meses,  si  vieren 
que  es  menester. 

5. 

25  de  Febrero  de  1348.  Cortes  de  Alcalá  de  Henares,  cap.  68. 

Porque  en  los  regnos  del  nuestro  sennorío  an  medidas  é  pesos 
departidos  por  lo  qual  los  que  venden  é  conpran  reciben  muchos 
engannos  é  dannos,  tenemos  por  bien  que  en  todos  los  logares  de 
nuestros  regnos  que  las  medidas  é  pesos  que  sean  todas  unas,  en 
esta  manera  oro  ó  plata  é  todo  byllón  de  moneda  que  se  pese  por 
el  marco  de  Colonna  é  que  aya  en  él  ocho  oncas.  Et  cobre  é  fierro 
é  estanno  é  plomo  é  azogue  é  miel  é  cera  é  azeyte  é  lana  é  los 
otros  averes  que  se  venden  á  peso,  que  se  pesen  por  el  marco  de 
Tria,  é  que  aya  en  el  marco  ocho  oncas,  é  en  la  libra  dos  marcos, 
é  en  la  arrova  veynte  é  cinco  libras  destas,  salvo  el  quintal  de 
fierro  que  se  use  é  pese  en  las  Terrerías  é  puertos  de  la  mar  do  se 
faze  ó  se  carga,  segunt  que  facía  aquí  se  usó,  et  el  quintal  del 
azeyte,  que  sea  en  Sevilla  é  en  la  frontera  de  diez  arrovas  el 
quintal  como  se  usó  fasta  aquí.  Et  en  las  villas  é  logares  do  an 
arrelde,  que  aya  en  el  arrelde  quatro  libras  del  dicho  peso.  Otrosy 
tenemos  por  bien  que  el  pan  é  el  vino  é  todas  las  otras  cosas  que 
se  suelen  medir,  que  se  midan  é  vendan  por  la  medida  toledana, 
que  es  la  fanega  doze  celemines,  et  la  cántara  de  ocho  acunbres, 
é  media  fanega  é  celemín  é  medio  celemín  é  media  cántara  é 
acunbre  é  medio  acunbre,  á  esta  razón.  Et  el  panno  é  el  lienco  é 
el  sayal  é  todas  las  otras  cosas  que  se  venden  á  varas,  que  se 
vendan  por  la  vara  castellana,  et  en  cada  vara  que  den  una  pol- 
gada  al  través,  et  que  midan  el  panno  por  la  esquina  del.  Et 
qualesquier  que  usasen  por  otros  pesos  é  por  otras  medidas, 
sinon  por  estas  que  dichas  son  ó  en  otra  manera  de  la  que  dicha 
es,  que  ayan  las  penas  que  mandan  los  fueros  é  los  derechos 
contra  los  que  usan  de  medidas  falsas  ó  pesos,  et  que  sea  la  pena 
dellos  para  los  que  la  suelen  aver. 

Séame  lícito,  para  concluir,  hacer  una  observación  que  no  ci-eo 
imitil.  El  diploma  Legionense,  así  como  se  halló  en  Toledo,  se 
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ha  de  buscar  y  encontrar  en  oíros  Archivos  municipales  de  estos 
reinos  (1).  Es  auléiilico  y  original  del  sabio  legislador  de  las 
Siete  Partidas,  y  conlemporáneo  de  la  redacción  de  este  código, 
que  se  terminó  á  mediados  del  año  1263  (2).  Sirve  de  ilustración 
á  la  ley  7,  líf.  vii,  pait.  vn,  que  determina  cómo  facen  falsedat 
los  que  tienen  pesos  ó  medidas  falsas,  et  qué  pena  merescen  por 
ende.  «Medidas  —  dice  la  ley  —  ó  mesuras,  ó  varas  ó  pesos  falsos 
teniendo  algnnt  home  á  sabiendas  con  que  vendiese  ó  comprase 
alguna  cosa,  face  falsedat.  Et  por  ende  mandamos  que  el  que  la 
así  ficiere,  que  peche  el  daño  doblado  que  recibieron  por  tal  razón 
como  esta  aquellos  que  compraron  del  ó  quel  vendieron  alguna 
cosa;  et  demás  desto  sea  desterrado  por  tiempo  cierto  en  alguna 
isla  seguut  alvediío  [del  judgador  ó]  del  rey:  et  aquellas  medidas, 
ó  varas  ó  pesos  falsos  que  tiene,  sean  quebrantados  públicamente 
ante  las  puertas  de  aquellos  que  usaban  comprar  ó  vender  por 
ellos.»  El  diploma  no  es  tan  severo  como  la  ley;  porque  si  bien 
uno  y  otra  mandan  quebrantar  las  medidas  ante  las  puertas  de 
la  casa  del  dañador,  y  que  éste  peche  doblado  el  daño  á  quien  lo 
infirió,  con  todo  la  sanción  penal  contra  el  cuerpo  del  dañador  es 
mucho  más  severa  en  la  ley,  que  conmina  destierro  por  tiempo 
cierto  en  alguna  isla,  según  albedrío  del  juez,  ó  del  rey,  en  todo 
caso  ó  sin  aguardar  el  de  reincidencia.  El  diploma  no  da  mayor 
pena  que  la  de  encaicelamiento  mensual  en  la  misma  población 
donde  se  cometió  el  delito,  y  esto  en  el  caso  de  cometerse  por  vez 
tercera.  El  mismo  diploma  atestigua  en  el  ánimo  del  rey  la  ten- 
dencia á  la  severidad;  porque  dispone  que  en  los  lugares  donde 
las  penas  «menores  fueren  que  estas  que  Nos  ponemos,  lleguen 
á  estas;  é  en  logares  que  mayores  fueren  destas  que  Nos  pone- 
mos, tenemos  por  bien  que  las  tengan.»  Probablemente  entre 


(1)  Aunque  debió  circularse  á  todos  los  municipios  de  estos  reinos,  no  está  regis- 
trado en  la  colección  diplomática  de  Alfonso  X,  que  realza  los  dos  primeros  tomos 
del  Memorial  histórico  espavol  ^Madrid,  1851);  ni  en  la  colección  de  documentos  sacados 
del  Archivo  municipal  de  Madrid  (l^82)  por  D.  Timoteo  Domingo  Palacio;  ni  en  las 
Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora  (Madrid,  lb82),  tomo  i,  por  D.  Cesáreo  Fer- 
nández Duro. 

(2)  Las  Siete  Partidas  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  cotejadas  con  varios  códices  an- 
tiguos por  la  Real  Academia  de  la  Historia;  prólogo,  pág.  xxm,  Madrid,  1807. 
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estas  mayores,  vigentes  en  algunos  lugares,  que  el  diploma  dejó 
subsistir,  se  contaría  la  que  la  ley  estendió  ó  aplicó  á  todos  los 
reinos.  Al  dictarse  el  diploma  (4  Abril,  1261),  la  porción  délas 
leyes,  que  á  partir  de  la  presente  completan  el  código  de  Alfon- 
so X,  no  se  había  compilado  ni  redactado.  Sabido  es  que  en  ?3  de 
Junio  de  1256  comenzó  la  redacción  y  duró  siete  años. 

La  ley  estaba  codificada  en  Junio  de  1-263;  de  lo  cual  infiero  que 
los  pesos  y  medidas  de  que  trata  son  las  que  el  diploma  esta- 
blece. 

De  grafios. 

Tipo  mayor,  cahiz  toledano. 

Cahiz,  12  fanegas. 

Fanega,  12  celemines. 

Celemín,  12  cuchares. 

jDfí  pan. 

Diiiarada,  ó  valor  de  un  dinero. 

Mediada,  ó  valor  de  una  meaja. 

De  vhio. 

Tipo  mayor,  moyo  de  Valladolid. 

Moyo,  16  cántaras. 

Cnnlai-a,  2  medias,  4  cuartas,  8  octavas,  etc. 

Peso  de  carne. 

Tipo  mayor,  arrel  de  Burgos. 

Ariel,  10  libras,  dividido  en  pesos  de  medio,  cuarto,  ocha- 
vo, etc. 

Olroíi  pesos. 

Unidad  ó  tipo  fundamental,  el  marco  alfonsí  de  8  on¿as. 

Quintal,  4  arrobas. 

Arroba,  25  libras. 

Libra,  2  marcos  ó  16  onzas. 

Marco,  8  onzas. 

Onza  dividida  en  media,  cuarta  y  ochava. 

Medidas  de  longitud. 

Tipo,  la  vara. 

No  expresa  el  diploma  los  submúltiplos  de  la  vara,  sin  duda 
porque  uniformes  en  todas  parles,  veíanse  marcados  en  ella  por 
pies  y  por  pulgadas. 
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Deshace  nuestro  documento  una  equivocación  capital  sobre  el 
peso  del  marco,  en  que  incurre  D.  Vicente  Arguello,  preclaro 
autor  de  la  Memoria  sobre  el  valor  de  las  monedas  de  D.  Alfonso 
el  Sabio  mencionadas  en  las  leyes  del  Espéculo,  Fuero  Real  y 
Partidas.  «D.  Alionso  el  Sabio— dice  (1) — desde  Sevilla,  á  7  de 
Marzo  de  1201  ,  envió  á  Toledo  el  marco  que  llamó  alfonsí  ó  de 
Colonia,  que  constaba  de  ocho  onzas  y  media,  cuarta  y  ochava, 
para  el  de  los  metales  preciosos  oro  y  plata,  mandando  que  en  una 
libra  se  contasen  dos  marcos.  Y  si  bien  es  cierto  que  no  se  halla 
en  las  leyes  vestigio  dado  por  ley  y  regla  para  todos  hasta  el  Or- 
denamiento de  Alcalá  de  1348,  sin  embargo  los  diferentes  docu- 
mentos posteriores  dan  lugar  á  discurrir  que  aquel  Monarca  arre- 
gló á  dicho  marco  sus  monedas,  especialmente  el  maravedí  de 
oro,  como  lo  asegura  Cantos  Benítez.». 

Madrid,  25  de  Enero  de  1895. 

Fidel  Fita. 


VIII. 


INSCRIPCIÓN  SEPULCRAL  ÁRABE  ENCONTRADA  EN  MALAGA. 

El  Sr.  D.  Joaquín  Díaz  de  Escovar,  cronista  de  la  ciudad  de 
Málaga,  remitió  recientemente  á  la  Academia  el  calco  muy  bien 
sacado  de  una  inscripción  árabe  descubierta  en  aquella  ciudad,  y 
por  encargo  de  nuestro  digno  Director  debo  informar  de  su  con- 
tenido. . 

La  inscripción,  contenida  en  un  cuadrilátero  de  40  cm.  de  ancho 
por  34  de  alto,  está  rola  en  la  parte  superior  y  parte  de  la  izquier- 
da, pero  parece  que  nada  falta  importante:  consta  de  siete  líneas 
incluidas  dentro  de  un  marco  de  una  faja  ó  cenefa  muy  desigual, 
de  1  á  2  cm.  de  ancha,  cenefa  rodeada  de  parte  de  la  inscripción, 
completa  en  el  lado  de  la  derecha,  incompleta  en  la  izquierda  y 

(1)    Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  viu»  piíg'.  12.  Madrid,  1852. 
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falta  por  completo  en  la  parte  superior,  pareciendo  que  no  la  hubo 
en  la  parte  inferior,  por  más  que  lo  incompleta  que  resulta  la  ins- 
cripción parece  indicar  que  en  esta  parte  estuviera  la  fecha  de  la 
defunción  del  individuo  á  quien  está  dedicada  la  lápida. 

En  las  seis  primeras  líneas  del  cuadro  de  la  inscripción  se  lee 
el  versículo  182  de  la  sura  ó  capítulo  3.»  del  Alcorán,  que  dice  así: 

vi* 

.         ^    ^       \      '    fr- 

^      ^  ■■         \-'  ••  i  -/-  •      ^ 

-i'     J-=^-^'j    ,l_Jl      ws  ~v^;     ^^ 


J_i_3 


,c. 


«Todo  hombre  sufrirá  la  muerte;  y  vosotros  recibiréis  vuestras 
recompensas  en  el  día  de  la  resurrección:  el  que  se  libre  del  fuego 
y  sea  introducido  en  el  paraíso,  será  salvo;  pues  la  vida  presente 
no  es  más  que  un  engaño.» 

Adviértase  que  en  el  texto  por  la  palabra  5^^ i,  forma  en  que 
consta  en  el  Alcorán,  está  escrito  s'^',  que  parece  ser  la  ordi- 
naria en  las  inscripciones  españolas;  por  la  palabra  o  I;:--,  se  lee 
claramente  ~'-~'  con  el  mismo  sentido,  y  por  ,j  t*",  el  marmo- 
lista puso  jj^J'. 

En  la  última  línea  dice  ^ — sL-»j  ^j'  -^-r^r-*  y^é  ÍJv»,  y  continuan- 
do en  el  lado  de  la  derecha  -  Jy  ¡^jjd}  ^j  yxi\:  Este  es  el 
sepulcro  de  Mohámed,  hijo  de  Yüsuf,  el  conocido  por  Orus?  murió 
compa (dézcase  Alá),.. 

Hay  que  advertir  que  en  vez  de  ^j^**",  por  la  figura  de  los 
trazos  resulla  ^j^*-" ,  palabra  que  no  acertamos  á  descifrar,  y 
que  nos  imposibilitaba  de  leer  la  siguiente;  á  nuestro  compañero 
el  Sr.  Saavedra,  tan  perspicaz  para  acertar  los  arcanos  de  las  ins- 
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cripciones  árabes,  debemos  la  indicación  de  que  el  lapidario,  poco 
perito  en  la  escritura,  puso  el  trazo  de  un  -.  -  x  ;.  ó  -  por  un  ^^ 
sospecha  que  casi  se  convierte  en  evidencia  al  observar  que  ya 
antes  había  incurrido  al  menos  en  una  errata  evidente. 

Y  aun  sospechamos,  aunque  se  diga  que  es  mucho  sospechar, 
que  el  lapidario,  á  pesar  de  su  habilidad  artística,  equivocó  otra 
cosa;  resulta  que  el  moro,  cuya  lápida  estudiamos,  era  conocida 
por  ,y^jjc\,  que  no  es  palabra  árabe,  y  que  tampoco  puede  fácil- 
mente suponerse  hispano-cristiana,  porque  en  éstas  dudo  que 
aparezca  la  letra  c,  que  representa  sonido  ó  articulación  no  exis- 
tente en  la  lengua  latino-hispana;  podría  representar  un  apodo,, 
que  sonase  así  como  Araus,  Orus  ó  cosa  parecida;  pero  me  inclino 
á  creer  que  quizá  debiera  haber  puesto  ^jj.Js!,  apodo  muy  co- 
mún en  personajes  moros  españoles,  y  que  significa  sordo. 

Ya  hemos  dicho  que  falta  la  leyenda  de  la  parte  superior;  en 
el  lado  de  la  izquierda,  hacia  su  mitad,  dice,  continuando  sin  duda 
después  del  nombre  de  Mahoma,  que  con  la  profesión  de  la  uni- 
dad de  Dios  estaría  en  la  mitad  anterior  y  en  la  línea  superior 
y\  áJ^^.j  2j-sc  su  siervo  y  enviado,  env)ióle... 

Como  la  lápida  está  rota,  tanto  por  la  parte  superior  como  por 
la  inferior,  aunque  completa  la  parte  interna  de  la  leyenda,  no 
consta  la  fecha  de  la  muerte  del  Mohámed  hijo  de  Yúsiif,  y  en 
verdad  que  no  acertamos  á  conjeturar  dónde  pudo  ponerse,  á  no 
ser  que  en  la  parte  superior  hubiera  dos  líneas  de  escritura. 

No  existiendo  indicación  de  la  fecha  de  la  lápida,  podríamos 
conjeturarla  por  el  carácter  de  su  escritura,  y  quizá  acertáramos 
á  fijarla  con  alguna  probabilidad;  pero  mientras  no  tengamos  una 
colección  de  reproducciones  de  inscripciones  con  fechas,  nos  parece 
algún  tanto  aventurado  calcular  la  fecha  de  una  inscripción  por 
sus  mayores  ó  menores  semejanzas  con  otras  de  fecha  conocida, 
y  prescindimos  de  conjeturas  que  muy  bien  pudieran  inducir  á 
error. 

En  Málaga  se  halló  este  monumento,  que  es  de  mármol  blanco; 
y  ahora  lo  posee  la  Sociedad  de  ciencias  fisicas  y  naturales  de 
aquella  ciudad. 

Madrid,  15  de  Febrero  de  1901,  FRANCISCO   GODERA. 


VARIEDADES, 


I. 

LA  VICTORIA  DE  MÁLAGA.  MONUMENTOS  EPIGRÁFICOS. 

Desgraciadamente  se  ocultan  al  estudio  del  investigador  los 
más  interesantes  monumentos  que,  al  decir  de  nuestros  cronis- 
tas, ostentó  este  convento  de  la  orden  de  los  mínimos  de  San 
Francisco  de  Paula,  fundado  por  los  señores  Reyes  Católicos 
cinco  años  después  de  la  reconquista  de  esta  ciudad  (1). 

Ni  la  lápida  sepulcral  del  año  982,  en  que  se  consigna  el  falle- 
cimiento del  monje  Amansvindo,  «pastor  egregio  de  esforzada 
grey»,  y  probablemente  obispo  de  esta  diócesis  bajo  la  domina- 
ción de  los  árabes  (2);  ni  la  referente  al  P.  Fr.  Bernal  Buyl,  pri- 
mer vicario  general  de  aquella  sagrada  orden  en  España  y  pri- 
mer apóstol  del  nuevo  mundo,  con  autoridad  de  Vicario  apostó- 
lico de  la  Santa  Sede  (3),  han  podido  sustraerse  á  la  voracidad  del 
tiempo  que  todo  lo  destruye  ú  oculta,  por  más  que  no  desespere- 
mos de  poderlas  descubrir  si  con  diligente  porfía  se  pudiera  fijar 
el  sitio  exacto  donde  fueron  estas  lápidas  colocadas ,  y  proceder 
en  su  consecuencia  á  un  resultado  definitivo. 

En  cambio  hemos  podido  ver  otras  dos  de  bastante  importancia 
histórica,  de  las  cuales  la  primera  ya  fué  publicada  por  Medina 
Conde  en  sus  Conversaciones  malagueñas,  y  la  otra,  que  tenemos 


(1)  Véase  mi  Estudio  histórico  acerca  de  la  Imagen  de  Nuestra  SeTiora  de  la  Victo- 
ria, Patrona  de  Málaga.  Málaga,  1.S98.  En  4.",  pág.  112. 

(2)  Hübner,  Inscriptiones  Hispaniae  christianae,  núm.215.  Berlín,  1871.— La  fecha 
indudable  es  viernes,  20  Diciembre  de  982:  «.dormivií  die  Veneris ,  kalendas  lamiarias 
décimo  inter  tertias.  era  centies  decem  Msque  decies». 

(3)  Boletín,  tomo  xx,  pág.  161. 
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por  inédita,  es  no  poco  ilustrativa  para  los  anales  de  aquel  cele- 
bérrimo exconvento. 

Es  la  primera  de  mármol  negro,  con  un  alto  de  99  cm.  por  75 
de  ancho,  procedente  del  claustro  de  esta  referida  casa  de  la  Victo- 
ria, y  está  hoy  colocada  en  el  suelo  de  uno  de  los  patios  interiores 
próximo  á  la  puerta  que  da  ingreso  á  las  cocinas  del  Hospital  mi- 
litar. 

Según  atestigua  Medina  Conde,  se  hallaba  en  la  capilla  de  la 
Asunción  juntamente  con  otras  dos,  cuyo  texto  también  publica, 
ocultas  por  un  tabique  que  mandó  quitar  para  que  pudiesen  ser 
registradas  «el  Rvdo.  P.  Provincial  Fr.  Alejandro  del  Barco,  su- 
jeto muy  versado  en  la  anticuarla  y  bellas  letras,  como  lo  acredita 
la  obra  Colonias  gemelas,  que  dio  á  luz  en  letras  solitarias  sus 
nombres,  en  Madrid,  año  1788».  La  impresión  que  de  ella  hizo 
este  autor  no  guarda  con  exactitud  las  dimensiones  de  las  líneas, 
y  ha  introducido  puntuaciones  de  que  el  original  carece  por  com- 
pleto. Tampoco  hizo  mérito  del  escudo  de  armas  que  ocupa  el  tes- 
tero, y  por  esto  nos  pareció  conveniente  sacar  la  impronta  de  ella, 
lo  que  conseguimos  con  gran  facilidad,  gracias  á  la  amable  aten- 
ción del  señor  Subinspector  jefe  del  Hospital  militar,  D.  Pedro 
Martín  García,  y  de  los  señores  Oficiales  que  prestan  sus  servicios 
en  aquel  establecimiento,  la  que  transmito  íntegra.  Dice  así; 


D 


Escudo 


M 


HERONIAWS  MIRACLES 
SANCT^  INQVISITIONIS 
TOLETAN^  FAMILIARIS 
A  VA  LE  N  tía  ORIGINEM 
TRAHENS  CIVITATE  RE 
GALI  VBI  NATVS  EXTRE 
MVM  DIEM  MORTE  CO 
FICIENS  ANNO  1586 
DIE  II  NOVEMBRIS  ^AIS 
31  AGENS  HOC  TVMVLO 
VNA  CVM  SVIS  FRAÍ^IBVS 
TEGITVR 

que  traducida  dice : 
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A  Dios  Máximo.  Jerónimo  Miracles,  familiar  de  la  Santa  Inquisición  de 
Toledo,  oriundo  de  Valencia  y  natural  de  Ciudad-Real,  falleció  ei  2  de 
Noviembre  de  1586,  teniendo  la  edad  de  31  años;  está  con  sus  hermanos 
sepultado  en  esta  tumba. 

Medina  Conde  añade  que  sus  hermanos  eran  dos,  Juan,  caba- 
llero calatravo  que  murió  en  9  de  Enero  de  1587  á  la  edad  de 
veintiocho  años  y  trece  días,  y  el  fundador  de  esta  capilla  el  Li- 
cenciado Onofre,  canónigo  Lectoral  de  esta  iglesia  catedral,  cole- 
gial del  colegio  del  Cardenal,  catedrático  de  Sagrada  Teología  y 
Artes  de  la  Academia  de  Valladolid  y  Comisario  de  la  Santa  In- 
quisición, no  pudiendo  el  dicho  Medina  Conde  fijar  á  la  vista  del 
epitafio  ni  el  año  del  fallecimiento  ni  la  edad  que  entonces  contaba 
un  sabio  tan  ilustrado. 

La  piedra  ya  entonces  debía  estar  muy  gastada;  mas  por  dicha 
el  P.  Juan  de  Morales,  Corrector  que  fué  de  este  convento  y  cro- 
nista de  su  orden  de  Mínimos,  en  su  obra  titulada  Epitome  de  las 
fundaciones  de  la  provincia  de  Andalucía,  indicando  el  sitio  de 
la  sepultura,  nos  dice  que  murió  en  1."  de  Enero  de  1619,  á  los 
setenta  años,  pudiendo  añadir  por  mi  parte  que  estos  datos  con- 
vienen en  un  todo  con  los  que  se  desprenden  del  libro  original 
que  poseo,  de  fundaciones  de  este  exconvento  de  la  Victoria,  en 
el  que  consta  «que  al  canónigo  Miracles  se  le  dio  una  capilla  para 
su  entierro  y  el  de  sus  herederos,  situado  en  el  claustro,  la  primera 
junto  á  la  sala  capitular  y  linda  con  ella,  junto  al  rincón  que  hace 
el  cuarto  que  mira  al  cerro  del  Humilladero,  obligándose  en  cam- 
bio el  canónigo  á  instituir  varias  memorias  y  sufragios,  para  lo 
que  dejó  afectos  algunos  bienes  de  su  propiedad,  según  consta  de 
su  testamento  otorgado  ante  el  escribano  Blas  Pizarro  en  30  de 
Julio  de  1618,  y  que  se  abrió  ante  el  mismo  en  1.°  de  Enero  de 
1619.  En  24  de  Agosto  de  1581  había  tomado  posesión  de  su  cargo 
de  Lectoral  (1),  que  desempeñó  por  lo  visto  casi  cuarenta  años. 

Interesa  no  poco  á  la  historia  de  Málaga  el  descubrir  el  paradero 
de  las  lápidas  que  cita  Medina  Conde  y  que  ahora  no  se  ven,  acaso 
ocultas  por  el  enlucido  y  encalado  que  cubre  los  muros  de  la  que 


(1)    Bolea  y  Sintas  (D.  Miguel),  Descripción  histórica  de  la  catedral  de  Málaga,  pági- 
na 363.  Málaga,  1894. 
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fué  capilla  de  la  Asunción;  tanto  más  cuanto  que  en  ella  estuvie- 
ron y  suponemos  conlinúan  depositados  los  restos  del  monje 
Amansvindo,  y  creo  que  también  con  ellos  la  importante  lápida 
sepulcral  que  se  trajo  de  las  ruinas  del  monasterio  que  en  el  si- 
glo X  existia  eu  los  montes  del  arroyo  de  Chapera,  siendo  lástima 
no  se  continúen  haciendo  exploraciones  arqueológicas  en  aquellos 
sitios,  donde  habrán  de  hallarse  vestigios  de  interés  que  pudieran 
dar  gran  luz  sobre  el  obscuro  período  de  la  Málaga  mozárabe  bajo 
el  dominio  de  los  últimos  Califas  cordobeses. 

A  unos  30  pasos  aproximadamente  del  sitio  que  ocupa  la  lápida 
sepulcral  de  D.  Jei'ónimo  Miracles,  en  un  ángulo  del  patio  y  fron- 
tera á  la  puerta  de  servicio  del  Hospital  militar,  se  eleva  un  metro 
sobre  el  nivel  del  suelo  un  pozo  abierto  para  el  surtido  y  abasto  de 
la  comunidad,  en  el  que  aparece  en  uno  de  sus  frentes,  grabado 
con  hermosos  y  claros  caracteres,  esta  inscripción: 

SEHIZOSIEjNDO 

CORRECTOR     EL     R.      P.     F. 

ANTONIO     Al  ARIA 

YSOLA.     L,     J,      AÑO 

1782 

Aunque  esta  lápida  conmemorativa  no  tiene  gran  interés  local 
para  la  historia  de  esta  ciudad,  hemos  querido  reproducirla  antes 
que  el  tiempo  la  haga  desaparecer,  por  tenerlo  y  no  escasa  para 
la  del  que  un  día  fué  famoso  cenobio  y  casa  matriz  en  España  de 
la  orden  fundada  por  San  Francisco  de  Paula;  y  por  recordarnos 
al  mismo  tiempo  al  L(ector)  j(ubilado)  Rvdo.  P.  Isola,  una  de  las 
figuras  ái  mayor  relieve  de  este  convenio  en  el  siglo  xviii,  de  la 
(jue  fué  Corrector  varias  veces,  dos  Vicario  provincial,  y  uno  de 
los  oradores  sagrados  de  más  reputación  de  su  época,  algunos  de 
cuyos  sermones  han  merecido  llegar  hasta  nosotros  impresos  y 
publicados  por  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Málaga. 

Málaga,  8  de  Enero  de  1901. 

Joaquín  M.*  Díaz  de  Escovar, 

Cronista  áe%a  ciudad. 
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II. 

LA  INQUISICIÓN  DE  TOLEDO.  SU  ARCHIVO  Y  CÁRCEL  EN  1552. 

a  +   Sobre    el   aposiento  de  uno  de    los  señores 

Inquisidores  en  las  casas  del  santo  of&cio  de  la 

InquisiQíon  de  Toledo. 

.  Las  piecas  que  se  señalan  para  el  aposiento  del  inquisidor  que 
ha  de  morar  en  esta  casa  de  la  Inquisición  sobre  oy  lunes  sxv 
de  henero  1552  años  se  a  platicado  entre  los  oíficiales  que  son  el 
Señor  fiscal  y  notarios  del  Secreto  y  escrivano  de  Secrestes  y  lo 
que  se  señala  para  la  audiencia  y  secreto  de  los  libros  y  escrituras 
del  Santo  oñicio. 

El  aposyento  que  está  sobre  el  zaguán  y  puerta  principal  de  la 
casa  como  suben  por  el  escalera  a  lo  alto  con  las  piecas  que  ahora 
simen  de  secreto  donde  están  las  escripturas  y  otras  dos  piecas 
pequeñas  que  se  mandan  por  el  corredor  de  la  sala  asta  por  donde 
ahora  se  haze  audiencia  quitando  una  escalera  que  sube  a  los  co- 
rredores de  las  cárceles  y  ansy  mesmo  se  han  de  tapar  las  venta- 
nas que  ahora  tiene  el  secreto  e  no  han  de  quedar  syno  lunbreras 
que  den  luz  por  lo  alto  de  la  pieca. 

,  ítem  el  aposyento  en  que  está  agora  el  alcayde  que  es  en  lo  baxo 
que  sale  la  puerta  del  al  patio  primero,  o  zaguán  excepto  una  pieca 
en  que  ahora  duerme  el  alcayde  que  confina  con  el  alcoba  de  la 
sala  que  ha  de  quedar  para  audiencia. 

ítem  que  para  la  audiencia  de  ynvierno  se  tome  la  dicha  sala 
dorada  con  su  alcoba  y  la  dicha  pieca  que  se  toma  del  aposyento 
del  alcayde  y  la  quadra  que  está  dentro  de  la  dicha  sala  sea  para 
secreto  donde  estén  los  libros  y  escripturas;  acerca  de  lo  qual  los 
dichos  oíficiales  dixeron  sus  pareceres  en  la  forma  syguiente. 
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Pareger  del  fiscal  en  #xv  de  henero  1552. 

4-  Lo  que  a  mi  el  bachiller  pedro  orliz  promotor  fiscal  desla 
Inquisición  de  toledo  parece  acerca  de  la  mudanca  del  audiencia 
y  escripUiras  del  secreto  para  dar  lugar  al  aposento  para  uno  de 
los  señores  inquisidores  es  lo  siguiente. 

Lo  primero  que  los  aposentos  y  cámaras  donde  están  los  libros 
del  secreto  y  todos  los  procesos  y  escripluras  desta  Inquisición  a 
de  ser  cámara  y  servicio  de  mocos  y  amas  y  de  personas  que  an 
de  estar  en  servicio  del  Inquisidor  que  morare  y  esiubiere  en  las 
casas  del  santo  offlcio  y  estas  no  son  personas  de  confianca,  y  las 
paredes  destas  piecas  salen  al  patio  de  las  cárceles  y  son  tabiques 
y  muy  delgados  que  fácilmente  podrían  hazer  agujeros  y  verian 
todo  quanto  passasse  en  las  cárceles  y  los  pressos  todos  quantos 
saliessen  a  audiencia  y  a  otras  cosas  que  los  suele  sacar  el  alcayde 
de  las  cárceles  donde  están,  y  al  patio  de  cara  de  los  dichos  tabi- 
ques tienen  quatro  cárceles  las  puertas,  que  seria  harto  ynconvi- 
niente,  y  asi  mismo  se  podrían  oyr  y  aun  algunas  vezes  entender 
lo  que  passa  quando  dan  tormento  porque  yo  lo  e  oydo  y  enten- 
dido desde  alli  muchas  vezes  y  desto  podrían  adelante  resultar 
otros  inconvinientes. 

Lo  otro  que  al  aposento  que  se  le  señala  al  alcayde  se  le  a  de 
dar  puerta  por  la  sala  donde  se  ha  de  hazer  audiencia  con  los  pre- 
sos y  personas  que  vienen  a  descargar  sus  conciencias  y  donde  se 
an  de  tratar  todos  los  negocios  de  la'audiencia  y  del  secreto  de  la 
Inquisición,  y  que  el  alcayde  ando  por  alli  atravessando  al  tienpo 
que  oviere  presos  y  personas  en  el  audiencia  tengolo  por  incon- 
viniente  para  las  cosas  del  secreto. 

Lo  otro  porque  el  alcayde  en  aquel  apossento  que  se  le  señala 
estará  muy  fuera  de  las  cárceles  y  muy  apartado  y  qualquiera 
cosa  que  conteciesse  aunque  fuesse  por  su  culpa  podria  se  excusar 
diziendo  que  el  esta  apartado  y  muy  fuera  de  las  cárceles  y  de  alli 
ni  puede  entender  ver  ny  oyr  ninguna  manera  lo  que  en  las  car- 
celes  passare. 

Lo  otro  que  la  cámara  que  señalan  para  secreto  de  las  escritu- 
ras tienen  vna  ventana  grande  a  la  calle  y  por  alli  si  hablan  algo 
alto  se  oyria  todo  quanto  se  dixesse  y  hablasse'^en  la  calle  y  assi 
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mismo  la  sala  que  se  señala  para  audiencia  del  secreto  tiene  dos 
ventanas  que  salen  al  patio  muy  grande  las  quales  dan  luz  a  la 
pieca  y  eslan  muy  cerca  de  dos  cárceles  y  lo  que  se  hablare  algo 
alto  no  se  puede  dexar  de  oyr  y  entender  lo  que  se  dixere  en  el 
secreto  en  entrambas  aquellas  cárceles  o  a  lo  menos  en  la  una  que 
esta  muy  cerca. 

Lo  otro  que  se  vea  el  gasto  que  podra  aver  en  la  mudanca  para 
que  de  todo  se  de  quenta  al  Reverendisimo  señor  Inquisidor  ge- 
neral y  señores  del  consejo  para  que  visto  todo  dispongan  y  de- 
terminen lo  que  vieren  que  mas  convenga.  El  bachiller  Pedro 
Ortiz=Rúbrica. 

Parecer  de  los  notarios  del  secreto  en  xxv  de  henero  1555. 

-\-  Muy  reverendos  y  muy  magníficos  Señores. 

Pues  vuestras  mercedes  tienen  bien  visto,  entendido  y  conside- 
rado el  aposyento  y  plecas  que  ay  en  esta  casa  del  santo  officio  yo 
me  pudiera  escusar  de  dezyr  lo  que  entiendo  de  la  mudanca  de  la 
audiencia  y  secreto,  que  esta  en  lo  alto,  a  lo  baxo  para  dar  lugar 
donde  more  uno  de  los  señores  inquisidores,  pero  pues  vuestras 
mercedes  lo  mandan  digo  lo  syguiente. 

Que  estando  el  audiencia  en  la  sala  baxa  en  tienpo  que  heran 
Inquisidores  los  señores  licenciado  Johan  yañez  y  doctores  vaguer 
y  girón  tuvieron  por  inconveniente  tener  en  la  dicha  sala  por 
estar  tan  cerca  del  patio  de  las  cárceles,  que  como  vuestras  mer- 
cedes veen  no  hay  mas  de  la  pared  en  medio  y  las  ventanas  que 
dan  luz  a  la  dicha  sala  salen  al  dicho  patio,  y  el  alcayde  puede  oyr 
lo  que  pasa  en  el  audiencia  y  aun  entender  algo  desde  las  cárce- 
les baxas,  y  estando  el  secreto  en  la  quadra  que  está  junto  a  la 
dicha  sala  se  puede  oyr  en  la  calle  lo  que  en  el  secreto  se  hablare 
no  estando  muy  en  aviso  de  hablar  quedo  y  baxo,  por  la  ventana 
que  está  en  la  dicha  quadra  que  salea  la  calle,  como  se  oye  en  la 
dicha  quadra  lo  que  hablan  en  la  calle  por  ser  muy  pasajera  y 
angosta,  y  el  polvo  que  entra  por  la  dicha  ventana  es  mucho,  y 
por  esto  se  aderecó  la  quadra  grande  baxa  para  audiencia  de  be- 
rano  en  la  qual  han  estado  vuestras  mercedes  y  sus  antecessores 
en  tienpo  de  calor. 
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Tanbien  verán  vuestras  mercedes  si  seria  incovinieiite  que 
donde  ahora  está  la  cámara  del  secreto  more  gente  por  estar  tan 
cercana  al  patio  de  las  cárceles  que  no  ay  mas  de  un  taybique  en 
medio. 

Y  lo  mismo  en  la  puerta  que  se  dize  se  ha  de  abrir  por  la  sala 
baxa  suso  dicha  por  donde  el  alcayde  ha  de  entrar  y  salir  a  su 
aposyento  y  morada. 

Lo  que  de  suso  esta  dicho  se  me  offrece  al  presente;  vuestras 
mercedes  lo  verán  y  considerado  todo  harán  lo  que  mejor  le  pa- 
resciere  y  que  mas  convenga  al  bien  del  santo  officio-=  Alonso  de 
leon=Rúbrica= 

Yo  agustin  yllan  digo  que  lo  mismo  que  está  escrito  de  suso  me 
paresce  a  mi=agustin  yllan= 

Presentado  en  xxvii  de  heuero  de  155.2. 

+  Muy  Reverendos  y  magníñcos  señores. 

Pedro  de  arguello  Receptor  deste  Sancto  officio,  digo  que  en  lo 
que  vuestras  mercedes  han  comunicado  con  los  oííiciales  deste 
sancto  officio,  e  comigo,  por  mandado  del  Illustrisimo  Señor 
inquisidor  general  e  señores  del  consejo  acerca  de  mudar  la 
audiencia  y  secreto  desta  inquisición  de  donde  agora  está  a  la 
sala  baxa,  estaran  muy  encogidos  y  que  no  se  puede  liazer  con 
la  auctoridad  que  es  Razón,  y  que  no  lienen  el  lugar  que  es 
necessario  para  se  apartar  a  cosas  del  officio  como  lo  acostumbran 
hazer,  y  que  ha  de  aver  puerta  forcoso  para  que  el  alcaide  entre 
por  la  misma  sala  del  audiencia  y  ha  de  tener  la  llave  della  e  su 
muger  e  fijos  no  dexaran  de  entrar  e  salir  por  ella,  y  que  está 
muy  cerca  de  las  cárceles  y  ansi  mismo  del  patio  y  que  no  puede 
dexar  de  ser  muy  húmedo ,  y  confina  la  sala  y  quadra  donde 
avrian  de  estar  las  escripturas  del  secreto  con  una  calle  publica, 
que  no  podrian  estar  tan  sobre  aviso  que  no  hablen  alto  e  se  oyan 
lo  que  hablaren  como  se  oyen  los  que  pasan  por  la  misma  calle. 

Y  que  ansi  mismo  se  mire  lo  que  hera  necesario  gastar  ya  que 
esta  mudaiicíí  se  aya  de  hazer,  pues  a  todos  es  notorio  la  necesi- 
dad desta  inquisición,  para  que  todo  visto  por  el  Illustrisimo  señor 
inquisidor  general  y  señores  del  consejo  provean  sobre  ello  lo 
que  mas  fueren  servidos=Arguello=Rúbrica. 

Presentado  en  xxvii  de  henero  de  1552. 
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Muy  reverendos  y  magnificos  Señores. 

Luis  guerrero  notario  de  Secretos  deste  Sánelo  oñicio  digo  que 
en  lo  que  vuestras  mercedes  han  comunicado  con  los  officiales 
desta  inquisición  acerca  del  mudar  el  audiencia  y  secreto  a  la 
sala  baxa  desta  inquisición,  si  avrie  algún  inconveniente  en  ello 
parece  que  la  dicha  audiencia  y  secreto  mudarse  en  la  dicha  sala 
que  estará  muy  metido  en  el  patio  que  confina  con  las  cárceles  y 
el  secreto  estar  cercano  de  la  calle;  e  si  otros  inconvenientes  ay 
vuestras  mercedes  lo  podran  mejor  ver  y  enterider=Luis  guerre- 
ro=Rúbrica. 

El  Sr.  inquisidor  ¡  El  doctor  alonso  perez  Inquisidor  dixo  que 
alonso  Perez.  )  le  paresce  que  en  estas  casas  ay  muy  buena 

dispusicion  para  que  pueda  biuir  un  inquisidor  sin  prejuizio  de 
las  cárceles  ni  del  aposiento  que  a  de  tener  el  alcayde,  por  que  el 
Inquisidor  no  ha  de  tener  mas  aposiento  de  lo  del  quarto  delan- 
tero de  la  casa  que  está  junto  a  la  yglesia  de  san  vicente  y  a  la 
calle  y  el  quarto,  otro  en  que  están  las  cárceles  esta  bien  apartado 
por  que  esta  el  patio  de  la  casa  y  es  grande  en  medio,  y  en  la 
pieca  en  que  ahora  están  los  proccssos  libros  y  registros  del 
Sánelo  oñicio  cerrándose  las  ventanas  qne  ahora  tiene  y  dándole 
luz  con  unas  saeteras  que  estén  altas  y  angostas,  ningún  incon- 
veniente ay,  ni  de  alli  se  puede  comunicar  con  preso  alguno, 
quanto  mas  en  aquellas  plecas  donde  agora  están  los  libros  y 
escrituras,  no  de  necesydad  ha  de  aver  alli  criados  ni  otra  gente 
del  inquisidor  y  pueden  seruir  a  aquellas  plecas  para  tener  alli 
algunas  cosas  y  la  sala  dorada  que  señalamos  para  audiencia  es 
mucho  buena  y  muy  mas  larga  que  la  en  que  hazen  audiencia 
de  ynvierno  y  la  quadra  que  señalamos  para  secreto  a  donde 
estén  los  libros  y  registros  del  santo  officio  es  syn  conparacion 
muy  mejor  que  la  en  que  ahora  están  y  que  estavan  mas  seguros 
de  mojarse  que  no  donde  ahora  están  y  que  algunos  se  han  mo- 
jado y  la  otra  sala  dorada  no  es  húmida  como  el  Receptor  dize 
por  que  esta  encima  de  las  caballerizas.  lien  digo  que  ninguna 
voz  de  las  que  se  hablare  en  la  audiencia  y  en  el  secreto  se  puede 
oyr  en  la  calle  aunque  de  proposito  estuviese  escuchando  lo  que 
pasa,  y  el  ynconveniente  que  algunos  ponen  que  alcayde  para  en- 
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irar  en  su  aposyenfo  ha  de  pasar  por  la  sala  del  audiencia,  dize  que 
lio  tiene  el  alcayde  nescesidad  de  entrar  ni  salir  a  su  aposiento 
durante  el  tienpo  que  so  hiziere  audiencia  y  si  alguna  vez  tuviese 
necesidad  de  yr  a  su  cassa  puede  ir  por  fuera  del  audiencia  y  en 
el  audiencia  no  queda  escriptura  alguna  que  toque  al  secreto. 
Iten  dixo  que  le  paresce  cosa  conveniente  para  la  autoridad  del 
Santo  oíTicio  y  para  otras  cosas  que  se  ofrescen  que  un  inquisidor 
hiua  en  la  misma  casa  del  officio  y  aun  ambos  ynquisidores  sy 
üviese  aparejo  para  ello,  y  al  Señor  inquisidor  johan  yañez  le 
davan  este  aposyento  según  a  oydo  dezir  y  no  lo  quiso  y  a  mi 
que  es  notorio  que  puede  estar  muy  bien  un  inquisidor  en  esta 
cassa,  pues  tal  cosa  a  su  parecer  de  muchos  a  de  aver  dibersos 
pareceres  como  acontece  en  todas  las  cosas  que  uno  por  no  enten- 
der lo  que  se  trata  otros  por  no  tener  voluntad  a  que  se  haga,  y 
otros  por  otros  respectos  nunca  falta  contradicion  en  las  cosas  y 
tanbien  dizen  que  mejor  estará  morandolo  que  estar  vazio  en  esta 
casa  y  por  habitar,  por  que  las  casas  ninguna  cosa  ganan  en  estar 
vazias=El  doctor  alonsso  Perez=Rúbrica. 

+  Acerca  de  la  mudanca  de  la  audiencia  desta  inquisición  y 
del  aposento  que  se  trata  de  dar  a  uno  de  los  inquisidores  parece 
lo  siguiente. 

La  sala  dorada  do  se  trata  de  mudar  la  audiencia  es  tanto  buena 
quanto  aya  otra  en  toledo,  tiene  en  ancho  diez  y  siete  pies  y  en 
largo  quarenla  y  cinco,  continúase  con  ella  a  la  una  parte  a  lo 
largo  una  alcoba  del  mesmo  ancho  de  la  sala  y  de  diez  y  nueve 
pies  en  largo,  está  muy  bien  solada  de  lazos  de  azulejos,  la  techun- 
bre  es  de  artesones  dorados  de  muy  buena  obra;  esta  sala  aunque 
está  levantada  del  patio  sola  una  grada  está  sobre  bóveda  y  el 
andar  de  ella  esta  levantado  de  la  calle  como  tres  tapias  y  por 
esta  razón  no  puede  tener  umidad  de  ninguna  parte;  en  la  alcova 
ay  una  ventana  grande  con  vna  rexa  que  sale  a  la  calle  y  distará 
por  de  fuera  del  suelo  una  lauca  y  por  dentro  como  dos  varas  y 
media  o  tres;  por  ella  no  se  puede  oyr  cosa  en  la  calle,  porque 
alli  a  de  estar  el  altar  y  el  audiencia  se  a  de  sentar  en  la  frente 
contraria  de  la  sala  que  dista  de  la  ventana,  por  sesenta  y  quatro 
pies  que  es  todo  el  largo  de  la  sala  y  alcoba;  ay  en  el  costado  de 
esta  sala  hazia  el  patio  de  las  cárceles  dos  veiííanas  grandes  altas 
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que  sirven  de  lumbreras,  a  la  una  de  estas  que  está  mas  cercana 
al  lugar  do  se  ha  de  hazer  la  audiencia  sea  de  poner  una  vidriera 
con  la  qual  y  aun  sin  ella  ninguna  cosa  de  lo  que  alli  se  hablare 
se  podra  oyr  en  la  sala  lo  que  en  las  cárceles  se  habla  á  lo  menos 
distintamente  para  se  entender. 

En  esta  alcoba  está  cerrada  una  puerta  que  se  a  de  abrir  para 
mandar  por  alli  una  pieca  bien  dispuesta  para  se  apartar  a  ella 
uno  de  los  inquisidores  quando  convenga 

A  la  otra  frente  de  la  sala  frontero  de  la  alcoba  está  una  grande 
pieca  a  modo  de  quadra  que  terna  como  veinte  y  quatro  pies  de 
ancho  y  de  proluengo  mas  de  treinta;  esta  a  de  servir  de  secreto 
y  para  ello  fue  edificada  esta  nueva  y  muy  bien  dispuesta,  tiene 
vna  ventana  grande  a  la  calle  con  su  rexa  que  por  de  dentro  y 
por  de  fuera  distará  del  suelo  mas  de  tres  varas,  por  esto  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  hablare  en  ella  se  podra  oyr  en  la  calle 
mayormente  que  en  el  secreto  no  se  ha  de  hablar  alto  ni  conviene, 
por  que  está  muy  junto  al  lugar  de  la  audiencia;  es  esta  pieca 
grande  y  cabrán  en  ella  todas  las  escrituras  desta  ynquisicion  y 
muchas  mas  y  es  muy  mal  dispuesta,  que  la  pieca  en  que  agora 
está  a  estas  plecas  se  entra  por  parte  como  da  y  que  no  toca  en 
los  aposentos  de  los  presos,  y  tiene  mucha  mayor  autoridad  que 
la  de  presente  se  usa  y  mayor  anchura  y  no  la  estrechura  que 
algunos  representan;  a  esta  sala  se  a  de  abrir  una  puerta  que  pase 
al  aposento  del  alcaide  por  la  qual  el  no  ha  de  pasar  en  tanto  que 
la  audiencia  se  hiziere  y  asi  no  avra  el  inconveniente  que  el  fiscal 
dize  y  menos  el  que  podra  el  alcaide  acechar  lo  que  en  la  audien- 
cia pasare,  porque  ademas  que  por  ello  podria  ser  castigado,  aora 
en  esta  audiencia  lo  podria  hazer  también  por  la  puerta;  taupoco 
es  inconveniente  que  alguna  vez  podria  pasar  por  la  sala  de  la 
audiencia  la  muger  y  hijos  del  alcaide  por  que  pasan  todas  las 
fiestas  a  oyr  misa  a  la  tribunilla,  y  no  se  tiene  por  inconveniente 
ni  lo  es  porque  en  la  sala  de  la  audiencia  no  se  dexan  escí  ipturas 
antes  se  meten  todas  en  el  secreto. 

El  gasto  que  se  ha  de  hazer  en  esta  mudanca  a  costa  del  officio 
son  unos  estrados  y  una  vidriera  y  aderecar  la  ventana  del  secreto 
y  abrirse  dos  puertas  que  no  parece  podra  pasar  de  veinte  duca- 
dos de  costa. 
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Aunque  seria  muy  acertado  hazer  unas  puertas  para  los  caxo- 
nes  en  que  están  las  escripluras  que,  como  agora  están,  cogen 
tanto  polvo  y  arañas  que  nadie  hiuelga  de  las  tocar,  pero  esto  se 
podria  disimular  por  agora. 

El  aposento  que  para  el  alcaide  se  señala  es  vastante  para  el  y 
el  que  agora  tiene  no  está  mas  cerca  de  las  cárceles  que  el  que 
agora  se  le  da;  porque  desde  el,  aunque  se  maten  en  las  cárceles 
no  lo  puede  oyr  mayormente  de  noche,  y  asi  quando  se  an  ydo 
algunos  presos  no  lo  an  sentido  hasta  que  de  la  vezindad  le  an 
avisado. 

El  aposento  que  para  un  inquisidor  se  señala  dista  mucho  de 
los  aposentos  de  los  presos  porque  es  todo  en  el  quarto  que  está 
frente  de  aquel  y  en  un  tras  quarto  y  en  otro  patio,  y  entre  estos 
dos  quarlos  están  a  la  una  parte  la  quadra  grande  y  a  la  otra  las 
piecas  que  se  toman  para  la  audiencia. 

Desde  las  piecas  donde  agora  está  el  secreto  que  se  an  de  tomar 
para  servicio  del  aposento  del  inquisidor  no  se  puede  oyr  los  tor- 
mentos a  lo  menos  de  manera  que  se  entienda  lo  que  se  dize,  y 
las  vozes  confusas  que  agora  se  oyen  son  parándose  a  las  venta- 
nas que  salen  al  palio,  pero  estando  cerradas  de  tavique  ninguna 
cosa  distinta  se  podra  oyr  y  de  alli  no  se  puede  dar  aviso  ni  ver 
cosa  de  las  cárceles;  y  si  algún  agujero  se  hiziese  por  do  algo  se 
pudiese  ver,  luego  se  divisaría  porque  la  pared  esta  exenta  y 
blanqueada. 

Asi  que  bien  tanteada  toda  la  casa  ay  comodidad  para  lo  que  se 
pretende  y  quedan  en  las  cárceles  diez  y  siete  o  diez  y  ocho 
aposentos  para  los  presos  harto  apartados  del  aposento  del  inqui- 
sidor donde  puede  aver  quarenta  presos  sin  pena  y  aun  mas. 

Asi  parece  que  todo  se  puede  aprovechar  el  suelo  y  aposentos 
deeta  casa  y  es  mas  conveniente  a  la  autoridad  del  ofíicio  que 
biva  un  inquisidor  en  la  inquisición. 

En  caso  que  se  oviere  de  elegir  esta  traca,  parece  convenia  que 
el  aposento  que  al  inquisidor  se  a  de  señalar  se  debia  tracar  luego 
porque  lo  que  se  gastase  quando  la  primera  vez  se  repartió  este 
aposento,  y  el  inquisidor  podra  yr  gastando  a  su  costa  conforme 
a  la  traca  comencando  por  lo  que  mas  le  convenga  pues  a  de  ser  a 
su  costa.  Esto  es  lo  que  me  parece  siendo  semdo  su  señoria  Revé- 
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rendisima  y  los  señores  del  GonseJG=El  licenciado  de  valtodanc= 
Rúbrica= 

ítem  dixo  que  en  caso  que  a  su  señoría  parezca  que  se  deve 
tomar  la  traca  que  está  atrás,  el  gasto  que  de  parte  del  oñicio  se 
oviere  de  hazer  ansi  en  las  cosas  que  particularmente  tiene  decla- 
radas que  tocan  a  la  audiencia  como  en  los  armarios  para  los 
libros,  se  podrían  tomar  de  giertos  maravedís  que  se  an  ávido  de 
comulatorios  de  ahitos  de  algunos  penitentes  para  hazer  el 
cadahalso  que  se  quemó;  que  están  deposytados  en  poder  del 
secretario  alfonsso  de  león.» 

Este  documento  inédito,  notabilísimo  para  la  historia  de  la 
Inquisición  española,  se  contiene  en  un  códice  sin  foliación,  ro- 
tulado así:  Libro  desde  que  se  puso  la  Inquisición  en  Toledo, 
donde  hay  otras  noticias,  y  lo  más  son  -poderes  é  instrucciones  del 
Santo  Oficio,  que  oi  (fines  del  siglo  xvi)  nada  sirven.  Guárdase 
en  la  biblioteca  pública  de  la  ciudad  de  Toledo,  sala  5.',  estante  1 1 , 
tabla  3.  De  él  se  tomaron  otros  documentos,  no  menos  interesan- 
tes, uno  del  año  1490  y  otro  de  1531,  que  han  visto  respectiva- 
mente la  luz  pública  en  nuestro  Boletín,  tomo  xxiii,  páginas  393- 
402,  y  tomo  xxxiii,  páginas  308-326. 


NOTICIA. 


El  Duque  de  Broglie. — A  la  edad  de  79  años  cumplidos  ha 
fallecido  en  París,  á  19  de  Enero,  el  miembro  honoiario  de  nues- 
tra Academia,  Duque  Alberto  de  Broglie,  uno  de  los  historiadores 
más  ilustres  de  la  Francia  contemporánea,  ilustre  también  como 
hombre  de  Estado,  como  hombre  político,  como  hombre  de  Par- 
lamento, como  patriota  enérgico  y  activo. 

Empezó  la  carrera  diplomática  siendo  Secretario  en  la  Emba- 
jada de  Madrid  y  la  siguió  en  la  de  Roma  por  breve  espacio  de 
tiempo;  opuesto  en  absoluto  á  los  procedimientos  como  á  las 
ideas  de  la  Revolución,  al  ocurrir  los  sucesos  del  año  1848,  dejó 
voluntariamente  el  puesto,  sin  solicitar  ni  admitir  ninguno  de- 
pendiente de  la  República  ni  del  Imperio  de  Napoleón  111.  Entróse 
entonces  por  el  campo  intelectual  inaugurando  sus  trabajos  con 
serie  de  esludios  prol'undos  que  salieron  á  luz  compilados  bajo  el 
titulo  de  Questions  de  religión  et  d'histoire,  y  que  para  muchos 
de  los  lertores  revelaban  haber  heredado  el  autor  de  su  padre,  el 
Duque  Víctor,  el  eminente  Ministro  del  Rey  Luís  Felipe,  las 
dotes  de  elocuencia  y  de  sentido  gubernamental,  y  de  su  abuela, 
Mad.  de  Stael,  el  depurado  gusto  literario. 

El  juicio  sp  cenei'alizó  al  aparecer,  en  1862,  la  Histoire  de 
VEglise  et  de  VEmpire  romain  au  IV^  siecle,  obra  grandiosa  que 
le  abrió  l;is  puertas  de  la  Academia  Francesa  para  ocupar  la 
vacante  del  P.  Lacoi'daire  y  que  hubiera  quizá  fijado  su  defini- 
tiva ocupación,  á  no  sobrevenir  la  guerra  de  Alemania  con  todas 
sus  consecuencias,  entre  las  que,  los  horrores  de  la  Gommune, 
le  hicieron  escuchar  el  llamamiento  del  partido  conservador  para 
emplear,  como  Diputado  en  la  Asamblea  nacional,  el  esfuerzo  de 
sus  condiciones  oratorias  en  pro  de  la  restauración   monái'íjuica. 

Contribuyendo  á  la  caída  de  M.  Thiers  y  á  la  elección  presi- 
dencial del  Mariscal  Mac  Mahon  ,  vino  á  presidir  un  gabinete 
resueltamente  regenerador,  que  fracasó  por  obstáculos  levanta- 
dos donde  menos  podían  sospecharse;  en  la  voluntad  ó  en  la 
actitud  del  Conde  de  Chambord.  Destruido  por  ellas  el  ideal  polí- 
tico del  Duque  de  Bioglie,  y  consolidada  la  República,  buscó  otra 
vez  refugio  en  las  Letras,  proponiéndose  historiar  los  aconteci- 
mientos culminantes  del  siglo  xviii,  á  fin  de  poner  en  parang-ón 
la  Francia  de  entonces  con  la  de  su  tiempo,  lo  que  verificó  con 
laboriosidad  poco  común,  publicando  sucesivamente,  Secret  du 
Roí,  cu  1878;  Frédéric  11  et  Mau<-Thérese ,  en  1880;  Frédéric  11 
et  Louis  XV,  en  1885;  Marie-Thérese  impératrice ,  en  1888;  Mau- 
rice  de  Saxe  et  le  Comte  d^Argenson ,  en  1891  ;  L'Alliance  aiitri- 
chienne,  en  1895.  Y  así  vio  llegar  su  hora,  respetado  y  aplaudido. 

C.  F.  D. 
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CONSIDERACIONES  HISTÓRICAS  ACERCA  DE  LAS  ISLAS  CANARIAS, 
POR  D.  JOSÉ  WANGÜEMERT  Y  POGGIO. 

Libro  ameno,  poco  y  bueno,  decía  juzgando  cierta  obrila  de  cor- 
las dimensiones  uno  de  nuestros  más  celebrados  escritores  con- 
temporáneos, el  inolvidable  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch;  y 
con  esa  breve  frase  está  formado  también  el  juicio  de  las  Consi- 
deraciones históricas  acerca  de  las  islas  Canarias ,  que  remite  á 
informe  de  esta  Real  Academia  el  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica para  los  efectos  del  Real  decreto  de  1.°  de  Junio  de  1900. 

En  breves  páginas  ha  encerrado  el  autor  lo  más  substancial  é 
interesante  relativo  á  la  naturaleza,  extensión  y  productos  de  las 
afortunadas  islas;  las  noticias  que  pueden  referirse  á  ellas  y  se 
encuentran  esparcidas  en  antiguas  historias;  cuanto  de  más  no- 
table á  los  diferentes  viajes'de  que  fué  objeto  su  descubrimiento 
y  conquista  puede  desearse,  con  multitud  de  datos,  curiosidades 
y  reflexiones  debidas  al  estudio  propio  del  Sr.  Wangüemert  y 
Poggio. 

Envuelto  en  forma  muy  agradable,  con  orden  y  método  clarí- 
simos, y  sirviendo  de  antorcha  que  ilumina  todas  las  páginas  del 
TOMO  xxxvni.  11 
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libro  el  ardiente  patriotismo  de  que  el  autor  se  siente  poseído,  y 
que  le  hace  simpático  á  los  lectores  desde  el  primer  momento, 
logra  por  completo  los  dos  objetos  que  se  propone:  hacer  más  co- 
nocida, más  popular  la  historia  de  las  islas  Canarias  y  llamar  la 
atención  de  España  sobre  aquella  riquísima  provincia,  siempre 
importante  en  los  anales  de  la  historia  patria,  importantísima  y 
llamada  á  ocupar  puesto  de  la  mayor  altura  después  de  los  des- 
venturados sucesos  coloniales,  si  España  ha  de  recuperar  algún 
día  el  poderío  marítimo  que  de  derecho  le  corresponde. 

Los  lectores  que  tomen  en  sus  manos  el  libro  que  examino, 
ciertamente  no  han  de  cerrarlo  sin  haber  terminado  su  lectura, 
conservando  una  impresión  por  demás  agradable,  en  la  que  van 
unidos  la  instrucción  y  el  recreo,  que  es  el  summum  á  que  puede 
aspirar  un  escritor. 

Naturalmente  se  apodera  el  Sr,  Wangüemert  de  las  primitivas 
leyendas  y  de  las  más  antiguas  tradiciones  del  archipiélago,  y 
uniéndolas  hábilmente,  pero  con  sencillez  suma,  con  las  cuestio- 
nes geológicas  de  la  formación,  expone  según  el  estado  actual  de 
las  ciencias  las  teorías  sobre  la  Atlántida,  admitidas  hoy  por  mu- 
chos pensadores,  ya  en  una  forma,  ya  en  otra;  pero  fueran  ma- 
yores ó  menores  sus  dimensiones,  ora  se  estimen  las  Canarias, 
como  las  Azores,  las  de  Cabo  Verde  y  aun  tal  vez  las  del  seno 
mejicano,  como  restos  de  la  gran  Atlántida,  ora  se  las  tenga  por 
segregadas  del  continente  africano;  «sea  cual  fuere  la  hipótesis 
»que  se  admita  como  explicación  científica  de  la  geología  Cana- 
»ria  (concluye  el  autor),  es  verdaderamente  sublime  la  formación 
«del  Archipiélago,  al  fijarnos  en  la  titánica  lucha  sostenida  por 
«los  elementos  naturales,  por  las  fuerzas  misteriosas  creadas  por 
»Dios,  que  se  nos  manifiestan  en  hirviente  lava,  en  imponente 
«huracán  y  embravecido  oleaje,  proclamando  esto  la  grandeza 
)>del  Ser  Infinito,  por  cuya  virtud  las  cosas  al  parecer  más  con- 
«trarias  se  transforman  en  las  más  armónicas.» 

Dada  una  idea  de  las  teorías  expuestas  sobre  la  formación  de 
las  islas,  continúa  una  exposición  sumaria  tan  exacta  como  inte- 
resante délos  conocimientos  que  los  antiguos  tuvieron  de  alguna 
de  las  Canarias  y  de  las  tradiciones  que  acerca  de  ellas  corrieron, 
de  los  usos  y  costumbres  de  los  respectivos  habitantes  según  las 
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noticias  de  los  primeros  pueblos  que  cou  ellos  se  pusieron  ea 
•contacto.  Completa,  en  cuanto  cabe  hacerla  y  en  cuanto  permite 
e\  reducido  espacio  en  que  el  autor  se  ha  encerrado,  es  la  narra- 
ción de  las  costumbres  de  los  antiguos  guanches,  enlazando  con 
arte,  para  formar  acabado  cuadro,  las  páginas  que  tratan  de  los 
■orígenes  con  las  que  se  ocupan  de  las  descripciones  y  con  las  que 
vienen  á  terminar  con  el  descubrimiento  y  conquista. 

No  es  el  objeto  de  este  informe  analizar  prolijamente  y  punto 
por  punto  la  obra  del  Sr.  Wangüemert.  El  concepto  general  que 
merece  queda  ya  enunciado.  Bien  hubiera  podido  exigirse  al  au- 
tor que  diese  mayor  extensión  á  su  libro,  que  muy  bien  podría 
hacerlo  sin  que  perdiera  su  carácter  y  amenidad,  ganando  con 
•dar  cabida  en  sus  capítulos  á  muchos  sucesos  de  interés  histórico 
que  en  las  islas  ó  en  sus  aguas  han  ocurrido,  y  mayor  amplitud 
á  las  noticias  de  hijos  ilustres  que  en  ellas  vieron  la  luz;  pero 
aunque  será  ciertamente  el  deseo  de  los  lectores,  no  es  posible 
censurar  por  ello  al  autor  del  libro,  al  que  se  debe  juzgar  por  lo 
que  ha  hecho  y  no  por  lo  que  ha  dejado  de  hacer,  teniendo  tal 
vez  sus  particulares  razones. 

Las  Consideraciones  históricas  acerca  de  las  islas  Canarias  son 
•de  verdadera  utilidad  y  obra  digna  de  estímulo,  porque  siguiendo 
este  camino  se  promoverá  la  afición  á  los  estudios  de  la  historia 
patria,  que  tan  necesaria  es  en  todos  tiempos,  presentando  con 
-exactitud  y  de  manera  agradable  los  grandes  hechos  que  realizara 
nuestra  España  á  la  cabeza  de  la  civilización,  las  virtudos  y  proe- 
zas de  nuestros  antepasados,  y,  como  dice  el  Sr.  Bethencourt  en 
5u  expresivo  prólogo ,  «  obra  por  todo  extremo  honrada  y  plausi- 
*ble  es  precisamente  en  estos  días  perturbados  esa  valiente  y 
«enérgica  profesión  de  fe  profundamente  española  que  este  pe- 
»queño  libro  sobre  Canarias  encierra.» 

De  verdadera  importancia  para  la  instrucción  pública,  para  la 
propagación  de  los  conocimientos  históricos,  creo  que  debe  reco- 
mendarse su  adquisición  al  Ministerio. 

Madrid,  25  de  Enero  de  1901. 

José  María  Asensio. 
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II. 


LA   INQUISICIÓN  DE   CÓRDOBA. 
NOTICIAS  CURIOSAS   PARA  ILUSTRAR  SU   HISTORIA. 

1. 

En  1839,  D.  Luís  María  Ramírez  de  las  Gasas-Deza  tuvo  la 
buena  idea  de  reunir  en  un  tomito  todas  las  relaciones  de  autos 
de  fe  que  en  Córdoba  se  habían  publicado  mientras  existió  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  adicionándolas  con  noticias  sueltas  que 
él  pudo  hallar,  y  dándolas  á  la  estampa  bajo  el  pseudónimo  del 
Lie.  Gaspar  Matute  y  Luquín.  La  obra  se  titula  Colección  de  au~ 
tos  generales  y  particulares  de  fe,  celebrados  por  el  tribunal  de  la 
Inquisición  de  Córdoba...  Górdoba,  Imprenta  de  Noguer  y  Man- 
té,  14  de  Mayo  de  1839.  Por  muy  diligente  que  fuese,  y  lo  era, 
D.  Luís  Ramírez,  se  le  ocultaron  algunos  datos,  y  entre  ellos  los 
siguientes,  que  se  hallan  en  los  libros  de  obvenciones  del  Sagrario 
de  la  Catedral: 

«Domingo  22  de  Enero  de  1628.  Del  auto  de  la  Inquisición,  día 
de  Santo  Tomás  de  1627;  24  reales  y  6  á  los  sacristanes.» 

«Jueves  de  la  Ascensión  \.°  de  Mayo  de  1639  hubo  auto  de  fe 
de  la  Santa  Inquisición.» 

«Domingo  12  de  Octubre  de  1653.  Este  día  hizo  el  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisión  auto  en  el  convento  de  San  Pablo.  Fuimos 
acompañando  dos  curas  de  esta  Catedral  y  nueve  capellanes  de  la 
veintena,  dos  acólitos  con  ciriales.  Sacaron  14  penitenciados. 
Dannos  á  los  curas  veinte  reales;  de  éstos  á  los  sacristanes,  dos 
reales;  á  cada  clérigo,  dos  reales.  De  los  ciriales,  á  dos  reales; 
dánse  á  todos  velas  blancas  y  á  los  mozos  del  coro  y  para  los  ci- 
riales. Adviértese  que  en  los  autos  grandes  pagan  á  la  parroquia 
treinta  reales.» 

«Domingo  6  de  Julio  de  1666  años.  En  este  día  celebró  auto  par- 
ticular el  tribunal  de  la  Santa  Inquisición  de  esta  ciudad  en  el 
convento  real  de  San  Pablo  de  ella;  salieron  23'judíos,  hombres 
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y  mujeres  y  uno  casado  dos  veces.  Siendo  inquisidores  los  Seño-i 
res  don  Fernando  Villegas  presidente,  don  Gregorio  de  la  Serna 
y  don  Pedro  Villavicencio  Ferrer.  Leyó  las  sentencias  de  lodos, 
y  hizo  las  preguntas  de  la  fe  y  forma  de  adjuración  don  Juan  de 
Navas,  escribano  del  Santo  Oficio.» 

«Domingo  22  de  Octubre  de  1702.  Del  auto  de  fe  que  se  celebró 
el  día  8  de  Octubre  en  la  capilla  de  San  Acacio,  dio  el  tribunal  50 
reales;  fueron  4  capellanes  á  2  reales  y  medio,  2  reales  á  los  ni- 
ños y  lo  demás  á  la  parroquia.» 

'(Del  auto  que  se  celebró  el  domingo  23  de  Abril  de  1724  dieron 
•62  reales;  se  dieron  á  los  señores  curas  30;  capellanes  16;  mozos 
de  coro  4;  y  sacristanes  12.» 

«De  el  Auto  de  fee  que  se  celebró  en  la  capilla  de  San  Acacio 
el  día  2  de  Julio  de  1724  años,  dieron  10  reales;  á  los  señores  cu- 
ras 25,  capellanes  12,  mozos  de  coro  4,  sacristanes  9.» 

Ninguno  de  estos  autos  está  consignado,  que  sepamos,  en  parte 
alguna,  excepto  en  los  libros  de  obvenciones  citados,  en  los  que 
hay  además  una  nota  que  parece  referirse  á  un  asunto  misterioso, 
4e  los  que  tanto  se  han  relatado,  como  hijos  de  la  manera  espe- 
cial de  ser  de  aquellos  tribunales.  Dice  así  la  nota: 

«Domingo  29  de  Julio  de  1646.  En  3  de  Agosto  se  hizo  un  en- 
lierro  en  la  capilla  de  la  Santa  Inquisición  después  de  las  nueve 
de  la  noche.  Llevóse  cubierta  la  santa  cruz  y  quitada  del  cetro,  y 
en  la  capilla  tomé  yo  sobrepelliz  y  estola,  y  el  sacristán  sobrepe- 
lliz, y  se  puso  la  Cruz  en  el  cetro  y  se  hizo  oñcio  de  sepultura  á 
un  hombre;  y  se  dieron  por  los  derechos  20  reales,  entrando  en 
-ellos  las  velas.» 

La  nota  no  está  firmada  y  tiene  la  particularidad  de  empezar 
con  una  fecha  y  referirse  después  á  otra  posterior.  Confesamos 
francamente  que  sentimos  no  ver  medios  hábiles  de  descubrir  si- 
quiera el  nombre  de  aquella  víctima  que,  tal  vez  inocente,  su- 
cumbió en  el  tormento,  y  á  quien  tan  secretamente  se  le  dio  se- 
pultura en  lugar  prohibido  y  ahora  desusada.  Desde  luego  puede 
asegurarse  que  si  murió  en  el  tormento,  fué  por  error  del  tribu- 
nal, pues  si  le  hubieran  creído  fuera  de  la  Iglesia  no  le  hubieran 
dado  sepultura  eclesiástica  y  en  lugar  sagrado. 

Hasta  aquí  los  datos  que  se  escaparon  á  la  diligencia  de  doa 
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Luís  Ramírez  Casas-Deza.  Ahora  veamos  algo  de  un  auto  de  qu& 
tuvo  noticia.  Dice  á  la  página  206: 

«Lunes  veinte  y  nueve  de  Junio  de  mil  seiscientos  sesenta  y 
cinco  se  celebró  aulo  en  la  Corredera,  y  fué  uno  de  los  más  fa- 
mosos que  ha  habido  en  Córdoba.  Salieron  cincuenta  y  cinco  pe- 
nitenciados, siete  relajados  en  persona  y  quemados  vivos  dos 
hombres,  y  una  muger  de  unos  veinte  y  cuatro  años,  pertinaz 
cuanto  se  puede  encarecer.  Fueron  relajados  en  estatua  quince,  y 
veinte  y  uno  los  que  salieron  con  Sambenito  entre  hombres  y 
mugeres,  de  éstos  seis  en  estatua,  por  haber  muerto,  un  casado 
dos  veces  y  otra  por  el  mismo  delito;  cuatro  hechiceras  embuste- 
ras, entre  ellas  una  llamada  la  santa,  natural  de  Granada,  lamas 
famosa  hipócrita  y  embustera  que  ha  salido  en  autos.  Duró  desde 
las  siete  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche.  Uno  de  los 
hombres  que  habían  de  quemar  vivo  y  se  llamaba  Domingo  Ro- 
dríguez de  Cáceres,  pidió  misericordia,  y  por  esto  le  dieron  ga- 
rrote y  lo  quemaron  muerto.  El  otro,  que  quemaron  vivo,  se  lla- 
maba Jorge  Méndez  de  Castro,  portugués,  vecino  de  Córdoba,  y 
del  mismo  modo  murió  su  muger  más  adelante.  También  que- 
maron un  arca  de  huesos.» 

Tal  es  la  relación  que  había  adquirido  el  Sr.  Ramírez,  á  la  que 
podemos  añadir  nosotros  datos  curiosísimos.  El  tribunal  visitó  á 
la  ciudad  el  31  de  Mayo,  para  convidarla  al  acto.  Esta  acordó  en 
12  de  Junio  (1)  «se  escriba  á  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera 
convidándola  se  halle  en  la  celebridad  del  auto  general  en  conti- 
nuación de  la  Hermandad  que  profesa.»  En  la  sesión  de  17  de 
Junio: 

«La  ciudad  acordó  que  el  señor  don  Juan  de  Córdoba  y  Cár- 
camo y  el  señor  don  Antonio  de  Hoces  veinte  y  cuatros  y  el  se- 
ñor Alonso  de  la  Corte  jurado,  visiten  á  los  señores  grandes  y 
títulos  y  caballeros  de  Jerez  que  vinieren  á  hallarse  en  la  festivi- 
dad del  auto  general  de  la  Santa  Fee  que  se  ha  de  celebrar  el  día 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  veinte  y  nueve  del  corriente,  y  les 
conviden  asistan  con  la  ciudad  en  el  asiento  que  tiene  en  el  cada- 


(1)    Estas  noticias  están  tomadas  de  las  actas  capitulares. 


LA    INQUISICIÓN    DE    CÓRDOBA.  167 

halso,  y  hagan  con  dichos  caballeros  las  demostraciones  de  aga- 
zajo  que  ser  puedan.» 

Ya  se  ve  cómo  la  ciudad  califica  de  festividad  y  celebridad  el 
acto  de  oir  sentenciar,  y  acaso  de  ver  quemar  vivos,  dos  hombres 
y  una  mujer,  y  para  ello  invita  á  los  grandes,  títulos  y  caballe- 
ros, sin  olvidar  á  los  regidores  de  la  ciudad  de  Jerez,  que  segu- 
ramente vendrían  á  presenciar  acto  tan  transcendental  y  edi- 
ficante. Acto  seguido  de  lo  que  acabamos  de  copiar,  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Pantoja,  que  así  se  llamaba  «el  señor  corregidor,  dijo  que 
la  ciudad  acuerde  la  forma  en  que  han  de  ir  desde  estas  casas  hasta 
la  Inquisición,  la  que  ha  de  tener  desde  la  Inquisición  hasta  el 
cadahalso  y  la  que  en  él  ha  de  guardar  en  los  asientos,  y  que  de 
lo  que  se  recibiere  (sic)  se  saque  un  traslado  autorizado  y  se  le 
entregue  á  su  merced  para  lo  que  se  ofreciere  y  se  vote  sobre  esta 
materia.» 

«El  señor  Vizconde  de  Villanueva  (de  Cárdenas)  dijo  que  la 
forma  de  ir  desde  estas  casas  del  cabildo  á  la  Inquisición  ha  de 
ser  por  sus  antigüedades,  comenzando  el  señor  Corregidor  y  aca- 
bando en  el  jurado  más  moderno,  y  desde  aquí  á  la  Inquisi- 
ción de  dos  en  dos,  y  desde  la  Inquisición  á  la  Corredera,  donde 
está  el  cadahalso,  al  lado  izquierdo,  de  uno  en  uno,  porque  lleva 
el  lado  derecho  la  Iglesia,  y  en  acabándose,  hasta  el  pertiquero 
ha  de  proseguir  la  Ciudad  de  dos  en  dos,  y  no  sabe  ni  ha  visto 
que  los  señores  alcaldes  mayores  asistan  con  la  Ciudad,  y  se  le 
ha  hecho  gran  novedad  lo  que  en  este  cabildo  se  ha  leído  del 
año  55  (1),  y  por  su  voto  es  en  que  se  guarde  lo  que  tiene  dicho, 
y  no  en  otra  forma  ninguna.» 

Sigue  la  votación,  que  fué  unánime,  y  con  la  que  se  conformó 
el  corregidor. 

Acordada  así  la  forma  en  que  se  había  de  ir  al  auto,  empezó, 
en  la  misma  sesión,  la  disputa  para  conquistar  una  ventana,  no 
para  los  veinte  y  cuatros,  que  tenían  sus  asientos  en  el  cadalso, 
sino  para  sus  familias,  á  fin  de  que  no  perdieran  fiesta  tan  delei- 
tosa, y  como  no  eran  más  que  veinte  y  tres  las  que  el  ayunta- 


(1)    No  está  consignado  en  el  acta. 
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miento  tenía  á  su  disposición  en  la  plaza  de  la  Corredera,  había 
que  eliminar  cuantos  se  pudiera,  para  que  á  los  otros  no  les  fal- 
tasen. Por  esto,  en  el  mismo  día,  El  señor  don  Antonio  Suárez 
de  Góngora,  alargando  su  voto,  dijo  que  no  es  en  que  se  repar- 
tan ventanas  á  los  señores  alcaldes  mayores,  y,  hablando  con  el 
respeto  debido,  lo  requiere  al  señor  Corregidor  y  á  estos  caballe- 
ros, y  lo  que  en  contrario  se  hiciere  no  es  en  ello,  y  lo  contradice 
y  pide  testimonio.» 

No  contestó  á  esto  el  corregidor,  quedando  el  reparto  para  la 
junta  del  viernes  19,  en  que  «La  ciudad  acordó  de  nombrar  á  los 
señores  don  Juan  de  Córdoba  y  don  Antonio  de  Hoces  veinte  y 
cuatros  y  Juan  Antonio  de  Guadiana  jurado,  para  que  hagan  re- 
partimiento de  las  veinte  y  tres  ventanas  que  á  esta  ciudad  to- 
can en  el  ajimez  de  don  Pedro  Antonio  de  Ángulo,  entre  el  se- 
ñor Corregidor  y  los  caballeros  veinte  y  cuatros  más  antiguos, 
para  el  día  del  auto  general  de  la  Santa  Fee,  en  conformidad  de 
lo  que  en  otras  veces  se  ha  ejecutado  que  se  repartan  dichas  ven- 
tanas entre  esta  ciudad  para  la  celebridad  de  semejantes  autos 
generales.» 

Como  no  era  tarea  fácil  repartir  veinte  y  tres  ventanas  entre 
mayor  número  de  regidores,  pues  aunque  se  llamaban  veinte  y 
cuatro  había  setenta  y  dos  personas  que  obslentaban  tal  título, 
los  comisionados  debieron  pasar  grandes  apuros,  y  por  esto  acu- 
dieron á  la  sesión  de  22  de  Junio,  en  cuya  acta  se  lee  lo  si- 
guiente: 

«El  señor  don  Antonio  de  Hoces  de  las  Infantas  dijo:  que  la 
ciudad  fué  servido  de  nombrarle  en  compañía  del  señor  donjuán 
de  Córdoba  y  Cárcamo  para  el  repartimiento  délas  ventanas  que 
esta  ciudad  tiene  en  las  casas  de  don  Pedro  Antonio  de  Ángulo 
para  la  celebración  del  auto  general  de  la  Santa  Fée,  y  se  había 
ofrecido  un  reparo  sobre  si  se  ha  de  repartir  ventana  á  los  seño- 
res don  Diego  de  Cárdenas,  don  Luís  de  Córdoba  Benavides,  don 
Fernando  de  los  Ríos  y  Argote  y  don  Alonso  Mohedano,  que  no 
asisten  en  esta  ciudad,  y  dándoseles  ventanas  á  estos  caballeros 
habrámuy  pocas  que  repartir  en  los  presentes,  por  ser  todas  veinte 
y  tres  ventanas,  de  que  daba  cuenta  á  su  señoría  para  que  acor- 
dase lo  que  fuere  servido. 
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»La  ciudad  acordó  se  repartan  las  veinte  y  tres  ventanas  entre 
el  señor  Corregidor  y  los  caballeros  veinte  y  cuatros  presentes,  no 
repartiéndose  ventanas  á  los  ausentes,  ecepto  al  señor  don  Diego 
de  Cárdenas  y  Guzmán,  que,  aunque  no  asiste  en  esta  ciudad, 
tiene  su  casa  y  familia  en  ella,  y  así  mismo  su  señoría  acuerda 
que,  en  caso  que  el  señor  don  Felipe  Cerón  no  viniese  al  auto,  se 
le  dé  la  ventana  que  le  toca  al  caballero  que  le  siguiere  en  anti- 
güedad ,  y  lo  mismo  hagan  los  demás  caballeros  hasta  el  número 
de  veinte  y  tres.» 

Todo  el  reparto  de  ventanas  y  el  convite  para  el  auto  es  cosa 
insignificante  con  lo  que  ahora  vamos  á  decir.  En  la  sesión  de  12 
de  Junio,  el  corregidor,  entre  otras  cosas  concernientes  al  auto, 
pero  que  no  merecen  copiarse,  dijo:  «porque  se  presume  que  este 
auto  durará  tanto  tiempo  que  sea  necesario  prevenir  comida, 
como  lo  hace  la  Inquisición  y  la  Iglesia,  se  acuerde  por  la  ciudad 
si  se  ha  de  hacer  la  cantidad  que  se  ha  de  librar  y  en  qué  efecto, 
para  lo  cual  se  vote  y  se  hizo  en  la  forma  siguiente: 

»E1  señor  Vizconde  de  Villanueva  dijo  que  en  todos  los  autos 
de  este  género  siempre  la  ciudad  ha  comido  en  una  de  las  casas 
de  la  Corredera,  la  más  cercana  al  sitio  que  tiene,  que  es  el  lado 
izquierdo:  bajando  primero  á  comer  el  señor  Corregidor  con  los 
seis  ú  ocho  caballeros  más  antiguos,  conforme  cupieren  en  la. 
misma,  y  luego  siguen  los  demás  hasta  que  se  acaba  el  número 
de  los  señores  jurados,  y  esto  es  á  costa  de  los  propios  y  ha  sido 
siempre,  y  por  su  voto  nombra  por  diputados  á  los  señores  don 
Juan  Manuel  y  don  Antonio  de  Góngora  veinticuatros  y  Gaspar 
de  Herrera  Cuevas  jurado.» 

Todos  los  señores  se  conformaron,  y  así  se  acordó,  sin  más 
variante  que  nombrar  comisionado  al  Vizconde  en  vez  de  don 
Juan  Manuel.  No  se  vuelve  á  hablar  de  este  asunto  en  los  capi- 
tulares; pero  afortunadamente  están  vivas  las  cuentas  de  propios, 
y  por  ellas  se  ve  que  el  jurado  Herrera  cumplió  su  encargo  á  las 
mil  maravillas,  gastando  en  darles,  de  comer  á  los  veinticuatros 
11.547  reales  y  18  maravedís,  cantidad  muy  crecida  para  aque- 
llos tiempos,  y  sin  haber  tenido  que  comprar  casi  nada  del  ser^ 
vicio  de  mesa,  que  fué  prestado  por  distintas  personas.  ; 

No  se  concibe  hoy  apenas  que  durante  la  lectura  de  cincuenta 
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sentencias,  y  entre  ellas  tres  de  muerte  en  la  hoguera,  aquellos 
señores  tuvieran  tranquilidad  y  frescura  bastante  para  entregarse, 
no  á  comer,  sino  á  devorar  cuatro  terneras,  ocho  jamones,  treinta 
libras  de  carnero  y  criadillas,  veinticuatro  meolladas,  ocho  libras 
de  albares,  una  canasta  de  guindas,  una  sera  de  manzanas,  ciento 
ochenta  y  seis  pollos  y  doscientos  cuatro  panes,  todo  esto  acom- 
pañado de  una  arroba  de  bizcochos,  otra  de  canelones  de  canela  y 
cinco  de  amigólas  colaciones,  y  remojado  todo  con  quince  arro- 
bas de  vino  y  otras  bebidas,  eu  cuya  composición  entra  la  canela, 
el  azafrán  y  la  pimienta. 

El  hecho  es  cierto,  por  desgracia,  dando  una  triste  idea  de  los 
sentimientos  de  los  españoles  de  entonces,  y  hé  aquí  cómo  se 
prueba.  En  el  Libro  de  cuentas  de  Propios  desde  primero  de  Enero 
de  1660  hasta  i5  de  Julio  de  1680,  se  encuentra  el  asiento  núm.  75 
de  la  data,  que  dice  así: 

alten  se  reciben  en  data  á  la  dicha  arca  cinco  mil  reales,  que 
salen  ciento  y  sesenta  maravedís,  que  de  ella  se  sacaron  y  paga- 
ron al  señor  jurado  Gaspar  de  Herrera  Cuevas,  de  resto  de  la  li- 
branza de  once  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  reales  y  diez  y 
ocho  maravedís,  despachada  por  la  ciudad  en  el  dicho  señor  en 
veinte  de  agosto  de  mil  seiscientos  sesenta  y  cinco,  por  el  gasto 
de  la  comida  que  se  dio  á  los  señores  del  cabildo  de  esta  Ciudad 
el  día  que  se  celebró  el  auto  general  de  la  Feé,  veinte  y  nueve  de 
junio  de  seiscientos  sesenta  y  cinco,  de  la  cual  cantidad  dio  carta 
de  pago  y  finiquito.» 

Como  comprobante  de  tal  asiento  hay  en  el  archivo  municipal 
un  documento,  á  nuestro  entender  tan  curioso,  que  no  creemos 
deberlo  ocultar,  sino  por  el  contrario,  publicarlo  íntegro  y  es  el 
siguiente: 

«Cuentas  del  gasto  de  la  comida  que  se  dio  á  los  capitulares 
del  cabildo  desta  Ciudad  de  Córdoba  el  día  del  auto  general  de 
la  fee  que  se  celebró  en  esta  Ciudad  el  día  veinte  y  nueve  de 
Junio  deste  año  de  1665  años. 

Relación  que  yo  Gaspar  de  Herreras  Quevas,  jurado  desta  Ciu- 
dad, doy  á  los  gastos  que  hice  en  la  comida  que  se  dio  á  su  seño- 
ría la  Ciudad  de  Córdoba  el  día  del  auto  gener^  de  la  fee  que  se 
celebró  en  esta  ciudad  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Junio 
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pasado  deste  presente  año,  que  corrieron  á  mi  cuidado,  de  orden 
y  con  intervención  de  los  señores  don  Pedro  Gómez  de  Cárdenas, 
vizconde  de  la  Villanueva  de  Cárdenas,  caballero  de  la  orden  de 
Calatrava,  Comendador  del  Tesoro  de  la  dicha  orden  y  don  Anto- 
nio Suarez  de  Góngora,  caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  veinte 
y  cuatros  desta  ciudad  y  diputados  nombrados  por  el  cabildo  de 
ella  para  dicho  efecto,  que  los  dichos  gastos  son  los  siguientes: 

Gastos  de  la  obra  que  se  hizo  en  que  comió 
su  señoría  la  ciudad  de  Córdoba. 

Primeramente  se  gastaron  duscientos  y  treinta  reales  que  valen 
siete  mil  ochocientos  y  veinte  mrs.  por  los  mismos  que  monta- 
ron los  gastos  del  aderezo  que  se  hizo  en  las  casas  donde  comió 
su  señoría  la  ciudad  de  Córdoba  en  la  forma  siguiente: 

Diez  y  nueve  reales  que  valen  seiscientos  cuarenta  y 
seis  mrs.  de  medio  caíz  de  cal  con  traida 64& 

Trece  reales  que  valen  ciento  cuarenta  y  dos  mrs. 
de  ocho  cargas  de  arena  á  real  y  medio  cada  una  para 
la  dicha  obra 142 

Catorce  reales  que  valen  ciento  setenta  y  seis  mrs.  de 
cien  ladrillos  que  se  compraron  para  la  dicha  obra  con 
la  traída 17G 

Ochenta  reales  que  valen  dos  mil  setecientos  veinte 
maravedís  de  diez  fanegas  de  yeso  á  ocho  reales  que  se 
compraron  para  la  dicha  obra  y  para  doce  alnafes  que 
se  hicieron  en  la  cocina 2 .  720 

Cincuenta  y  un  reales  que  valen  mil  setecientos 
treinta  y  cuatro  mrs.  de  los  hornales  de  estos  días  que 
trabajaron  en  la  dicha  obra  un  maestro  y  dos  peones  á 
razón  de  siete  reales  el  maestro  y  cinco  reales  los  peo- 
nes cada  día 1 .  734 

Cuatro  reales  que  valen  ciento  treinta  y  seis  mrs.  en 
que  se  contrató  el  empedrado  del  pasadizo  del  güerto 
por  donde  había  de  entrar  la  ciudad 136 

Tres  reales  que  valen  ciento  dos  mrs.  de  dos  cargas 
de  piedra  que  se  gastó  en  el  dicho  empedrado 102 
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Veinte  reales  que  valen  seiscientos  ochenta  mrs.  de 
los  treinta  reales  que  costó  un  bastidor  de  madera  parala 
puerta  del  güerto  por  donde  entró  la  ciudad,  el  cual  se 
vendió  en  diez  reales  á  Felipe  Rodríguez  y  Zapata. . . .  680 

Veinte  y  cuatro  reales  que  valen  ochocientos  mrs.  de 
los  setenta  y  ocho  reales  que  costaron  treinta  libras  de 
hierro  para  los  alnafes  y  seis  aldabones  para  los  toldos 
los  cuales  se  vendieron  á  Felipe  González  Fernández 
tía  cincuenta  y  cuatro  reales 878 

Doce  reales  que  valen  cuatrocientos  y  ocho  mrs.  que 
€OSló  el  limpiar  todo  el  pasadizo  del  Mesoncillo,  de  que 
se  sacaron  treinta  y  cuatro  cargas  de  granzas  á  doce  mrs. 
la  carga 408 


7.820 


Adorno  de  las  casas  y  gasto  de  componerlas. 

Mas  ochocientos  treinta  y  cuatro  reales  que  valen  veinte  y  ocho 
mil  trescientos  cincuenta  y  seis  mrs.  por  los  mismos  que  se  gas- 
taron en  el  adorno  de  la  dicha  casa  y  gasto  de  componerla  en  la 
forma  siguiente: 

Ocho  reales  que  valen  doscientos  setenta  y  dos  mrs. 
que  se  gastaron  en  los  clavos  necesarios  para  colgar  los 
paños  de  corte,  zargas  y  toldos 272 

Diez  y  seis  reales  que  valen  quinientos  cuarenta  y 
cuatro  mrs.  en  que  se  concertó  el  colgado  de  las  zar- 
gas  y  postura  de  los  toldos  y  quitarlos 544 

Dos  reales  que  valen  sesenta  y  ocho  mrs.  que  costa- 
ron dos  orinales  con  sus  vaseras  de  paja  que  se  pu- 
sieron   68 

Sesenta  reales  que  valen  dos  mil  y  cuarenta  mrs.  de 
los  noventii  y  seis  reales  que  costaron  veinte  y  cuatro 
platos  grandes  de  loza  blanca,  á  cuatro  reales  cada  uno, 
porque  doce  platos  que  quedaron  se  vendieron  á  tres 
reales  á  Juan  Padilla 2.040 
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Seis  reales  que  valen  doscientos  y  cuatro  mrs.  que  se 
gastaron  en  una  docena  de  vidrios  ordinarios  á  medio 
real  cada  uno 204 

Doscientos  cincuenta  y  dos  reales  que  valen  ocho  mil 
quinientos  y  sesenta  y  ocho  mrs.  de  seis  docenas  de  vi- 
drios de  Venecia,  á  cuarenta  y  dos  reales  cada  uno  que 
se  compraron  para  el  servicio  de  la  mesa 8 .  56S 

Ochenta  y  ocho  reales  que  valen  dos  mil  nuevecien- 
tos  y  noventa  y  dos  mrs.  de  ciento  sesenta  y  seis  reales 
que  costaron  cuatro  cajas  de  cuchillos  á  cincuenta  y 
cuatro  reales  cada  una  y  respecto  de  haberle  faltado 
cinco  cuchillos  se  vendieron  en  ochenta  y  ocho  reales 
á  Sebastián  de  Herrera 2 .  992 

Trescientos  cincuenta  reales  que  valen  once  mil  sete- 
cientos mrs.  de  los  setecientos  reales  que  costó  una  tabla 
de  manteles  y  ocho  servilletas  finas  que  se  compraron 
para  el  señor  don  Fernando  Messía  de  la  Cerda,  caba- 
llero del  orden  de  Galatrava,  veinte  y  cuatro  de  esta 
ciudad  respecto  de  haberse  manchado  la  que  su  merced 
prestó  y  se  vendió  con  dichas  servilletas  en  trescientos 
cincuenta  reales  á  Pedro  Antonio  de  Góngora 11.700 

Treinta  y  seis  reales  que  valen  mil  doscientos  veinte 
y  cuatro  mrs.  de  seis  varas  de  bramante  crudo  que  se 
compraron  á  seis  reales  para  paños  de  cocina 1 .224 

Diez  y  seis  reales  que  valen  quinientos  cuarenta  y 
cuatro  mrs.  de  dos  varas  de  bramante  fino  á  siete  rea- 
les y  dos  reales  de  cintas  para  las  mangas  de  las  be- 
bidas    544 


28.356 


Prevenciones  de  viandas  y  de  provisiones  de  casas. 

Mas  un  mil  y  duscientos  catorce  reales  diez  y  siete  mrs.  que 
valen  cuarenta  y  un  mil  doscientos  noventa  y  tres  mrs.  que  se 
gastaron  en  prevenciones  de  viandas  y  en  prevenciones  de  cassa 
en  la  forma  siguiente: 
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Seis  reales  que  valen  duscientos  y  cuatro  mrs.  de 
i'.uatro  libras  de  velas  de  sebo  á  real  y  medio  cada  una.  204 

Ciento  dos  reales  que  valen  tres  mil  cnatrocientos  se- 
senta y  ocho  mrs.  de  ciento  catorce  reales  que  costaron 
treinta  y  seis  arrobas  de  carbón  á  tres  reales  la  arroba 
y  seis  reales  de  traída  que  los  doce  reales  restantes  son 
de  cuatro  arrobas  que  se  vendieron  á  Juan  Abad  ten- 
dero           3 . 468 

Doscientos  treinta  y  cinco  reales  que  valen  siete  mil 
novecientos  y  noventa  mrs.  que  costó  dos  libras  y  me- 
dia de  canela  á  cincuenta  reales  la  libra ,  media  libra 
de  azafrán  á  ochenta  reales  la  libra,  dos  libras  do  pi- 
mienta á  diez  reales  y  media  de  clavos  á  cien  reales, 
todo  para  la  cocina  y  bebidas  que  se  hicieron 7 .990 

Ciento  cincuenta  y  un  reales  y  diez  y  siete  mrs.  que 
valen  cinco  mil  ciento  cincuenta  y  un  mrs.  que  costa- 
ron dos  arrobas  de  almendras  á  sesenta  y  seis  reales, 
un  cuarterón  de  piñonas  en  dos  reales  y  cinco  libras  de 
orejones  á  tres  reales  y  medio  que  se  gastaron  en  las 
tortas  de  mazapán  y  en  la  mesa 5.151 

Diez  y  siete  reales  que  valen  quinientos  sesenta  y 
ocho  mrs.  de  una  libra  de  chocolate  que  se  gastó 568 

Cincuenta  reales  que  valen  mil  setecientos  veinte  y 
ocho  mrs.  de  doce  libras  de  tocino  á  treinta  y  seis  cuar- 
tos que  se  gastaron  en  la  pastelería 1 .  728 

Diez  y  ocho  reales  que  valen  seiscientos  doce  mrs.  de 
seis  libras  de  manteca  á  tres  reales  para  la  cocina 612 

Catorce  reales  que  valen  cuatrocientos  setenta  y 
seis  mrs.  de  dos  barriles  de  aceitunas  á  siete  reales. . .  476 

Treinta  y  dos  reales  que  valen  un  mil  y  ochenta  y 
ocho  mrs.  de  cuatro  arrobas  de  vinagre  á  ocho  reales 
para  los  adovos  que  se  hicieron 1 .  088 

Diez  reales  que  valen  trescientos  y  cuarenta  mrs.  de 
diez  y  siete  panillones  de  aceite  á  cinco  cuartos 340 

Doce  reales  y  ocho  mrs.  que  valen  cuatrocientos  diez 
y  seis  mrs.  de  un  cuartillo  de  garbanzos  dos  reales,  de 
UQ  cuartillo  de  mostaza  otros  dos,  y  ocho  reales  y  cuar- 
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tillo   de  cuatro   almudes  de   sal   para  la  dicha   can- 
tidad    416 

Cuarenta  y  dos  reales  que  valen  un  mil  cuatrocientos 
veinte  y  ocho  mrs.  de  siete  azumbres  de  miel  á  seis 
reales  que  se  compraron  para  las  tortas  de  guindas 1 .428 

Veinte  reales  que  valen  seiscientos  y  ochenta  mrs.  de 
los  treinta  reales  que  costaron  trescientas  limas  á  diez 
reales  el  ciento  que  los  diez  reales  son  de  las  que  sobra- 
ron que  se  vendieron  á  Felipe  González 680 

Ciento  cuarenta  reales  que  valen  cuatro  mil  setecien- 
tos sesenta  mrs.  que  se  gastaron  en  el  vedriado  de  basto 
que  fué  necesario  para  la  cocina 4.760 

Veinte  y  ocho  reales  que  valen  nuevecientos  cincuen- 
ta y  dos  mrs.  de  cuatro  varas  de  bocadillo  á  siete  reales 
para  paños  que  fueron  necesarios ....  952 

Tres  reales  que  valen  ciento  y  dos  mrs.  de  seis  cu- 
charones á  medio  real  cada  uno  para  el  servicio  de  la 
cocina 102 

Veinte  reales  que  valen  seiscientos  ochenta  mrs.  de 
cuatro  almudes  de  harina  á  cinco  reales  que  fueron  ne- 
cesarios para  las  tortas 680 

Ocho  reales  que  valen  duscientos  sesenta  y  dos  mrs. 
de  un  cubo  que  se  hizo  para  una  cantimplora  de  las 
que  se  pidieron  prestadas 262 

Cuatro  reales  que  valen  ciento  treinta  y  seis  mrs.  que 
se  gastaron  en  cebollas ,  peregil  y  yerbabuena 136 

Ciento  noventa  y  ocho  reales  que  valen  seis  mil  sete- 
cientos treinta  y  dos  mrs.  de  los  duscientos  ochenta  y 
seis  reales  que  costaron  trece  arrobas  de  vino,  las  nue- 
ve de  blanco  que  se  Irageron  de  Lucena  y  las  cuatro  de 
tinto  que  se  trageron  de  Cabra,  que  según  el  costo  y 
porte  correspondió  cada  arroba  á  veinte  y  dos  reales  y 
los  ochenta  y  ocho  reales  son  de  cuatro  arrobas  que 
sobraron  y  se  vendieron  al  mesmo  precio  á  Felipe  Ro- 
dríguez y  Zapata 6 .  732 

Ochenta  reales  que  valen  dos  mil  setecientos  vein- 
te mrs.  del  precio  de  cincuenta  y  tres  cuartillos  y  me- 
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dio  de  vino  tinto  que  se  compró  en  esta  ciudad  de  don 

Juan  de  Panigua  á  real  y  medio  el  cuartillo 2. 720 

Cuatro  reales  y  cuatro  mrs.  que  valen  ciento  sesen- 
ta mrs.  de  ocho  libras  de  alcaparras  á  cinco  cuartos  que 
se  gastaron  en  la  cocina 160 

Seis  reales  que  valen  duscientos  y  cuatro  mrs.  de  al- 
calciles  para  los  platos  cuajados 204 

Doce  reales  y  ocho  mrs.  que  valen  cuatrocientos  diez 
y  seis  mrs.  de  ocho  libras  de  arroz  que  se  gastaron  en 
el  manjar  blanco 416 

41.293 
Gasto  de  comida. 

Mas  seis  mil  duscientos  ochenta  reales  y  un  mrs.  que  valen 
duscientos  trece  mil  quinientos  veinte  y  un  mrs.  que  se  gastaron 
en  la  comida  que  se  dio  á  su  señoría  la  ciudad  de  Córdoba  que  el 
pormenor  es  en  la  forma  siguiente: 

Nuevecientos  treinta  y  ocho  reales  que  valen  treinta 
y  un  mil  ochocientos  noventa  y  dos  mrs.  de  ocho  arro- 
bas y  diez  y  ocho  libras  y  media  de  azúcar,  las  cinco 
arrobas  y  doce  libras  á  ciento  cinco  reales  que  compra- 
ron á  Pedro  Pérez  de  Baena  y  las  tres  arrobas  y  seis 
libras  y  media  á  ciento  catorce  reales  de  don  Bernardo 
Alvarez  de  la  Vega  que  se  gastaron  en  las  tortas  de  pas- 
telería y  cocina 31. 892 

Cuarenta  y  ocho  reales  que  valen  un  mil  seiscientos 
treinta  y  dos  mrs.  de  cuatro  azumbres  de  agua  de  ámbar 
á  doce  reales,  que  fueron  necesarias  para  las  tortas  de 
mazapán  y  bebidas 1 .  632 

Duscientos  noventa  y  un  reales  que  valen  nueve  mil 
duscientos  noventa  y  cuatro  mrs.  de  ocho  jamones  que 
pesaron  cuarenta  y  ocho  libras  y  media  á  seis  reales,  que 
aunque  se  compraron  doce,  los  cuatro  se  vendieron  por 
lo  que  habían  costado 9 .  294 

Sesenta  y  siete  reales,  que  valen  dos  mil  duscientos 
ochenta  y  ocho  mrs.,  del  precio  de  setenta  y  nuever  libras 
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-de  guindas,  las  treinta  á  seis  cuartos  y  las  cuarenta  y 
nueve  á  ocho  cuartos;  se  gastaron  en  las  tortas  y  bebidas 
que  se  compraron  de  Acisclo  Antonio 2.288 

Cuarenta  y  dos  reales,  que  valen  un  mil  cuatrocientos 
veinte  y  ocho  mrs.,  de  los  ochenta  y  ocho  reales  que 
costó  una  canasta  de  guindas  para  la  mesa  que  los  cua- 
renta y  seis  reales  son  en  los  que  se  vendieron  las  que 
sobraron 1 .  428 

Treinta  reales,  que  valen  un  mil  y  veinte  mrs.,  délos 
cincuenta  reales  que  costó  una  sera  de  manzanas,  que 
los  veinte  reales  son  en  lo  que  se  vendieron  las  que  que- 
daron           t .020 

Diez  reales,  que  valen  trescientos  cuarenta  mrs.,  de 
los  veinte  reales  que  costó  un  canasto  de  ciruelas  para 
la  mesa,  que  los  diez  reales  son  en  lo  que  se  vendieron 
las  que  quedaron 340 

Duscientos  treinta  y  siete  reales  y  seis  mrs.,  que  va- 
len ocho  mil  y  sesenta  y  cuatro  mrs.,  de  672  guevos  (hue- 
vos) á  doce  mrs.  que  se  gastaron  en  la  pastelería  y  cocina.        8.064 

Quinientos  treinta  y  seis  reales,  que  valen  diez  y 
ocho  mil  duscientos  veinte  y  cuatro  mrs.,  de  cuatro  ter- 
neras á  ciento  cuarenta  y  tres  reales  y  sesenta  reales  de 
la  traída  desde  las  Possadas  á  esta  ciudad  y  veinte  rea- 
les de  la  matanza:  de  los  seiscientos  cincuenta  reales 
que  costó  todo  lo  referido,  y  los  ciento  diez  y  seis  reales 
son  en  lo  que  se  vendieron  los  despojos  y  las  pieles. . .       18.224 

Setenta  y  dos  reales  y  doce  mrs.,  que  valen  dos  mil 
cuatrocientos  setenta  mrs.,  de  treinta  libras  de  carnero 
y  criadillas  á  veinte  cuartos  y  medio  que  se  compraron 
para  las  ollas 2 .  470 

Veinte  reales,  que  valen  seiscientos  ochenta  mrs.,  de 
diez  libras  de  vaca  á  dos  reales  para  las  ollas 680 

Veinticuatro  reales,  que  valen  ochocientos  diez  y  seis 
maravedís,  de  ocho  libras  de  albures  á  tres  reales 816 

Sesenta  y  ocho  reales,  que  valen  dos  mil  trescientos 
-doce  mrs.,  de  veinticuatro  moolladas  de  vaca  que  se 
compraron  para  los  platos 2.312 
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Trescientos  dos  reales  y  cuatro  mrs.,  que  valen  diez 
mil  duscientos  setenta  y  dos  mrs.,  de  los  cuatrocientos 
ocho  reales  que  costaron  duscientos  cuatro  panes  á 
dos  reales,  y  doscientos  cinco  reales  y  treinta  mrs.,  son 
de  sesenta  panes  que  sobraron  y  se  vendieron  á  quince 
cuartos  cada  uno 10.272' 

Cuatrocientos  veinte  y  seis  reales,  que  valen  catorce 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro  mrs.,  de  los  quinien- 
tos diez  y  siete  reales  que  costaron  treinta  y  siete  arrobas 
y  siete  libras  de  nieve  á  veinte  reales  y  dos  mrs.  la  li- 
bra (1),  bajados  dos  reales  y  medio  en  cada  arroba,  que 
los  noventa  y  un  reales  son  de  siete  arrobas  que  sobra- 
ron á  trece  reales  cada  una  que  se  vendieron 14.484 

Veinticuatro  reales,  que  valen  ochocientos  setenta  y 
ocho  mrs.,  de  seis  perdices  á  tres  reales  que  fueron  ne- 
cesarias para  el  bigote 878 

Trescientos  sesenta  y  seis  reales,  que  valen  doce  mil 
setecientos  ochenta  y  cuatro  mrs.,  del  precio  de  ciento 
ochenta  y  ocho  gazapos  á  dos  reales 12.784 

Setecientos  cuarenta  y  dos  reales  y  diez  y  siete  mrs., 
que  valen  veinte  y  un  mil  ochocientos  once  mrs.,  de 
ciento  quince  pollos  que  se¡compraron'de  diferentes  per- 
sonas á  diferentes  precios  en  esta  manera.  Treinta  po- 
llos de  Francisco  de  la  Peña  Tercero  en  duscientos  rea- 
les; veinte  y  siete  pollos  de  Francisco  María  y  Antón 
Panadero,  á  cuatro  reales  y  medio;  veinte  pollos  de  don 
Rodrigo  Alonso  Hidalgo,  á  cinco  reales;  diez  y  siete 
pollos  de  un  vivandero,  á  cinco  reales;  seis  pollos  de 
Alonso  González  de  Soto,  á  seis  reales;  nueve  pollas  y 
seis  pollos  de  Antonio  de  Gáceres,  las  pollas  á  siete 
reales  y  los  pollos  á  seis,  que  todo  hace  la  dicha  canti- 
dad referida 21.811 

Trescientos  noventa  y  cuatro  reales  y  doce  mrs.,  que 
valen  trece  mil  trescientos  noventa  y  ocho  mrs.,  de  se- 


(1)    Creo  debe  leerse  arroba. 
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tenta  y  seis  pollos  y  gallinas  que  se  compraron  de  di- 
ferentes personas  á  diferentes  precios  en  esta  manera: 
catorce  gallinas  de  Francisco  Martín  y  Antón  Panade- 
ro, á  nueve  reales;  dos  gallinas  de  Antonio  de  Cáceres, 
á  nueve  reales;  sesenta  pollos  que  se  trajeron  de  Baena 
en  duscientos  cincuenta  reales  y  doce  mrs.,  que  hacen 
la  dicha  cantidad 13.398 

Ciento  setenta  y  cinco  reales,  que  valen  cinco  mil 
ochocientos  y  cincuenta  mrs.,  de  una  arroba  de  cane- 
lones de  canela  a  siete  reales  la  libra,  que  se  trajeron 
de  Málaga 5.850 

Ciento  setenta  y  cinco  reales,  que  valen  cinco  mil 
ochocientos  y  cincuenta  mrs.,  de  una  arroba  de  bizco- 
chos volados  á  siete  reales  la  libra,  que  se  trajeron  de 
dicha  ciudad 5 . 850 

Seiscientos  cincuenta  reales,  que  valen  veinte  y  cinco 
mil  quinientos  mrs.,  de  cinco  arrobas  de  amigottas  co- 
laciones á  seis  reales  la  libra,  que  se  trajeron  de  la 
ciudad  de  Málaga 25.500- 

Cincuenta  y  seis  reales,  que  valen  mil  novecientos  y 
cuatro  mrs.,  del  porte  de  dicha  colación;  siete  arrobas 
á  ocho  reales 1 .  904 

Treinta  reales,  que  valen  un  mil  y  veinte  mrs.,  del 
costo  de  dornajos  en  que  vino  desde  la  dicha  ciudad  de 
Málaga 1.02O 

Ciento  y  doce  reales,  que  valen  tres  mil  ochocientos 
y  ocho  mrs.,  de  doce  vidrios  de  azahar  que  pesaron  diez 
y  seis  libras  á  siete  reales,  que  se  compraron  del  con- 
vento de  Santa  Isabel  de  los  Angeles  de  Córdoba 3.808 

Trescientos  veinte  reales  y  ocho  mrs.,  que  valen  diez 
rail  ochocientos  ochenta  y  ocho  mrs.,  de  diez  y  seis  ca- 
jas de  diferentes  conservas  que  pesaron  sesenta  y  una 
libras  á  cinco  reales  y  un  cuartillo 10.888 

Ciento  ocho  reales,  que  valen  tres  mil  seiscientos  se- 
tenta y  dos  mrs.,  de  la  hechura  de  diez  y  ocho  tortas  de 
mazapán,  seis  tortas  de  guindas  y  doce  pellas  que  se  pa- 
garon en  diferentes  conventos  de  esta  ciudad 3.672 
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Seis  reales,  que  valen  duscientos  y  cuatro  mrs.,  de 
tres  manos  de  papel  que  fueron  necesarias  para  las  cu- 
biertas de  los  platos 204 

213.521 


Pagado  á  Pedro  de  Godoy,  Pastelero. 

De  los  novecientos  y  siete  reales  que  valen  treinta  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho  mrs.  que  se  pagaron  á  Pedro  de  Godoy, 
pastelero,  por  las  empanadas,  roscones,  platos  cuajados  y  paste- 
lones que  hizo,  como  consta  de  la  cuenta  y  recibo  de  lo  suso 
dicho. 

Gastos  de  llevar  y  traer  las  alhajas 
y  conducir  las  viandas  y  otras  cosas. 

Cien  reales,  que  valen  tres  mil  cuatrocientos  mrs., 
que  se  pagaron  á  tres  mozas  y  un  francés  que  asistieron 
cinco  días  en  llevar  la  prevención  de  la  comida  y  demás 
recaudos  que  se  ofrecieron  á  la  casa  donde  comió  la 
ciudad  y  volverlas  á  conducir  á  casas  de  sus  dueños. . .         3.400 

Mas  cuatro  reales,  que  valen  ciento  treinta  y  seis  mrs., 
que  se  pagaron  á  los  franceses  de  la  llevada  de  las  al- 
fombras desde  la  casa  del  señor  corregidor  al  tablado. .  136 

Mas  cincuenta  reales,  que  valen  mil  setecientos  mrs,, 
que  se  dieron  á  Pedro  Meji,  repostero,  por  la  asistencia 
y  ocupación  de  dicho  día 1 .  700 

Mas  ciento  sesenta  y  ocho  reales,  que  valen  cinco  mil 
setecientos  doce  mrs.,  que  se  gastaron  en  tres  cocineros 
que  asistieron  á  las  cocinas  para  disponer  las  viandas  y 
sirvieron  á  la  ciudad 5.712 

Mas  cincuenta  reales,  que  valen  mil  setecientos  mrs., 
que  se  dieron  á  Lorenzo  de  Molina,  maestro,  por  su  tra- 
bajo y  asistencia  de  ocho  días  que  tuvo  cuidado  de  la 
prevención  de  la  comida  y  demás  compras  que  se  le 
mandaron 1 .  700 

Veintinueve  reales,  que  valen  novecientos  ochenta  y 
seis  mrs.,  por  el  trabajo  que  tuvo  en  hacer  las  bebidas.  986 
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Plata  y  alhajas  perdidas. 

Mas  un  mil  doscientos  cincuenta  reales,  que  valen 
cuarenta  y  dos  mil  seiscientos  treinta  y  seis  mrs.,  que 
monta  la  plata  labrada  y  ropa  "blanca  que  faltó  y  se 
volvió  á  hacer  para  darla  á  sus  dueños  en  la  forma  si- 
guiente. Vn  mil  ciento  y  noventa  reales,  que  valen 
cuarenta  mil  cuatrocientos  sesenta  mrs.,  de  un  plato  de 
plata  pavero  que  se  perdió,  que  era  del  señor  don  Fran- 
cisco Fernández  de  Córdoba  y  para  la  satisfacción  se 
pesó  otro  de  su  tamaño  por  Simón  de  Tapia,  fiel  marca- 
dor, y  tubo  siete  marcos,  cinco  onzas  y  seis  ochavas, 
que  á  la  ley  vale  quinientos  y  un  reales  y  veinte  mrs. 
de  plata  y  de  hechura  cincuenta  y  seis  reales  de  plata, 
que  todo  hace  quinientos  cincuenta  y  siete  reales  y 
veinte  mrs.,  que  son  setenta  reales  y  medio  que  los 
diez  y  siete  reales  hacen  la  dicha  cantidad  (i) 40.460 

Veinte  y  cuatro  reales,  que  valen  ochocientos  diez  y 
seis  mrs.,  de  ocho  servilletas  que  se  perdieron  de  Roque 
Antonio  de  Medina,  se  compraron  á  tres  reales  cada 
una 816 

Cuarenta  reales,  que  valen  un  mil  trescientos  setenta 
maravedís,  de  una  toalla  de  Holán  con  puntas  del  dicho 
Roque  Antonio  de  Medina,  que  se  perdió  y  se  hizo 
nueva  y  costó  la  dicha  cantidad 1 .  370 

Mas  veinticuatro  reales,  que  valen  ochocientos  diez  y 
seis  mrs,,  de  los  derechos  de  las  censuras  que  se  saca- 
ron y  se  leyeron  para  que  se  volviese  lo  que  faltó 816 

Mas  trescientos  treinta  y  dos  reales,  que  valen  once 
mil  doscientos  ochenta  y  ocho  mrs.,  que  pagó  en  virtud 
de  libranza  del  señor  don  Antonio  Suárez  de  Góngora 
para  el  aderezo  que  se  hizo  en  las  bancas  de  dicha  ciu- 
dad como  aparece  por  las  libranzas 11. 288 

392.616 

(1)    Esta  partida  está  equivocada  evidentemente,  asi  como  algunas  reducciones  de 
reales  á  mrs. 
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Y  en  la  forma  referida  ajusté  esta  relacióa  de  los  dichos  gastos 
y  va  cierta  y  verdadera.  Firmo  en  Córdoba  á  once  días  del  mes 
de  Agosto  de  mil  seiscientos  y  sesenta  y  cinco  años. — Gaspar  de 
Herrera  Cuevas.» 

Hasta  aquí  podemos  asegurar  que  un  auto  general  era  una 
fiesta  ambicionada  por  todos,  hasta  por  las  damas,  que  se  dispu- 
taban las  ventanas  de  la  plaza  como  ahora  los  palcos  en  unas 
fiestas  reales,  y  á  donde  los  veinticuatros,  el  clero  y  los  inquisi- 
dores iban  á  comer  opíparamente  á  costa  de  los  propios,  así  como 
los  aficionados  á  lo  ajeno  aprovechaban  la  ocasión  para  llevarse 
lo  que  pudiesen,  sin  que  les  edificasen  los  tormentos  que  iban  los 
reos  á  padecer  aquella  tarde  misma. 

Algo  más  podemos  decir  aún  de  este  auto.  Sabido  es  que  se 
colocaba  un  gran  tablado  en  el  centro  de  una  plaza,  en  el  que 
tenían  asientos  separados  reos,  tribunal,  clerecía,  ayuntamiento, 
autoridades  y  convidados.  No  hay  que  describirlo  porque,  á  más 
de  hallarse  sus  pinturas  al  frente  de  todas  las  relaciones  de  autos 
que  andan  impresas,  puede  verse  en  los  cuadros  de  Pedro  de  Be- 
rruguete  y  de  Rizzi  en  el  museo  del  Prado,  que  el  último  repre- 
senta un  auto  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid  con  proligidad  de 
pormenores. 

La  construcción  de  tal  cadalso  se  sacaba  á  subasta  entre  car- 
pinteros, por  proposiciones  á  la  baja,  y  el  de  este  día  de  que  ha- 
blamos lo  contrató  Antón  Martín  Moreno,  maestro  de  carpinte- 
ría, en  dieciocho  mil  ochocientos  reales  «en  tres  pagas,  la  mitad 
de  contado  y  las  otras  dos,  una  nn  mitad  de  la  obra  y  la  otra 
luego  que  tuviese  acabada  la  obra  y  dada  por  buena»  (1).  En  15 
■de  Junio  reclamó  el  carpintero  el  segundo  plazo,  ó  sea  470  reales, 
y  el  último  día  hizo  otra  reclamación  á  los  inquisidores,  por  lo 
que  se  sobreentiende  que  la  gente  llana  no  veía  con  muy  buenos 
ojos  aquella  ceremonia,  puesto  que  para  alquilar  madera  necesitó 
el  carpintero  quejarse  á  la  Inquisición  de  que  no  se  la  daban  los 
que  la  tenían,  y  en  cambio  se  la  alquilaban  á  otras  personas.  Hé 


(1)  Todos  los  documentos  referentes  al  cadalso  son  nuestros,  habiéndonos  regalado 
el  ilustre  decano  de  las  letras  cordobesas  D.  Francisco  de  Borja  Pavón,  á  quien  aquí 
damos  las  gracias  por  su  donativo. 
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aquí  las  palabras  del  carpintero:  «Digo  que  para  cumplir  con 
dicha  mi  obligación  necesito  de  más  madera  de  la  que  tengo  com- 
prada y  por  no  aber  asieras  (sierras)  bastantes  para  darnos  abío, 
necesito  de  que  el  que  lo  tubiese  lo  alquile  pagándole  lo  que  es 
uso  y  costumbre  de  alquilé;  si  alguna  se  quebrare  pagaré,  y  por- 
que quien  la  tiene  no  lo  quiere  acer  siendo  así  que  la  da  alqui- 
lada á  otras  personas,  por  lo  que  suplico  usía  sea  servido  de 
mandar  despachar  su  mandamiento  para  que  se  saque  donde 
quiera  que  se  aliare  pagándoles  el  alquiler  en  la  forma  dicha.» 
En  la  idea  que  generalmente  se  tiene  de  la  Inquisición,  se  supon- 
drá que  en  seguida  enviaron  á  averiguar  quién  era  el  que  no  que- 
ría dar  la  madera,  y  por  lo  menos  le  castigarían  obligándole  á 
darla  gratis,  pero  no  fué  así,  según  se  desprende  del  decreto  que 
dice:  «Gomo  se  pide»  y  del  cumplimiento  que  dice:  «En  dicho  día 
se  despachó  mandamiento  como  se  pide.» 

Acabada  la  obra  del  tablado,  los  inquisidores,  que  no  querían 
lastimarse  si  por  acaso  se  hundiese,  le  hicieron  reconocer  por  los 
maestros  y  hé  aquí  el  acta  de  esta  visita. 

«En  la  ciudad  de  Córdoba  en  veintitrés  días  del  mes  de  Junio 
de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  cinco  años,  estando  presentes  los 
señores  Inquisidores  licenciado  D.  Fernando  de  Villegas  y  don 
Pedro  de  Villavicencio  Ferrer,  se  hizo  visita  del  cadahalso  en 
que  se  ha  de  celebrar  auto  general  de  fee  el  dia  de  los  santos 
Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  en  conformidad  de  la  condición 
en  que  se  remató  dicha  fabrica,  por  Juan  Francisco  Hidalgo, 
maestro  mayor  de  obras  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad,  Juan 
de  la  Vega  y  Francisco  Rodríguez  alarifes  públicos,  y  Diego  de 
Valenzuela  y  Alejo  de  Córdoba,  alcaldes  de  carpintería,  los  cua- 
les habiendo  jurado  á  Dios  y  á  la  Cruz  de  forma  de  derecho  de 
hacer  bien  y  fielmente  la  dicha  visita,  conforme  á  su  entender  y 
sin  malicia  ni  pasión  ninguna,  dijeron  necesitar  la  dicha  fábrica 
y  obra  para  que  esté  á  seguridad  y  firmeza  que  es  necesaria  de 
reparos  siguientes: 
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Media  naranja,  (i) 

Tres  pies  derechos  de  la  carrera  que  recibe  las  primeras  gra- 
das del  ochavo  que  mira  á  la  Espartería. 

Vna  torna  punta  de  la  péndola  que  está  en  la  lima  por  la  parte 
de  afuera  de  la  zapata. 

En  la  segunda  orden  de  pies  derechos  necesita  de  poner  diez 
pies  derechos  de  pértigos  de  Segura,  que  con  los  que  tiene  han 
de  ser  veinte  y  nueve  pies  derechos. 

Cuatro  exiones  en  los  cuatro  pies  derechos  que  reciben  las 
cuatro  limas. 

Cuatro  cadenas  en  las  patillas  de  las  cuatro  limas  y  en  los 
cuatro  pies  derechos  sus  empalmes  y  clavos  eocenos. 

A  tres  gradas  de  los  cinco  paños  de  la  media  naranja  se  han 
de  echar  una  orden  de  carreras  más  altas  que  las  que  al  presente 
tienen  y  se  han  de  poner  en  cada  paño  cuatro  torna  puntas;  y 
otras  cuatro  torna  puntas  en  las  cuatro  limas  principales  que  las 
reciban,  y  han  de  ser  de  pinos  de  Segura  ó  pértigas  de  la  sierra 
bien  clavado. 

En  cada  claro  se  ha  de  echar  un  nudillo  que  reciba  las  cinco 
carreras  y  que  estén  atornillados  en  los  pies  derechos. 

Los  pies  derechos  de  los  aposenlillos  se  han  de  aderezar  y 
ponerlos  á  plomo. 

Así  mismo  cinco  torna  puntas  de  la  parte  de  afuera,  las  dos 
dellas  en  el  tercio  alto  de  las  limas  de  los  lados  y  las  tres  que 
reciban  la  carrera  última  de  parte  de  afuera. 

Así  mismo  en  las  carreras  donde  asientan  las  péndolas  de  la 
media  naranja  se  han  de  poner  cinco  torna  puntas  en  medio  de 
cada  carrera,  una  en  la  mesma  forma. 

Así  mismo  que  en  dichas  carreras  en  lo  último  dellas  se  han 
de  poner  dos  exiones  por  la  parte  de  afuera  que  afirmen  á  las 
patillas. 


(1)    Lugar  que  ocupaban  los  reos. 
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Gradas  del  tribunal  y  Cabildo. 

En  la  carrera  alta  donde  rematan  las  gradas  se  han  de  echar 
veinte  y  cuatro  torna  puntas  que  reciban  la  dicha  carrera. 

En  la  carrera  baxa  Ires  torna  puntas  en  cada  carrera  donde  se 
asientan  los  asnados  de  las  gradas  con  clavos  cozenes,  uno  en 
cada  patilla. 

Se  han  de  hacer  dos  pasadizos  para  pasar  el  tribunal  y  los  dos 
cabildos;  se  han  de  hacer  con  una  orden  de  pies  derechos  y 
carrera  que  afirmen  á  las  cassas,  y  á  nivel  con  el  terradillo  que 
está  en  lo  alto  de  las  gradas  con  tres  vigas,  y  pies  derechos  alfa- 
xiado  y  clavado  que  arrime  á  las  cassas. 

Se  han  de  poner  cinco  pies  derechos  á  la  segunda  carrera  de- 
bajo de  las  gradas  del  cabildo  de  la  Iglesia. 

Así  mismo  se  ha  de  poner  un  pie  derecho  arrimado  á  el  otro 
que  le  falta  un  astilla.  Y  esto  más  adelante,  á  cuarta  carrera  de 
la  dicha  del  suelo  olladero.  En  la  dicha  carrera  catorce  pies 
derechos. 

Plan  del  tablado. 

Hanse  de  poner  setenta  pies  derechos  que  reciban  las  carreras 
del  plan  de  todo  el  tablado,  con  advertencia  que  á  las  juntas  de 
las  carreras  de  todo  el  plan  se  echen  gatillos  clavados;  y  por  la 
parte  de  adentro,  debajo  del  tablado,  á  los  lados  de  la  puerta  y 
escalera  principal,  se  han  de  poner  catorce  tornapuntas  embar- 
nilladas  en  la  tercera  orden  de  carreras. 

Y  en  el  lado  que  le  corresponde,  quince  de  la  mesma  forma;  y 
se  han  de  cerrar  y  pisar  los  hoyos  de  los  pies  derechos, 

Y  se  advierte  que  el  tablado  en  general  se  ha  de  reclavar,  y 
quede  cerrado  de  forma  que  no  se  pueda  por  ninguna  junta  en- 
trar el  pie  ni  lastimar  nadie.  Todos  los  cuales  dichos  reparos, 
dixerou  debajo  del  dicho  juramento  ser  necesarios  para  la  fir- 
meza de  dicha  obra,  según  su  leal  saber  y  entender,  sin  fraude 
ni  pasión  alguna,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  todos  los  suso- 
dichos menos  alejo  de  Córdoba.  Dello  doy  fee. 
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Juan  Francisco  Hidalgo. =Juan  de  la  Vega.=Francisco  Ro- 
d riges  (sic).=Diego  de  Valencuela.=Ante  mi,  Juan  Fr.  de  Zea 
y  Urbina.» 

2. 

Aunque  se  trate  del  tribunal  terrible  de  la  Inquisición,  no 
todo  han  de  ser  tormentos  y  ejecuciones,  y  bueno  será  decir  algo 
más  ameno.  Por  esta  razón  relataremos  aquí  un  choque  entre  las 
autoridades  cordobesas  y  el  Santo  Oflcio  de  que  fueron  víctimas 
inocentes  unos  pobres  cómicos  (1). 

Empezaron  las  representaciones  de  comedias  en  local  cons- 
truido exprofe«o  por  la  ciudad  en  1603  y  casi  desde  esta  fecha, 
los  autores  ó  empresarios,  como  ahora  diríamos,  se  venían  que- 
jando al  corregidor  y  á  la  ciudad  de  la  mucha  gente  que  asistía 
al  corral  de  comedias  sin  pagar  la  entrada. 

En  el  cabildo  de  27  de  Agosto  de  1635  «el  veinticuatro  D.  Juan 
de  Aguayo  y  Godoy,  expuso  á  la  ciudad  que  la  mayor  parte  de 
los  que  entraban  en  las  comedias  lo  hacían  de  valde,  ó  sea  todos 
los  oficiales  de  las  escribanías,  escribientes  y  procuradores,  no 
sólo  ellos,  sino  sus  allegados  y  amigos,  lodos  los  oficiales  de  la 
audiencia  eclesiástica  y  todos  los  del  tribunal  de  la  Santa  Inqui- 
sición, que  a  su  entender  no  tenían  privilegio  ni  debían  gozar 
de  entrar  de  valde.  Dijo  que  á  la  ciudad  tocaba  salir  á  la  defensa 
de  los  arrendatarios  y  autores,  como  cosa  suya,  porque  píiblica- 
mente  decían  éstos  que  en  acabándose  el  arrendamiento,  aunque 
se  lo  dieran  regalado  no  lo  tomaban,  y  que  esto  ocurría  porque 
el  alguacil  que  entraba  en  la  puerta  para  obligar  á  la  gente  á 
pagar,  dejaba  entrar  á  todos  sus  amigos  con  sólo  decir  que  eran 
oficiales  del  audiencia.»  La  ciudad,  entendiendo  que  tenía  mucha 
razón  el  regidor  Aguayo,  nombró  una  comisión  que  pusiera 
coto  á  tales  libertades,  pero  como  siguiera  el  abuso  en  aumento 
de  año  en  año,  tuvo  el  corregidor  que  tomar  una  determinación 
enérgica. 

Corría  el  año  de  1663  y  actuaba  en  el  corral  de  comedias  la 


(1)    Todos  los  textos  de  este  asunto  están  tomados  de  las  actas  capitulares  del 
Ayuntamiento. 
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compañía  de  Francisco  Gutiérrez.  Se  entraba  sin  pagar  más  de 
la  tercera  parte  del  público.  Se  quejó  Gutiérrez,  y  el  corregidor 
dio  orden  á  los  alcaldes  mayores  de  lo  civil  y  del  crimen,  que 
desde  el  día  3  de  Octubre,  asistieran  á  las  puertas  de  las  casas 
de  comedias  para  hacer  pagar,  empezando  por  los  ministros  y 
criados  del  corregidor.  Esto  ocasionó  el  incidente  que,  en  la 
sesión  de  8  de  Octubre  relató  el  mismo  corregidor  en  la  forma 
siguiente: 

«En  ejecución  de  este  mandato  fué  el  licenciado  don  Juan  An- 
tonio Fernandez  de  Saldivar,  alcalde  mayor  de  lo  civil,  asistido 
de  Andrés  Tercero  de  Valderrama,  escribano  público  del  número 
de  esta  ciudad,  y  tomó  la  puerta  á  que  se  entra  por  la  calleja  del 
jardín,  á  la  cual  puerta  llegó  D.  José  de  Escalera,  secretario  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y  estando  en  el  zaguán  que  mira 
al  patio  de  ellas,  el  cobrador  que  estaba  en  la  puerta  dijo  al  dicho 
don  José:  «Ah,  señor  hidalgo,  no  paga  vuestra  merced?»  y  res- 
pondió: aLos  secretarios  del  Santo  Oficio  no  pagamos:»  El  señor 
Alcalde  mayor  dijo:  «Tengo  orden  de  mi  corregidor  para  que 
todos  paguen.  ¿Qué  privilegio  é  esención  tiene  V?  Si  es  que  no 
trae  dinero  yo  pagaré,  porque  he  de  ejecutar  la  orden  que  ten- 
go.» Y  el  dicho  D.  José  dijo:  «Dineros  traigo,  pero  nadie  ha  de 
pagar  por  mí:  yo  me  iré».  Y  aunque  el  dicho  Andrés  Tercero  le 
tuvo  diciendo  que  no  se  había  de  ir,  y  volviendo  al  señor  Alcalde 
mayor,  diciendole  como  ya  el  dicho  don  José  había  pagado,  y 
le  mostró  dos  piezas  de  á  cuatro  cuartos  cada  una,  el  dicho  don 
José  volvió  á  repetir:  «Nadie  ha  de  pagar  por  mí».  Y  con  esto  se 
salió  de  la  dicha  casa.  Aunque  este  lance  dio  motivo  á  que  se 
hablase  en  el  pueblo  de  diversos  pareceres,  siguió  representando 
la  compañía  los  días  de  jueves  y  viernes  siguientes,  y  puéstose 
lüs  carteles  para  ayer  domingo,  llegando  su  merced  (el  corregi- 
dor) á  su  posada  de  la  asistencia  que  tuvo  á  la  celebración  y 
memoria  de  la  batalla  naval  (de  LepantoJ,  en  el  real  convento  de 
San  Pablo,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  donde  está  la  imagen 
de  nuestra  señora  del  Rosario,  halló  al  autor  que  esperaba  en  su 
posada,  y  le  dio  noticia,  como  estaba  notificado  mandamiento 
del  Tribunal,  para  que  no  representase  la  comedia  que  había 
echado,  ni  otra  ninguna,  hasta  que  las  censurase  el  Tribunal;  y 
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que  estaba  ya  la  casa  llena  de  gente,  y  que  su  merced  le  man- 
dase lo  que  había  de  ejecutar,  y  su  merced  dio  orden  al  autor 
para  que  fuese  á  ver  al  señor  don  Fernando  de  Villegas,  inqui- 
sidor más  antiguo,  y  le  hablase  y  representase  lo  que  al  corre- 
gidor había  dicho,  y  la  misma  diligencia  hiciese  con  los  señores 
don  Gregorio  Gallego  de  la  Serna  y  don  Pedro  Yillavicencio,  y 
volviese  con  la  contestación:  y  al  mismo  tiempo  el  corregidor 
escribió  un  papel  al  señor  don  Fernando  de  Villegas,  refirién- 
dole lo  que  el  autor  había  dicho  y  representándole  el  inconve- 
niente que  tenía  de  no  hacerse  la  comedia,  cuando  el  lugar 
estaba  en  conocimiento  de  la  causa  que  había  movido  al  Tribu- 
nal para  hacer  semejante  demostración  y  otras  razones,  y  des- 
pués de  hora  y  media  volvió  el  autor  y  dijo  á  su  merced  como 
había  visto  al  señor  D.  Fernando  de  Villegas  y  díchole  el  estado 
en  que  se  hallaba  y  el  inconveniente  que  se  podría  recrecer  si  no 
se  hacía  la  comedia;  le  respondió  que  hacía  muy  bien  y  que 
tenía  razón  en  pretender  que  todos  pagasen;  que  dicho  señor 
inquisidor  no  había  entrado  ni  salido  en  esta  disposición  y  que 
representase  ayer  y  todos  los  días,  empero  que  viese  también  á 
los  demás  inquisidores.  Que  pasando  á  ver  al  señor  don  Grego- 
rio Gallego  no  pudo  conseguirlo,  por  decir  sus  criados,  estaba 
reposando,  y  por  no  perder  tiempo,  fué  á  buscar  al  señor  don 
Pedro  Villavicencio,  con  quien  estuvo,  y  enterado  del  estado  en 
que  este  negocio  estaba,  al  punto  y  hora  que  se  le  hablaba,  le 
parecía  que  representase,  y  que  las  comedias  que  traía  las  lle- 
vase ó  envíase  al  señor  don  Gregorio  Gallego  donde  volvió  y  des- 
pués de  muchas  instancias  le  entró  á  hablar,  y  aunque  una  y  mu- 
chas veces  le  dijo  lo  que  los  demás  señores  habían  respondido,  y 
que  no  estaba  ya  en  su  mano  el  dejar  de  representar,  respondió 
que  de  ningún  modo  vendría  en  ello,  con  palabras  dignas  de 
reparo,  con  lo  cual  volvía  á  su  merced,  y  reconociendo  que  eran 
ya  más  de  las  tres  y  que  toda  la  casa  estaba  llena  de  gente  y 
muchas  señoras,  caballeros  y  prebendados,  mandó  su  merced  al 
autor  representase  como  lo  hizo,  reconociendo  que  de  no  hacerlo 
se  podrán  recrecer  muchos  inconvenientes  y  embarazos. 

»La  ciudad,  habiendo  oído  al  señor  corregidor,  da  muchas 
gracias  á  su  señoría  por  la  merced  que  se  ha  hecho,  así  en  haber 
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dado  orden  para  que  todas  las  personas  que  entrasen  averias 
comedias  paguen,  resultando  en  utilidad  del  arrendatario  de  la 
casa,  empero  del  autor,  que  para  venir  á  esta  ciudad  le  tuvo  de 
costa  el  viaje  más  de  seis  mil  reales,  y  haciendo  la  ciudad  me- 
moria que  en  otras  ocasiones  por  queja  de  los  autores  y  arren- 
datarios de  la  casa,  se  ha  provehido  esto  mismo  y  se  han  puesto 
en  las  puertas  de  la  comedia,  unas  veces  los  señores  alcaldes, 
otras  los  caballeros  veinticuatros  y  otros  ministros,  mediante  las 
cuales  diligencias,  los  autores  han  salido  con  algún  útil  y  los 
arrendatarios  han  podido  cumplir  su  obligación,  pues  de  lo  con- 
trario, éstos  no  podrán  pagar  y  los  otros  perecerían  y  pondrían 
en  mal  crédito  á  esta  ciudad  para  no  venir  á  ella,  en  cuya  con- 
sideración, aprobando  la  ciudad  la  ordendada  por  el  señor  corre- 
gidor, acuerda  se  continúe  como  su  señoría  lo  tiene  acordado  y 
mandado  y  que  todos  paguen  indistintamente,  sin  ecepción  de 
personas,  aunque  sean  los  oficiales  y  ministros  de  la  ciudad 
cuando  entraren  en  el  patio  y  no  fueren  al  lugar  destinado  que 
como  tales  ministros  tienen  en  el  asiento  de  la  ciudad.  Y  que  los 
papeles  que  el  señor  corregidor  se  ha  servido  leer  en  este  Ayun- 
tamiento se  copien  al  pie  de  estos  acuerdos.  Y  en  cuanto  al  fun- 
damento principal  que  ha  motivado  la  novedad  presente,  hallán- 
dose esta  Ciudad  con  reparo  de  algunas  disposiciones  del  Tribu- 
nal, pasando  en  ellas  á  más  de  lo  que  permite  su  instituto  y 
jurisdición,  como  son  proveer  de  hecho  contra  las  personas  que 
venden  mantenimientos,  carne  y  pescado,  y  contra  los  obligados 
al  abasto  de  la  nieve,  por  cualesquiera  falta  accidental  que  suce- 
da, que  esto  ocasiona  no  haber  sujetos  que  quieran  hacer  obli- 
gación; todo  lo  cual  toca  privativamente  al  señor  corregidor  y  á 
su  gobierno,  y  deseando  la  Ciudad  escusar  lances  y  competen- 
cias y  conservar  la  paz  y  unión  que  se  debe  tener  con  Tribunal 
de  tanta  justificación,  lo  ha  omitido,  teniendo  por  cierto  que  se 
enmendaría,  y  viendo  ahora  que  el  mismo  Tribunal  se  ha  mo- 
vido á  despachar  decretos  judiciales  en  perjuicio  de  la  jurisdi- 
ción real  que  con  tanta  puntualidad  y  buenos  efectos  el  señor 
corregidor  administra,  mayormente  cuando  el  censurar  comedias 
se  hace  por  el  juez  eclesiástico  ordinario  en  las  partes  ó  lugares 
donde  se  estrenan,  y  que  éstas  lo  están  ya  en  todas  las  ciudades 
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donde  ha  asistido  esta  compañía,  y  hoy,  actualmente,  por  el 
señor  Provisor  de  esta  ciudad  que  tiene  en  su  poder  mucha 
parte  de  ellas,  y  que  si  el  pedirlas  el  Tribunal  fuera  sólo  por  el 
celo  de  la  fee,  al  tiempo  que  el  autor  comenzó  á  representar,  era 
muy  justo  y  debido  que  el  señor  corregidor  y  la  ciudad  no  con- 
sintiesen representar  hasta  haber  cumplido  esta  ceremonia,  em- 
pero por  haber  precedido  el  querer  el  ministro  suyo  excusarse 
de  pagar  veinte  y  cuatro  mrs.  y  pasar  á  embarazar  á  que  se 
represente,  ha  dado  motivo  al  pueblo  á  que  discurra  largamente, 
de  que  se  pueden  recrecer  graves  inconvenientes,  cuyo  remedio 
debe  asistir  la  Ciudad,  y  así  acuerda  que  los  señores  don  Manuel 
de  Saavedra,  como  diputado  de  la  casa  de  comedias,  acompañado 
de  los  señores  don  Antonio  Garlos  del  Corral  y  Guzmán  y  don 
Fernando  Antonio  Messía  de  la  Cerda  veinte  y  cuatros  y  Gaspar 
Herrera  de  Guadiana  jurado,  asistan  al  señor  Corregidor,  pro- 
curando mediar  este  negocio,  de  manera  que,  conservando  la 
autoridad  de  la  justicia  real,  cesen  los  embarazos  que  se  pueden 
recrecer  de  lo  contrario,  en  que  los  dichos  caballeros  diputados 
hagan  todas  las  diligencias  que  convengan  y  de  los  que  hicieren, 
en  orden  á  la  pacificación  y  unión  que  debe  haber  entre  el  señor 
Corregidor,  el  Tribunal  y  la  Ciudad,  den  cuenta  en  el  cabildo 
del  miércoles  diez  del  corriente. 

«Asimismo,  porque  es  muy  justo  que  en  la  ocasión  presente 
que  el  Tribunal  se  ha  movido,  quede  declarado  á  lo  que  alcanza 
y  se  debe  estender  su  jurisdición,  sin  que  supiere  que  puede  tocar 
en  cosa  alguna  del  gobierno  publico,  acuerda  la  Ciudad  se  escriba 
á  S.  M.  en  su  real  Consejo,  señor  Presidente  de  Castilla,  señor 
Inquisidor  general,  señor  don  Gerónimo  de  Camargo,  señores  de 
la  sala  del  Gobierno  público  y  señor  don  Francisco  de  Paniagua 
y  demás  que  á  los  señores  diputados  pareciere,  y  á  los  señores 
Procuradores  de  Cortes,  representando  los  puntos  en  que  el  Tri- 
bunal se  quiere  introducir,  y  el  caso  presente  y  de  cuan  perjudi- 
cial consecuencia  será  para  en  todos  tiempos  si  se  diere  lagar  á 
que  los  ministros  del  Tribunal  no  pagasen,  por  ser  muchos  y  en 
diferentes  ministerios  y  que  como  ellos  queden  con  esta  esención, 
otros  muchos  en  la  república  la  pretenderán  y  conseguirán,  como 
son  los  oficiales  de  los  reales  alcázares,  cruzada,  casa  de  moneda 
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y  caballerizas,  con  que  se  perderá  la  renta  de  la  casa  de  comedias^ 
que  es  de  los  propios  de  esta  ciudad ,  y  no  vendrán  compañías  á 
ella,  y  los  vecinos  se  verán  sin  este  alivio  y  divertimiento  en 
tiempos  que  tan  afligidos  y  molestados  se  hallan,  causados  de 
las  calamidades  presentes  de  repartimientos,  empréstitos  y  otros 
servicios,  para  que  todo  visto  y  entendido  por  S.  M.  y  señores 
ministros  de  sus  reales  consejos,  mande  declarar  lo  que  se  ha  de 
guardar  con  estos  sujetos  y  se  escusen  lances  tan  llenos  de  dis- 
gusto como  el  presente,  para  todo  lo  cual  se  dé  comisión  amplia 
á  los  dichos  señores  diputados,  y  en  caso  de  ser  necesario  gastar 
algo  lo  hagan  de  propios  y  arquilla  y  con  su  cédula  se  despache 
libranza.» 

Las  cartas  qne  el  Corregidor  escribió  al  Inquisidor  Villegas 
son  dignas  de  conservarse,  y  decían  así: 

«Señor  don  Fernando  de  Villegas:  Señor  mío:  Llegando  en  este 
punto  á  la  posada,  de  la  fiesta  del  Rosario  que  se  ha  celebrada 
en  el  convento  de  San  Pablo,  á  cosa  de  la  una ,  he  encontrado  en 
ella  al  autor  de  las  comedias  que  me  dice  se  le  ha  notificado,  de 
parte  del  Tribunal,  pena  de  excomunión  mayor,  que  no  repre- 
sente la  comedia  que  tiene  echada  para  hoy,  ni  otra  ninguna, 
hasta  que  las  censure  el  Tribunal.  Y  aunque  sabemos  que  tiene 
facultad  para  reconocer  si  en  las  comedias  hay  cosa  contra  la  fee, 
también  sabemos  todos  que  no  suele  usar  de  ella,  y  el  pueblo  no 
ignora,  ni  yo  tampoco,  el  motivo  que  ha  tenido  para  querer  hacer 
esta  demostración,  ahora  que  ya  está  el  patio  lleno  de  gente. 
Póngolo  en  la  consideración  prudente  de  V.  merced  para  que, 
con  la  cordura  que  acostumbra,  escuse  lances  y  empeños  públi- 
cos, porque  podrían  resultar  á  tan  leve  principio  graves  inconve- 
nientes, y  para  que  yo  pueda  dar  á  entender  al  consejo,  cuando 
fuere  necesario,  que  hice  á  vuesa  merced,  como  más  antiguo  del 
Tribunal,  esta  prevención  al  tiempo  mismo  que  tube  la  noticia, 
se  servirá  de  responderme  al  margen  de  este  papel  que  lleva  un 
criado  rtiío,  con  orden  de  no  volverse  sin  darle  en  propia  mano 
de  V.  md. ,  á  quien  vuelvo  á  suplicar  que  no  dé  lugar  á  públicas 
demostraciones  por  causa  tan  ligera  como  la  de  haber  mandado 
que  paguen  indistintamente  todos  la  entrada  en  la  comedia,  sin 
haber  eceptuado  mis  criados  y  ministros  aunque  estaban  en  po- 
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sesión  de  no  pagar:  que  es  cuanto  por  ahora  se  me  ofrece  que 
decir  y  suplicar  á  V.  md. ,  quedando  por  instantes  aguardando 
su  resolución  para  tomarla  en  lo  que  debo  hacer  por  razón  del 
oficio  que  administro  aunque  indignamente.  De  la  posada  y 
Domingo  7  de  octubre  de  1663,  á  la  una  de  la  tarde.  B.  L.  M.  de 
V.  md.  su  mayor  servidor.  Lie,  D.  Antonio  de  Sevil  Santelices.» 

Sin  duda  no  contestó  Villegas,  puesto  que  el  corregidor  le  diri- 
gió al  día  siguiente  esta  otra  carta: 

«Sr.  D.  Fernando  de  Villegas:  Señor  mío:  Por  ser  hoy  día  de 
cabildo  ordinario,  á  que  no  puedo  faltar,  no  voy  personalmente 
á  besar  la  mano  á  V.  md. :  hágolo  por  este  medio  para  represen- 
tar á  V.  md.  que  habiendo  entendido  ayer  tarde  que  el  decreto 
del  Tribunal  era  que  se  le  llevasen  á  censurar  las  comedias  antes 
que  se  representasen ,  sin  embargo  de  no  haberse  hecho  aquí  ni 
€n  otras  ciudades  donde  las  hay,  y  de  que  la  novedad  ha  dado 
ocasión  á  descurrir  el  pueblo  largamente  en  el  motivo  por  el  lance 
que  precedió  con  un  ministro  del  Tribunal  que  quiso  entrar  en 
la  comedia  sin  pagar  y  hizo  punto  ó  punta  en  ello,  singularizán- 
dose en  esta  ocasión  ó  igualándose  á  los  ministros  ó  criados  infe- 
riores que  á  título  de  tales  suelen  pretender  esta  esención,  ordené 
y  mandé  se  cumpliese  lo  que  algunos  de  esos  señores  compañe- 
ros de  V.  md.  habían  dicho  al  autor  se  hiciese  hoy,  llevando  ó 
enviando  al  Tribunal  las  comedias  esta  mañana  á  la  hora  del 
para  poderlas  despachar:  que  todas  las  ceremonias  que  miran  á 
las  buenas  costumbres  y  á  la  urbanidad  deseo  yo  que  se  hagan 
muy  cumplidamente  en  mi  tiempo,  aunque  no  se  hayan  hecho 
on  los  de  otros  corregidores.  Y  en  esta  consecuencia  suplico  á 
V.  md.  se  sirva  mandarlas  despachar  luego  que  cumplan  con 
ollas,  pues  en  muy  breve  rato  se  pueden  y  se  suelen  hacer,  á  lo 
menos  la  que  se  ha  de  representar  hoy  y  está  publicada,  que  aun- 
que ésta,  como  todas  las  demás  que  trae  la  compañía,  están  cen- 
suradas y  aprobadas  en  Madrid  y  en  otras  muchas  partes,  porque 
acá  no  se  estrenan  las  comedias,  es  bien  se  cumpla  en  esto  el  or- 
den ó  el  gusto  del  Tribunal,  y  si  V.  md. ,  como  el  más  antiguo, 
toca  hacer  que  se  despache  luego,  así  se  lo  suplico,  y  que  me  res- 
ponda al  margen  de  este  papel,  por  si  en  algún  tiempo  fuere  ne- 
cesario exhibirle  para  dar  satisfacción  de  que"  por  mi  parte  he 
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■cumplido  con  la  atención  debida  al  Tribunal.  Guarde  Dios  á 
V.  md.  como  deseo  en  los  grandes  puestos  que  merece.  8  octubre 
1663  á  las  seis  de  la  mañana.  B.  L.  M.  de  V.  md.  Lie.  D.  Antonio 
de  Sevil  Santelices.» 

Al  margen  escribió  el  inquisidor: 

«Señor  mío:  Obedeciendo  respondo  que  he  leído  este  papel  de 
V.  md.  á  los  señores  compañeros  hoy  por  la  mañana  á  las  siete 
y  inedia  en  el  Tribunal,  adonde  quedo,  y  pues  V,  md.,  como  tan 
gran  letrado  y  versado  en  colegio  mayor  y  acuerdo ,  sabe  bien  la 
ley,  código  mayor,  partidas  19  folio,  ad  municipale  ,  no  tengo 
más  que  decir  ni  puedo  en  esta  materia.  8  octubre  1663.  Muy  de 
V.  md.  q.  s.  m.  b. :  Lie.  Fernando  de  Villegas.» 

La  culpa  del  corregidor  de  haber  permitido  la  comedia  el  do- 
mingo, la  pagaron  los  cómicos  yendo  á  dar  con  sus  huesos  en  la 
cárcel,  y  hé  aquí  lo  que  sobre  ésto  se  dice  en  la  sesión  del  10  de 
octubre,  que  copiaremos  sin  variantes: 

«El  señor  don  Alonso  Garlos  del  Gorral  y  Guzmán  dijo:  que 
hallándose  el  día  lunes  8  del  corriente,  su  merced  (el  corregidor) 
y  todos  los  señores  veinte  y  cuatros  en  estas  casas  Ayuntamiento 
al  cabildo,  llegó  noticia  al  señor  don  Antonio  de  Sevil  Santelices, 
nuestro  corregidor,  como  unos  ministros  de  el  Tribunal  habíaa 
llegado  á  la  cárcel  real  á  preguntar  si  estaban  presos  algunos 
farsantes,  y  que  otros  andaban  buscando  á  los  demás  en  sus  po- 
sadas para  prenderlos:  que  entendido  por  el  señor  corregidor, 
que  hacia  la  cárcel,  asistido  de  los  caballeros  que  á  la  sazón  se 
hallaban  en  esta  cuadra  de  rentas,  donde  su  merced  se  informó 
de  como  Alonso  Pérez  Gaballero,  familiar,  había  llegado,  con 
cuidado,  á  la  cárzel  á  hacer  la  pregunta  referida.  Y  asimismo  de 
que,  por  mandado  de  el  Tribunal,  se  buscaban  los  comediantes 
y  que  estaban  tres  presos  en  la  Inquisición,  con  lo  que  el  señor 
corregidor,  haciendo  buscar  á  Alonso  Pérez  Gaballero  y  no  pare- 
ciendo, fué  á  buscarlo  á  las  casas  de  su  morada,  y  no  habiéndolo 
hallado,  mandó  hacer  y  hizo  secuestro  de  bienes  y  pasó  á  asegu- 
rar los  farsantes,  por  escusar  que  el  Tribunal  los  prendiese,  y 
llegando  á  la  posada  de  algunos  de  ellos,  halló  en  ella  á  dos  mi- 
nistros del  santo  Oñeio  que  llevaban  presos  á  dos  de  ellos,  y  su 
merced  mandó  se  prendiesen  en  la  cárcel  real,  donde,  hallándose 
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SU  merced  y  el  señor  don  Fernando  Antonio  Messía  de  la  Cerda, 
asimismo  diputado  para  asistir  al  señor  corregidor,  y  conociendo 
que  el  negocio  había  tomado  peligroso  estado,  y  siendo  él,  de- 
principio y  fundamento  muy  tenue,  podría  encenderse  un  fuega 
difícil  de  sosegar,  confiriendo  entre  sí  el  medio  que  sería  más 
conveniente  para  la  quietud  de  la  república,  que  ya  comenzaba 
á  dividirse  en  varios  corrillos  y  juntas,  pareció  que  algunos  ca- 
balleros, los  que  más  correspondencia  hubiesen  con  los  señores- 
inquisidores,  les  fuesen  á  hablar  pidiéndoles  gobernar  en  este 
negocio  de  forma  que  se  escusasen  embarazos  é  inconvenientes 
que  ya  se  comenzaban  á  locar,  y  que  sentado  que  el  ánimo  del 
Tribunal  era  censurar  las  comedias  que  traía  el  autor  Francisco- 
Gutiérrez,  se  tratase  esto  con  la  decencia  y  autoridad  que  el  Tri- 
bunal trataba  los  demás  negocios  que  corrían  por  su  dirección ^ 
atajándose  los  lances  que  se  habían  comenzado,  y  esto  resuelto, 
al  señor  don  Pedro  Arias  de  Acebedo  se  le  encargó  viese  al  señor 
don  Fernando  de  Villegas,  que  saliendo  á  buscarlo  tubo  noticia^ 
había  salido  al  campo  y  le  siguió  y  habló,  á  que  su  merced  res- 
pondió que  habiéndose  cumplido  la  hora  de  la  asistencia  en  el 
Tribunal,  por  no  hallarse  bueno,  se  había  salido  al  campo:  qu& 
los  señores  don  Gregorio  Gallego  y  don  Pedro  de  Villavicencio- 
mirarían  este  negocio  con  la  atención  y  justificación  que  acos- 
tumbraban, con  lo  cual  se  vino  (Acebedo)  á  la  posada  del  señor 
corregidor.  El  señor  don  Fernando  Messía  de  la  Cerda,  que  fué  á 
ver  al  señor  don  Pedro  de  Villavicencio,  no  hallándolo  en  su 
posada,  volvió  á  casa  del  señor  corregidor,  y  su  merced  (Corral) 
que  fué  á  buscar  al  señor  don  Gregorio  Gallego,  llegando  á  su 
casa  vio  como  le  llevaban  la  comida  al  Tribunal  donde  fué  y  en- 
vió un  recaudo  que  quería  hablarle,  y  habiendo  salido  el  secre- 
tario y  preguntado  á  su  merced  lo  que  quería,  le  refirió  la  causa 
que  le  movía  á  ver  al  señor  don  Gregorio,  y  que  deseaba  hablarle 
para  que  en  este  negocio  se  diese  un  medio  tal  que  bastase  á  so- 
segar esta  república  y  quietar  los  ánimos  que  de  una  y  otra  parte 
estaban  tan  llenos  de  disgusto,  y  después  de  más  de  media  hora 
de  tiempo,  salió  el  señor  don  Gregorio,  á  quien  su  merced  repre- 
sentó lodo  lo  que  lleva  referido;  y  habiendo  pasado  diferentes 
lances,  que  volvió  á  comunicar  al  Tribunal,  ^ué  de  parecer  el 
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señor  don  Gregorio  se  enviasen  tres  comediantes  que  habían  sido 
notificados  que  no  representasen  el  domingo  antecedente,  que 
estaban  renitentes,  con  los  cuales  se  despacharían  los  demás,  con 
lo  cual  se  salió  del  Tribunal  y  fué  á  buscar  al  señor  corregidor, 
que  viendo  la  tardanza  que  su  merced  había  tenido,  se  había  ve- 
nido, con  los  caballeros  que  le  asistían,  hacia  la  casa  de  las  co- 
medias, y  por  haber  encontrado,  en  la  dicha  calle  y  en  otras, 
mucha  gente  que  estaba  en  corrillos,  tratando  del  caso,  pareció  á 
su  merced  y  á  dichos  caballeros  era  bien  decirles  como  había  co- 
media y,  porque  se  fueron  hacia  las  casas,  echó  voz  que  había 
puerta  franca,  y  esto  se  ejecutó  por  esparcir  corrillos,  quietar  el 
pueblo  y  tenerlo  más  seguro.  Cumplida  esta  función,  al  salir  de 
la  casa  de  la  comedia  se  hallaron  con  el  señor  corregidor  los  se- 
ñores don  Pedro  Ronquillo  Briceño,  caballero  de  la  orden  de  Al- 
cántara, de  el  consistorio  de  S.  M.  y  oidor  de  la  Real  Chancille- 
ría  de  Granada,  que  asiste  en  esta  ciudad  á  diferentes  negocios 
del  servicio  de  S.  M.,  que,  con  las  noticias  del  caso,  llegó  á  asis- 
tir al  señor  corregidor,  con  deseo  de  que  se  pacificase  y  ajustase 
la  diferencia  en  que  se  hallaba,  estando  en  todo  al  lado  del  señor 
corregidor,  y  estando  discurriendo  lo  que  ha  dicho  el  señor  don 
Antonio  Carlos  le  pasó  con  el  señor  don  Gregorio  Gallego,  llega 
el  señor  don  Antonio  de  Ugarte  Recalde,  administrador  de  los 
reales  servicios  de  millones  de  esta  ciudad  y  su  reinado,  que  ve- 
nía del  Tribunal,  y,  después  de  breves  discursos,  pareció  conve- 
niente que  los  señores  don  Pedro  Ronquillo  y  don  Antonio  de 
Ugarte  hablasen  al  señor  don  Gregorio  Gallego,  procurando  el 
ajuste  de  esta  competencia,  para  que,  reduciéndolo  á  medios  so- 
segados, sólo  se  tratase  de  la  censura  de  las  comedias  y  dar  cuenta 
á  S.  M.  para  que  mandase  lo  que  más  fuere  de  su  Real  servicio. 
Y  parece  que  yendo  dichos  señores  í  esta  función,  dio  á  enten- 
der el  señor  don  Gregorio  que  no  se  representase  el  día  de  ayer 
martes,  cuya  proposición  no  fué  corriente  en  el  dictamen  del 
señor  corregidor,  pareciéndole  era  en  perjuicio  de  la  autoridad 
de  la  justicia,  cuando  el  fundamento  no  era  la  censura  de  las  co- 
medias, sino  oposición  por  lo  sucedido  con  el  ministro,  el  día 
tres  de  este  mes,  sobre  pretender  entrar  sin  pagar  en  la  dicha 
comedia,  de  cuyo  embarazo  se  salió  el  claro  discurso  del  señor 
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don  Fernando  Antonio  Messía  de  la  Cerda  que  trajo  á  la  memo- 
ria como,  habiendo  de  hacer  esta  compañía  al  señor  corregidor 
un  particular  (1),  cediéndoselo  al  señor  don  Pedro  Ronquillo  y 
representándole  donde  á  su  merced  pareciere,  se  ocurría  á  un 
tiempo  á  dos  oposiciones,  la  del  Tribunal  que  no  se  representare 
y  la  del  señor  corregidor  en  que  hubiere  representación,  mirando 
en  esto  á  asacerbar  el  crédito  y  autoridad  de  la  justicia;  y  esto 
comunicado  con  el  señor  don  Pedro  Villavicencio,  ofreció  el  día 
siguiente  que  en  el  Tribunal  se  ajustaría,  y  deseando  su  merced 
y  los  demás  caballeros  dar  á  este  negocio  entero  cumplimiento, 
ya  que  se  había  comenzado  á  tratar  los  medios,  pidieron  al  señor 
corregidor  mandase  que  los  ministros  presos  estnbiesen  á  la  dis- 
posición del  señor  don  Pedro  Ronquillo  y  los  pidiese  y  se  les  en- 
tregasen, y  su  merced  lo  dispuso  así,  lo  cual,  habiéndose  enten- 
dido por  el  Tribunal,  dio  mandamiento  de  soltura  á  los  farsantes 
presos  con  que  se  juntaron  y  anoche  se  hizo  el  particular  en  la 
iglesia  del  convento  de  san  Francisco,  de  todo  lo  cual  da  cuenta 
á  su  señoría  y  con  súplica  dé  muchas  gracias  al  señor  corregidor 
por  la  merced  que  ha  hecho  á  esta  ciudad  con  su  asistencia,  go- 
bernando con  gran  prudencia  la  defensa  de  la  jurisdición  real  y 
autoridad  de  la  justicia,  á  que  tanto  se  debe  atender  por  la  igno- 
rancia del  pueblo,  y  asimismo,  á  los  más  de  estos  caballeros  que 
se  hallaron  asistiendo  al  señor  corregidor  y  diputados,  y  le  su- 
plica en  lo  que  no  hubiere  alcanzado  en  esta  proposición,  se  sirva 
de  adelantarlo  con  su  gran  talento.» 

Así  terminó  este  enojoso  asunto,  pero  aún  le  quedaba  la  cola. 
El  corregidor  y  la  ciudad  habían  escrito  á  los  veinte  y  cuatros 
procuradores  en  Cortes  que  estaban  en  Madrid ,  D.  Fancisco  de 
Hoces  y  D.  Fernando  José  de  los  Ríos,  y,  por  su  parte,  los  inqui- 
sidores habían  escrito  al  Inquisidor  general.  Las  cartas  dirigidas 
á  los  procuradores  se  perdieron  en  el  camino  y  se  les  reproduje- 
ron en  22  de  Octubre.  El  29  se  recibió  caria  de  D.  Fernando  de 
los  Ríos  de  haberlas  recibido  y  de  que  empezaba  á  hacer  las  ges- 
tiones convenientes  para  el  despacho  del  asunto,  y  en  el  cabildo 


<1)    Una  función  en  su  casa. 
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de  5  de  noviembre  se  leyó  la  carta  de  D.  Gerónimo  de  Gamargo, 
del  consejo  de  S.  M.,  protector  de  las  comedias,  que  entre  otras 
cosas  dice  Is  siguiente: 

a  En  el  Gonsejo  se  vio  su  carta  de  V.  md.  escrita  el  11  de  este 
mes  y  los  papeles  que  con  ellos  remitió,  y  se  me  ordenó  que  yo 
respondiese  á  V.  md.,  en  nombre  del  Consejo,  que  había  andado 
bien  en  cuanto  á  prohibir  y  embarazar  que  el  notario  del  santo 
Oficio  entrase  en  la  comedia  sin  pagar,  y  que  V.  md.  haga  qp.e 
todos  paguen  y  que  ninguno,  á  título  de  ministro  de  la  Inquisi- 
ción, deje  de  pagar,  como  se  hace  en  esta  corte,  pues  ningún 
privilegio  de  soldado,  aunque  sea  de  las  guardas  de  S.  M.,  ni  nin- 
gún ministro  de  justicia  de  ningún  consejo  deje  de  observar  lo 
mismo.  Y  que  no  se  embarazase  álos  representantes  la  represen- 
tación el  día  que  las  comedias  estuvieren  registradas  por  el  Vica- 
rio del  obispo  y  tubiere  licencia  de  V.  md.,  porque  al  Tribunal 
sólo  le  puede  tocar,  si  acaso  en  la  comedia  que  se  representare 
se  contuviere  alguna  cosa  que  fuere  contra  la  fee.»  Lo  demás  de 
la  carta  no  tiene  relación  con  el  asunto  que  venimos  relatando. 

3. 

Todos  los  años  el  día  29  de  Abril ,  fiesta  del  dominico  san  Pe- 
dro de  Verona  mártir,  los  tribunales  de  cada  ciudad  celebraban 
una  función  de  iglesia  en  honor  de  este  santo  inquisidor,  mar- 
tirizado en  1252,  y  hé  aquí  el  orden  con  que  se  iba  á  ella  (1) : 

«Razón  del  modo  que  el  sancto  oficio  de  la  Inquisición  de  Gór- 
dova  zelebra  sus  funciones  con  la  asistencia  de  todos  sus  minis- 
tros, asi  á  pie  como  á  caballo. 

«Fiesta  de  S.  Pedro  Mártir  y  salida  del  Tribunal  al  convento 
de  San  Pablo  donde  se  celebran  las  funciones. 

«De  los  Reales  Alcázares  sale  el  Tribunal,  donde  se  junta,  y 
va  delante  un  clarinero  ó  dos  á  caballo,  después  las  Danzas  y  á 
esto  se  siguen  diez  ó  doce  familiares  á  caballo,  siendo  los  dos  pri- 
meros los  mayordomos  de  San  Pedro  Mártir,  y  los  demás  que 


(1)    Todos  los  papeles  de  que  hablamos,  hasta  la  terminación  de  este  trabajo,  son 
nuestros,  procedentes  del  Sr.  Pavón. 
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les  siguen  van  por  sus  antigüedades,  siendo  los  últimos  los  más 
antiguos,  y  van  apareados;  después  les  siguen  los  coches,  y  en  el 
primero  van  los  señores  Inquisidores;  al  estribo  derecho  va  el 
Alguacil  mayor  y  al  izquierdo  el  secretario,  mas  en  los  coches 
siguientes  va  el  oficio,  siendo  los  primeros  los  secretarios  y  éstos 
entran  en  el  coche  por  sus  antigüedades;  después  le  siguen  el 
Receptor,  Contador,  Notario  de  secuestros.  Abogado  del  fisco, 
Alcaide  de  cárceles  secretas,  Nuncio,  Portero  de  Cámara,  Nota- 
rio del  Juzgado,  Alcaide  de  la  Penitencia,  Médico,  Zerujano,  De- 
positario de  dependientes,  Capellanes,  Procurador  del  fisco  y 
Sangrador,  y  en  los  coches  señores  dende  va  el  Tribunal;  nadie 
toma  el  estribo;  después  van  los  pajes,  y  en  esta  forma  se  va  con 
este  orden,  hasta  llegar  á  San  Pablo,  donde  á  la  puerta  de  la 
Iglesia  sale  la  comunidad  y  los  demás  ministros  á  recibir  al  Tri- 
bunal, y  el  Muñidor  de  la  cofradía  tiene  el  estandarte,  y  lo  toman 
tres  secretarios  y  van  delante  de  todos  los  ministros  y  Tribunal 
hasta  llegar  al  altar  mayor,  que  allí  lo  vuelve  á  lomar  el  muñi- 
dor; en  la  puerta  de  la  Iglesia  está  un  azetre  y  hizopo  y  lo  toma 
uno  de  los  Capellanes  y  asperja  al  Tribunal,  y  en  esta  ocasión 
hasta  llegar  al  altar  mayor  no  se  guarda  forma  entre  los  oficiales 
en  los  lugares;  y  hecha  oración  se  sientan  en  la  Capilla  mayor 
donde  está  el  dosel  y  las  bancas  de  los  oficiales,  primero  los  seño- 
res Inquisidores,  y  al  lado  derecho  se  sigue  fuera  del  dosel  y  sin 
silla  el  juez  de  Bienes,  los  secretarios  por  sus  antigüedades  ,  Al- 
caide de  cárceles.  Secretario,  Nuncio,  Portero,  Alcaide  de  la  Pe- 
nitencia, Médico,  Zerujano,  Capellanes  y  Sangrador.  Al  lado  iz- 
quierdo Alguacil  mayor,  Receptor,  Abogado  del  fisco,  Contador, 
Notario  de  Secuestros,  Notario  del  Juzgado,  Depositario  de  Pre- 
tendientes y  Procurador  del  fisco,  y  dentro  de  la  misma  capilla 
mayor  y  enfrente  desta  banda  última,  arrimado  á  las  últimas 
gradas  está  una  banca  donde  se  sientan  los  Calificadores,  y  des- 
pués ésta,  haciendo  una  división,  está  otra  pequeña  donde  se 
sientan  los  dos  mayordomos  de  la  Cofradía  y  siempre  están  solos; 
más  abajo  está  otra  banca  donde  se  sientan  los  comisarios  y  no- 
tarios eclesiásticos,  tomando  los  asientos  por  sus  antigüedades^ 
En  el  cuerpo  de  la  Iglesia  están  diferentes  escg,ños  y  fuera  de  la 
capilla  mayor,  donde  se  sientan  á  un  lado  y  otro  los  familiares  y 
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notarios  seculares  interpolados  por  sus  antigüedades.  Guando  se 
reparte  la  cera  se  da  á  los  señores  por  los  dos  mayordomos  que 
están  frente  del  dosel,  y  dada  á  los  señores,  se  reparte  á  un  tiem- 
po al  oficio  y  demás  ministros  por  los  muñidores  de  la  cofradía, 
y  á  los  mayordomos  no  se  da  cera. 

Procesión. 

El  Estandarte  lo  llevan  tres  secretarios  y  después  siguen  los 
familiares  y  notarios  seculares  á  los  lados  interpolados  cada  uno 
por  su  antigüedad;  el  sancto  lo  sacan  y  entran  en  la  Iglesia  los 
Comisarios  y  Notarios  eclesiásticos,  y  en  la  calle  lo  llevan  los  fa- 
miliares y  notarios  seculares.» 

Este  curioso  documento  no  tiene  firma  ni  fecha;  pero  á  juzgar 
por  la  letra  es  contemporáneo  de  los  acontecimientos  que  hemos 
narrado  en  los  artículos  anteriores,  esto  es  de  más  de  mediado  el 

«iglO  XVII. 

4. 

Obra  en  nuestro  poder  un  cuaderno  en  folio,  de  26  hojas  útiles 
y  10  blancas,  que  sirve  para  determinar  á  cómo  salía  la  manu- 
tención de  los  presos  en  las  cárceles  inquisitoriales,  y  al  mismo 
tiempo  para  probar  que  no  se  les  mantenía  por  el  fisco,  sino  que 
se  les  cobraba,  y  á  los  pobres  que  no  podían  se  les  ajustaba  la 
cuenta  para  que  la  pagasen  si  algún  día  mejoraban  de  fortuna. 
También  sirve  para  ver  quiénes  fueron  los  pocos  presos  que  lo- 
graron salir  libres  de  las  prisiones  cordobesas  desde  1632  á  1633 
que  el  cuaderno  comprende.  Se  titula  así:  «Cuaderno  de  Ajusta- 
mientos en  el  proveedor  y  los  presos  que  salen  libres.  1632.» 
y  por  debajo,  de  otra  letra,  pero  también  de  entonces,  se  lee: 
<ty  obligaciones  de  los  presos  pobres  de  pagar  lo  que  han  gastado 
en  sus  alimentos  en  caso  que  tengan  caudal.»  Después  (de  la  letra 
del  primer  epígrafe)  hay  la  firma  de  Francisco  Cano.  La  mayor 
parte  pagaban  al  contado,  sin  duda  por  no  tener  que  volver  á 
pisar  aquellos  aposentos;  pero  algunos  no  podían  hacerlo  y  fir- 
maban su  obligación.  Copiaremos  solamente  dos  de  estos  ajustes, 
uno  de  los  que  pagaban  y  otro  de  los  que  se  confesaban  deudores. 
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para  que  el  lector  pueda  apreciar  la  forma  en  que  se  hacía.  Dice- 
el  primero  de  lodos: 

«En  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Córdoba  á  siete  días 
del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  treiula  y  dos  años.  Por 
ante  el  presente  secretario  se  ajustaron  de  quentas  doña  Isabel 
Méndez,  vecina  de  la  villa  de  Aguijar,  y  Miguel  Ruíz  Lindo,  pro- 
veedor de  los  presos  de  la  dicha  Inquisición  de  los  maravedís  que 
ha  gastado  en  el  tiempo  que  ha  estado  en  las  cárceles  secretas 
hasta  cuatro  días  del  dicho  mes  y  año,  y  parece  alcanzó  el  dicha 
proveedor  en  rail  y  ochocientos  y  dos  mrs.  como  parece  del  libra 
de  alimentos,  los  cuales  recibió  el  dicho  Miguel  Ruíz  Lindo  de  la 
dicha  doña  Isabel  en  mi  presenciu  y  de  los  testigos,  y  le  otorgó 
carta  de  pago  y  lo  firmó  por  la  otorgante  que  conozco  un  testigo 
porque  dijo  no  saber.  Testigos  Francisco  Rodríguez  Moreno,  al- 
caide de  las  cárceles  secretas,  y  Juan  Gómez  de  Lara  y  Francisco 
López  Chico  de  la  Vecilla,  estantes  en  esta  ciudad.  =  Miguel  Ruíz 
el  lindo. ==Juan  Gómez  de  Lara.=Ante  mí  Francisco  Cano.» 

Ahora  veamos  las  de  los  que  no  pagaban. 

«En  el  dicho  oficio  de  la  Inquisición  de  Córdoba  á  primero  día 
del  mes  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve 
años,  ante  mí  el  infrascripto  secretario  y  testigos,  pareció  Juan 
Francisco  de  Málaga,  de  nación  berberisco,  vecino  de  la  ciudad 
de  Lucena,  y  dijo:  que  él  ha  estado  preso  en  este  Santo  Oficio 
desde  los  trece  de  septiembre  del  año  pasado  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  ocho  hasta  fin  de  agosto  deste  presente  año  de  cua- 
renta y  nueve,  y  el  tribunal  deste  santo  Oficio  le  mandó  dar  de- 
ración cuarenta  mrs.  al  día  para  sus  alimentos,  en  los  cuales, 
con  algunos  gastos  extraordinarios,  ha  gastado  cuatrocientos  y 
veinte  y  siete  reales  y  22  mrs.,  por  cuenta  de  los  cuales  se  han 
traído  de  su  hacienda  ducientos  reales  y  mas  se  bajan  cuarenta 
y  tres  reales  y  15  mrs.  que  tenía  ahorrados  de  su  ración,  de  for- 
ma que  queda  debiendo  ciento  y  ochenta  y  cuatro  reales  y  sie- 
te mrs.  Y  porque  á  la  presente  se  halla  tan  pobre  que  no  tiene 
con  qué  pagarlos  ni  satisfacerlos,  según  se  le  ha  mandado  en  la 
mejor  vía  y  forma  que  de  derecho  haya  lugar,  se  obliga  y  obligó' 
á  que  si  algún  tiempo  se  hallare  con  caudal  para  poder  satisfacer 
y  pagar  los  dichos  ciento  y  ochenta  y  cuatro  reales  y  7  mrs.  la 
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pagará  y  satisfará  al  fisco  y  á  su  receptor  que  es  ó  fuere  en  su 
nombre,  y  á  que  así  lo  cumplirá  se  obligó  con  su  persona  y  bie- 
nes habidos  y  por  haber,  dio  poder  á  las  justicias  para  su  execu- 
ción  como  si  fuere  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  y  en  particu- 
lar á  los  señores  Inquisidores  ó  su  juez  de  bienes  á  cuyo  fuero  y 
jurisdición  se  sometió,  renunció  el  suyo  propio  domicilio  y  ve- 
cindad y  la  ley  si  couvenerit  de  jurisdictione  omnium  judioum, 
y  no  firmó  porque  dijo  no  saber,  á  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  Juan  Martínez  de  Lara,  Francisco  González  y  Mathías 
de  Orbaneja,  portero  del  referido  oficio. =Juan  Martínez  de  Lara. 
=Ante  mí  Juan  Francisco  de  Zea.» 

De  esto  se  desprende  que  los  inquisidores,  á  pesar  de  que  co- 
braban la  ración,  la  lasaban,  señalándole  á  un  hombre  cuaren- 
ta mrs.  ó  sea  real  y  medio,  que,  por  muy  baratos  que  fuesen  en- 
tonces los  alimentos,  no  se  concibe  cómo  este  berberisco  uo  sólo 
comió  sino  que  ahorró  de  tan  insignificante  suma. 

Veamos  quiénes  fueron  los  presos  que  salieron  libres  en  todos 
estos  años. 

1632.     Doña  Isabel  Méndez,  cuyo  ajuste  queda  copiado. 

1634.  Juan  Gómez,  preso  desde  3  de  abril  á  12  de  mayo;  pagó 
86  reales  y  18  mrs. 

Bartolomé  Muñoz,  vecino  de  Montilla,  desde  16  de  mayo  á  31 
de  agosto.  Traía  cuando  le  prendieron  6477  mrs.  y,  entre  los 
gastos  de  la  traída  y  la  manutención,  salió  debiendo  1003  mrs. 
que  pagó  por  él  Pedro  Fernández  de  Ayala,  vecino  de  Córdoba. 

1635.  Manuel  de  la  Cruz,  berberisco,  y  María  Magdalena,  su 
mujer,  vecinos  de  Martos,  esclavos  de  don  Frey  Baltazar  Chacón 
y  Maza ,  del  hábito  de  Galatrava.  No  se  sabe  cuánto  tiempo  eslu- 
bieron  presos.  Salieron  alcanzados  en  15068  mrs.  que  pagó  el  ca- 
latravo,  por  mano  del  secretario  de  la  Inquisición  Pedro  de  Sa- 
linas. 

Damián  de  Lucena  y  Amonio  Díaz  Báez,  vecinos  de  Sevilla. 
Estuvieron  presos  desde  2  de  diciembre  del  33  hasta  10  de  no- 
viembre del  35.  Pagó  Andrés  de  Azcargorta,  vecino  de  Córdoba, 
81872  mrs.  por  el  primero  y  50160  por  el  otro. 

1636.  El  licenciado  Jorge  Muñoz  de  la  Parra,  clérigo  presbí- 
tero, vecino  de  Cazoiia.  Duró  su  prisión  desde  19  de  noviembre 
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del  35  hasta  8  de  abril  del  siguiente.  Entregó  al  proveedor,  para 
su  manutención,  3184  mrs.,  y  aún  salió  debiendo  807  que  pagó 
en  10  de  abril. 

Diego  de  Alburquerque,  vecino  de  Sevilla,  preso  desde  4  de 
septiembre  del  33  hasta  8  de  septiembre  del  36.  Al  prenderle  le 
encontró,  Bartolomé  Ruíz  Gamargo,  268  reales  y  además  lo  en- 
viaron de  Sevilla,  en  cinco  letras,  3908  reales  y  22  mrs.  El  pro- 
veedor se  dio  por  pagado  con  todo  esto. 

1639.  Francisca  Gallego,  vecina  de  Villanueva  del  Arzobispo. 
No  sabemos  porqué  género  de  consideraciones,  en  vez  de  tenerla 
■en  las  cárceles  secretas,  como  á  todos  los  otros,  se  le  permitió 
vivir  en  casa  del  alcaide  Francisco  Rodríguez  Moreno.  Estuvo 
presa  desde  29  de  octubre  del  año  anterior  hasta  16  de  septiem- 
bre de  este  año    Pagó  112  reales  y  9  mrs. 

,  1640.  Francisca  de  Peñalosa,  vecina  de  Aguilar.  Desde  24 
de  septiembre  del  año  anterior  á  31  de  Enero  siguiente,  pagó 
6756  mrs. 

1644.  Juana  Fernández  y  su  marido  Diego  Tomás,  impedido, 
tal  vez  por  el  tormento,  y  su  nuera  Inés  Angela,  mujer  de  Juan 
Tomás.  Los  dos  primeros  en  las  cárceles  secretas  desde  15  de 
marzo  á  22  de  abril,  y  la  nuera,  igual  tiempo,  en  las  Recogidas. 
No  pagaron  porque  no  tenían,  pero  salieron  debiendo  156  reales 
y  24  mrs. 

1645.  Manuel  Díaz  Fernández,  vecino  de  Ecija,  su  mujer  doña 
Leonor  de  Haro  y  su  hija  doña  Beatriz  Manuel.  Estuvieron  pre- 
sos desde  3  de  septiembre  del  año  anterior  á  28  de  julio.  Pagaron 
1116  reales. 

1646.  Diego  Montesinos,  vecino  de  Santaella.  Preso  desde  4 
ée  septiembre  del  43  hasta  8  de  marzo  del  46.  No  consta  lo  que 
pagó  porque  había  entregado,  estando  preso  ó  al  prenderle,  lo 
bastante,  sin  que  sobrase  ni  faltase. 

Antonio  Francisco  de  Castro,  vecino  de  Alcaudete.  Estuvo  pre- 
so desde  16  de  junio  hasta  12  de  agosto.  Pagó  237  reales.  Se  le 
devolvieron  125  reales  y  22  mrs.  del  dinero  que  llevaba  cuando 
le  prendieron. 

1647.  El  doctor  Gerónimo  de  Chaves,  veciiip  de  Antequera, 
médico.  Pagó  45  reales  que  debía,  después  de  consumirse  el  di- 
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ñero  que  llevaba  cuando  entró  en  las  cárceles  secretas  el  17  de 
septiembre  del  año  anterior.  Salió  el  25  de  febrero. 

1649.  Manuel  Rodríguez  Antünez,  vecino  de  Ecija.  Estuvo 
preso  cerca  de  dos  años  en  Ecija  y  Córdoba,  El  17  de  julio  de 
1648  le  mandó  dar  el  tribunal  40  mrs.  diarios  para  su  alimento, 
que  importó,  hasta  20  de  febrero,  fecha  de  su  libertad,  8740  mrs. 
No  los  pagó  por  hallarse  muy  pobre,  pero  se  obligó  á  satisfacer- 
los cuando  mejorase  de  fortuna. 

Juan  Ruíz  de  Málaga,  berberisco,  vecino  de  Lucena.  Su  ajuste 
queda  copiado  íntegro. 

Francisca  de  la  Cruz,  vecina  de  Córdoba,  Estuvo  presa  desde 
€  de  marzo  hasta  4  de  diciembre.  Se  obligó  á  pagar,  cuando  pu- 
diere, 310  reales.  Había  ahorrado  20  reales  que  se  le  bajaron. 

1650.  María  de  Luque,  vecina  de  Córdoba.  Estuvo  desde  16  de 
enero  del  49,  hasta  20  de  enero  siguiente.  Se  obligó  á  pagar  447 
reales  á  razón  de  40  mrs.  diarios. 

El  licenciado  Juan  Gallegos,  vecino  de  Hinojosa,  desde  22  de 
junio  del  49  á  8  de  abril  del  siguiente.  Salió  debiendo  112  reales 
sobre  lo  que  había  llevado  y  lo  pagó. 

María  Jiménez,  jitana,  vecina  de  Alcaudete.  No  dice  el  tiempo 
que  estuvo.  Se  obligó  á  pagar,  cuando  mejorase  de  fortuna,  413 
reales.  Salió  en  28  de  Abril. 

Catalina  Ortiz,  residente  en  Córdoba  y  vecina  de  Aguilar,  es- 
tuvo presa  cerca  de  un  año.  Salió  debiendo,  sobre  lo  que  trajo, 
343  reales  y  medio  que  se  obligó  á  pagar.  Se  le  puso  en  libertad 
el  10  de  octubre.  El  27  del  mismo  mes  pagó  por  ella  100  reales  á 
cuenta,  el  vecino  de  Aguilar  Juan  de  Toro  Domínguez. 

1652.  Francisco  García,  vecino  de  Ubeda.  Preso  desde  17  de 
abril  del  51  hasta  24  de  julio  del  52.  Cuando  le  prendieron  llevaba 
3  reales  y  24  mrs.  y  descontados,  salió  debiendo  649  reales  y 
15  mrs.  No  los  pagó  pero  se  obligó  á  ello. 

1655.  Diego  de  Herrera  y  Cámara,  vecino  de  Arjonilla.  Desde 
19  de  octubre  del  53  al  27  de  marzo  del  55.  Se  le  mandaron  de- 
volver los  bienes  secuestrados  y  papeles.  Pagó  al  proveedor  392 
reales  y  22  mrs.  y  además  le  entregó  50  reales  para  pagar  al 
abogado. 

Juan  Fernández,  estanquero  del  tabaco  de  la  ciudad  de  Andu- 
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jar.  No  dice  cuanto  duró  su  prisión.  Salió  el  17  de  abril.  Pagó 
325  reales  de  alimentos  y  50  para  el  abogado. 

María  de  Santiago  Rabadán,  vecina  de  Arjona.  Estuvo  presa 
de  10  de  marzo  del  53  á  3  de  mayo  del  55.  Se  obligó  á  pagar^ 
cuando  tuviera,  1.222  reales  y  15  mrs. 

Manuel  Márquez,  vecino  de  Lucena.  No  dice  cuánto  tiempo 
duró  su  prisión.  Salió  en  9  de  junio.  Trajo  dinero  y  aun  se  le 
debían  y  pagaron  1.083  reales  y  5  mrs. 

José  López  Peña,  vecino  de  Granada.  No  se  sabe  el  tiempo  que 
permaneció  en  las  cárceles.  Salió  el  9  de  junio.  Pagó  118  reales 
21  mrs,  y  50  reales  para  el  abogado. 

1656.  Domingo  Rodríguez  Capadocia.  Salió  el  24  de  abril,  sin 
que  se  sepa  cuando  entró.  Del  dinero  que  había  llevado  le  sobra- 
ron 364  reales  que  se  le  devolvieron. 

1657.  Juan  Alvarez.  Salió  el  26  de  marzo.  Se  le  debían  de  lo 
que  llevó  83  reales  y  7  mrs.  que  se  le  devolvieron.  Dejó  20  reales 
para  el  abogado. 

Gonzalo  González,  vecino  de  Marmolejo.  Salió  el  26  de  marzo. 
Dejó  12  reales  para  el  abogado  y  se  le  devolvieron  136  reales  y 
31  mrs. 

Pedro  Rodríguez,  vecino  de  Marmolejo.  Salió  el  mismo  día  que 
el  anterior,  y  después  de  consumidos  los  bienes  secuestrados  en 
conducción  y  alimentos,  salió  debiendo  1.081  reales  que  se  com- 
prometió á  pagar  pasados  dos  años. 

Duarte  Enríquez,  vecino  de  Andújar.  Salió  el  10  de  abril  y  se 
le  devolvieron  205  reales  y  3  mrs.  Dejó  24  reales  para  el  abogado. 

1658.  Alonso  Vicente,  vecino  de  Ecija.  Preso  desde  25  de  oc- 
tubre del  57  hasta  26  de  Noviembre  del  siguiente.  Se  obligó  á 
pagar,  cuando  pudiere,  583  reales  y  18  mrs. 

Doña  Francisca  Tejero,  vecina  de  Cabra,  estuvo  en  las  cárceles 
desde  30  de  septiembre  del  57  hasta  26  de  noviembre  del  58.  Se 
señalaron  de  alimentos  50  mrs.  diarios.  Salió  debiendo  721  reales 
y  12  mrs.,  que  se  comprometió  á  pagar  porque  estaba  pobre. 

Ana  de  Córdoba,  vecina  de  Cabra,  estuvo  presa  igual  tiempo 
que  la  anterior.  Montó  su  alcance  676  reales  á  razón  de  50  mrs. 
diarios  que  no  pagó  por  ser  pobre. 

Juana  María  de  Valenzuela,  vecina  de  Cabra,  estuvo  presa  el 
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mismo  tiempo  que  las  otras.  Se  le  señalaron  50  mrs.  y  montó  su 
débito  648  reales  que  no  pagó  por  falta  de  bienes. 

María  de  Leiva,  vecina  de  Cabra  y  natural  de  Garcabuey.  Su 
prisión  duró  lo  mismo  que  las  otras  tres  egabrenses,  por  lo  que 
debe  conjeturarse  que  fué  la  misma  causa.  Iguales  alimentos. 
Dejó  á  deber  661  reales  y  14  mrs. 

María  Eugenia,  de  nación  berberisca,  libertina,  vecina  de  Ca- 
ñete de  las  Torres.  Estuvo  presa  desde  20  de  noviembre  del  57 
hasta  26  de  noviembre  siguiente.  Alimentos,  50  mrs.  Montó  el 
débito  585  reales  20  mrs.,  que  dejó  á  deber. 

1663.  Gregorio  Ruíz  Gallo,  vecino  de  S.  Esteban  del  Puerto. 
Permaneció  en  las  cárceles  desde  20  de  junio  del  00  hasta  6  de 
mayo  del  63.  Se  le  socorría  con  50  mrs.  que  montaron  1.240  rea- 
les y  9  mrs.  que  se  obligó  á  pagar. 

Juan  de  Vegas,  vecino  de  Garcabuey,  preso  en  2  de  junio  del 
62,  salió  en  6  de  mayo  siguiente.  Alimentos,  50  mrs.  diarios. 
Salió  debiendo  y  se  obligó  á  pagar  589  reales. 

Hasta  aquí  el  cuaderno,  del  que  resulta  que  en  un  período  de 
treinta  y  dos  años  salieron  libres  de  las  cárceles  inquisitoriales 
47  presos,  mientras  que  en  el  auto  de  1627  salieron  penitencia- 
dos 82,  en  el  de  1655,  88,  y  en  el  de  1655  de  que  antes  tratamos, 
55.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  autos  de  que  han  quedado 
relación  son  los  menos,  que  todos  los  años  se  celebraban  por  lo 
menos  dos  autos  grandes  ó  generales,  y  casi  todos  los  meses  los 
había  pequeños  ó  particulares  donde  salían  pocos  penitenciados 
pero  siempre  de  diez  á  veinte.  Es  decir,  que  de  las  cárceles  salían 
libres  á  lo  sumo  un  1  por  100. 

Creemos  que  esta  relación  es  la  primera  hasta  ahora  publicada 
de  presos  absueltos,  mientras  que  de  condenados  se  han  publicado 
muchas,  y  á  nuestro  entender  es  muy  interesante,  porque  como 
antes  decíamos,  por  ella  se  puede  asegurar  que  la  Inqnisición  no 
daba  de  alimentos  más  que  40  mrs.,  al  menos  hasta  el  año  1650, 
y  tal  vez  por  la  gran  peste  que  afligió  á  Andalucía  en  este  año  y 
el  siguiente,  aumentó  á  50  mrs.,  que  no  llega  á  dos  reales  diarios, 
pues  dos  reales  eran  68  mrs.;  de  modo  que,  costando  un  pan  dos 
reales,  como  se  comprueba  por  la  cuenta  copiada,  un  preso  que 
se  limitara  á  comer  pan  no  podría  pasar  de  comer  medio  ó  tres 
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cuartos  de  pan.  Con  estos  datos  puede  asegurarse,  sin  temor  de 
equivocación,  que  los  presos  estaban  en  la  Inquisición  años  y 
años  á  pan  y  agua,  y  con  esto  bastaba  para  que  infundiera  el 
temor  que  se  la  tenía. 

Muchos  dalos  más  tenemos,  inéditos  como  los  presentes,  refe- 
rentes al  santo  tribu  mal  de  la  fe,  pero  se  ha  hecho  tan  largo  este 
escrito  que  preferimos  reservarlos  para  otro,  dejando  aquí  solos 
los  pertenecientes  al  siglo  xvii,  y  ofreciendo,  más  adelante,  ocu- 
parnos en  lo  referente  al  inquisidor  Lucero  y  los  conflictos  que 
por  él  vinieron  sobre  el  primer  Marqués  de  Priego,  hijo  del  fa- 
moso D.  Alfón,  señor  de  la  casa  de  Aguilar. 


Córdoba,  31  de  Diciembre  de  1900. 


Rafael  Ramírez  de  Arellano. 
Correspondiente. 


III. 

EL  ABAD  SAN  IÑIGO  Y  DOS  CÓDICES  DEL  MONASTERIO  DE  OÑA. 

Del  primer  códice,  existente  en  la  biblioteca  de  El  Escorial  con 
la  signatura  R  11  7,  ha  tratado  D.  Rodolfo  Beer  (1),  y  acaba  de 
revisarlo,  accediendo  á  mi  petición,  el  Sr.  Rodríguez  Villa,  aca- 
démico de  número  (2).  Trazóse  á  fines  del  siglo  xii ,  y  contiene  el 
libro  de  Sentencias  de  San  Isidoro  y  los  Dichos  de  Casiano  [Dicta 
heati  Cassiani)  para  edificación  espiritual  de  los  monjes.  A  fines 
del  siglo  XIII,  ó  principios  del  xiv,  un  tercio  en  blanco  del  folio 
113  vuelto  se  aprovechó  para  intercalar  en  26  apretadas  líneas^ 
de  letra  menuda,  el  inventario  de  toda  la  biblioteca  del  monaste- 


(1)  HandschriftenscMitte  Spaniens ,  páginas  369-371.  Viena,  1894. 

(2)  En  carta  del  1."  de  Agosto  pasado  me  advierte  que  «  Iiay  utilizadas  en  este  có- 
dice de  El  Escorial  algunas  páginas  que  habían  quedado  en  blanco  para  himnos  re- 
ligiosos con  su  notación  musical  correspondiente.» 
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rio,  Ó  parte  de  ella,  que  constaba  de  132  volúmenes,  de  los  cua- 
les uno  era  la  Vita  sancti  eneconis.  En  el  folio  147  vuélvese  á  en- 
contrar el  mismo  inventario,  de  letra  grande  espaciada  y  hermo- 
sa, que  al  parecer  transcribió  D.  Pedro  Fernández  de  Grañón, 
bachiller  en  Derecho  canónico,  que  recibió  el  hábito  monacal  en 
27  de  Marzo  de  1387.  En  este  segundo  inventario  la  forma  del 
nombre  del  Santo  ligeramente  se  modifica:  Vita  sancti  Enneco- 
nis.  Consta  por  ambos  inventarios  que  la  Vida  de  San  Iñigo  se 
registraba  entre  los  tesoros  literarios  de  Oña,  formando  códice 
aparte,  así  á  fines  del  siglo  xiii  como  un  siglo  después;  y  como 
el  título  de  la  obra  supone  haberse  ya  verificado  la  canonización 
del  Santo,  resulta  ó  se  verifica  un  argumento  de  gran  precio  ha- 
giológico,  para  demostrar  que  el  pasaje  de  aquel  escrito,  refe- 
rente á  la  canonización  (1)  y  tenido  hasta  hoy  por  incierto  cuanto 
á  la  época  en  que  se  trazó,  es  ciertamente  anterior  á  la  conclu- 
sión del  3Íglo  XIII.  Ya  dejé  probado  por  la  bula  de  Alejandro  IV, 
expedida  en  Anagni  á  18  de  Junio  de  1259  (2),  que  la  fiesta  dej 
Santo,  con  anuencia  de  la  Sede  apostólica,  se  celebraba  entonces 
y  era  muy  concurrida  en  la  iglesia  del  monasterio. 

Entre  las  obras  enumeradas  por  el  inventario  figuran  bajo  el 
número  11  la  Thimologia  ó  Etimologías  de  San  Isidoro.  Este  có- 
dice, ó  uno  de  sus  traslados,  procedente  del  monasterio  de  Oña,^ 
es  el  que  actualmente  se  conserva  en  el  archivo  capitular  de  To- 
ledo con  la  signatura  Í5-10,  que  ha  sido  descrito  por  D.  Pablo 
Ewald  (3). 

A  continuación  de  la  grande  obra  de  San  Isidoro,  que  forma 
el  cuerpo  del  volumen,  sigue  una  lista  de  algunos  obispos  de 
León  (años  973-981,  1234-1313),  que  á  mi  ver  no  prueba  que  el 
códice  perteneciese  primitivamente  á  la  catedral  de  aquella  ciu- 
dad, sino  que  tal  vez  el  apunte  en  la  mente  de  su  autor  debía  ser- 
virle como  extracto  de  más  extensa  lectura.  Indícanse  luego  17 


(1)  Boletín,  tomo  xxvii,  páginas  79-83. 

(2)  Ibid.,  pág.  124.— En  la  pág.  136,  por  error  de  imprenta,  fácil  de  incurrir^  se  trocó, 
el  año  1259  en  1251. 

(3)  Heise  nach  Spanien  im  Winter  von  1878  auf  1879 ,  páginas  861  y  362,  impreso  en 
el  tomo  VI  del  Neues  Archiv  der  Gesellschaft  für  altere  deutsche  Geschichtskunde.  Han- 
nover,  1881.  > 
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bulas,  acreedoras  á  mayor  estudio,  que  reservo  para  mejor  oca- 
sión; de  las  cuales  el  Dr.  Ewald  sólo  puntualiza  la  primera,  di- 
€Ítíndo  que  el  nombre  del  Papa  está  raspado,  que  el  texto  empieza 
con  las  palabras  Quoniam  sine  cultu,  y  que  el  documento  va  di- 
rigido al  abad  Quirico  (Quiricus  abhas  Oniensis  monasterii).  Di- 
fícil es  atar  estos  cabos;  porque  el  texto  así  encabezado  es  cabal- 
mente de  Alejandro  Ilí  (6  Junio,  1163),  y  Gonzalo  el  nombre  del 
abad  á  quien  va  dirigido  (1).  El  de  Quirico  no  sale  en  los  abacio- 
logios  de  Yepes  y  de  Argaiz,  ni  en  el  del  mismo  códice;  mas  pudo 
idearse  ó  mal  inferirse  de  la  inicial  de  Gonzalo,  es  decir  G  trans- 
formada en  Q.  Ewald  transcribe  el  abaciologio  en  esta  manera  (2): 
alsti  sunt  abbates  Onienses. 

1.  Garsias  vel  Garseanus,  qui  postea  fuit  episcopus. 

2.  Sanctus  Henneco. 

3.  Dompnus  Heneco  nepos  suus. 

4.  lohannes  Maziriego. 

5.  Garsias  Aragonés. 

6.  Dompnus  Ameto. 

7.  Dompnus  Ghristophorus. 

8.  lohannes  de  Altegero. 

9.  Gonsalvus. 

10.  Garsias. 

11.  lohannes  de  Gastell. 

12.  Petrus  de  Galzeda. 

Aunque  el  carácter  de  letra  en  el  códice  sea  de  principios  del 
siglo  XIV,  creo  fundado  suponer  que  este  catálogo  es  copia  de 
otro  de  fines  del  siglo  xii.  El  número  de  los  abades,  y  las  formas 
de  los  nombres  Henneco  y  Heneco,  dan  para  ello  suficiente  motivo. 

1.  El  abad  D.  Garda.  —  Consta  indudablemente  que  fué  el 
primero  de  Oña,  puesto  allí  por  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  en 
1033.  El  mismo  rey  (f  1035)  le  buscó  sucesor;  por  qué  razón,  se 
controvierte.  Unos  dicen  que  por  haber  fallecido  este  abad;  otros 
por  haber  sido  elevado  á  la  dignidad-  episcopal.  La  razón  que 


<I)    Boletín,  tomo  xxvii,  pág.  104. 

(2)    Páginas  361  y  362.— AI  reproducir  ei  texto  del  Dr.  Ewald  le  añado,  para  mayor 
«omodidad  de  la  discusión,  los  números  distintivos  de  la  serie  de  los  abades. 
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■movió  á  Flórez  (t)  á  seguir  la  primera  opinión,  suponiendo  que 
la  pretendida  dignidad  episcopal  fuese  la  de  Jaca  ó  de  Aragón, 
vacila  en  presencia  del  códice,  que  no  especiflca  la  Sede.  La  pro- 
pia del  territorio  de  Oña  era  entonces  la  de  Valpuesta,  á  la  cual, 
opino,  fué  elevado  el  abad  D.  García,  con  arreglo  al  documento 
del  4  de  Marzo  de  1035 ,  que  cita  Flórez  (2) ,  en  que  se  lee:  Gar- 
^eane  episcopo  in  Valle  Composita;  teniendo  por  sucesor  en  1039 
á  San  Adón,  monje  también  de  Oña  y  compañero  y  amigo  de 
San  Iñigo. 

2.  San  Iñigo  (Sanctus  HennecoJ.  —  Si  con  este  nombre  le 
inscribió  el  catálogo  de  ñnes  del  siglo  xii ,  claro  está  que  la  cano- 
íiización  del  Santo  no  dimanó  de  Alejandro  IV,  y  sí  de  Alejan- 
dro III,  como  parece  harto  verosímil  (3). 

3.  Don  tñigo,  sobrino  de  San  íñigo. — Con  este  dato 
no  poco  se  desvirtúa  la  fuerza  del  argumento  que  hace  Flórez  (4) 
para  probar  que  la  muerte  del  Santo  tuvo  lugar  en  1068  y  no  en 
1057  que  traen  el  Cronicón  Burgense,  la  calenda  de  San  Juan  de 
ia  Peña  y  el  pergamino  hallado  en  el  sepulcro  del  mismo  Santo 
en  1598.  Cierto  es  que  después  de  1057  hasta  1067  numerosas  es- 
crituras aparecen  expresando  el  abadiazgo  de  Eneco;  más  de  aquí 
no  se  infiere  la  identidad,  sino  la  homonimia  de  los  dos  persona- 
jes que  empuñaron  sucesivamente  el  báculo  abacial  de  Oña.  Que 
si  la  muerte  del  Santo  se  fija  en  1057,  recobra  parte  del  terreno 
perdido  la  opinión  de  los  Bolandistas,  seguida  por  Benedicto  XIV, 
que  atribuyeron  al  papa  Alejandro  II  (1061-1073)  la  canonización 
de  nuestro  Santo. 

El  catálogo,  que  discutimos,  deja  de  mencionar  al  abad  Ouidio 
(Onidiof),  que  expresan  dos  escrituras  del  mes  de  Abril  de  1068, 
y  por  ventura  no  fué  diverso  del  Oueco  COneco?)  que  se  lee  en 
otra  escritura  del  monasterio  de  San  Milláu  sobre  el  año  1067  á 


(1)  "Faltó  luego  el  abad  D  García.  Algunos  quieren  que  fué  por  ascender  a  obispo 
■de  Aragón;  pero  el  Breviario  antiguo  de  Burgos  y  de  San  Juan  de  la  Peña  en  San 
Iñigo  dicen  que  murió.  Ni  Carrillo  ni  Aynsa  mencionan  tal  nombre  de  García'en  los 
-catálogos  de  obispos  de  Aragón  por  este  tiempo  »  España  Sagrada,  tomo  xxvii ,  p.  150. 

(2)  España  Sayrada,  tomo  xxvi,  pág.  105. 

(3)  Boletín,  tomo  XXVI,  páginas  83-86. 

H)    España  Sagrada,  tomo  xxvn,  páginas  161-164. 

TOMO  XXXYIII.  14 
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18  de  Enero.  Entre  las  dos  fechas  se  coloca  el  regio  diploma  de- 
D.  Sancho  (1.°  Diciembre  1067)  que  concede  al  monasterio  de  Oña 
y  á  su  abad  Iñigo  fnecnon  et  tihi  Enneconi  alba)  la  posesión  del 
de  San  Martín  de  Tartales,  documento  original  y  escrito  en  letra 
gótica,  que  Flórez  examinó  atentamente  (1). 

4.  Juan  de  \Jaz(ar)iego. — Argaiz,  engañado  por  un  códice,  del 
que  hablaré  bajo  el  núm.  6,  trocó  el  apellido  de  este  abad  en  el 
de  Alcucero,  dando  motivo  á  deplorables  equivocaciones  en  que 
incurre  no  solo  Flórez  sobre  la  vida  de  San  Iñigo  (2),  sino  tam- 
bién el  Sr.  Martínez  Añíbarro  en  su  obra  preciosísima  (3).  Colocó 
la  duración  del  abadiato  entre  los  años  1088  y  1115;  lo  cual  con- 
firman, además  de  dos  bulas  y  un  diploma  que  di  á  conocer  (4), 
otro  regio  diploma  del  29  de  Octubre  de  1111,  que  se  guarda  en 
el  archivo  histórico  nacional  con  la  signatura  /  29. 

5.  García  Aragonés.  —  A  él  fueron  dirigidos  dos  diplomas 
{1 30,  32),  fechados  respectivamente  en  19  de  Mayo  de  1116  y  19 
de  Mayo  de  1118. 

6.  Don  (Juan  de)  Arnedo. — El  apellido  Ameto,  que  transcribió 
de  nuestro  códice  el  Dr.  Ewald,  se  explica  perfectamente  por  un 
desliz  del  amanuense,  que  leyó  mal  Arneto  (Arnedo).  Obtuvo  un 
diploma  regio  (1 40),  fechado  en  22  de  Julio  de  1125.  A  este  abad 
hay  que  atribuir,  de  consiguiente,  la  redacción  de  los  libros  ó 
preclaros  códices,  que  Argaiz  describe  de  esta  manera  (5):  «Ay 
de  el  tiempo  deste  Abad  un  testimonio  de  la  vida  de  sus  monges 
y  su  observancia,  en  los  Libros  que  oy  perseveran  escritos  de 
mano,  al  fin  de  quinientos  y  cincuenta  y  más. años  de  diferentes 
assumptos,  y  todos  en  orden  á  mayor  virtud  y  perfección.  Pon- 
dré uno  por  exemplo  en  que  está  la  Regla  de  San  Agustín,  com- 
puesta de  diferentes  capítulos,  sacados  de  las  obras  de  aquel  Santo 


(1)  España  Sagrada,  tomo  sxvn,  pág.  162. 

(2)  IMdem,  tomo  xxvi,  pág.  iló. 

(3)  Intento  de  vn  diccionario  biogrójlco  y  Mbliográ^flco  de  autores  de  la  provincia  de 
Burgos,  pág.  10.  Madrid,  1889. 

(4)  Boletín,  tomo  sxvii,  páginas  88-95.  — Bulas  de  Urbano  II  (12  Marzoll  Sep- 
tiembre 1094)  y  de  Pascual  II  (10  Enero  1102)  y  diploma  de  Alfonso  VI  (i2  Diciem,- 
bre  1105\ 

(5)  Soledad  laureada,  temo  vi,  pág.  453.  Madrid,  1G~5. 
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Doctor.  Luego  se  sigue  la  Regla  de  San  Rufo,  que  compuso  para 
los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Tolosa  de  Francia,  y  está  con  esse 
título:  Incipit  Liber  Ecclesia^tici  et  Canonici  Ordinis  in  Claustro 
Sancti  Ruffi  tempore  Liherati  Ahbatis  institutus.  Contiene  358  ca- 
pítulos, sacados  de  diferentes  Concilios,  de  Pontífices,  de  Decre- 
tales y  de  los  Sagrados  Doctores  San  Agustín,  San  León  Papa, 
San  Gregorio,  San  Ambrosio,  San  Isidoro,  Amalarlo,  Fortunato 
y  otros,  que  es  cosa  muy  curiosa;  y  en  la  primera  hoja  tiene  estas 
palabras: 

Centies  undena,  ter  quina,  ter  duodena 
Atque  duodena  Liber  liic  factus  fuit  Aera.y> 

La  era,  como  bien  lo  ha  notado  el  Dr.  Beer  (1),  es  la  1163,  y 
por  lo  tanto,  el  año  1125;  noel  1115  que  dedujo  Argaiz  para  poder 
atribuir  la  composición  del  libro  al  abad  á  quien  con  otro  error 
achacó  el  apellido  de  Alcucero.  Bajo  ambos  conceptos  debe  recti- 
ficarse la  obra  del  Sr.  Martínez  Añíbarro, 

7.  Don  Cristóbal. — Exprésanlo  varios  diplomas  (I  42,  43,  47^ 
otorgados  en  Mayo  de  1130;  2  y  11  Enero  de  1133. 

8.  Jua7i  de  Alcocero.  —  El  apellido  se  tomó  de  la  villa  de  este 
nombre,  que  en  1137  se  escribía  Alcocero  (2)  y  en  el  siglo  xiii 
Alcozero  (3).  Los  diplomas  reales,  donde  este  abad  se  menciona 
(J  52,  51,  59,  63,  65),  son  del  19  de  Noviembre  de  1 137,  20  Mar- 
zo 1144,  12  Septiembre  1145,  26  Marzo  1149  y  2  Marzo  1150.  Una 
bula  de  Eugenio  III  á  9  de  Abril  de  1148,  la  famosa  concordia 
del  año  1152  y  dos  confirmaciones  de  la  misma  en  1155  por  el 
cardenal  Jacinto,  legado  de  Adriano  IV,  cuyos  textos  he  sacado 
á  luz  (4),  demuestran  asimismo  el  auge  que  dio  á  su  abadía  de 
Oña  D.  Juan  de  Alcocero.  Argaiz  le  dio  por  apellido  el  de  Caste- 
llanos, que  pertenece  al  abad,  registrado  por  nuestro  catálogo 
bajo  el  núm.  11. 

9.  Gonzalo. — Yepes  asignó  el  término  de  su  abadiato  en  1161; 


(1)  Op.  cit.,  pág.  372. 

(2)  Boletín,  tomo  xxvii,  pág.  95. 

(3)  EspaTia  Sagrada,  tomo  xxvi,  pág.  487. 

(4)  Boletín,  tomo  xxvii,  págiuas  97-103. 
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pero  mejor  Argaiz  en  1164.  Obtuvo  de  Alejandro  III  dos  bulas 
(6  y  7  de  .Tuiíio  de  1 163)  emanadas  durante  la  celebración  del  con- 
cilio de  Turs  (1),  donde  probablemente  solicitó  en  unión  de  don 
Pedro,  obispo  de  Burgos,  la  canonización  de  San  Iñigo. 

10.  Don  Garda.  —  Según  Argaiz,  dejó  de  ser  abad  en  1169; 
pero  no  fué  así.  Dos  diplomas  del  24  de  Junio  y  7  de  Noviembre 
de  1170  se  le  concedieron  por  Alfonso  VIII,  que  existen  (1 68,  69) 
en  el  archivo  histórico  nacional. 

11.  Juan  de  Castellfanos  del  Infante,  vulgarmente  del  Cas- 
íí^o;. —Cuatro  diplomas  (I  72,  73,  74,  78)  se  refieren  á  él:  el  pri- 
mero del  23  de  Agosto  de  1175;  los  dos  siguientes  del  15  de  Mayo 
de  1176;  y  el  último  del  22  de  Julio  de  1177. 

12.  Pedro  (Iháñez)  de  la  Calzada.  —  Dos  diplomas  (1 80,  81) 
del  Zi  de  Julio  de  1187  lo  nombran  electo,  con  lo  cual  se  fija  la 
defunción  del  antecesor,  que  Argaiz  justamente  coloca  en  este 
año.  Sus  memorias,  según  Argaiz,  alcanzan  hasta  el  año  1205;  y 
con  efecto  lo  prueban  otros  diplomas  fI82,  86,  87,  88,  90,  91,  92, 
93,  95),  fechados  en  23  de  Julio  de  1190,  19  Abril  1191,  7  Junio 
1192,  26  Julio  1193,  30  y  31  Enero  1195,  3  Octubre  1201,  22 
Agosto  1202,  15  Octubre  1205. 

En  el  Catálogo  de  fueros  y  cartas-pueblas  do  España,  publicado 
en  1852  por  nuestra  Real  Academia,  se  nota  (2)  que  «el  abad  don 
Pedro  dio  fuero  á  los  vasallos  (collaciij  del  monasterio  tanto  cléri- 
gos como  legos  en  17  de  Septiembre  de  1190,  y  que  el  rey  don 
Alfonso  VIII  confirmó  este  fuero  con  inserción  á  1."  de  Diciembre 
del  mismo  año».  El  Catálogo  de  fueros  añade  (3)  que  el  mismo 
abad  otorgó  á  11  de  Septiembre  de  1218  á  los  clérigos  vasallos  del 
monasterio  el  que  pudiesen  dejar  sus  bienes  libremente  por  tes- 
tamento á  quien  quisieren,  pagando  cinco  sueldos  por  mañería; 
que  si  muriesen  intestados  pudiesen  heredarlos  sus  hijos,  si  los 
tuvieren  por  derecho  hereditario,  pagando  cinco  sueldos  de  la 
moneda  del  Rey  por  mañería,  y  que  no  fuesen  á  las  tareas  del 
campo  (sernas)  como  los  otros  collazos  del  monasterio.  Los  cléri- 


(1)  Boletín,  tomo  xxvn,  páginas  101-108. 

(2)  Pág.  16S. 

(3)  Pág.  169. 


EL    ABAD    SAN    IÑIGO.  213 

gos  en  recompensa  de  esta  libertad  otorgaron  al  monasterio  los 
diezmos  que  en  cada  pueblo  pagaba  á  la  iglesia  parroquial  el  se- 
gundo colono  más  rico.»  Mal  pudo  ser  el  mismo  abad  quien  otor- 
gó el  fuero  de  1190  y  la  excepción  ó  privilegio  de  1218;  porque  á 
D.  Pedro  Ibáñez  de  la  Calzada  sucedió  D.  Domingo,  que  se  titu- 
laba electo  (I  97)  en  17  de  Julio  de  1209;  y  á  éste  D.  Miguel,  que 
á  su  vez  era  electo  en  1217,  como  lo  prueban  (I)  cuatro  bulas  de 
Honorio  IIl. 

El  catálogo  de  los  doce  abades,  conservado  por  el  códice  15-iO 
de  la  catedral  de  Toledo,  debió  redactarse  primitivamente  á  fines 
del  siglo  XII  ó  á  principios  del  siguiente,  en  tiempo  del  último 
abad  D.  Pedro  Ibáñez  de  la  Calzada.  A  nadie  podrá  extrañar  que 
en  este  catálogo  se  llame  el  segundo  abad  Sanctus  Henneco,  si 
considera  lo  que  ya  dije,  esto  es,  que  la  fiesta  del  Santo  debió  ce- 
lebrarse autorizada  por  el  papa  Alejandro  III,  y  que  su  vida  y 
milagros  con  el  aditamento  expresivo  de  la  canonización,  objeto 
fueron  en  que  se  empleó  (1209-1217)  la  pluma  del  abad  D.  Do- 
mingo. Así  que,  en  buena  crítica,  no  puede  admitirse  la  conjetura 
que  hizo  el  Dr.  Ewald,  preguntando  si  la  palabra  Sanctus  del 
códice  toledano  está  en  lugar  de  Secundiis  sobreentendiendo  ahbas. 
Si  tal  hubiese  sido  la  intención  del  escritor,  habría  indudable- 
mente antepuesto  la  palabra  primus  al  nombre  del  primer  abad 
de  Oña,  que  después  fué  obispo. 

Madrid,  27  de  Septiembre  de  1895. 

Fidel  Fita. 


IV. 

LA  REACCIÓN  METROPOLITANA  DE  TARRAGONA  Y  EL  CONCILIO 
COMPOSTELANO  DEL  AÑO  959. 

Breves  líneas  ha  dedicado  á  este  concilio,  que  ineptamente 
reduce  al  año  900,  D.  Juan  Tejada  y  Ramiro  (2) : 

(1)  Boletín,  tomo  xxvii,  páginas  114-119. 

(2)  Colección  de  cánones  y  de  todos  los  concilios  de  la  iglesia  de  EspaTia  y  de  América 
tomo  III,  pág-.  51.  Madrid,  1861. 
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iiConcilio  Compostelano  de  ocho  obispos ,  celebrado  en  la 
era  DCCCCXXXVIII ,  día  39  de  Noviembre,  esto  es,  en  el  año  900 
de  Jesucristo. 

El  íllmo.  arzobispo  de  París,  Pedro  de  Marca,  sacó  de  las  actas 
de  este  concilio,  que  vio  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  catedral 
de  Vich,  el  compendio  siguiente:  En  la  era  Dccccx.xxvrii  el  día  29 
de  Noviembre  se  celebró  un  concilio  en  Santiago  de  Compostela, 
al  que  asistieron  ocho  obispos.  En  él  se  eligió  y  consagró  por  arzo- 
bispo de  la  provincia  de  Tarragona  el  abad  Gesario.  Opusiéronse 
el  arzobispo  de  Narbona  y  los  obispos  españoles  sus  sufragáneos, 
por  cuya  causa  Gesario  escribió  al  pontífice  romano.» 

Peor  se  explica  D.  Vicente  de  la  Fuente,  el  cual  trató  de  esta 
cuestión  con  gran  desacierto.  Escribe  (1) : 

«Presentóse  en  el  concilio  compostelano  un  intrigante  llamado 
Gesario,  abad  que  se  decía  de  Monserrat,  territorio  que  entonces 
era  de  la  iglesia  de  Vich,  según  queda  notado.  Pidió  á  los  obispos 
allí  congregados  que  le  hiciesen  arzobispo  de  Tarragona  y  de  toda 
su  provincia,  y  estos  accedieron  á  consagrarle,  según  él  decía  (2) ; 
pues  parece  más  probable  que  aquél  pedante  orgulloso  fingiera 
el  documento,  que  no  el  que  los  prelados  de  Galicia  hicieran  y 
dijeran  los  desatinos  que  les  atribuía  el  ambicioso,  que  por  tan 
estrafalario  medio  quería  imponerse  á  todo  el  Episcopado  de 
Gataluña.  Desechado  por  esto,  como  no  podía  menos,  todavía 
tuvo,  la  avilantez  de  acudir  al  i-*apa  Juan  X  (914),  según  parece 
más  probable  (3) ,  quejándose  de  que  los  obispos  de  Barcelona, 
Gerona,  Urgel  y  Vich  no  le  querían  reconocer,  ni  tampoco  Eyme- 
rico,  el  metropolitano  de  Narbona.  No  se  sabe  qué  éxito  tuviera 
este  ridículo  suceso,  aunque  es  de  presumir  que  el  Papa  lo  mira- 
ría como  farsa  de  un  ambicioso,  quizá  de  cabeza  débil.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  La  Fuente.  No  sé  qué  más  extrañar  en  su 


(1)  Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  iii  (2.*  edición),  páginas  255  y  256.  Ma- 
drid, 1873. 

(2)  EffO  Ceesari7is  indignus  grntia  Dei  ArcMepiscopus  promnci>e  Tarraconce,  g^ua  est 
Jundata  in  Spania...  audite  me,  Pater,  qiiomodo  ego  pergi  ad  dormim  Sti.  JacoM  Aposto- 
lice seáis,  qni  est  tiirmdatus  in  suam  Apostolicam  sedem  Oallicite. 

(3)  El  P.Flórez  lo  retrasa  sin  motivo  hasta  el  año  162  y  tiemp«s  del  papa  Juan  XII; 
no  hay  motivo  para  creer  que  durase  aquella  superchería  sssenta  y  cuatro  años. 
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-capcioso  procedimierao,  si  la  frescura  con  que  trastrueca  los  ejes 
de  la  cronología,  ó  las  dudas  é  ignorancia  á  las  que  por  propia 
■confesión  se  ve  sometido. 
.  Pretende  que  la  carta  en  cuestión  fué  dirigida  por  el  abad  Cesa- 
rlo en  el  año  914  al  Papa  Juan  X ;  y  confiesa  que  en  ella  se  habla 
de  Aimerico,  arzobispo  de  Narbona,  sin  advertir  que  el  tiempo 
del  pontificado  de  Aimerico  se  mide  desde  el  año  928  al  977.  La 
carta  habla  de  Pedro,  obispo  de  Barcelona  (957-973);  Arnulfo,  de 
Gerona  (954-970);  Atón,  de  Vich  (957-971)  y  Wisado,  de  Ur- 
gel  (942-978).  Si  fué  escrita  en  914,  la  conclusión  lógica  sería,  no 
que  Cesarlo  fingiese  el  documento  relativo  á  su  consagración  por 
los  prelados  de  Galicia,  sino  que  la  misma  carta,  burdamente  ana- 
crónica, carecería  de  fundamento,  como  falsa  premisa,  para  dedu- 
cir contra  Cesario  cargos  ie  ningún  género.  La  verdad  es  que  la 
carta  determina  con  toda  exactitud  el  año  en  que  se  escribió  y  el 
Papa  á  quien  se  dirigió.  Da  por  difuntos  á  los  obispos  de  Gerona 
y  de  lri;i  (quondam);  y  consta  que  fallecieron  en  la  primavera 
de  970.  Habla  de  Atón,  obispo  de  Vich  (f  22  Agosto  971)  no  sola- 
mente como  de  vivo,  sino  también  como  no  estando  todavía  en 
posesión  de  las  ínfulas  arzobispales  de  Tarragona,  que  le  otorgó 
el  Papa  Juan  XIÍI  en  el  mes  de  Enero  del  propio  año  971,  según 
aparece  de  cinco  bulas  de  este  gran  pontífice  (1),  tres  impresas 
por  Flórez  (2)  y  dos  por  Villanueva  (3),  que  guarda  el  archivo 
episcopal  de  Vich. 

Sábese  muy  bien,  por  lo  tanto,  qué  éxito  tuvo  este  suceso,  cuya 
gravedad  era  notoria  y  de  tanto  interés,  que  obligó  á  Borrell, 
conde  de  Barcelona,  á  ponerse  en  camino  para  Roma,  yendo 
acompañado  de  Atón  y  del  futuro  Papa  Silvestre  IL  Tratábase  de 
quitar  al  arzobispo  de  Narbona  la  administración  de  la  Metrópoli 
Tarraconense,  y  se  consiguió.  En  esta  coyuntura,  ó  en  la  segunda 
mitad  del  año  970,  no  podía  menos  de  hacer  valer,  ó  presentar  al 
fallo  de  la  Santa  Sede  en  recurso  de  apelación  el  abad  de  Santa 


(1)  'Loev.&uíQlá,  Regesta  Pontijlacm  Roma7iani7n,nvLm.'M\Q-TiZ^.  Berlín,  1885. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xxv  (2.*  edición),  pág.  102;  tomo  xxviii,  páginas  96,  252 
y  253. 

(3)  F¿(í/e /¿íem?'/o,  tomo  VI,  páginas  276-279. 
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Cecilia  de  MonserraL  los  que  ól  creía  derechos  inherentes  á  su 
consagración  arzobispal.  No  le  rechazó  Juan  XIII  como  á  farsan" 
te  ambicioso,  ó  cabeza  destornillada  y  débil;  sino  que  estimando 
por  válida  su  consagración,  le  dejó  el  honor,  aunque  no  la  juris- 
dicción de  arzobispo;  siéndole  confirmadas,  poco  después,  por 
Benedicto  VI,  á  título  de  abad  exento  é  inmediato  subdito  de  la 
Santa  Sede,  las  posesiones  de  su  abadía  de  Santa  Cecilia  de  Mon- 
serrat  y  de  San  Pedro  de  Portella  (1). 

Nada  tan  fácil  y  hacedero  como  el  reponer  sobre  el  terreno  his- 
tórico la  verdadera  figura  del  abad  y  arzobispo  Cesarlo ,  á  la  luz. 
de  los  documentos  auténticos,  tomados  del  archivo  de  Santa  Ceci- 
lia de  Monserrat,  que  manejó  y  alegó  el  P.  Jaime  Villanueva. 
Citaré  sus  palabras  (2): 

«Otra  memoria  suya  (3)  queda,  y  es  ciertamente  del  año  957,. 
era  995,  indicción  xv;  y  es  la  de  la  consagración  de  la  iglesia  de 
Santa  Cecilia  de  Monserrat,  en  el  castillo  llamado  Marró,  hecha 
á  ruegos  del  célebre  abad  Cesario,  que  todavía  no  estaba  promo- 
vido al  honor  de  metropolitano  Tarraconense.  Este  célebre  perso- 
naje, siendo  ya  presbítero,  había  adquirido  para  sí  dicho  castilla 
en  el  año  942  por  donación  de  su  prima  Druda  y  del  hijo  de  ella, 
Anmlfo.  Druda  y  su  marido,  también  Ansulfo,  habían  comprado 
el  castillo  con  su  iglesia  de  Santa  Cecilia,  en  el  año  871,  por  cinco 
libras  de  plata,  expresando  el  vendedor  i?aduí/o  que  le  pertenecía 
aquella  posesión  por  donación  del  rey  Carlos,  que  sin  duda  debía 
ser  el  Calvo.  Cesario,  adquirido  ya  aquel  lugar,  alcanzó  licencia 
del  conde  Suniario,  por  la  mediación  de  su  mujer  Richildis,  para 
recogerse  á  él  con  cuatro  monjes,  á  los  cuales  el  obispo  Jorge  con- 
firmó en  la  restauración  de  la  casa  en  945  como  ya  vimos,  y 
ahora  (4)  nuestro  Wadamiro  les  dio  la  regla  de  San  Benito,  con- 
sagró su  iglesia  y  confirmó  sus  posesiones.  Todo  esto  consta  de 
la  escritura  que  vi  original  en  el  archivo  del  monasterio  de  Mon- 
serrate,  pero  tan  rota  y  deteriorada,  que  de  su  fecha  sólo  se  pudo 


(1)  Loewenfeld,  núm.  3771  y  3775. —  Exenta  se  hizo  al  propio  tiempo  la  abadía  de- 
San  Benito  de  Bages,  cerca  de  Manresa. 

(2)  Fm^e  ;¿íemr/o,  tomo  VI,  páginas  143-146.  Valencia,  1821. 

(3)  De  Wadamiro,  obispo  de  Vich.  ^ 

(4)  Año  957. 
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leer  lo  que  he  dicho  y  no  el  día.  Mas  es  cierto  que  debió  ser  ante- 
rior al  mes  de  Junio,  porque  á  10  de  él,  ya  se  hallaba  el  obispo  en 
Vique  gravemente  enfermo  y  muy  luego  murió...;  es  á  saber, 
día  14  de  Junio  del  mismo  año,  iii  de  Lotario  (1)  y  957  de  Cristo. 
Consta  esto  del  inventario  que  el  obispo  Wilara  de  Barcelona 
formó  de  las  alhajas  del  obispo  difunto  y  aun  de  todas  las  de  la 
iglesia,  que  eso  significa  lo  que  él  dice  ipsiim  avere  de  ipsa  eccle- 
sia...  y  es  indubitable  que  debió  presidir  la  elección  del  sucesor 
Attón,  aunque  de  esto  no  ha  quedado  documento  alguno  (2). 

Estos  datos  inequívocos  é  irrecusables  arguyen  que  si  Cesarlo 
se  tituló,  como  creía  serlo,  arzobispo  de  Tarragona,  no  lo  puso  en 
conocimiento  de  Jos  sufragáneos  que  en  su  carta  nombra,  sino 
después  del  año  957,  no  bien  hubo  regresado  de  su  peregrinación 
á  Gompostela.  Lo  cual,  efectivamente,  tuvo  lugar;  como  lo 
demuestran  cuatro  escrituras  del  archivo  de  Monserrat,  que  vio 
también  y  reseñó  el  P.  Villanueva  (3). 

1.— 17  Abril,  960. 

«Escritura  de  cambio  de  Virgilia,  llamada  Druda,  con  el  monas- 
terio de  Santa  Cecilia,  al  cual  y  á  Cesarlo  ahha  sive  archiepisco- 
pus  da  un  alodio  en  Saltellas  (4).  Su  fecha:  actum  XV  Kal.  Maii 
anuo  VI  regnante  Leutario  rege. 

2.-28  Diciembre,  973. 

«Cesarlo  archipresul  y  abad  de  Santa  Cecilia  junto  con  sus 
monjes  Barone  sacer,  Galindo  monfachusj,  Ferrucius  mon(achus), 
Sensudus  mon(achus),  Geldemirus  mon(achus),  Ariolo  mon(achus) 
establecen  á  Comemiro  y  á  su  mujer  Speciosa  un  alodio  en  el 
castillo  de  Bonefacio,  llamado  de  la  Guardia  (5).  Actum  V  Kal.  Ja- 
7iuarii  anno  XX  regnante  Leutario  rege.  Firma  original:  Cesariu& 
archipresul  ahba  Sancta  Cecilia.» 


(1)  Este  año  de  Lotario  comenzó  en  10  de  Septiembre  de  956. 

(2)  Villanueva  (ibid.,  pág.  153),  demuestra  que  la  elección  de  Attón  en  obispo  de 
Vich  ya  se  había  hecho  en  26  de  Septiembre  de  957. 

(3)  Viaje  literario,  tomo  vii,  páginas  166  y  167.  Valencia,  1821. 

(4)  En  término  de  Ripollet,  dos  leguas  distante  de  Barcelona. 

(5)  A  dos  leguas  y  media  de  Igualada. 
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Es  notabilísimo  este  documento,  no  sólo  por  contener  la  firma 
original  de  Cesario,  sino  también  el  nombre  de  aquel  monje 
Galindo,  que  á  fines  del  año  970  fué  comisionado  por  su  abad 
arzobispo  para  ir  á  Roma  y  poner  en  manos  del  Papa  Juan  XIII, 
la  carta  del  prelado  y  agenciar  su  feliz  éxito.  Probablemente 
regresó  trayendo  las  dos  sobredichas  bulas  de  Benedicto  VI. 

3.-6  Abril,  980. 

iiVllI  Idus  Apriles  anuo  XXV  regnante  Leiitarius  rex.  Gelde- 
miro  sacer  da  á  Santa  Cecilia  suh  manu  arcliipresul  Dei  gratia 
Domno  Cesarius  una  heredad  en  el  término  de  castro  Gélida.^) 

4.-2  Febrero,  982. 

(illll  Nonas  Februarü  anno  XXVII  regnante  Leutario  rege. 
Cesarius  archipresul,  junto  con  los  monjes  de  Santa  Cecilia,  ven- 
dió á  Dodeleva,  presbítero,  unas  tierras  junto  á  Manresa  en  el 
Brugo,  que  dicen  Pugo.  Firma:  Cesarius  qui  propter  egritudinem 
corporis  non  possum  scrihere,  et  digito  firmo  -Hf  » 

Las  conclusiones  que  de  ahí  saca  el  discreto  P,  Villanueva,  son 
perentorias  contra  la  opinión  del  Sr.  La  Fuente;  aunque  en  algu- 
nos puntos,  no  esenciales,  han  de  rectificarse,  como  pronto 
veremos. 

«De  estas  cuatro  escrituras»,  dice  (1),  «que  he  visto  originales 
en  el  archivo  de  Santa  María  de  Monserrate,  se  infiere  con  clari- 
dad: í.°  que  real  y  verdaderamente  Cesario  se  tuvo  por  arzo- 
bispo, y  que  por  tal  le  reconocieron  sus  monjes  y  las  personas 
con  quienes  contrataba;  2.°,  que  era  una  misma  persona  el  Cesa- 
rio, abad  de  Santa  Cecilia,  y  el  llamado  arzobispo  de  Tarragona; 
y  3.°,  que  su  ordenación  en  arzobispo  es  muy  anterior  al  962, 
puesto  que  ya,  en  959,  le  hallamos  adornado  con  este  título. 

Y  ¿qué  época  señalaremos  á  este  suceso?  Diré  loque  resulta  de 
todos  los  documentos  citados.  En  el  año  942  Cesario  era  sola- 
mente preshitero,  cuando  su  prima  Druda  le  hizo  donación  del 
castillo  Marró.  También  lo  era  en  945,  cuando  Jorge,  obispo  de 


(l)    Viaje  literario,  tomo  vii,  páginas  leS-HO. 
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Vique,  confirmó  la  fandación  de  su  monasterio  (1),  y  cuando  el 
obispo  sucesor  "Wadamiro  le  dio  en  957  la  regla  de  San  Benito 
y  consagró  su  iglesia  de  Santa  Cecilia.  En  estas  escrituras  no  se 
da  á  Gesario  otro  dictado  que  el  de  abad.  Y  ¿quién  podrá  creer 
que  si  fuese  ya  entonces  y  se  tuviese  por  arzobispo,  se  sujetase  á 
un  sufragáneo  suyo  hasta  mendigar  de  él  la  consagración  de  su 
iglesia  y  la  confirmación  de  sus  bienes?  Ni  ¿cómo  el  de  Vique 
ejercería  su  jurisdicción  ordinaria  sobre  su  metropolitano,  si  lo 
reconocía  como  tal?  y  si  no  lo  reconocía,  ¿cómo  dispensaba  estos 
lavores  y  beneficios  pastorales  á  quien  se  arrogaba  una  jurisdic- 
ción que  no  le  competía,  causando  con  su  pretensión  tan  graves 
■escándalos  en  la  provincia?  Queda,  pues,  demostrado  que  en  el 
año  957  Gesario  no  era  todavía  arzobispo,  cuando  ya  hacía 
muchos  años  que  era  abad;  porque  á  serlo,  ni  se  omitiera  en  las 
escrituras  este  dictado,  como  no  se  omite  en  las  posteriores,  ni  el 
obispo  de  Vique  hubiera  tenido  tanta  consideración  con  un 
intruso. 

Mas  como  indubitablemente  y  por  escrituras  originales  nos 
€onsta  que  ya  se  intitulaba  arzobispo  en  el  año  959  (vi  del  rey 
Lotario),  es  imposible  no  fijar  la  época  de  su  ordenación,  buena  ó 
mala,  en  el  año  958  (2);  y  acaso  es  éste  el  error  que  ti3ne  la  carta 
de  Gesario  al  Papa  Juan,  cuando  dice  que  su  provisión  fué  en  938, 
época  notoriamente  equivocada,  como  demostró  el  P.  Flórez  (3). 
Yo  opino,  pues,  por  lo  dicho,  que  nombrado  Gesario  arzobispo 
de  Tarragona  en  el  año  958  por  el  concilio  Gompostelano,  y  vi- 
niendo á  su  provincia,  comenzó  á  experimentar  la  resistencia  que 
indica  de  los  cuatro  obispos  de  Gataluña  mencionados  en  su  car- 
ta, la  cual  dirigió  en  los  años  inmediatos  al  papa  Juan,  que  lo 
fué  hasta  el  963.  A  este  período  de  cinco  años  en  que  se  verifica 
la  coexistencia  del  papa  con  los  cuatro  obispos  pertenece  la  famo- 
sa carta  de  Gesario.  Es  verdad  que  en  ella  no  se  intitula  ahad; 


(1)  A  24  de  Junio.  Véase  la  escritura  en  el  Viaje  literario,  tomo  vi ,  págs.  134  y  1H5. 

(2)  No  es  posible  fijarla  No  atendió  Villanueva  á  la  firma  del  rey  1).  Sancho  I,  que 
subscribió  la  provisión.  En  el  año  Q'B  reinaba  D.  Ordoño  IV  el  Malo ;  y  en  todo  este 
año  estuvo  D.  Sancho  muy  lejos  de  Compostela. 

(3;    EspaTia  Sagrada,  tomo  xjx  (2.'  edición),  pág.  160.  Madrid,  1792. 
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mas  esta  omisión  no  prevalece  contra  tantos  testimonios  auténti- 
cos de  que  lo  era.  Por  último,  se  sabe  que  hasta  su  muerte  con- 
servó el  dictado  de  arzobispo,  aun  cuando  no  era  raconocido  por 
ninguno  de  Jos  prelados  que  él  quisiera  fuesen  sus  sufragáneos.» 

Para  sostener  que  Cesarlo  conservó  hasta  su  muerte  el  dictado 
de  arzobispo,  Villanueva  se  fijó  en  dos  datos  que  deben  reunirse 
á  los  precedentes. 

1.» — Su  elogio  en  el  necrologio  del  monasterio  (1):  VIH  idus 
Augiisti  obiit  Cesarius ,  qui  primo  fuit  archiepiscopus  Tarracone, 
secundo  vero  abbas,  qui  istam  domum  edificavit. 

Murió  en  6  de  Agosto,  y  vivía,  si  bien  enfermo  é  imposibili- 
tado de  escribir,  en  2  de  Febrero  de  982.  Nada  por  ahora  impide 
suponer  que  tanto  en  él  como  en  su  monasterio  de  Santa  Cecilia 
hubiese  recaído  la  catástrofe  del  año  985,  de  la  que  fueron  vícti- 
mas Barcelona  (2),  San  Cucufate  del  Valles,  Tarrasa  y  Manre- 
sa  (3).  La  primera  noticia  que  hay  de  Ferréolo,  su  primer  suce- 
sor en  la  abadía,  corresponde  al  año  994.  Un  año  antes,  según  lo 
muestran  dos  cláusulas  (4)  del  testamento  del  conde  Borrell  (24 
Septiembre,  993),  el  monasterio  reflorecía. 

2.° — 3  Junio,  1023.  Restitución  del  antiguo  derecho  alodial  so- 
bre el  monasterio  de  Santa  Cecilia  de  Monserrat  al  de  Santa  Ma- 
ría de  Ripoll.  Este  derecho  que  había  otorgado  el  conde  D.  Wi- 
fredo  II  y  ratificado  el  conde  Suñer  (5)  lo  eliminó  la  condesa  Ri- 
qnilde  en  favor  de  aquel  Cesarlo  que  fué  pretendiente  del  arzo- 
bispado de  Tarragona  (6):  «alode,  id  est  abbatia  sánete  Cecilie  cum 
ómnibus  sibi  circumiacentibus  ecclesiis,  que  site  sunt  in  monte 


(1)  Viaje  literario,  iomo  vii ,  páff.  162. 

(2)  Boletín,  tomo  vii,  páginas  189-192. 

(3)  ídem,  tomo  xxxiii,  pág.  43.— En  aquellas  incursiones  de  la  morisma  perecieron 
bajo  el  alfanje,  en  testimonio  de  la  fe  cristiana,  los  abades  de  San  Cucufate  del  Valles 
y  de  San  Benito  de  Bages.  Véase  Villanueva,  vii,  210;  xix,  31. 

(4)  «Eta  cenobio  sánete  Cecilie  remaneat  ipse  alaudes  de  Puiolo,  et  ipso  alaudes 
que  babeo  in  Nargone  ab  integrum. 

Et  ad  sancto  Petro  puellarum  in  Barchinona  equas  quatuor  et  vaccasquatuor.  Et 
ad  sancta  Cecilia  in  monte  Serrato  similiter.  Et  ad  sancto  Benedicto  subtus  Navarcu- 
las  similiter.» 

(5)  «Anno  IIII  post  obitum  Caroli  regis»  (7  Octubre,  932-(K)ctubre,  933). 

(6)  Marca  hispánica,  append.  cxcv.  París ,  16á8. 
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tjuem  dicant  Serrato,  quas  abavus  meus  Wifredus  comes  tulit  de 
manibus  agarenornm,  et  dedit  predicto  cenobio...  et  proavus 
meus  Suniarius  ,  proles  iamdicti  Wifredi  confirmavit  eumdem 
locum  cum  ecclesiis  suis  per  scripluram  donationis  sue  iii  po- 
testate  iamdicli  cenobii  (1),  in  qua  etiam  permaiisit  usque  ad 
tempus  Cesarii  qui  profitehatur  se  areliiepiscopum  Tarraconenseni 
€sse,  cui  uxor  iamdicti  Saniarii,  nomine  Richillis  comitissa,  de- 
dit omne  predictum  alode,  auferens  eum  de  poteslate  et  domina- 
tione  sánete  Marie.» 

La  condesa  viuda  Riquilde  es  bien  conocida  por  sus  donacio- 
nes en  el  año  954  al  monasterio  de  Santa  María  de  la  Grasa  (2). 
Su  biografía,  que  andaba  muy  confusa,  ha  sido  desembrollada 
por  D.  Próspero  de  Bofarull  (3).  Murió  poco  antes  del  27  de  Di- 
ciembre de  955,  en  cuyo  día,  sus  albaceas,  conviene  á  saber, 
Vilara,  obispo  de  Barcelona  y  los  hijos  de  ella,  ó  los  condes 
Borrell  y  Mirón  pusieron  al  abad  Cesarlo  en  posesión  de  rica 
iieredad  (4),  con  la  cual  y  otros  gajes  acabó  de  perfeccionarse  la 
fábrica  del  templo  de  Santa  Cecilia,  que  consagró  el  obispo  de 
Vich  en  la  primera  mitad  del  año  957,  no  siendo  aún  arzobispo 
Cesarlo,  sino  abad  independiente  del  de  Ripoll. 

Para  precisar  el  tiempo  del  viaje  de  Cesarlo  á  Santiago  de 
Oalicia,  echó  mano  Villanueva  del  instrumento,  ó  escritura  de 
cambio,  donde  intervienen  Virgilia  sobrenombrada  Druda  y 
Cesarlo  abba  sive  archiepiscopus,  fechada  en  el  año  vi  de  Lotario. 
Es  cierto  que  este  año  comienza  en  10  de  Septiembre  de  959; 
pero  la  escritura  se  hizo  en  17  de  Abril,  y  se  reduce  por  consi- 
guiente al  960.  Cesarlo  testifica  en  su  carta  que  el  rey  D.  Sancho 
el  Graso  asistió  al  concilio  y  subscribió  la  provisión,  ó  elección 
del  nuevo  arzobispo  de  Tarragona  en  29  de  Noviembre.  Lo  cual 
decídela  cuestión  entre  los  años  957,  958  y  959,  únicos  adraisi- 


(1)  RipoU. 

(2)  Marca  Hispánica,  col.  394  y  39o. 

(3)  Bofarull  (D.  Próspero  dej,  ¿os  Condes  de  Barcelona  vindicados  ^  tomo  i ,  páginas 
113-118.  Barcelona,  1836. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xliu  ,  pág.  13G.  Madrid,  \9,'¿Q.— Viaje  literario  ,  tomo  xvii, 
pág.  176.  Madrid,  1851.  Es  indubitable  la  fecha  de  este  instrumento  muy  precioso 
para  la  historia  general  de  Cataluña. 
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bles  á  opción  en  virtud  de  los  dalos  antecedentes.  La  concurren- 
cia del  rey  y  la  de  Fredulfo,  sucesor  de  Diego  en  la  Silla  de 
Orense  (I),  no  nos  permiten  optar  sino  por  el  año  959.  Luego  éste 
es  el  verdadero.  El  error  de  la  era  en  la  copia  que  divulgó  Balu- 
cio,  no  debe  explicarse,  tomándola  por  año  de  la  Encarnación  que 
imaginó  Villanueva  como  posible  (dcgggxxxviii  corr.  dccgglviii). 
En  mi  juicio,  mientras  no  aparece  el  documento  original,  hay 
que  devolverle  su  lectura  sincera  del  numeral  90  (lx^)  que  inter- 
pretaron mal  y  diversamente  dos  autores:  Balucio  en  la  Marca 
hispánica  por  xxx,  y  el  deán  Moneada  por  lxx  en  su  Episcopolo- 
gio  de  Vich. 

Otro  reparo  puso  Villanueva  con  su  acostumbrada  sagaci- 
dad á  las  expresiones  usadas  por  el  necrologio  del  monasterio: 
(iVIII  idus  Augusti  obiit  Cesarius,  qui  primo  fuit  nrchiepiscopiis 
Tarracone,  secundo  vero  ahbas,  qui  istam  domiim  edificaviti> . 
Pues,  qué?  ¿no  está  demostrado  que  tuvo  la  dignidad  de  abad 
mucho  antes  que  fuese  arzobispo? 

La  dificultad  se  resuelve  por  ser  el  caso  análogo  á  otro  que 
ocurrió  en  el  condado  de  Besalú  (2).  En  el  necrologio  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  se  lee  de  letra  del  siglo  xii  lo  siguiente:  «F  kal. 
Octohris ,  anno  dominice  Incarnationis  M.  L.  HIT,  ohiit  domniis 
Gaufredus  huius  ecclesie  episcopus,  et  postea  Carcassonensis  epis- 
copus  et  ahbas  huius  locin.  Al  margen,  de  letra  del  mismo  siglo, 
se  añade;  aHic  fuit  episcopus  huius  ecclesie,  impetrante  comité 
Bisuldunense  a  do^nino  papa.  Postea  contradicentihus  episcopis 
Vicensi,  Gerundensi  et  aliis,  non  potuit  obtinere  quod  hic  locus 
esset  episcopalis,  et  remansit  ahbas;  et  fuit  postea  episcopus  Car- 
cassonensisy> .  Gaufredo  que  murió  siendo  obispo  de  Garcasona  en 
27  de  Septiembre  de  1054,  tuvo  que  soportar,  como  Gesario,  la 
contradicción  de  los  obispos  de  Vich,  Gerona  y  otros,  no  bien 
había  sido  consagrado  por  virtud  de  una  bula  de  Benedicto  VIII 
(26  Enero,  1017)  obispo  del  condado  de  Besalú,  cuya  Sede  esta- 
bleció en  su  abadía  de  San  Juan.  Suprimida,  ó  cesando  al  cabo 
de  pocos  años  la  Sede,  Gaufredo  no  podía  perder  la  dignidad 


(1)  España  Sagi'ada,  tomo  xvu{i.^  edición),  ^ág.  12  Madrid,!* 

(2)  Viajd  literario,  tomo  viii,  páginas  "73  y  74, 
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y  carácter  episcopal,  pero  sí  la  jurisdicción  de  obispo  y  por  esto 
se  dice  que  permaneció  abad,  como  lo  era  antes  de  su  consagra- 
ción. Distinguióse  de  Cesarlo  en  ser  promovido  á  la  Sede  de  Car- 
casona  (1031)  conservando  el  gobierno  de  la  abadía. 

Desde  el  año  960  hasta  el  remate  del  976,  Cesarlo  pudo  arro- 
garse con  algún  viso  de  litigioso  derecho  la  potestad  y  jurisdic- 
ción de  arzobispo  de  Tarragona.  Si  pasó  del  derecho  al  hecho 
restableciendo  la  Sede  episcopal  de  Egara  (Tarrasa)  y  ordenando 
al  obispo  Emerigo  (1)  y  hasta  qué  punto  se  mantuvo  indepen- 
diente del  abad  de  Ripoll  apoyándose  en  la  gracia  y  favor  del 
conde  Borrell,  no  lo  descubren  los  documentos  hasta  hoy  cono- 
cidos. 

Preocupado  con  la  opinión  del  clarísimo  Flórez,  y  estimanda 
que  Cesarlo  no  pudo  resistir  largo  tiempo  á  los  embales  del 
arzobispo  de  Narbona  y  de  los  cuatro  obispos  catalanes,  que 
negaban  la  validez  de  su  título  arzobispal,  creyó  Villanueva  que 
el  papa  en  cuestión  fué  Juan  XII  (955-964);  pero  la  carta  de 
Cesarlo  evidentemente  no  se  dirigió  á  este  pontífice,  porque  cita 
como  difuntos  á  Sisnando  obispo  de  Irla  (f  29  Marzo  970)  y 
Arnulfo  de  Gerona  (f  17  Abril  970),  y  como  vivo  al  obispo  de 
Vich,  Alón,  el  cual  ganó  el  pleito,  sobre  el  cual  se  escribió  la 
carta,  en  el  mes  de  Enero  de  971  y  murió  asesinado  en  22  de 
Agosto  del  mismo  año. 

La  carta  de  Cesarlo.  Su  texto. 

Salvo  ligeras  omisiones  é  incorrecciones  de  copia,  el  texto  de 
la  carta  de  Cesarlo,  que  publicó  Balucio  (2)  y  de  este  autor  sac6 
Flórez  (3),  es  auténtico  y  fidedigno.  El  deán  Moneada  lo  vio  en  el 
archivo  episcopal  de  Vich,  notando  una  variante  importantísima; 
y  sus  doctas  observaciones  (4),  unidas  á  las  del  P.  Villanueva, 
bastan  para  demostrar  que  Cesario  no  fingió,  sino  que  refirió  con 


(1)    Boletín,  tomo  xxxiii,  pág-inas  41  y  42. 
(¿)    Miscellanea,  tomo  ii ,  pág.  116.  Luca,  1~61. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xix  (2.'  edición),  páginas  370-;-<~3.  Madrid  ,  1~92. 

(4)  Episcopologio  de  Vich,  por  D.  Juan  Luís  de  Moneada,  publicado  por  vez  primera 
páginas  149-iri5.  Vich,  1891. 
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sinceridad  y  verdad  las  deliberaciones  y  acuerdos  que  presenció 
del  concilio  Composlelano. 

La  carta  va  encabezada  de  una  inscripción,  cuyo  estilo,  sobre- 
€argado  de  brillantes  retazos  y  figuras  poéticas,  á  nadie  puede 
extrañar.  i\sí  en  la  carta  de  contestación,  que  todo  el  clero  de 
Vich  dirigió  á  la  comunidad  de  RipoU  con  motivo  del  falleci- 
miento del  abad  y  obispo  Oliva,  se  lee  (1):  «Gum,  feria  quinta 
nuper  elapsa  (2) ,  iam  ferme  per  médium  orhis  axem  Titane  alí- 
pedes agitante,  xii  kalendarum  luniarum  die,  gerulus  vester,  etc.» 
Igual  afectación  de  estilo  amanerado  muestran  las  actas  de  la 
elección  abacial  (año  1002)  en  el  monasterio  de  San  Benito  de 
Bages,  que  fueron  publicadas  por  Villanueva(3).  Semejante  estilo 
es  característico  de  aquella  edad  de  hierro.  En  el  fondo  de  las 
ideas,  ninguno  de  los  elogios  que  tributó  Cesarlo  al  papa  Juan  XIII 
está  de  más;  pero  exagerados  por  cierto  serían  aplicándose  al 
funestísimo  Juan  XII  (4),  el  cual  fué  depuesto  justamente  del 
pontificado  en  4  de  Diciembre  de  963;  mas  ni  asistió  á  la  deposi- 
ción de  este  papa,  ni  en  realidad  existió  el  prelado  de  Tarragona, 
Saliberteno,  que  imaginó  Pujades  (5) ,  confundiéndole  con  Saba- 
tino de  Terracina  (fi).  Ai  pie  de  la  inscripción  (7),  valiéndose  del 
sentido  que  el  vocablo  Spania  tenía  en  su  tiempo,  Cesarlo  indicó 
el  estado  bajo  el  poder  musulmán  en  que  se  hallaba  Tarragona. 

Al  referir  la  acción  del  concilio  expresó  Cesarlo  los  nombres  de 
once  obispos  y  un  abad,  todos  los  cuales  son  conocidos  por  medio 
de  otros  instrumentos,  y  cabalmente  se  ajustan  á  la  fecha  (29  No- 
viembre, 959)  que  la  carta  indica.  Consta  de  las  piezas,  cuyo  re- 
sumen cronológico  ha  sido  hecho  por  el  episcopologio  del  Padre 
Gams,  y  de  otras  existentes  en  el  archivo  histórico  nacional  (8). 


(1;     Viaje  literario,  tomo  vi,  pág.  304. 

<2)    Jueves,  poco  antes  del  medio  día,  21  Mayo,  1047. 

<3)     Viaje  literario,  tomo  vii,  pág.  281. 

(4)  Darras,  Histoire  genérale  de  VÉglise,  tomo  xix,  páginas  566-5S4.  París,  18*3. 

(5)  Crónica  universal  de  Cataluña  ,  libro  xiv,  cap.  6. 

(6)  Gams,  Series  episcopornm  Ecclesiae  Catholicae,  pág.  731.  Ratisbona,  1873. 

(7j    «. domno  meo  lohauni,  ego  Cesarías,  índígnus  gratia  Dei  archiepiscopus 

provincie  Tarracone,  que  est  fúndala  in  Spania.<.'- 

(8)  Las  fechas  de  los  años  que  acompaño  á  los  nombres  e^tán  sacadas  de  la  obra  del 
P.  Gams,  cuya  fuente  es  la  EspaTia  Sagrada. 
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1.— Sisenando  II,  obispo  de  Iria  (952- f  29  Marzo,  970). 

2. — Ermegildo,  metropolitano  de  Lugo  (951-985). 

3.— San  Viliolfo,  obispo  de  Tuy  (...  962-970). 

4.— San  Rosendo,  de  Dumio  (...  928-f  1."  Marzo,  977). 

5.— Gonzalo,  de  León  (951-967). 

6 — Odoario,  de  Astorga  (952-961). 

7.— Domingo,  de  Zam.ora  (...  960-968  ...). 

8  — Tudemundo,  de  Salamanca  (...  960  ...). 

9.— Fredulfo,  de  Orense  (...  962  ...). 
10.— Ornato,  de  Lamego  (?  ). 
11.— Diego,  de  Portugal  (...  962  ...). 
12. — Adyuvando,  abad  de  Eslonza. 

Esta  sencilla  tabla  basta  por  sí  sola  para  refutar  con  evidencia 
el  sistema  del  autor,  que,  llevando  el  concilio  á  fines  del  siglo  ix, 
descendió  á  consecuencias  absurdas  é  incoherentes  (1). 

Las  firmas  de  Sisenando  (núm.  1),  Ermegildo  (núm.  2),  Vi- 
liulfo  (núm.  3),  Rosendo  (núm.  4)  y  Fredulfo  (núm.  9),  compa- 
recen con  la  del  rey  D.  Sancho  I  en  una  escritura  del  monaste- 
rio de  Samos,  fechada  en  17  de  Junio  de  962  (2).  La  de  Viliulfo 
sale  asimismo  en  otra  escritura  del  5  de  Marzo,  950  (3)  y  en  va- 
rias intermedias  hasta  la  sobredicha  de  962. 

En  11  de  Noviembre  de  958  otra  escritura  se  ve  firmada  (4)  por 
Sisnando  (núm.  1),  Hermegildo  (núm.  2),  Rosendo  (núm.  4), 
Gonzalo  (núm.  5),  Domingo  (núm.  7),  Tudemundo  (núm.  8)  y 


(1)  «No  contento  Sclua  con  sostener  su  intrusión  (en  la  Sede  de  Urgel ,  al  termi- 
narse el  siglo  IX),  con  tan  perversos  y  anticanónicos  medios,  quiso  darse  aires  de  Me- 
tropolitano, y  para  robustecer  su  partido  creó  un  nuevo  obispado  para  el  condado  de 
Pallas,  desmembrándolo  del  obispado  de  Urg-el.  La  cátedra  episcopal  se  puso  en  Roda. 
Para  apoyar  este  acto  anticanónico  fingieron  que  allí  habia  habido  un  obispado  lla- 
mado Ictosa.  De  esta  facción  debia  ser  el  abad  Cesáreo,  y  quizá  por  eso  fuera  á  Com- 
postela,  si  es  que  allí  fué,  para  figurar  como  metropolitano  contra  el  de  Narbona,  y 
oponer  un  concilio  Compostelano  á  otro  Narbonense.  Contrapuestos  así  los  hechos  se 
explican  sencillamente  algunas  cosas  que  de  otro  modo  no  se  podrían  comprender. 
Por  esa  razón  el  pedante  Cesáreo,  en  su  carta  al  papa  Juan,  al  nombrar  las  Sedes  de- 
pendientes de  Tarragona,  cita  la  de  Hicto,  que  es  de  suponer  fuera  la  pretendida 
Ictosa. >>  La  Fuente,  Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  iii ,  pág,  257. 

(2)  Espa'ia  Sagrada,  tomo  xl,  pág.  145.  Madrid,  1796. 

(3)  Archivo  de  la  catedral  de  Santiago,  tumbo  A  ,  folio  10. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xviii  (2.'  edición),  pág.  306.  Madrid,  1789. 
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Diego,  de  Orense,  inmediato  antecesor  de  Fredulfo  (niim.  9).  En 
otra  del  13  de  Noviembre  del  mismo  año  (1)  salen  Tüdemundo 
(núm.  8)  y  Diego  que  expresamente  se  nombra  obispo  de  Oviedo 
para  distinguirse  del  de  Oporlo  (núm.  1 1),  que  en  la  carta  de  Ce- 
sado aparece.  Finalmente  de  Adyuvando,  abad  de  Eslonza,  dos 
escrituras  (2)  hacen  memoria,  demostrando  que  empuñaba  el 
báculo  abacial  en  959.  La  una  es  del  30  de  Agosto  de  957,  y  la 
otra  del  16  de  Febrero  de  962.  El  vocablo  Adiuuandus ,  trazado 
con  letras  visigóticas,  se  presta  con  suma  facilidad  á  mudarse  y 
leerse  por  manos  y  ojos  imperitos  Adamantius ,  que  en  el  texto 
impreso  de  la  carta  resuena. 

Sospechó  Risco,  no  sin  justísima  razón,  que  al  celebrarse  el 
concilio  de  Gompostela  era  ya  difunto  Oveco  II,  obispo  de  Oviedo. 
«La  carta»,  dice  (3),  «del  abad  Cesarlo  al  Papa  Juan,  impresa  en 
el  tomo  XIX  de  la  España  Sagrada,  nombra  los  Obispos  de  la  Pro- 
vincia de  Galicia  ,  y  expresando  todos  los  comarcanos  de  Oviedo 
omite  solo  el  de  esta  Sede;  lo  que  me  persuade  que  se  hallaba 
vacante  hacia  el  año  de  962  por  fallecimiento  de  Oveco.»  La  ver- 
dad es  que  D.  Diego,  obispo  de  Oviedo,  acompañando  al  rey  don 
Ordeño  IV  el  Malo,  se  hallaba  en  Compostela  el  día  13  de  No- 
viembre de  958,  como  ya  lo  demostré.  ¿Por  qué  no  lo  menciona 
Cesarlo?  No  por  estar  vacante  la  Sede  Ovetense,  sino  por  otra  ra- 
zón, ha  de  explicarse  el  problema.  ¿Cuál  fué? 

Un  hecho  de  suma  transcendencia  histórica,  que  han  despejado 
y  esclarecido  las  crónicas  musulmanas  (4),  hay  que  tener  pre- 
sente. D.  Sancho  I,  curado  de  su  obesidad  por  el  arte  del  emba- 
jador y  médico  hebreo  Jasday,  se  apoyó  para  recobrar  sus  esta- 
dos en  la  protección  de  Abderramán  lil  y  de  la  reina  Tota  de 
Navarra,  y  no  dejaría  de  solicitar  el  concurso  de  Borrell,  conde 
de  Barcelona.  En  la  primavera  del  año  959  se  apoderó  de  Zamora, 
penetró  en  su  reino,  y  pronto  prevaleció  contra  D.  Ordeño  IV, 


(1)  Cartulario  de  Sobrado,  i,  106. 

(2)  Vignau  ,  Cartulario  de  Eslonza  ,  tomo  i ,  pág.  hl.— España  Sagrada ,  tomo  xxxiv, 
pág.  464. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  xxxvii,  pág.  275.  Madrid,  1789^^ 

(4)  Dozy,  Histoire  des  rmtsulmans  d'Espagtie,  tomo  iii,  pág.  8.S.  Leyde,  1861. 
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como  lo  testifican  tres  escritiii-as  de  Sahagún ,  fechadas  respecti- 
vamente en  9  de  Abril,  13  de  Noviembre  y  28  de  Diciembre  de 
aquel  año.  No  bien  hubo  atravesado  el  Duero,  Astorga  y  Galicia, 
se  pronunciaron  en  su  favor;  y  su  rival,  Ordoño,  evadiéndose  de 
León,  se  refugió  en  Asturias  (1),  adonde  le  siguió  el  obispo  don 
Diego.  La  elección  de  Gesario,  tal  vez  enviado  por  el  conde  Bo- 
rrell  para  cumplimentar  á  D.  Sancho,  ó  pactar  con  él  alianza, 
refleja  un  fin  político  y  proporcionado  á  tan  radical  medida,  que 
en  parte  manifiestan  los  sucesos  acontecidos  un  año  después.  La 
derrota  y  prisión  del  conde  Fernán  González;  el  completo  fracaso 
y  huida  de  D.  Ordoño  á  Córdoba;  el  alzar  la  cabeza,  unidos  por 
fuerte  vínculo,  los  Estados  cristianos  de  León,  Navarra  y  Cata- 
luña, considerándose  desligados  de  la  promesa  hecha  al  poderoso 
<;alifa,  todo  induce  á  pensar  que  el  concilio  de  Compostela  ,  al 
restablecer  en  cabeza  de  Gesario  el  primitivo  estado  de  la  metró- 
poli Tarraconense,  contaba  con  la  aquiescencia,  expresa  ó  tácita, 
de  los  soberanos  temporales  del  territorio.  Posible  es,  con  todo, 
<jue  únicamente  atendiese  á  las  leyes  y  cánones  de  pura  tradición 
española. 

Mas  ¿cómo  explicar  la  Era,  terminada  en  viii,  que  la  carta 
de  Gesario  exhibe?  La  fecha  29  de  Noviembre  de  la  era  998 
^ puede  corresponder  á  otro  año  que  al  960?  Sí,  ciertamente,  tra- 
lándoso  de  escrituras  en  Cataluña,  como  lo  fué  la  de  Cesarlo. 
Citaré  á  este  propósito  una  profunda  observación  del  perspicaz 
Villanueva  (2);  «Del  mismo  año  (1103)  es  una  escritura  con  que 
el  conde  Ramón  Berenguer,  de  consentimiento  de  nuestro  obispo 
(de  Vich)  Arnaldo,  dejó  en  su  libertad  y  total  independencia  el 
monasterio  de  Santa  Cecilia  de  Monserrate,  el  cual  antes  estaba 
sujeto  á  San  Cucufate  del  Valles.  Su  fecha  es :  Anno  M.  C.  111. 
Era  M.C.XXXXII.  Indictione  XII.  VIH  Idus  Septemh.  anno  XLIII 
regno  regis  Philippi.  De  ella  he  visto  un  traslado  en  Monserrate 
(caj.  10,  leg.  i).  A  la  indicación  sobra  una  unidad,  ó  digamos  que 


(1)  «Egressus  Corduba  cum  innumerabili  exercitu,  pergit  Legionem  ;  at  ubi  ter- 
ram  regni  sui  intravit,  et  ab  Ordonio  auditum  fuit,  ex  Legioae  per  noctem  fugit  et 
Asturias  intravit;  et  regnutn,  quo  ille  caruit,  Sancius  suscepit.v  Crónica  de  Sampiro, 
núm.  26. 

(2)  Viaje  Hterario,  tomo  \i,píig .^21. 
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tomaron  ya  la  del  año  siguiente,  como  también  tomaron  la  era; 
y  asi  se  ve  en  otras  escrituras  fechas  entrado  el  mes  de  Setiembre.» 

En  el  mismo  archivo  de  Monserrat  halló  Villanueva,  como  ya 
dije,  la  escrituia  donde  Cesario  se  nombra  abad  y  arzobispo  en 
17  de  Abril  de  960.  Luego  su  consagración  episcopal  en  29  de  No- 
viembre no  acaeció  este  año,  sino  en  el  anterior.  A  este  docu- 
mento se  junta  otro  comprobante,  venido  del  archivo  de  Saha- 
gún  al  histórico-nacional  (1).  Es  un  diploma  de  D.  Sancho  I,  cuya 
fecha  no  poco  interesa  á  la  historia  de  su  reinado:  Notum  die  kal. 
Decembris  Era  dgccclx^viii  (998).  No  había  entonces  ferrocarriles 
para  poder  estar  de  asiento  en  Gompostela  á  29  de  Noviembre,  y 
en  Sahagún  dos  días  después.' 

En  otra  ocasión  hablaré  detenidamente  de  la  Sede  episcopal  de 
Hicto  ó  Ictosa,  que  Cesario  deslindó  y  comprendió  en  su  mapa  de 
la  provincia  eclesiástica  de  Tarragona.  Básteme  por  ahora  recor- 
dar la  disertación  solidísima  de  Villanueva  sobre  este  punto  (2). 
El  abad  de  Santa  Cecilia  no  fingió  ni  pretextó  una  especie  para- 
dógica  é  inaudita,  sino  muy  creída  y  tenida  por  cierta  y  valedera 
en  su  tiempo.  La  hitación  ó  deslinde  de  las  diócesis  (litatio),  que 
Cesario  conmemoró,  provino  de  una  escritura,  quizá  del  siglo  viii, 
sustancialmente  auténtica. 

Las  razones  que  movieron  al  concilio  de  Compostela  para  dar 
un  paso  tan  atrevido  como  el  que  refiere  Cesario  (3)  estaban  en 
consonancia  con  el  espíritu  y  práctica  de  aquel  tiempo.  El  metro- 
politano de  Lugo  alegó  el  canon  ix  del  concilio  Antioqueno,  que 
dispone  que  en  cada  provincia  eclesiástica  haya  dentro  de  ella 
quien  la  rija  y  gobierne.  De  conformidad  con  este  canon  el  pre- 
lado de  Lugo  regía  entonces  la  metrópoli  Bracarense.  Era,  pues, 
justo  que  en  la  Tarraconense  no  se  mezclase  para  regirla  el  arzo- 
bispo de  Narbona.  Otra  razón  significó  San  Viliulfo,  obispo  de 
Tuy.  «Puede  cumplirse»,  dijo,  «lo  propuesto;  porque  nuestros 
Príncipes  y  los  concilios  Toledanos  han  prescrito  que  de  común 


(1)    Vignau,  índice  de  los  documentos  del  monasterio  de  Sahagún,  art.  28. 
A¡i)     Viaje  literario,  tomo  xv,  páginas  124-130.  Madrid,  1850. 

(3)    «Isti  episcopi,  superius  exarati,  unxerunt  me  et  ben-©dixerunt  de  ipsa  provin 
cia  Tarraconensi,  vel  cum  suis  munificentiis  civitates  exaratas. 
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acuerdo  podamos  y  queramos  proveer  lo  que  entendemos  ser 
justo.  Ba,  pues,  manos  á  la  obra»  (1).  Suponía  esta  razón  que  el 
concilio  podía  obrar  con  las  atribuciones  inherentes  á  la  repre- 
sentación de  la  nacionalidad  visigoda  en  los  generales  de  Toledo; 
y  no  es  extraño,  porque  nunca  habían  dejado  de  creerse  poseedo- 
res de  tamaña  representación  los  subditos  de  la  monarquía  fun- 
dada por  D.  Pelayo.  En  las  actas  del  concilio,  que  nos  ha  trans- 
mitido la  carta  de  Gesario,  para  nada  se  invocó  el  derecho,  ó  pre- 
texto, de  la  Silla  ó  cátedra  apostólica^  fundada  por  Santiago  ea 
tierra  gallega.  Gesario  lo  alegó,  como  réplica  al  arzobispo  de  Nar- 
bona  y  á  los  obispos  de  Barcelona,  Gerona,  Vich  y  Urgel,  cuando 
regresó  á  Cataluña,  y  se  encontró  con  que  rechazaban  su  título 
arzobispal,  por  defecto  de  consagración  no  inválida  sino  ilegíti- 
ma. No  reconocieron  en  el  concilio  de  Gompostela  la  autoridad  de 
los  generales,  porque  no  fueron  convocados  á  él,  ni  consultados 
siquiera.  Se  atuvieron,  como  era  natural,  á  la  decisión  de  Roma, 
y  no  á  la  de  Gompostela;  y  para  precaverse  de  toda  objeción  que 
naciera  por  este  lado  dijeron  que  constaba  lo  del  sepulcro,  mas  no 
de  la  predicación  del  Apóstol.  El  negocio  habría  dormido  bajo  esta 
solución,  si  en  el  año  970  no  hubiese  cambiado  la  faz  política  de 
Cataluña.  El  conde  Borrell,  sustrayéndose  por  completo  á  la  in- 
fluencia francesa,  pació  duradera  paz  y  alianza  con  el  califa  Alha- 
quem  11,  y  se  puso  en  camino  de  Italia  para  conseguir  del  pontí- 
fice Juan  XIII,  como  lo  alcanzó,  que  se  quitase  al  arzobispo  de 
Narbona  la  administración  de  la  metrópoli  Tarraconense.  La 
carta  que  Gesario  puso  con  esta  ocasión  en  manos  de  su  fiel  Ga- 
lludo para  presentarla  á  las  de  Juan  XIII  era  sobrado  candorosa, 
y  leída  en  Roma  debió  surtir  un  efecto  contrario  al  que  se  propo- 
nía el  remitente.  El  texto  de  San  Beato  de  Liébana  (2)  y  los  de 
otros  Padres   (3)  que  alegaba  Cesarlo  sobre  la  predicación  del 


(1)  Wiliolfus,  fulgentissimus  vir,  Tudensis  episcopus,  clarissimo  vultu  dixit; 
Nostra  presumptio  faciendi;  quia  a  Priacipibus  nostris  jussum  est  et  a  conciliis  To- 
letanis  conscriptum,  ut  quod  juste  invenerimus  condiligendi  habeamus  potestatem. 
Festiaemus.» 

(2)  Flórez ,  Sancti  Beati,  presbyteri  hispani  Liebanensis  iti  Apocalypsin  ac  plurimas 
utriusque  Foeáeris pagina  commentaria,  pág.  97.  Madrid,  1770. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  iii  (2.'  edición),  páginas  lOy-118.  Madrid,  1754. 
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Apóstol,  como  demostrativos  de  su  derecho,  no  podía  menos  de 
hacer  columbrar  un  peligro,  aunque  lejano,  de  insubordinación 
á  la  potestad  central  y  soberana  de  la  Santa  Sede  (1).  Ya  en  el 
año  974,  como  efecto  de  la  reacción  gallega  contra  la  protesta  ca- 
talana, se  titulaba  San  Rosendo  apostolice  cathedre  et  sedis  Irien- 
sis  epíscopus  commisi^us  ("2),  así  como  en  982  D.  Pelayo  I  pastora- 
lem  gerens  curam  sedis  apostolice  Jacobi  beati  (3). 

El  éxito  que  tuvo  la  postulación  de  Cesarlo,  siendo  por  un  lado 
desestimada  y  por  otro  atendida  cerca  del  romano  pontífice,  se 
ilustra  considerablemente  ante  la  perspectiva  de  los  embajadores- 
que  envió  el  conde  Borrell  á  la  corte  de  Alhaquem  II ,  los  cuales 
hallaron  favorable  acogida  (Junio-Agosto  971)  en  el  espléndido 
palacio  de  Medina  Azzahara  (4),  hoy  dehesa  de  toros,  empave- 
sada de  soberbias  ruinas,  que  ojalá  se  remuevan  y  estudien. 

Madrid,  16  de  Junio  de  1899. 

Fidel  Fita. 


V. 

LOS  CABALLEROS  DEL  SANTO  SEPULCRO. 

El  comendador  de  la  Orden  del  Santo  Sepulcro  D.  Carlos  de 
Odriozola  y  Grimaud  ha  publicado  en  Zaragoza,  año  1900  un 
folleto  titulado:  Libro  de  oro  de  la  sagrada  orden  militar  Jeroso- 
limitana  del  Satito  Sepulcro  de  N.  S.  Jesucristo,  que  contiene  los 
nombres  de  los  caballeros  de  dicha  Orden  creados  por  los  RR.  PP. 
Guardianes  del  Santo  Sepulcro,  Custodios  de  Tierra  Santa,  de  la 
Orden  de  Menores  de  San  Francisco,  desde  el  año  1561  á  1848 
con  referencia  á  los  archivos  del  convento  de  San  Salvador  de 


(1)  Historia  Compostellana,  lib.  ii,  cap.  2,  ap.  Esparta  Sagrada^  tomo  xx  (2.*  edi- 
ción), páginas  255  y  256.  Madrid,  1^91 . 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xix,  pág.  161. 

(3)  Ibid..  pág.  166.  v^ 

(4)  Boletín,  tomo  xiii,  páginas  454-457. 
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Jerusalén  y  otros  datos  hislóricos  seguido  de  un  apéndice  con 
notas  justificativas. 

Contiene  esta  obra,  como  su  título  indica,  el  catálogo  de  los 
caballeros  de  la  Orden  creados  en  un  período  de  más  de  trescien- 
tos años,  ó  sea  desde  1561  en  que  quedó  abolido  el  Patriarcado 
latino  de  Jei'usalén  hasta  el  año  1847  en  que  el  Papa  Pío  IX 
restableció  esta  dignidad  por  su  bula:  Nulla  celebrior  confiriendo 
tal  cargo  á  Monseñor  José  Valerga  que  cierra  la  lista  de  los  caba- 
lleros creados  por  los  custodios  de  Tierra  Santa  en  virtud  de  ' 
delegación  apostólica,  habiéndose  establecido  por  Decreto  de  la 
Santa  Congregación  de  10  de  Diciembre  de  1847  que  en  lo  suce- 
sivo sólo  pueda  conferir  esta  orden  el  patriarca  latino  de  Jeru- 
salén. 

Está  redactado  este  catálogo  en  latín  y  colocados  los  caballeros 
por  orden  cronológico  de  día,  mes  y  año,  expresándose  la  nacio- 
nalidad de  los  mismos  y  la  diócesis  á  que  pertenecieron,  como 
también  el  nombre  de  los  RR.  PP.  Guardianes  que  hicieron 
estos  nombramientos,  terminando  esta  lista  con  la  siguient(! 
nota:  Hcec  iiomina  Equitum  S.  S.  ex  Albo  transcripta  sunt  ad 
verhum  non  sine  labore  difficultateque  sumnia  á  R.  P.  Fr.  Matheo 
Hebrero  M.  O.  anno  M.DCCCXCV. 

Advierte  el  autor,  por  vía  de  notas,  que  existen  algunas  lagu- 
nas en  el  catálogo;  así,  al  enumerar  los  caballeros  que  se  cruza- 
ron en  los  años  1565  á  70,  añade:  Libri  ubi  notati  sunt  periit 
combustum  ti  Turéis.  Extat  memoria  istorum,  y  en  el  1590  se 
dice:  Alii  multi  creati  sunt  ab  ipso  Guardiano  sed  non  extant 
nomina  eorum. 

Figuran  en  la  lista  de  los  cruzados  algunos  españoles  ilustres 
y  muchos  extranjeros,  entre  ellos  el  autor  de  El  Genio  del  cris- 
tianismo, que  aparece  inscrito  con  fecha  12  de  Septiembre  de 
1806,  con  estas  palabras:  Franciscus  Augustus  Chateaubriand, 
civitate  Maclunensi  Britanice  provincice  Gallice. 

Termina  este  trabajo  con  un  apéndice  que  contiene  datos  bio- 
gráficos de  algunos  caballeros  y  se  enumeran  en  él  los  privilegios 
concedidos  á  la  Orden  por  los  sumos  Pontífices  y  Reyes  cristia- 
nos, siendo  los  principales  los  siguientes:  1."  Que  los  tales  Caba- 
lleros deben  preceder  á  todos  los  demás  de  cualquier  Orden  ó 
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Milicia  á  que  pertenezcan,  exceptuando  únicamente  los  del  Toisón 
de  Oro.  2.°  Que  pueden  legitimar  á  los  que  no  han  nacido  de 
legítimo  matrimonio,  mudar  el  nombre  bautismal  é  instituir 
armas  ó  escudos.  3.°  Que  pueden  crear  Notarios.  Y  por  último, 
que  si  algún  caballero  encontrase  en  su  camino  el  cuerpo  de 
algún  ahorcado,  pueda  con  su  espada  cortar  la  soga  y  mandar 
darle  sepultura.  Está  ilustrada  esta  obra  con  una  reproducción 
fotográfica  de  la  espada,  collar  y  espuelas  que  pertenecieron  á 
Godofredo  de  Bouillon  que  se  conservan  en  la  sacristía  de  la 
capilla  de  la  Aparición  de  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Jeru- 
salén. 

Por  todos  estos  conceptos  es  recomendable  la  lectura  de  este 
libro  que  contiene  datos  curiosos  y  muchos  quizás  ignorados  y 
que,  como  todos  los  de  su  clase,  viene  á  ser  un  poderoso  auxi- 
liar de  la  ciencia  biográfica. 

Madrid,  9  de  Marzo  de  1901. 

Vicente  Vignau. 


VI. 


MEMORIA  AUTOBIOGRÁFICA  DE  GONZALO  DE  ARGOTE  DE  MOLINA 
PARA  SU   HIJO  AGUSTÍN. 

Existe  manuscrita  entre  los  papeles  del  cardenal  arzobispo  de 
Sevilla,  D.  Rodrigo  de  Castro,  reunidos  en  la  Colección  de  Sala- 
zar  que  posee  la  Academia,  est.  15,  gr.  4,  núm.  105,  y  hubo  de 
conocerla  el  Dr.  D,  Manuel  Muñoz  Cárnica,  Lecloral  de  la  igle- 
sia de  Jaén,  juzgando  por  el  Discurso  preliminar  que  puso  á  la 
Nueva  edicióji  ilustrada  de  la  Nobleza  de  Andalucía,  impresa 
en  la  misma  ciudad  de  Jaén  en  1866;  mas  como  solamente  trans- 
cribió (en  el  fol.  xiii)  el  principio  ó  cabeza  de  esta  Memoria ,  ha 
parecido  útil  que  se  conozca  íntegramente,  cual  sigue: 

«Este  sepulcro  es  de  tu  padre.  Mi  tronco  de  varón  es  de  Her- 
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náii  Martínez  de  Arsote,  señor  de  Lucena  y  Espejo,  alcaide  de 
los  donceles.  De  edad  de  qulr.c^  años  me  hallé  en  la  jornada  del 
Peñón.  Dj  edad  de  diez  y  seis  me  nombró  el  Rey  nuestro  Señor 
poT-  Alférez  mayor  de  la  milicia  del  Andalucía:  serví  al  Señor 
D.  Juan,  su  hermano,  en  las  galeras  de  la  Liga  con  diez  bande- 
ras de  las  de  mi  cargo,  y  en  la  rebelión  del  reino  de  Granada  con 
treinta  escuderos  á  caballo,  sin  sueldo  de  mí  ni  dellos.  Hízome 
el  Rey  nuestro  Señor  merced,  por  mis  servicios,  del  oficio  de 
Provincial  de  la  Hermandad.  Allané  gran  parte  de  las  sierras  de 
Jerez  y  Ronda  á  gran  riesgo  de  mi  persona,  de  muchos  salteado- 
res escopeteros  que  andaban  en  ellas.  Escri-bí  seis  libros  de  la 
Nobleza  del  Andalucía.  Reedifiqué  esta  iglesia  de  Santiago,  se- 
pulcro de  mis  abuelos  y  padres,  como  ahora  está,  por  una  insigne 
victoria  que  tuve  contra  los  moros.  Tal  día  casé  con  D.*  Cons- 
tanza de  Herrera  y  Rojas,  condesa  de  Lauzarote ,  descendiente 
del  rey  D.  Alonso  el  último  de  Castilla.  Luego  que  me  casé  vino 
Morat  Arraes  Visrrey  de  Argel  con  armada  del  Gran  Turco  y  del 
Xarife  sobre  aquella  isla:  hízome  guerra  treinta  y  dos  días;  ma- 
tóme once  hombres  de  los  que  tenía  en  el  fuerte  y  yo  le  maté 
veinte  y  seis:  defendiólo  Dios:  cautivaron  en  aquesta  guerra  á  la 
Condesa  y  veinte  personas:  rescátelos  á  mi  costa  con  veinte  mil 
ducados.  He  servido  á  los  príncipes  cristianos  de  nuestro  tiempo; 
al  Rey  nuestro  Señor,  de  criado;  al  Rey  Enrico  de  Francia,  de 
agente;  al  Rey  Estéfano  de  Polonia,  de  gentil  hombre  de  su  cá- 
mara, y  al  Rey  D.  Sebastián  de  Portugal,  de  fator:  á  la  Santa 
Inquisición,  de  Comisario;  ala  Santa  Hermandad,  de  Provincial; 
á  Sevilla,  mi  patria,  de  Veinte  y  cuatro.» 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


VARIEDADES. 


MEMORIAS  DE  ESPAÑA  EN  INSPRUCK  (AUSTRIA). 

En  el  convento  de  San  Norberto  (Canónigos  Premonstratenses) 
de  Innspruck,  capital  del  Tirol,  en  el  vestíbulo  principal  se  lee 
en  una  tabla  de  mármol  blanco,  con  marco  de  mármol  veteado, 
la  inscripción  siguiente: 

LVDOVICA    BORBONIA    CAROLI     HISP.    REGÍS    FÍLIA 

AD    NVPTIAS    CVM    LEOPOLDO    AVSTRIACO    M.     HETRVRIAE     DVCE 

IN    CIVITATE    OENIPONT.   ("^    CELE13RANDAS 

EX    HISPANIA    FELICITER    ADVECTA 

DIE     II     AVGVSTI    MDCCLXV.    IN     HAS    AEDES    DIVERTENS 

AB    ABBATE    lOSEPHO     ET    CANONICIS 

HOSPITIO    OMNIQVE    OFFICIORVM    GENERE    EXCEPTA 

IN     IISDEM     DVM     NVPTIARVM    SOLEMNíA    ADPARABANTVR 

TRIDVO    COMMORATA 

INVISENTIBVS    QVOTIDIE   ET  CONVIVÍS    FRANCISCO  AC   M.  THERESIA    AVGG 

lOSEPHO   II.   ROM.   REGE    EIVSQ.   SONORIBVS    M.   ANNA    ET  CHRISTINA 

CAROLO    ET    CAROLINA     LOTHARINGIS. 

MAGNO    PRINCIPVM     ET    PROCERVM     NVMERO 

OBSE(¿VI    CAVSA    HVC    CONFLVENTE 

QVARTO    DIE    A    SVO    ADVENTV 

REGALI    POMPA     ET    ÍNTER    POPVLORVM     PLAVSVS 

HINC    AD    CONNVBIALIA    SACRA    IN    CIVITATEM     DEDVCTA     EST. 

OB    INSIGNEM    COMITATEM    ALIASQ.    REGIAS    VIRTVTES 

MAGNO    DESIDERIO   SVI    WI  LTINENTiBVS    RELICTO 

NORBERTVS    II.    ABBAS    ET    PRAESVL 

AD    MEMORIAE    PERENNITATEM     HOC    MONVM.    POSVIT 

MDCCLXXIX 

(1)    Innsbruck,  que  se  pronuncia  Inspruck,  quiere  decir  Puente  del  río  Inn. 
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Desde  el  convento  donde  se  halla  esta  inscripción,  extramuros 
de  Inspruck,  se  entra  en  la  ciudad  por  un  magnífico  arco  de 
triunfo,  erigido  en  el  año  de  1765  por  la  gran  emperatriz  María 
Teresa, 

En  uno  de  los  relieves  que  lo  adornan  aparecen  los  bustos  del 
duque  Leopoldo  y  su  esposa  la  infanta  Doña  Luisa,  que  después 
fueron  emperadores  por  haber  muerto  sin  hijos  el  segundo  hijo 
mayor  de  María  Teresa. 

El  actual  emperador,  nieto  de  Leopoldo,  es  por  consiguiente 
biznieto  de  Garlos  III  de  España. 

En  el  mausoleo  del  emperador  Maximiliano,  que  ocupa  el  cen- 
tro de  Ja  iglesia,  llamada  de  la  Corte,  en  Inspruck,  hay  bellísi- 
mos relieves  de  mármol  blanco,  obra  de  Alejandro  Collins,  natu- 
ral de  Malinas,  quien  la  ejecutó  por  los  años  1566. 

Uno  de  ellos  representa  la  solemnidad  de  los  desposorios  de 
Felipe  el  Hermoso  con  Doña  Juana  de  Castilla,  distinguiéndose 
perfectamente  las  fisonomías,  trajes,  etc.,  de  los  españoles  y  los 
alemanes. 

A  media  legua  de  Inspruck  en  el  cháteau  ó  palacio  campestre 
de  los  Emperadores,  llamado  de  Ambras,  se  halla  una  colección 
numerosa  de  cuadros  y  retratos  de  la  familia  imperial  de  diver- 
sas épocas.  Entre  dichos  retratos  se  encuentra  uno  de  cuerpo 
entero,  al  óleo,  de  Cristóbal  Colón,  sin  indicación  de  autor  ni 
época;  puede,  no  obstante,  considerarse  como  contemporáneo. 
No  se  asemeja  mucho  á  los  conocidos  hasta  ahora.  Me  prometo 
tener,  aunque  en  pequeño,  una  copia  del  busto. 

Antonio  Remón  Zarco  del  Valle,  (i) 


(1)    En  1848  escribió  su  ilustre  autor  esta  comunicación  ,  siendo  embajador  de  Es- 
paña en  la  Corte  de  Austria.— Nota  de  la  R. 


NOTICIAS. 


El  día  27  de  Febrero  pasado  falleció  en  Madrid  el  Excelenlísimo 
Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño,  anticuario  de  nuestra  Academia  que 
tantos  títulos  ha  dejado  de  su  afecto  á  las  ciencias  históricas  no 
menos  que  al  cultivo  de  las  Bellas  Artes  con  sus  escritos,  cons- 
tante aplicación,  discreción  y  buen  gusto.  Formaron  parte  de  la 
numerosa  y  distinguida  comitiva  que  le  tributó  los  honores  su- 
premos, nuestro  dignísimo  director  y  los  Sres.  Gómez  de  Arte- 
che,  Rada  y  Delgado,  Danviía  y  Catalina  García,  en  representa- 
ción de  la  Academia,  acompañando  el  cadáver  hasta  el  Cemen- 
terio del  Este. 


Ha  sido  nombrado  anticuario  interinamente  de  nuestra  Corpo- 
ración el  Sr.  Rada  y  Delgado;  el  cual  ha  puesto  ya  manos  á  la 
obra  para  terminar  en  breve  los  catálogos  del  Museo  Arqueoló- 
gico, riquísimo  de  objetos  de  arte,  numismática  y  epigrafía. 


Con  profundo  sentimiento  recibió  la  Academia  la  noticia  de 
haber  fallecido  en  Berlín  el  21  de  Febrero  último  su  ilustre  ho- 
norario el  Dr.  D.  Emilio  Hübner,  víctima  de  breve  enfermedad, 
que  privó  al  orbe  literario  de  una  do  sus  más  brillantes  lumbre- 
ras. Profesor  de  literatura  clásica  en  la  Universidad  de  Berlín, 
doctor  por  la  Universidad  de  Oxford,  que  le  confirió  este  grado 
agradecida  á  los  servicios  prestados  á  la  historia  de  Inglaterra 
con  la  publicación  del  tomo  vii  del  Corpus  Inscriptionum  latina- 
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rum,  mucho  mayores  obsequios  ha  prestado  Hiibner  á  la  histo- 
ria de  España  con  sus  magistrales  obras  de  epigrafía  y  otras  ar- 
queológicas que  nadie  puede  desconocer  y  de  las  que  la  Ciencia 
está  llamada  á  tomar  impulso  eñcaz  é  imperecedero.  La  Academia 
acordó  publicar  en  el  Boletín  el  elogio  necrológico  de  tan  insigne 
escritor,  que  redactará  el  Sr.  Saavedra. 


Han  fallecido  también  los  correspondientes  M.  Ludovic  Dra- 
peyron,  director  de  la  Revue  de  Géographie,  y  D.  Urbano  Ferei- 
rroa,  autor  de  una  Historia  de  los  Romanos  Pontífices^  que  ha 
tenido  la  justa  distinción  de  ser  traducida  al  italiano. 


Han  sido  nombrados  correspondientes  en  Londres  el  Sr.  Gle- 
ment  R.  Markham;  en  Ñapóles,  el  Sr.  Lorenzo  Salazar;  en  Pa- 
dua,  el  Sr.  Gamillo  Manfroni;  en  Berlín,  el  Sr.  Garlos  Zeumer; 
en  Tubinga,  el  Sr.  Gristiano  Federico  Seybold;  en  México,  don 
Alfredo  Ghavero,  y  en  Córdoba  D.  Manuel  López   y  Domínguez. 


Se  recibieron  con  aprecio  los  tomos  xvn  al  xxv  de  la  obra  Me- 
dallas españolas,  que  su  autor,  D.  Adolfo  Herrera  y  Chiesanova, 
ha  ofrecido  en  donativo  á  nuestra  biblioteca. 


Con  el  título  de  Boletín  de  la  Biblioteca-Museo  Balaguer,  que 
abarca  los  números  de  Enero  y  Febrero  de  este  año,  ha  sido  pu- 
blicada una  brillante  y  voluminosa  colección  de  artículos  escritos 
en  varias  lenguas  y  firmados  por  eminencias  de  la  historia  y  li- 
teratura, que  se  consagra  á  la  memoria  de  D.  Víctor  Balaguer, 
y  está  precedida  de  su  retrato  en  fototipia.  El  ejemplar  remitido 
por  la  dirección  de  dicho  Boletín  contiene  además  una  larga  y 
esmerada  lista  por  orden  cronológico  de  todas  las  obras  que  escri- 
bió y  sacó  á  luz  nuestro  eximio  compañero. 
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El  Último  número  de  la  Revista  O  Archeologo  portuguez  (volu- 
men V,  páginas  283-285)  da  cuenta  de  dos  inscripciones  romanas, 
nuevamente  aparecidas  en  Lisboa. 

1.  En  las  murallas  del  castillo.  Mide  0,46  X  0,275  m. 

ATIO 

ASPRO  AN  •  XX 
V  I  I  1  I  CALVEN 
TÍA       I  V  L  1  A  N  A 

J\\  A  R  I  T  O  P  I  1  S 
SIMO  F         C 

[Lutjatio  Aspro  an(vorum)  XXVIIII  Calventia  luliana  marito  piissimo 
f(aciendum)  c(uravit). 

Calvencia  Juliana  procuró  se  hiciese  este  monumento  á  su  marido  pia- 
dosísimo Lutacio  Aspro. 

El  cognombro  Aspro  prueba  que  se  leyó  bien,  aunque  se  haya 
interpretado  mal,  una  lápida  (Hübner,  5673)  del  priorato  bene- 
dictino de  San  Frutos,  distante  16  km.  de  Sepúlveda  sobre  la  ri- 
bera del  río  Duratón. 

2.  Cerca  del  convento  de  Jesús.  Era  conocida  (Hübner,  253), 
pero  hasta  ahora  no  se  había  copiado  exactamente.  Mide  28  cm. 
en  cuadro. 

D    M    s 
T  I  L  I  M  A  C  o 
A    N  N     •     L  X 
N  E  M  E  S  I  V  S 
PATRI     píen 

MO 

F     C 

D(is)  M(anibus)  s(acrum).  Tilimaco  ann(orum)  LX  Nemesius  patri 
pien[tÍ8si]mo  f(aciendum)  c(uravit). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Nemesio  cuidó^de  que  se  hiciese  este 
monumento  á  su  padre  piadosísimo  Telémaco,  fallecido  en  edad  de  60  años. 
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Es  la  única  inscripción  de  nuestra  Península  en  que  suena  el 
nombre  del  hijo  de  Ulises,  que  Fenelón,  después  de  Homero,  ha 
hecho  tan  célebre:  TTiXfjxa/o;.  La  cantidad  prosódica  de  la  primera 
^  y  el  acento  de  la  segunda  dan  razón  de  su  cambio  en  i;  tenden- 
cia fonética,  que  distingue  el  portugués  del  idioma  castellano: 
tijolo  (tejuelo),  Ungir  (teñir),  tinha  (tenía),  direito  (derecho).  lia- 
cemos  esta  indicación  para  mostrar  el  valor  histórico  y  literario 
que  las  lápidas  epigráficas,  al  parecer  insignificantes,  de  ordina- 
rio encierran. 


Diecisiete  correspondientes  de  la  Península  Ibérica  registra  el 
Anuario  del  año  presente  ó  Catálogo  de  los  socios  que  componen 
el  Instituto  arqueológico,  imperial  alemán,  de  Berlín  y  Roma  (1): 

Portugal. 

Lisboa.  D.  A.  Goelho. 

D.  J.  Leite  de  Vasconcellos. 

Braga.  J.  J.  da  Silva  Pereira  Caldas. 

(juimaraens.  F.  Martins  Sarmentó. 

Oporlo.  J.  de  Vasconcellos. 

España. 

Madrid.  Sr.  D.  Fidel  Fita. 

Sr.  D.  José  Ramón  Mélida. 
Sr.  Marqués  de  Monsalud. 
Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño. 
Sr.  D.  Eduardo  Saavedra. 

Cádiz.  Sr.  D.  Francisco  de  Asís  Vera  y  Chilier. 

Elche.  Sr.  D.  P.  Ibarra. 

Granada.  Sr.  D.  M.  G.  Moreno. 

Mahón.  Sr.  D.  Gabriel  Llabrés  y  Quintana. 


(1)    Verzeichniss  der  MitgUeder  des  Kaiserlich  deutschen  ArchaSologischen  Instituís. 
December,  l'JOO. 
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Málaga.  Sr.  D.  G.  Loring, 

Medinasidonia.  Sr.  D,  Mariano  Pardo  de  Figueroa. 

Vitoria.  Sr.  D.  Federico  de  Baráibar. 

Desgraciadamente  hay  que  suprimir  de  este  Anuario  en  Espa- 
ña, por  causa  de  fallecimiento,  á  los  Sres.  Riaño  y  Vera. 


Inscripción  en  Ñapóles. — El  Director  del  Museo  de  San  Martín, 
que  no  há  mucho  formó  relación  de  las  inscripciones  existentes 
en  el  Castillo  de  San  Telmo  de  aquella  ciudad,  relación  de  la  que 
publicó  nuestro  Boletín  las  del  tiempo  de  la  dominación  espa- 
ñola (1),  acaba  de  dar  á  la  prensa  un  nuevo  folleto  complementa- 
rio, con  inscripciones  de  otros  castillos  de  la  ciudad,  sacadas  de 
los  lugares  en  que  estuvieron  y  colocadas  actualmente  en  el  refe- 
rido Museo  (2).  Sólo  una  es  del  tiempo  indicado:  se  esculpió  para 
conmemorar  la  reconstrucción  del  viaducto  que  unía  el  Castillo 
del  Huevo  (dell  Ovo)  al  Continente,  hecha  en  extensión  de  227 
palmos  por  mandato  del  virrey  D.  Juan  de  Ziíñiga,  Conde  de 
Miranda,  y  dice: 

PHILIPPO    II     HISPANIARVM    REGE 

PONTEM    A    CONTINENTI    AD    LVCVLLIANAS    ARCES 

OLIM    AVSTRI    FLVCTIBVS    CONQUASSATVM 

NVNC    SAXIS    OBICIBVS     RESTAVRAVIT    FIRMVMQUE    REDDIDIT 

D.    lOANNES    ZVNICA    PRO    REGE 

ANNO    M.    D.     LXXXXV. 

Mide  la  lápida  1,95  X  0,93,  y  fué  llevada  al  Museo  en  Octubre 
de  1898. 

F.  F.— C.  F.  D. 


(1)  Tomo  XXXIV,  pág.  542. 

(2)  Lorenzo  Salazar:  Marmi  dei  Castelli  di  NapoU  esposíijiel  chiosíro  di  S.  Maríino. 
Trani.  En  8.°,  12  pág-s. 
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TOMO  XXXVIII.  Abril,  1901.  CUADERNO  IV. 


INFORMES. 


NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  DE  TALAYERA  DE  LA  REÍNA, 
CARTAGENA   Y  LUGO. 

Talavera  de  la  Reina. 

Fragmento  lapidario  del  primer  siglo,  qae  se  descubrió  hace 
pocos  meses  en  un  olivar  situado  en  las  afueras  y  al  poniente  de 
la  ciudad.  Lo  ha  recogido  y  llevado  á  su  casa  D.  Luís  Jiménez 
de  la  Llave,  nuestro  antiguo  y  benemérito  correspondiente,  de 
quien  he  recibido,  y  en  cuyo  nombre  presento,  el  calco  de  la 
inscripción,  que  mide  20  cm.  de  alto  por  11  de  ancho.  Letras  ele- 
gantísimas, altas  47  mm. 

IV, 
CtR] 

est| 

lu[lfia)?]  Chrestfe  h(ic)  s(ita)]  est.  [S(it)  t(ibi)  t(erra)  Ifevis)]. 
Julia  Cresta  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

La  inscripción  era  indudablemente  sepulcral,  como  las  de  Ju- 
lia Nerea  y  Julia  Semproniana  (1).  Una,  votiva,  puso  á  las  Nin- 

(1)    Boletín,  tomo  II,  pág.  273. 

TOMO   XXXVIII.  16 
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fas  AUia,  liberta  de  Nereo.  Esta  votiva  se  encontró  en  el  pinto- 
resco pago  de  Albaladiel  (1) ,  donde  acaba  de  mostrarse  otra  iné- 
dita, pero  muy  gastada,  cuyo  calco  reservo  para  mayor  estudio. 
El  Sr.  Jiménez  de  la  Llave  tiene  ya  en  su  poder  el  insigne  már- 
mol de  Domicia  Attia  (2) ,  que  demuestra  la  reducción  geográfica 
de  Caesarobriga  á  Talavera  de  la  Reina. 

Cartagena. 

Por  medio  de  D.  Adolfo  de  Herrera,  nuestro  compañero  electo, 
me  ha  remitido  desde  Cartagena  D.  Manuel  Fernández  Villamar- 
zo,  correspondiente  meritísimo  de  la  Academia  en  aquella  ciu- 
dad (3) ,  el  exacto  dibujo  de  un  fragmento  lapidario  del  primer 
siglo,  que  se  ha  descubierto  «entre  el  Almajar  y  San  Antón  »,  al 
abrirse  los  cimientos  de  la  fábrica  de  electricidad.  Rus  dimensio- 
nes alcanzan  á  39  cm.  de  alto  por  25  cm.  de  ancho.  A  juzgar  por 
los  suplementos  que  el  epígrafe  requiere,  esta  «piedra  caliza» 
hubo  de  ser  tan  ancha  como  alta. 


C(aius)  Fann[iusJ  Latini  l(iberfus)  Censo[rinus]  h(¿c)  s  'itm)  e(st).  S(it) 
[t(ibi)  t(erra)  l(evis)]. 

Cayo  Fannio  Censorino,  liberto  de  Latino,  aquí  yace.  Séate  la  tierra 
ligera. 

Los  suplementos  que  propongo  están  indicados,  é  indudable- 
mente se  legitiman  por  medio  de  otras  dos  lápidas  de  Cartagena 
(Hübner,  3436,3461): 


(1)  Boletín  ,  tomo  II,  pág.  253. 

(2)  /í¿í?.,pág.  261. 

(3)  Al  Sr.  Fernández  Villamarzo  se  debe  también  el  dibujo  de  la  inscripción  pu- 
blicada en  este  volumen  del  Boletín  ,  pág.  !>-!. 


1 
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L(ucius)  Sulpicius,  Heleni  lih(ertus),  Helíodorus  sevir  Au- 
gust(alif>),  hfic)  sfitus)  e(stj. 

C(aio)  Clodio,  C(lodii)  Grathonis  l(iberto),  Pamphilo. 

Los  Fannios  en  otras  lápidas  (1496,  6266)  campean;  y  no  es 
nuevo  el  cognombre  del  difunto  Censorinus  (1772,  6121,  6122). 
Del  cognombre  Latinus,  que  tuvo  su  patrono,  quedan  ejemplos 
en  Itálica  (1148),  Madrid  (3058)  y  Tarragona  (4264),  aplicados 
respectivamente  á  tres  personajes:  Quinto  Gornelio,  Cayo  Vale- 
rio y  Lucio  Valerio,  natural  de  Barcelona. 

Lugo. 

Recogida  esta  lápida  al  derribarse  un  cubo  de  la  muralla  anti- 
gua, se  ha  colocado  á  corta  distancia  de  aquella  situación  «en  el 
cierre  del  jardín  del  nuevo  círculo  de  artesanos».  Así  lo  notifica, 
en  atenta  comunicación  del  9  del  corriente  á  la  Academia,  su  co- 
rrespondiente en  Orense,  D.  Manuel  Hermida,  que  ha  visto  la 
piedra  original  (alto,  76  cm.;  ancho,  28;  grueso,  20)  y  enviado  el 
dibujo.  La  vocal  A  carece  de  travesano,  como  acontece  en  otras 
inscripciones  de  Lugo,  donde  abundaban  los  individuos  y  clien- 
tes de  la  gente  Valeria  (1). 

D   o   M   o   s 

VALERIO 
MELEAGRO 
QVJ  VIX'AN'XXX 
VALERIA'THAIS 
CONIVGI  •  INCOMPA 
R  ABILI  •  B  •  M 
POSVIT 

D(is)  M(anihus)  s(acrwn).  Valerio  Meleagro,  qui  vix(it)  an(nos)  XXX, 
Valeria  Thais  coniugi  incomparabili  b(ene)  mferenti)  posuit. 

ConBagrado  á  los  dioses  Manes.  A  su  incomparable  y  benemérito  esposo, 
Valerio  Meleagro,  que  vivió  30  años,  puso  este  monumento  Valeria  Thais. 

(1)    Boletín  ,  tomo  xxxvi,  páginas  514  y  515. 
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En  Cabra  (5057)  y  en  Sagunto  (6023)  se  registra  también  el 
cognombre  griego  Meleagro  ^  que  hicieron  popular  las  hazañas 
mitológicas  del  hijo  de  Altea.  Otra  Valeria  Thais  figura  en  Ta- 
rragona (6127) ;  y  si  bien  parece  á  primera  vista  que  puede  iden- 
tificarse con  la  de  Lugo  (1) ,  no  encaja  bien  el  supuesto,  á  menos 
que  se  diga  que  estuvo  casada  en  segundas  nupcias. 

Madrid,  22  de  Marzo  de  1901. 

Fidel  Fita. 


II. 


traducción  francesa  de  dos  obras  ÁRABES 
INTERESANTES  PARA  NUESTRA  HISTORIA.  NOTA  BIBLIOGRÁFICA. 

Los  arabistas  franceses  que  residen  en  la  Argelia,  ya  por  ini- 
ciativa propia,  ya  secundando  los  propósitos  del  Gobierno  gene- 
ral de  aquella  región,  publican  libros  originales  ó  traducidos  con 
objeto  de  dar  á  conocer  la  historia  árabe  de  toda  la  parte  Norte 
de  África,  y  como  dicha  historia  está  tan  íntimamente  ligada 
con  la  de  los  árabes  de  España,  tales  libros  tienen  sumo  interés 
para  los  españoles. 

El  correspondiente  de  esta  Real  Academia,  profesor  de  la  Es- 
cuela superior  de  Letras  de  Argel,  M.  E.  Fagnan,  es  quizá  quien 
más  ha  trabajado  en  este  sentido,  habiéndose  propuesto  poner  al 
alcance  de  los  no  arabistas  los  libros  de  Historia  y  Geografía  que 
tratan  de  dicha  región. 

Después  de  haber  publicado  en  los  años  1893  y  1895  la  traduc- 
ción de  dos  obras  históricas,  que  contienen  no  pocas  noticias  refe- 
rentes á  la  España  musulmana  (2),  ahora  acaba  de  publicar  otras 


(1)  ...  Marcius  LucuUus  eí  Valeria  Thais  ancillae  bene  meritae/ecerunt. 

(2)  Histoire  des  Almohades  d'AM  El-Wnhid  Merrakechl,XT&á\i\ie  et  annotée  par 
E.  Fagnan.  Argel,  1B93.  Un  tomo  en  4  °  de  331  pág.,  prix  7^0  fr.—  Chronique  des  Al- 
mohades et  des  Haffides  attribuée  á  ZerkecM,  traduction  francaise  d'aprés  l'édition 


TRADUCCIÓN  FRANCESA  DE  DOS  OBRAS  ÁRABES.        245 

dos,  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitir  para  la  biblioteca  de 
esta  Corporación,  y  de  ellas  me  propongo  dar  noticia,  por  si  la 
Academia  creyese  que  convenía  publicarla  en  nuestro  Boletín. 

Es  la  primera  una  Descripción  del  África  septentrional  en  el 
siglo  Xll  de  nuestra  era,  por  un  geógrafo  anónimo  (1). 

La  obra  era  conocida  de  los  arabistas  desde  el  año  185?,  en 
cuya  fecha  fué  publicada  por  Kremer  (2),  aunque  en  texto  poco 
correcto  é  incompleto,  por  no  haber  tenido  disponible  más  que 
un  códice;  el  traductor  ha  podido  incluir  partes  muy  interesan- 
tes que  faltan  en  el  texto  impreso,  entre  otras  las  noticias  refe- 
rentes á  los  Califas  Hamudíes  de  Córdoba,  Alí,  Alcásim  y  Yahya, 
noticias  que,  aunque  no  todas  sean  aceptables,  hay  alguna  que 
sólo  de  un  modo  indirecto  conocíamos  por  las  monedas,  á  saber, 
que  Yahya  hubiera  sido  reconocido  como  Príncipe  heredero  antes 
de  la  muerte  de  su  padre  Alí,  rá  pesar  de  lo  cual  las  tropas  pro- 
clamaron á  Alcásim,  hermano  del  muerto,  por  la  razón  de  estar 
cerca,  en  Sevilla,  y  en  Fez,  ó  más  bien  en  Ceuta,  el  Príncipe 
heredero  Yahya. 

Aunque  como  indica  el  título  puesto  á  la  parte  publicada,  se 
trata  de  una  descripción  del  África  tal  como  existía  en  el  siglo  xii 
de  nuestra  era,  la  obra  tiene  mucha  importancia  para  nosotros, 
no  sólo  porque  muchas  veces  se  hace  referencia  á  cosas  de  Es- 
paña, sino  porque  los  geógrafos  árabes  incluyen  en  la  descrip- 
ción geográfica  toda  clase  de  datos  históricos,  zoológicos,  botá- 
nicos, mineralógicos,  arqueológicos,  etc.,  dando  no  poca  impor- 
tancia á  los  etnográficos  y  lingüísticos;  si  de  los  países  del 
interior  de  África,  desconocidos  hasta  hace  poco  para  la  Europa 
moderna,  dicen  muchas  cosas  que  no  podemos  creer,  conste  que 
el  autor  anónimo  que  nos  ocupa,  lo  mismo  que  otros,  salva  en 
cierto  modo  su  responsabilidad,  refiriéndose  á  viajeros  tenidos 


de  Tuuis  et  trois  manuscrits  par  U.  Fagnan.  Constantine,  1895.  Un  tomo  en  8.»  de 
298  páginas. 

(1)  ÜAfriqne  septentrionale  aii.  Xll-siécle  de  notre  ere.  Description  extraité  du  Kitab 
el-Tstibgar  et  traduite  par  E.  Fagnan.  Constantine,  1900.  En  8.°,  229  páginas. 

(2)  Description  de  l'Afriqtie  par  un  géograptie  árabe  anonyme  du  sixiéme  siécle  de 
l'hégire.  Texte  árabe  publié  pour  la  premiore  fois  par  M.  A  Ifred  de  Kremer,  professeur 
de  langue  árabe  vulgaire  de  l'I.  R.  École  polytechnique  á  Vienne...  1852. 
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por  verídicos,  que  contaron  las  cosas  maravillosas  que  el  autor 
acepta. 

La  traducción,  hecha  por  el  Sr.  Fagnan,  está  hecha  cotejando 
varios  manuscritos  é  indicando  las  variantes  de  alguna  impor- 
tancia, añadiendo  además  eruditas  aclaraciones  á  la  parte  his- 
tórica. 

El  copioso  índice  de  nombres  propios  y  de  materias  que  á  esta 
como  á  las  obras  anteriormente  publicadas  ha  añadido  el  tra- 
ductor, hace  que  la  obra  resulte  de  mayor  y  más  inmediata  uti- 
lidad, pues  en  un  rato  se  forma  uno  idea  de  la  parte  que  puede 
interesarle. 

Entre  los  manuscritos  de  esta  Academia  existe  catalogado  con 
el  núm.  1  de  la  Colección  Gayangos  un  códice  de  esta  obra  ad- 
quirido en  Tánger  en  1850. 

Es  un  códice  en  8."  en  buena  conservación,  de  101  folios  úti- 
les, de  letra  occidental  del  siglo  xviii,  como  copiado  en  el  año 
1137  de  lahégira;  el  original  de  donde  se  sacó  la  copia  estaba 
falto  por  el  principio  y  por  el  fin:  al  principio  le  faltaría  sólo  el 
primer  folio,  que  probablemente  le  fué  añadido  por  el  portugués 
poseedor  del  libro  en  1792,  quien  al  fin  del  mismo  puso  la 
siguiente  nota:  «1137  da  hegira,  em  1792  faz  32  (sic)  que  fora 
escrito.  Geografía  de  toda  Asia  e  África.» 

Al  final  del  libro  faltan  probablemente  dos  folios,  que  faltarían 
en  el  original,  pues  antes  del  colofón  termina  el  texto  al  fin  de 
la  página  207  de  la  traducción,  y  el  último  folio  existente,  lo 
mismo  que  el  primero,  estarían  sin  duda  bastante  deteriorados, 
pues  el  copista  dejó  algunos  claros  que  en  el  primer  folio  llenó 
el  mismo  que  copió  la  parte  de  introducción  que  faltaba. 

La  copia  hecha  por  Mohamed,  hijo  de  Abderrhamán,  hijo  de 
Yusuf  ¡  pjW^-^-"  LÍ^'^^'  ^®  terminó  en  la  tarde  del  lunes  22  de 
ramadán  de  1137. 

El  texto  impreso  por  Kremer  está  contenido  desde  el  folio  46 
recto  hasta  mitad  del  83  recto. 

Respecto  al  valor  intrínseco  del  códice  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  corrección  puede  admitirse  que  es  muy  parecido  si  no  igual 
por  completo  al  manuscrito  que,  descubierto  últimamente  en 
Argel  por  el  Sr.  Fagnan,  ha  sido  aprovechado  para  la  última 
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parte  de  su  traducción,  y  cuyas  variantes  de  importancia  para 
lo  anterior  han  sido  señaladas  como  adiciones;  las  que  hemos 
tenido  ocasión  de  cotejar  coinciden  casi  en  absoluto  con  las  del 
códice  de  la  Academia.  Si  de  la  obra  en  el  texto  árabe  ó  de  la 
traducción  se  hace  alguna  vez  nueva  edición,  convendrá  tener 
presentes  las  variantes  que  pueda  ofrecer. 

Más  importancia  aún  que  la  obra  anterior  tiene  para  los  espa- 
ñoles la  segunda  de  las  publicadas  ahora  por  el  Sr.  Fagnan;  cono- 
cida en  el  texto  árabe  desde  1848-1851,  en  que  fué  publicada  por 
Dozy  con  el  título  de  Histoire  de  l'Afrique  et  de  Espagne  intitulée 
Al-Bayano  VMogrih  y  muy  aprovechada  por  los  arabistas  que  han 
estudiado  la  historia  de  África  ó  España,  sus  tesoros  permane- 
cían cerrados  para  los  profanos  á  los  estudios  arábigos,  pues  sólo 
una  cuarta  parte  de  la  obra,  ó  sea  la  mitad  del  tomo  ii,  que  trata 
más  especialmente  de  España,  había  sido  vertida  al  castellano 
por  nuestro  sabio  com ¡¡añero  D.  Francisco  Fernández  y  Gonzá- 
lez (1),  traducción  que  como  la  de  la  obra  titulada  Ajbar  mach- 
mua,  publicada  por  la  Academia  pocos  años  después,  en  1867, 
apenas  es  conocida  de  alguno  que  otro  de  los  que,  proponiéndose 
escribir  la  historia  de  España  y  hablar,  por  tanto,  de  los  árabes, 
no  pueden  acudir  á  los  textos  originales;  ¡quiera  Dios  que  la 
traducción  que  ahora  ofrece  á  los  no  arabistas  nuestro  corres- 
pondiente Sr.  Faguan,  tenga  mejor  acogida  del  público! 

Gomo  era  natural,  el  Sr.  Fagnan  ha  comenzado  por  la  traduc- 
ción del  tomo  i  de  la  obra  de  Ahenadarí,  pues  no  tenía  los  mo- 
tivos muy  especiales  que  sin  duda  llevaron  á  nuestro  compañero, 
con  muy  buen  acierto,  á  comenzar  por  la  parte  que  más  nos  inte- 
resaba, y  aun  así  interesó  poco  al  público. 

A  pesar  de  que  el  tomo  i  de  Abenadarí  trata  especialmente  de 
la  historia  de  África,  siendo  el  ii  el  destinado  á  la  de  España, 
tanto  en  uno  como  en  otro  se  dan  noticias  muy  interesantes 
referentes  á  la  otra  región  por  exigirlo  así  el  enlace  y  trabazón 
de  la  historia  musulmana. 


(1)  España  árabe.  Hislorias  de  Alandalv.s,  por  Aben  Adhari  de  Marruecos,  traduci- 
das directamente  al  castellano  por  el  Dr.  D,  Francisco  Fernández  y  González.  Gra- 
nada, 1862. 
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No  es  fácil  dar  una  idea  exacta  del  cúmulo  de  noticias  conte- 
nidas en  las  500  páginas  de  este  libro  (1):  baste  decir  que  en  con- 
junto abarca  la  historia  do  toda  la  parte  Norte  de  África  desde  los 
confiienzos  de  la  conquista  musulmana  hasta  más  de  la  mitad  del 
siglo  VI  de  la  hégira,  casi  hasta  fines  del  xii  de  nuestra  era. 

La  traducción  de  esta  obra,  lo  mismo  que  la  de  las  anteriores, 
va  acompañada  de  numerosas,  aunque  breves  notas,  en  las  que 
se  hace  ver  la  conformidad  ó  discrepancia  de  la  narración  con  lo 
que  dicen  otros  autores,  principalmente  Abenaltir,  que  entre  los 
publicados  es  el  más  completo,  y  cuya  traducción  tiene  casi  im- 
presa el  mismo  Sr.  Fagnan. 

En  el  copioso  índice  de  nombres  propios  y  de  materias  (34  pá- 
ginas), con  que  el  autor  ha  terminado  su  trabajo,  encontrará  el 
lector  español  medio  de  enterarse  de  lo  que  más  le  interesa,  ó 
quizá  de  lo  que  más  excite  su  curiosidad,  pues  es  seguro  que 
muchos,  si  pasasen  la  vista  por  dicho  índice,  leerían  muchas 
cosas  que  no  son  propiamente  de  nuestra  historia,  pero  que  con- 
tribuirían no  poco  á  formarse  ideas  más  exactas  del  carácter  de 
la  conquista  árabe,  lo  mismo  que  del  modo  de  ser  del  pueblo 
musulmán,  bien  diferente  de  como  todo  ha  sido  fantaseado  por 
muchos  historiadores  más  ó  menos  antiguos. 

Madrid  22  de  Marzo  de  1901. 

Francisco  Codera. 


(1)  Gouvernement  general  de  l'Algérie.  Histoire  de  VAfriqtie  ei  de  I' Espagne  intitulée 
AL-BAINO'  L-MOGRIB,  traduite  et  annotée  par  E.  Fagnan,  tome  i.  Alger.  Impri- 
merie  oriéntale  P.  Fontana  et  C'«,  rué  d'Orleans,  29.  1901.  Prix,  4,50  fr.  Un  tomo 
en  8."  de  519  páginas. 
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III. 

LA   BATALLA    DE    TORO 
(1476 ). 

DATOS  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  MONOGRAFÍA  HISTÓRICA. 

En  la  Revista  Militar,  de  Lisboa,  números  de  31  de  Marzo 
de  1900  y  siguientes,  se  ha  publicado  con  el  título  de  la  cabeza  un 
trabajo  del  Sr.  Sousa  Viterbo,  cuya  importancia  histórica  ava- 
lora la  colección  de  documentos  inserta  en  que  funda  sus  apre- 
ciaciones (1). 

Piensa,  ante  todo,  que  la  batalla  de  Toro,  reñida  el  1.°  de  Marzo 
de  1466,  fué,  no  solamente  uno  de  los  más  famosos  hechos  de 
armas  de  la  campaña  iniciada  por  el  rey  de  Portugal  D,  Alfonso  V 
contra  Castilla,  sino  también,  y  sin  contradicción,  de  los  sucesos 
políticos  más  notables  de  la  Península,  por  la  influencia  que  tuvo 
en  el  destino  de  las  dos  monarquías  que  aún  hoy  la  comparten. 

Piensa  también  que  la  idea  sostenida  por  escritores  españoles 
de  haber  sido  compensación  ó  desagravio  del  vencimiento  en  Al- 
jubarrota,  puede  reconocerse  sin  ofensa  de  la  verdad,  estimándola 
bajo  el  punto  de  vista  político,  porque  las  consecuencias  fueron  al 
fin  las  mismas.  En  Aljubarrota  vio  el  rey  de  Castilla  desvanecida 
la  esperanza  de  ccñir  á  su  cabeza  la  corona  que  tan  heroicamente 
conquistó  el  Maestre  de  Avis,  y  en  Castro  Quemado  escapó  délas 
manos  de  D.  Alfonso  V  el  sello  con  que  pensaba  confirmar  títu- 
los que  de  hecho  quedaron  á  los  Reyes  Católicos. 

Pero  en  consideración  militar  no  le  parece  quepa  establecer  ni 
sustentar  el  paralelo,  por  ser  las  diferencias  palpables  y  aun  radi- 
cales, dada  la  verdad  de  las  relaciones.  La  desproporción  de  fuerza 
de  los  ejércitos  beligerantes  era  harto  sensible  en  Aljubarrota 
para  enaltecer  el  valor,  la  disciplina  y  la  fortuna  de  los  partidarios 

(l)  A  Batalha  de  Touro.  Alguns  dados  e  documentos  para  asua  monographia  históri- 
ca. De  los  artículos  se  ha  hecho  tirada  aparte  de  50  ejemplares,  no  puestos  á  la.  venta, 
que  forman  opúsculo  en  8.'  mayor  de  132  páginas,  con  pie,  Lisboa,  Typographia  Uni- 
versal, 1900. 
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del  prelendienle  portugués;  en  Toro  no  se  apreció  la  misma  cir- 
cunstancia. Allá  fué  completo  el  desbarate  de  los  castellanos,  al 
paso  que  acá,  divididos  los  ejércitos,  la  victoria  y  la  derrota  fue- 
ron parciales,  distribuyéndose  entre  los  dos  campos.  La  hueste 
de  D.  Alfonso  se  retiró  desbandada,  pero  la  del  Príncipe  real,  su 
hijo,  no  sólo  quedó  vencedora,  sino  que  hizo  algunos  prisioneros 
de  calidad  y  mantuvo  el  campo  como  recomendaban  las  leyes  de 
caballería. 

Si  el  triunfo  alcanzado  por  D.  Juan  no  consiguió  restablecerla 
suerte  de  las  armas,  si  no  consolidó  la  causa  de  su  padre,  si  fué 
victoria  estéril,  mostró  sin  embargo  la  aptitud  bélica  del  Príncipe 
y  las  excelentes  condiciones  de  la  tropa  de  su  mando,  flor  del  ejér- 
cito. Gomo  victoria  parcial  no  ha  sido  disputada,  y  fuera  absurdo 
hacerlo  y  suponer  que  quisiera  adornarse  con  las  palmas  de  un 
triunfo  ilusorio  cuando  hubiera  pruebas  en  contrario.  Preciábase 
el  Príncipe,  con  justificado  motivo,  de  esa  página  gloriosa  de  su 
vida  y  no  perdía  ocasión  de  afirmarla  públicamente. 

Según  el  cronista  García  de  Resende,  en  la  apertura  de  las 
Gorles  celebradas  en  1490  para  pedir  el  subsidio  necesario  al  ca- 
samiento del  príncipe  D.  Alfonso  con  la  princesa  de  Castilla,  el 
Corregidor  de  Gorle  Antonio  de  Almada  pronunció  lo  que  hoy 
llamaríamos  discurso  de  la  Gorona  é  hizo  el  panegírico  del  Rey, 
señalando  entre  sus  acciones  el  vencimiento  de  la  batalla  de  Toro. 

Al  que  ignore  el  fondo  de  estas  circunstancias  no  dejará  de  pa- 
recer extraño  que  al  mismo  tiempo  que  los  Reyes  Católicos  eri- 
gían en  Toledo  un  templo  en  honra  de  la  victoria  que  Dios  les 
concediera  en  aquella  ocasión,  se  conmemorase  festivamente  en 
Portugal  el  hecho  mismo  con  solemnes  procesiones  en  el  aniver- 
sario de  la  batalla. 

Es  también  de  notar  que  tal  solemnidad,  al  parecer  por  no  las- 
timar el  amor  propio  de  D.  Alfonso  V,  no  tuviese  principio  hasta 
algunos  años  después  de  su  muerte,  pues  fué  en  1482  cuando  Don 
Juan  II,  ya  en  el  trono,  dirigió  mandato  á  la  Cámara  de  Oporto 
para  establecerla.  Algún  motivo  político  influyó  quizá  en  la  de- 
terminación del  rey  de  Portugal,  enderezada,  no  sólo  á  perpetuar 
la  memoria  de  un  hecho  glorioso,  sino  tagibién  á  mantener  la 
tensión  patriótica  de  su  pueblo. 
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La  carta  aludida  tiene  apéndice  interesantísimo,  que  viene  á 
ser  y  puede  estimarse  relación  oficial  de  la  batalla,  relación  que 
debe  ser  considerada  y  confrontada  con  las  de  los  cronistas  con- 
temporáneos españoles  y  portugueses,  lo  mismo  que  los  demás 
documentos  correlativos,  por  el  que  trate  de  estudiar  el  hecho  de 
armas. 

La  procesión  conmemorativa  duró  poco  (nueve  años);  en  1.°  de 
Marzo  de  1491  dio  el  rey  D.  Juan  II  nueva  orden  á  los  municipios 
para  que  cesase,  á  fin  de  que  el  matrimonio  del  Príncipe,  antes 
anunciado,  fuera  vínculo  de  paz  y  unión  que  apretase  los  lazos 
amistosos  entre  las  dos  naciones  peninsulares. 

Hasta  aquí,  en  síntesis,  el  juicio  desarrollado  en  la  introducción 
del  trabajo  del  Sr.  Sonsa  Viterbo,  juicio  merecedor  de  estima  por 
ajustarse  á  los  documentos  oficiales  de  su  nación,  que  acompaña; 
pero  como  no  se  acomoda  con  el  contenido  de  otros  documentos, 
asimismo  oficiales  de  la  nuestra,  conveniente  será,  como  él  dice, 
confrontarlos  á  fin  de  procurar  una  opinión  definitiva. 

El  día  siguiente  á  la  batalla,  2  de  Marzo  de  1476,  comunicó  su 
resultado  el  rey  D.  Fernando  á  las  principales  ciudades  del  reino, 
escribiendo  desde  la  de  Zamora  cartas  del  tenor  siguiente  (1): 

«Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  etc.  A  vos 
el  Concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
homes  buenos  de  la  ciudad  de  Baeza,  salud  e  gracia  Bien  creo 
habréis  sabido  como  mi  adversario  de  Portugal,  después  que  llegó 
su  fijo  á  la  cibdad  de  Toro  con  la  mas  gente  de  caballo  e  de  pie 
que  de  Portugal  pudo  traer,  conociendo  que  sin  batalla  non  podia 
socorrer  la  fortaleza  desta  cibdad  de  Z  imora  que  yo  tengo  cercada, 
por  la  mucha  e  buena  gente  que  conmigo  está,  aunque  publicaba 
que  la  queria  venir  á  socorrer  por  la  parte  que  no  tiene  ribera  que 
gelo  pudiera  estorbar,  vino  con  todas  sus  gentes  un  dia  del  mes 
pasado  á  las  tres  horas  después  de  la  media  noche,  y  llegó  de  la 
otra  parte  de  la  puente  desta  cibdad,  y  en  la  misma  hora  fizo  po- 
ner mantas  fuertes  que  traia  fechas  para  aquello,  e  detras  dellas 
asentó  toda  su  artillería,  con  la  cual  comenzó  luego  á  tirar  á  la 


(1)    Colecc.  de  docutn.  inéd.  para  la  Historia  de  España,  t.  xiu,  p.  396. 
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puerta  de  la  dicha  puente,  e  lo  continuaron  de  noche  e  de  dia  en 
tanto  que  alli  estobieron,  de  tal  manera  que  non  pudieron  salir 
mis  gentes,  por  no  haber  otra  salida  para  donde  ellos  estaban, 
salvo  la  puerta  de  la  dicha  puente,  e  el  rio  iba  tan  crescido  que 
en  él  non  se  fallaba  vado  alguno.  Y  asi  estobo  en  aquel  arrabal  y 
en  Sant  Francisco  diez  ó  doce  dias,  donde  continuamente,  de  al- 
gunas gentes  mias  que  quedaron  atajadas  de  la  parte  déla  puente 
donde  ellos  estaban,  recibian  asaz  daño,  y  asi  mesmo  de  tiros  de 
pólvora  que  les  tiraban  desta  cibdad.  Y  porque  mi  voluntad  era 
de  salir  a  pelear  con  el  dicho  mi  adversario  e  su  fijo  e  con  sus 
gentes,  acordé  de  mandar  facer  ciertas  minas  e  puertas  á  los  lados 
del  baluarte  que  está  al  cabo  de  la  dicha  puente,  por  donde  mas 
presto  pudiesen  salir  las  dichas  mis  gentes;  e  créese  como  el  dicho 
mi  adversario  e  su  fijo  e  los  que  con  él  estaban,  sintieron  como 
las  salidas  se  fasian  e  se  hablan  de  abrir  las  puertas  dellas  ayer 
viernes  en  la  noche,  que  fue  primero  dia  deste  mes  de  Marzo, 
acordaron  ese  mismo  dia  de  cargar  su  fardaje  antes  que  amane- 
ciese, e  venido  el  dia  se  partieron  del  dicho  arrabal  e  fueron  la 
via  de  Toro,  e  luego  como  se  conosció  que  ellos  partían,  acordé 
de  salir  á  pelear  con  ellos,  e  como  la  salida  de  por  la  dicha  puente 
es  estrecha,  e  las  dichas  minas  e  puertas  que  yo  habia  mandado 
faser  aun  no  estaban  abiertas,  tardaron  las  dichas  mis  gentes  por 
grand  espacio  de  salir  al  campo,  de  manera  que  el  dicho  mi  ad- 
versario hobo  logar  de  se  alongar  desta  cibdad  de  dos  leguas  ó 
mas  antes  que  toda  mi  gente  fuese  salida.  E  como  yo  me  hallé  en 
el  campo  con  el  Reverendísimo  Cardenal  de  España  mi  muy  caro 
e  muy  amado  primo,  e  con  el  duque  de  Alba,  marques  de  Coria, 
mi  primo  e  con  ci  Almirante  de  Castilla  e  Conde  don  Enrique, 
mis  tios,  e  con  otros  caballeros  que  conmigo  estaban,  acordé  de 
dejar  algunas  partes  de  mis  gentes  en  las  estancias  contra  la  for- 
taleza desta  dicha  cibdad,  e  yo  ir  en  persona  con  los  dichos  gran- 
des e  caballeros  e  otras  mis  gentes  en  pos  del  dicho  mi  adversa- 
rio, con  la  mayor  prisa  que  pude.  Pero  él  aguijó  tanto  su  camino, 
que  non  le  pudieron  detener  algunas  de  mis  gentes  que  para  ello, 
por  mi  mandato,  iban  pegadas  con  él,  nin  le  podimos  alcanzar 
fasta  una  legua  de  Toro,  en  un  campo  que  se  llama  Pelayo  Gon- 
zález, entre  Sanl  Miguel  de  Gros  e  la  dicha  cibdad  de  Toro;  y  en 
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el  seguimiento  del  fueron  presos  e  destrozados  setenta  caballeros 
suyos  e  tomado  parte  de  su  fardaje.  E  viendo  que  ya  non  podia 
entrar  en  la  puente  de  la  dicha  cibdad  con  sus  gentes  sin  ser  des- 
trozados, acordó  de  me  esperar;  e  alli  se  juntaron  con  él  el  duque 
de  Guimaraes  e  los  Condes  de  Villarreal  e  Dopruela  e  el  fijo  de 
Juan  de  Ulloa  e  todas  las  otras  gentes  de  caballo  e  de  pie  que 
hablan  dejado  en  guarda  de  la  dicha  cibdad  de  Toro.  E  ordenadas 
sus  batallas  puso  en  la  delantera  dellas  sus  sebratanas  e  espin- 
garderos,  e  como  quier  que  muchos  caballeros  de  los  que  conmigo 
estaban  eran  de  parescer  que  yo  no  debía  dar  la  batalla  por  las 
muchas  ventajas  que  el  dicho  mi  adversario  tenia  para  ella,  asi 
porque  en  la  verdad  era  más  gente  en  número  que  la  que  conmigo 
estaba,  como  porque  mis  gentes  iban  cansadas  y  la  mayor  parte 
del  peonaje  que  conmigo  salió  se  había  quedado  en  el  camino  por 
la  gran  priesa  que  llevábamos  por  alcanzarlos,  e  por  non  levar 
conmigo  artillería  alguna,  e  era  ya  casi  puesto  el  sol  y  estaba  tan 
cerca  la  dicha  cibdad  de  Toro,  donde  él  y  sus  gentes  se  podian 
recoger  sin  mucho  daño,  puesto  que  fuesen  vencidas;  pero  yo, 
con  acuerdo  de  los  dichos  grandes,  confiado  en  la  justicia  que  yo 
e  la  Serenísima  Reina,  mi  cara  e  muy  amada  mujer,  tenemos  á 
estos  nuestros  reinos,  y  en  la  misericordia  de  nuestro  Señor  e  la 
de  Su  bendita  madre,  e  en  el  ayuda  del  apóstol  Santiago  patrón 
e  cabdillo  de  las  p]spañas,  delibré  de  le  dar  la  batalla,  e  poniéndolo 
en  obra,  peleamos  con  él  e  con  sus  gentes,  e  plogo  á  nuestro  Se- 
ñor de  me  dar  la  vitoria,  e  desbaratada  su  batalla  real  la  primera, 
donde  fue  derrocado  e  tomado  su  pendón  de  las  armas  reales,  e 
muerto  el  alférez  e  tomadas  las  mas  de  las  otras  banderas,  fue  fu- 
yendo,  e  grand  parte  de  mis  gentes  en  su  alcance  fasta  la  puerta 
de  la  dicha  cibdad  de  Toro,  donde  fueron  presos  e  muertos  mu- 
chos principales  del  dicho  mi  adversario  e  del  dicho  su  fijo  e  del 
dicho  reino  de  Portugal,  e  otros  muchos  afogados  en  el  rio;  e  de 
tal  manera  se  siguió  el  alcance,  que  muchas  de  mis  gentes  llega- 
ron fasta  la  puerta  de  la  puente  envueltos  con  ellos,  en  tanto  que 
allí,  junto  con  la  dicha  puente,  fue  preso  el  dicho  Conde  don  En- 
rique e  otros  dos  ó  tres  escuderos.  E  yo  con  los  dichos  grandes  é 
caballeros  que  conmigo  se  fallaron  en  las  batallas,  eslobimos  en 
el  campo  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas  rigiendo  el  campo,  e 
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asi  me  volvi  con  vitoria  e  mucha  alegría  á  esla  cibdad  de  Zamora 
donde  llegué  á  Ja  una  después  de  la  media  noche;  lo  cual  acordé 
de  vos  facer  saber,  por  el  placer  que  soy  cierto  dello  habréis,  e 
porque  fagáis  públicas  e  devotas  procesiones  dando  gracias  e 
loores  á  nuestro  Señor  e  á  la  bienaventurada  madre  suya  por  la 
Vitoria  que  le  plogo  de  me  dar  con  esta  batalla  mostrando  e  ma- 
nifestando su  justicia.  E  la  fortaleza  desta  cibdad  está  en  tanto 
estrecho  e  derribado  de  los  muros  della  de  manera  que  no  se  pue- 
de mucho  de  tener. — Yo  el  Rey. — Yo  Gaspar  Daryño,  Secretario 
del  Rey  nuestro  señor  y  del  su  Consejo,  la  fise  escribir  por  su 
mandado.» 

No  demoró  tampoco  el  rey  D.  Fernando  la  confirmación  de  esta 
su  carta,  expidiendo  otras  por  las  que  hacía  mercedes  á  los  que  se 
distinguieron  y  le  ayudaron  en  el  combate  (1),  sin  olvidar  á  la 
ciudad  de  Zamora,  á  la  que,  por  privilegio  firmado  en  la  villa  de 
Madrigal  á  7  de  Mayo  del  mismo  año,  concedió,  con  la  Reina, 
una  feria  franca  anual  en  razón  de  los  servicios  de  su  gente  «en 
la  batalla  del  Campo  de  Pelengonzalo,  que  yo  el  dicho  Rey  (dice) 
hobe  con  el  dicho  adversario,  cerca  de  Toro,  donde  por  la  gracia 
de  Dios  fui  vencedor». 

En  cambio  el  rey  de  Portugal  dejó  transcurrir  seis  años  antes 
de  dar  cuenta  pública  del  suceso,  é  hízolo  proclamándose  vencedor 
también  en  la  carta  citada  en  que  ordenaba  la  celebración  del 
aniversario  con  procesiones.  A  esla  carta,  datada  el  17  de  Marzo 
de  1482,  acompañaba  el  documento  que  traduzco: 

«Por  cuanto  las  cosas  notables  e  dignas  de  grande  memoria, 
especialmente  aquellas  que  son  hechas  por  los  grandes  reyes  y 
príncipes,  deben  ser  manifiestas  á  todos  para  que  la  fama  de  ellas 
quede  en  remembranza  de  los  que  después  vinieren  y  de  ellas 
puedan  lomar  ejemplo  los  que  sus  obras  quisieran  imitar,  por 
tanto  ha  parecido  dar  razón  de  la  batalla  que  tuvieron  los  muy 
altos  y  muy  excelentes  príncipes,  el  rey  D.  Alfonso  V,  que  santa 
gloria  haya,  y  el  rey  D.  Juan  II  nuestro  señor,  que  ahora  es, 
siendo  príncipe,  con  el  rey  D.  Fernando  de  Castilla  entre  Toro  y 


(1)    Pueden  verse  especificadas  en  mis  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora, 
su  provincia  y  obispado,  t.  ii,  cap.  xxiv. 
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Zamora,  se  debe  poner  aquí  por  escrito,  sumariamente,  tomando 
las  fuerzas  más  principales  de  la  verdad  del  hecho,  por  ser  cosa 
digna  y  de  mucha  lembranza.» 

«A  2  de  Marzo  de  1482  (i),  estando  los  muy  altos  y  excelentes 
príncipes,  el  rey  D.  Alfonso  V  y  el  rey  D.  Juan  II,  entonces 
Príncipe,  en  el  arrabal  sobre  Zamora  por  la  parte  del  puente, 
adonde  fueron  por  tener  el  rey  D.  Fernando  cercada  á  la  fortaleza 
de  la  dicha  ciudad  de  Zamora,  la  cual  estaba  por  el  dicho  rey  Don 
Alfonso,  y  aquel  la  tenia  cercada  porque  recobró  la  ciudad  me- 
diante traición  hecha  por  un  caballero  castellano  que  se  llamaba 
Balldes  (Valdés),  y  por  así  tener  la  dicha  ciudad  y  estar  muy  for- 
talecido no  se  podía  socorrer  á  la  dicha  fortaleza,  por  tanto,  los 
dichos  señores  Rey  y  Príncipe  ordenaron  asentar  sobre  la  ciudad 
por  aquella  parle  y  por  la  otra  pusieron  guarniciones,  para  si, 
por  mengua  de  mantenimientos  ó  por  cualquiera  otra  manera  es- 
trecharan á  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  rey  D.  Fernando  y  su 
gente,  que  dentro  estaban  se  vieran  obligados  a  descercar  la  dicha 
fortaleza  y  dejaran  á  la  dicha  ciudad. 

»Y  estando  así,  después  que  algunas  veces  embistieron  á  la  to- 
rre del  dicho  puente  procurando  sojuzgarla,  el  sobredicho  dia  por 
la  noche  fueron  avisados  de  dentro  de  la  ciudad,  que  el  dicho  rey 
D.  Fernando  partia  aquella  noche  con  su  gente  e  iba  á  un  trato 
que  tenia  en  la  ciudad  de  Toro,  por  cuya  noticia,  como  fuese  co- 
municada por  persona  digna  de  crédito,  los  dichos  Señores  Rey 
y  Príncipe  acordaron  de  atajar  la  dicha  cosa,  y  levantándose  del 
arrabal  marchando  hacia  la  dicha  ciudad  de  Toro,  por  entender 
que  así  convenía,  y  poniéndolo  luego  por  obra,  partidos  del  dicho 
arrabal,  después  de  haber  andado  dos  leguas  y  media,  recibieron 
nueva  de  como  se  veia  gente  contraria  en  batallas,  lo  cual  sabido 
por  el  dicho  Rey  nuestro  Señor,  que  entonces  era  Príncipe  y  te- 
nia a  cargo  toda  la  hueste  de  gente,  porque  el  dicho  señor  Rey, 
su  padre,  era  ya  delante,  camino  de  la  dicha  ciudad  de  Toro  á 
poner  cobro  en  ella,  y  mandar  recoger  la  artillería  y  gente  de  a 
pie  con  ella,  y  se  viese  que  el  rey  D.  Fernando  no  iba  á  la  dicha 


(1)    Error  sin  duda  del  amanuense,  que  puso  la  fecha  de  la  carta  en  vez  de  la  de  la 
batalla. 
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ciudad,  sino  que  aquella  noche  habia  de  ir  con  gente  de  a  caballo 
a  un  lugar  que  se  llama  Fuente  del  sabugo,  donde  tenia  por  no- 
ticia cierta  que  estaba  el  infante  D.  Enrique  de  Aragón  y  el  Conde 
de  Villahermosa,  hermano  del  dicho  rey  D.  Fernando,  y  con  él 
el  conde  de  Treviño  con  gente  de  a  caballo  para  dar  con  ellos,  y 
viendo  el  dicho  rey  D.  Juan  nuestro  Señor  como  el  lugar  donde 
le  dieron  las  dichas  nuevas  no  era  apropósito  para  pelear,  por  ser 
estrecho,  hizo  salir  toda  su  gente  al  campo  donde  la  mandó  estar 
quieta  en  batallas  porque  los  contrarios  mas  despejadamente  lle- 
garan al  campo,  y  entonces  hizolo  saber  todo  al  dicho  señor  Rey, 
su  padre,  el  cual  prontamente  volvió,  y  después  que  todos,  asi  de 
una  parte  como  de  la  otra  estuvieron  en  el  campo,  aunque  los 
contrarios  tuvieran  ventaja  por  resguardarles  la  sierra  y  tener 
mas  gente  de  a  pie,  por  estar  ya  toda  la  suya  en  la  ciudad  de 
Toro  y  aun  alguna  de  a  caballo  que  marchara  delante  con  el  far- 
daje, por  lo  cual  los  contrarios  tenian  de  ventaja  setecientas  u 
ochocientas  lanzas,  sin  embargo  de  todo,  los  dichos  señores  rey 
D.  Alfonso,  que  Dios  haya,  y  el  Rey  nuestro  Señor,  por  dos  veces 
hicieron  volver  las  caras  de  sus  batallas  á  los  enemigos  por  ver  si 
querian  pelear,  lo  que  nunca  aceptaron,  y  esto  visto  por  ios  di- 
chos señores,  como  esforzados  príncipes  que  deseaban  dar  cima 
al  negocio,  determinaron  ir  todavía  contra  los  enemigos,  como  en 
efecto  lo  pusieron  por  obra,  no  obstante  de  que  tuvieran  la  dicha 
ventaja  conocida.  Luego  el  dicho  rey  D.  Alfonso  mandó  al  dicho 
rey  D.  Juan,  su  hijo,  que  entonces  era  Príncipe,  que  con  la  van- 
guardia que  llevaba  diese  en  los  contrarios,  lo  cual  con  muy  es- 
forzado corazón  hizo,  y  rompió  la  primera  y  la  segunda  batalla  de 
los  contrarios,  que  fueron  desbaratados,  y  asi  el  dicho  señor  rey 
D.  Alfonso  muy  esforzadamente  entró  en  la  batalla  del  dicho  rey 
D.  Fernando,  y  asi  las  batallas  de  una  parte  y  de  otra,  unas  con 
oirás,  y  el  dicho  señor  rey  D.  Juan  con  la  suya,  después  de  haber 
desbaratado  las  otras  dos  con  que  encontró,  volvió  sobre  las  bata- 
llas del  dicho  rey  Fernando,  y  aunque  por  la  gente  que  de  sus 
batallas  se  habia  desparramado  en  persecución  de  los  desbarata- 
dos quedó  con  él  tan  poca  gente  que  la  que  estaba  en  la  batalla 
de  los  contrarios  era  mucha  mas  en  número,  siji  embargo  dio  en 
ella  y  la  desbarató,  siguiendo  hasta  dar  en  otras  batallas  de  los 
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contrarios,  y  cuando  las  reconoció  y  vio  la  multitud  de  los  con- 
trarios, por  recoger  alguna  de  su  gente  que  andaba  desmandada 
en  el  alcance,  mandó  estar  queda  á  su  batalla,  porque  la  gente  de 
los  contrarios  seria  tres  tantos  como  la  suya,  donde  estuvo  queda 
algunas  horas,  y  tan  cerca  una  gente  de  la  otra,  que  algunos  ca- 
balleros de  una  y  otra  parte  salian  de  las  batallas  á  arremeter  con 
las  lanzas,  y  viendo  los  contrarios  como  se  recogia  alguna  gente 
del  Rey  nuestro  Señor,  de  la  que  estaba  desparramada,  conocien- 
do que  queria  dar  en  ellos,  por  estar  tan  cerca  unos  de  otros,  que 
todos  se  conocían  bien,  arrancaron  del  campo  yéndose  camino  de 
Zamora  como  desbaratados,  y  el  dicho  señor  rey  D.  Juan  los  si- 
guió y  los  lanzó  fuera  del  campo,  y  por  ser  ya  la  noche  cerrada  y 
oscura  y  no  distinguirse  unas  gentes  de  otras,  no  quiso  seguir 
mas  el  alcance  y  mandó  á  su  gente  estar  queda,  y  después  de  re- 
coger á  los  heridos  del  campo  y  á  los  prisioneros,  entre  los  cuales 
fue  preso  D.  Enrique,  conde  de  Alba  de  Liste,  tio  del  dicho  rey 
D.  Fernando,  mandó  volver  sus  gentes  en  dos  batallas,  una  con 
la  bandera  del  dicho  señor  rey,  su  padre  y  otra  con  la  suya,  vol- 
viendo hacia  la  dicha  ciudad  de  Toro  con  mucha  victoria,  y  al  dia 
siguiente  mandó  á  sus  capitanes  al  dicho  campo  á  enterrar  á  los 
muertos  y  hacer  autos  de  vencimiento,  lo  que  se  cumplió  entera- 
mente sin  contradicción  alguna,  y  en  la  batalla  hubo  muchos 
muertos,  presos  y  heridos  de  una  parte  y  de  otra.  La  cual  cosa, 
por  ser  de  tanta  vitoria  y  honor,  es  razón  que  quede  en  la  me- 
moria para  los  que  después  vinieren,  y  porque  la  Crónica  deste 
suceso  aun  no  está  hecha  por  extenso,  pareció  bien  y  de  razón 
escribir  la  suma  de  verdad  de  todo,  como  pasó.» 

Lo  mismo  que  el  rey  D.  Fernando,  ratificó  D.  Juan  de  Portugal 
el  escrito  con  otros  enderezados  á  galardonar  á  sus  servidores, 
mas  no  acreditó  mayor  diligencia  al  hacerlo  que  al  dar  á  conocer 
á  sus  subditos  la  acción  de  Toro,  tan  digna  de  recuerdo. 

Fué  en  1485  cuando,  por  caria  dada  en  Santarem  á  15  de  Marzo, 
concedió  á  D.  Vasco  Coutinho  título  de  conde  de  Borba,  aten- 
diendo á  que  «en  las  pasadas  guerras  de  Castilla  nos  siryió  muy 
bien  siendo  con  Nos  en  la  batalla  de  Toro  en  la  que  el  Rey  mi 
Señor  y  padre,  cuya  alma  Dios  haya,  ve7ició  al  Rey  de  Castilla^ 
en  la  cual,  el  dicho  Conde  prendió  á  D.  Enrique  Manrique  (En- 
TOMO  xxxvni.  17 
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riquez)  conde  de  Alba  de  Liste,  tio  del  dicho  rey  de  Castilla,  per- 
sona de  gran  autoridad  y  valia  en  dichos  reinos,  y  nos  lo  entregó 
preso»  (1). 

Gomo  la  verdad  es  una,  no  cabe  duda  de  que  en  cualquiera  de 
las  dos  relaciones  tan  distintas  aquí  transcritas  aparece  vestida  ó 
adornada  con  mentidos  aparejos;  pero  no  es  mi  propósito  averi- 
guar cuál  está  desnuda,  temeroso  y  aun  seguro  de  no  encontrar 
razón  que  recibieran  por  convincente  á  la  vez  los  descendientes 
de  los  que  en  uno  y  otro  bando  pelearon  á  orillas  del  Duero.  So- 
lamente apuntaré  que  los  cronistas  castellanos  de  entonces  (2), 
algunos  de  ellos  testigos  de  vista,  relatan  la  campaña,  y  especial- 
mente ia  batalla  de  Toro,  con  abundancia  de  pormenores,  y  que, 
compulsándolos  á  su  tiempo  el  historiador  P.  Mariana  con  los  de 
los  contrarios,  venía  á  decir:  ¿Vencieron  los  portugueses?  Pues 
así  venzan  siempre  los  enemigos  de  España. 

Natural  parecerá  que  no  habiendo  paridad  en  lo  principal  con- 
signado en  las  relaciones,  deje  de  haberla  en  lo  secundario  ó  acce- 
sorio, lo  cual  se  advierte  por  el  opúsculo  interesante  del  Sr.  Sonsa 
Viterbo  al  tratar  de  algunos  episodios,  sobre  todo  en  el  de  la  cap- 
tura del  pendón  ó  estandarte  real  de  D.  Alfonso  V. 

Visto  se  ha  que  el  Rey  Católico  expresa  en  la  carta  transcrita 
que  «desbaratada  la  batalla  real  la  primera,  fue  derrocado  e  toma- 
do el  pendón  de  las  armas  reales,  e  muerto  el  alférez  e  tomadas 
las  mas  de  las  otras  banderas». 


(1)  Los  Reyes  Católicos,  á  20  de  Agosto  de  1477,  dieron  al  Conde  D.  Enrique  Enri- 
quez  privilegio  de  merced  de  las  alcabalas  e  pedidos  e  monedas  e  moneda  forera  e 
otros  cualesquier  rentas  e  fechos  e  derechos  e  servicios  por  juro  de  heredad  para 
siempre  jamás,  porque,  haciendo  como  quien  es,  se  metió  tanto  en  los  enemigos  en 
la  batalla  de  Toro,  que  ovo  de  ser  e  fue  preso  por  ello  e  estovo  en  el  reino  de  Portugal 
asi  preso  muchos  dias,  de  lo  cual  se  le  siguieron  grandes  costas  e  daños. 

El  Sr.  Sousa  Viterbo,  tomando  la  noticia  de  la  Crónica  de  D.  Juan  II  de  García  de 
Resende,  dice  que  fué  llevado  el  Conde  de  Alba  de  Liste  á  Portugal  y  tratado  con  mu- 
cho honor,  por  ser  persona  de  gran  valer,  hasta  que  volvió  libre  á  Castilla,  no  expre- 
sando el  referido  cronista  si  fué  por  rescate  ó  por  cualquier  otro  medio. 

(2)  Hernando  del  Pulgar,  Galíndez  Carvajal,  Andrés  Bernáldez,  Zurita,  Alvaro  de 
Flores,  Alfonso  de  Falencia,  El  Bachiller  Palma,  Diego  Noguerol.  Posteriormente  Ma- 
riana, Floranes,  Prescot,  Lafuente,  Gebhardt,  Medina,  &ví\¿^Vida  del  Cardenal  Don 
Pedro  González  de  Mendoza,  y  otros. 
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El  cronista  Hernando  del  Pulgar,  en  carta  que  dirigió  á  la  ciu- 
dad de  Murcia  (1)  describiendo  la  batalla,  ponía: 

«El  Pendón  se  ovo  desta  manera:  que  Pero  Vaca  (de  Sotoma- 
yor)  llegó  primero  á  él,  e  como  es  hombre  pequeño,  aunque  por 
corazón  no  quedaba  facer  lo  que  podía,  y  ovo  lugar  de  llegar  Pe- 
dro de  Velasco,  el  que  vive  en  Valladolid,  y  debatieron  sobre 
quien  lo  llevaría,  y  en  conclusión  el  uno  tomó  una  parle  de  él  y 
el  otro  otra.  E  á  í^ero  Vaca,  después  de  esto,  dieronle  tal  priesa 
un  recuentro  de  caballeros,  que  pensó  se  le  hubiese  caido  en  el 
rio  en  aquel  aprieto:  en  fin,  la  parte  del  dicho  Pero  Vaca  no  pa- 
recía, y  un  mercader  puso  cien  mil  maravedís  en  banco  y  fizo 
pregonar  que  el  que  lo  trajese  los  habría,  y  luego  vino  un  hombre 
que  al  tiempo  que  se  le  cayó  al  dicho  Pero  Vaca  lo  había  habido, 
y  diolo,  e  está  ya  entero  el  dicho  Pendón  en  poder  del  Rey  nues- 
tro Señor.» 

No  andan  conformes  los  otros  cronistas  (2)  en  el  número  de  las 
demás  banderas  portuguesas  que  se  cobraron,  y  que  parece  fueron 
ocho,  ni  en  la  suerte  que  cupo  al  heroico  alférez  Duarle  de  Al- 
meida,  salvo  en  que  perdió  ambas  manos;  dicen  uuos  que  murió 
y  otros  que  fué  prisionero  á  Zamora,  donde  se  le  honró  cual  me- 
recía su  valor;  en  lo  que  sí  conciertan  es  en  que  su  arnés  y  las 
dichas  banderas  se  llevaron  solemnemente  á  la  Catedral  de 
Toledo. 

«Túvose  esta  victoria,  dice  uno,  por  retribución  de  la  desgracia 
de  Aljubarrota,  y  en  este  concepto  quiso  Doña  Isabel  que  los 
principales  trofeos  se  pusieran  al  lado  del  sepulcro  de  D.  Juan  I. 
Esta  es  la  razón  de  haber  llevado  el  arnés  de  Duarte  de  Almeida 
á  la  dicha  capilla  (de  los  Reyes  nuevos)  en  la  cual  subsiste  colgado 
de  la  bóveda,  y  yo  lo  he  visto. « 

Palma  (3)  describe  la  solemne  fiesta  religiosa  de  acción  de  gra- 


(1)  La  insertó  Cáscales  en  sus  Discursos  Jdstóricos,  disc.  xii,  cap.  in. 

(2)  Bernáldez,  Palma,  el  mismo  Pulgar. 

(3)  Divina  reiribncion  sobre  la  caida  de  España  en  tiempo  del  noble  rey  don  Juan  el 
Primero,  compuesta  por  el  Bachiller  Palma.  Publícala  por  primera  tet  la  Sociedad  de  Bi- 
bliójllos  españoles.  Madrid,  1879.  Capitulo  xv.  Como  el  Rey  y  Reyna,  nuestros  Seño- 
res, vinieron  á  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  á  dar  gracias  á  Dios  del  vencimiento,  y 
ofrecer  al  rey  don  Juan  el  primero  las  banderas  y  armas  del  adversario  de  Portogal. 
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cias  de  los  reyes  Doña  Isabel  y  D.  Fernando,  durante  la  que  se 
pusieron  en  la  Catedral  de  Toledo  los  trofeos  guerreros,  donde 
continúan. 

Por  último,  un  comentarista  (1)  ha  dado  noticia  de  existir  en 
el  Archivo  general  de  Simancas  (2)  privilegio  por  el  que  los  Reyes 
Católicos  otorgaron  67.600  mrs.  de  juro  á  D,  Antonio  deVelasco, 
insertándose  allí  el  testamento  del  padre  de  éste,  D.  Pedro  de  Ve- 
lasco,  vasallo  del  Rey,  de  su  Consejo,  alcaide  y  corregidor  de 
Trujillo,  fecho  á  7  de  Octubre  de  1479,  y  en  el  cual  aparece  que, 
entre  otros  muchos  servicios  que  había  prestado  á  los  menciona- 
dos monarcas,  en  la  batalla  de  Toro  tomó  la  bandera  real  del  rey 
de  Portugal. 
Véase  ahora  el  reverso  de  estos  atestados: 
«En  la  ciudad  de  Evora  a  4  de  Julio  de  1483  expidió  el  rey  Don 
Juan  11  de  Portugal  privilegio  á  favor  de  Gonzalo  Pires  expre- 
sando ser  merecedor  de  honra  por  los  buenos  y  leales  servicios 
prestados  á  su  padre  y  á  él,  «principalmente  en  la  batalla  que 
tuvieron  con  el  rey  D.  Fernando  de  Castilla  en  Castro  Quemado, 
donde,  apesar  de  los  adversarios,  gracias  á  Dios  quedaron  vence- 
dores en  el  campo.  Que  habiendo  sido  tomada  por  los  contrarios 
la  bandera  del  dicho  Rey  su  Señor  y  padre  antes  de  su  victoria  y 
llevándola  un  caballero  del  dicho  rey  D.  Fernando,  Gonzalo  Pi- 
res, como  hombre  esforzado,  leal  y  deseoso  de  la  honra  del  dicho 
Rey,  y  de  la  suya  y  de  la  de  sus  reinos,  le  encontró  y  derribó,  y 
con  gran  peligro  y  riesgo  de  su  persona,  la  tomó  durante  el  ejer- 
cicio de  la  dicha  batalla  y  por  sí  luego  se  la  llevó,  de  lo  cual  todo 
bien  está  en  conocimiento  y  memoria.  Y  queriéndole  galardonar 
en  algún  modo,  tenia  por  bien  separarle  del  número  del  pueblo  y 
hacerle  noble  de  cota  de  armas  y  dárselas  y  otorgárselas  con  ape- 
llido de  Bamdeira...  y  en  todo  y  por  todo  pudiera  gozar  de  las 
honras  y  privilegios  de  los  nobles  e  hijosdalgo,  ele.» 

Según  se  ve,  no  particulariza  la  acción  el  privilegio;  pero  lo 
hizo  Ruy  de  Pina  en  su  Crónica  de  D.  Alfonso  V,  explicando 
que  no  sólo  rescató  Gonzalo  Pires  la  bandera,  sino  que  hizo  pri- 


(1)  D.  J.  M.  Escudero  de  la  Peña  en  la  nota  32  puesta  á  la  obra  de  Palma. 

(2)  Legajo  116  de  Mercedes,  Privilegios,  Ventas  y  Confirmaciones. 
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siouero  al  castellano  que  la  llevaba,  por  lo  cual  juzgaba  el  cro- 
nista que  no  debió  quedar  muy  satisfecho  el  escudero  toda  vez 
que  con  la  venturosa  hidalguía  y  honrado  escudo  de  armas  obte- 
nía 5.000  reis  de  renta,  y  se  vio  en  la  necesidad  de  acudir  á  la 
reja  y  al  arado  como  más  seguros  y  provechosos  blasones  para 
el  sustento  de  la  vida,  que  acabó  en  mucha  pobreza. 

Aun  añade  el  Sr.  Sonsa  Viterbo  por  sí,  que  el  castellano  que 
tenía  la  enseña  y  por  tremendo  golpe  de  Gonzalo  Pires  fué  derri- 
bado y  preso,  era  Sotomayor.  El  precioso  trofeo  se  entregó  al 
Príncipe,  cuya  satisfacción  fácilmente  se  imagina.  Lo  que  el 
autor  del  opúsculo  no  se  explica  es  por  qué  tardó  el  Rey  siete 
años  en  significar  el  agrado;  pero,  ¿no  había  tardado  seis  en  dar 
noticia  pública  de  su  victoria  y  en  instituir  la  fiesta  de  aniversa- 
rio? Pues  bien  pudiera  admitirse  el  privilegio  de  Gonzalo  Pires 
Bandeira  como  grado  sucesivo  con  que  mantener  la  tensión  del 
espíritu  popular  adverso  á  Castilla. 

Contiene  la  colección  de  documentos  compilados  por  el  señor 
Sousa  Viterbo,  una  parte  que  preferentemente  se  encadena  con 
los  de  Castilla;  la  de  concesión  de  mercedes  ó  recompensas  á  los 
castellanos  que  siguieron  las  banderas  de  D.  Alfonso  V,  ó  de 
alguna  manera  ayudaron  á  su  causa,  y  los  extractos  estimando 
muy  útil  el  conocimiento. 

Pedro  de  Salazar. — En  la  ciudad  de  Toro  á  7  de  Marzo  de  1476; 
esto  es,  seis  días  después  de  la  batalla,  D.  Juan,  como  príncipe 
primogénito  y  heredero  de  los  reinos  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
ves,  concedió  por  gracia  y  merced  20.000  reales  al  año  á  Pero 
de  Salazar,  castellano,  maestresala  del  señor  arzobispo  de  Tole- 
do, su  tío,  por  el  servicio  que  al  Rey  su  señor  y  á  él  prestó  en  la 
batalla  que  tuvieron  con  el  Rey  de  Sicilia  y  por  los  que  esperaba 
que  había  de  prestar  en  lo  sucesivo.  Nótase  que  á  raíz  del  suceso 
el  Príncipe  no  se  consideraba,  ó  por  lo  menos  no  se  decía  vence- 
dor, como  más  adelante. 

Juan  de  Porras. — Caballero  principal  y  regidor  de  Zamora, 
suegro  del  Mariscal  de  Castilla  Alfonso  de  Valencia,  con  muchos 
bienes  é  influencias,  favorecido  por  el  Rey  D.  Enrique  IV  y  por 
el  maestre  D.  Juan  Pacheco,  prestó  pleito  homenaje  en  ma- 
nos de  D.  Fernando,   haciéndole  desistir  de  enviar  soldados  á 
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la  ciudad  con  la  oferta  y  la  seguridad  de  que  él  y  los  naturales 
la  defenderían.  Esto  no  fué  obstáculo  para  que,  de  acuerdo  con 
su  yerno,  alcaide  de  la  fortaleza,  y  de  su  sobrino  Francisco  Val- 
dés,  que  tenía  la  guarda  de  las  torres  del  puente,  abriera  las  puer- 
tas á  D.  Alfonso  de  Portugal  declarándose  partidario  suyo.  Gomo 
tal  le  acompañó  en  la  batalla  de  Toro,  y  después  del  desbarate 
aconsejóle  el  refugio  en  el  fuerte  de  Gastronuño.  Gomo  quiera 
que  de  resultas  le  fueran  embargados  los  bienes,  marchó  á  Por- 
tugal, cuyo  Rey  le  nombró  su  mayordomo  y  de  su  Gonsejo,  con- 
cediéndole entre  las  gracias  la  de  211.000  reales  blancos  de  renta 
anual,  confirmada  en  carta  de  su  hijo  D.  Juan  II,  de  26  de  Junio 
de  1482.  Por  otra  dada  en  Muja  á  30  de  Noviembre  de  1479,  otor- 
gó naturalización  á  Alfonso  de  Porras,  mozo  hidalgo  del  muy 
reverendo  en  Gristo  Gardenal  Sancty  Petri  Marcelino,  por  mos- 
trar gran  deseo  de  su  servicio  lo  mismo  que  lo  tuvo  siempre,  y 
lo  tenía  su  padre  Juan  de  Porras,  mayordomo  de  su  Gasa  y  de 
su  Gonsejo,  por  todo  lo  que  le  tenía  por  verdadero  subdito  y  na- 
tural como  si  descendiera  de  linaje  portugués,  etc. 

Acomodóse  luego  Juan  de  Porras  con  el  tiempo,  por  lo  que 
asienta  el  Sr.  Sousa  Viterbo,  suena  hoy  su  nombre  poco  delica- 
damente  en  oídos  portugueses.  No  suena  mejor  en  los  caste- 
llanos. 

La  Gondesa  de  Medellín, — Doña  Beatriz  Pacheco,  Gondesa  de 
Medellín,  hermana  del  Marqués  de  Villena,  después  de  la  rota  y 
retirada  de  D.  Alfonso,  mantuvo  en  su  nombre  la  villa  y  forta- 
leza de  Mérida  con  otras  de  Extremadura  hasta  que,  sabiendo  iba 
á  ser  atacada  con  fuerzas  superiores  por  el  Maestre  de  Santiago, 
pidió  socorro  y  entregó  la  plaza  á  D.  García  de  Meneses,  Obispo 
de  Evora,  que  lo  llevó.  Fuéle  recompensado  el  servicio  con  178.327 
reales  blancos  de  renta  anual  otorgada  por  D.  Alfonso  en  carta 
que  firmó  en  Viana  de  Alvito,  á  t.°  de  Mayo  de  1480. 

Juan  de  Ulloa. — A  este  revoltoso  caballero  por  acá  apellidado 
el  Malo  y  también  el  Tresquüado ,  llamaban  en  Portugal  Ilhoa  ó 
Ylhoa.  Después  de  los  disturbios  á  que  presidió  en  el  reinado  de 
D.  Enrique  IV,  aunque  le  fué  ofrecido  perdón,  abrazó  la  causa 
de  Portugal  y  entregó  al  rey  D.  Alfonso  la  ciudad  de  Toro,  que 
señoreaba,  la  fortaleza  de  Villalonso,  que  era  suya  propia,  la  de 
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la  Mota,  que  había  quitado  á  Manuel  de  Benavides,  y  las  de  San 
Cebrián  de  Mazóte ,  Tiedra  y  Urueña, 

Por  seguro  puede  teuerse,  conocidas  sus  condiciones,  que  de 
gran  ayuda  fuera  á  la  causa  de  Portugal,  á  no  atajarle  la  muerte 
comenzando  el  año  1476 ,  no  sin  principios  de  recompensa.  Don 
Rafael  Floranes,  que  copió  su  testamento  en  las  Memorias  iné- 
ditas de  Toro,  dice  constaba  en  él  que  el  rey  D.  Alfonso  le  había 
hecho  una  merced  de  tanta  magnitud,  que  encargó  se  tuviera 
reservada,  y  el  mismo  Floranes  sospechaba  que  fuese  el  virrei- 
nato de  Castilla  en  caso  de  ganar  la  partida;  mas  por  los  docu- 
mentos que  ha  reunido  el  Sr.  Sousa  Viterbo  so  viene  á  saber 
que  la  merced  se  refería  al  casamiento  y  dote  de  Doña  María  de 
Ulloa,  su  hija,  evidencia  con  la  que  debe  corregirse  lo  consigna- 
do en  las  dichas  Memorias ,  y  lo  que  por  ellas  transcribí  en  las 
mías  (1). 

El  documento  de  referencia  no  sólo  es  importante  y  curioso 
por  este  concepto,  sino  también  por  el  de  los  títulos,  que  copio. 

D.  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Portugal,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla  y  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves  aquende  y  allende  el  mar  en 
África,  de  Gibraltar,  de  Vizcaya.  A  cuantos  esta  carta  vieren 
hago  saber  que  acatando  el  singular  cargo  que  tengo  de  Doña  Ma- 
ría Sarmiento,  mujer  de  D.  Juan  de  Ulloa  que  fué  de  mi  Consejo 
y  á  quien  Dios  perdone,  en  respeto  de  los  muy  grandes  y  señala- 
dos servicios  que  en  su  vida  recibí  de  él  después  que  entré  en 
estos  mis  reinos  de  Castilla,  los  cuales  (servicios)  me  obligan  á 
acrecentar  y  hacer  honra  y  merced  á  la  dicha  Doña  Maria  y  á 
todas  sus  cosas,  traté  casamiento  de  su  hija  Doña  María  de  Ulloa 
con  el  Conde  de  Miranda  D.  Francisco  Coutynho,  de  mi  Consejo 
y  mi  montero  mayor,  y  se  concordó,  por  lo  cual  de  mi  moto  pro- 
pio y  cierta  ciencia,  poder  absoluto,  con  placer  y  consentimiento 
del  Príncipe,  mi  sobre  todos  muy  apreciado  y  amado  hijo,  ha- 
biendo respeto  á  las  cosas  sobredichas  y  á  los  merecimientos  del 
dicho  Conde,  y  queriendo  galardonar  en  parte  sus  servicios,  como 


(1)    Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora,  tomo  ii,  cap.  xxiv,  pág.  ~2, 
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á  todo  virtuoso  príncipe  pertenece  hacer  á  aquellos  que  bien  y 
lealmente  le  sirven,  por  esta  presente  carta  hago  merced  y  dona- 
ción irrevocable  al  dicho  Conde  y  á  la  dicha  Doña  María  de  UUoa, 
su  mujer,  de  mi  villa  y  término  de  Castel  Rodrigo  y  del  castillo  y 
del  menaje  de  ella  con  toda  jurisdicción  civil  y  criminal,  mero 
mixto  imperio,  reservando  para  mí  la  corrección  y  alzada,  y  con 
todas  las  rentas  y  derechos  reales  y  tributos  que  yo  tengo  en  la 
dicha  villa  y  su  término  y  de  derecho  debo  haber  y  así  como  los 
tenía  dados  en  merced  á  Vasco  Fernández  de  Gouvea,  el  cual  ha- 
biendo jurado  con  su  derecho,  mejores  los  debo  de  haber  excep- 
tuando solamente  á  las  sisas  generales,  y  con  esta  declaración,  al 
dicho  Conde  hago  merced  por  los  días  de  su  vida  del  dicho  casti- 
llo y  jurisdición  de  la  dicha  villa  y  término,  y  á  la  dicha  Doña 
María  de  UUoa,  su  mujer,  hago  merced  y  donación  en  su  vida 
de  todas  las  dichas  rentas,  derechos  reales  y  tributos,  como  dicho 
es,  con  esta  condición;  que  de  acontecer  que  el  dicho  Conde 
fallezca  de  la  vida  de  este  mundo,  primero  que  la  dicha  Doña 
María  de  Ulloa,  su  mujer,  que  por  el  mismo  hecho  ella  haya  y 
tenga  en  todos  los  días  de  su  vida  todas  las  dichas  rentas,  y  sola- 
mente que  la  jurisdición  de  la  dicha  villa  y  su  término  quedará 
conmigo  y  con  el  dicho  Príncipe,  mi  hijo,  y  el  dicho  castillo  es- 
tará por  mí;  y  queiiendo  la  dicha  Doña  María  de  Ulloa  casarse, 
y  casando  con  mi  placer  y  consentimiento,  y  el  de  el  dicho  Prín- 
cipe, mi  hijo,  me  place  que  entonces  haya  el  dicho  castillo  aquel 
que  con  ella  casare,  la  cual  merced  y  donación  así  la  hago,  como 
dicho  es,  sin  embargo  de  cualesquier  cartas  y  albalaes  y  privile- 
gios que  la  dicha  villa  y  moradores  de  ella  y  de  su  término  ten- 
gan de  los  Pieyes  mis  antecesores  y  de  mí,  por  los  que  les  haya- 
mos prometido  de  no  hacer  nunca  en  algún  tiempo  merced  de 
la  dicha  villa  y  término  y  jurisdición  della  á  ninguna  persona,  y 
de  que  para  siempre  sería  de  la  Corona  de  nuestros  reinos   y 
della  nunca  sería  desmembrada  ni  dada  ó  otro  señorío,  por  cuan- 
to de  mi  moto  propio  y  cierta  ciencia,  poder  absoluto,  tengo  por 
esta  vez  las  tales  cartas,  privilegios  y  albalaes  por  anulados  y  de 
ningún  valor,  en  cuanto  á  esta  donación  puedan  valer  ó  no  valer, 
y  sin  embargo,  de  cualesquiera  leyes,  derechos,  civiles ,  canóni- 
cos, foros,  usos,  costumbres,  opiniones  de  doctores  y  otras  cua- 
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lesquier  sentencias,  escrituras  que  en  contrario  de  esta  donación 
sean,  y  de  capítulos  de  Cortes  generales  ó  especiales  que  la  con- 
tradigan en  parte  ó  en  todo,  puesto  que  aquí  no  sean  declaradas 
ó  expresas,  yo  las  he  aquí  expresamente  nombradas  y  declaradas 
casadas  y  anuladas  y  quiero  en  esta  donación  no  tengan  ni  hayan 
lugar  ni  la  puedan  empecer  en  manera  alguna  que  sea.  Por  tanto 
mando,  etc.,  etc.  Dada  en  mi  ciudad  de  Toro,  á  4  días  de  Junio 
de  1476. 

Pedro  de  Mendaña. —  Amigo  y  aliado  de  D.  Juan  de  Ulloa  en 
los  disturbios  del  reinado  de  D.  Enrique  IV,  osó  pedir  reconoci- 
miento del  señorío  y  castillos  que  poseía  como  condición  para 
ponerse  al  servicio  de  los  reyes  Doña  Isabel  y  D.  Fernando,  mas 
aun  cuando  á  la  política  de  éstos  conviniera  allegar  elementos  que 
quedasen  restados  al  contrario,  la  enormidad  de  los  crímenes  del 
partidario  y  los  clamores  de  la  tierra  que  lo  tenía  por  azote,  cons- 
triñeran á  rechazar  la  propuesta  atrevida  del  alcaide  de  Gastronu- 
ño,  aparejado  desde  aquel  momento  á  esgrimir  sus  terribles  armas 
por  el  rey  de  Portugal. 

Desbaratado  éste  en  la  batalla  de  Toro,  aquella  noche,  por  con- 
sejo de  Juan  de  Porras,  con  pocos  de  á  caballo  que  le  seguían  se 
refugió  en  Gastronuño,  cuyo  alcaide,  hidalgo  castellano,  pero  en 
amor  y  lealtad  bueno  y  verdadero  portugués,  según  dijo  Ruy  de 
Pina  en  su  Crónica  de  D.  Alfonso  V,  le  recibió,  consoló  y  agasajó 
juntamente  con  su  mujer. 

Hizo  más,  prosiguió  la  guerra,  tan  envalentanado  con  sus 
villas  y  castillos,  que  se  creía  por  sí  solo  poderoso  para  hacer 
frente  á  los  reyes  de  Castilla,  cuanto  más  con  el  auxilio  de  los 
portugueses,  los  cuales,  contando  con  aquellas  sus  madrigueras 
de  Siete  Iglesias,  Cubillas,  Cantalapiedra,  Castronuño,  Rabe  y 
San  Cristóbal,  entraban  cada  día  por  Sayago  y  Carvajales,  roba- 
ban los  ganados  y  tenían  en  perpetuo  desasosiego  la  tierrra. 

Más  de  un  año  se  tardó  en  ir  allanando  estas  guaridas,  siendo 
obstinada  la  defensa  que  hizo  Cantalapiedra ,  pero  mucho  más  la 
de  Castronuño,  donde  Pedro  de  Avendaño  en  persona  dio  bien  á 
entender  lo  que  valía  en  esfuerzo. 

Aunque  allí  se  fueron  reuniendo  las  tropas  empleadas  en  los 
sitios  de  los  otros  castillos,  el  arte  y  tesón  con  que  el  alcaide  sos- 
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tenía  las  obras  exteriores  prolongaron  mucho  las  operaciones  con 
enorme  pérdida  del  ejército,  y  cuando  cegado  el  foso  y  aportilla- 
do el  muro  se  lanzaron  los  soldados  al  asalto  varias  veces  recha- 
zado, dentro  de  la  villa  se  vieron  ante  el  castillo,  mucho  más 
fuerte  y  tan  provisto  de  artillería  y  ballestería  como  el  mejor  que 
tuviera  el  Rey.  Al  cabo  de  ocho  meses  de  asedio,  según  unos 
cronistas,  ó  de  once  según  otros,  cuando  no  quedaba  cosa  que 
derribar,  todavía  para  rendirse  consiguió  Avendaño  capitulación 
por  la  que  se  le  concedía  paso  libre  á  Portugal  con  su  guarnición  y 
riqueza,  y  la  suma  de  7.000  florines  en  que  apreció  la  artillería  y 
bastimentos  que  tenía. 

El  rey  D.  Juan  II  le  dio  plaza  en  su  Consejo  acordándole  renta 
de  250.000  reales  blancos;  al  ocurrir  su  muerte  transfirió  la  mer- 
ced á  D.  Francisco  de  Mendaña,  su  hijo,  en  carta  de  30  de  Junio 
de  1491,  y  por  otra  de  2  de  Septiembre  del  mismo  año  le  hizo  do- 
nación de  tierras  en  la  villa  de  Barcelos. 

Martín  Fernández  de  Tovar. — Por  seguir  al  rey  D.  Alfonso 
en  el  regreso  á  Portugal,  abandonó  las  villas,  lugares,  vasallos  y 
criados  que  en  Castilla  tenía,  expresándolo  la  carta  de  privilegio 
dada  por  D.  Juan  II  á  30  de'Diciembre  de  1493,  concediéndole 
renta  de  50.000  reales  blancos. 

Dedica  el  Sr.  Sousa  Viterbo  un  capítulo  de  su  obra  á  los  portu- 
gueses que  abrazaron  la  causa  de  Castilla,  insertando  las  cédulas 
de  perdón  que  algunos  solicitaron  y  obtuvieron,  acabada  la  gue- 
rra, y  como  esta  parte  no  tanto  interesa  á  nuestra  historia,  com- 
pláceme trasladar  las  octavas  del  gran  épico  con  que  remata  su 
útilísimo  trabajo. 


Porém  despois,  tocado  de  ambicao 
E  gloria  de  mandar,  amara  e  bella, 
Vae  commeter  Fernando  de  Aragao 
Sobre  o  potente  reino  de  Castella, 
Ajunta-se  a  innimiga  multidáo 
Das  soberbas  e  varias  gentes  d'ella, 
Desde  Cádiz  ao  alto  Pyrineu, 
Que  tudo  ao  rei  Fernando  obedecen. 
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Nao  quiz  flcar  nos  reinos  ocioso 
O  mancebo  Joaane,  e  logo  ordena 
De  ir  ajudar  o  pae  ambicioso, 
Que  eniao  Ihe  foi  ajuda  nao  pequeña. 
Sahia-se  emñn  do  transe  perigoso, 
Gom  fronte  nao  turvada,  mas  serena, 
Desbaratado  o  pae  sanguinolento; 
Mas  ficou  duvidoso  o  vencimento; 

Porque  o  filho,  sublime  e  soberano, 
Gentil,  forte,  animoso  cavalleiro, 
Nos  contrarios  fazendo  inmenso  damno, 
Todo  um  dia  fincou  no  campo  inteiro, 
D'esla  arte  for'  vencido  Octaviano 
E  Antonio  vencedor,  sen  companheiro, 
Quando  d'aquelles  que  Cesar  mataram 
Nos  Philipicos  campos  se  vingaram. 

Madrid  22  de  Marzo  de  1901. 

Gesáreo  Fernández  Duro. 


IV. 


EL  INTERPRETE  ARÁBIGO  DE  Fr.  BERNARDINO  GONZÁLEZ. 
NOTA  BIBLIOGRÁFICA. 

El  siglo  xvii  inicia  en  toda  la  Europa  la  resurrección  de  los 
estudios  orientales,  y  especialmente  de  los  arábigos:  Erpenio, 
Golio  y  Pococke  son  los  heraldos  de  este  movimiento.  Hasta  ellos, 
apenas  si  se  conservaba  la  afición  á  tales  estudios  en  algunas  de 
las  órdenes  religiosas  que,  por  su  instituto,  habían  menester  de 
la  lengua  arábiga  como  preciso  instrumento  para  las  misiones  en 
Oriente  ó  en  África. 

Nuestra  España  no  fué  seguramente  una  excepción  de  esta  re- 
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gla.  A  contar  de  Fr.  Ramón  Martí  (siglo  xiii)  y  de  Fr.  Pedro  do 
Alcalá  (siglo  xv-xvi),  puede  asegurarse,  en  tesis  general,  que  son 
de  escaso  valor  los  trabajos  españoles  hasta  la  centuria  décima- 
octava.  En  cambio,  al  iniciarse  con  ésta  el  florecimiento  en  todos 
los  órdenes  sociales,  que  coincide  con  la  dinastía  de  los  Borbones, 
España  sigue  el  impulso  que  le  viene  del  resto  de  Europa,  y  el 
reinado  de  Gailos  III  señala  ya  con  verdad  el  apogeo  del  arabis- 
mo español,  tan  brillantemente  representado  por  la  escuela  de 
D.  Miguel  Casiri. 

Aunque  no  del  todo  independiente  de  ésta  en  sus  postrimerías, 
florecía  tiempos  atrás  otra  escuela,  no  tan  conocida,  pero  sí  digna 
del  mismo  renombre  ó  quizá  mayor.  Nos  referimos  á  la  fundada 
ya  en  el  siglo  xvi  por  la  orden  franciscana  en  Sevilla,  con  el  nom- 
bre de  Colegio  trñlingüe.  Hé  aquí  su  origen  y  objetivo,  tal  como 
lo  refiere  Garapomanes  en  su  Discurso  prelimÍ7iar  (pág.  xviii)  al 
Diccionario  del  P.  Fr.  Francisco  Gañes  (1): 

«El  destino  de  los  regulares  observantes  y  descalzos  de  Sn.  Fran- 
cisco á  los  Santos  Lugares  y  misiones  de  aquellas  partes  (del 
Oriente)  hace  precisa  la  enseñanza  y  conocimiento  de  la  lengua 
árabe  á  estos  dignos  operarios  del  Evangelio.  Gonociéndolo  así 
el  R.  P.  Fr.  Francisco  Albín,  General  del  Orden  de  Sn.  Francisco 
en  el  siglo  pasado,  promovió  en  España  la  enseñanza  de  este  idio- 
ma, tomando  en  su  tiempo  todas  las  medidas  que  juzgó  necesa- 
rias para  conseguirlo  con  la  formación  del  Golegio  trilingüe  de 
Sevilla.  A  este  Golegio  se  debe  que  Fr.  Josef  de  León,  lector  de 
teología  y  Secretario  del  mismo  orden ,  siendo  lector  de  lengua 
arábiga  en  él ,  diese  principio  á  la  ordenación  de  un  Diccionario. 
Para  perfeccionarle  pasó  á  la  Tierra  Santa  Fr.  Bernardino  Gon- 
zález y  continuó  aquel  trabajo,  de  que  da  noticia  en  su  prólogo 
por  estas  palabras :  « Gon  aquellos  términos  medio  ordenados 
(habla  del  primer  borrador  formado  en  Sevilla)  vine  á  la  ciudad 
de  Damasco,  en  donde  con  la  ayuda  del  cura  Jorge  Eben  Barhak, 


(l)  Diccionario  español-latino-arábigo...  para  facilitar  el  estudio  de  la  len8:ua  ará- 
biga á  los  misioneros  y  á  los  que  viajan  ó  contratan  en  África  y  Levante.  Compuesto 
por  el  P.  Fr.  Francisco  Cañes,  religioso  franciscano  descalzó  de  la  provincia  de  San 
Juan  Bautista...  etc.  Tres  tomos  en  folio.  Madrid,  1187. 
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que  era  maeslro  de  lengua  arábiga  en  el  colegio  de  Damasco  de 
los  Padres  de  Tierra  Santa,  y  con  asistencia  del  maestro  Jan  na 
Eben  Jnscph  Abu  Janna,  repasé  é  hice  un  acopio  grande  de  tér- 
minos que  hacen  no  pequeña  parte  de  este  diccionario;  teniendo 
siempre  delante  para  la  mayor  puntualidad  en  la  escritura  el 
Lexicón  de  Jacobo  Golio  que  es  el  más  correcto  que  hasta  ahora 
ha  salido.» 

Hasta  aquí  las  palabras  de  Fr.  Bernardino  González  trans- 
criptas por  Campomanes.  De  ellas  resulta  que  dicho  religioso 
franciscano  había  compuesto  un  Diccionario  para  el  uso  de  las 
misiones  de  Oriente.  Campomanes  añade  á  continuación  que  «en 
el  año  1709  los  religiosos  españoles  residentes  en  Jerusalem  con- 
cluyeron aquel  diccionario  de  las  dos  lenguas  árabe  y  española.» 
Y  que  «esta  obra,  después  de  la  del  P.  Alcalá,  es  seguramente  la 
más  completa  que  se  ha  escrito  en  nuestra  lengua,  y  existía  ori- 
ginal en  la  procuración  del  convento  de  Sn.  Salvador  de  Jerusa- 
lem, destinada  á  llenar  los  objetos  referidos.  Su  formación  es 
concisa  y  se  escribió  para  el  uso  privado  de  aquellos  regulares; 
faltando,  á  excepción  de  Jacobo  Golio,  á  sus  compiladores  los 
diccionarios  y  libros  de  ambas  lenguas,  y  especialmente  el  Dic- 
cionario de  la  Academia  española  que  en  aquel  tiempo  aún  no 
existía.» 

Es  indudable,  por  lo  que  precede,  que  Campomanes,  ó  al  me- 
nos el  P.  Cañes,  conoció  el  diccionario  de  Fr.  Bernardino  Gon- 
zález, puesto  que  de  él  dan  tan  minucioso  juicio.  No  aparece  tan 
claro,  aunque  es  muy  probable,  que  Cañes  lo  utilizara  para  la 
redacción  del  suyo;  pues  si  bien  se  declara  en  el  citado  Discurso 
preliminar  (pág.  xxv) ,  que  sólo  se  tuvieron  presentes  para  redac- 
tarlo los  diccionarios  árabes  de  mejor  nota  publicados  hasta  la 
fecha,  no  es  de  presumir  que  se  despreciase  un  diccionario  tan 
perfecto  como  el  del  P.  González,  á  juicio  del  mismo  Cañes,  aun- 
que no  estuviera  impreso. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  interesaba  grandemente  á  la  historia 
del  arabismo  español  la  suerte  que  hubiera  corrido  ese  léxico  del 
P.  González,  y  la  buena  fortuna  nos  ha  puesto  en  las  manos,  no 
ya  noticias  más  ó  menos  concretas  acerca  de  tan  interesante  pun- 
to, sino  algo  que  vale  incomparablemente  más  :  una  copia  autén- 
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tica  del  trabajo  original  de  Fr.  Bernardino  González,  adicionada 
por  otros  religiosos  de  Damasco  hasta  el  año  1727. 

El  manuscrito,  existente  en  una  librería  de  lance  de  Zaragoza, 
fué  adquirido  el  pasado  año  por  D.  Pablo  Gil,  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Letras  de  esta  ciudad,  para  la  biblioteca  de  su  facultad. 

Es  un  volumen  en  folio,  encuadernado  en  piel  y  con  este  título 
en  el  lomo:  Intérprete  arábigo  castellano.  Consta  de  tres  obras 
realmente  distintas:  1."  Intérprete  arábigo-castellano ,  de  382  pá- 
ginas; 2.'  Interpres  araholatinus,  de  13  páginas;  y  3.*  Intérprete 
híspanlo -arábico,  de  153,  sin  paginar.  El  papel,  que  es  euiopeo, 
grueso  y  satinado,  mide  30  X  20,  está  dividido  á  dos  columnas  y 
contiene  27  líneas  por  cada  una  de  éstas.  La  escritura,  por  lo  que 
toca  al  texto  español,  es  de  carácter  cursivo,  corriente  en  el  si- 
glo XVII ;  el  texto  árabe,  no  hay  que  decir  que  es  de  carácter 
orienlal.  La  tinta  es  negra,  excepto  la  línea  de  separación  de  las 
columnas,  los  pun titos  de  separación  de  las  palabras  y  las  letras 
árabes  capitales,  que  están  en  tinta  roja.  De  las  tres  partes,  las 
dos  primeras  están  completas;  á  la  3.*  falta  toda  la  letra  £>i  y  las 
palabras  últimas  delj,  desde  la  raíz  i;"^  j ;  también  carece  esta 
3.*  parte  de  la  primera  hoja  del  prólogo,  en  la  cual  debía  encon- 
trarse el  texto  arriba  citado  de  Campomanes  (1). 

Examinemos  ahora,  siquiera  sea  brevemente,  el  valor  intrín- 
seco de  este  manuscrito,  considerando  por  separado  cada  una 
de  sus  partes. 

L  Intérprete  arábigo-castellano. — Ante  todo,  conviene  trasla- 
dar aquí  el  texto  íntegro  del  título,  á  fin  de  mostrar  la  autentici- 
dad de  la  obra.  Dice  así:  «El  qual  en  lengua  Araba  da  interpre- 


(1)  Aunque  el  códice  está  bien  conservado,  por  lo  general  tiene  ligeros  desperfec- 
tos en  su  1.'  parte,  que  señalaré:  Páginas  3-4  =  falta  un  pequeño  trozo  del  ángulo  in- 
ferior, correspondiente  á  la  palabra  Abvgero  (pág.  3)  y  á  la  palabra  Acabar  {pág.  4).— 
Páginas  39-40  =  falta  un  trozo  algo  mayor  del  mismo  ángulo,  contenido  entre  Aspe- 
reza, Iralítra  (pág.  39)  y  Aseguración,  seguridad  (pág.  40).— Páginas  4';-56  =  falta  casi 
todo  el  margen  exterior  de  estas  hojas,  quedando  ilegibles  los  comienzos  de  algunas 
palabras  árabes.— Páginas  95-96  =  falta  un  pequeño  trozo  del  ángulo  superior,  entre 
Cosecha  y  Cosmografía.  — V-ke;'\nSiS  395-396  =  ídem  ,  pero  sin  tocar  el  escrito.— También 
los  ocho  primeros  folios  del  Intérprete  Jnspano- arábico  se  hallan  deteriorados:  tienen 
un  agujero  en  el  centro  de  la  mitad  inferior,  el  cual  hace  difícilmente  legible  el  prin- 
cipio de  algunas  pocas  palabras  árabes. 
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tada  la  Castellana  que  es  La  mas  universal  deespaña.  Compuesto 
y  ordenado  por  el  R.  P.  fr.  Bernardino  González,  Hijo  de  la  Sta. 
Provincia  de  la  Concepción  en  España,  Predicador,  Missionario 
y  Lector  que  fue  de  Arabo  en  este  Colegio  de  Tierra  Sta.  de  la 
Ciudad  de  Damasco. — Traducido  (1)  por  el  mas  mínimo  hijo  de 
la  mas  querida,  liberal  y  Generosa  Madre  de  toda  La  descalcez. 
La  Sta.  Provincia  de  Santa  María  de  los  Angeles  de  la  Regular  y 
reformada  observancia  de  N.  Seraph.  Padre  S.  Francisco  en  el 
Reyno  de  España  Su  más  indigno  hijo  fr.  Gonzalo  Ruíz  Alexan- 
dro  Predicador  y  Missionario  Appostolico.  En  este  Hospicio  y 
Colegio  de  San  Pablo  de  la  Custodia  de  tierra  Sta.  de  la  Ciudad 
de  Damasco  en  4  de  Octubre  de  1727  (2).» 

Sigue  al  título  un  proemio,  en  el  cual  Fr.  Bernardino  se  excusa 
de  dar  reglas  para  el  uso  del  diccionario,  ó  como  él  dice  «para 
practicar  dichas  lenguas»,  porque  «las  tengo  dadas  suficientes  y 
claras  en  el  Epitome  Arábico,  Castellano  que  á  este  intento  é 
compuesto  (3).» 

Explica  después  el  método  seguido  en  la  ordenación  de  las  vo- 
ces, diciendo  que  relega  para  el  Intérprete  hispano 'arábico  todas 
las  frases  ó  modismos  á  que  se  prestan  las  raíces  verbales,  limi- 
tándose aquí  á  poner  en  árabe  el  término  correspondiente  al  cas- 
tellano. La  razón  de  este  procedimiento  está,  dice,  en  que  con  él 
se  evita  el  vicio,  tan  común  á  los  europeos,  de  hablar  el  árabe 
según  los  giros  de  su  lengua.  Para  sortear  ese  escollo  aconseja, 
una  vez  encontrado  en  este  diccionario  el  término  árabe  que  se 
busque,  pasar  al  Intérprete  hispano- arábico ,  investigar  en  él 
aquella  raíz  y  penetrar  así  su  preciso  sentido  en  los  varios  deri- 
vados y  frases  hechas.   «Por  no  seguir  este  orden,  concluye,  se 


(1)  Quiere  decir  sin  duda  trasladado,  transcripto  acopiado. 

(2)  Tras  este  largo  título  siguen  cinco  líneas  de  la  misma  letra,  aunque  escritas 
seguramente  con  posterioridad  á  la  fecha  por  el  mismo  Fr.  Gonzalo  Kuíz:  «Yo  lo  he 
estendido  y  adelantado  (será  aumentado)  con  quantos  términos,  y  verbos,  que  por  es- 
pacio de  17  años  que  andube  en  el  oriente,  pude  encontrar,  los  quales  no  tenia  en  sus 
principios,  y  si  hallares  tu  o  lector,  algunos  que  no  tenga,  los  puedes  poner  porque 
no  hagan  falta,  a  otro  Ministro  de  Dios.>> 

(3)  Refiérese  sin  duda  á  la  Gramática,  citada  por  Fr.  Francisco  Cañes  en  el  prólogo 
de  la  suya,  y  atribuida  por  error  ó  quizá  por  errata  de  imprenta  á  Fr.  Francisco  Gon- 
zález. (Vide  La  ciencia  espaTiola,  por  D.  Marcelino  M.  Pelayo,  iii,  255.) 
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conoce  tanto  los  libros  que  an  escrito  en  esta  lengua  algunos  fran- 
cos, dexando  siempre  el  resabio  al  sentido  Europeo  más  que  a  el 
Arabo,  cosa  que  hace  á  la  lengua  menos  dulce  elegante  y  agra- 
ciada.» 

Pasa  luego  á  justificar  el  haberlo  redactado  en  castellano  y  no 
en  latín.  Fúndase  para  ello  en  dos  razones:  una  es,  que  son  ya 
varios  los  que  hay  en  esle  idioma;  otra,  que  cada  idioma  tiene  sus 
particulares  idiotismos,  y  como  en  español  no  existe  ningún  dic- 
cionario árabe  que  puedan  utilizar  los  misioneros  para  sus  tra- 
bajos, tienen  que  servirse  de  los  que  hay  en  italiano  ó  en  francés, 
con  los  cuales  no  conseguirán  la  propiedad  y  precisión  apetecidas. 
He  aquí  por  qué  «siendo  los  menos  aptos  a  exercilar  la  lengua 
Araba  en  servicio  del  Evangelio  en  estos  países  de  Levante  los 
Españoles  les  é  querido  poner  mi  sudor  aunque  corto  en  todo  por 
darles  este  alivio.» 

Termina  esle  proemio  solicitando  indulgencia  por  los  términos 
demasiado  vulgares  que  ha  admitido  en  el  diccionario,  pues  su 
fin  ha  sido  que  sirviese  éste  á  todos,  fuera  cualquiera  la  lengua 
que  hablasen,  plebeya  ó  erudita.  Y  en  verdad  que  éste  es  uno  de 
los  méritos  que  más  avaloran  el  diccionario  de  Fr.  Bernardino. 
En  las  rápidas  y  superficiales  excursiones  que  sobre  él  hemos 
hecho,  hemos  podido  notar  bastantes  voces,  no  sólo  vulgares,  sino 
hasta  bajas  y  mal  sonantes,  sobre  todo  relativas  á  aquellas  cosas, 
personas  ó  acciones' que  la  decencia  prohibe  nombrar  sin  eufe- 
mismo, y  que  en  este  diccionario  aparecen  con  toda  la  claridad 
propia  de  quien  las  emplea  tal  y  como  las  ha  oído  en  el  confeso- 
nario, pues  tengo  para  mí  que  ésta  y  no  otra  debió  ser  la  fuente 
en  que  Fr.  Bernardino  adquirió  tal  copia  de  términos  obscenos, 
algunos  de  los  cuales  faltan  en  lodos  los  diccionarios  exis- 
tentes (1). 

Por  lo  que  atañe  al  fondo  del  diccionario,  baste  decir  que  con- 
tiene unas  diez  mil  seiscientas  voces,  ordenadas  por  el  abecedario 


(1)  Aparte  de  los  que  luego  citaré  y  de  otros  muchos  que  omito,  es  notable  el  eu- 
femismo elíptico  ^.s>o  ^  |j.x.':_2)  cometer  sodomia,  y  la-jpalahra  i.jls,  plural, 
sj;,>Ljlc  :    el  Ingar  próximo  á  las  verendas  donde  se  crian  lospelos. 
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español,  salvo  que  las  letras  ByV,  GyZ,  JyX,  léY  están 
permutadas  con  frecuencia  unas  por  otras,  según  la  moda  orto- 
gráfica de  la  época.  Aunque  para  los  esludios  que  actualmente 
interesan  á  los  arabistas  no  aprovecha  directamente  este  diccio- 
nario arábigo-castellano,  puesto  que  lo  esencial  es  interpretar 
textos  árabes  y  no  hablar  ni  escribir  en  este  idioma,  sin  embargo, 
yo  eslimo  que  servirá  de  alguna  ayuda  para  aquilatar  los  deli- 
cados matices  que  separan  á  las  voces  sinónimas.  A  fin  de  que  se 
comprenda  mejor  esta  utilidad  indirecta,  me  permitiré  poner  un 
ejemplo.  Demos  que  en  un  texto  árabe  nos  encontramos  la  voz 
*x-j ,  de  la  cual  los  diccionarios  usuales  sóio  nos  dan  el  significa- 
do vulgar  de  cantar.  Busquemos,  pues,  esta  voz  castellana  en  el 
Intérprete  de  Fr.  Bernardino  y  encontraremos  diez  y  nueve  si- 
nónimos árabes  de  *iJ  en  este  orden: 
\ 

Cantar  profanamente     -^.¿  *  Cantar  en  la  Iglesia  j-j. 
Cantar  de  melodía,  entonar     ysr^  *  Cantar  de  armonía  *¿J 

Cantar  en  la  Torre  el  turco  ,.y^\  *  Cantar  á  choros  ~  ~»i= 

C- 
Cautar  entre  dientes  J,  ,.^J.O  *  Cantar  arrullando  al  niño    c---=- 

Cantar  á  los  camellos  ^^-^  *  Cantar  los  pájaros  alternando  ^¿ 

Cantar  las  aves     ¿¿'-^  *  Cantar  la  perdiz  ^.^ 

Cantar  el  milano  « L=s._»_i.j!  jl  , ,ÜL*!1      ^^j  *  Cantar  el  gallo 

C 
Cantar  el  falcón  (j;^-\%  *  Cantar  la  cigarra  ó  grillo  ^^j.^  ^v~- 

Cantar  la  rana  ^  yJ  ¿.-£j._¿_^!    Lj-'i   *  Cantar  las   ranas  y  el 

cuervo  ¡j^ 
Cantar  el  ganso  j^t  (^j  *  Canto  de  la  lechuza  ^j 

Estos  ejemplos  podrían  multiplicarse  sin  dificultad,  sobre  todo 
en  términos  sinónimos  de  orden  intelectual,  cuyos  matices  son 
todavía  más  sutiles;  pero  basta  con  el  citado  para  formarse  alguna 
idea  de  la  riqueza  de  acepciones  diversas  que  el /níerjareíe  atesora. 

II.  Interpres  araho-latinus. — La  parte  de  que  acabo  de  dar 
cuenta  ya  he  dicho  que  no  sirve,  sino  indirectamente,  para  los 
arabistas;  su  fin  fué  más  religioso  y  comercial  que  literario.  Al 
revés  sucede  con  las  dos  últimas  partes.  La  segunda,  de  que  ahora 

TOMO  XXXYIII.  18 


274  boletín  de  la.  heal  academia  de  la  historia. 

voy  á  decir  algo,  tiene  un  valor  excepcional  para  estudios  cien- 
tíficos y  es  además  de  una  originalidad  extraordinaria.  Copiaré 
el  pequeño  prólogo  que  le  precede,  porque  da  idea  de  su  objetivo. 
Dice  así; 

«Interpres  arabo  latinus  aliquarum  dictionum  Logicse  Philoso- 
phiaí  ac  Theologiaí  scienliis  familiarium;  sed  Arábico  idiomate 
interpretatu  et  usu  non  vulgaiium.=Proem?'iím.=^Cum  interpre- 
lis  Arabici  castellani  proemio,  me  datarum  aliqua  vocabula,  tum 
iheologica  tum  philosophica,  Arabice  interprétala  promisissem; 
el  ad  promissum  stare  convoniat,  ut  proücue  id  faciam  hunc  bre- 
vem  Arabo-latinum  interpretem  hic  dispono  ordine  Alphabetico, 
in  quo  ea  quíe  ex  dictis  suposilis  in  príiefalo  interprete  castellano 
explicari  non  facile  queunl,  reperientur;  non  vero  omnia,  sed  illa 
quíe  non  sine  cura  et  diligentia  invenire  potui  acque  cum  sensu 
scholasticorum  terminorum  coincidere  íestimavi.» 

Si  algo  resta  por  investigar  en  nuestra  literatura  arábiga  es 
ciertamente  las  obras  filosóficas,  teológicas  y  místicas,  de  cuyo 
valor  é  influjo  en  el  mundo  musulmán  y  aun  cristiano  nadie  ya 
duda,  pero  sin  que  en  particular  haya  sido  apreciada  todavía, 
sobi'e  todo  aquí  en  España.  El  vacío  existe,  y  su  causa  es  bien 
manifiesta:  la  dificultad  que  en  general  ofrece  el  interpretar  textos 
arábigos  sube  de  punto  cuando  no  se  trata  de  meros  textos  geo- 
gráficos ó  históricos,  cuyo  estilo  es  casi  siempre  llano  y  transpa- 
rente; la  sutileza  del  pensar  escolástico  musulmán,  las  intrincadas 
y  aun  laberínticas  lucubraciones  de  sus  glosas  sobre  Aristóteles, 
las  incoherentes  y  difusas  peroraciones  de  los  místicos  y  sufíes, 
reclaman  un  estudio  paciente  que  no  siempre  se  ve  coronado  por 
el  éxito:  es  que  el  tecnicismo  particular  de  los  pensadores  musul- 
manes no  lo  interpretan  por  lo  general  los  diccionarios  usuales. 
Cierto  que  existen  ya  publicados  glosarios  técnicos,  como  el  de 
Van  Vloten  y  el  de  Sprenger,  que  facilitan  el  trabajo;  pero  ha  de 
tenerse  en  cuenta  que  están  redactados  en  árabe,  lo  cual  dificulta 
la  iniciación  á  los  principiantes,  y  además  nos  dan  tan  sólo  la 
definición  del  término  árabe,  no  su  término  preciso  español  co- 
rrespondiente al  tecnicismo  moderno,  para  que  sea  entendido  por 
la  generalidad. 

Ahora  bien:  todas  esas  ventajas  apetecidas,  sin  este  último  in- 
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■conveniente,  nos  proporciona  el  Interpres  de  Fr.  Bernardino. 
Conocedor  éste  del  tecnicismo  musulmán  y  del  escolástico  cris- 
tiano, por  su  educación  en  España  en  época  en  que  la  doctrina 
escolástica  privaba,  más  aún  que  en  la  actualidad,  y  perteneciendo 
á  una  orden  religiosa  que  profesaba,  como  oficial,  la  doctrina  más 
sutil,  la  escotisla,  no  extrañará  que  consiguiese  aquilatar  aquellas 
aéreas  distinciones  que  se  escapan  aun  á  los  ya  iniciados.  La  lás- 
tima es  que  este  glosario  sea  tan  exiguo,  y  que  el  autor,  llevado 
de  su  fin  polémico-religioso,  incluyera  bastantes  términos  teoló- 
gicos, privativamente  cristianos  y  católicos,  inútiles  por  ende  para 
el  objetivo  histórico  á  que  arriba  nos  referimos,  Pero,  esto  no 
•obstante,  los  pocos  que  relativamente  contiene  puramente  de  ló- 
gica y  filosofía  son  de  tal  utilidad,  que  si  se  publicase  el  Interpres 
habría  de  contribuir  grandemente  al  fomento  de  estas  investiga- 
ciones sobre  la  historia  de  nuestros  pensadores  arábigos. 

Ya  que  no  transcribo  algunos  de  los  artículos  de  este  Interpres, 
sirva  de  indicio,  para  calcular  la  riqueza  de  éstos,  señalar  el  nú- 
mero de  acepciones  derivadas  á  que  dan  lugar  algunos.  Acci- 
dens,  5;  Actio  et  Actus,  9;  Amicitia  et  Amor,  4;  Anima,  animal, 
animatus,  11;  Causa,  22;  Corpus,  10;  Differens,  disparitas,  di- 
stinclio,  17;  Ens,  essentia,  existentia,  14;  Motus,  mutatio,  9;  Na- 
tura, 8;  Passio,  11;  Poten tia,  18;  Propositio^  22;  Terminus,  10. 

III.  Intérprete  hispano -arábico — Ya  insinué  más  arriba  que 
al  códice  le  falta  el  folio  primero  del  prólogo  puesto  por  Fr.  Ber- 
nardino á  esta  tercera  pai-te.  El  folio  que  se  conserva  trae  algunas 
advertencias  acerca  del  contenido  del  Intérprete,  las  cuales  resu- 
miré brevemente. 

Dice,  primero,  que  en  él  ha  incluido  términos  arábigos  usuales, 
no  sólo  en  Damasco,  sino  también  en  Egipto,  Jerusalem,  etc., 
porque  su  fin  ha  sido  que  el  diccionario  sea  útil  á  los  franciscanos 
en  sus  misiones  de  todos  los  países  de  Oriente.  Añade  que  para 
ello,  no  creyéndose  él  apto  por  estar  solo  en  Damasco,  se  sirvió  de 
la  ayuda  de  los  maestros  arriba  mencionados  (1),  los  cuales  su- 
plieron lo  que  él  ignoraba. 


(1)    Refiérese,  sin  duda,  á  los  citados  en  el  texto  que  hemos  transcrito  de  Campo- 
amanes. 
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Pasa  en  seguida  á  señalar  el  orden  de  disposición  de  los  artícu- 
los en  su  Intérprete,  diciendo  que  pone  la  raíz  del  verbo  primitivo 
y  luego  los  nombres  y  demás  derivados;  omite  los  participios  co- 
munes, los  verbos  que  él  llama  compuestos,  es  decir,  las  formas 
derivadas  menos  usuales  y  la  mayoría  de  los  pasivos  simples, 
porque  todo  esto  se  saca  fácilmente  por  la  gramática  (1).  Advierte 
después,  en  orden  á  los  verbos  que  constan  de  radicales  enfermas, 
que  á  veces  por  descuido  se  han  omitido  en  el  lugar  que  les  co- 
rrespondía, es  decir,  en  el  alif  de  prolongación;  pero  que  se  en- 
contrarán en  el  lugar  respectivo  de  la  letra  enferma,  verbigi-acia: 
^Us.  ^  que  debiera  estar  al  principio  de  la  letra  ^  ,  se  encontrará 
al  fin  en  ,^^=^  ,  y  así  de  otros.  Finalmente  hace  alg-una  indica- 
ción respecto  á  las  preposiciones  que  á  menudo  modifican  el  sen- 
tido de  una  raíz,  constituyendo  las  frases  ó  modismos  arábigos, 
de  los  cuales  por  cierto  hay  bastante  abundancia  en  este  Intér- 
prete y  en  el  primero,  dada  su  concisión  característica. 

Es  difícil  dar  idea  del  valor  de  un  diccionario  árabe  sin  estudiar 
antes  detenidamente  cada  uno  de  sus  artículos.  No  he  tenido  yo 
vagar  suficiente  para  ello;  pero  me  atrevo  á  predecir  que  las  siete 
mil  y  seiscientas  voces,  que  este  Intérprete  contiene  aproximada- 
mente, han  de  enriquecer  bastante  con  acepciones  y  palabras  nue- 
vas los  diccionarios  existentes.  Mis  sospechas  se  fundan  en  que, 
sin  grandes  ni  detenidas  investigaciones,  son  ya  algunas  las  vo- 
ces ó  acepciones  que  he  conseguido  descubrir  en  el  códice  de  Fray 
Bernardino.  Las  dividiré  en  dos  grupos: 

1."  Voces  árabes  del  Diccionario  de  Pedro  de  Alcalá  que,  por 
su  dudosa  ortografía,  no  pudo  Dozy  identificar  (2). 

(1)  Nueva  alusión  á  la  Gramática  que  compuso  Fr.  Bernaráino. 

(2)  Vide  Snpplément  aux  dictionnaires  árabes,  i,  Préface,  xxx.  Prescindo  de  incluir 
algunas  cuya  filiación  no  es  evidente  en  Fr.  Bernardino,  aunque  para  mí  la  tengan 

probable.  Tales  son:  Midbi.  Consiguiente  =  ^jI:l~í  Consiguiente,  en  Fr.  Bernar- 
dino.—ü/ez^íe.  Consecuencia  =  ^.U^:  de  jb"  seguir,  ^\'>  consiguiente  en  el  silo- 
gismo hipotético —r«7f  a í'mya.  Favorecedor  del  pueblo  =  Í^Zyí]  w^-^-¿  ,  favore- 
cedor de  los  subditos,  en  Fr.  Bernardino.— /«^í^ára.  Tarreñas,  chapas  para  tañer.= 
¿Será  algo  de  il:s-==>-,  piedras?  porque  ,  á  guisa  de  castañueias,  se  emplean  también 
para  tocar  cascos  ó  tarros. 
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(a)  4&ií?'grua/f  a  =  r¿inacuajo  — renacuajo. 

Buscando  Ranacuaxo  en  Fr.  Bernardino  encontramos  ^l  ^\ 
literalmente  el  padre  de  la  cabeza,  es  decir,  el  de  la  cabeza.  Sabido 
es  que  la  rana,  antes  de  sus  últimas  metamorfosis,  tiene  bien 
desarrolladas  la  cabeza  y  cola,  careciendo  de  extremidades.  Ahora 
bien,  como  el  renacuajo  es  en  realidad  una  rana  pequeña,  es  na- 
tural que  en  España  se  formase  de  aquella  palabra  oriental  un 
diminutivo  en  la  forma  femenina  propia  del  dialecto  vulgar,  es 
decir,  l^^^j  y\,  que  es  la  palabra  de  Alcalá.  Confírmase  esto 
con  el  hecho  de  que,  tanto  en  Aragón  como  en  Valencia,  el  rena- 
cuajo tiene  el  nombre  vulgar  de  cabezudo  y  cabotet  respectiva- 
mente. 

(b)  Ttífi/ =  atruendo. 

Buscando  Estruendo  en  Fr.  Bernardino  encontramos  ^^^\ 
que  probablemente  es  lo  que  intentó  transcribir  el  P.  de  Alcalá.' 

(c)  Aadi  =  adivas. 

Sospecho  que  estará  por  dádivas,  pues  en  Fr.  Bernardino  esta 
palabra  es  en  árabe  l_)U¿^ 

(d)  >lVrag=:  desalbardar. 

En  Fr.  Bernardino,  ^l^!  ^z  significa  lo  mismo:  desal- 
bardar. 

(e)  Azlacah  et  azíaguáa  =  cobdiciar. 

Presumo  que  es  mala  ortografía  de  ^^¿^t,  pues  esta  palabra 
se  corresponde  en  Fr.  Bernardino  con  codiciar,  apetecer. 

(f).   Macrwrf  ==  enano— ombre  enano. 

En  Fr.  Bernardino,  bajo  esta  palabra  castellana,  aparece  XjR^ 

2.°  Voces  con  acepción  nueva  que  faltan  en  los  diccionados 
árabes  usuales. 

(a)  ^jl»^  plural  de  i:^^,U=  animales  rapaces. 

(b)  2^=^^  =zenáculo,  sala,  mansión. 

(c)  ^-Vc^  =  arrullar  al  niño. 

(d)  jJ  bi^  —  torno  grande  para  la  seda. 

(e)  ^¿J^^  =  piojos,  liendres  y  cosas  á  este  género. 

(f)  ó^.;^-v^Jt  =  muchacho  con  quien  an  usado  la  sodomía. 
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(g)     ¿  Ji.:)  =  propriis  taclibus  excitare  se  mulier  ad  luxuriam. 

(h)  J^j  =  pelos  que  de  las  pestañas  se  les  suele  criar  á  algu- 
nos dentro  de  los  ojos. 

(i)  ^Jpj  =  unirse  las  mujeres  modo  sodomilico  (1). 

(j )  ^Jvi^  =:  rebuznar. 

Ik]  ^tlkJ)  =  la  enseñanza  (2). 

(1)  ^jJ  z=  ponerse  paños  la  mujer  para  coger  el  mestruo. 

(m)  ^^j^'  ¿^-¿o  ^  =z  zerzenaduras  de  ostias. 

(n)  j^^j^  =  Gandía  (isla). 

(o)    jt^3  =  lavandero  de  vestidos,  quitamanchas  (3). 

(p)  j'^'  =^  cagar  el  niño;  menstrum  redit  mulier;  sperma  pro- 
fudit  vir. 

(q)  LjjL-5'=  juntar  leña  los  muchachos  por  las  puertas  para 
hacer  candelas  en  las  calles  y  saltar  sobre  la  candela  ó  fuego  (4). 

(r)  v^¿_i_j  =  gusanos  que  se  crían  en  las  narices  de  los  came- 
llos y  obejas;  mocos  secos. 

(s)       -¿-j=:^  reñir  con  cólera;  salir  bubones,  viruelas,  etc.  (5). 


(1)  Advierte  Fr.  Bernardino  que  este  verbo  no  está  en  uso  mas  que  en  las  formas^ 
derivadas  III.'  y  VI.*  con  sus  respectivos  nombres  de  acción.  La  raíz  no  aparece  ni 
siquiera  en  el  Diccionario  árabe  de  Elxartuni,  editado  por  los  PP.  Jesuítas  de  Beirut 
en  1889. 

(2)  Incluyo  esta  acepción  por  el  modo  como  Fr.  Bernardino  vierte  el  siguiente 

adagio  que  trae  Dozy  en  e\  Sifpple'mení  (ii,  22):  ,sJj2;Jl    v Ai-j    ;s2-JiJl  Achassez  le 

naturel,  il  revient  au  galop. >;— La  naturaleza  vence  á  la  enseñanza,  dice  Fr.  Bernar- 
dino. 

(3)  En  esta  acepción  se  toma  en  el  Teháfot  de  Algazel  (,ed.  del  Cairo,  p.  68).  El  ori- 
gen de  esta  palabra  se  ve  claro  en  Fr.  Bernardino,  pues  trae  la  frase  ¿./O— .yÜJl  y^'- 
«almidonó  la  camisa.»  En  efecto,  es  sabido  que  el  lavar  encoge  los  tejidos.  En  este- 
mismo  artículo  trae  Fr.  Bernardino   ^j>   y^cS  :   «zeniza  del  baño». 

(4)  Esta  palabra  aparece  en  el  margen  inferior  y  escrita  de  mano  distinta.  Hay 
algunas  otras  como  ella.  Puede  presumirse  que  fueron  adicionadas  por  el  autor  d& 
esta  copia,  Fr.  Gonzalo  Buiz  Alexandro.  "* 

(p)    También  esta  palabra  es  de. otra  mano. 
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Tal  es,  en  deshilvanado  análisis,  el  Intérprete  de  Fr.  Bernar- 
dino  González.  Si  los  estudios  arábigos  en  España  han  de  conse- 
guir algún  fomento,  importará  mucho  ponerlo  cuanto  antes  á 
contribución,  para  provecho  de  los  que  en  estas  materias  tratan 
de  iniciarse.  Porque  uno  de  los  más  arduos  obstáculos  que  hay 
que  sortear  á  los  comienzos  es,  sin  duda,  el  idioma  en  que  están 
redactados  los  diccionarios  más  corrientes,  es  á  saber,  el  francés, 
el  inglés  y  el  latín.  Los  más  animosos  desfallecen  al  advertir  que 
para  traducir  textos  árabes  les  es  forzoso  conocer  alguno  de  esos 
idiomas,  ó  quizá  los  dos  primeros.  Demás  de  esto,  las  versiones 
han  de  resentirse  siempre  de  impropiedad  y  falta  de  precisión, 
cuando  se  las  hace  á  través  de  otro  idioma.  Urge,  pues,  para  el 
porvenir  de  los  estudios  históricos  de  la  España  musulmana, 
componer  un  diccionario  árabe-español  que  obvie  aquellos  obs- 
táculos. Y  creo  haber  demostrado,  con  esta  nota  bibliográfica, 
que,  como  base  para  la  labor  de  su  redacción,  será  de  utilidad  no 
despreciable  el  Intérprete  de  Fr.  Bernardino  González. 

Madrid,  8  de  Marzo  de  1901. 

Miguel  Asín, 

Catedrático  del  Seminario  Pontiflcio  de  Zaragoza. 


V. 


ESTUDIO  jurídico  DE  LAS  CAPITULACIONES  Y  PRIVILEGIOS 
DE   CRISTÓBAL   COLÓN. 

La  demanda  presentada  por  D.  Diego  Colón  ante  el  Consejo  de 
Indias,  para  que  en  justicia  se  le  reconociese  el  derecho  á  todos 
los  cargos,  honores  y  ventajas,  que  en  su  concepto  le  correspon- 
dían, con  arreglo  á  lo  estipulado  entre  su  padre  y  los  Reyes  Ca- 
tólicos (1),  no  representa  sólo  el  ejercicio  de  una  acción  legal  para 


(1)    Colección  de  documentos  inéditos  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ultramar. 
Segunda  serie;  Pleitos  de  Colón,  tomo  i,  Doc.  2.» 
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recabar  determinados  beneficios,  sino  que  constituye  también, 
enérgica  protesta  contra  el  poder  real,  que  á  pesar  de  las  reitera- 
das instancias  del  gran  navegante  y  más  tarde  de  sus  herederos, 
les  negó  la  posesión  y  ejercicio  de  lo  que  estimaban  como  pro- 
piedad adquirida  en  virtud  de  contrato. 

Planteada  la  cuestión  en  el  terreno  jurídico  no  cabe  entrar  en 
consideraciones  de  orden  moral ,  acerca  de  si  los  Reyes  por  gra- 
titud á  Cristóbal  Colón,  debieron  ó  no  reconocer  á  sus  sucesores 
como  soberanos  efectivos  del  nuevo  continente  y  sus  islas,  que 
no  otra  cosa  hubieran  llegado  á  ser,  de  lograr  el  cúmulo  de  atri- 
buciones y  emolumentos  que  pretendían  (1),  sino  de  estudiar  fria 
y  serenamente,  sin  apasionamiento  de  escuela,  los  alegatos  de 
una  y  otra  parte  para  llegar  al  conocimiento  de  lo  que  en  estricto 


(1)  En  el  transcurso  de  los  pleitos  pretendió  D.  Diego  Colón,  según  resulta  de  los 
documentos  publicados  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  además  del  almirantazgo 
el  virreinato  y  gobierno  perpetuo  de  todo  lo  descubierto  y  por  descubrir  en  el  Nuevo 
Mundo. — Salari.0  por  estos  oficios  y  cantidad  para  sostener  guarda  de  su  persona  ó 
sea  la  creación  de  una  fuerza  permanente  á  sus  inmediatas  órdenes.— Derecho  á  pro- 
veer todos  los  éargos  relativos  á  la  administración  de  justicia  civil  ó  criminal.— Que 
ni  al  almirante  ni  á  los  jusces  por  él  nombrados  S9  les  tomase  residencia.— Que  de  las 
sentencias  por  éstos  dictadas  sólo  podía  recurrirse  en  alzada  ante  el  Virrey,  sin  que 
de  las  providencias  de  éste  pudiera  reclamarse  ante  la  Corona  ó  las  Audiencias.— Que 
su  jurisdicción  civil  y  criminal  se  hiciera  extensiva  á  España  cuando  en  ella  se  si- 
guieran pleitos  ó  causas  por  la  negociación  ó  trato  de  Indias  —Que  nada  se  hiciera 
respecto  al  comercio  con  América  sin  su  intervención.— Que  debía  tener  el  almirante 
igual  facultad  que  la  Corona  para  tomar,  buscar  y  llevar  las  cosas  necesarias  para 
la  granjeria  sin  que  los  Tíej-es  pudieran  eximir  para  sí  lugares  de  rescate  ni  rebajar 
los  impuestos  sin  su  consentimiento  á  menos  que  la  baja  no  alterase  el  décimo  que  le 
correspondía. —  Que  se  le  abonara  el  octavo  de  lo  que  se  llevase  para  comerciar  exi- 
miéndole por  cierto  tiempo  de  contribuir  con  el  octavo  de  los  gastos.— Que  del  rema- 
nente que  quedara  se  le  abonara  el  décimo,  y  lo  mismo  de  todo  lo  que  en  las  Indias 
se  comprare,  trocare  ó  fallare,  incluyendo  para  el  cómputo  lo  correspondiente  al  Al- 
moxarifadgo,  penas  de  cámara  y  diezmos  eclesiásticos.  —  Que  sin  su  aprobación  no 
pudieran  los  pueblos  hacer  los  repartos  comunales  á  que  los  Reyes  les  habían  autori- 
zado, ni  ordenanzas,  ni  reunirse' en  cabildo.— Que  le  correspondía  y  no  á  los  oficiales 
reales  el  registro  de  los  navios  que  iban  ó  venían  á  España,  debiendo  confiscarse  los 
que  no  tuvieran  licencia  y  quedarse  él  con  la  tercera  parte  de  su  valor.-  Que  era  atri- 
bución suya  el  reparto  de  los  Indios  sin  que  la  Corona  tuviera  facultad ide  nombrar 
visitadores  que  entendieran  en  los  litigios  entre  indios  y  colonos.— Que  le  corres- 
pondía dar  las  licencias  para  que  éstos  pudieran  trasladarse  de  unas  á  otras  is- 
'  las,  etc.,  etc.  -^ 

Documentos  1,  2,  13, 20,  36. 
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derecho  se  hallaba  la  corona  obligada  á  cumplir,  con  sujeción  á 
lo  pactado  con  el  primer  almirante  de  las  ludias. 

Conocido  es  de  todos  los  que  han  saludado  la  historia  del  des- 
cubrimiento, que  al  presentar  Colón  á  los  Reyes  Católicos  el  pro- 
yecto de  llegar  al  extremo  Oriente,  navegando  la  Vía  Occidental, 
exigió  que  se  le  concedieran  ciertos  cargos  y  derechos  en  las  tie- 
rras que  pensaba  descubrir:  largas  y  trabajosas  fueron  las  nego- 
ciaciones, pero  al  fin  se  llegó  á  un  acuerdo,  y  en  el  Campamento 
de  Santa  Fé  se  firmaron  el  17  de  Abril  de  1492  las  siguientes  ca- 
pitulaciones: 

«Las  cosas  suplicadas  e  que  vuesti-as  altezas  dan  y  otorgan  a 
D.  Cristóbal  Colón,  en  alguna  satisfacción  de  lo  que  ha  descu- 
bierto en  las  mares  oceanas  [\]  é  del  viage  que  agora  con  el  ayuda 
de  Dios  ha  de  hacer  por  ellas  en  servicio  de  Vuestras  Altezas  son 
las  que  siguen: 

Primeramente:  que  vuestras  altezas,  como  señores  que  son  de 
las  dichas  mares  oceanas  fagan  desde  agora  al  dicho  D.  Cristóbal 
Colón  su  almirante  en  todas  aquellas  islas  é  tierra  firme  que  por 
su  mano  é  industria  se  descobriesen  ó  ganasen  en  las  dichas  ma- 
res occeanas  para  durancte  su  vida  y  después  del  muerto  á  sus 
herederos  é  sucesores  de  uno  en  otro  perpetuamente ,  con  todas 
aquellas  preeminencias  é  prerrogativas  pertenecientes  al  tal  oficio 
é  segund  que  D.  Alonso  Henríquez  vuestro  Almirante  Mayor  de 
Castilla  é  los  otros  predecesores  en  el  dicho  oficio  lo  tenían  en  sus 
dislrictos. 

Place  a  sus  allezas=Juan  de  Coloma== 

Otro  si:  que  vuestras  altezas  facen  al  dicho  D.  Cristóbal  Colón 
su  Visorrey  y  Gobernador  general  en  todas  las  dichas  islas  y 
tierras  firmes  que,  como  dicho  es,  él  descubriere  ó  ganare  en  las 
dichas  mares;  é  que  para  el  regimiento  de  cada  una  y  cual- 
quier dellas  faga  él  elección  de  tres  personas  para  cada  oficio;  é 
que  vuestras  altezas  tomen  y  escojan  uno,  el  que  más  fuere  su 


(1)  Así  dicen  la  copia  que  existe  ea  el  archivo  de  Simancas  y  los  testimonios  que 
de  las  originales  sacó  Colón  en  Sevilla  eu  1502,  y  que  se  conservan  en  la  actualidad, 
uno  en  el  Municipio  de  Genova  y  otro  en  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia. 
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servicio  é  así  serán  mejor  regidas  las  tierras  qne  nuestro  Señor 
le  dejará  fallar  é  ganar  á  servicio  de  vuestras  altezas. 

Place  a  sus  altezas=Juan  de  Coloma. 

ítem:  que  todas  e  cualesquier  mercadurías,  siquier  sean  perlas, 
piedras  preciosas,  oro,  plata,  especiería  ó  otras  cualesquier  cosas 
é  mercaderías  de  cualesquier  especie,  nombre  é  manera  que  sean,, 
que  se  compraren,  trocaren,  fallaren,  ganaren  e  hobieren  dentro 
de  los  límites  del  dicho  Almirantazgo,  que  dende  agora  vuestras- 
Altezas  facen  merced  al  dicho  D.  Cristóbal  y  quieren  que  haya  y 
lleve  para  sí  la  decena  parte  de  todo  ello  quitadas  las  cestas  todas 
que  se  ficieren  en  ello.  Por  manera  que  de  lo  que  quedare  limpio 
ó  libre  haya  é  tome  la  decena  parte,  para  sí  mismo  é  faga  della 
á  su  voluntad,  quedando  las  otras  nueve  partes  para  vuestras- 
altezas. 

Place  á  sus  altezas^Juan  de  Goloma= 

Otro  sí:  que  si  á  causa  de  las  mercadurías  que  él  traerá  de  las 
dichas  islas  y  tierras  que  así  como  dicho  es  se  ganaren  e  des- 
cubrieren, ó  de  las  que  en  trueque  se  lomaran  acá  de  otros  mer- 
caderes, naciere  pleito  alguno  en  el  logar  donde  el  dicho  comercio 
é  trato  se  terna  y  fará:  que  si  por  la  preeminencia  de  su  oficio  de 
Almirante  le  pertenecerá  cognoscer  de  tal  pleito,  plega  á  vuestras 
altezas  que  el  su  Teniente  y  no  otro  Juez  cognozca  del  tal  pleito  é 
así  lo  proveen  desde  agora. 

Place  á  sus  Altezas,  si  pertenece  al  dicho  oficio  de  Almirante 
según  que  lo  tenía  el  dicho  Almirante  D.  Alonso  líenríquez  y  los 
otros  antecesores  en  sus  distritos  y  siendo  Jusío  =  Juan  Colonia. 

ítem  que  en  todos  los  navios  que  se  armasen  para  el  dicho  trato 
é  negociaciones,  cada  y  cuando  é  cuantas  veces  se  armaren  que 
pueda  el  dicho  D,  Cristóbal  Colón,  se  quisiere,  contribuir  é  pagar 
la  ochena  parte  de  todo  lo  que  se  gastare  en  el  armazón;  é  que 
también  haya  é  lleve  del  provecho  la  ochena  parte  de  lo  que  re- 
sultare de  tal  armada. 

Place  á  sus  Altezas=Juan  de  Coloma. 

Son  otorgados  é  despachados  con  las  respuestas  de  vuestras  al- 
tezas en  fin  de  cada  un  capítulo  en  la  Villa  de  Santa  Fé  de  la  Vega 
de  Granada  á  diez  y  siete  de  Abril  del  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1492=Yo  el  Rey=Yo  la  Reina= 
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Por  mandiido  del  Rey  é  de  la  Reina==Jaan  de  Coloma=Regis-- 
trada=Calcena. 

En  virtud  de  este  convenio,  se  expidió  á  Colón  en  Granada,, 
en  30  de  Abril  de  1492,  un  título  en  que  se  le  nombraba  Almi- 
rante, Visorrey  y  Gobernador  de  los  territorios  que  descubriera, 
introduciendo  la  innovación  de  hacer  hereditario  el  Virreinato  j 
Gobierno,  cosa  de  que  en  las  capitulaciones  no  se  habla,  como 
también  se  introdujo  en  la  confirmación  de  este  título,  que  á  su 
petición  se  hizo  en  Barcelona  en  28  de  Mayo  de  1493,  la  de  fijar 
los  mismos  límites  á  los  tres  cargos  que  los  señalados  á  la  juris- 
dicción de  Castilla  en  las  Indias  por  la  famosa  bula  de  demarca- 
ción de  Alejandro  VI  (1). 

Más  tarde,  y  á  ruego  también  de  Colón,  se  le  confirmaron  de 
nuevo  en  Burgos,  el  23  de  Abril  de  1497,  el  título  y  la  confirma- 
ción de  1493,  y  por  vez  primera  las  capitulaciones,  poro  sin  in- 
troducir en  ellas  modificación  alguna. 

Antes  de  hacer  un  estudio  analítico  de  las  capitulaciones  con- 
viene demostrar  que  no  fueron,  como  pudiera  aducirse,  una  serie 
de  gracias  y  beneticios  por  la  munificencia  real  otorgados  coma 
premio  á  los  servicios  que  Colón  iba  á  prestar,  sino  que  constitu- 
yen un  verdadero  contrato  en  el  que  quedaron  obligados;  Colón 
á  salir  á  descubrir  el  camino  de  las  Indias  siguiendo  la  rula  ñe 
Occidente,  y  los  Reyes  á,  una  vez  que  lograra  el  fin  propuesto, 
darle  posesión  de  los  cargos,  honores  y  emolumentos  que  en  las 
capitulaciones  se  expresan,  salvo  aquellos  que  desde  luego  debía 
disfrutar. 

Cierto  que  en  las  capitulaciones  no  se  emplean  los  términos 
usuales  en  los  contratos,  y  que  al  suplicar  Colón  y  contestar  Juan 
de  Coloma  «Place  á  sus  altezas»  parece  que  los  Reyes  otorgan 
gracias  y  no  que  reconocen  obligaciones;  pero,  si  bien  se  exami- 
na, esta  forma  no  afecta  á  la  esencia  del  contrato,  ni  representa 


(1)  En  la  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  espaTioles, 
publicada  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  Madrid,  1825,  se  insertan  integro» 
(tomo  II)  el  título  de  ao  de  Abril  de  1492,  las  confirmaciones  de  28  de  Mayo  de  119:)  y  23: 
de  Abril  de  1497  y  la  bula  del  Papa  Alejandro  VI  de  4  de  Mayo  de  U93  concediendo  á 
los  Reyes  Católicos  todo  lo  descubierto  y  por  descubrir  al  Occidente  de  una  línea 
trazada  de  polo  á  polo  á  cien  leguas  al  Oeste  de  las  islas  Azores  y  Cabo  Verde. 
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más  que  una  fórmula  para  salvar  los  respetos  debidos  á  la  Co- 
rona, pues  desde  el  momento  en  que  Colón,  libre,  en  su  condición 
■de  extranjero,  de  toda  presión  de  la  Soberana  de  Castilla,  impuso 
á  los  Reyes  condiciones  y  éstos  las  aceptaron  nació  en  ellos  la 
obligación  de  cumplirlas. 

Este  concepto  no  es  nuevO;  historiador  tan  competente  y  que 
tan  á  fondo  ha  estudiado  los  problemas  colombinos  como  el  señor 
Fernández  Duro  lo  expuso  ya  en  una  desusobras;  «las cláusulas, 
habla,  del  diezmo  y  el  octavo  nada  tienen  que  ver  con  uno  y  otro 
título,  Almirante  y  Virrey;  eran  condiciones  del  contrato  entre 
partes  que  así  podían  aumentar  la  cantidad  como  disminuirla  ó 
eliminarla»  (1). 

Y  que  así  se  apreció  también  en  los  comienzos  del  siglo  xvi, 
€uando  se  entablaron  los  famosos  pleitos,  lo  demuestra  que  á  la 
primera  demanda  presentada  por  D.  Fernando  Colón  en  nombre 
de  su  hermano  D.  Diego  pidiendo  que  á  éste  se  le  diera  posesión 
de  todos  los  cargos,  honores  y  ventajas  que  según  ellos  le  corres- 
pondían por  las  capitulaciones  (2),  se  le  contesta:  «Ni  menos  pue- 
de enpecer  lo  que  querría  decir  la  parle  contraria  que  esta  capi- 
tulación fué  un  contrato  en  que  por  el  servicio  que  D.  Cristóbal 
Colon  avia  de  hacer  en  el  descubrir,  se  le  pudo  dar  lo  susodicho, 
porque  aunque  sea  verdad  que  el  príncipe  de  derecho  pueda  dar 
algunas  cosas  del  reyno  asy  por  contrato  como  por  donación  de 
las  ganadas  ó  que  nuevamente  se  adquieran,  esto  no  ha  logar  en 
caso  que  del  tal  contrato  ó  donación  puede  venir  ó  viene  enorme 
daño  al  Reyno  y  pues  presupone  el  derecho  que  si  por  contrato 
de  una  cosa  puede  venyr  daño  al  reyno,  por  do  el  tal  contrato  no 
vala,  muy  mayor  razón  ay  en  el  caso  presente,  porque  no  vala, 
porque  pretende  el  dicho  Almyrante  la  jurisdición  de  un  reyno 
é  de  reynos  que  se  descubrieron,  pues  la  enorme  lesyón  en  este 
caso  notoria  está»  (3). 

Se  ve,  pues,  que  aquellas  personas  que  por  su  talento  y  cien- 


(1)  Colón  y  la  hisloria  postuma;  examen  de  la  que  escribió  el  conde  Roselly  de  Lor- 
fues.  Madrid,  1885. 

(2)  Pleitos  de  Colón,  tomo  i,  doc.  2,  páof.  2.  "^ 

(3)  Pleitos  de  Colón,  tomo  i,  doc.  3,  pág.  9. 
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cia  estaban  llamadas  á  resolver  los  más  arduos  negocios  de  Es- 
tado, lejos  de  buscar  argumentos  para  anular  las  capitulaciones, 
negando  constituyeran  contrato,  lo  reconocen  como  tal,  al  no  re- 
chazar el  concepto  y  pietender  invalidarlas  por  la  lesión  enormí- 
sima que  al  reino  ocasionaban,  ó  sea  por  una  de  las  causas  que 
el  derecho  admitía  para  rescindir  los  contratos. 

De  los  privilegios  no  puede  deducirse  el  principio  que  con  res- 
pecto á  las  capitulaciones  queda  sentado  de  que  por  constituir  un 
contrato  estaban  los  reyes  obligados  á  cumplirlas. 

La  ley  84  de  las  dadas  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1480,  dictada 
á  petición  de  los  procuradores  y  de  conformidad  con  el  parecer 
unánime  de  los  prelados,  caballeros  y  letrados  que  componían  el 
Consejo  Real,  dispuso  que  «qualesquier  cartas  é  cédulas  é  alua- 
laes  é  cartas  de  priuilegio  é  sobre  cartas  é  otras  qualesquier  pro- 
uissiones  dadas  á  qualquier  persona  de  qualquier  estado  ó  condi- 
ción, preheminencia  ó  dignidad  que  sean,  así  por  los  dichos  sen- 
nores  reyes  don  luán  é  D.  Enrique  é  qualquier  de  ellos  ó  por  nos 
ó  por  qualquier  de  nos  fasta  ahora,  por  juro  de  heredad  para 
ellos  é  sus  sucesores  con  cualesquier  otras  cláusulas  ó  facultades 
uínculos  é  ñrmeza,  aunque  digan  ser  dadas  por  méritos  é  ser- 
uicios,  ó  en  satisfacción  de  cargos  ó  de  deudas  aunque  estén  da- 
das á  procuradores  de  cortes  con  cláusula  que  no  puedan  ser  re- 
uocadas  é  todos  é  qualesquier  rescebimentos  de  tomas  é  de  pose- 
sión é  actos  por  uirlud  dellos  fecho  é  en  los  casos  susodichos  é 
las  que  de  aquí  adelante  contra  el  tenor  é  desposición  desta  ley  se 
dieren  ó  fizieren  mandamos  que  de  aquí  adelante  no  haijan  fuerza 
ni  valor  alguno 

é  queremos — añade — é  ordenamos  que  todas  é  qualesquier  merce- 
des é  facultades  que  de  aquí  adelante  fueren  fechas  é  dadas  contra 
el  tenor  desta  leu  ^  contra  lo  en  ella  contenido  sea  en  si  ningunas 
é  de  nengún  ualor,  aunque  contengan  en  si  qualesquier  cláusula 
derogativa  é  no  obstancias  é  encuanto  á  las  alcaidías  é  tenencias 
de  los  castillos  é  fortalezas  queremos  que  queden  á  nuestra  libre 
disposición  para  los  dar  é  quitar  é  quando  é  como  quisiéramos  é 
entendiéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio.» 

La  petición  hecha  por  los  procuradores  y  que  á  excepción  de 
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lo  concerDiente  al  gobierno  de  las  plazas  fuertes  se  aprueba  en 
ledas  sus  parles,  se  refería  á  los  Oficios  públicos,  «quier  sean 
Olücios  públicos  de  dijíiiidad  con  administración  de  justicia  é 
alcaldías  de  qualqnier  calidad  que  sean  ó  alguacilazgos  ó  merin- 
dades  prevostadgos,  juzgados  de  regimientos  é  ventiqualros  uoz 
é  uoto,  é  uoz  mayor  de  concejo,  é  de  alcaldías  de  sacas  é  fielda- 
des executorias,  juradorias  é  mayordomías  de  concejo  é  escriua- 
iiías  de  rentas  publicas  de  número  é  otro  qualesquier  semejantes 
OíTicios  públicos  que  tengan  cargo  de  Administración  de  Justicia 
é  de  regimiento  é  gouernación  de  'pueblo  ó  provincia,  é  esso  mis- 
mo las  tenencias  é  alcaidías  de  castillos  y  fortalezas»  (1). 

Aplicando  esta  ley  á  los  privilegios  de  Colón,  se  aprecia  clara- 
mente que  no  debieran  concedérsele  como  hereditarios  el  virrey- 
nato  y  gobierno  de  las  Indias,  por  ser  Oíficios  públicos  con  «car- 
go de  Administración  de  justicia  é  de  regimiento  é  de  goberna- 
€ión»,  y  que  su  otorgamiento  no  tuvo  valor  alguno  por  mandato 
expreso  de  ley;  pero  aunque  fuera  posible  considerarlos  válidos 
en  su  origen,  siempre  quedaría  el  principio  por  la  ley  sentado  de 
que  los  Reyes  Católicos  tenían  la  facultad  de  derogarlos  en  todo 
ó  en  parte,  como  derogaron  los  que  en  el  mismo  concepto  habían 
otorgado  D.  Juan  11,  Enrique  IV  y  aun  ellos  mismos  (2). 

Colón,  que  se  hallaba  en  España  gestionando  su  empresa  en  el 
período  en  que  la  ley  tuvo  cumplimiento,  no  pudo  ignorar  el  al- 
-cance  de  esta  disposición,  que  por  su  importancia  y  los  muchos 
intereses  creados  á  que  afectaba,  debió  ser  generalmente  cono- 
cida y  objeto  de  acalorados  comentarios,  y  en  su  consecuencia  no 
parece  aventurada  la  hipótesis  de  que  apreciando  los  riesgos  de 
obtener  por  privilegio  la  vinculación  del  Virrey  nato  y  gobierno 
de  las  tierras  que  pensaba  descubrir,  una  de  las  peticiones  que 
con  más  empeño  sostuviese  en  los  debates  que  precedieron  al 
acuerdo  de  las  capitulaciones,  fuera  la  de  que  en  éstas  se  inclu- 


(1)  Colección  de  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla,  publicadas  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iv.  Madrid,  1882. 

(2)  En  la  Academia  de  la  Historia  (Colee.  Salazar,  K.  85),  existe  el  cdibro  original 
■de  la  rebaja  ó  reducción  de  juros  que  hicieron  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel  de  resulta  de  la  resolución  tómala  en  las  Cortes  celebradas  por  Sus 
Majestades  en  Toledo  el  año  1480.  • 
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-ycse  la  concesión  de  ambos  cargos  por  juro  de  lieredad;  hasta 
^que  convencido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  conformó 
con  que  ellas  figurasen  sólo  como  vitalicios  y  en  los  privilegios 
se  le  diesen  el  carácter  de  hereditarios. 

Con  esta  solución,  si  bien  el  Almirante  no  lograba  la  satisfac- 
ción completa  de  sus  aspiraciones,  obtenía  una  base,  para  con  su 
constancia  y  talento  lograr  que  de  hecho  quedaran  vinculados  los 
cargos  en  su  familia;  y  los  Reyes,  por  su  parte,  conservaban  la 
facultad  de  anular  ó  modificar  la  concesión  cuando  lo  estimasen 
oportuno. 

No  de  otra  forma  se  explica  que  entre  las  capitulaciones  y  el 
título  expedido  trece  días  después  exista  tan  esencial  diferencia, 
pareciendo  confirmar  la  hipótesis  el  empeño  que  Colón  demues- 
tra en  dar  á  los  privilegios  la  mayor  fuerza  y  valor  posible  por 
■medio  de  repetidas  confirmaciones. 

Lo  que  no  deja  lugar  á  duda  es  que  los  sucesores  del  Almirante 
apreciaron  en  toda  su  extensión  el  distinto  valor  jurídico  de  las 
capitulaciones  y  los  privilegios,  y  de  aquí  el  esfuerzo  que  hi- 
cieron valiéndose  de  toda  clase  de  argucias  para  demostrar  en  los 
pleitos  que  sus  pretendidos  derechos  dimanaban  de  las  primeras. 

Estudiando  el  contrato,  el  título  de  30  de  Abril  de  1492  en 
cuanto  difiere  del  espíritu  y  letra  del  primero  y  los  alegatos  pre- 
sentados por  arabas  partes  en  los  pleitos  es  como  pueden  fijarse 
los  límites  de  lo  que  en  estricto  derecho  podían  los  Colones  re- 
clamar. 

Comienzan  las  capitulaciones  diciendo:  «Las  cosas  suplicadas 
é  que  vuestras  altezas  dan  y  otorgan  á  D.  Cristóbal  Colón  en  al- 
guna satisfacción  de  lo  qne  ha  descubierto  en  las  mares  Oceanas 
é  del  viage  que  agora  con  el  ayuda  de  Dios  ha  de  hacer  por 
ellas,y)  etc.,  y  el  título  completa  el  concepto  con  las  siguientes  pa- 
labras: «Por  cuanto  vos,  Cristóbal  Colón,  vades  por  nuestro  man- 
dado á  descubrir  é  ganar  con  ciertas  fustas  nuestras  é  con  nues- 
tras gentes  ciertas  islas  é  Tierra  firme  en  la  mar  oceana,  é  se  es- 
pera que  con  la  ayuda  de  Dios  se  descobrirán  é  ganarán  algunas 
de  las  dichas  islas  é  tierra  firme  en  la  dicha  mar  oceana  por  vues- 
tra mano  é  industria;  é  asi  es  cosa  justa  é  razonable  que  pues  os 
ponéis  al  dicho  peligro  por  nuestro  servicio,  seades  de  ello  remu- 
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nevado;  é  queriéndoos  honrrar  ó  facer  merced  por  lo  susodicho, 
es  nuesli'a  merced  é  voluntad,»  etc. 

Si  alenlamenle  so  comparan  ambos  párrafos,  al  parecer  acor- 
des, se  ven  ya  dibujarse  las  dos  tendencias  que  habían  por  ley  ne- 
cesaria de  chocar  en  el  transcurso  del  tiempo;  en  las  capitulacio- 
nes que  el  Almirante  redacta  se  presenta,  no  sólo  como  iniciador 
del  proyecto,  sino  sentando  el  falso  concepto  de  haberlo  ya  lleva- 
do á  la  práctica  y  efectuado  descubrimientos;  ninguna  mención 
hace  de  los  medios  morales  y  materiales  con  (¡ue  Castilla  concu- 
rría á  la  empresa,  y  con  ser  de  tanta  entidad  los  cargos  y  emolu- 
mentos que  exige,  aún  no  se  encuentra  su  ambición  satisfecha  y 
los  pide,  no  como  remuneración  completa,  sino  sólo  en  alguna 
satisfacción  de  lo  que  le  era  debido. 

El  hombre  fahlador  y  glorioso,  como  califica  Juan  de  Barros  á 
Colón,  aparece  fotografiado  en  las  capitulaciones  tratando  dar 
realce  á  sus  méritos  y  servicios  y  de  aminorar  la  participación 
de  Castilla  para  establecer  una  relativa  igualdad  entre  las  partes 
contratantes. 

En  el  título  que  los  reyes  expiden  rechazan  esta  pretendida 
igualdad  y  sientan  el  principio  de  que  Colón  entra  á  su  servicio 
para  ser  el  jefe  de  una  expedición  que  en  buques  y  con  tripula- 
ciones castellanas,  y  bajo  el  amparo  de  su  bandera,  ibaá  explorar 
el  mar  Océano  y  á  posesionarse  en  nombre  de  los  soberanos  de 
los  territorios  que  descubriera,  otorgándosele  «desde  agora  para 
entonces»,  y  en  pago  de  sus  servicios,  los  cargos,  honores  y  emo- 
lumentos que  el  título  detalla,  y  que,  salvo  el  carácter  hereditario 
que  reconoce  al  virreinato  y  gobierno  en  nada  difiere  de  lo  con- 
tenido en  las  capitulaciones. 

La  materia  objeto  de  éstas  fué  las  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano  que  Colón  por  sí  ó  por  su  industria  descubriera,  y  se 
parle  del  supuesto  de  que  el  citado  mar,  y  por  tanto  lo  en  él  con- 
tenido, pertenecía  á  la  corona  de  Castilla,  que  era  la  que  iba  á 
llevar  la  empresa.  «Vuestras  altezas,  dicen  las  capitulaciones, 
como  Señores  que  son  de  las  dichas  mares  oceanas,  fagan  desde 
agora  al  dicho  D.  Cristóbal  Colón  su  almirante»,  etc. 

No  vamos  á  detenernos  á  estudiar  este  sup^ieslo  señorío;  basta 
con  dejar  sentado  el  hecho  de  que  Colón  formuló  la  hipótesis  y 
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los  reyes  la  aceptaron,  porque  una  vez  pactado  como  si  real  y 
efectivamente  el  mar  Océano  formase  parte  integrante  de  los  do- 
minios de  Castilla,  y  no  existiendo  leyes  especiales  que  regla- 
mentasen su  existencia  como  entidad  jurídica,  claro  está  que 
todos  los  incidentes  que  se  produjesen,  tanto  en  el  ejercicio  de 
los  cargos  del  almirantazgo,  virreinato  y  gobierno  como  en  la  in- 
terpretación de  las  cláusulas  del  contrato,  tendrían  que  someterse 
á  lo  que  en  cada  caso  determinaran  las  leyes  generales  del  reino, 
al  que  por  mutuo  acuerdo  habían  considerado  ambas  partes  que 
dicho  mar  pertenecía;  confirmando  que  ésta  fué  la  intención  de 
los  contratantes,  el  que  el  cargo  de  Almirante  lo  pide  Colón  «con 
todas  aquellas  preheminencias  é  prerrogativas  pertenecientes  á 
tal  oficio,  é  según  que  D.  Alonso  Henriquez  ^  vuestro  Almirante 
may^or  de  Castilla  é  los  otros  predecesores  en  dicho  oficio  lo  tenían 
en  su  distrito»;  así  se  le  otorga  en  el  contrato,  y  más  lárdese  con- 
firma en  el  título  que  se  le  expidió  en  30  de  Abril  de  1492,  en  el 
que  se  le  confieren  los  cargos  de  Almirante  é  Visorrey  y  Gober- 
nador para  que  los  disfrute  él  «é  los  dichos  vuestros  lugartenien- 
tes, en  todo  lo  á  los  dichos  oficios  é  cada  uno  de  ellos  anejo  é  con- 
cerniente, é  que  haijades  é  llevedes  los  derechos  é  salarios  á  los  di- 
chos oficios  é  cada  uno  de  ellos  anejos  é  ipertenecientes  según  é 
como  las  llevan  é  acostumbran  llevar  el  nuestro  Alm.irante  mayor 
en  el  almirantazgo  de  los  nuestros  Reinos  de  Castilla  é  los  Viso- 
rreyes  é  gobernadores  de  los  dichos  nuestros  Reinos. -d 

Demostrado  que  Colón  obtuvo  los  cargos  en  virtud  de  contrato 
y  que  se  hallaban  sujetos  á  las  leyes  que  regulaban  sus  análogos 
de  Castilla,  cabe  preguntar  si  los  obtuvo  sólo  para  sí  ó  también 
para  sus  herederos;  el  párrafo  primero  de  las  capitulaciones  es 
tan  claro  respecto  al  almirantazgo  que  no  ofrece  duda  alguna  de 
que  se  le  concedió  con  carácter  hereditario;  ¿pero  tienen  igual- 
mente este  carácter  el  virreinato  y  gobierno?  Hé  aquí  la  clave  de 
los  famosos  pleitos  que  sostuvieron  los  herederos  del  gran  na- 
vegante. 

Comprendieron  éstos  que  teniendo  los  reyes  la  facultad  de  anu- 
lar ó  modificar  los  privilegios,  no  podían  en  el  terreno  legal  basar 
en  ellos  sus  pretensiones,  y  de  aquí  su  empeño  en  demostrar  que 
todo  lo  que  reclamaban  les  había  sido  reconocido  por  contrato; 
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mas  como  en  lo  capitulado  no  se  concedía  expresamente  á  los 
descendientes  de  Colón  el  derecho  á  sncederle  en  el  virreinato  y 
gobierno,  tomaron  como  argumento,  á  falta  de  otro  mejor,  el  que 
la  palabra  «otrosí»  con  que  comienza  el  párrafo  segundo  de  las 
capitulaciones  hizo  extensivo  á  ambos  cargos  el  carácter  heredi- 
tario con  que  en  el  primero  se  había  concedido  el  almirantazgo. 

En  vano  se  esforzó  el  fiscal  de  los  pleitos  en  hacer  patente  que 
la  dicción  otrosí  no  es  continuativa  ni  repetitiva,  «pero  que  aun- 
que lo  fueran  de  la  pasada  oración  lo  sería  cuando  ésta  no  fuera 
acabada  é  perfeta,  pero  siéndolo  no  obra  repetición  ni  continua- 
ción de  lo  precedente  y  que  siendo  temporal  y  ad  vitam  el  oficio 
de  Visorrey  y  Gobernador,  no  hubo  necesidad  de  declarar  más  en 
él  y  si  más  fuera  la  voluntad  de  los  contrayentes  debiera  decla- 
rarse específicamente,  porque  aquellas  cosas  que  son  dignas  de 
especial  nota  sino  se  notan  é  espresan  quedan  esclusas  é  no  con- 
cisas» (1). 

Los  Colones,  ante  la  absoluta  necesidad  de  fundar  sus  derechos 
en  las  capitulaciones,  y  no  ofreciéndoles  éstas  argumento  alguno 
en  su  favor  ni  materia  de  discusión,  se  aferraron  en  repetir  siem- 
pre el  mismo  tema  de  que  el  oíros?' con  que  se  encabeza  el  párrafo 
segundo  hizo  extensivo  al  Virreinato  y  Gobierno  el  carácter  he- 
reditario con  que  en  el  primero  se  otorgó  el  Almirantazgo  (2). 

El  razonamiento  no  resiste  á  la  más  ligera  crítica;  aunque  la 
palabra  otrosí  sea  continuativa  en  determinadas  circunstancias, 
no  es  posible  en  las  presentes  admitir  que  cargos  que  debían  ejer- 
cerse con  arreglo  á  sus  análogos  de  Castilla,  en  donde  nunca  fue- 
ron hereditarios;  que  cargos  que  consigo  llevaban  el  ejercicio  de 
jurisdicción,  y  que  por  tanto  estaban  de  lleno  comprendidos  en 
las  leyes  dadas  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1480,  que  prohibieron 
el  que  los  oficios  de  justicia  y  regimiento  se  transmitiesen  por 
herencia;  que  cargos  tan  importantes,  con  todos  los  derechos. 


(1)  Petición  presentada  en  Valladolid  el  '2  de  Septiembre  de  1524  por  el  fiscal  licen- 
ciado Prado  contra  los  memoriales  y  peticiones  de  ü.  Diego  Lolóa.  — Pleitos  de  Colón, 
tomo  n.  pág.  354.  ■~' 

(2;  Respuesta  del  Almirante  á  la  petición  fiscal.  Valladolid,  12  de  Septiembre 
de  iftIL— Pleitos  de  Colón,  tomo  ii,  pjg.  a76  y  siguientes. 
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honores  y  emolumentos  que  les  correspondían  y  que  habían  de 
ejercerse  en  colonias  lan  lejanas  de  la  metrópoli,  que  ésta  apenas 
podría  ejercer  sobre  ellas  su  acción,  no  es  po.^ible  aceptar,  repe- 
timos, que  contra  toda  ley,  toda  costumbre  y  todo  sentido  político 
quedaran  vinculados  en  una  familia  sólo  por  una  palabra  tan  am- 
bigua como  lo  es  otrosí. 

La  forma  empleada  por  Colón  de  pedir  en  párrafos  separados 
el  Almirantazgo  y  el  Virreinato  y  Gobierno  demuestra  que,  aun- 
que fuera  á  su  pesar,  fijó  la  distinción  entre  lo  que  se  le  había  de 
otorgar  en  concepto  de  vitalicio  ó  por  juro  de  heredad,  pues  de 
haber  pretendido  que  todos  los  cargos  se  le  diesen  con  la  misma 
condición  dé  hereditarios,  parece  lo  natural  que  en  vez  de  impe- 
trar que  le  nombraran  «Almirante  en  todas  aquellas  islas  é  tierra 
firme  que  por  su  mano  é  industria  se  descobriesen  ó  ganasen  en 
las  dichas  mares  oceanas  para  durante  su  vida  y  después  de  él 
muerto  á  sus  herederos  é  sucesores  de  uno  en  otro  perpetuamen- 
te» pusiese  á  continuación  del  Almirantazgo  el  Virreinato  y  Go- 
bierno, con  lo  cual,  y  una  vez  conformes  los  reyes,  hubiera  que- 
dado perfectamente  claro  y  definido  que,  en  virtud  de  lo  pactado, 
todos  los  cargos  se  le  otorgaban  por  juro  de  heredad. 

En  el  mismo  párrafo  segundo,  y  como  anexa  á  la  petición  del 
Virreinato  y  Gobierno,  solicita  Colón  que  se  le  autorice  para  que 
«faga  él  elección  de  tres  personas  para  cada  oficio  (de  regimiento) 
é  que  vuestras  altezas  tomen  y  escojan  una». 
,  Si  el  Almirante  hubiera  creído  que  á  pesar  de  citársele  sólo  á 
él  en  la  concesión  de  ambos  cargos  el  otrosí  los  hacía  hereditarios, 
lógico  y  natural  parece  que  al  impetrar  la  facultad  de  proponer 
los  que  debieran  desempeñar  ciertos  deslinos,  no  tratase  de  reca- 
barla exclusivamente  para  sí,  sino  que  la  solicitase  también  para 
sus  sucesores. 

El  que  el  Virreinato  y  Gobierno  fuese  hereditario  se  le  concede 
á  Colón,  no  por  las  capitulaciones,  sino  por  el  título  expedido  en 
Granada  en  30  de  Agosto  de  1492,  en  el  que  se  le  dice  «éasí  vues- 
tros hijos  é  sucesores  en  el  dicho  oficio  é  cargo  se  puedan  intitular 

é  llamar  Don  é  x\lmirante  é  Vissorrey» «vos  hayan  ó  tengan 

dendc  en  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  é  después  de  vos  á 
vuestro  hijo  é  subcesor  é  de  subcesor  en  subcesor  para  siempre 
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jamás  por  nuestro  Almirante  é  por  Visorrey  é  Gobernador  en  las 
dichas  islas  é  tierra  firme  que  vos  el  dicho  Colón  descubriéredes 
é  ganáredes...»  «Ca  nos  por  esta  nuestra  carta  desde  agora  para 
entonces  vos  facemos  merced  de  los  dicJios  oficios  de  Almirantazgo, 
é  Visorrey  é  Gobernador  por  juro  de  heredad  para  siempre  j amas.  y> 

Véase  cómo  los  reyes  cuando  quisieron  hacer  la  concesión  de 
que  el  Virreinato  y  Gobierno  fuera  hereditario,  la  hicieron  con 
toda  la  precisión  y  claridad  que  la  importancia  del  asunto  reque- 
ría y  no  la  dejaron  sujeta  á  la  interpretación  que  pudiera  darse  á 
una  palabra  ambigua. 

Respecto  á  los  límites  dentro  de  los  que  habían  do  ejercerse  los 
cargos,  las  capitulaciones  conceden  á  Colón  el  Almirantazgo  «en 
todas  aquellas  islas  ó  tierra  firme  que  por  su  mano  é  industria  se 
descubrieren  ó  ganaren»  y  el  Virreinato  y  Gobierno  de  «las  di- 
chas islas  y  tierras  firmes  que  como  dicho  es  él  descubriere  ó  ga- 
nare. 

El  título  de  30  de  Abril  de  1492,  después  de  exponer  que  «se 
espera  que  con  ayuda  de  Dios  se  descobrerán  é  ganarán  algunas 
de  las  dichas  islas  é  tierra  firme  por  vuestra  mano  é  industrial) 
añade  «después  que  ayades  descubierto  é  ganado  las  dichas  islas  é 
tierra  firme  en  la  dicha  mar  oceana  ó  qualquiera  de  ella,  que  sea- 
des  nuestro  Almirante  é  Visorrey  é  Gobernador  en  ellas»  y  por 
último  se  le  autoriza  «para  que  pueda  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio 
de  Almirantazgo  con  el  dicho  de  Visorrey  é  Gobernador  de  las 
dichas  islas  é  tierra  firme  que  así  descubriéredes  é  ganáredes  por 
vos  é  por  vuestros  lugartenientes. d 

Los  sucesores  de  Colón,  siguiendo  el  propósito  de  fundar  sus 
derechos  en  lo  capitulado,  formularon  con  respecto  ala  extensión 
del  virreinato  y  gobierno  el  siguiente  razonamiento:  es  así  que 
por  contrato  se  concedieron  al  Almirante  estos  cargos  en  todas 
las  islas  y  tierra  firme  que  por  su  mano  ó  industria  se  descubrie- 
sen ó  ganaren ,  y  es  así  también  que  por  haber  él  enseñado  el 
camino  se  descubrieron  las  Indias;  luego  todo  lo  descubierto  y 
por  descubrir  de  ellas  estaba  comprendido  dentro  de  los  límites 
del  virreinato  y  gobierno  que  por  herencia  correspondía  á  don 
Diego  Colón,  y  una  vez  que  éste  faltó  á  su  hijo  mayor  D.  Luís. 

La  argumentación  es  completamente  falsa  aun  admitiendo  que 
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los  Colones  tuvieran  por  contrato  derecho  á  suceder  á  su  padre 
en  los  cargos,  lo  cual  como  hemos  expuesto  es  de  todo  punto 
inexacto. 

Lo  mismo  las  capitulaciones  que  el  título  de  30  de  Abril  de  1492, 
se  refieren  á  una  sola  expedición  que  había  de  mandar  el  Almi- 
rante, para  nada  ni  aun  por  incidencia  hablan  de  que  pudieran 
efectuarse  otras,  y  menos  que  llevasen  jefe  distinto;  de  consi- 
guiente si  Colón  era  el  que  únicamente  iba  á  descubrir,  no  ofrece 
duda  que  la  concesión  de  que  caerían  dentro  de  los  límites  del 
Virreinato  y  Gobierno  las  tierras  que  por  su  industria  se  descu- 
briesen  sólo  podía  alcanzar  á  los  descubrimientos  que  hicieran  los 
que  en  aquella  expedición  á  que  el  contrato  se  refería  iban  á  sus 
órdenes,  y  tanto  es  así  que  empleándose  en  ambos  documentos 
con  Idéntico  sentido  la  palabra  industria,  al  final  del  título  se 
autoriza  á  Colón  para  ejercer  sus  oficios  (Almirantazgo,  Virrei- 
nato y  Gobierno),  en  las  dichas  islas  y  tierra  firme  que  asi  descu- 
bnéredes  é  ganáredes  por  vos  é  por  vuestros  lugartenientes,  con 
lo  que  claramente  se  comprende  que  dicha  palabra  no  tiene' otro 
valor  que  el  de  extender  los  límites  del  Virreinato  y  Gobierno  á 
las  tierras  que  descubrieran  los  expedicionarios,  aunque  perso- 
nalmente no  se  hallase  el  Almirante  en  el  descubrimiento. 

Más  tarde,  al  confirmar  los  Reyes  en  Barcelona  el  28  de  Mayo 
de  1493,  el  título  de  30  de  Abril  del  año  anterior,  es  cuando  se 
fijan  los  límites  de  los  cargos  concedidos  á  Colón;  en  los  mismos 
señalados  por  la  bula  del  Papa  Alejandro  VI  para  la  esfera  de 
acción  de  Castilla  en  las  Indias,  pero  esta  ampliación  de  lo  esti- 
pulado constituye  una  gracia  y  como  tal  quedó  sujeta  alas  vicisi- 
tudes que  en  aquella  época  corrían  los  privilegios. 

En  resumen,  la  Corona  sólo  otorgó  por  contrato  á  D.  Cristóbal 
Colón  el  Almirantazgo  hereditario  y  el  Virreinato  y  Gobierno 
vitalicio  de  aquellas  islas  y  tierra  firme  que  él  ó  sus  lugartenien- 
tes  descubriesen  en  el  viaje  á  que  las  capitulaciones  se  refieren  ó 
sea  el  primero  efectuado,  hallándose  todos  los  cargos  sujetos  á 
las  leyes  de  Castilla  y  en  su  consecuencia  facultados  los  Reyes 
para  suspender  á  Colón  en  su  ejercicio  si  por  su  conducta  ó  por 
altas  conveniencias  de  Estado  se  hacía  necesario. 
Todo  lo  que  fuera  de  esto  se  le  concedió,  por  el  título,  sus  con- 
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íirmaciones  ó  por  resoluciones  especiales,  fueron  mercedes  que 
la  voluntad  real  podía  anular  ó  modificar  cuando  lo  estimase 
oportuno. 

No  es  nuestro  ánimo  discutir  ahora  si  los  Reyes  obraron  con 
justa  causa  al  ordenar  el  regreso  á  E-^paña  del  Almirante  y  pri- 
varle temporalmente  del  gobiei-no  de  las  colonias,  ni  si  hicieron 
bien  ó  mal  en  negar  á  sus  sucesores  la  posesión  de  los  cargos 
que  les  correspondían  en  virtud  de  los  privilegios;  tema  es  éste 
que  desarrollaremos  en  oti'O  estudio,  lo  único  que  haremos  es 
anticipar  que  sólo  mediante  el  conocimiento  de  los  derechos  que 
Colón  y  sus  sucesores  tenían,  de  las  absurdas  pretensiones  de 
D.  Diego  Colón  y  de  cómo  éstas  fueron  alentadas  y  sostenidas 
por  su  hermano  D.  Fernando,  alma  y  vida  de  los  famosos  plei- 
tos, es  como  puede  apreciarse  el  por  qué  y  á  qué  fin  escribió  éste 
la  historia  de  su  padre,  el  valor  que  debe  merecer  la  obra  como 
fuente  de  conocimiento  y  en  su  consecuencia  el  que  tiene  lo  mu- 
cho que  de  ella  copió  el  P,  Fr.  Birtolomé  de  las  Gasas  en  su 
Historia  General  de  las  Indias. 


Madrid,  29  de  Marzo  de  1901. 


Ángel  de  Altolaguirre  y  Duvale. 

Correspondiente. 


VI. 

MATANZA  DE  JUDÍOS  EN  CÓRDOBA. 
1391. 

El  ilustre  académico  y  catedrático  D.  José  Amador  de  los  Ríos, 
escribió  y  publicó  un  Ensayo  sobre  la  historia  de  los  judíos  en 
España,  y  pasado  algún  tiempo,  hizo  una  obra  más  amplia  sobre 
el  mismo  asunto,  en  la  que  se  encuentra  casi  todo  cuanto  de  la 
raza  proscripta  puede  hasta  ahora  saberse. 

Cuando  un  hombre  del  talento  y  de  los  profundos  conocimien- 
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tos  de  este  insigne  escritor  trata  de  un  asunto  cualquiera,  es 
punto  poco  menos  que  imposible  hallar  datos  nuevos  referentes 
á  tal  materia;  y  si  alguien  tiene  la  fortuna  de  encontrarlos  (1) 
siente  un  gran  placer,  que  es  el  que  nosotros  hemos  gozado, 
pudiendo  decir  un  poco,  muy  poco,  sobre  los  judíos  españoles, 
que  no  hubiese  visto  el  baenense  Sr.  Rios. 

En  el  reinado  de  Enrique  IIE,  se  reunieron  Cortes  en  Madrid, 
y  estando  el  reino  junto  en  ellas,  se  recibieron  noticias  de  gran- 
des alteraciones  contra  los  judíos  en  Sevilla,  Burgos,  Toledo, 
Logroño  y  otras  poblaciones  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
Barcelona  y  Valencia.  Las  primeras  nuevas  llegaron  á  Madrid  y 
la  referente  á  la  matanza  de  Córdoba  se  recibió  cuando  ya  la 
corle  estaba  en  Segovia,  después  del  17  de  Junio  de  139L  Por 
esta  razón  puede  asegurarse  que  la  alteración  de  Córdoba  fué 
después  del  2  de  Mayo  que  aún  estaba  la  corte  en  Madrid  y  antes 
del  17  de  Junio  en  que  se  le  encuentra  en  Segovia. 

p]l  primer  chispazo  de  la  sublevación  saltó  en  Sevilla,  y  como 
las  Cortes  creyesen,  con  harto  fundamento,  que  podría  repercutir 
en  Córdoba,  enviaron  á  cada  una  de  estas  ciudades  uno  de  los 
procuradores,  con  cartas  las  más  apremiantes  posibles  para  evitar 
ó  reprimir  los  desmanes;  mas  aunque  con  tales  cartas  se  sosega- 
ron algo  los  ánimos,  no  hubo  manera  de  conjurar  el  conflicto. 
La  causa  del  alboroto  fué  la  fama  que  tenían  los  judíos  de  ricos 
y  el  afán  de  robarles,  hallándose  la  gente  muy  soliviantada  por 
las  predicaciones  que,  desde  los  tiempos  de  D.  Juan  I,  venía  ha- 
ciendo en  Sevilla  el  arcediano  de  Ecija  D.  Ferrand  Martínez,  que, 
según  el  Burguense,  era  más  santo  que  sabio. 

Tales  exhortaciones  movieron  al  pueblo  que  se  lanzó  á  destruir 
las  sinagogas,  amparado  en  la  impunidad,  en  que  suponíase  que 
quedarían  los  hechos,  dado  el  estado  anárquico  de  la  nación. 

El  alzamiento  fué  general ,  y  casi  á  un  tiempo  se  destruyeron 
las  aljamas  de  las  poblaciones  antes  citadas  (2). 


(1)  Algunos,  y  no  poco  interesantes,  se  han  publicado  en  el  Boletín  académico 
sobre  las  matanzas  de  judíos,  de  las  que  fueron  teatro  sangriento  en  1391:  Madrid 
(tomo  VIII,  páginas  43í}-46(3);  Valencia  (viii,  358-395);  las  Baleares  (ix,  29Í-312;  xxxvi, 
48.'-4U-l),  y  Cataluña  (xvi,  432-445). 

(2)  Estos  hechos,  así,  en  esta  desesperante  obscuridad,  están  referidos  en  las 
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No  puede  asegurarse  ;í  ciencia  cierta,  qué  calles  de  la  población 
actual  comprendía  la  judería  de  Córdoba  entonces.  En  tiempo  de 
los  árabes  la  puerta  que  hoy  se  llama  de  Almodóvar,  se  llamaba 
hah  Jehud  ó  puerta  de  los  Judíos,  y  á  ella  afluye  hoy  la  calle 
hasta  hace  poco  nombrada  también  de  los  Judíos  y  ahora  de 
Maimouides,  en  donde  está  la  sinagoga.  Este  templo  estaba  cons- 
truido ya  en  la  época  á  que  nos  referimos,  pues  fué  edificado 
de  1314  á  1315,  según  la  inscripción  que  allí  existe  y  que  tradu- 
cida por  el  sabio  hebraísta  R.  P.  Fidel  Fita,  dice  así  (1): 

«Santuario  pequeño  y  morada  de  la  confirmación  de  la  ley  que 
acabó  con  perfección  Isaac  Mejeb  hijo  del  poderoso  Efrain.  Fué 
edificado,  hijo  de  una  hora,  en  el  año  setenta  y  cinco.  Levántate, 
oh  Dios,  y  acelera  el  tiempo  de  reedificar  á  Jerusalem.» 

Es  de  suponer  que  hubiera  más  de  una  sinagoga  y  que  ésta  no 
fuese  la  principal,  no  sólo  por  sus  escasas  dimensiones,  que  no 
darían  lugar  á  albergar  ni  la  décima  parte  de  la  población  judai- 
ca, sino  porque  la  misma  leyenda,  al  decir  santuario  pequeño, 
parece  como  querer  decir  templo  secundario,  lo  que  en  el  catoli- 
cismo se  denomina  ermita,  ó  algo  parecido.  Fuese  única,  ó  hu- 
biese más,  debe  reputarse  aquella  calle  como  el  centro  de  la 
judería,  por  estar  en  ella  el  templo  y  por  empezar  en  la  puerta 
de  los  judíos.  Algunas  calles  más  debía  abarcar,  como  parece 
indicarlo  el  nombre  de  Judería,  que  aún  lleva  una  plazuela  que, 
partiendo  de  la  catedral,  recibe  las  calles  de  los  Manriques  y  de 
los  Deanes.  Debía  ser  también  parte  de  este  barrio  lo  que  ocu- 
pan el  convento  de  San  Pedro  Alcántara,  el  hospital  provincial  y 
las  calles  que  desde  éste  van  á  la  puerta  de  Almodóvar.  Es  de 
advertir  que  dentro  de  este  perímetro  había  alguna  parte  extraña 
á  la  judería,  por  lo  menos  lo  que  ocupaba  la  destruida  iglesia  de 
San  Bartolomé,  cuyos  restos  son  de  fines  del  siglo  xiii  ó  princi- 


Crónicas  de  los  reyes  de  Castilla  D.  Pedro,  D.  Enrique  II,  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III, 
de  D.  Pedro  López  de  Ayala,  tomo  ii,  pág.  371.  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  su  His- 
toria de  los  judíos  refiere  lo  mismo  que  las  Crónicas,  sin  añadir  nada,  si  bien  dice  que 
no  da  más  pormenores  por  no  alargar  el  texto.  ¡Lástima  es  que  se  guardase  datos 
que  hubieran  sido  sumamente  interesantes  y  que  nos  ahorrarían  escribir  estas  lineasl 
(1)  El  año  5075  de  la  Creación  empezó  el  20  de  Septiembre  de  1314  y  acabó  en  L"  d,e 
Septiembre  de  1315  de  la  era  cristiana. 
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pios  del  XIV  (1).  Jja  judería  estaba  guardada  por  puertas  y  porte- 
ros, y,  según  uno  de  los  documentos  que  daremos  al  final  de  este 
trabajo,  tenía  un  castillo,  que  bien  pudiera  ser  la  fortificación, 
ya  demolida,  dé  la  puerta  de  Almodóvar. 

Los  cordobeses,  bajo  el  pretexto  de  obligar  á  los  judíos  á  con- 
vertirse al  catolicismo,  entraron  en  la  judería  y  en  el  castillo, 
robando  cuanto  encontraron  y  matando  todos  los  hebreos  que  se 
les  pusieron  delante,  y  no  iba  sola  la  turba  multa,  sino  que  les 
acompañaban  personas  de  las  antiguas  casas  nobiliarias  y  cria- 
dos de  los  principales  caballeros  y  hasta  clérigos,  que  fueron  de 
los  que  entraron  en  el  castillo,  y  aún  más,  suponían  los  veinti- 
cuatros, y  no  sería  sin  fundamento,  que  detrás  de  la  gente  había 
alguien,  instigador  ó  instrumento,  que  no  fué  comprendido  en  el 
castigo,  tal  vez  porque  no  se  atreviesen  á  ir  contra  él  los  jueces 
por  su  alta  jerarquía. 

Todo  esto  se  desprende  del  documento  número  I,  en  donde  hay 
que  adivinar  más  que  leer,  porque  está  casi  todo  perdido. 

El  robo  debió  ser  espantoso,  á  juzgar  por  la  multa  que  el  Rey 
impuso,  nada  menos  que  de  40.000  doblas  de  oro,  pues  calculan- 
do su  valor  á  40  pesetas  de  la  moneda  actual,  arroja  la  suma  de 
1.600.000  pesetas  para  la  cámara  real,  no  para  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  á  los  robados,  como  hubiera  sido  lo  justo.  El 
Rey  envió  para  formar  el  proceso  al  Dr.  Pedro  Martínez,  y  éste 
sentenció  á  mucha  gente,  y  no  sabemos  si  á  muerte  á  algunos;  se 
sabe  que  muchos  fueron  desterrados,  y  que  se  impuso  á  los  daña- 
dores el  pago  á  la  Corona  de  40.000  doblas  de  oro,  «por  el  robo  e 
entraimiento  e  destruicion  de  la  mijuderia  e  castillo  della».  No  se 
sabe  si  esta  multa  fué  como  resultado  del  proceso  ó  solamente  por 
la  voluntad  regia,  pero  sí  que  no  fué  mayor  la  cantidad  por  ha- 
berse hecho  un  convenio  entre  el  Rey  y  el  Consejo  de  Córdoba, 
estando  el  Rey  en  la  ciudad,  de  paso  para  Sevilla,  á  fines  del  año 
de  1395(2). 


(1)  Queda  el  imafronte  de  esta  iglesia  y  una  de  las  capillas  de  la  nave  de  la  Epís- 
tola, que  es  hoy  la  capilla  del  hospital,  conocida  vulgarmente  por  la  Capilla  de  Al- 
manzor. 

(t)    La  estancia  del  Rey  en  Córdoba  consta  en  las  Crónicas,  tomo  ii,  pág.  557. 
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Algo  gratuito  podrá  parecer  esto  que  decimos,  y  por  si  alguien 
pensase  así,  acudamos  á  las  pruebas.  Que  hubo  convenio  lo  dice 
el  mismo  Rey  en  el  documento  nüm.  I,  que  empieza:  «Sepades 

como  en  escripturas  de  donaciones  que  me (roto) agora 

quando  yo  esfube  en  la  dicha  cibdaden  nombre  del  consejo  della, 
sobre  razón  de  la  conueniencia  que  conmigo  ubisteis  sobre  razón 
del  robo  de  la  judería  de  la  dicha  cibdad,  á  lo  qual  vos  respondo 
en  la  manera  que  se  sigue.»  Dicho  ésto,  la  conveniencia  no  pudo 
ser  más  que  en  139."),  pues  es  la  única  vez  que  este  monarca  es- 
tuvo en  Córdoba  antes  de  la  fecha  del  documento. 

Hemos  dicho  que  había  en  el  tumulto  personas  de  buena  posi- 
ción y  criados  de  los  grandes,  y  ahí  va  el  justificante.  En  el  mis- 
mo documento:  «a  lo  que  me  dijistes  que  por  quanto  muchos  de 
los  robadores  sobre  dichos  son  emparentados  y,  en  la  dicha  ciu- 
dad, e  otros  ay  algunos  que  viven  con  algunos  caballeros,  e  por 
tanto  no  se  podían  cobrar  las  dichas  doblas  como  cumple  a  mi  ser- 
vicio sin  gran  contienda». 

Asimismo  se  prueba  que  hubo  gente  de  iglesia  metida  en  el 
saqueo  con  esta  cláusula,  tan  rota,  pero  tan  e.xpresiva:  «Otro  si  alo 
que  me  pedistes  que  por  quanto  algunos (roto) de  su  obis- 
pado entraron  en  la  dicha  judería  e  castiello  della...  que  me  place 
de  gelo  rogar  e  envióle  carta.»  No  es  posible  restablecer  el  texto 
entero,  porque  en  la  segunda  rotura  falta  toda  una  línea,  pero  se 
comprende  que  hay  complicados  algunos  dependientes  del  obis- 
pado, que  la  ciudad  pide  que  el  Obispo  los  entregue  ó  los  casti- 
gue, y  el  Rey  dice  que  le  place  y  escribe  al  Prelado  rogándole 
haga  lo  que  desea  el  Consejo. 

Finalmente,  la  ciudad  desea  averiguar  «a  fuera  de  lo  por  la  di- 
cha pesquisa  sabido,  si  ovo  mas  personas  que  pecasen  en  el  dicho 
entraimiento  e  robo  de  la  dicha  judería  e  castiello  della  e  asi  sa- 
bido ca  fincasen  ligados  so  la  mesma  pena»,  y  el  Rey  se  lo  otorga; 
pero  debían  ser  gentes  muy  poderosas,  cuando  sólo  permite  el 
castigo  en  el  caso  de  que  fueren  «oidos  e  vencidos  en  derecho». 

El  Consejo  de  Córdoba,  á  pesar  de  que  ya  halnan  pasado  cinco 
años  del  acontecimiento,  y  que  el  Dr.  Pedro  Martínez  había  ter- 
minado su  misión  de  juez  pesquisidor,  no  se  at;'evía  á  proceder 
por  si  al  cobro  de  las  dobla.s  que  habían  de  pagar  los  acusados, 
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sobre  todo  los  que  tenían  alguna  influencia;  temía  al  mismo  tiem- 
po que  el  Rey  redamara  de  la  ciudad  el  pago,  sin  cuidarse  de  si 
ésta  había  hecho  el  cobro,  y  privó  á  Enriijue  III  que  continuase 
el  juez,  ó  mejor  dicho,  «un  juez  que  fuese  de  fuera»  con  poder  del 
monarca,  para  que  con  cuatro  oficiales  pudiera  cobrar  las  doblas, 
á  lo  que  el  Rey  les  dijo  que  le  placía  dejar  al  Dr.  Pedro  Martí- 
nez, «con  condición  que  todos  fagades  pleito  omenaje  de  le  ayu- 
dar e  complir  justicia  asi  en  vuestros  ornes  pai-ientes  e  amigos 
como  en  los  escribanos».  Los  cuatro  oficiales  habrían  de  ser  vein- 
ticuatros. Este  documento  es  de  la  Aliseda,  á  13  de  Junio  de  1396, 
y  está  firmado  de  puño  y  letra  del  Rey. 

Pasaba  tiempo  y  la  ciudad,  ni  con  el  Dr.  Martínez  ni  sin  él,  co- 
braba las  doblas;  pudo  enviar  al  Rey  10.000,  pero  faltaban  las 
otras,  que  se  aumentaban  con  el  salario  del  Doctor  y  otros  gastos. 
Esto  obligaba  á  los  regidores  á  aguzar  el  ingenio  y  buscar  me- 
dios de  que  les  perdonaran  ó  rebajaran  la  cantidad  restante,  y  en- 
viaron á  la  corle  á  Juan  Fernández,  probablemente  veinticuatro,  á 
pedir  al  Rey  el  pago  de  13.000  mrs.  que  habían  gastado  en  espías, 
entre  los  moros,  durante  la  estancia  del  soberano  en  Sevilla,  una 
cantidad,  incógnita,  de  lo  que  debían  recibir  anualmente  para  la- 
bores y  reparaciones  de  muros,  que  no  se  les  pagaba  hacía  tres 
años;  90.000  mrs.  que  habían  gastado  en  salarios  del  juez  pesqui- 
sidor y  de  escribanos,  y  las  costas  de  los  jurados  Pedro  Fernán- 
dez y  Antón  Rodríguez  en  un  viaje  á  la  corte,  á  pedir  que  fueran 
perdonados  los  muchos  cordobeses  desterrados  por  el  robo  de  la 
judería.  El  Rey  les  contestó,  por  conducto  de  su  secretario,  Fer- 
nán Alfón,  desde  Avila,  á  25  de  Abril  de  1398  (1),  negándoles  todo 
lo  que  deseaban,  no  perdonando  nada  de  sus  derechos,  y  diciéndo- 
les:  «bien  sabedes  que  si  algunas  costas  sobre  esto  se  ficieron,  que 
fueron  fechas  por  razón  del  dicho  robo,  e  asi  no  pertenece  a  mi  de 
las  pagar.  E  otro  si  porque  vos  racsmos  me  pedisles  por  mercet 
que  el  doctor  Pedro  Martínez  esiobieseen  la  dicha  ciudad  dicien- 
do que  era  provecho  vuestro  e  de  todos  vosotros,  e  otro  si  porque 
si  vos  distes  algunos  mrs.  o  doblas  al  escribano  del  dicho  doctor, 
esto  fue  por  vuestra  voluntad  ca  si  el  doctor  escribano  tenia,  el  lo 

(1)    Documento  núm.  II, 
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abia  de  leiicr  quanto  mas  levando  su  salario  de  las  escrituras  que 
fizo  en  los  pleitos  que  ante  el  dicho  doctor  pasaron,  e  esto  mesmo 
si  los  escribanos  públicos  merecieron  salario  debiéronlo  pagar  las 
partes  condan nadas  a  quien  pertenece  pagar  el  tal  salario  e  la 
costa»;  y  añade,  refiriéndose  á  los  jurados  que  fueron  á  pedirle  el 
levantamiento  de  los  destierros:  «debcnla  pagar  los  que  por  su 
venida  fueron  perdonados».  De  modo  que  el  Rey  concedió  la 
vuelta  á  sus  hogares  de  todos  ó  parte  de  los  desterrados;  se  mos- 
tró con  ellos  benigno;  no  así  con  los  que  habían  de  pagar  las  do- 
blas, á  los  que  no  perdonaba  ni  un  maravedí;  y  en  cuanto  á  los 
pobres  judíos  robados  y  á  los  hijos  de  los  muertos,  en  ninguna 
parte  se  dice  que  el  Rey  ó  el  Consejo  se  acordasen  de  ellos,  ni  que 
les  indemnizasen  los  daños. 

Poco  después  de  esto  se  desarrolló  en  Córdoba  una  gran  epide- 
mia, que  duró  de  Marzo  á  Junio  de  1400,  y  murieron  de  ella 
70.000  personas  según  la  crónica,  y  se  aumentaron  las  diíiculta- 
des  para  el  cobro  de  las  doblas  con  la  muerte  de  muchos  acusados 
y  con  la  ausencia  de  otros  que  escaparon,  bien  huyendo  de  la 
peste,  bien  del  pago.  La  ciudad  iba  repartiendo  las  doblas  poco  á 
poco;  primero  repartió  las  10.000  de  que  antes  hablamos,  después, 
ya  ausente  el  juez  Pedro  Martínez,  repartió  otras  4.500.  Nadie  pa- 
gaba; á  los  que  encontraron  viviendo  en  Córdoba  les  embargaron 
lo  que  tenían;  pero  eran  pocos  y  muchos  los  huidos  y  muertos. 
En  tal  situación,  no  se  atreve  la  ciudad  á  echar  sobre  sus  hom- 
bros cualquier  medida  extrema,  y  envía  al  Rey  su  alcalde  mayor 
Pedro  Venegas,  y  el  veinticuatro  Alfón  Méndez  de  Sotomayor,  que 
le  expusieran  los  apuros  que  la  ciudad  padecía.  Pero  el  Rey  no  per- 
dona ni  una  dobla  de  lo  que  le  deben  pagar,  y  estando  en  Torde- 
sillas  á  20  de  Marzo  de  1401  (1),  les  manda  su  carta  original,  fir- 
mada de  su  real  mano,  y  refrendada  de  su  secretario  Ruy  López, 
haciéndoles  saber  que  su  voluntad  era  «que  las  prendas  que  estén 
prendadas  que  se  vendan  luego,  e  que  paguen  por  los  que  morie- 
ron  los  sus  herederos»,  por  ello  les  manda  que  «luego  vista  esta 
mi  carta  fagades  vender  en  almoneda  publicamente  asi  como  ma- 
ravedís de  mi  aber,  todas  las  dichas  prendas  que  están  prendadas 
i/ ™ 

(1)    Documento  núm.  III. 
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por  las  dichas  doblas  e  de  lo  que  valieren  fagades  facer  pago  al 
que  las  por  mi  oviere  derecabdar.  E  otro  si  que  sepan  quales  son 
los  que  ovieron  e  heredaron  los  bienes  de  aquellos  que  son  fina- 
dos, que  en  esto  no  pagaron  en  su  vida  los  quales  fue  repartido  e 
a  los  sus  tales  herederos  que  constríngades  que  paguen  cada  uno 
dellos  por  los  bienes  que  heredó  de  aquellos  que  las  dichas  doblas 
me  debían  lo  que  les  copo  pagar  en  ellas».  Después  hay  un  es- 
pacio roto  en  la  carta  real,  pero  se  adivina  bien  que  manda  ave- 
riguar «quales  e  cuantos  son  los  que  se  fueron  a  morar  e  vivir  a 
otras  partes  que  no  pagaron,  los  quales  fue  echado  en  el  dicho  re- 
partimiento e  no  tienen  ni  dejaron  bienes  algunos  en  esa  ciudad 
que  valgan  la  contía  de  las  dichas  doblas,  e  donde  quiera  que  es- 
tobieren  e  moraren  los  constríngades  a  que  paguen».  Al  propio 
tiempo,  dirige  sus  cartas  á  los  demás  pueblos  para  que  á  los  que 
hallasen  en  otros  lugares  y  tubiesen  bienes  les  «prendaren  de  sns 
bienes  donde  quier  que  los  lovieren  e  fallaren  que  valgan  las  di- 
chas cuentas  e  les  fagan  uender  luego  por  almoneda  publicamen- 
te», y  «si  bienes  algunos  non  les  fallaren,  mando  que  les  pren- 
dan los  cuerpos  e  vos  les  envíen  ay  a  la  dicha  ciudad  bien  presos 
e  bien  recabdados  e  vos  los  entreguen  e  los  tengades  presos  fasta 
que  paguen». 

Tanto  empeño  como  tenía  el  Rey  en  cobrar  sus  doblas,  tanto 
más  ponían  los  cordobeses  en  no  pagárselas,  y  así  es  que  después 
de  este  repartimiento  quedaban  debiéndole  28.000,  de  las  que  re- 
partieron 12.000  y  las  cobraron;  pero  los  encargados  de  la  recau- 
dación se  quedaron  con  ellas,  y  los  jurados,  siempre  aficionados 
á  cumplir  bien,  fueron  á  quejarse  al  Rey  de  que  se  cobraba  y  no 
se  pagaba  á  la  cámara  regia.  Probablemente  sería,  la  queja  for- 
mulada por  el  jurado  Antón  Sánchez,  una  ruda  y  franca  denun- 
cia contra  los  veinticuatros,  como  otras  qne  formularon  en  tiem- 
pos de  D.  Juan  II,  y  de  que  conservaron  testimonios  en  su  ar- 
chivo, y  aun  se  guardan  en  el  municipal  de  Córdoba.  De  la  peti- 
ción de  ahora  no  quedó  testimonio  en  el  archivo  de  los  jurados; 
pero  sí  la  contestación  del  Rey,  dada  en  Segovia  á  7  de  Octubre 
de  1404,  firmada  de  Ferrand  Alfón  su  secretario  (1). 

(1)    Documento  núm.  IV. 
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El  Rey  se  enteró  de  ocomo  por  mi  mandado  so  repartieron  e 
recaudaron  doce  mili  doblas  en  esa  ciudad  de  los  robadores  que 
robaron  la  mi  judería,  de  esa  ciudad,  para  en  cuenta  en  pago  de 
las  veinte  e  ocho  mili  doblas  que  esa  ciudad  me  ovo  á  dar  por  la 
muerte  e  destruimiento  e  robo  de  la  dicha  judería»,  se  enteró 
asimismo  de  que  «los  que  fecieron  los  repartimientos  de  las  di- 
chas doce  mili,  ni  los  que  fueron  puestos  para  las  coger,  ni  los 
que  algunas  dellas  recibieron,  no  han  dado  ni  quieren  dar  quen- 
ta  de  lo  que  asi  repartieron  e  tomaron  e  cogieron  e  recaudaron  de 
las  dichas  doce  mili  doblas».  En  vista  de  esto,  ordenó  «que  las 
tales  personas  que  asi  ficieron  el  dicho  repartimiento  de  las  di- 
chas doce  mili  doblas  e  los  que  fueron  puestos  para  las  coger  e 
los  que  de  ellas  tomaron  e  recibieron  en  qualquier  manera,  den 
luego  quenta  con  paga  de  todo  lo  que  asi  repartieron  e  cogieron 
e  tomaron  e  recaudaron  a  esa  dicha  ciudad»,  y  «mando  á  vos  el 
doctor  Ruy  Sánchez  mi  corregidor  desta  dicha  ciud.id  que  luego 
en  punto,  vista  esta  mi  carta...  constringades  e  apremíedes  á  to- 
dos los  repartidores  que  repartieron  las  dichas  doce  mili  doblas  e 
á  los  cogedores  e  recaudadores  e  a  todas  las  otras  personas  que 
de  ellas  lomaron  e  recibieron  e  recaudaron  en  qualquier  mane- 
ra, que  den  la  dicha  quenta  con  pago  a  la  dicha  ciudad  para  que 
la  dicha  ciudad  sepa  lo  que  ha  pag'ado  e  lo  que  finca  por  pagar  e 
yo  sea  mas  ayna  pagado  de  las  dichas  doblas  e  todo  lo  que  les 
fuere  alcanzado  para  la  dicha  quenta  faced  que  lo  den  e  tornen  e 
paguen  luego  por  si  e  por  sus  bienes  a  la  dicha  ciudad».  Al  co- 
rregidor le  amenaza  de  no  cumplirlo,  con  una  multa  de  lO.OGO 
maravedís  para  la  real  Cámara. 

No  se  sabe  más  de  este  asunto,  ni  hay  más  documentos  en  el 
Archivo  municipal,  y  como  no  hay  actas  de  ese  tiempo,  es  inútil 
buscar  más  antecedentes.  Probablemente  no  se  volvería  á  hablar 
de  ello  después  de  la  muerte  del  Rey,  acaecida  el  25  de  Diciem- 
bre de  140G,  ó  sea  el  primer  día  del  año  de  1407,  según  la  cuenta 
de  entonces,  y  así  quedaría  impune  tan  escandaloso  hecho,  y  en 
preparación  la  nueva  matanza  que  ocurrió  en  147't,  de  laque  he- 
mos hablado  en  nuestro  aiiículo  sobre  Antón  de  Montoro,  publi- 
cado en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mtiseos. 

Poca  es  la  luz  que  arrojan  los  nuevos  datos  encontrados  sobre 
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el  motín  de  1391,  pero  ya  se  sabe  algo  más  de  lo  que  se  sabía 
hasta  ahora.  El  historiador  que  escriba  historia  general  acaso  no 
ocupe  dos  lincas  con  todo  lo  que  nosotros  acabamos  de  decir, 
pero  el  que  escriba  historia  particular,  bien  de  los  judíos,  bien 
del  reinado  de  Enrique  III,  bien  de  Córdoba,  tiene  aquí  nuevos 
materiales  que  no  creemos  tan  insignificantes  que  deban  ser  des- 
preciados. Después  de  todo  no  es  culpa  nuestra  que  no  se  en- 
cuentren más  en  el  archivo  municipal  de  Córdoba  donde  hemos 
hallado  los  documentos  que  á  continuación  copiamos. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 
Documento  I. 

(Lleva  el  número  4  en  el  legajo  primero  de  Reales  resoluciones 
en  el  archivo  municipal  de  Córdoba.  Está  muy  roto,  sobre  todo 
en  los  dobleces,  y  para  su  conservación  fué  pegaio  á  fines  del 
siglo  xviii  á  otro  papel.  Es  en  folio,  medio  pliego.  Todos  los  pun- 
tos suspensivos  equivalen  á  roturas,  lo  mismo  en  este  que  en  los 
demás  documentos  que  copiamos.) 

D.  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén, 
del  Algarbe,  de  Algecira  e  señor  de  Vizcaya  e  de  Molina.  A  vos 
los  mis  oficiales  de  la  muy  noble  ciudad  de  Córdoba,  salud  e 

gracias.  Sepades  como  en  escripturas  de  donaciones  que  me 

agora  cuando  yo  estube  en  la  dicha  ciudad,  on  nombre  del  con- 
sejo della,  sobre  razón  de  la  convenencia  que  conmigo  ubisteis 
sobre  razón  del  robo  de  la  judería  de  la  dicha  ciudad,  á  lo  cual 
vos  respondo  en  la  manera  que  se  signo. 

Primeramente  á  lo  que  me  pedistes  por  merced  que  por  la 
cuenta  de  doblas  que  habedes  dar  me  hubiese  por  contento  e 
pagado  de  todo  cuanto  yo  podía  tomar  por  razón  de  dicho  robo 
e  exti'aimiento  de  la  dicha  judería  en  cualijuier  manera  e  si  por 
avenir  pai'a  la  paga  de  las  dichas  doblas  no  abastasen  los  bienes 
de  los  robadores  e  algún  tributo  echasedes  en  la  dicha  ciudad 
para  cumplir  la  dicha  paga,  que  ella  complida  pudieredes  tirar 
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el  tal  tributo  e  que  nunca  jamas  se  pusiese  ni  anduuiese  la  dicha 
ciudad  ni  yo  lo  mandase  echar  por  ninguna  razón.  A  esto  vos 
respondo  que  me  place  e  mando  que  sea  asi. 

E  otro  si  a  lo  que  me  pedistes  por  merced  que  mandase  que 
todos  los  que  en  el  dicho  robo  pecaron,  quier  en  poco,  quier  en 
mucho,  que  obiesen  perdido  todos  sus  bienes  raíces  e  muebles 
e  do  algunos  no  obiesen  bienes  por  los  tener  alzados  les  sean 

tomados 

á  esto  vos  respondo  que  me  place  pero  que  no  se  entiendan  entre 
los  que  yo  condeuné 


A  lo  que  me  pedistes  por  merced  que  no  perdonase  á  ninguno 
de  los  que  así  pecaron  en  el  dicho  robo  fasta  año  han  fecho  á  la 

dicha que  obiere  á  dar  á  si  alguna don  abia  fecho 

e  ficiere  de  aquí  adelante  cualquier  ó  cualesquier  de  los  ro 

en  cuenta  e  pago  de  las  dichas  doblas  lo  que  valieren  sus  bienes. 
A  esto  vos  respondo  que  facedes e  mando  que  asi  sea. 

A  lo  que  me  pedistes  que  mandase  dar  copia  de  los  que  fasta 

aquí  por  la  pesquisa  es  sabido  que  fueron  en á  la  dicha 

judería,  e  vos  la  diese  firmada  en  mi  nombre  en  que  se  contu- 

biese  que  los a  poder  todos  sus  bienes  e  que  fuesen  para 

la  paga  de  las  dichas  doblas.  Sobre  esto  mando  que  vos  sean 
dados  los  cuadernos  que  dieron  los  jurados  de  esa  ciudad.  A  eso 
mesmo  lo  que  sobre  ello  se  ficiere  de  aquí  adelante. 

Otro  si  a  lo  que  me  pedistes  que  diere  lugar  á  vos  los  dichos 
mis  oficiales  que  pudiesedes  saber,  á  fuera  de  lo  que  por  la  dicha 
pesquisa  es  sabido  si  obo  mas  personas  que  pecasen  en  el  dicho 
entraimienio  e  robo  de  la  dicha  judería  e  castiello  de  ella  e  así 
sabido  ca  fincasen  ligado  so  la  mesma  carta  del  mandamiento 
que  yo  había  á  facer  con  la  que  pareciere  por  la  dicha  pesquisa. 
A  esto  respondo  que  me  place  seyendo  oidos  é  vencidos  en  de- 
recho. 

Otro  si  a  lo  que  me  pedistes  que  por  cuanto  algunos de 

su  obispado  entraron  en  la  dicha  judería  e  castiello  della 

que  me  place  de  gelo  rogar  e  envióle  mi  carta. 

Otro  sí  á  lo  que  me  pedistes  por  merced  que  vos  feciere  prome- 
timiento por  mi  fé  real  de  vos  nunca  mas  demandar  por  el  en- 
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traimieiito  y  robo  de  la  dicha  judería  y  c;istiello  della  c  por  razón 
dello,  mas  de  estas  dichas  doblas  e  que  por  ello  me  tobiese  por 
contento  e  pagado  en  manera  que  non  fincara  contra  dicha  ciu- 
dad ni  contra  vos  en  su  nombre,  ni  contra  los  tales  robadores  en 
algún  derecho  e  en  caso  que  por  cualquier  razón  de  ello  alguoa 
cosa  contra  vos  me  remaneciese  que  lo  que  mas  me  ficiese  cuenta 
de  todo,  a  esto  vos  respondo  me  facedes  justa  petición  e  mando 
que  así  sea. 

Otro  si  a  lo  que  me  dejistes  que  por  cuanto  muchos  de  los  roba- 
dores sobre  dichos  son  emparentados  y,  en  la  dicha  ciudad,  e 
otros  ay  algunos  que  viven  con  algunos  caballeros,  e  por  tanto 
que  no  se  podrían  cobrar  las  dichas  doblas  como  cumple  á  mi 
servicio  sin  gran  contienda,  que  fuese  mi  merced  de  vos  dejar 
y  un  juez  que  fuese  de  fuera,  con  mi  poler  bastante,  para  que 
con  cuatro  oficiales  de  la  dicha  ciudad  pudiesen  cobrar  las  di- 
chas doblas.  A  esto  vos  respondo  que  me  place  de  vos  dejar  al 

doctor con  condición  que  todos  fagades  pleito  omenaje  de 

le  ayudar  e  complir  justicia  así  en  vuestros  omes  parientes  e 

amigos  como  en  los  escribanos,  so  pena  de  caer e  mando 

vos  que  lo  fagades  así  los  cuales  dichos  cuatro  oficiales,  es  mi 
merced  que  sean  de  los  veintiquatros  desa  ciudid cabi- 
llo, estando  presentes  el  dicho  doctor  Pedro  Martínez  al  cual 
mandé  que  quedase  ay  por  esto  e  otras  cosas  que  cumplen  á  mi 

servicio por  una  mi  carta mostrada  por 

esta  respuesta  que  yo  do  á  las  dichas  vuestras guardedes 

todas  las  dichas  cosas  según  de  suso  en  esta  mi  carta  es  conte- 
nido e  los  unos  ni  los  otros  ende  al 

en  Aliseda  trece  dias  de  junio  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador  jesu  xpo  de  mili  trescientos  noventa  e  seis  e  yo  Alfon 
Ruys  la  fice  escrebir  por  mandado  de  nueti'O  señor  el  Rey.==Yo 
el  Rey. 

Documento  II. 

(Lleva  el  nüm.  2  en  el  legajo  rotulado  Asonadas.  Está  escrito 
en  medio  pliego  de  papel  apaisado.  Está  reforzado  con  otro  pa- 
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peí  para  evitar  su  destrucción  completa.  Tiene  una  rotura  cir- 
cular, del  tamaño  de  un  duro,  que  corresponde  al  sitio  donde 
tuvo  el  sello  en  hueco,  pegado  con  cera  colorada.) 

D.  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Casiiella,  de  León,  de 
Toledo,  de  Galicia de  Algarbe de  Vizcaya  e  de  Mo- 
lina Al  consejo  de  la  muy  noble  ciudad  de  Córdoba  salud  e  gra- 
cia. Sepades  vi  vuestra  petición  (jue  me  enviastes  con  Joan  Fer- 
nandez á  lo  que  me  enviastes  decir  que  cuando  yo  estaba  en  Se- 
villa e  los  moros  de  Granada  hicieron y  por  mi  mandado 

fecistes  tener  guardas  e  escuchas tierras  de  la  frontera  de 

los  moros  lo  cual  fue  de  costo  fasta  contía  de  trece  mili  mrs.  los 

cuales  decides  que  tomastes  prestados  de  algunas para  los 

pagar  porque  mi  servicio  fuese  complido  e  la  mi  tierra  guardada 
del  daño  e  que  me  pidiedes  por  merced  que  vos  los  mandase  pa- 
gar  obe  respondido  que  si  á  Sevilla  e  otras  ciudades  e  vi- 
llas que  ficieron  los  semejantes  costas  mandase  facer por 

los  mensajeros  que  an no  se  ha  podido  sobre  ello  proveer, 

e  otro  si  á  lo  que  me  enviastes  decir  que  bien  sabia en 

cada  año  para  las  labores  de  los  muros  e  puentes  desa  ciudad  e 

de  algunos  sus  castiellos  que  son  frontera  de  los  m e  que 

a  tres  años  que  non  abistes  libi'amiento  de  ellos  e  que  me  pidie- 
redes  por  merced  que  vos  los  inaiidise  librar.  Sabed  que  en  el 

tiempo  pasado  non primero  que  viene  e  dende  en  adelante 

es  mi  merced  e  mando  que  vos  sean  librados  dando  cuenta  de  lo 

que  fue  librado  para  lo reyes  donde  yo  vengo.  Oiro  sí  á  lo 

que  me  enviastes  decir  en  razón  déla  masia  que  ende  mando  que 

le  rezaban Pedro  Fernandez  la  dicha  masia  mostrandogelo 

por  recibido  cierto.  Otro  sí  á  lo  que  me  enviastes  decir  en  razón 
de  los  noventa  mili  mrs.  que  habedes  fecho  de  costa  sobre  razón 
de  las  diez  mili  doblas  que  me  obierou  á  dar  los  colpados  en  el 
robo  de  la  judería  desa  ciudad,  según  mas  largamente  en  la  di- 
cha petición  se  contenia  e  que  fuese  mi  merced  de  mandar  que 
fuesen  descontadas  de  las  dichas  diez  mil  doblas  e  bien  sabedes 
que  si  algunas  costas  sobre  esto  se  ficieron  que  fueron  fechas  por 
razón  del  dicho  robo  e  asi  no  pertenece  á  mi  de  las  pagar,  e  otro 
sí  porque  vos  mesmos  me  pedistes  por  merced  q\ie  el  doctor  Pe- 
dro Martínez  estobiese  en  la  dicha  ciudad,  diciendo  que  era  pro- 
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vecho  della  e  de  todos  vosotros  e  otro  si  porque  si  vos  distes  al- 
gunos mrs.  o  doblas  al  escribano  del  dicho  doctor,  esto  fue  por 
vuestra  voluntad,  ca  si  el  doctor  escribano  tenía,  él  lo  habia  de 
tener,  cuanto  mas  levando  su  salario  de  las  escripturas  que  fizo 
en  los  pleitos  que  ante  el  dicho  doctor  pasaron,  e  en  esto  mesmo  sí 
los  escribanos  públicos  merecieron  salario,  debiéronlo  pagar  las 
partes  condemnadas  a  quien  pertenece  pagar  el  tal  salario,  e  la 
costa  que  decides  de  Pedro  Fernandez  e  de  Antón  Rodríguez  ju- 
rados, que  me  vinieron  pedir  por  merced  que  perdonase  los  que 
mandé  desterrar,  debenla  pagar  los  que  por  su  venida  fueron 
perdonados.  Dada  en  la  ciudad  de  Avila  veinte  e  cinco  dias  de 
Abril  del  año  del  nacimiento  del  nuestro  salvador  Jhuxpo  de 
mili  e  trescientos  noventa  e  ocho  añof-=  Fernán  Alfon  lo  fiz  es- 
crebir  por  mandado  de  nuestro  señor  el  Rey. 


Documento  III. 

(Lleva  el  número  3  en  el  legajo  de  Asonadas.  Medio  pliego, 
apaisado,  reforz.ido.  Entre  los  dos  papeles  se  ve  al  trasluz  el  sello 
real.  Tiene  algunas  roturas  en  los  dobleces,  y  huellas  de  polilla. 
En  general  está  bien  conservado. 

Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Gastiella,  de  León, 
de  Toledo  de  Gallisia  de  Sevilla  de  Córdoba  de  Murcia  de  Jahen 
del  Algarve  de  Agecira  e  señor  de  Vizcaya  e  de  Molina,  al  conse- 
jo alcaldes  alguacil  e  veintii^uatro  caballeros  e  jurados  e  omes 
buenos  de  la  muy  noble  ciudad  de  Coi  duba  sulud  e  gracia.  Se- 
pades  que  vi  vuestra  petición  que  me  enviaste  con  Pedro  Vene- 
gas  mi  alcalde  mayor  desa  ciud.id  e  Alfon  Méndez  de  Sotomayor 
veintiquatro  vuestros  pagadores  por  la  que  me  enviaste  decir  en 
como  después  que  de  alia  Pedro  Pérez,  que  fue  fecho  el  reparti- 
miento de  cuatro  mil  e  quinientas  doblas  á  los  que  fueron  cul- 
pantes en  el  robo  de  la  judería  de  esa  dicha  ciudad  para  en  cuen- 
ta e  en  pago  de  las  doblas  que  por  el  dicho  robo,  los  dichos  cul- 
pados me  übieron  á  dir  e  que  algunos  fueron  prendados  por  lo 
que  les  cupo  en  el  dicho  repartimiento  e  otros  que  non  fueron 
prendados  que  son  muertos  e  otros  que  por  la  gran  pestilencia 
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que  en  esa  ciudad  a  andado  que  se  fueron  á  otras  partes  e  que 
non  los  podedes  aber  en  esa  ciudad  para  les  facer  piyar  lo  que 
les  copo  en  el  dicho  reparlimiento  e  que  me  pediades  que  man- 
dase declarar  en  este  fecho  lo  que  la  mi  merced  fuese,  asi  en  ra- 
zón de  las  dichas  prendas  que  están  prendadas  por  (jue  se  non 
pierdan  como  diz  que  fueron  prendados  e  murieron  e  de  los  que 
se  fueron  morar  á  otras  partes,  sabed  que  mi  merced  e  voluntad 
es  que  las  prendas  que  están  prendadas  que  se  vendan  luego,  e 
que  paguen  por  los  que  morieron  los  sus  erederos  e  los  que  se 

fueron  de  la  ciudad donde  quier  que  estobieren  lo  que  les 

copo  á  pagar  en  el  repartimiento  de  las  dichas  doblas.  Porque  vos 
mando  que  luego,  vista  esta  mi  carta,  fagades  vender  en  almo- 
neda publicamente,  asi  como  por  mrs.  del  mi  aber,  todas  las  di- 
chas prendas  que  están  prendadas  por  las  dichas  doblas  e  de  lo 
que  valiere  fagades  facer  pago  al  que  por  mi  obicre  de  recabdar. 
E  otro  sí  que  sepan  cuales  son  los  que  obieron  e  eredarou  los  bie- 
nes de  aquellos  que  son  ñnados  que  en  esto  no  pagaron  en  su 
vida  los  cuales  fue  repartido  e  á  los  sus  tales  erederos  que  cons- 
tríngades  que  paguen  cada  uno  dellos  por  los  bienes  que  eredó  de 
aquellos  que  las  dichas  doblas  me  debian  lo  que  les  copo  á  pagar 

en  ellas.  Otro  sí quales  e  cuantos  son  los  que  se  fueron  á 

morar  e  vivir  á  otras  partes  que  no  pagaron  los  cuales  fue  echado 
en  el  dicho  repartimiento  e  no  tienen  ni  dejaron  bienes  algunos 
en  esa  ciudad  que  valgan  la  contía  de  las  dichas  doblas  e  donde 
quiera  que  estobieren  e  moraren  los  constríngades  á  que  paguen 
ca  yo  por  esta  carta  mando  ó  por  el  traslado  della  signado  de  es- 
cribano público  sacado  con  autoridad  de  juez  ó  deak¿ilde,  mando 
á  cualesquier  justicias  de  cualquier  ciudad  ó  villa  o  logar  onde 
los  tales  fuesen  vecinos  e  se  fueron  á  morar  que  mostrado  signa- 
do de  escribano  publico  cualquier  que  vos  enviades  con  esta  dicha 

mi  carta,  cuanto  es paga  de  las  dichas  doblas  en  el  dicho 

repartimiento  que  prendaren  de  sus  bienes  donde  quier  que  los 
tovieren  eíallaren  que  valgan  las  dichas  cuentas  e  los  fagan  vender 
luego  por  almoneda  publicamente  asi  como  por  mrs.  de  mi  aber  e 
de  los  mrs.  que  entregaren  e  fagan  pago  al  que  por  vos  asi  envia- 
redes  con  vuestro  poder  de  recabdar  las  dichas  doblas  e  de  las  cos- 
tas razonables  que  sobre  ello  se  ficieren,  e  si  bienes  algunos  non 
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les  fallaren,  mando  que  les  prendan  los  cuerpos  e  vos  les  envíen 
ay  á  la  dicha  ciudad  bien  presos  e  bien  recabdados  e  vos  los  entre- 
guen e  los  lengades  presos  fasta  quo  paguen  lo  que  asi  obieren  á 
dar  de  las  dichas  doblas,  e  los  unos  e  los  otros  no  fagan  ende  al  por 
alguna  manera,  so  pena  déla  mi  merced  e  de  me  pagar  las  diclias 
doblas  en  eí  doblo  cada  uno  dellos,  porque  en  fincar  de  lo  que  asi  fa- 
ceré couplir  e  demás,  mando  al  que  esta  mi  carta  ó  el  dicho  su  tras- 
lado los  mostrare  que  los  cumplan  e  parezcan  ante  cualquier 

so  la  dicha  pena.  .  .  .  procurador  o  dos  o  tres  de  los  oficiales  del 
dicho  consejo  á  decir  porque  lazon  no  cumplen  mi  mandado,  e 
de  como  esta  dicha  mi  carta  le  fuere  mostrada,  mando  a  cualquier 
escribano  publico  que  para  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que 
la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  yo  sepa  en 
como  se  cumple  mi  mandado.  Dado  en  la  villa  de  Tordesillas 
veinte  dias  do  marco  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador 
Jhuxpo  de  mili  e  quatrocientos  e  un  años.  Yo  Ruy  López  la  fiz 
escrebir  por  mandado  de  nuestro  señor  el  rey. = Yo  el  Rey. 

Poco  antes  se  habían  reunido  las  Cortes  en  Tordesillas.  El  or- 
denamiento dado  por  el  Rey  en  esta  villa,  en  respuesta  á  las  pe- 
ticiones de  los  procuradores  de  las  ciudades,  tiene  la  fecha  á  2  de 
Marzo  de  1401, 

Documento  IV. 

(Lleva  el  núm.  4  en  el  legajo  de  Asonadas.  Es  medio  pliego  de 
papel,  apaisado  y  reforzado.  Entre  ambos  papeles  ha  quedado  el 
sello.  Aunque  está  algo  apolillado,  no  entorpece  la  lectura.) 

D.  Enrii]ue  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Toledo,  de  Gallisia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jahen, 
del  Algarbe,  de  Algecira  e  señor  de  Vizcaya  e  de  Molina  al  con- 
cejo e  corregidor  e  alguacil  c  regidores  e  jurados  e  oficiales  de  la 
muy  noble  ciudad  de  Córdoba  salud  e  gracia.  Sepades  que  vi 
vuestras  provisiones  que  me  enviastescon  Antón  Sánchez  mi  ju- 
rado de  esa  dicha  ciudad  ante  las  cuales  me  enviastes  decir  en 
como  por  mi  mandado  se  repartieron  e  cogieron  e  recaudaron 
doce  mil  doblas  en  esa  ciudad  de  los  robadores  que  robaron  la  mi 
judería  de  esa  dicha  ciudad  para  en  cuenta  e  en  pago  de  las  veinte 
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e  ocho  mili  doblas  que  esa  dicha  ciudad  me  ovo  i  dar  por  Ja  muerte 
e  destruimieuto  e  robo  de  la  dicha  jnderia  e  que  fatsla  aqui  los  que 
fecieron  los  roparliinieulos  de  las  dichas  doce  mili  doblas  ni  los 
que  fuoron  puestos  para  las  coger  ni  los  que  algunas  dellas  reci- 
bieron, no  han  dado  ni  quieren  dar  cuenta  de  lo  que  asi  repartie- 
ron e  tomaron  e  recogieron  e  recabdaron  de  las  dichas  doce  mili 
doblas  e  que  era  mi  servicio  que  las  tales  personas  dieren  la  dicha 
cuenta  para  que  se  supiere  que  es  lo  que  repartió  e  se  tomó  e  co- 
gió o  recaudó  en  cualquier  manera  e  ello  sabido  e  dada  la  dicha 
cuenta  con  pago  á  la  dicha  ciudad,  yo  fuese  mas  ayna  pagado  de 
las  dichas  veinte  e  ocho  mili  doblas  que  esa  dicha  ciudad  me  ovo 
á  dar  como  dicho  es,  e  yo,  entendiendo  que  es  mi  servicio  ser  yo 
mas  ayna  pagado  de  las  dichas  doblas,  tuvelo  por  bien  e  es  mi 
merced  que  las  tales  personas  que  asi  fecieron  el  dicho  reparti- 
miento de  las  dichas  doce  mili  doblas  e  los  que  fueron  puestos 
para  las  coger  e  los  que  de  ellas  tomaron  e  recebieron  en  cualquier 
manera,  den  luego  cuenta  con  pago  de  todo  lo  que  asi  repartieron 
6  cogieron  e  tomaron  e  recabdaron  á  esa  dicha  ciudad,  e  por  esta 
mi  carta  ó  por  el  traslado  de  ella  signado  de  escribano  publico, 
mando  á  vos  el  doctor  Ruy  Sánchez  mi  corregidor  desta  ciudad 
que  luego  en  punto,  vista  esta  mi  carta  ó  el  dicho  su  traslado, 
como  dicho  es,  coiistríngades  e  apremiedes  á  todos  los  repartido- 
res que  repartieron  las  dichas  doce  mili  doblas  e  á  los  cogedores 
e  recaudadores  e  á  todas  las  otras  personas  que  de  ellas  tomaron 
e  recibieron  e  recaudaron  en  cuabjuier  manera,  que  den  la  dicha 
cuenta  con  pago  á  la  dicha  ciudad  para  que  la  dicha  ciudad  sepa 
lo  que  ha  pagado  e  lo  que  me  fincan  por  pagar  e  yo  sea  mas  ayna 
pagado  de  las  dichas  doblas  e  lodo  lo  que  les  fuere  alcanzado  para 
la  dicha  cuenta  faced  que  lo  den  e  tornen  e  paguen  luego  por  si  e 
por  sus  bienes  á  la  üicha  ciudad  e  yo  vos  dó  poder  complido  para 
facer  e  complir  lo  sobredicho  en  la  manera  que  dicha  es,  e  non 
fagades  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced  e  de 
diez  mili  mrs.  para  la  mi  cámara,  e  de  como  esta  mi  carta  vos 
fuere  mostrada  o  el  dicho  su  traslado  según  e  como  dicho  es  e  la 
cumplieredes  so  la  dicha  pena,  á  cualquier  escribano  publico  que 
para  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que  vos  la,  mostrare  testi- 
monio signado  con  su  signo  porque  yo  sepa  en  como  compliedes 
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mi  mandado.  Dada  en  la  ciudad  de  Segouia  siete  dias  del  mes  de 
octubre  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Ihu  xpo.de  mili 
e  quatrocientos  e  qnatro  años.  Yo  Ferrand  Alfon  la  flz  escribir  por 
mandado  de  nuestro  señor  el  rey. 

Córdoba,  Marzo  de  1901. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano, 
Correspondiente. 


VIL 

ALFAR  DE  MATARÓ  -APUNTES  ARQUEOLÓOICOS  É  HISTÓRICOS. 

No  siempre  hay  que  fiar  de  indicariones  halagüeñas.  Tal  es  la 
que  ha  hecho  D.  José  Reig  y  Vilardell  en  su  libro,  por  otro  lado 
muy  estimable,  titulado  Colecció  de  Monografías  de  Catalunya  (1). 
En  el  artículo  que  dedica  al  lugar  Je  San  Andrés  de  Alfar,  ayun- 
tamiento de  Dosrius,  partido  de  Malaró,  habla  de  un  sepulcro, 
apoyado  en  el  muro  oriental  de  la  iglesia,  que  tiene  esculpida  una 
inscripción  romana  (2).  Semejante  inscripción  romana  no  existe; 
y  de  ello  he  podido  convencerme,  reconociendo  la  verdadera. 

Salí  en  mi  carruaje  ayer  mañana,  á  las  ocho  y  cuarto,  de  San 
Andrés  de  Llavaneras  con  (res  compañeros  de  excursión.  Por  Ma- 
taró,  Argentoiui  y  Dosrius,  siguiendo  la  carretera  hermosa  que 
se  dirige  á  Llinás,  tocábamos  la  cumbre  de  la  espesa  cordillera, 
que  separa  del  Valles  la  marina.  Allí,  dejando  la  carretera,  torci- 
mos á  mano  derecha,  por  el  camino,  escabroso  y  expuesto  en  al- 
gunos parajes,  llamado  la  carena  (vértice  de  la  sierra),  que  en  una 
hora  nos  puso  en  la  parroquia  de  Alfar.  Llegamos  á  la  una  menos 
cuarto,  y  sin  perder  un  momento  nos  dirigimos  hacia  el  blanco 
de  la  exploración. 


(1)  Barcelona,  1890. 

(2)  «En  lo  foDS  de  tres  requadros,  que  ocupan  tot  lo  parament  d'  una  de  sas  caras 
una  lápida  ah  caracters  Tomans.y> 


OBIT 

DL 

SENi 

ER 

ENPERE 

BOSCHDL 

312  boletín  de  la  heal  academia  de  la  historia. 

La  iglesia  de  San  Andrés  de  Alfar  se  hizo  parroquial  en  el  año 
1306;  antes  era  sufragánea  de  Santa  María  de  Llinás.  La  cabeza 
ó  ábside  del  templo  mira  al  oriente,  y  en  su  pared  meridional, 
tocando  á  un  contrafuerte,  está  la  sepultura  indicada  por  el  señor 
Reig,  que  es  de  granito  gris,  y  mide  2,50  de  largo,  0,91  de  ancho, 
1,05  de  alto.  Visibles  hay  solamente  ires  caras. 

1.*  La  principal,  dividida  en  tres  compartimentos,  distinguién- 
dose el  del  centro  con  un  escudo  blasonado  del  nombre  IIÍS  f Jesús], 
y  ostentando  los  laterales  con  tipos  ktinos  del  Renacimiento  clá- 
sico las  inscripciones  siguientes: 

farwya: 

8  :    DE   DE 
SEMBRÉ 

1578 

Óbit  del  senyer  En  Pere  Bosch  del  Far,  vuy  á  8  de  Desembre  1578. 
Óbito  del  Sr.  D.  Pedro  Bosch  de  Alfar,  hoy  á  8  de  Diciembre  1578. 

2."     La  tapa  del  sepulcro  tiene  en  su  centro  otro  escudo,  y  en 

él  el  nombre  de  M  (María). 

3.^  A  mano  izquierda  del  espectador  de  la  1.*,  otro  escudo 
aparece  en  la  cara  lateral,  que  mira  al  Sur,  presentando  la  le- 
yenda XPS  (Christus). 

La  4.a,  simétrica  de  la  precedente,  está  oculta  por  el  contra- 
fuerte en  que  se  apoya,  y  es  de  creer  que  por  leyenda  de  su  escudo 
se  puso  I08PH  fJoseph). 

Probablemente  las  dos  restantes  no  llevarán  inscripción;  aun- 
que tampoco  repugna  que  para  el  caso  se  aprovechase  un  pedes- 
tal romano  epigráfico,  ó  un  antiguo  sarcófago,  como  acontece  en 
el  de  San  Andrés  de  Llavaneras,  insigne,  del  que  tiene  ya  noticia 
la  Academia  (1).  En  esto  no  pensó  el  Sr.  Reig;  leyó  de  corrida  la 
inscripción  del  siglo  xvi  é  imaginó  que  fuese  romana. 

Los  marcos,  digámoslo  así,  de  los  epígrafes  y  escudos  en  la  se- 

(1)    Boletín  ,  tomo  xxxi,  páginas  227-230. 
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pultnra  de  D.  Pedro  Bosch,  noble  de  Alfar,  se  inspiran  cierta- 
mente de  la  forma  ordinaria  que  reviste  semejante  exornación  en 
las  tumbas  romanas  de  Mataré  (lluro)  y  de  Barcelona.  Aunque 
leve,  indicio  es  de  que  pudo  en  efecto  servir  de  ejemplar  al  es- 
cultor un  monumento  romano,  quizá  oculto  aliora  dentro  del  tem- 
plo ó  en  la  casa  del  párroco.  Este  se  llama  D.  Antouio  Singla,  y 
lleva  diez  y  siete  años  de  estancia  en  el  pueblo,  habiéndome  pro- 
metido no  dejar  piedra  ni  papel  por  mover  que  pueda  contribuir 
á  tan  provechoso  esclarecimiento. 

AOrma  el  Sr.  Reig  que  la  sepultura  está  vacia,  porque  los  res- 
tos mortales  que  contuvo  fueron  trasladados  al  cementerio  de  la 
villa  de  Gardedeu  (1),  que  dista  4  km.  al  poniente  de  la  de  Llinás 
por  la  vía  férrea.  En  Llinás,  ó  muy  cerca,  según  las  reducciones 
del  Sr.  Saavedra  (2),  se  veía  la  estación  Praetorio  del  Itinerario 
de  Antonino,  donde  por  cierto  existen  ruinas  romanas,  y  pro- 
bablemente lápidas  epigráficas  que  importa  se  busquen.  Si  así 
constase  la  reducción  de  Praetorio,  cuyo  nombie  parece  recor- 
dársenos por  el  de  Bordoy,  situado  en  el  entronque  de  la  carena 
y  de  la  carretera  de  Argentona  á  Llinás  (3)  una  hora  al  SO.  de  la 
parroquia  de  Alfar,  no  será  tan  difícil  d  irse  razón  de  la  estación 
Semproniana,  que  reduce  el  Sr.  Saaveiira  á  la  villa  de  la  Roca. 
Distaba  de  Praetorio  hacia  Barcelona  unas  8  millas  romanas  ó 
12  km.,  según  lo  expresa  el  primero  de  los  cuatro  Vasos  Apoli- 
nares; y  según  el  cuarto,  3  millas  ijue  nos  guían  á  Gardedeu, 
cuyo  nombre  Cari  titulo  y  Cartitulo  en  ¡a  Edad  Media  provino 
de  un  miliario  del  emperador  Marco  Aurelio  Caro. 

Nada  tan  hacedero  como  verificar  en  los  libros  parroquiales 
de  Gardedeu  y  de  Alfar  los  datos  históricos,  que  puedan  ilustrar 
el  monumento  sepulcral  del  Senyer  En  Pete  Bosch  del  Far 
(f  8  Diciembre,  1578).  No  era  D.  Pedro  Bosch,  señor  del  castillo 


(1)  «En  lo  cementiri  hi  ha  una  sepultura  del  sig-lo  xvr,  ahont  jeya  un  antepassat 
de  la  familia  de  Belloch,  essent  posteriorment  trasladáis  los  restos  al  cementiri  de 
CarJedeu  » 

C2)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de 
D.  Eduardo  Saavedra^  pág.  162,  Madrid,  1813. 

('!)  «Déla  iglesia  de  Alfar,  en  direcció  SO.,  ab  cosa  de  una  hora  per  bou  camí, 
quasi  sempre  per  hoscos  de  pins,  se  va  al  coll  de  Can  Bordoy.»  Reig,  ibid. 
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de  Alfar,  sino  dueño  de  la  masía  DellocJí,  así  nombrada,  después 
que  ha  pasado  la  propiedad  á  la  familia  do  este  apellido. 

Un  catálogo,  muy  apreciable  de  los  cazlanes,  ó  señores  del  cas- 
tillo y  término  de  Alfar  desde  el  año  1513,  resulta  de  las  escritu- 
ras y  libros  de  apeo,  que  D.  José  María  Matas,  rico  propieiario 
con  casa  solar  en  San  Andrés  de  Llavaneras,  me  ha  prestado 
para  su  estudio. 

1.")  Escritura  de  20  de  Septiembre  de  1513. — D.  Francisco  de 
Corbera  y  de  San  Climent  usufructuario;  y  su  mujer  doña  Bea- 
triz de  Corbera,  propietaria. 

2.°)  12  Marzo  15i3. — Sr.  Riembau  de  Córdoba  y  de  San  Cli- 
ment. 

3.°)  11  Agosto  1G83. — Noble  señora  doña  María  de  Corbera 
Planas  y  San  Climent,  viuda  del  Ilustre  D.  José  de  Corbera  y 
San  Climent,  barón  de  Llinás. 

4.")  3  Enero  1816.— Excmo.  Sr.  D.  Gaetano  María  de  San  Cli- 
ment, olim  (I)  de  Pignatelli,  Rubí  y  de  Corbera,  marqués  de 
Rubí,  barón  de  Llinás,  Talayera  y  Pavía,  caballero  del  Orden  de 
Alcántara,  comendador  de  la  encomienda  de  Belvís,  teniente  ge- 
neral de  los  Reales  ejércitos  de  Su  Míijestad. 

5.°)  30  Octubre  1837.— Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Cor- 
bera, olim  Jordán  de  Urries,  Palafox  y  Silva,  marqués  de  Ayerbe 
y  de  Rubí,  barón  de  Llinás  y  dueño  territorial  de  los  castillos  de 
Alfar  y  DescoU  comprendidos  en  dicha  baronía. 

6.°)  16  Marzo  1850. — Excmo.  Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  de 
Corbera,  olim  Jordán  de  Urries,  Palafox  y  Silva,  marqués  de 
Ayerbe  y  de  Rubí,  barón  de  Llinás,  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  etc.,  domiciliado  en  Zaragoza.  Firmó  en  Barcelona 
la  escritura  su  apoderado  á  24  de  Abril  de  1850. 

Hoy  sigue  siendo  señor  de  Alfar  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Jordán 
de  Urries,  marqués  de  Ayerbe. 

San  Andrés  de  Llavaneras  30  de  Septiembre  de  1897. 

Juan  Rubio  de  la  Serna, 

Correspondiente. 


(2)    Que  fué. 


VARIEDADES. 
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Se  contienen  en  el  Discurso  leído  por  D.  Francisco  Rodríguez 
Marín,  Presidente  del  Ateneo  y  Sociedad  de  Excursiones  de  Se- 
villa, en  la  solemne  inauguración  del  curso  de  190U  á  1901, 
impreso  en  la  misma  ciudad  en  opúsculo  con  que  el  autor  ha 
obsequiado  á  esta  Academia,  y  son  fruto  de  investigación  que 
allí  ha  hecho  en  el  Archivo  general  de  protocolos,  «inagotable 
venero,  apenas  explotado,  de  recónditas  noticias  históricas». 

No  menos  de  doce  escrituras  otorgadas  por  el  Principe  de  los 
ingenios  españoles  desde  el  año  de  1585  hasta  el  de  1599,  ha  des- 
cubierto, y  por  otras  distintas,  copiadas  por  él,  hace  constar  que 
Rodrigo  de  Cervantes  médico  gurujano,  Doña  Leonor  de  Corti- 
nas, su  mujer,  Doña  Andrea  de  Cervantes,  su  hija,  Juan  de  Cer- 
vantes, su  hermano  y  otro  Juan  de  Cervantes,  su  sobrino,  resi- 
dían con  vecindad  en  Sevilla  en  1564  y  1565. 

Deduce  el  Sr,  Rodríguez  Marín  que  debiendo  vivir  con  la 
familia  el  futuro  autor  de  El  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  que  contaría  á  la  sazón  17  años,  es  de  presumir  ocu- 
para su  tiempo  en  el  estudio  de  la  gramáiica,  en  cuyo  caso  hay 
probabilidad  de  que  asistiera  á  las  escuelas  instituidas  por  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  1556  en  la  Colación  de  San 
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Salvador,  domle  estuvieron  hasta  concluir  en  1580  la  edificación 
del  nuevo  colegio  de  San  lítM-menegildo. 

Los  docunienlos  citados  son  del  tenor  siguiente  : 


Carta  de  pago    Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  rrodrigo 

de  Cervantes  medico  ciirujano  vezino  desta  ciudad 

de  Sevilla  en  la  collación  de  san  miguel  otorgo  que  e  rrescebido 
e  rrescebi  de  vos  juan  mateo  de  vrueña  mercader  vezino  desta 
cibdad  de  Sevilla  a  san  salvador  que  soys  avsente  ciento  e  treynta 
y  seys  Reales  de  plata  y  mas  treynta  y  dos  marauedis  en  menu- 
dos que  son  los  ciento  e  veynte  e  quatro  rreales  de  principal  e 
los  doze  rreales  y  treynta  e  dos  maravedís  de  costas  que  me 
pagays  por  mandamiento  rrequisitorio  del  señor  alcalde  andres 
rodrigues  por  el  pleito  executivo  que  contra  vos  e  siguido  sobre 
la  rrenta  de  tres  meses  de  vnas  casas  que  de  mi  teneys  a  renta 
los  quales  dichos  ciento  e  treynta  y  seis  rreales  y  treynta  e  dos 
maravedís  por  vos  y  en  vuesiro  nonbre  me  da  e  paga  juan  de 
alaraz  esciiuano  vezino  de  sevilla  Realmente  y  con  efeto  en 
Reales  de  contado  en  presencia  del  escriuano  publico  y  testigos 
de  yuso  escritos  e  son  en  mi  poder  [Signe  lo  formulario].  Fecha 
en  Sevilla  en  el  oficio  de  mi  juan  gutierrez  escriuano  publico 
della  lunes  treynta  días  del  mes  de  octubre  de  mil  e  quinientos 
e  sesenta  e  quatro  años  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nom- 
bre en  el  rregistro  e  fueron  présenles  por  testigos  que  dixeron 
e  juraron  en  forma  de  dereclio  que  conocen  al  dicho  otorgante 
e  saben  qnes  el  propio  otorgante  y  se  dize  asi  según  que  aqui 
se  nombra  andres  cerbantes  su  hermano  y  juan  de  morales  scri- 
uano  de  su  mages'ad  vezinos  de  sevilla  los  cuales  estando  pre- 
sentes asi  lo  juraron  en  forma  de  derecho  testigos  que  fueron 
presentes  gaspar  de  torres  e  francisco  despinosa  scriuanos  de 
seuilla  e  yo  el  dicho  escriuano  publico  asimismo  doy  fee  de  la 
dicha  paga  y  que  la  hizo  juan  de  alaraz  al  suso  dicho. — R.°  de 
cervales — Fran.'=°  desp.*  scriuano  de  sevilla — gaspar  de  torres 
scriuano  de  sevilla — ^joan  grrz  scriuano  publico  de  sevilla. — 

(Oficio  21,  libro  3.°  de  1564,  f.«  295.) 
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II. 

Poder      Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  rrodrigo  de 

Cervantes    medico   curujano   vezino    desta  ciudad   de 

Sevilla  en  la  collación  de  san  miguel  otorgo  que  doy  mi  poder 
cumplido  y  licencia  e  facultad  quan  bastante  de  derecho  se  rre- 
quiere  a  doña  leonor  de  cortinas  mi  muger  e  a  juan  de  Cervantes 
mi  sobrino  a  ambos  á  dos  juntamente  e  a  cada  vno  dellos  por  si 
ynsoiidum  especialmente  para  que  por  mi  y  en  mi  nombre  e 
como  yo  mismo  puedan  o  cualquiera  dellos  pedir  e  cobrar  e 
rrescebir  de  todas  e  qualesquier  personas  que  con  derecho  deban 
y  de  sus  bienes  todos  los  marauedis,  y  otras  cosas  cualesquier 
de  cualquier  calidad  que  sean  que  me  deven  e  devieren  de  aquí 
adelante  en  esta  dicha  ciudad  y  en  otras  parles  por  obligaciones 
alvalaes  y  en  otra  manera  y  de  lo  que  rrescibieren  y  cobraren 
den  y  otorguen  las  cartas  de  pago  quito  e  lasto  que  convengan  e 
puedan  sacar  e  saquen  de  poder  de  qualesquier  scriuanos  qua- 
lesquier obligaciones  y  otras  scripturas  e  rrecaudos  que  me  per- 
tenescan  e  chancelen  y  den  por  ningunas  las  que  le  parescieren 
y  si  en  rrazon  de  lo  suso  dicho  fuere  nescesario  parescan  ante 
qualesquier  justicias  que  con  derecho  devan  e  hagan  todos  los 
pedimienlos  requerimientos  juramentos  execuciones  prisiones  e 
rremates  de  bienes  y  los  demás  avíos  e  deligencias  que  conven- 
gan que  para  todo  ello  les  otorgo  e  doy  e  a  cada  uno  dellos  ynso- 
iidum este  dicho  mi  poder  cumplido  e  licencia  e  facultad  a  la 
dicha  mi  muger  con  sus  inzidencias  e  dependencias  anexidades 
e  conexidades  e  con  libre  e  general  administración  e  con  facul- 
tad que  lo  puedan  o  qualquier  dellos  sosliluyr  e  sostiluyan  en 
quien  quisieren  e  los  rrevocar  y  volver  á  tomar  en  si  e  los  rre- 
lieuo  e  a  sus  sostitutos  en  forma  de  derecho  e  para  lo  aver  por 
firme  obligo  a  mi  e  a  todos  mis  bienes  ávidos  e  por  aver.  Fecha 
la  carta  en  Sevilla  en  el  oficio  de  mi  juan  gutierres  escriuano 
publico  della  lunes  treynta  días  del  mes  de  octubre  de  mil  e  qui- 
nientos e  sesenta  e  quatro  años  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de 
su  nombre  en  el  rregistro  e  fueron  testigos  que  dixeron  e  jura- 
ron en  forma  de  derecho  que  conocen  al  dicho  otorgante  e  sabea 
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ques  el  propio  aqui  contei)ido  y  se  dize  asi  como  aqui  se  nonbra 
andres  corvantes  su  hermano  ejuan  de  morales  scriuano  de  su 
magestad  vezinos  de  sevilla  los  quales  estando  presentes  asi  lo 
juraron  en  forma  de  derecho  testigos  que  fueron  presentes  jnan 
de  alaraz  e  francisco  despinosa  scriuanos  de  sevilla.  —  R,°  de 
cerx^tes — Fran.'^"  desp.*"  scriuano  de  sevilla — ^joau  grrz  scriuano 
publico  de  Sevilla. 

(Oficio  21 ,  libro  3."  de  1564,  f."  296.) 


III. 

Ad  lyten  ^'^  ^^  ciudad  de  seiiilla  martes  seys  dias  del  mes  de 
marco  de  mili  e  qiiinientoz  e  sesenta  e  cinco  años 
ante  el  muy  noble  señor  alonso  de  torres  alcalde  hordinario 
desta  dicha  ciudad  de  seuilla  e  en  presencia  de  mi  juan  gutierrez 
scriuano  publico  de  seuilli  e  de  los  testigos  de  yuso  scriptos  pa- 
reció doña  andrea  de  Cervantes  hija  que  dixo  que  es  de  Rodrigo 
de  Cervantes  de  hedad  que  dixo  ser  de  diez  e  syete  años  poco 
mas  o  menos  e  menor  de  veinte  e  cinco  e  ansy  lo  páreselo  por  su 
azpeto  y  dixo  que  en  cierto  pleyto  y  cabsa  que  ante  el  dicho 
señor  alcalde  trata  y  sigue  contra  el  dicho  su  padre  francisco  de 
chaves  sobre  ciertas  cabsas  e  Razones  ella  quiere  entrar  como 
tercera  opositora  á  los  bienes  embargados  o  secrestados  por  del 
dicho  su  padre  que  a  ella  le  pertenescen  por  ciertos  derechos 
e  acliones  e  por  ser  como  es  menor  de  la  dicha  hedad  de  veynte 
e  cinco  años  tiene  nescesidad  de  ser  proveyda  de  un  curador  ad 
lyten  para  el  dicho  pleito  e  cabsa  por  tanto  que  nonbraba  o 
nonbro  por  tal  su  curador  ad  lyten  a  alonso  de  las  casas  [tacha- 
do, desquivel]  escrivano  de  su  magestad  y  vezino  desta  dicha 
ciudad  que  esta  presente  e  pydyó  al  dicho  señor  alcalde  que 
Rescebiendo  del  el  juramento  obligación  e  flanea  que  se  Requiere 
le  descierna  el  dicho  cargo  e  le  de  el  poder  cumplido  que  de  dere- 
cho se  Requiera  para  el  dicho  pleyto  e  cabsa  sobre  que  pidió  jus* 
ticia.  E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mandó  al  dicho  alonso  de 
las  casas  [tachado  desquivel]  acepte  el  dicho  nombramiento  [Si- 
guen la  aceptación  y  el  juramento,  da  Alonso  por  su  fiador  á 
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Diego  de  Torres,  y  á  continuación  se  hace  el  discernimiento  con 
laíi  ritualidades  ordinarias],  Frcha  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla 
el  dicho  dia  e  mes  e  año  testigos  gaspar  de  toires  e  hernaii  gu- 
tierrez  scriuanos  de  Sevilla  e  los  dichos  scriuanos  presentes  e 
curador  y  fiador  y  menor  lo  firmaron  de  sus  nonbres  en  el  Re- 
gistro.—alonso  de  torres  alcalde — alonso  de  las  casas — Doña  an- 
drea  de  Cervantes  —  di.°  de  torres — hernando  grrs  (gutierres) 
scriuano  de  Sevilla — gaspar  de  torres  scriuano  de  Sevilla  [Falta 
la  firma  del  escribano  público]. 

(Oficio  21,  libro  l.«  de  1565,  f.°  409.) 

Madrid  29  de  Marzo  de  1901. 

Cesáreo  Fernández  Doro. 


II. 

RELACIÓN  DE  LOS  INQUISIDORES  GENERALES  DE  ESPAÑA. 

No  contentos  los  Reyes  Católicos  de  haber  trabajado  por  sus 
personas  en  limpiar  á  España  de  la  secta  de  Malioma,  de  la  Heré- 
tica, y  de  la  perfidia  judaica,  cuanto  humanamente  fué  posible; 
viendo  y  considerando  cuanto  les  iba  el  Alto  Señor  acrecentando 
sus  Estados  con  nuevos  reinos,  nuevas  provincias  y  nuevo  mundo, 
que  por  ello  les  obligaba  á  se  divertir  en  el  gobierno  de  ellos  y  á 
tener  personas  que  les  ayudasen  á  la  grave  carga  y  peso,  nunca  tal 
tenida  por  sus  antecesores,  pusiéronse  en  cuidado  de  elegirlas  y 
qne  fuesen  dignas  y  beneméritas  de  mirar  con  atención  en  lo  más 
importante,  que  es  la  conservación  de  la  Ley  evangélica,  asistien- 
do con  suma  vigilanciaen  el  evitar  no  se  mezclase  en  ella  la  hedion- 
da semilla  de  IdS  otras  sectas  y  supersticiones,  para  cuyo  mejor 
acertamiento  lo  consultaron  primero  con  la  Sede  Apostólica,  que 
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estimando  i.ui  divino  celo,  en  virtud  de  sus  Letras,  llegado  el  año 
de  1481,  noniliraron  poi- Inijuisidores  Apostólicos  al  Miro.  Fr.  Mi- 
guel de  Morillo  y  al  Hachilleí-  Fr.  Juan  de  San  Mai'iín,  religiosos 
del  orden  de  Sto.  Domingo,  de  qnieii  tenían  grande  satisfacción, 
para  que  cimentasen  bien  este  nuevo  cargo. 

Hecha  esta  elección,  luego,  el  mesmo  año  á  los  13  de  Febrero, 
el  papa  Si:sto  IV  señaló  y  deputó  otros  siete  religiosos  Dominicos 
para  (jne  con  los  nombrados  por  el  Rey  fuesen  inquisidores,  y 
como  con  el  ejercicio  de  serlo  se  fué  conociendo  más  la  gravedad 
é  importancia  de  su  tribunal,  llegado  el  año  de  1485,  el  papa  Ino- 
cencio VIII  nombró  por  inquisidor  general  en  todos  los  reinos  y 
señoríos  de  Castilla,  León,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  á  Fr.  To- 
más de  Torquemada,  uno  de  los  siete,  deputados  por  el  papa 
Sixto  IV. 

Muerto  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  fué  nombrado  por  inquisi- 
dor general,  de  solamente  Castilla  y  León,  D.  Diego  de  Deza, 
obispo  de  Jaén,  que  por  el  papa  Alejandro  VI  fué  después  elegido 
inquisidor  general  de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  1."  de  Septiembre  de  1499  años. 

Fué  D.  Diego  de  Deza  tan  impedido  y  agravado  de  vejez  y  en- 
fermedades, que  convino  criar  y  elegir  diversos  inquisidores  ge- 
nerales, como  fué,  á  D.  Juan,  obispo  de  Vique,  por  inquisidor 
general  de  los  reinos  de  Aragón,  y  á  D.  Fr.  Francisco  Ximenez, 
arzobispo  de  Toledo,  por  inquisidor  general  de  Castilla  y  Leóu, 
por  elección  que  dellos  hizo  el  papa  Julio  II  en  5  de  Junio  de  1507. 

Por  muerte  del  obispo  de  Vique,  el  papa  León  X,  en  5  de  Julio 
de  1513,  proveyó  por  inquisidor  general  de  Aragón  á  D.  Luis, 
obispo  de  Torlosa,  y  D.  P.°  Juan  Pou,  déla  orden  de  Sto.  Do- 
mingo. 

Muerto  el  obispo  de  Tortosa  fué  nombrado  por  inquisidor  ge- 
neral en  aquellos  reinos  d'e  Aragón,  Navarra,  Valencia  y  Cicilia 
el  Cardenal  Adriano,  obispo  de  Tortosa,  por  el  dicho  papa  Leóu  X 
á  13  de  Noviembre  de  1516,  y  habiendo  fallado  el  arzobispo  de 
Toledo  D.  Francisco  Ximenez,  fué  elegido  por  inquisidor  general 
el  ya  nombrado  Cardenal  Adriano,  por  León  X,  para  los  reinos 
de  Castilla  juntamente  con  los  otros  de  que  antes  lo  era,  en  4  de 
Marzo  de  1518. 
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Todos  los  demás  inquisidores  generales  que  dende  aquel  Car- 
denal Adriano  obispo  de  Tortosa,  ha  habido  hasta  hoy,  han  sido 
inquisidores  generales  en  todos  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona 
de  España,  que  han  tenido  la  Majestad  del  emperador  Garlos  V, 
Phelipe  II,  su  hijo,  rey  Católico  que  los  posee,  entendiéndose 
ésto  en  aquellas  partes  adonde  ha  sido  recibido  este  santo  oficio, 
los  cuales  inquisidores  generales  son  los  que  siguen. 

El  Cardenal  D.  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  que  fué 
nombrado  á  10  de  Septiembre  de  1523  años. 

El  Cardenal  D.  Juan  Tavera,  arzobispo  de  Toledo,  á  7  de  Sep- 
tiembre de  de  1539. 

El  Cardenal  D.  García  de  Loaisa,  arzobispo  de  Sevilla,  á  18  de 
Febrero  de  154Ü. 

Don  Fernando  de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla  á  20  de  Enero 
de  1549. 

El  Cardenal  Espinosa,  obispo  deSigüonza,  presidente  del  Con- 
sejo Real  de  Castilla,  á  9  de  Septiembre  de  1566, 

Don  Pedro  Ponce  de  León,  obispo  de  Plasencia  á  2  de  Diciem- 
bre de  1572,  aunque  no  gozó  el  olició  porque  murió  seis  días  an- 
tes que  le  llegasen  las  bulas. 

Luego  el  año  siguiente  de  1573  fué  nombrado  D.  Gaspar  de 
Quiroga,  que  á  la  sazón  era  obispo  de  Sigüenza,  y  donde  á  poco 
se  le  dio  el  arzobispado  de  Toledo  que  con  otros  graves  cargos  ad- 
ministró hasta  fin  del  año  de  1594  que  falleció,  y  fué  la  persona 
que  hasta  él  gozó  más  años  el  ser  inquisidor  general. 

(Añadido  de  distinta  letra). 

Don  Hieronimo  Manrique,  obispo  de  Avila,  hijo  del  Cardenal 
D.  Alonso  Manrique,  nascido  en  Sevilla. 

Don  Pedro  Portocarrero,  obispo  de  Córdoba  después  de  Cuenca. 

Don  Fernando  Niño  de  Guevara,  Cardenal  y  arzobispo  Phili- 
pense. 

Academia  de  la  Historia.  Colección  Salazar,  Est.  15.  gr.  4,  núm.  105.  Pa- 
peles del  Cardenal  arzobispo  de  Sevilla  D.  Rodrigo  de  Castro. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 

TOMO  XXXVIII.  21 
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III. 

PLEITO  CONTRA  LA  LANGOSTA. 

Rdo.  Señor  Licenciado  A n Ionio  de  Isla,  juez  y  provisor  en  esta 
abadía  desta  noble  villa  de  Valladolid  por  el  muy  magnífico  y 
rdo.  Señor  don  Alonso  Enriquez,  Abad  de  esta  dicha  Abadía. 

Antonio  Caro,  en  nombre  é  como  procurador  que  soy  del  Con- 
cejo, Justicia  y  Regidores  desta  muy  noble  villa  de  Valladolid  y 
de  los  lugares  y  alquería  de  la  Puente  de  Duero  y  Viana,  tierra 
é  jurisdicción  desta  dicha  villa,  demando  ante  v.  m.  á  Antonio 
de  Valladolid  en  nombre  y  como  procurador  ad  liten  que  es  de  la 
langosta  que  al  presente  está  y  reside  en  los  términos  y  pagos  de 
los  dichos  lugares,  y  contando  el  caso  desta  mi  demanda,  digo: 
que  puede  haber  un  mes,  poco  más  ó  menos,  que  la  dicha  lan- 
gosta está  y  reside  en  los  dichos  términos  y  pagos  desta  dicha 
villa  y  de  los  dichos  lugares,  comiendo  el  pan  y  el  vino  y  yerbas 
que  Dios  les  ha  dado  para  su  mantenimiento  y  para  pagar  los 
diezmos  y  premíelas,  y  dar  limosnas  á  pobres  y  para  hacer  sacre- 
ficios  á  Dios  nuestro  Señor,  por  lo  cual  y  lo  ansi  comer  la  dicha 
langosta  los  dichos  mis  partes,  cristianos  y  siervos  de  Dios,  han 
rescebido  y  reciben  mucho  daño  y  perjuicio,  por  ende,  ;í  v.  m. 
pido  y  requiero  mande  á  la  dicha  langosta  que  no  coman  ni  royan 
ni  destruyan  los  dichos  panes  y  viñas  ni  yerbas  ni  otra  cosa  que 
Dios  haya  dado  para  mantenimiento  de  los  dichos  cristianos,  y 
demás  desto  les  mande  salir  y  que  salgan  de  los  dichos  términos 
en  que  ansi  están,  dentro  de  un  breve  término,  so  las  censuras  y 
escomuniones  mayores  que  contra  ellas  se  puede  dar,  y  sobre 
todo  pido  ser  hecho  á  los  dichos  mis  parles,  y  á  mi  en  su  nom- 
bre, entero  cumplimiento  de  justicia,  y  en  su  cumplimiento  su 
noble  oficio  imploro.— El  Bachiller  Garrasquillo. 

Muy  Rdo.  Señor. 
Antonio  de  Valladolid,  en  nombre  é  como  procurador  ad  liten 
que  soy  de  la  langosta,  respondiendo  á  la  derhanda  puesta  por 
Antonio  Caro,  procurador  que  se  dice  del  Concejo,  Justicia  é  Re- 
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gidores  desta  villa  é  de  los  lugares  de  la  Puente  é  Viana,  juris- 
dicción desta  villa  contra  la  dicha  langosta,  mi  parte,  por  la  cual 
en  efecto  dice  que  la  dicha  langosta  está  ó  reside,  ansi  en  los  tér- 
minos desta  villa  como  en  los  términos  de  los  lugares  de  Viana  é 
Puente  de  Duero,  é  come  el  pan  é  el  vino  y  yerbas  en  perjuicio 
de  los  cristianos,  y  pide  á  v.  m.  se  proceda  contra  ella  por  con- 
jura eclesiástica,  según  mas  largamente  en  la  dicha  su  demanda 
se  contiene,  el  tenor  de  la  cual  aquí  habido  por  repetido,  digo, 
que  V.  m.  no  puede  ni  debe  hacer  cosa  alguna  de  lo  contenido  en 
la  dicha  demanda,  por  lo  siguiente. 

Lo  uno  porque,  hablando  con  debido  acatamiento,  en  v,  m.  hay 
defecto  de  jurisdicción  é  no  puede  ni  debe  conoscer  desta  causa, 
porque  la  dicha  langosta,  mi  parle,  no  subyace  ni  está  debajo  de 
la  jurisdicción  de  v.  m.,  ni  del  Papa,  ni  del  Emperador  ni  Rey 
nuestro  Señor,  porque  la  jurisdicción  que  Dios  nuestro  Señor  dio 
al  Papa  é  á  la  Iglesia  en  lo  espiritual,  é  al  Emperador  é  Prínci- 
pe, en  lo  temporal,  fué  sobre  los  hombres  é  no  sóbrelos  anima- 
les, como  es  la  langosta,  mi  parte,  porque,  puesto  que  ese  mesmo 
Dios  subjetó  todo  lo  criado  al  hombre,  y  puso  debajo  de  sus  pies 
los  animales  del  campo,  aquello  fué  para  que  el  hombre  se  en- 
señorease dello  y  no  tuviese  más  un  hombre  que  otro  el  señorío 
de  los  tales  animales,  pero  cuando  se  dio  la  jurisdicción  espiri- 
tual é  temporal,  no  se  dio  sobre  los  dichos  animales. 

Lo  otro  porque  puesto  que  jurisdicción  alguna  se  pudiese  ejer- 
cer contra  la  dicha  langosta,  mi  parte,  aquella  jurisdicción  no 
puede  competer  ni  compete  á  v.  m.,  porque,  la  jurisdicción  que 
Dios  nuesti'o  Señor  dio  al  Papa  é  al  brazo  eclesiástico,  sólo  fué 
sobre  las  almas  razonables  é  cristianas,  para  encaminarlas  en 
estado  de  salvación  por  quien  Dios  nuestro  Señor  tomó  carne 
humana  é  tuvo  por  bien  de  padescer  por  salvar  el  hombre  que 
había  pecado,  y  no  por  los  brutos  animales  que  no  pecaron,  y 
pues  la  dicha  langosta  no  es  desta  calidad  ni  condición,  v.  m.  no 
es  juez  ni  puede  ser  desta  dicha  causa. 

Lo  otro,  porque  no  siendo  de  la  jurisdicción  de  v.  m.  la  dicha 
langosta,  mi  parte,  como  nc  es,  ya  que  algo  contra  ella  pudiese 
proceder,  el  conoscimiento  de  la  causa  pertenescería  á  la  jurisdic- 
ción real  cuya  tierra  ocupa  la  dicha  langosta,  mi  parle,  é  no 
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á  V.  m.,  pues  el  conoscimiento  de  la  cansa  está  fuera  de  lo  espi- 
ritual é  de  cosa  no  snbjeta  á  vuestra  jurisdicción. 

Lo  otro,  porque,  caso  negado,  que  la  dicha  langosta  pudiera 
ser  juzgada  por  persona  que  tiene  jurisdicción  espiritual, 
como  V.  m.,  en  este  caso  no  puede  ni  debe  ser  juzgada  por  v.  m., 
ponjue  la  dicha  langosta  mi  parte,  es  sembrada  de  Dios  y  de 
mayor  tribunal,  del  cual  es  v.  m.  inferior  y  no  se  puede  entro- 
meter á  conoscer  de  la  causa  que  á  ella  le  eslá  cometida  por  el 
superior,  cuyas  veces  trae  é  tiene  especial  siendo  ejecutora  de  la 
voluntad  de  Dios  é  sobre  cosa  juzgada  por  El. 

Lo  otro,  porque  caso  que  lo  susodicho  cesase,  que  no  cesa, 
é  V.  m.  toviese  jurisdicción,  la  dicha  demanda  no  es  puesta  por 
parte  bastante  en  tiempo  ni  en  forma. 

Lo  otro  porque  es  muy  inepta  é  mal  formada  y  desta  dijeron  los 
dres.  que  se  había  de  rasgar  con  los  dientes  por  el  juez  ó  no  la 
oir,  substiciosa  é  mal  sonante  é  conti-aria  á  nuestra  religión  cris- 
tiana, de  donde  se  levantan  cada  día  grandes  errores  y  se  da  oca- 
sión de  muchos  males,  en  especial  poniendo  ser  un  pueblo  tan 
noble  éinsine,  como  esta  villa  de  Valladolid  donde  reside  una 
Audiencia  Real  é  su  oficio  y  oficiales  de  la  Santa  enquisición  y 
un  Corregidor  é  caballeros  é  letrados  é  muchos  ricos  hombres,  é 
de  hacerse  ó  oirse  esto  en  villa  tan  insigne  é  noble,  se  da  enjem- 
plo  que  en  las  montañas  de  Galicia  é  Asturias  é  en  otros  pueblos 
donde  no  hay  gente  sabia,  cayan  en  otros  errores  é  hagan  otras 
supersticiones  peores,  á  lo  cual  no  se  debe  dar  lugar,  antes  era 
digno  de  castigo  poique  de  aquí  se  tomase  enjemplo  para  en 
otras  partes  no  hacer  supersticiones  ni  caer  en  errores. 

Lo  otro  porque  la  ejecución  é  censura  eclesiástica  que  la  parte 
adversa  pide  que  se  fulmine  contra  la  dicha  langosta  mi  parte, 
cae  en  ánima  razionable  é  no  en  ánima  de  animal  bruto  ni  della 
es  capaz,  porque  la  dicha  langosta  viene  de  juicio  de  Dios  á  comer 
el  pan  é  vino  que  estaba  deputado  para  sustentación  de  los  hom- 
bres por  el  pecado  dellos  mesmos,  y  contra  aquella  voluntad  de 
Dios  no  hay  resistencia  más  de  suplicarle  haya  piedad  del  hom- 
bre que  formó,  y  cese  su  ira  contra  nos,  conosciéndonos  tan  fla- 
cos y  tan  sus  subditos,  que  nos  puede  muy  bien^'hacer  guerra,  no 
siendo  los  que  debemos,  con  el  ejército  de  tan  chico  animal  como 
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la  langosta,  la  cual  El  por  nuestros  pecados  tuvo  por  bien  de  man- 
dar se  aposentase  como  gente  de  armas,  comiendo  á  discrición  en 
los  términos  de  las  partes  adversas,  lo  cual  es  despertar  á  v.  m.  y 
al  Perlado  y  pastor  de  la  grey  deste  pueblo,  que  velen  sobre  sus 
ovejas  amonestándolas  é  exortándolas  que  conozcan  el  juicio  de 
Dios,  que  demás  de  ser  el  año  estéril,  con  aquellos  chicos  anima- 
les les  quiere  quitar  lo  poco  que  hay  de  pan  é  vino,  y  que  procu- 
ren, conosciendo  sus  pecados  é  confesándolos,  con  oraciones  é 
ayunos  é  vigilias ,  é  con  firme  propósito  de  servir  y  no  ofender 
más  á  Dios,  aplaque  su  ira  y  El  tenga  por  bien  que  no  haya  más 
langosta  ni  otro  trabajo  alguno. 

Lo  otro  porque  puesto  que  el  enemigo  malo  nos  quiere  hacer 
guerra  con  la  dicha  langosta  mi  parte,  usando  della  como  instru- 
mento para  nos  hacer  mal,  el  remedio  contra  lo  susodicho,  demás 
de  lo  arriba  dicho  había  de  ser  por  cismos  é  conjuros  católicos 
segund  é  como  lo  dicen  los  sanctos  dotores  contra  el  demonio,  é 
no  por  vía  de  supersticiones  con  escrepita  judicial  como  es  este. 

Por  las  cuales  razones  é  cada  una  dellas,  consta  v.  m.  no  ser 
juez  de  esta  causa  ni  tener  jurisdicción  alguna,  é  así  suplico 
á  v.  m.  se  pronuncie  por  no  juez  della  é  la  remita  al  mayor  tri- 
bunal de  Dios,  donde  procede,  ó  la  remita  al  juez  seglar,  pues  la 
jurisdicción  no  es  de  v.  m.,  para  que  por  vía  de  fuerza,  cogiendo 
ó  matando  ó  aojeando  ó  quemando  la  dicha  langosta,  haga  lo  que 
pudiere,  y  en  caso  que  v.  m.  juez  sea  para  conoscer  della,  mande 
usar  é  use  del  remedio  sobredicho  de  que  nuestra  fe  católica  nos 
manda  usar,  é  no  del  remedio  que  la  parte  adversa  dice,  é  ha- 
ciéndolo ansi,  hará  lo  que  debe  é  de  derecho  es  obligado,  lo  con- 
trario haciendo  saluo  jure  nullitatis  apelo  de  v.  m.  no  para  ante 
nuestro  muy  Sancto  Padre  ni  otro  Perlado  superior  de  v.  m.,  pues 
ninguno  es  juez  dcsta  causa,  aunque  lo  sea  de  proceder  v.  ra. 
bien  ó  mal,  sino  para  ante  Dios  nuestro  Señor,  que  en  sí  tiene 
reservado  el  conoscimiento  de  tales  causas,  é  pido  los  apostólos 
de  esta  mi  apelación,  una,  dos,  tres  ó  más  veces  sepet  sepius  et 
instanter  inslant  é  si  denegados  me  fueren,  otra  vez  apelo,  é 
pídolo  por  testimonio,  é  á  los  presentes  ruego  dello  sean  testigos. 
— Antonio  de  Valladolid.  Es  del  dolor  Valencia. 

Academia  de  la  Historia. — Colección  Salazar. — M.  140. 


NOTICIAS. 


Elección  de  Académico:  En  la  sesión  del  15  de  Marzo  se  verifi- 
có votación  para  cubrir  la  vacante  de  académico  numerario  ocu- 
rrida por  defunción  de  D.  Víctor  Balaguer,  y  resultó  elegido  don 
Adolfo  Herrera  y  Chiesanova,  autor  de  varios  trabajos  numismá- 
ticos, entre  ellos  el  de  «Medallas  relacionadas  con  la  historia  de 
España». 


También  ha  sido  elegido  y  proclamado  correspondiente  en  Río 
Janeiro,  el  Sr.  Max  Fleiuss,  Secretario  del  Instituto  histórico 
geográfico  de  aquella  capital. 


Paul  Chaix:  Á  la  edad  de  93  años  ha  fallecido  en  Ginebra, 
el  28  de  Marzo  último,  el  profesor  de  aquella  Universidad  señor 
Paul  Chaix,  caballero  de  la  Orden  de  Garlos  III,  correspondiente 
de  esta  Academia  desde  1853.  Dedicado  especialmente  á  la  ense- 
ñanza geográfica,  publicó  un  Gompendio  elemental,  de  que  se 
han  tirado  catorce  ediciones,  un  Atlas,  y  la  Historia  de  la  Amé- 
rica meridional,  en  dos  tomos,  como  obras  principales  de  su 
saber. 


Acuerdos:  En  la  sesión  de  22  de  Febrero  se  adoptó  el  de  expre- 
sivas gracias  al  Sr.  Barón  de  la  Barre,  Ministro  de  España  en  el 
Brasil,  por  el  obsequio  de  133  volúmenes  de  Historia  y  Geogra- 
fía, impresos  en  aquella  República.  " 


NOTICIAS.  327 

De  donación  de  publicaciones  de  la  Academia  al  Archivo  de 
Simancas,  á  la  Biblioteca  Real  del  Palacio  de  Mafra,  en  Portugal, 
y  á  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Vigo. 


Premio  Loubat:  Se  ha  concedido  á  D.  Manuel  de  la  Puente  y 
Olea,  como  autor  de  la  obra  titulada  a  Los  trabajos  geográficos  de 
la  Gasa  de  Contratación». 


Adquisición  de  obras:  Por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
y  Bellas  Arles,  se  han  adquirido  con  destino  á  esta  Biblioteca  95 
obras  históricas,  elegidas  en  el  Catálogo  de  la  librería  que  perte- 
neció al  académico  difunto  D.  Antonio  M.  Fabié. 


Corles  de  Cataluña:  Está  ya  concluida  la  edición  académica  del 
lomo  IV  de  estas  Cortes,  que  discurren  desde  el  año  1377  al  1401 
inclusive,  habiéndose  comenzado  la  impresión  del  v,  que  com- 
prenderá las  célebres  del  Compromiso  de  Caspe. 


El  Santo  Cristo  de  María  Stuart,  que  hoy  pertenece  á  S.  M.  la  Reina 
Regente.  Noticias  y  documentos  reunidos  por  D.  Francisco  R(afael)  de 
Uiiagón,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  En  fol.  menor,  páginas  40. 
Colofón:  «Imprimióse  este  opúsculo  del  Santo  Cristo  de  María  Stuart  en 
Madrid,  establecimiento  tipográfico  de  la  Viuda  é  hijos  de  Manuel  Tello, 
impresor  de  Cámara  de  S.  M  ,  á  veinticuatro  días  andados  del  mes  de  Fe- 
brero de  N.  S.  Jesucristo  de  1901  años.> 

índices  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de  Santiago 
desde  el  año  1501  hasta  la  fecha,  formado  por  D.  Vicente  Vignau,  Jefe  del 
Archivo  histórico  nacional  de  la  R.  A.  de  la  Historia,  y  D.  Francisco  R.  de 
Uhagón,  Ministro  del  Tribunal  de  las  Órdenes,  de  la  R.  A.  de  la  Historia. 
En  4.",  pág.  392.  Madrid,  1901. 

Los  grandes  servicios  que  nuestros  compañeros  los  Sres.  Uha- 
gón y  Vignau  han  prestado  á  la  Ciencia  histórica,  se  muestran, 
una  vez  más,  con  estos  trabajos  literarios,  de  tanta  novedad  como 
utilidad,  que  representan  largas  vigilias  empleadas  en  la  investí- 
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gación  y  estudio  de  los  más  preciados  archivos.  La  cruz  de  oro, 
que  llevaba  colgada  al  cuello  la  Reina  Doña  María  Sluart  cuan- 
do iba  á  ser  decapitada  (18  Febrero,  1587),  pasó  á  manos  de  su 
fiel  dama  Juana  Kennedy,  de  quien  la  tuvo  la  real  familia  de 
Francia  viniendo  á  España  con  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbón, 
esposa  de  Felipe  IV,  la  cual  la  entregó  á  la  Condesa  de  Escalan- 
te, quien  á  su  vez  la  mandó  al  Real  Monasterio  de  Comendadoras 
de  Santiago,  en  Valladolid,  y  finalmente,  por  decreto  del  Tribu- 
nal de  las  Órdenes,  fué  regalada  á  S.  M.  Doña  María  Cristina  de 
Austria,  con  motivo  de  sus  bodas  con  el  Rey  D.  Alfonso  XII.  El 
Sr.  Uhagón,  con  rara  sagacidad  y  discreta  selección,  ha  sido  el 
primero  en  dar  á  conocer  los  trámites  por  los  que  ha  pasado  esta 
inestimable  presea  histórica,  abrillantando  su  interesante  estudio 
con  la  fototipia  de  la  referida  cruz  y  kis  de  los  retratos  délas  tres 
Reinas  poseedoras  de  ella.  Precede  al  estudio  una  hermosa  carta 
delSr.  Uhagón  al  célebre  literato  R.  P.  Luís  Coloma,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  autor  de  una  Historia  de  la  Reina  mártir  en 
curso  actual  de  publicación.  De  esta  carta  nos  place  extractar  el 
párrafo  siguiente:  «Ambos  recordábamos  (en  los  baños  de  Ceslo- 
ua)  los  sabidos  pormenores...  de  la  siniestra  mañana  en  que  dejó 
de  existir  la  Reina  María,  y  estaba  Vuestra  Reverencia  en  lo  fir- 
me al  asegurar  que  la  reliquia  sólo  pudo  ir  á  parar  á  manos  de 
Juana  Kennedy,  ó  á  las  de  Isabel  Curie,  únicas  damas  de  honor 
que  la  ayudaron  en  sus  últimos  momentos.  Todos  los  autores 
convienen  en  este  punto,  pero  el  Barón  Kervyn  de  Lettenhon... 
señala  la  persona  á  quien  regaló  la  cruz.» 

Al  pié  del  índice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el 
hábito  de  Santiago,  prometen  sus  autores  publicar  en  breve  los 
índices  correspondientes  á  las  órdenes  de  Calatrava,  Alcántara  y 
Montesa. 

F.  F.— C.  F.  D. 
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TOMO  XXXVIII.  Mayo,  1901.  CUADERNO  V. 


INFORMES. 


CORTES  DE  1645  EN  VALENCIA. 

Fueron  estas  Cortes  las  últimas  celebradas  á  los  valencianos 
como  Reino  separado  de  los  demás  de  España;  y  como  Marichalar 
y  Manrique  dijeran  en  su  Historia  de  la  Legislación],  tomo  vii, 
,pág.  551,  que  el  cuaderno  de  los  Fueros  hechos  en  estas  Cortes, 
•  que  tiene  la  fecha  de  24  de  Diciembre  de  1645,  no  había  sido  im- 
preso por  culpa  de  los  valencianos,  que  han  mostrado  últimamente 
Jatal  desidia  en  transmilir  á  la  posteridad  sus  monumentas  lega- 
les, nos  sentimos  de  esta  apreciación,  y  deseando  desvanecerla 
alcanzamos  que  la  Academia  solicitara,  el  Gobierno  de  S.  M.  or  • 
denase  y  el  Archivo  general  del  reino  de  Valencia  remitiese  un 
lomo  en  folio,  encuadernado  en  pergamino,  que  contiene  657 
folios  y  se  titula  Corts  del  any  1645.  No  es  el  códice  original,  sino 
una  copia  que  se  empezó  á  extractar  en  10  de  Junio  de  1762,  y 
que  basta  á  nuestro  propósito  (1). 


(1)  En  la  Biblioteca  Nacional,  signatura  T-43,  existe  una  copia  literal  del  Proceso 
•de  las  Cortes  de  Valencia  de  1G15,  autorizada  por  Ludovicus  Ferrera,  Notario  de 
-S.  M.,  á  19  de  Julio  de  1686. 

TOMO  xxxvni.  22 
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Comienza  el  libro  por  la  convocatoria  firmada  por  el  rey  don- 
Felipe  IV  en  Zaragoza  á  19  de  Agosto  de  1645,  para  Valencia 
á  16  de  Octubre,  con  el  o])jeto  de  que  el  príncipe  Baltasar  Garlos 
prestase  el  juramento  foral.  Refrendaba  la  Real  Cédula  el  proto- 
notario  Pedro  de  Villanueva,  y  se  circuló  al  brazo  eclesiástico  y 
en  su  representación  á  los  obispos  de  Segorbe,  Tortosa  y  Ori- 
huela,  al  abad  del  monasterio  de  Valldigna,  comendador  de  Be- 
xis,  abad  de  Benifasá,  priores  del  monasterio  de  S.  Jerónimo,  de 
Valí  de  Crist,  maestre  de  Montosa,  comendador  de  Torrente  y  de 
S.  Jaime  y  el  Capítulo  catedral  de  Valencia  y  decanos  y  Capítulos 
de  Segorbe,  Tortosa  y  Orihuela. 

Por  el  brazo  militar  se  convocó  á  los  duques  de  Segorbe,  Bexar, 
Gandía,  Lerma,  Maqueda  y  Villahermosa;  los  marqueses  de  Qui- 
rra,  Guadalest  (almirante  de  Aragón),  Benavites,  Albayda,  Ariza, 
Navarres,  Lombay,  Lacasta  y  Almonacid ;  los  condes  de  Sinarca, 
Almenara,  Carlet,  Bunyol,  Real,  Panies,  Ana,  Castellar,  Elda, 
Cocentayna,  Aranda,  Gestalgar,  Granja,  Albatera  y  Villanueva, 
y  118  nobles  más  cuyos  nombres  se  expresan. 

Y  por  el  brazo  real  las  universidades,  jurados  y  concilio  de 
Sefabis  (Játiba),  Orihuela,  Alicante,  Morella,  Algecira,  Castellón 
de  la  Plana,  Villarreal ,  Onteniente,  Alcoy,  Burriana,  Cullera, 
Liria,  Biar,  Bocayrente,  Alpuente,  Peñíscola,  Xerica,  Sexona,. 
Villajoyosa,  Capdet,  Corbera,  Yesa,  Castellón  de  la  Vilanova, 
Olleria,  Carcaixente,  Beniganim,  Castelfabib,  Ademus,  Onda, 
Muchamel  y  Penaguila. 

Estas  Cortes,  convocadas  en  época  muy  triste  para  la  patria,, 
pues  hacía  cuatro  años  que  había  estallado  en  Cataluña  una  gue- 
rra que  aún  duró  seis  más,  y  nos  costó  la  pérdida  de  Portugal,, 
el  Rosellón  y  la  Cerdaña,  se  reunieron  el  día  señalado  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  del  Orden  de  Predicadores,  y  se  prorro- 
garon ai  20  de  Octubre  en  la  misma  ciudad  de  Valencia. 

En  la  jornada  del  16  se  suscitó  una  cuestión  de  etiqueta  éntre- 
los Síndicos  de  los  Estamentos,  con  la  pretensión  de  que  el  noble 
Regente,  D.  Cristoval  Crespí  de  Valldaura,  había  de  permanecer 
de  pie  al  tiempo  que  dichos  Síndicos  subiesen  al  trono  á  entregar 
las  suplicaciones  y  protestas  de  costumbre,  reclamación  que  se 
reprodujo  el  día  19,  y  se  acordó  lo  que  deseaban  los  Síndicos. 
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Las  Cortes  se  prorrogaron  para  el  24  del  mismo  mes,  pablicán- 
dolo  por  bando  público,  y  nuevamente  se  decretó  otra  prórroga 
para  el  30  de  Octubre. 

En  este  día  el  Rey  leyó  la  Proposición,  redactada  en  lemosín, 
que  decía  así: 

Proposición. 

Notori  es  al  mon  lo  amor  que  he  lengut  á  ste  Regne  y  tambe 
es  notori,  que  es  degut  al  afecte  ab  que  en  totes  occasions  haueu 
acudit  los  naturals  de  aquell  á  mon  Real  servici:  tambe  son  noto- 
ris  los  successos  destos  anys  y  les  occasions  de  les  guerres,  y  aixi 
es  escusat  referirlos,  perqué  ningu  de  vosaltres  los  ignora  y  per- 
qué no  es  poden  referir  sens  gran  dolor. 

Lo  que  eus  vull  dir  es,  que  per  ma  part  he  procurat  ab  tota  la 
vigilancia  y  cuydado  que  mes  estat  possible  prevenirlos  y  evitar- 
los y  complir  ab  la  obligacio  en  que  nostre  senyor  es  estat  ser- 
vit  de  posarme.  Y  encara  quem  ha  encarn-gat  tans,  y  tan  es- 
campats  Regnes  y  tan  dilatada  Monarchia  lo  cuydado  y  desvel 
sanceramente  poset  dir  que  se  ha  encamiiial  á  vostra  defensa  y 
he  procurat  ab  totes  veres,  que  se  experimeutassen  los  efectes  en 
la  vostra  seguretat.  Be  ho  han  mostrat  les  continúes  jornades 
que  he  fet  á  esta  Corona  y  la  assistencia  en  lo  Regne  de  Arago,  y 
desde  alli  miraba  de  tal  manera  vostra  deíTensa,  que  podia  parei- 
xer  que  oo  hauia  altra  cosa  en  la  nostra  consiieracio.  La  conser- 
vacio  de  Tortosa  es  estada  de  mos  cuydados  majors,  per  ser  placa 
de  tanta  importancia  pera  aquest  Regne  aquí  tambe  he  desitjat 
y  solicitat  escusarli  tot  lo  grauamen  e  incoiivenients  que  solen 
portar  les  guerres  tan  vehines.  Lo  caudal  de  mon  Real  patrimo- 
ni,  de  tota  la  mia  Monarchia  he  gasta'  ben  Iliberalmente  en 
juntar  mos  exercits  y  armades  y  conservarlos  hauent  arribat  en 
totes  les  parts  de  mos  Regnes  á  estar  ma  Real  hazienda  en  lo 
ultim  apretó  y  necesitat  y  casi  de  tot  punt  exhmsta  y  acabada. 
De  molt  bona  gana  la  consumirá  quant  no  hi  haguera  altre  inte- 
rés que  vostra  quietut  y  conservado  pera  mostraros  lo  entrañable 
amor  que  us  tinc  y  que  la  defensa  de  este  Regne  la  estime  com  á 
una  de  les  mes  cares  prendes  de  la  mia  Monarchia.  Vossaltres 
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me  haueu  per  voslra  part  ajiulat  imitan t  á  voslres  antecesors  que 
eii  lots  los  temps  se  han  senyalal  en  servici  de  ina  Real  corona 
derramant  la  sanch  per  ella  y  conservant  no  sois  los  estats  que 
posehia  sino  adquirint  allres  de  nou  ab  son  valor,  de  lo  cual  he 
tingut  y  tindresempreniolt  particular  memoria.  Ydesichosdeque 
la  tinga  tambe  lo  Princep  mol  amat  fiU  y  conega  per  sa  propia  per- 
sona y  experiencia  los  merits  que  teniu  pera  ser  estimats  y  favo- 
rits  he  vnlgut  portarlo  á  vostra  presencia  y  que  ns  preste  lo  jura- 
ment  de  sa  persona  fentlo  el!  conforme  voslres  furs,  de  sa  obser- 
vancia y  vosaltres  el  de  la  fidelitat  que  se  acosluma  pera  que  tant 
tost  reste  ab  esta  demostracio  mes  estabilit  lo  amor  que  yo  desitje 
que  US  tinga  y  se  que  vosaltres  á  mi  y  al  Princep  nos  teniu.  Be 
he  desijat  totes  les  vegades  que  he  vengut  á  esta  Corona  visitaros 
y  donaros  contentament  ab  la  mia  presencia;  pero  desde  el  any 
Mil  siscents  treinta  y  dos  en  que  pasi  ab  gran  pest  per  esta  Giutat 
y  Regne  no  es  estat  posible  fins  ara  y  he  vencut  pera  execntarlo 
moltes  dificnltats  que  se  han  ofert  que  miren  no  sois  á  la  causa 
universal  sino  á  la  particular  conveniencia  desta  Corona  y  esta 
Ciutat  y  Regne  en  que  tinc  tan  posáis  los  ulls  y  el  cor. 

Ya  em  teniu  á  mi  y  al  Princep  entre  vosaltres  íidelisims  vassalls 
pera  fer  les  ordinacions  que  convinga  á  gloria  de  Deu  omnipotenl 
que  es  lo  principal  ñ  de  totes  mes  accions  y  que  importen  á  mon 
servici  al  bon  govern  de  aquest  Regne  y  á  la  recta  administraoió 
de  la  justicia  y  pera  resoldre  y  assentar  la  millor  disposició  de  la 
conservado,  custodia  y  defensa  de  aquell,  que  junlament  ab  lo 
jurament  del  Princep  son  los  fins  pera  que  he  convocat  les  pre- 
sents  Corts,  encaminantho  tot  á  vostro  major  benefici,  que  es 
lo  que  sempre  estara  molt  principalment  en  la  mia  considerado; 
sois  eus  demane  que  ab  lo  meu  exemple,  que  les  propies  comodi- 
tats  y  tantes  coses  generáis  y  particulars  postposse  pera  acudir  á 
les  vostres,  vossaltres  de  la  mateixa  manera  acudixcau  al  be 
comu,  com  tots  devem  y  eus  encumbeix  en  conciencia.  Y  pera 
conseguir  aquestos  fins  me  ajudeu  ab  la  voslra  inteligencia,  fide- 
litat y  diligencia  que  soleu,  corresponent  al  amor  y  confianca  que 
de  vostra  innata  bondat  tan  justament  tinc.» 

El  arzobispo  de  Valencia  contestó  en  estos  términos: 
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Señor: 

«Este  Rey  no  reconoze  quan  grande  merced  es  la  que  V.  Mag.^ 
se  ha  servido  hazerle,  honrándolo  y  favoreciéndolo,  no  solo  con 
su  Real  presencia,  sino  con  la  del  Principe  nuestro  señor  que 
Dios  guarde  y  juntamente  de  celebrarle  Cortes,  venciendo  para 
ello  las  dificultades  del  tiempo  y  de  los  negocios,  que  tan  preci- 
samente como  es  notorio  llaman  y  esperan  á  V.  Magestad:  Esto 
y  los  motivos  y  demás  cosas  referidas  en  la  proposición,  que  se 
ha  hecho,  declaran  el  celo  y  amor  conque  V.  Mag.^  trata  del 
beneficio  deste  su  Reyno  y  de  sus  mayores  conveniencias.  Los 
tres  Estamentos  que  aquí  presentes  representan  al  Reyno  procu- 
rarán mostrar  con  efectos  quan  grande  estimación  sea  la  que 
hazen  desas  mercedes  y  el  reconocimiento  de  las  nuevas  obliga- 
ciones que  por  ellas  se  le  recrezen  y  el  deseo  de  acertar  á  servir 
y  agradar  á  V.  Mag.'*  siempre  y  particularmente  en  esta  ocasión 
de  las  presentes  Cortes  con  todas  las  fuerzas  de  su  posibilidad.» 

En  6  de  Noviembre,  el  Rey  después  de  reiterar  las  necesidades 
de  la  Corona,  pidió  al  reino  2.500  hombres,  1.500  para  campear 
con  el  ejército  de  S.  M.,  y  1.000  para  el  presidio  de  Tortosa  y 
guarnición  de  la  Armada  que  había  de  guardar  aquellas  costas, 
y  les  rogó  que  el  lunes  13  tuviese  lugar  el  juramento  de  S.  A.  Al 
siguiente  día  7,  se  prorrogaron  hasta  el  16  las  Cortes  para  que 
pudiesen  acudir  los  que  aún  no  se  habían  presentado.  Y  el  8  se 
previno  al  Estamento  Real  de  orden  de  S.  M.,  que  estuviese  al 
corriente  que  no  lo  había  estado,  y  que  todas  las  voces  de  que  se 
componía  el  Brazo,  tuviesen  los  poderes  necesarios  para  cual- 
quier materia  que  se  hubiera  de  tratar  en  estas  Cortes.  También 
se  ordenó  que  los  síndicos  de  la  ciudad  reclamasen  poderes  más 
amplios  que  los  que  traían  limitados,  y  entretanto  no  se  les  ad- 
mitiese á  ningún  acto  de  las  Cortes. 

Llegado  el  día  13,  los  tres  Brazos  elevaron  á  S.  M.  una  moción 
para  que  constase  que  era  voluntario  el  prestar  por  su  parte  el 
juramento  que  se  les  exigía,  salva  la  fidelidad  debida.  El  prínci- 
pe Baltasar  Carlos,  puestas  las  manos  sobre  los  Evangelios,  juró 
observar  los  Fueros,  actos  de  Cortes  y  Privilegios  otorgados  á  la 
ciudad  y  reino  de  Valencia  por  sus  predecesores,  los  cuales  con- 
firmaba perpetuamente.  Y  juró  también  que  cuanto  sucediese  en 
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dichos  reinos,  vendría  dentro  del  término  marcado  en  los  Fueros 
á  prestar  el  juramento  de  fidelidad  y  jurar  nuevamente  los  Fue- 
ros y  Privilegios.  Los  tres  Brazos  juraron  á  su  vez  que  llegado  el 
caso  tendrían  por  Rey  y  juraran  á  S.  A.  En  esta  sesión  los  indi- 
viduos del  Brazo  eclesiástico  suscitaron  cuestión  sobre  preferen- 
cia en  los  asientos,  que  S.  M.  resolvió,  declarando  que  subiesen 
á  besar  la  niano  á  S.  A.  por  el  orden  en  que  estaban  sentados. 

El  14  de  Noviembre,  los  Brazos  propusieron  á  S.  M.  los  trata- 
dores y  examinadores  de  greujes  (agravios,  ó  contrafueros)  que 
habían  nombrado  y  S.  M.  los  aprobó,  recibiéndoles  juramento 
de  desempeñar  bien  y  fielmente  su  encargo. 

Los  contrafueros  formulados  por  los  tres  Brazos  resultan  desde 
el  folio  133  al  144  v.°  en  esta  forma: 

1.'  El  Duque  de  Arcos  había  dado  garrote  á  Cosme  Miguel 
sin  denuncia  ni  sentencia  y  siendo  contrafuero  pedían  la  nulidad 
de  todo  lo  hecho.  El  Rey  decretó;  «  Plau  a  sa  MagJ» 

2.°  El  Duque  de  Arcos  puso  preso  con  cadena  y  grillos  á 
Leandro  Escales  y  luego  lo  embarcó  en  un  galeón  de  la  Armada 
Real  y  lo  llevó  al  Peñón  donde  estaba,  y  siendo  esto  contra  fuero, 
pedían  la  nulidad  y  la  libertad  del  preso.  kPIüu  á  sa  magj  ques 
guarden  los  furs  sobre  ago  disponents.y) 

3."  A  Guillem  Ramón  Anglesola,  después  de  tenerlo  preso  y 
llevarlo  con  hierros  á  Fuenlerrabía,  le  derrocaron  una  casa  en 
Masamagrell,  y  siendo  contra  fuero,  pedían  indemnización  de 
perjuicios.  <iPlau  á  sa  MagJ>que  se  administre  justicia  ^ohre  lo 
contengut  en  lo  present  capítol  per  les  juches  de  greujes.  i) 

4."  Pidieron  se  gestionara  con  Su  Santidad  que  la  fiesta  de  la 
Concepción  fuese  de  precepto,  por  la  devoción  que  los  vecinos  y 
habitadores  de  Valencia  tenían  á  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Virgen  María.  v-Plau  á  sa  Mag.H 

5."  Las  encomiendas  de  las  Ordenes  militares  no  debían  pro- 
veerse en  individuos  de  Orden  distinta  y  menos  en  extranjeros. 
<iPlau  á  sa  MagJ  fins  al  solio  de  las  proximes  Corts.y> 

6.°  Solicitaron  que  el  Marqués  de  Guadalets  por  sus  servicios 
se  cubriese  ante  la  Real  presencia.  «Sa  MagJ  tindrá  particular 
memoria  de  la  casa  de  dit  Marques  atenent  a^a  calitat  y  ser- 
mciis.i> 
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7."  No  pudiendo  el  Hospital  general  cubrir  todos  sus  gastos 
por  los  muchos  enfermos  que  acudían,  pidieron  se  le  señalase 
una  pensión  de  4.0ÜO  libras  sobre  el  Arzobispado  de  Valencia. 
«Plau  á  sa  MagJ  fer  merced  al  Hospital  general  de  dos  millia 
Iliures  de  pensio  en  las  priyneres  vacants  de  Archiepiscopis  de 
la  present  Ciutat  y  altres  dos  mil  en  las  altres  Iglesies.» 

8.'  El  Arzobispado  y  Obispado  de  Valencia  se  proveerían  en 
naturales  de  este  reino  y  no  en  extranjeros.  aPlait  á  sa  Mag*  en 
respecte  del  hishats  fins  al  solio  de  les  primers  Corts  y  enquant  al 
archebishat  tindrá  memoria  deis  nahirals  de  aquest  Reyjie.y^ 

9.'  Los  que  no  fueren  naturales  de  este  reino  no  podrían  ser 
Vicario  general  del  Arzobispado  y  Obispados  de  la  ciudad  y  reino, 
■Oidores  de  causas  pías,  Oficiales,  Visitadores,  Cancilleres,  Oficia- 
les foráneos,  Inquisidores,  Fiscales,  Abogados,  Procuradores  y 
Fiscales  de  la  Inquisición  ú  otro  oficio  que  ejerza  jurisdicción. 
(íPlau  á  sa  MagJ  intercedir  ah  sa  Sant/  lo  que  se  li  suplica. » 

10.  Por  fueros,  los  vecinos  y  habitadores  de  la  ciudad  y 
reino  estaban  exentos  de  peage,  quema,  almodinatge,  passatge, 
pontatge,  herbatge,  monta,  asadura,  degolla  y  de  cualquier  otro 
derecho,  y  pidieron  que  dichos  fueros  se  guardasen  á  la  letra. 
iPlau  á  sa  MagJ  finit  lo  present  arrendament.n 

11.  Reclamaron  la  nulidad  de  la  venta  hecha  al  Cardenal  de 
Borja,  Arzobispo  de  Toledo,  de  los  nuevos  impuestos  de  la  sal, 
del  quinto  del  pescado,  del  tercio  diezmo  del  pan  y  vino  de  la 
huerta  de  Valencia,  y  del  tercio  diezmo  de  la  mar.  «Plau  á 
sa  Mag.*  revocar  la  venta  felá  en  favor  del  Cardenal  de  Borja 
desde  la  primera  linea  fons  á  la  darrera  com  si  feta  non  fos.n 

12.  Pidieron  que  en  el  Supremo  Consejo  de  Aragón  y  en  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Valencia  hubiese  uno  y  dos  respec- 
tivamente alcaldes  de  capa  y  espada,  naturales  de  este  reino. 
(íPlau  á  sa  MagJ  al  que  pague  lo  Regne  los  salaris  y  que  lo  vot  en 
les  materies  de  gracia  y  govern  sia  com  los  deis  demes  consellers 
de  dits  consells  respectivament  reservantse  facultad  en  la  plaga  del 
Consell  Supremo  que  ha  de  pagar  sa  MagJ  de  concedir  questa  al' 

4er7iativa  ab  los  demes  Regnes  desta  corona  comencant  esta  vega- 
-da  per  Valencia. n 

13.  El  venerable  Sacerdote  Mosen  Francés  Geroui  Sieno ,  na- 
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tural  de  Valencia,  tenía  gran  reputación  de  ser  gran  servidor  d& 
Dios,  y  aunque  no  habían  pasado  cuarenta  años  de  su  muerte,, 
querían  se  tratase  de  su  beatificación ,  ayudando  con  600  libras 
al  Embajador  que  en  la  Curia  romana  hiciese  las  diligencias' 
necesarias.  <íPlau  a  sa  MagJi) 

14.  Suplicaron  que  á  varios  Señores  de  pueblos  en  el  término- 
de  la  villa  de  Murviedro  se  les  concediese  el  mero  y  mixto  impe- 
rio en  sus  lugares.  aPlau  á  sa  Mag*  fins  á  les  primers  Corts. yy 

15.  El  Virrey  debía  dar  á  la  ciudad  el  titulo  de  Señoría.  aPlait 
á  sa  Mag.*  ab  que  á  la  Real  audiencia  se  li  corres-ponga  ah  la  ma- 
teixa  cortexia.i) 

16.  El  Virrey  y  la  Real  audiencia  hayan  de  dar  á  los  Diputa- 
dos en  forma  de  Diputación,  por  escrito  y  de  palabra,  título  de 
Señoría.  aPlau  á  sa  Mag*  com  se  ha  dit  en  respecte  de  la  Ciiitat 
en  lo  antecedent  capítol  y  quant  al  dosell  que  el  podra  teñir  dins 
la  casa  de  la  Diputación.  » 

Capítulos  del  Brazo  militar. 

1.  Disponiendo  los  antiguos  fueros  que  éstos  se  entendiesen 
á  la  letra  sin  ninguna  alegación  ni  interpretación  de  leyes,  de- 
cretales, decretos  ó  glosas,  pidieron  su  confirmación  y  observan- 
cia, y  el  Rey  decretó:  <iPlau  á  sa  Mag/  confirmar  lo  dit  Fur  en 
quant  menester  sia  y  que  se  observen  los  furs  lleuais  tots  abusos  y 
se  entenguen  á  la  lletra.» 

2.  Cualquier  funcionario  que  hiciese  lo  contrario  sería  priva- 
do de  su  oficio.  iiPlau  á  sa  MaigJ» 

3.  Cuando  se  dictase  alguna  resolución  contra  Fueros,  Privi- 
legios, Actos  de  Corte  ó  Pragmáticas,  el  perjudicado  podría  acudir 
en  queja  al  Rey  y  éste  resolver  dentro  de  seis  meses,  pero  si  no 
resolvía  se  entendería  resuelta  en  favor  del  Reino.  vPlau  á  sa 
MagJl  que  en  les  materies  Judiciales  se  seguixquen  en  los  tribu- 
nales les  causes^  per  los  grans  y  camins  statuits  conforme  dret  y- 
furs,  en  les  procehiments ,  ques  fagen  extra  judicialmente  se  acu- 
diexca  a  son  reparo,  per  via  de  embaxada,  y  mana  que  es  fa<;a  la 
declarado  de  qualsevol  pretensio  deste  genero  que  tinga  lu  Regne 
dins  un  mes,  apres  que  se  avrá  propasat  á  sa  MagJ  encarregant 
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com  encarrega  molí  á  tots  sos  ministres  guarden  los  furs  perqué 
la  intencio  de  sa  Mag.^  es  que  sia  molt  puntual  sa  observancia  xf 
procurará  sa  MagJ  no  ohstant  que  de  nou  se  ha  representat  per  la 
Corte. » 

4.  Suplicaron  que  para  la  observancia  de  la  legislación  foral, 
cada  brazo  nombrase  seis  electos  que  con  los  síndicos  de  los  mis- 
mos revisasen  dicha  legislación.  aPlau  d  sa  MagJ  » 

5.  Guando  exista  alguna  contravención  foral  los  síndicos  refe- 
ridos podrán  acudir  en  queja  á  S,  M.  y  el  oficial  que  lo  haya  rea- 
lizado incurrirá  en  privación  del  oficio ,  indemnizando  al  reino 
los  gastos  hechos  en  la  reparación.  iPlau  á  sa  MagJ  » 

6.  Los  electos  serían  tres  nobles  y  tres  caballeros  con  poder 
necesario  y  su  nombramiento  lo  harían  por  vía  de  electores  y 
examinadores  sin  poder  tomar  parte  los  menores  de  veinte  años. 
(íPlau  d  sa  MagJ  » 

7.  Los  electos  tendrían  facultades  de  subdelegar  en  otra  per- 
sona. <i.Plau  d  sa  MagJ  » 

8.  Si  el  dicho  Embajador  pidiese  ó  hablase  de  algún  negocio 
propio  ó  de  tercera  persona,  quedará  inhabilitado  para  serlo  otra 
vez  y  restituirá  todo  lo  que  haya  recibido  por  derecho  y  ayuda 
de  costa.  (tPlau  á  sa  MagJ  » 

9.  A  dichos  Embajadores  se  les  daba  á  cuatro  libras  por  día  y 
doscientas  de  ayuda  de  costa  y  pidieron  que  la  dieta  fuera  de  seis 
libras  y  la  ayuda  de  costa  de  trescientos  ducados  de  á  once  rea- 
les, revocando  cualquier  fuero  contrario.  aPlau  d  sa  MagJ  » 

10.  Para  el  pago  de  los  gastos  la  casa  de  la  GeneraHdad  po- 
dría imponer  un  impuesto  en  cada  baraja  de  naipes  finos  y  seis 
dineros  en  las  comunes.  aPlau  á  sa  MagJ  » 

11.  El  producto  del  anterior  arbitrio  se  depositaría  en  la  tabla 
de  cambios  de  la  Giudad  de  Valencia  á  nombre  de  los  tres  síndi- 
cos. 'sPlau  d  sa  MagJ  » 

12.  El  impuesto  de  un  sueldo  y  seis  dineros  sobre  las  barajas, 
no  tendría  efecto  hasta  que  hubiese  concluido  el  arrendamiento 
corriente.  fPlau  d  sa  MagJ  » 

13.  Los  electos  y  casa  de  la  Diputación  no  podrían  disponer 
del  producto  de  dicho  arbitrio,  sino  para  el  objeto  á  que  se  ha- 
llaba destinado.  mPlau  á  sa  Mag.tn 
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14.  Paia  el  cumplimiento  de  lo  anteriormente  dispuesto  los  Es- 
cribanos y  Notarios  estarían  obligados  á  facilitar  toda  clase  de 
antecedentes  y  documentos  sin  mandato  jndirial.  uPlau  á  sa 
MagJ  que  hiaja  obligada  de  dar  dita  copia  precehÍ7it  orde  del 
Virrey  á  qui  se  ha  de  representar  en  lo  qual  persevera  sa  MagJ  no 
ohstant  lo  que  li  ha  representat  per  la  Cort.» 

15.  El  Lugarteniente  general  ni  otro  oficial  puedan  impedir 
ni  entorpecer  las  embajadas  referidas.  aPlauása  MagJ  guardada 
la  forma  deis  furs.D 

16.  A  los  electos,  contadores  y  síndicos  se  acostumbraba  dar 
tres  libras  á  cada  uno  de  ellos  en  las  Pascuas  de  Navidades  y  Re- 
surrección. (iPlau  á  sa  Mag.*  » 

Peticiones  de  los  tres  brazos. 

1.  Que  las  ropas  exlranjeras  debían  venderse  en  la  forma  que 
llegaban  al  Reino  sin  cambiarlo  de  especie.  «P/aw  á  sa  MagJ  ques 
regoneguen  les  robes  forasteres  per  les  perso7ies  ais  quals  per- 
tanyn.r» 

2.  Rogaron  la  libertad  de  Don  Ñuño  Pardo  de  la  Gasta  por 
los  grandes  servicios  prestados  en  la  guerra  y  que  al  presente  por 
servir  á  S.  M.  en  la  de  Cataluña,  estaba  prisionero  en  Francia. 
Sa  Mag.*  ha  pres  resolució  sobre  ago  per  la  Junta  de  guerra. 

3.  Solicitaron  la  revocación  de  la  cédula  ó  pragmática  del  al- 
mirantazgo despachada  en  Madrid  á  6  de  Marzo  de  1G28  referente 
á  la  importación  de  mercaderías.  aPlau  á  sa  MagJ  revocar  cotn 
depresent  revoca  tot  lo  contengut  en  dita  comisio  y  real  cédula  en 
quan  se  encontra  ah  losfurs  del  present  regne.n 

4.  Recomendando  los  servicios  de  March  Antoni  Orti,  secre- 
tario del  brazo  militar,  pidieron  le  pudieran  recompensar  de  las 
diez  mil  libras  que  se  señalaban  para  gastos  de  Cortes,  título  de 
milicia  y  nobles,  escribano  de  la  fábrica  del  río  y  secretario  de 
los  jurados  de  Valencia.  aPlau  á  sa  MagJ  ab  quel  donen  los  des- 
pays  en  la  forma  que  esta  concedit.n 

5.  Pidieron  que  el  oficio  de  Alcaide  de  las  Torres  de  Serranos 
que  servía  Vicente  Gerónimo  Sanz,  se  concediese  en  la  futura 
sucesión  á  su  hijo  Diego  Sanz  que  servía  en  Cataluña.  <iPlau  a  sa 
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MagJ  ah  quel  donen  los  despays  en  la  forma  que  esta  C07icedit.y> 

6.  Pidieron  que  á  Roque  Sanchiz,  Tomás  Priella  y  Diego  Cas- 
tañeda, porteros  de  los  Estamentos  Esclesiásticos  Militar  y  Real 
se  les  permitiese  disponer  de  estos  oficios  por  una  vida  eu  uno  de 
sus  hijos.  <íPlau  á  sa  MagJ  ab  quel  donen  los  despays  en  la  forma 
que  esta  concedit.ri 

7.  Para  el  Doctor  Miguel  Ángel  Onyate  que  había  servido  á 
los  brazos  militar,  solicitaron  la  gracia  de  hacerlo  noble,  á  él  y  á 
sus  descendientes.  «Plau  á  sa  MagJ  comtant  que  sia  Cahaller  y 
que  es  donen  los  despays  en  la  forma  que  esta  concedit.» 

8.  También  solicitaron  que  á  todos  los  que  habían  servido  en 
aquellas  Cortes  cuyos  nombres  se  expresan,  se  les  crease  Nota- 
rios, no  obstante  cualesquier  fuero  en  contra,  a  Plau  a  sa  MagJ 
<ib  que  sien  primer  examináis  y  aprohats  per  les  persones  aquí 
toque,  a  les  quals  encarrega  molt  la  conciencia  en  lo  examen  y  ave- 
riguado de  que  concorren  en  ells  les  parts  y  requisits  7iecesaris 
pera  la  aprobado. r> 

Fueros  acordados  por  los  tres  Estamentos. 

1  y  2.  Al  folio  175  se  reproducen  los  contrafueros  15  y  16 
extractados  anteriormente,  referentes  á  que  el  Virrey  y  la  Real 
Audiencia  diesen  el  título  de  Señoría  á  la  Ciudad  y  á  la  Diputa- 
ción del  reino  constituido  como  tal. 

Capítulos  de  Corte  del  Estamento  esclesiástico 
y  militar. 

1.  Los  brazos  esclesiástico  y  militar  solicitaron  que  los  Baro- 
nes y  Señores  de  Vasallos,  conservaran  toda  la  jurisdicción  alta 
y  baja  mero  y  mixto  imperio  sin  limitación  alguna.  aSa  MagJ 
€sta  w,irant  en  lo  ques  suplica  y  pendra  resollido .t) 

2.  Para  la  defensa  de  la  costa  se  pidió  la  confirmación  de  los 
arbitrios  creados  en  las  Cortes  de  1626.  aPlau  a  sa  MagJ  ah  que 
se  observe  tat  lo  que  esta  dispost  en  esde  adaco  en  les  Corts  del 
ani  Í626  y  altres  en  qicant  no  es  contrari  ab  que  de  present  se 
suplica. V 
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Capítulos  del  Estamento  eclesiástico  y  real. 

1  En  atención  á  los  servicios  prestados  á  dichos  brazos  por  el 
Escribano  y  Secretario  de  la  Diputación  Vicente  Gasull,  suplica- 
ron se  le  tuviese  por  poseedor  de  dicho  oficio  durante  toda  su 
vida.  «Plau  á  sa  MagJ  en  la  conformidat  que  está  decretal  en  el 
capitolo  unich'  del  hras  militar  que  trata  de  esta  materia.» 

2.  Otro  tanto  pidieron  respecto  del  Doctor  D.  Gayzán  Vidal^ 
Asesor  ordinario  de  la  Diputación.  aPlau  á  sa  MagJ  en  la  confor- 
midat que  está  decretal  en  el  capitolo  unich  del  hras  militar  que 
trata  de  esta  materia. ^^ 

3.  Reprodujeron  la  petición  sexta  de  los  tres  brazos  referen- 
tes ú  Roque  Sanchíz,  Tomás  Pirella  y  Diego  Castañeda,  cuya  re- 
solución consta  allí. 

4.  Reclamaron  se  denegase  el  establecimiento  de  estancos. 
aPlau  á  sa  Mag*  ques  guarde  el  acte  de  cort  de  la  any  i6^6.n 

5.  Pidieron  se  diesen  cien  libras  de  renta  sobre  lo  arzobispado 
en  su  primera  vacante  para  que  Mosén  Tomás  Falcó  de  Rocafuel 
pudiese  imprimir  las  obras  de  José  de  Rocafil,  pavorde  y  cate- 
drático de  prima  de  la  Universidad  de  Valencia,  por  la  mucha " 
doctrina  que  sus  obras  contenían.  nDemanant  lo  ques  suplica  en 
lo  present  acte  de  Cort  per  secretaria  sa  Mag.^  lindrd  considera- 
sió  á  esta  intersesió .y> 

6.  Pidieron  que  Don  F'ray  Juan  Bautista  Campan  ya,  Obispo 
de  Tortosa,  volviese  á  Roma  para  continuar  las  gestiones  á  ñn  de 
que  se  declarase  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción.  «Stt 
Mag.'  tindrá  particular  cuidado  de  la  perso7ia  del  visve  per  lo  he 
que  lo  ha  servil. r> 

7.  Solicitaron  se  concediese  título  de  nobleza  con  la  denomi- 
nación de  Don  á  las  dignidades  y  canónigos  déla  Catedral  de  Va- 
lencia, v-Plau  á  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostumal.n 

8.  Volvieron  á  recomendar  los  servicios  del  portero  Roque 
Sánchez  para  que  se  le  dieran  cincuenta  libras  de  los  fondos  de  la 
Generalidad,  iPlau  á  sa  Mag. '» 

9.  Suplicaron  que  al  Obispo  de  Tortosa,  que  había  fundada 
un  convento  de  Religiosas  descalzas  de  la  Purísima  Concepción, 
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■se  le  concediesen  doscientas  libras  sobre  dicho  Obispado  anual- 
mente, además  de  las  trescientas  que  el  convento  tenía  concedidas 
por  espacio  de  diez  años.  «Dema7iantse  per  secretaria  lo  ques  su- 
plica en  lo  present  acte  de  Cort  sa  MagJ  tindrá  considerasió.» 


Actas  de  Corte  del   Estamento  esclesiástico  y  real. 

1.  Se  reclamó  la  observancia  de  los  fueros,  privilegios  y  cartas 
reales  referentes  á  aprovisionamientos,  sisas  y  amprius,  para  que 
«i  la  Audiencia,  ni  la  Inquisición  ni  otro  alguno  pudiese  enten- 
der en  dichos  asuntos.  v.Plau  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs  y 
■ordens  Reals  lleváis  tolt  abusos. y> 

2.  Pidieron  que  el  Virrey  y  Real  Audiencia  no  impidiesen  las 
embajadas  que  la  Ciudad  enviase  al  Rey  para  exponerle  sus  que- 
jas, sin  necesidad  de  que  los  jurados  pidiesen  licencia  á  dicho 
Virrey.  «Plan  á  sa  Mag.^  ques  puixan  fer  dites  embaxades  dema- 
nat  llisencia  á  son  lloctinent  y  Capita  general  explicantli  les  cau- 
ses, y  no  donat  dita  lisensia,  es  puixen  fer  dites  emhasades  pasats 
deu  dies  com  está  dispost  en  respecte  del  Regne  si  dins  les  deu 
dies  no  se  embiara  contrari  orden  de  sa  MagJ  y  que  la  present 
consesió  dure  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.-» 

3.  Reclamaron  se  guardasen  los  privilegios  que  concedieron 
perpetuamente  á  la  ciudad  de  Valencia  lo  pastim  para  poder 
pagar  las  cargas  ordinarias  y  extraordinarias  de  dicha  ciudad;  y 
que  la  ejecución  privativa  correspondía  á  los  jurados.  aPlaii  á  sa 
MagJ  ques  guarde  dit  privilegi  com  está  concedit.yy 

4.  Solicitaron  se  concediese  á  los  vecinos  y  habitadores  del 
reino  permiso  para  traer  de  los  de  Castilla  el  producto  de  los  fru- 
tos y  mercaderías  que  entrasen  en  dichos  reinos  en  plata  caste- 
llana y  oro,  no  obstante  las  pragmáticas  dadas  en  contrario. 
<íPlau  a  sa  MagJ  concedit  dita  facultat  en  quant  á  la  mitat  de  lo 
ques  suplica  prefi^igint  un  ani  de  tems  pera  poder  traure  dicta  mi- 
tat de  lo  produit  de  ditas  mercadurias  y  fruits  comptades  desde 
el  dia  que  casen  entrara  ditas  mercadurías  y  fruits  y  que  ago  dure 
fins  al  soli  de  las  primeres  Corts.  ^^ 

5.  Reclamaron  que  en  todas  las  ocasiones  que  convinieran  los 
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síndicos  de  los  tres  eslarneutos  con  los  electos  y  sin  ellos  y  con  el 
síndico  de  la  Diputación,  hubiera  de  sentarse  el  síndico  del  esta- 
mento real  á  la  mano  izquierda  del  síndico  esclesiástico,  prece- 
diendo al  síndico  de  la  casa  Diputación,  por  cuanto  los  síndi- 
cos de  los  tres  estamentos  formaban  cosa  indivisible.  aPlau  á 
sa  MagJy> 

6.  Los  oficiales  de  las  ciudades  y  villas  reales  no  tenían  obli- 
gación de  dar  acompañantes  para  Jos  presos,  ni  abonar  sus  gas- 
tos. <íPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde)!  los  furs  lleváis  tots  ahusos.y> 

7.  Que  no  se  obligase  á  la  ciudad  de  Jáliba  á  custodiar  y  guar- 
dar los  presos  que  les  enviaban  los  alguaciles  reales.  «iPlau  á  sa 
MagJ  ques  guarde  lo  acoshimal.y> 

8.  Convenía  que  en  las  insaculaciones  y  habilitaciones  la  reso- 
lución fuese  por  mayoría  de  votos  y  no  nemine  discrepanti;  y  si 
hubiese  empate  decidiría  la  suerte.  «Plauása  MagJ  ah  quesfasen 
per  vots  secrets.T) 

9.  Para  el  Asesor  de  la  gobernación  de  Jáliba  se  pidió  la  in- 
signia de  garnacha.  «Plau  á  sa  MagJ» 

10.  La  prohibición  del  Fuero  ii  de  las  Cortes  de  1604  sobre  los 
gastos  de  comida  de  los  oficiales  de  las  ciudades  y  villas  reales^ 
sería  extensiva  al  Lugarteniente  de  S.  M.  y  demás  oficiales  que 
fuesen  en  su  compañía.  aPlau  á  sa  MagJ» 

11.  Los  vecinos  del  Reino  no  tendrían  obligación  de  manifes- 
tar la  seda  de  su  cosecha.  No  consta  la  resolución  del  Rey. 

12.  Siempre  que  se  vendiese  alguna  casa  ó  heredad  con  carga 
y  adosació  de  algún  censal,  por  esta  nacería  el  derecho  de  hipo- 
teca y  obligación  en  dicha  casa.  v.Plau  á  sa  MagJ» 

13.  La  escribanía  de  la  ciutat  de  Játiba  debía  volver  á  su  an- 
tigua posesión  para  que  al  fallecimiento  de  los  que  la  servían  pu- 
diera proveerse  por  la  ciudad  en  la  persona  que  le  pareciere  con- 
veniente. <í.Plau  á  sa  MagJ  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.y> 

14.  Pidieron  se  otorgase  facultad  para  traer  de  los  Reinos  de 
Castilla  el  precio  de  la  seda  que  vendiesen  en  moneda  de  oro  ó 
plata.  El  Rey  reprodujo  su  anterior  decreto  respecto  de  la  mitad. 

15.  Los  descendientes  de  los  insaculados  no  tuviesen  obligación 
de  exhibir  sus  títulos.  (nPlau  á  sa  MagJ  que  ¡lavenlse  obtes  una 
vegada  declarado  en  la  Real  Audiencia  no  sia  necesari  alti-a  de- 
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clarado  fins  á  la  segona  generado  per  evitar  los  fraus  que  po- 
dien  fer.)-) 

16.  Reprodujeron  el  contrafuero  referente  á  Leandro  Escales, 
preso  por  el  Duque  de  Arcos.  aPlaii  a  sa  MagJ  ques  guarden 
los  furs.D 

17.  Para  el  notario  Gristóval  Pintor  pidieron  el  oficio  de  Re- 
gente del  libro  de  cuenta  y  razón  de  la  Generalidad  por  tiempo  de 
cuatro  años  contados  desde  que  terminase  el  que  lo  tenía.  aPlau 
á  sa  MagJrí 

18.  Suplicaron  que  á  D.  Gristóval  de  Cardona  se  le  concediese 
de  por  vida  el  cargo  de  Síndico  de  la  Diputación  y  Generalidad 
del  Reino  de  Valencia:  «  Ya  esta  provehit  sohrel  acte  de  Cort  unich 
del  bras  militar.» 

19.  Las  10.000  libras  para  gastos  de  las  Cortes  serían  pagadas 
de  los  bienes  de  la  Generalidad.  í^Plau  á  sa  MagJ  com  concedí  en 
las  Corts  del  anij  Í6W  y  que  hajen  de  pagar  dites  deu  millia  liiires 
de  lo  que  es  resta  deveni  del  servid  de  les  ultimes  Corts  procehit 
ó  procehidor  de  la  visita  de  la  Diputado. ■/> 

20.  Que  al  Conde  de  Lumiares  y  demás  tratadores  de  las  pre- 
sentes Cortes  se  les  librase  de  los  fondos  de  la  Generalidad  las 
cantidades  acostumbradas:  Plau  á  sa  MagJ  y  que  dites  deu  milia 
liures  contengudes  en  lo  antecedent  capítol  sien  repartides  en  esta 
forma:  que  delles  sien  fetes  quatre  partes,  de  les  cuals  la  una  que 
son  dos  mil  y  cincuenta  Iliures  se  donen  á  les  persones  á  quí  toca 
para  que  repartixquen  entre  les  sois  estaments  que  ha  intervengut 
en  les  Corts  comsesol  y  es  acosturnat  y  la  altra  quarta  part  que  son 
dos  mil  y  cincuanta  liures  se  repartixca  en  esta  forma  les  dos  mi- 
lia  liures  se  donen  al  dos  ministres  del  Consell  Supremo  que  han 
intervengut  en  la  Junta  de  les  presents  Corts  que  son  Don  Christo- 
fol  Crespí  de  Waldaura  Regent  la  Real  Chancilleria  y  Joseph  de 
Villanueva  Secretari  de  sa  Mag*  del  Supremo  Consell  y  les  cin- 
cuentes  liures  entre  les  oficiáis  reals  que  se  han  trohat  en  dite& 
Cortes  com,  se  repartiren  el  any  i626  y  altres  antecedensy  lesres- 
tans  cinc  milia  liures  se  repartixquen  igualment  entre  los  Contes 
de  Monterrey,  lo  Conté  de  Oropesa ,  D.  Fernando  de  Borja  Conde 
de  Líimiares  y  Conde  de  Puñonrostro  que  han  intervengut  tambe 
en  la  Junta  de  dites  Corts  y  son  estats  nomenats  per  sa  MagJ  :. 


S44  boletín  de  la  heal  academia  de  la  historia. 

Actos  de  Corte  del  Estamento  Real  y  Militar. 

1.  El  que  comprase  del  arrendador  de  los  diezmos  y  primicias 
estaría  obligado  A  pagar  y  pagaría  tretes  y  sisas  impuestas  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  del  presente  Reino,  pues  los  dichos 
frutos  habrían  pasado  á  tercera  persona  que  no  era  franca.  aPlau 
«  sa  MagJ  que  per  quant  ya  pleit  pendent  sobre  lo  ques  suplica 
y  no  están  conformes  los  brazos,  se  administre  justicia  ab  brevetat.» 

2,  Refiriéndose  al  embargo  de  bienes  de  franceses  que  habita- 
ban en  aquel  Reino  se  suplicó  que  no  pudiesen  ser  vendidos  ni  en 
él  ni  en  su  contribución  sin  ser  visados  por  el  Muslacaf  de  la  ciu- 
dad y  por  los  veedores  que  cada  año  nombraría  el  oficio  de  tejedo- 
res. «Ya  esta  provehit  sobre  lo  que  se  suplica  en  lo  fur  30  de  les 
presents  Corts.y» 

Capítulos  del  Estamento  esclesiástico. 

1.  Pidieron  la  revocación  de  todas  las  disposiciones  encami- 
nadas á  imponer  tributos  sobre  los  diezmos  y  primicias.  aPlau  á 
sa  MagJ  que  per  quant  y  a  pleit  pendent  sobre  lo  que  suplica  y  no 
están  conformes  los  brazos,  se  administre  justicia  con  brevedat.-a 

2.  No  habiéndose  proveído  el  acto  de  Corte  de  las  anteriores 
de  1626  sobre  la  imposición  de  mil  libras  de  pensión  anual  sobre 
los  frutos  del  Obispado  de  Segorve  en  la  primera  vacante  cuando 
habían  ocurrido  dos,  pidieron  se  cumpliese  lo  acordado.  «Plau  á 
sa  MagJ  ques  demane  per  secretaria  lo  ques  suplica  y  se  tindrá 
considerasió.y> 

3.  Solicitaron  se  concediese  á  la  catedral  de  Orihuela  seiscien- 
tas libras  de  pensión  anual  sobre  la  primera  vacante  del  Obispado. 
<(Plau  á  sa  MagJ  ques  demane  per  secretaria  lo  ques  suplica  y  fasa 
la  intersesió  ab  sa  S.^  pera  la  unió  deis  benifets  assi  contengut  no 
habent  hi  patro  interesal  en  ells.y> 

4.  Se  pidió  la  intercesión  con  su  Santidad  para  que  se  aplicase 
á  la  fiíbrica  de  la  iglesia  catedral  de  Segorve  y  según  las  circuns- 
tancias, la  fábrica  de  la  parroquia  de  Andilla.  «Plau  á  sa  MagJ  fer 
la  intersesió  que  se  li  suplica. ^y 

5.  Reclamaron  también  que  en  las  vacantes  de  Virrey  ejerciese 
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SUS  funciones  el  Gobernador  de  la  ciudad  y  Reino  de  Valencia. 
tíDemananse  per  secretaria  sa  IlagJ  manara  teñir  considerasió  á 
lo  que  se  li  suplica. ^^ 

6.  Solicitaron  para  el  Dr.  Miguel  de  Robles  una  plaza  en  la 
Real  Audiencia  en  la  primer  vacante.  vEn  les  ocasions  de  vacants 
sa  Mag.*  tindrá  considerasió  de  lo  que  si  le  suplica. y> 

7.  Reclamaron  que  el  nombramiento  de  portero  y  juez  de  diez- 
mos correspondiese  al  Arzobispo  y  capítulo  y  no  á  otra  persona, 
según  se  ordenó  en  las  Cortes  de  1533.  «.Plau  á  sa  Mag.^  ques 
guarde  lo  acostumat.-n 

8.  En  atención  á  la  pobreza  del  capítulo  y  canónigos  de  la  Co- 
legial de  Alicante  pidieron  se  mandase  que  solo  él  y  no  otra  per- 
sona pudiera  imprimir  en  el  Reino  Lo  Art,  es  Llibricia  de  Antoni 
Nebrisen.  nDemananse per  secretaria  sa  Mag.^  manará  teñir  con' 
siderasió  á  lo  que  se  li  suplica.» 

9.  Pidieron  se  guardasen  á  los  Notarios  todos  los  privilegios 
otorgados  y  se  les  otorgasen  los  concedidos  en  1626  á  los  Docto- 
res en  Medicina.  ¡íPlau  á  sa  Mag.^  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

10.  Y  terminó  pidiendo  que  al  Dr.  D.  Francisco  Scorcia  y  La- 
drón, Abogado  del  Estamento  esclesiástico  se  le  concediese  la 
asesoría  criminal  del  gobernador  de  la  ciudad  que  estaba  vacante. 
«Sa  MagJ  en  ocasió  de  vacants  tindrá  considerasió  de  la  persona 
del  dit  Doctor  Don  Francisco  Scorcia.-^ 

Capítulos  del  brazo  militar. 

1.  Suplicó  que  los  oficios  de  asesor  crítico,  escribano  y  regente 
del  libro  de  cuenta  y  razón  de  la  Generalidad  fuesen  cuadriana- 
les,  dándole  á  Cristóbal  Pintor  dicha  plaza  por  el  mucho  tiempo 
que  la  servia.  aPlau  á  sa  Mag.^  al  que  lo  escriba  atja  de  ser  Notari 
de  Valencia  per  convenir  aixi  al  hon  despaig  del  negocis.-n 

2.  Suplicó  se  eximiese  del  derecho  de  amortización  á  las  igle- 
sias parroquiales,  conventos  y  comunidades  esclesiásticas  del 
Reino  en  las  sumas  que  se  detallan  á  continuación.  aPlau  á  sa 
Mag.^  concedir  á  les  demes  dites  iglesias  Usencia  de  amortizar  en 
la  mitat  de  la  cantidad  que  supliquen  franc  de  dret  de  amortisasió 
y  ah  que  paguen  un  sou  per  Hura  del  dret  de  sagell,r> 

TOMO  XXXVIII.  23 
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Actos  de  Corte  del  Estamento  Real. 

1.  En  primer  lugar  pidieron  la  confirmación  de  lodos  los  pri- 
viloííios  y  provisiones  dadns  en  favor  de  la  ciudad  de  Valencia. 
aPlun  á  sa  MagJ  confirmar  dits  privilegis  en  qiiant  están  en  us  y 
sent  prejuhi  de  tercer,  excepto  el  privilegi  de  la  insaculasió  deis 
officis  de  la  ciutat  de  Valencia. ■» 

2.  Reclamaron  se  concediese  á  los  jurados  racional  y  síndicos 
poder  para  proveer  á  la  ciudad  de  trigos,  carnes,  aceite,  maderas 
y  otras  vituallas  necesarias.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acos- 
tumat.^y 

3.  Los  pleitos  entre  los  oficios  y  oficiales  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia debían  tratarse  ante  los  jurados  racional  y  síndicos,  quienes 
decretarían  los  capítulos  de  dichos  oficios,  «Plau  á  su  MagJ  ques 
guarden  les  furs  y  ordens  que  tracten  desta  materia,  lleváis  tots 
abusos.» 

4.  Los  jurados  para  mandar  hacer  procesiones  ferias  y  fiestas 
tenían  omnímoda  jurisdicción  y  no  tenían  que  dar  razón  al  Lu- 
garteniente de  S.  M.  oPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  dit  pri- 
vilegi.y> 

5.  Este  acto  de  Corte  se  dirigía  contra  los  acaparadores  de  trigo 
que  infringían  la  pragmática  del  almudínyse  pidió  que  se  guar- 
dase lo  acordado  en  las  Cortes  de  1604  y  1626.  aPlau  á  sa  Mag.* 
ques  guarden  los  furs  ordens  y  caries  reals  mencionades  en  lo  pre- 
sent  acie  de  Corts,  llevat  tois  abusos. y> 

6.  Solicitaron  se  concediesen  á  todas  las  ciudades  y  villas  del 
Reino  la  facultad  de  tener  por  su  cuenla  lo  pastims.  caDemananse 
per  secretaria  sa  Mag.^  tindrá  considerasió  de  dita  iniersesió .y> 

7.  La  ciudad  de  Valencia  y  demás  ciudades  y  villas  reales  te- 
nían facultad  de  imponer  sisas  en  el  modo  y  forma  que  le  pare- 
ciese más  conveniente,  y  pidieron  que  en  adelante  dichas  sisas  las 
pagasen  todas  las  personas  seculares  sin  excepción,  aunque  fuesen 
oficiales  y  soldados  de  la  guardia  del  Lugarteniente  de  S.  M.,  oficia- 
les reales,  capitanes,  alféreces,  sargentosy  soldados  y  otros  oficia- 
les de  la  costa  y  milicia  efectiva.  Plan  á  sa  Mc{gJy> 

8.  Para  Simeón  Zapata,  recaudador  de  la  sisa  de  la  mercada- 
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ría,  se  pidió  en  recompensa  de  ios  servicios  prestados  disponer  en 
una  vida  del  oficio  siempre  que  no  fuera  en  extraño.  c(Demananse 
per  secretaria  sa  MagJ  tindra  considerasió  de  dita  interseció.n 

9.  Los  oficios  de  racional  y  síndico  de  la  ciudad  debían  ele- 
girse por  insaculación,  pero  habiendo  hecho  lo  contrario  acudie- 
ron pidiendo  la  aprobación  y  el  Rey  dijo:  <s.Plau  á  sa  MagJ  y  que 
pera  dit  efecte  se  donen  los  despaigs  en  la  forma  acostumada.y> 

10.  Pidióse  autorización  para  las  ciudades  de  Jáliba  y  Ali- 
cante á  fin  de  que  de  la  primera  bolsa  de  ciudadanos  se  extragese 
por  redolines  uno  de  los  insaculados  en  dicha  bolsa  de  la  manera 
que  se  hacía  en  las  elecciones  de  jurados,  el  cual  serviría  el 
oficio  de  racional  sin  otra  solemnidad,  mejorando  el  real  privile- 
gio de  la  insaculación  que  disponía  lo  contrario.  <íPlau  á  sa  MagJ 
■ques  guarde  lo  acostumat  y  ordenes  donades.y> 

11.  Pretendió  el  brazo  proveer  todos  los  oficios  de  la  ciudad 
y  el  Rey  decretó.  ccPer  ara  te  inconvenient  esta  consesió .•!> 

12.  Reclamaron  que  el  arzobispo  nombrara  anualmente  un 
subdelegado  para  intervenir  en  la  administración  de  San  Gre- 
gorio. «Sa  MagJ  recomanará  ac^o  al  Archibishe.y> 

13.  Se  pidió  la  confirmación  de  la  Real  carta  que  mandaba 
que  la  visita  de  los  oficiales  de  la  ciudad  y  tablas  fuese  temporal 
y  no  durase  más  do  un  año.  a  Plan  á  sa  MagJ  que  la  visita  que  de 
present  te  la  ciudad  fenezca  dins  un  any  contador  del  dia  de  la 
publicado  deis  presens  furs  y  acte  de  Cort  y  los  visitadors  ques 
nomenaran  per  abant  sian  temporals  conforme  la  necesitat  y  ocu- 
rrencia deis  negocis.-» 

14.  Se  pidió  la  revocación  del  acuerdo  de  las  Cortes  de  1626 
acerca  de  firmar  los  dos  asesores  las  sentencias  de  la  Justicia 
civil  de  la  ciudad  de  Valencia.  aPlau  a  sa  MagJ  ques  guarde  lo 
dispot  en  les  Corto  del  any  i626.» 

15.  Volvió  á  reproducirse  el  primer  acto  de  Corte  en  que  se 
pidió  la  confirmación  de  todos  los  fueros  y  privilegios  en  favor 
de  la  ciudad  y  el  Rey  dijo:  «  Ya  esta  provehit  sobre  lo  ques  suplica 
en  quant  están  en  us  dits  privilegis,  y  vists  los  que  no  están  en  us 
sa  MagJ  manara  pendre  resolució.n 

16.  Para  los  que  iban  á  Castilla  y  entraban  oro,  plata,  piedras 
preciosas,  joyas,  cabalgaduras  y  ropas  de  su  servicio  y  las  mani.- 


348  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

festaban  en  los  puertos  que  las  guardasen  para  el  regreso,  pidie- 
ron que  para  ello  no  se  les  fijase  ni  limitase  término.  aPlau  á 
sa  MagJ  llimitar  lo  temps  á  un  anij  comptador  desde  el  dia  de 
la  manifestado  y  que  la  present  gracia  dure  fins  al  solí  deles  pri- 
meres  Corts.^^ 

17.  Guando  se  hubiera  de  elegir  síndico  de  Valencia  debía 
hacerse  por  extracción  de  los  ciudadanos  insaculados  en  la  pri- 
mera bolsa  de  la  manera  que  se  hacía  la  extracción  de  justicia 
criminal  y  civil.  aSa  MagJ  donara  en  acó  la  arde  convenient.y) 

18.  El  salario  del  administrador  de  los  trigos  debía  pagarse 
á  catorce  dineros  por  caiz.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarden  les 
ultimes  ordens  que  te  donades  y  lo  que  per  excensio  de  aquelles 
se  acostuma.y) 

19.  Los  arrendadores,  administradores  y  oficiales  del  Peatje, 
debían  abstenerse  en  adelante  de  aprender  las  prendas  dejadas 
para  seguridad  de  las  sisas  de  la  ciudad.  (^Plau  a  sa  Mag}» 

20.  Los  jurados  de  Valencia  para  atender  al  aprovisiona- 
miento de  la  carne  en  dicha  ciudad,  redactaron  ciertos  artículos 
que  se  insertan  y  cuya  confirmación  pidió  el  brazo.  aPlau  a  sa 
MagJ  confirmar  los  dits  capitols  reservanse  facidtat  pera  man- 
darlos sempre  que  li  paresera  convenient.i> 

21.  Pidieron  la  ejecución  del  privilegio  concedido  á  la  ciudad 
de  Valencia  en  29  de  Noviembre  de  1614,  concediéndoles  facul- 
tad de  traer  anual  del  reino  de  Sicilia  una  cantidad  de  trigo 
franco  de  todo  derecho  y  el  Rey  dijo:  <iPlau  a  sa  MagJ  que  se  li 
dispachen  les  ordens  necesaris  y  mes  apreta7its  que  convignen 
pera  que  se  execute  dit  privilegi, » 

22.  Necesitando  Valencia  trjgo  y  otros  granos  y  ganados  ma- 
yores y  menores  pidió  el  brazo  permiso  para  importar  uno  y 
otros  del  reino  de  Castilla.  «Píait  á  sa  MagJ  fer  mereet  a  la  ciutat 
de  Valencia  que  puga  traure  de  Castella  cascun  any  set  mil  y 
cinchcents  caficos  de  forment  y  vint  mil  caps  de  ganado  derogant 
qual  se  volts  ordens  y  pragmatiques  encontrari  y  esta  gracia  dure 
fins  al  solí  defes  primeres  Corts.» 

23.  La  ciudad  de  Valencia  reclamó  la  facultad  otorgada  de 
imponer  y  llevar  sisas  conforme  su  volunta^.  ^Plaii  á  sa  MagJ 
ques  guarde  lo  acostumat  y  les  ordens  que  sobre  acó  te  donats.» 
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24.  Versaba  esta  petición  acerca  del  lugar  que  debía  ocupar 
el  Portanveus  del  General  Gobernador  que  debía  ser  entre  los 
dos  Jurados,  «Sa  MagJ  resta  mirant  sohresse  punt  y  pendra 
resolusio.i) 

25.  Estaba  mandado  que  S.  M.  y  la  Real  familia  venían  obli- 
gadas á  pagar  las  sisas  por  la  ciudad  impuestas,  y  se  reclamó  el 
cumplimiento.  <iVista  la  declarado  Sa  MagJ  manara  pendre  re- 
solucio.y) 

26.  Los  caballeros  de  las  Órdenes  militares  domiciliados  en 
Valencia  sólo  debían  gozar  de  inmunidades  y  franquezas  por  los 
frutos  de  sus  Encomiendas.  uPlau  a  sa  MagJ  intercedir  ab  sa 
Sanctedat  sempre  que  la  ciutat  ho  suplicara. y) 

27.  Debían  ser  francos  de  peaje  y  demás  derecho  real  en  la 
entrada  de  los  trigos  de  Sicilia  y  Gerdeña,  no  sólo  la  ciudad  de 
Valencia,  sino  todas  las  ciudades  y  villas  reales  del  reino.  <tPlau 
á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs  del  regne  y  lo  acostumat.t> 

28.  En  las  causas  seguidas  por  la  ciudad,  se  abonaría  una 
parte  de  gastos  por  ésta  y  otra  por  las  demás  personas  que  inter- 
vengan. aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acosiumat .•>■> 

29.  La  ciudad  de  Valencia  debía  estar  libre  de  abonar  los 
hierros,  cadenas  y  grillos  para  las  prisiones.  «Per  ser  interés  de 
tercer  sa  MagJ  no  proveheix  sobre  el  present  capítol. 

30.  Pidió  el  brazo  se  guardase  el  privilegio  concedido  por 
D.  Jaime  el  Conquistador  á  la  Compañía  del  Centenar  de  la 
ploma.  (iPlau  á  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

31.  En  la  Audiencia  y  Tribunales  inferiores  debían  llevarse 
libros  de  depósitos,  ofertas  y  ventas  de  bienes  litigiosos.  <s.Plau  á 
sa  MagJ» 

32.  Los  notarios  y  escribanos  de  los  Tribunales  eclesiásticos 
no  debían  percibir  más  derechos  que  los  fijados  en  la  tarifa  de  la 
Cort  del  Portantveu  del  General  Gobernador.  aPlau  a  sa  Mag.* 
ques  guarden  los  furs  sobre  acó  disponents  y  que  es  fasen  per 
part  del  Procurador  fiscal  les  instancies  convenients  formant  con- 
tencio  y  sin  les  demes  diligencies  que  serán  necessaries  pera  sa 
observancia.» 

33.  En  los  casos  de  muerte  sin  herederos  debía  nombrarse 
un  albacea  ejecutor  que  con  tres  parientes  se  incautase  de  los 
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bienes  y  distribuyera  su  producto.  uPlau  a  sa  MagJ  en  quant 
ais  bens  de  realench  y  que  no  puga  exeiHr  la  dita  casa  de  lo 
ques  conté  en  dit  capítol,  y  en  respecte  de  la  succesio  absoluta- 
ment  sens  diferencia  de  bens  en  favor  deis  HospUaís.n 

34.  No  debían  avocarse  a  la  Real  Audiencia  las  causas  de 
que  conocían  los  Jueces  ordinarios.  iPlau  a  sa  3IagJ  ques  guar-^ 
den  los  furs  llevats  tots  abusos. r> 

35.  Que  la  Real  Audiencia  no  se  entrometiese  en  las  causas 
de  amancebamientos  y  alcahuetes.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde 
lo  acostumat.-» 

36.  Los  Justicias,  Jurados,  Racional,  Síndicos  Mustacaf  y 
Lugarteniente  de  aquellos,  no  podrían  ser  impedidos  en  sus  un- 
cios ni  suspensos  ni  arrestados  durante  el  tiempo  de  su  ejercicio, 
sino  por  expresa  comisión  de  S.  M.  «.Plan  a  sa  MagJ  ques  guarde 
el  privilegi  comes  de  justicia.» 

37.  Los  Vergues  de  los  Jurados,  cap  de  Guaytes  del  Justicia 
criminal  y  demás  oficiales  y  ministros  de  la  Ciudad  podrían  lle- 
var escopetas  de  piedra  como  las  llevaban  los  alguaciles.  aPlau  á 
sa  Mag.^  ques  guarde  lo  damunt  dit  privilegi. -a 

38.  El  brazo,  por  los  servicios  que  detalló  de  la  familia  de 
Gimeno,  pidió  se  nombrara  á  Félix  Benet  Gimeno  conjunto  en 
el  oficio  de  su  padre.  ^^Plauása  MagJ  confirmar  la  nominado  de 
dit  Félix  Benet  Eiximeno  y  axi  mateix  en  cas  que  vinga  a  restar 
lo  offici  en  aquell  erison  pare  puixa  dispoíidrex  dell  en  fill  ó  net  e 
no  en  altra  persona  y  se  li  dona  licencia  pera  que  tenint  edat  25 
ans  essent  aprobat  per  les  persones  aqui  toca  puixa  rebre  los  actes 
com  los  reb  son  pare, -a 

39.  Solicitaron  en  favor  de  Benet  Molins  que  pudiera  nom- 
brar conjunto  en  su  oficio  de  la  guarda  de  la  puerta  de  jurados  á 
un  hijo  suyo  ó  pariente.  aPlau  á  sa  MagJn 

40.  A  los  Vergues  de  los  jurados  de  tres  en  tres  años  se  le& 
debía  dar  dinero  para  ropas  como  se  acostumbraba  á  dar  á  lo& 
conjuntos  de  dichos  Vergues.  «P/aw  á  sa  Magjt> 

41.  En  1619  se  concedió  á  la  Ciudad  y  consejo  de  Segorve  el 
privilegio  de  no  poder  ser  molestados  ni  perseguidos  por  el  Duque 
de  Cardona  acerca  de  lo  cual  había  pleito  pendiente.  iSa  Mag.^ 
se  informara  del  estat  del  pleit  y  provehira  lo  que  convinga.» 
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42.  Vicente  Gasull  era  Escribano  y  Secretario  de  la  Diputa- 
ción y  el  brazo  pidió  sirviese  dicho  cargo  por  toda  su  vida.  « Ya 
esta  proveliü  sobrel  capítol  unich  del  bras  militar. )í 

43.  Volvió  el  brazo  á  pedir  que  Roque  Sánchez,  Tomás  Pire- 
lia  y  Diego  Castañeda,  porteros  de  los  Estamentos,  disfrutasen 
estos  oficios  y  dispusieran  de  ellos  por  una  vida  en  uno  de  sus 
hijos.  No  consta  la  resolución. 

44.  Pidió  moderación  del  impuesto  por  los  legados  para  áni- 
ma del  testador  y  las  mandas  dejadas  al  hospital  y  otras  casas  de 
religión.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  los  furs  120  del  anny  1604 
que  trata  de  aco.)^ 

45.  Los  beneficios  esclesiásticos  debían  proveerse  en  natura- 
les de  este  reino,  a  Plan  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs  y  bulles 
apostoliques  que  tractan  de  acó. y) 

46.  En  las  rectorías  vacantes  no  debían  ponerse  forasteros  ni 
frailes  y  los  frutos  de  dichas  rectorías  debían  ser  para  el  rector 
nombrado  en  la  forma  que  el  derecho  establecia.  nPlau  á  sa 
Mag.^  intercedit  ab  sanctedat  sobre  acó  sempre  que  se  li  supli- 
cara.» 

47.  Pidió  el  brazo  intercediera  con  su  Santidad  para  que  se- 
ñalase en  cada  catedral  cuatro  canonicatos  que  se  proveerían  por 
oposición.  c(  Plau  á  sa  Mag.t  sens  prejuhi  de  son  real  patro- 
nazgo.» 

48.  Pidió  la  confirmación  de  lodos  los  privilegios  concedidos 
á  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados.  aPlau  á  sa 
Mag.^  confirmar  dits  privilegis  en  quant  están  en  iis  y  sen  vre- 
juhi  de  terser.f) 

49.  Reclamó  el  brazo  que  se  guardara  el  cambio  de  varios 
pueblos  en  el  valle  de  Gérica  por  la  Baronía  del  Paig  de  Cebo- 
lla y  que  el  Lugarteniente  de  S.  M.  no  se  entrometiere  en  la  ju- 
risdicción privativa  de  la  Ciudad.  u-Vist  lo  dich  acle  de  concambi 
sa  Mag.i  provehira  lo  que  sera  mesjust.-a 

50.  Tenía  grandes  necesidades  el  Hospital  general  de  Orihue- 
la  y  se  pidió  merced  de  una  milicia  y  nobleza.  iDemanantho  per 
secretaria  sa  Mag.*  manara  teñir  considerado. r> 

51.  Las  contravenciones  álos  estatutos  de  las  aguas  se  habían 
rebajado  á  cinco  libras  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Orihuela  y 
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se  reclamó  lo  mismo  para  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Cayosa. 
aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.-i» 

52.  Se  pidió  la  coiiíirmación  de  todos  los  privilegios  concedi- 
dos en  favor  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  redención  de  cau- 
tivos cristianos.  uPlaii  usa  MagJ  confirmar  los  dits  privilegis  en 
qxiant  están  en  iis  y  sens  prejuhi  de  terser.» 

53.  Los  vecinos  de  Valencia  y  de  las  demás  ciudades  y  villas 
reales  tenían  libertad  de  contratación  y  se  reclamó  que  contra 
ella  no  pudiese  hacerse  ninguna  concesión.  «Ya  esta  provehit  en 
lo  capítol  4  del  bragas  eclesiastich  y  real.i> 

54.  Don  Juan  Bautista  Roig,  Abogado  más  antiguo  de  la  Sala 
y  Consejo  de  la  Ciudad,  tenía  escaso  sueldo  y  el  brazo  pidió  se  le 
autorizase  para  tener  adjunto  á  su  hijo.  (í Demana ntho  per  secre- 
taria sa  MagJ  tindra  considet'asió.» 

55.  Valencia  llevaba  pleito  con  Don  Pedro  Maca  sobre  dere- 
chos en  la  villa  de  Castalia  y  en  atención  á  los  gastos  de  la  gue- 
rra de  Cataluña,  se  pidió  que  mientras  tanto  el  Procurador  patri- 
monial apoyara  las  pretensiones  de  dicha  villa.  «Per  ser  materia 
de  pleit  y  interés  de  terser  nos  pot  provehir.y) 

56.  Pidió  que  después  de  los  días  del  Escribano  de  los  jurados 
y  Consejeros  de  la  villa  de  Onteniente  se  proveyese  dicho  cargo 
in  perpeluum.  aPlau  á  sa  MagJ  fins  á  las  primeras  Corts.^^ 

57.  Los  lectores  de  las  villas  de  Castalia,  Carcagente  y  Alcoy 
estaban  pensionados  á  cargo  de  la  Colegial  de  Játiba  y  el  brazo 
pidió  la  intervención  de  Su  Santidad  para  el  arreglo  de  este  asun- 
to. <iSa  MagJ  se  informara  de  les  pretensions  de  les  parts  intere- 
sades  y  pendra  resollido  sobre  lo  que  se  li  suplica. n 

58.  El  brazo  pidió  no  se  concedieran  títulos  de  jurisdicción 
gubernalorio  nomine.  El  Rey  dijo:  vEnlos  casos  que  offeriran  de 
demanar  ditas  jurisdictions,  sa  MagJ  tindra  considerado  de  lo 
que  se  li  suplica. n 

59.  El  Rey  se  había  reservado  la  facultad  de  indultar,  que 
antes  correspondía  al  Gobernador  y  justicias  de  las  ciudades  de 
Játiba  y  Orihuela  y  el  brazo  pidió  que  se  facultase  á  dichos  go- 
bernadores y  justicias  para  hacer  dichas  remisiones  no  obstante 
la  carta  real.  «Sa  MagJ  resta  ab  cuidado  delo^^ue  se  li  suplica. •» 

.  60.     Pidió  el  brazo  que  no  hubiera  obligación  de  manifestar 
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ni  llevar  resguardo  de  la  moneda  que  se  llevaba  por  el  reiuo. 
«Plan  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostiimat. 

61.  También  solicitó  que  á  los  importadores  de  trigo  se  les 
permitiera  llevarse  arroz  sin  pagar  derecho  de  seca.  tPlau  á  sa 
MagJ  ques  guarden  los  furs  pragmatiques  y  ordens  reals  que 
prohiviexen  que  los  virrey s  no  prengan  drets  de  semblant  saques 
Uevats  qualsevols  abusos  que  se  ajan  introduhit  y  cuantos  que  nos 
ocurren  traeré  en  consequencia.y> 

62.  Por  los  abusos  del  juez  de  diezmos  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia contra  los  vecinos  de  Játiba,  se  pidió  que  el  primero  delegase 
en  su  abogado  el  conocimiento  de  las  cuestiones  hasta  suma  de  25 
libras.  uPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.n 

63.  Los  torcedores  de  seda  no  tendrían  obligación  de  manifes- 
tar la  que  torcían,  restituyéndoles  la  libertad  de  que  gozaban. 
«Plau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.» 

64.  La  casa  de  la  ciudad  de  Játiba  pagaba  censo  á  S.  M.,  y  el 
brazo  pidió  se  le  hiciese  gracia  de  los  quinquenios.  «Píau  a  sa 
MagJ  en  respecte  de  les  quindenis  pasats.y> 

65.  El  brazo  pidió  se  erigiese  la  iglesia  de  Játiba  en  catedral 
como  lo  fué  en  tiempo  do  los  godos.  «Sa  MagJ  ha  manat  al  con- 
sell  suprem  fassa  consulta  ah  lospapers  que  te  y  pendra  hrevement 
resolució.n 

66.  Pidió  el  brazo  se  concediese  á  la  ciudad  de  Orihuela  que 
pudieran  nombrar  racional,  sin  extraerlo  de  una  de  las  personas 
de  los  miliíaies  y  ciudadanos,  de  las  bolsas  de  la  mano  mayor. 
«Plau  a  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.n 

67.  La  ciudad  de  Orihuela  estaba  obligada  á  los  reparos  de 
obras  de  dicha  ciudad  y  el  brazo  pidió  se  le  hiciese  merced  del 
oficio  de  alcaide  y  de  sus  salarios  y  emolumentos.  aP/au  a  sa 
MagJ  ques  guarde  lo  acostuniat.n 

68.  No  debían  ejecutarse  las  penas  por  contravenciones  en  la 
ciudad  de  Orihuela  si  no  existía  dolo  y  fraude.  aPlau  a  sa  MagJ 
ques  guarde  lo  acostumat.D 

69.  Pidió  también  se  rebajasen  las  penas  impuestas  por  in- 
fracción de  las  ordenanzas  de  agua  que  hizo  D.  Jerónimo  Mingot. 
«Plau  a  sa  MagJ  reduhir  les  dites  penes  al  ters  7nenys  de  lo  que 
huy  paguen  y  en  lo  demes  ques  guárdelo  acostumat.y> 
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70.  Se  propuso  salario  para  el  Abogado  y  Procurador  fiscal  de 
Orihuela  á  fin  de  que  no  pudiesen  cobrar  derechos  de  los  procesos 
en  que  intervenían,  dPlau  a  sa  MagJn 

71.  Reclamó  contra  la  perpetuidad  de  los  cargos  de  goberna- 
dor de  la  ciudad  de  Orihuela  y  villa  de  Castellón  de  la  Plana. 
(íPlau  a  sa  MagJ  que  en  qual  sevnlts  cas  de  vacants  deis  priyyier 
sucesor  del  que  hui  serviesen  dits  officis  sien  triennals.y> 

72.  Los  alguaciles  ordinarios  no  pudieran  salir  á  hacer  ejecu- 
ciones por  suma  mayor  de  50  libras,  ni  más  dietas  que  10  sueldos 
cada  día.  «Pían  a  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.y) 

73.  Reclamó  permiso  para  que  las  ciudades  de  Orihuela  y 
Alicante  y  la  villa  de  Castellón  de  la  Plana  pudieran  imponer  las 
sisas  que  fuesen  necesarias  y  estancar  el  tabaco,  aguardiente  y 
todo  cualquier  otro  género  de  bebidas  y  cosas  de  vendería.  uPlau 
a  sa  MagJ  áb  que  en  prhner  lloch  se  convertexca  al  val  en  la  paga 
del  servisi  deis  presents  corts  y  que  sois  dure  la  present  consesio 
fms  al  solio  de  les  primeres  Corts.» 

74.  Estando  dispuesto  que  el  gobernador  de  la  ciudad  de 
Orihuela  no  se  entrometiese  por  vía  de  apelación  en  las  decla- 
raciones de  impedimentos  hechas  por  las  justicias  y  jurados 
de  dicha  ciudad ,  pidió  el  brazo  se  guardase  lo  mandado.  «  Plan 
a  sa  MagJ  ques  guarde  dit  privilegi  en  cuant  esta  en  us  y  obser- 
vancia.^ 

75.  El  baile  general  de  la  ciudad  de  Orihuela  tenía  las  mismas 
atribuciones  del  baile  general  de  la  ciudad  de  Valencia  y  el  brazo 
pidió  se  le  concediera  la  delegación  de  juez  de  sal  y  quema,  aPlau 
a  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

76.  En  los  socorros  que  la  ciudad  de  Alicante  pidiera  á  la  de 
Orihuela  estaría  obligada  á  pagar  la  gente  los  días  que  la  retuviese 
en  dicha  ciudad,  debiendo  Orihuela  pagar  tan  solo  el  día  de  ida  y 
vuelta.  <iPlau  a  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostumat.y 

11.  Debían  guardarse  al  baile  local  de  la  ciudad  de  Orihuela 
las  preeminencias  y  facultades  que  tenía  sobre  la  Universidad  de 
Callosa.  (iLo  ques  suplica  es  materia  de  justicia  y  nos  pot  provenir 
si  no  oydes  les  parts.» 

78.  No  se  podía  despachar  alguacil  ó  comisión  de  la  Real 
Audiencia  ó  de  otro  Tribunal  si  la  deuda  no  excedía  de  500  libras 
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aunque  se  hubiera  renunciado  al  propio  fuero.  aPlaii  a  sa  MagJ 
ques  guarde  lo  acostimiat.y) 

79.  Pidió  el  cumplimiento  de  lo  acordado  en  las  Cortes  de  1626 
sobre  el  método  de  insaculación  para  los  oficios  de  la  casa  Dipu- 
tación. ilSos  post  provenir  per  capítol  de  Cort  del  hras  real  tan 
solament  y  sa  MagJ  en  les  ocasions  tindra  en  acó  la  considerasió 
que  sera  just.n 

80.  Cualquiera  comprador  de  Cort  que  mostrase  su  título  no 
podía  ser  vejado  ni  ejecutado  por  otro  acreedor,  aunque  fuese  an- 
terior en  hipoteca,  si  no  que  estaría  obligado  á  recibir  el  precio 
depositado  de  las  tierras  y  casa  vendidas.  aPlau  a  sa  MagJ  ques 
guarden  les  disposisions  f oráis  que  parlen  de  aQO.y> 

81.  Se  propuso  facultar  á  la  ciudad  de  Valencia  y  demás  ciu- 
dades y  villas  del  reino  para  conceder  los  solares  y  facultar  su 
reedificación,  siempre  que  se  pregonasen  y  subastasen  por  término 
de  treinta  días,  sin  que  los  acreedores  pudieran  ejecutar  dichas 
casas,  pues  las  obras  hechas  serían  preferidas  á  cualquiera  hipo- 
teca. viPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  capítol  31  del  brazo  real  de 
les  Corts  del  anyi  Il6'26.y> 

82.  Las  justicias,  gobernadores  y  demás  ministros  de  las  ciu- 
dades y  villas  no  debían  llevar  en  público  y  delante  de  los  tribu- 
nales á  los  caballeros,  ciudadanos  y  demás  que  gozaban  privile- 
gio militar;  y  la  sentencia  debía  publicarse  en  secreto,  y  si  se  hacía 
ante  los  tribunales  debía  realizarse  sin  asistencia  de  los  delin- 
cuentes. líPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.^^ 

83.  En  las  cuestiones  entre  la  jurisdicción  real  y  esclesiástica 
y  sentencia  que  recayesen  no  podían  los  jueces  arbitros  cobrar 
más  que  un  salario.  uPlau  a  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs  y  con- 
cordia que  parlen  de  acó.» 

84.  Por  causa  de  las  prisiones  injustas  pidió  el  brazo  que  el 
juez,  dentro  de  seis  días,  tuviese  obligación  de  sacar  de  la  cárcel  á 
los  detenidos.  <íPlau  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs  y  lo  ques  de 
justicia. y) 

85.  Nadie  podía  ser  castigado  con  pena  extraordinaria  por  de- 
lación de  llevar  pistolas  si  no  se  encontraba  realmente  con  ellas,  y 
se  hacía  información  al  efecto.  v-Plau  á  sa  MagJ  ques  guarde  dit 
fur.r) 
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8G.  Propuso  el  brazo  que  para  las  plazas  de  la  Real  Audiencia 
se  consultase  con  los  Doctores  en  Derecho,  beneméritos  que  resi- 
diesen en  las  demás  ciudades  y  villas  del  reino.  (uSa  MagJ  enca- 
rrega  á  son  lloctinent  general  que  tinga  en  memoria  en  les  consul- 
tes deis  suhjectes  que  residexen  en  el  Regne  pera  consultarlos  con- 
forme sos  merits.ri 

87.  Sacada  certificación  de  lo  que  importaba  cada  año  el  dere- 
cho de  la  doble  tarifa  del  vino  que  se  embarcaba  en  la  ciudad  de 
Alicante  y  su  término,  el  brazo  pidió  se  le  permitiese  y  facultara 
para  que  dicha  ciudad  se  aviniese  á  pagar  cada  año  la  cantidad 
que  importara,  concediéndole  facultad  de  poder  imponer  sobre  el 
vino  que  se  consumiera  en  dicha  ciudad,  la  correspondiente  sisa 
para  acudir  á  la  paga  de  dicha  cantidad,  dejando  autorizados  á 
los  jurados  para  poder  aumentar  ó  disminuir  ad  arbitrium.  aPlau 
á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs.y) 

88.  Pidió  privilegio  y  franqueza  del  derecho  de  aduana  á  los 
que  vivieran  en  la  ciudad  de  Alicante  por  tiempo  de  diez  años  ó 
se  hubieran  casado  con  naturales  de  dicha  ciudad  aunque  fuesen 
extrangeros.  <tPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.n 

89.  Los  que  pagaban  el  derecho  de  aduana  en  la  ciudad  de 
Alicante  no  podían  ser  obligados  á  abonaren  Valencia  el  derecho 
de  peatje  según  privilegio  de  1488.  (uVist  lo  dit  privilegi  sa 
MagJ  pendra  resollido.)) 

90.  Convenía  advertir  al  Obispo  de  Orihuela  ampliase  el  po- 
der al  oficial  que  conocía  de  todas  las  causas  eclesiásticas  de  los 
vecinos  de  la  ciudad  hasta  sentencia  definitiva.  «Sa  MagJ  encar- 
gará al  bisbe  de  Oriolo^  tinga  cuidado  de  que  se  eviten  ais  habita- 
dors  de  Alacant  los  gastos  y  molesties  que  puga  en  son  pleits.-» 

91.  Pidió  el  brazo  que  guardasen  los  privilegios  que  ordena- 
ban que  cualquier  género  de  bajeles  que  llevaran  víveres  á  la 
ciudad  de  Alicante  estuviesen  asegurados  con  la  protección  real. 
fíPlau  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs.-o 

92.  Se  reclamó  aumento  de  lo  que  se  daba  á  los  Jurados  de  Ali- 
cante para  el  gasto  de  la  gramalla  que  tenían  obligación  de  lle- 
var. «Plau  á  sa  MagJ  fins  á  las  primeras  Corts.y> 

93.  Solicitó  aumento  de  sueldo  para  los  jurados  y  Consejos  de 
la  ciudad  de  Alicante.  cíPlau  asa  MagJ  fins  á  les  primeres  Corts.^y 
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94.  Reclamó  la  extinción  del  derecho  Portugués.  aVista  lano- 
tificació  contenguda  en  dil  capítol,  sa  MagJ  pendra  resollido, y^ 

95.  F^ropuso  se  permitiese  á  los  vecinos  de  Alicante  el  fabricar 
jabón  con  aceites  de  distintas  partes.  <iPlau  á  sa  MagJ  ques 
piñxa  fabricar  sahó  en  llosa  en  Alacant  de  oli  de  fora  del  Regne  y 
del  de  la  Collita  della  Vila  de  Elche  tan  solament  per  lo  perhcui 
ques  seguiría  enasta  vitualla. )) 

96.  Al  arrendador  de  los  pesos  debía  rebajársele  el  precio  del 
quinquenio  por  las  bajas  que  había  tenido  en  el  arrendamiento. 
uPlau  á  sa  Mag*  perdonar  les  quindenis  atrasáis. >> 

97.  La  Ciudad  de  Alicante  debía  ser  consultada  en  las  ter- 
nas para  los  oficios  de  los  capitanes,  veedores,  contadores  y  demás 
del  Reino.  «Plau  á  sa  Mag.t  que  en  los  velmis  de  dita  Ciutat  es 
guarde  la  mateix  que  en  los  de  Xativa  y  Oríola.» 

98.  Las  apelaciones  y  recursos  de  la  declaración  de  impedi- 
mentos para  ser  insaculados  sólo  se  admitirían  en  un  efecto,  y  la 
ciudad  de  Alicante  podría  hacer  las  elecciones.  <iPlau  á  sa 
MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.-» 

99.  Debía  observarse  en  la  ciudad  de  Alicante  los  mismos 
privilegios  de  Orihuela,  eximiendo  á  los  labradores  del  embargo 
de  cabalgaduras  é  instrumentos  de  labranza.  aPlauá  sa  Mag.^  ques 
guarde  lo  acostumat.  t> 

100.  El  Real  derecho  de  quema  sólo  debía  cobrarse  de  las 
ropas  y  mercaderías  que  fuesen  del  Reino  á  Castilla  y  volviesen 
al  presente  reino,  pero  no  de  las  demás  fabricadas  en  Levante  y 
Poniente.  uPlau  a  sa  Mag.f  que  es  faga  justicia  sobre  lo  pleit  que 
hia  pendent  en  esta  materia. n 

101.  Todos  los  negocios  y  causas  referentes  á  bajeles  y  ropas 
de  contrabando  y  ejercicio  del  Almirantazgo  se  exporten  y  traten 
ante  los  Lugartenientes  general  de  S.  M.  en  el  Reino;  recogiendo 
las  órdenes  sobre  creación  del  Almirantazgo  en  Scxona.  uSobre 
lo  ques  suplica  en  lo  present  capítol  está  provehit  en  lo  fur  32. r> 

102.  La  ciudad  de  Alicante  podría  estancar  las  tiendas  de  sa- 
ladura, aguardiente,  tabaco,  y  otra  cualquiera  drogas  y  vituallas, 
para  venderlas  por  su  cuenta  ó  arrendarlo,  invirtiendo  su  pro- 
ducto en  municiones  de  aríillería,  reparo  de  murallas  y  no  en 
otros  usos.  <iPlau  á  sa  Mag.*  ab  que  lo  útil  se  converteixca  en  la 
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paga  del  serviai  de  les  presents  Corts  en  primer  lloch  y  que  lapre- 
sent  concesió  sois  dure  fins  á  les  primeres  Corts. ■» 

103.  Con  motivo  de  los  conflictos  con  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, se  pidió  se  mandase  que  por  cansa  alguna  se  diclasen  exco- 
muniones contra  los  oficiales  de  cualquiera  ciudad  y  villas  del 
Reino.  «S«  Magestat  encargará  ais  Prelats  eclesiastichs  Ungen  la 
considerado  ques  just  en  lo  ques  suplica.y> 

104.  Pidió  se  declarase,  que  la  Real  Carta  de  :28  de  Enero  de 
1617  no  comprendía  á  los  que  teniendo  un  mismo  nombre  y 
armas  no  eran  parientes,  sino  que  sólo  alcanzaba  á  los  que  eran 
parientes  dentro  del  segundo  grado,  y  este  impedimente  se  había 
de  entender  para  el  oficio  de  jurado  y  no  en  los  otros.  aPlau  á 
sa  Mag/r> 

105.  Reclamó  contra  los  derechos  que  el  Comisario  y  demás 
oficiales  del  Sto.  Oficio  cobraban  de  los  buques  que  anclaban  en 
puerto  y  playa  de  Alicante.  «Sa  3-/agJ  encarregará  al  Inquisidor 
general  que  posse  lo  remey  effectiu  al  dany  ques  representa. n 

106.  Pidió  para  la  Justicia  y  Jurados  de  Alicante  el  título  de 
Señoría.  aPlau  á  sa  AíagJ  ques  guarde  lo  acostiimat.y 

107.  Solicitó  que  á  la  Justicia  y  Jurados  de  Alicante  se  les 
concediese,  en  caso  de  vacante  de  escribano  de  la  Sala,  el  proveer 
este  oficio.  «P/an  á  sa  MagJ  que  después  deis  dies  del  primer 
succesor  del  que  huy  la  possecheyx  y,  fins  á  les  primeres  Corts.» 

108.  Ningún  oficial  ni  soldado  á  pie  ó  á  caballo  podían  excu- 
sarse de  pagar  las  sisas  é  imposiciones.  ^Plau  á  sa  Mag.^y> 

109.  Pidióse  acto  de  Corte  que  confirmase  lo  convenido  acerca 
de  la  agregación  de  los  lugares  de  San  Juan  y  Benimagrell  en  la 
huerta  de  Alicante.  <íVist  lo  privilegi  y  concordia  ynencionats  en 
dit  Capítol  sa  Mag*  pendra  resolució.-o 

110.  Se  refiere  al  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  1604  acerca 
de  las  obras  del  Pantano.  v-Plau  á  sa  Mag.*  ques  examinen  les 
comíes  y  vist  lo  que  resulte  per  aquells,  sa  Mag.^  provehira  sohre 
lo  que  se  le  suplica. y> 

111.  El  Bayle  general  y  local  de  Alicante  no  podría  visitar  en 
la  mar  sino  en  tierra  y  sin  tomar  salario  ni  dieta.  «Plau  á  sa 
Mag.^  que  se  observe  lo  que  justament  se  habrá  etcostumat.i) 

112.  Solicitóse  la  supresión  del  Administrador  de  los  frutos 
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-decimales  del  Pantano  por  ser  superflao.  <tFent  memoria  de  lo 
-quels  suplica  quant  vaque  dit  offici  y  vists  les  comtes  deis  fruits 
del  capital  i27  sa  Mag.*  pendra  resolucio.y> 

113.  Dejó  de  estenderse  esle  Capítulo  por  estar  comprendido 
■en  los  actos  de  Corte  del  Estamento  eclesiástico  y  real  con  el  nú- 
mero 70. 

114.  El  tercio  de  las  penas  que  imponía  el  MiistacafFde  Ali- 
cante debían  aplicarse  á  los  fondos  comunes  de  la  ciudad.  «Plau 
é  sa  3IagJ  se  observe  dit  fiir  conforme  ó  dispon. y> 

115.  El  acequiero  de  Alicante  debía  tener  jurisdicción  para 
inquirir  de  oficio  quiénes  eran  los  defraudadores  de  las  aguas. 
iíPlau  á  sa  MagJ» 

116.  El  acequiero  podría  nombrar  un  asesor  ordinario.  «Plau 
á  sa  MagJ  ques  guarde  acostumat.r, 

117.  Debería  nombrarse  un  alcay  de  las  cárceles  en  vez  de 
•estar  éstas  á  cargo  del  Justicia  civil  y  criminal.  «Plau  á  sa 
MagJ  ques  pose  dit  Alcait  al  qual  se  señalen  cinquanta  liures  de 
salari  cascun  any  sobre  les  emoluments  de  la  Tesorería  y  en  lo 
demes  se  guarde  lo  acostumat.y> 

118.  La  Justicia  y  Jurados  de  Alicante  tuviesen  audiencia  de 
•quince  en  quince  días.  aPlau  á  sa  Magjn 

119.  El  Subrogado  de  Portantveus  del  General  Gobernador 
debía  ser  persona  militar  y  natural  de  Alicante.  aPlau  á  sa  MagJ» 

120.  Para  sobrecequiero  délas  aguas  de  la  ciudad  de  Alicante 
concurrirían  solamente  los  caballeros  y  ciudadanos  de  la  mano 
mayor  y  no  los  ciudadanos  de  la  menor.  «Plan  á  sa  MagJ^y 

121.  Aumento  de  salario  del  asesor  ordinario  del  Justicia 
civil  y  criminal  de  Alicante.  «Plau  a  sa  MagJ  y  que  lo  salari  se 
■aumente  á  ters  mes  del  que  liuy  teñen  y  ago  fins  á  les  primeres 
Corts.yi 

122.  Las  remisiones  que  hacían  el  Regente  de  asesor  ordina- 
rio y  el  Portantveus  del  General  Gobernador  las  hiciesen  con  el 
mismo  poder  y  según  costumbre.  cuPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde 
loacostumat.y) 

123.  Las  Pragmáticas  se  resuman  en  un  tomo  y  se  impriman. 
<íPlau  á  sa  MagJ  encarregor  á  son  llochtinens  general  execute  lo 
que  se  suplica  en  lo  present  acte  de  Cort.)^ 
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12-i.  Todas  las  Pragmálicas  se  han  de  consultar  con  los  Sín- 
dicos de  los  Estamentos  para  ver  si  son  contrai-ias  á  los  fueros  y 
privilegios.  iíPlau  á  sa  Mag.^  que  se  observe  lo  que  concedí  en  les^ 
Corts  del  anij  1685  (^ic)  en  orde  a  dacó.i) 

Morella. 

125.  Pidió  el  Brazo  la  confirmación  de  los  privilegios  dados 
á  la  villa  de  Morella  en  2  de  Marzo  de  1374  y  25  de  Febrero  de 
1404,  según  los  que  todos  los  Ingares  que  adquiriera  de  los  Seño- 
res lo  sería  con  las  preeminencias  y  libertades  que  éstos  tenían. 
<tPlau  á  sa  MagJ  confirmar  dits  privilegis  en  quant  están  en  us 
y  sens  prejuhi  de  tercer.» 

126.  Según  privilegio  de  9  de  Enero  de  1283,  los  fueros  con- 
cedidos á  Valencia  se  entenderían  otorgados  á  Morella.  aPlau  á 
sa  MagJ  confirmar  en  quan  están  en  íis  y  sens  prejuJii  de  tercer.» 

127.  Por  otro  privilegio  de  10  de  Abril  de  1364  reproducido 
por  otro  de  D.  Fernando,  los  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos  á 
Morella  tenían  el  deber  de  acudir  cuando  fuesen  avisados  para  la 
defensa  de  la  villa.  «Plau  á  sa  MagJ  confirmar  dits  provissions 
en  quan  están  en  us  y  sens  prejuhi  de  tercer.» 

128.  Por  otros  de  18  de  Octubre  de  1369  y  18  de  Julio  de 
1413,  los  vecinos  de  las  aldeas  y  demás  pueblos  de  la  general 
contribución  no  podían  ser  ajustados  á  parlamentos  y  consejo 
alguno  sin  orden  y  presencia  del  Justicia  de  la  villa.  v.Plau  á  sa 
Mag.^  confirmar  dits  provisions  en  quan  están  en  us  y  sens  pre- 
juhi de  tercer.» 

129.  Según  privilegio  kalendas,  Marzo  1255,  cada  jueves 
habría  en  Morelia  feria  y  mercado.  aPlau  á  sa  MagJ  confirmar 
dit  p7'ivilegi  en  quan  están  en  us  y  sens  prejuhi  de  tercer.» 

130.  Por  otro  de  Enero  de  1376  los  vecinos  podían  ir  á  moler 
á  Aragón  y  traer  libremente  la  harina.  aPlau  á  sa  Mag.^  confir- 
mar dits  privilegi  en  quant  esta  en  us  y  sens  prejuhi  de  tercer. ^> 

131.  Todas  las  concesiones  hechas  á  la  villa  de  Morella  debían 
ser  confirmadas,  <^(Plau  á  sa  Mag.'  confermar  los  en  quant  están 
en  us  y  sens  prejiüii  de  tercer.» 

132.  El  sueldo  de  la  Justicia  de  lo  civil  debía  pagarse  de  los 
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emolumentos  del  Justicia  mayor  de  dicha  villa.  aPlau  á  sa  MagJ 
augmentar  dit  salari  d  un  ters  mes  del  que  huy  te  dit  offici  y  que 
dure  fins  al  solio  de  les  primeres  Corts.y 

133.  La  eleccióa  de  Justicia  y  Mustacaíf  había  de  hacerse 
por  redolines.  ^Plau  á  sa  MagJ  fins  al  soli  de  les  primeres 
Caris,  n 

134.  Los  ganados  debían  acudir  dos  veces  á  la  feria  de  la 
villa,  publicándose  en  todos  los  pueblos  de  la  general  contribu- 
ción. i'Plau  á  sa  MagJn 

135.  El  Alcayde  del  Castillo  debería  residir  en  en  él  y  du- 
rante la  guerra  se  pondría  guaruición  que  lo  defendiese.  «Sa  Mag.* 
encarrega  á  son  lloctinent  general  pose  en  execucio  les  ordes  que 
tee  y  mire  ah  cuidado  lo  que  combé  a  la  conservado  de  dit  castell 
com  requerix  cosa  de  tanta  importancia. i) 

136.  A  los  oficiales  de  la  Orden  de  Montesa  debía  mandarles 
que  á  los  ciudadanos  de  Morella  en  su  caso  y  lugar  se  les  admi- 
tiese en  dicha  religión  como  á  los  ciudadanos  de  las  demás  ciu- 
dades. (iPlau  á  sa  MagJ  ques  guarden  les  definicions  de  la  orden 
de  Montesa. y> 

137.  Debía  reintegrarse  lo  gastado  por  la  villa  en  la  guarni- 
ción del  Castillo.  «Sa  Mag.*  te  ya  donada  orde  á  son  lloctinent 
general  en  lo  que  se  li  suplica. y> 

138.  Pidió  se  indemnizara  lo  gastado  en  la  frontera  de  Cata- 
luña y  en  la  defensa  de  la  costa.  nPlau  á  sa  Mag.*  que  se  admi- 
nistre justicia  oydes  les  parts.y» 

139.  Pidió  se  eximiese  á  la  villa  de  alojamiento.  aPlau  á  sa 
Mag.*  ques  guarden  los  furs  y  lo  acostumat.» 

140.  El  obispo  de  Tortosa  podía  tener  en  la  villa  un  vicario 
general  de  la  misma  manera  que  lo  tenía  en  Calatayud.  «Sa 
Mag.*  se  informará  de  lo  que  convindrá  fer.y> 

141.  Que  durante  las  guerras  no  valiesen  las  exenciones  de 
alojamientos.  «Sa  Mug.*  te  donats  ordens  sobrestá  materia.» 

142.  Los  Señores  de  los  lugares  estarían  obligados  á  pagar 
los  impuestos  extraordinarios  como  cualquier  otro.  «Lo  ques  su- 
plica es  materia  de  justicia  en  que  y  a  interés  de  tercer  y  asi  no 
es  pot  provehir.» 

143.  Los  encargados  de  obras  públicas  no  paguen  cantidad 
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alguna  sino  con  orden  de  los  Jurados  y  del  escribano  de  sala. 
(iPlau  á  sa  MagJo 

144.  Los  asesores  de  las  aldeas  no  podían  concurrir  con  el 
Justicia  á  conocer  de  las  apelaciones  sin  renunciar  aquel  cargo. 
<íPlau  á  sa  Mag.^» 

145.  Los  vecinos  de  Morella  eran  francos  en  Valencia  para 
usos  propios,  pero  una  Carta  Real  les  limitó  este  derecho  y  debía 
revocarse.  aYa  esta  provehit  en  lo  fur  set.r> 

146.  Pidió  la  confirmación  del  privilegio  de  D,  Jaime  de  14 
kalendas  Marzo  1249,  reproducido  en  otros  posteriores.  aPlau  á 
sa  Mag  *  confirmar  dits  privüegis  en  quant  están  en  us  y  se7is 
prejuhi  de  tercer. ^y 

147.  Los  vecinos  de  Morella  son  francos  en  Tortosa  según 
privilegio  de  2Ü  de  Enero  de  1363.  aPlaii  á  sa  AfagJ  confirmar 
dits  privilegis  en  quant  esían  en  us  y  sens  prejuhi  de  tercer. )i 

148.  Debían  ser  nulas  las  sumisiones  al  obispo  de  Tortosa. 
«Plau  á  sa  Mag.^p 

149.  Debía  limitarse  el  suministro  de  los  alojamientos.  aPlau 
á  sa  Mag.^  que  ais  soldats  que  se  alojaran  no  se  les  done  mes  de 
lo  ques  señala  en  este  acte  de  Cort,  y  en  respecte  de  lo  demes  con- 
tengut  en  dit  capitol  sa  Mag  J  encarreya  que  ho  disponga  de  ma- 
nera ques  guarde  igualdat.y 

Alcira. 

150.  Pidió  el  brazo  la  confirmación  de  todos  los  privilegios  da- 
dos á  la  villa  de  Alcira.  nPlau  á  sa  Mag.*  confirmar  dits  privile- 
gis en  quant  están  en  us  y  sen  prejuisi  de  tercer. v 

151.  Suplicóla  confirmación  del  establecimiento  del  peso  de 
carnicería  de  la  villa  de  Alcira,  del  cual  se  hizo  merced  en  1626. 
kY  a  pleit  pendent  sobre  lo  que  es  suplica  y  asi  es  remet  á  jus- 
ticia.» 

1 52.  Algemesí,  al  ser  nombrada  villa  y  Universidad^  lo  fué  con 
la  condición  de  pagar  á  Alcira  varios  censos,  y  se  pidió  los  paga- 
se. (iPlau  á  sa  Mag.*  pague  dits  carreches  áb  tota  hrevetat  y  no 
fentlo  es  prosehixca  de  justicia  y  esta  se  administre  en  la  Real 
Audiencia  oyda  la  part.y> 
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153.  Las  causas  civiles  y  criminales  no  se  avocarían  á  la.  Real 
Audiencia.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs.» 

154.  Debía  guardarse  lo  acordado  en  las  Cortes  de  1626  refe- 
rente á  las  comisiones  que  despachaba  la  Audiencia.  «Plau  á  sa 
MagJ  que  nos  despatjen  dites  comissions  sens  guardar  en  tot  les 
disposicions  y  forma  deis  furs.^y 

155.  Pidió  se  condonasen  á  Alcira  los  quindenios  que  las  Cor- 
tes de  i6i?6  perdonaron  hasta  las  primeras  Cortes.  (íPlauá  sa  Mag.^ 
perdonar  los  quindenis  atrasáis  fins  á  les  presents  Corts.y) 

156.  Alcira  reclamó  el  tercio  diezmo  de  su  término,  y  el  dere- 
cho de  morabatí  que  le  correspondía.  «Fisí  lo  prioilegi  sa  MagJ 
provehira  lo  que  mes  convinga.-a 

157.  Las  prendas  por  las  penas  que  se  imponían  en  la  acequia 
Real  de  Alcira,  se  vendiesen  libremente  para  facilitar  la  cobranza 
y  el  pronto  curso  de  las  aguas.  <íPlau  á  sa  MagMos  deu  dies  á  tres 
y  que  es  fasen  les  vendes  citant  al  interessat.^) 

158.  Cualquier  reclamación  por  el  agua  que  se  hurtase  del 
brazal  de  Alcira,  debería  formularse  ante  la  justicia  de  la  villa, 
<íPer  ser  interés  de  tercer  non  pot  provenir  sobre  aro.n 

159.  Los  tres  brazos  pidieron  que  la  jurisdicción  del  lugar  de 
Puebla  Larga  no  se  agregase  á  la  villa  de  Carcagente.  <iPer  quant 
ya  sa  MagJ  te  feta  merced  de  la  dita  jurisdicció  á  la  villa  de  Car- 
cagent,  no  pot  provehir  lo  que  se  suplica.-» 

Castellón  de  la  Plana. 

.  160.  Pidió  el  brazo  Real  se  pagase  á  Castellón  lo  que  se  le 
debía  por  un  censal  sobre  los  derechos  del  general.  «Plau  á  sa 
MagJí> 

161.  Solicitó  la  reedificación  de  la  torre  de  la  costa,  á  cargo  de 
la  Diputación.  «Sa  Mag*  te  manat  á  son  lloctinent  general  visite 
la  costa  y  disponga  lo  que  convinga  sobrel  reparo  y  reedificado  de 
la  torre. n 

162.  Por  los  muchos  gastos  hechos  pidió  facultad  para  estan- 
car y  arrendar  la  facultad  de  tener  tiendas  en  dicha  villa.  «Plau 
á  sa  MagJ  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts  ah  que  en  primer  lloch 
•se  convertixca  el  útil  en  la.  paga  del  servid.» 
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163.  Se  rogarííi  al  Obispo  de  Tortosa  mandase  á  la  villa  ua 
Vicario  general.  «Sa  MagJ  se  informará  délo  que convindrá  /er.» 

164.  El  Lugarteniente  del  Portantveus  del  general  gobernador 
del  río  de  Uxó,  no  debía  entrometerse  en  las  funciones  de  los  oficia- 
les reales  de  la  villa.  «Sa  MagJ  donará  el  orde  que  convinga  al 
Lugarteniente  de  Portantveus  de  general  gobernador. -a 

165.  Pidió  se  concediese  á  Castellón  la  mitad  del  tercio  diezmo, 
con  obligación  de  conservar  las  acequias,  según  se  mandó  en  1626. 
aPlau  á  sa  MagJ  fins  á  les  primeres  Corts.r> 

166.  Reclamó  la  reedificación  de  la  corte  del  justicia.  «Plau  d 
sa  Magjy  en  respecte  deis  reparos  quels  fará  la  persona  qiii  toca.y> 

167.  Que  no  so  diesen  bolletas  á  título  de  acompañantes,  como 
se  había  mandado  respecto  de  Játiba.  ¡iPlau  á  sa  Magjn 

168.  El  Lugarteniente  de  gobernador  no  debería  dar  guiatjes,. 
remitiéndolo  al  juez  ordinario  de  la  villa  que  hubiese  recibido  la 
información.  «Plau  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs.-o 

169.  Tampoco  debería  conocer  de  las  causas  correspondientes 
al  Tribunal  de  la  Capitanía  general.  aPlau  asa  MagJ  ques  guarde: 
la  Pragmática  que  trata  de  Ofó.» 

170.  Castellón  debía  estar  libre  de  dar  socorros  para  defender 
ia  costa.  «Plau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

171.  Los  Lugartenientes  no  debían  entrometerse  en  el  conoci- 
miento de  los  delitos  cometidos  por  los  escribanos  familiares  y 
porteros  del  Tribunal  del  Lugarteniente  del  gobernador.  «Lo  que 
se  suplica  es  interés  de  tercer  y  negoci  de  justicia  á  la  qual  ho 
remet  sa  MagJ» 

172.  Versaba  sobre  el  salario  del  abogado  y  procurador  fiscal.. 
aPlau  á  sa  MagJ  fins  ais  primers  Corts.» 

173.  Se  pidió  el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  acto  de  Corte- 
de  1626,  según  el  que  sería  trienal  el  oficio  de  requeridor  de  la. 
marina.  «.Plau  á  sa  MagJ  ques  guarde  y  execute  lo  dit  capítol.» 

174.  Reclamóse  milicia  y  nobleza  para  un  convento  de  monjas 
de  San  Francisco  de  Castellón.  «Demanantho  per  secretaria  se 
tindra  considerad  ó.» 

175.  Pidió  la  confirmación  de  todos  sus  privilegios.  «Plau  á 
sa  Mag.  confirmar  dits  2)rivilegis  en  quatit  est^n  en  us  y  sens  pre- 
juhi  de  tercer.» 
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176.  El  Lugarteniente  del  Portantveus  de  general  gobernador 
-debía  abstenerse  de  intervenir  en  las  causas  de  amancebamiento, 
alcahuetes,  mujeres  pecadoras  y  vagamundos.  «Plau  á  sa  MagJ 
ques  guarde  lo  acostumat.r> 

Villarreal. 

177.  Los  vecinos  de  Villarreal  debían  tener  la  sal  al  mismo 
precio  que  los  de  Burriana.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarden  los 
furs  sobre  agó  disponents.y> 

178.  En  las  querellas  no  se  admitiesen  apelación  ni  inhibi- 
ción, ni  nadie  se  entrometiera  en  su  conocimiento.  (íPlau  á  sa 
MagJ  ques  guarden  los  furs  sobre  agó  disponents.r> 

179.  Trataba  de  la  elección  de  acequiero  y  de  sus  atribucio- 
nes. kEh  lo  ques  suplica  nia  interés  de  lercers  y  sens  ser  oyts  nos 
pot  provehir.y) 

180.  Villarreal  podría  construir  otro  horno  además  de  los  dos 
que  tenía.  aPlau  á  sa  MagJ  remetent  á  son  lloctinent  y  junta  pa- 
trimonial el  ajustarlo  lo  cens  annuo  que  se  ha  de  pagar  y  lo  interés 
que  pot  teñir  lo  real  patrimoni  en  la  edificado  deste  forn.» 

181.  Eu  las  causas  entre  Villarreal  y  Castellón  sobre  aguas,  no 
debía  entrometerse  el  Portantveus.  uSa  MagJ  ha  encarregat  al 
lloctinoit  del  Portantveus  de  Castello  que provehixca  ab  tota  igual- 
dat  en  lo  coneiximent  de  dites  causes  y  á  son  Asesor  á  consell  del 
-qual  se  fan  les  provisions  y  en  cas  de  recusado  se  nomene  altre 
conforme  á  furs  y  á  Pragmatiques  del  Regne.» 

182.  Los  administradores  deudores  no  podían  tener  oñcio  de 
recaudador.  <iPlau  á  sa  MagJ» 

183.  Pidió  la  confirmación  de  todos  los  privilegios  y  liberta- 
des. (íPlau  d  sa  MagJ  confermar  dits  privileyis  y  privilegis  reals 
en  qunnt  estén  en  us  y  sen  prejuhi  de  tercer. r> 

184.  Los  Lugartenientes  no  se  podrían  llevar  presos  ni  detener 
á  los  vecinos,  «Plau  á  sa  MagJ  que  nopugan  ser  trets  durant  sos 
officis  ni  detenguts  sino  en  los  casos  permesos  de  justicia. -n 

185.  Solo  la  justicia  y  jurados  de  la  villa  entenderían  en  las 
-cuestiones  de  escorrentías  de  Villareal.  aPlau  á  sa  MagJ  ques 
guarde  lo  acostumat.» 
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186.  Los  soldados  conducidos  de  Castilla  debían  ser  atendidos- 
por  los  comisarios  y  no  por  los  pueblos.  «Sa  MagJ  te  rnanat  á  son 
lloctinent  general  disponga  en  tal  forma  los  transits  deis  soldats 
que  no  liyotsa  inconvenients.r> 

187.  Los  jueces  ordinarios  en  las  causas  civiles  de  los  milita- 
res debían  conocer  hasta  sentencia  inclusive  y  en  las  criminales 
exclusive.  «Plau  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs  que  tracten  de 

188.  Solo  los  lugares  inmediatos  á  Villarreal  debían  dar  baga- 
jes. «-Sa  MagJ  te  manat  á  son  lloctinent  general  disponga  en  tal 
forma  los  transits  deis  soldats  que  no  hyatsa  inconvenients .-o 

Onteniente. 

189.  Pidió  el  brazo  que  se  redujese  á  60  el  número  de  83  que 
se  requería  para  celebrar  consejo.  aPlau  á  sa  MagJ» 

190.  Solicitó  para  los  vecinos  la  libre  facultad  de  comprar  y 
vender  trigo.  nPlau  á  sa  MagJ  ah  ques  nos  fasen  monopodis  y  quel 
estanch  nos  puga  fersens  aprobado  de  sa  MagJ» 

191.  Suplicó  se  le  confirmase  el  privilegio  de  poder  arrendar 
las  tiendas  perpetuamente.  aPlau  á  sa  MagJ  confirmar  dit privi- 
legi  en  quan  están  en  us  y  sen  perjuhi  de  tercer.y) 

192.  Reclamó  merced  del  peso  que  tenía  el  Rey  en  la  villa. 
aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.-» 

193.  Pidió  aumento  de  salario  al  justicia.  uPlau  asa  MagJ  aug- 
mentar dits  salaris  un  ters  mes  del  que  huy  tinen  y  fins  al  soli  de 
les  primer  es  Corts.» 

194.  Los  bayles  de  las  villas  reales  del  reino  no  debían  tener 
voto  en  la  insaculación  que  hacían  para  los  oficios  de  aquellas. 
nPlau  á  sa  MagJ  en  qualsevol  vacant  de  la  Baillia  y  fins  al  soli  de 
les  primeres  Corts.^^ 

195.  Debía  aumentarse  el  salario  del  Mustacaf.  aPlau  á  sa 
MagJ  augmentar  dit  salari  un  ters  mes  de  lo  que  huy  té  y  fins  al 
soli  de  les  primeres  Corts.y> 

196.  Pidió  la  concesión  del  tercio' diezmo  por  tiempo  de  tres 
años  para  los  necesitados  de  la  villa.  iPlau  á  ^a  MagJ  ques  guárde- 
lo acostumat.» 
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197.  Podría  prohibirse  entrar  vino  forastero.  nPlaii  asa  MagJ 
fins  al  soli  de  les  pritneres  Corts.y) 

'  198.  Durante  la  residencia  de  Melchor  Vilana,  abogado  fiscal 
de  la  villa,  podría  nombrarse  otro.  aPlau  á  sa  MagJ  que  se  puixa 
nomenar  altra  persona  durantdit  impediment  y  a^'ó  per  la  perso- 
na á  qui  toca.rt 

199.  Los  salarios  del  abogado  y  procurador  ñscal  se  cobrarían 
según  tarifa.  «iPlau  á  sa  Mag*  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.-n 

200.  Al  asesor  del  Baile  de  la  villa  se  le  señalase  salario. 
fPlau  á  sa  Mag.*  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.-n 

201.  Los  ejidos  para  la  marina  debían  limitarse.  aPlau  á  sa 
MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.n 

202.  Los  censales  no  podrían  adosarse  sin  especial  obligación. 
nPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

203.  Convenía  aumentar  el  interés  de  los  censales,  «Plau  dsa 
MagJ  qnes  pug a  pendre  y  donar  á  cens  de  huy  en  avant  al  for 
ques  suplica. y) 

204.  Pidió  la  reducción  de  los  cambios  y  el  Rey  dijo:  aPlau 
á  sa  Mag.*  ques  guarde  la  Pragmática  del  cambis.» 

205.  Obligación  de  cabrevar  de  diez  en  diez  años.  aPlau  á 
sa  MagJ» 

206.  Limitación  de  comisiones  en  las  demandas  de  300  y  500 
libras.  aPlau  d  S.  M.  ques  guarde  lo  acostumat,» 

207.  Pidió  autorización  para  arrendar  la  venta  de  lienzos. 
(tPlau  á  sa  MagJ  ah  que  lo  útil  se  comherteixca  en  la  paga  del 
servid  y  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.y> 


Alcoy. 

208.  Las  cuentas  anuales  de  los  albaceas  no  se  llevasen  al 
Tribunal  eclesiástico,  bastando  se  le  diese  cuenta  de  las  disposi- 
ciones hechas  en  favor  del  alma  del  finado.  aPlau  á  sa  MagJ  ques 
guarden  los  furs  y  concordies  fetes  ah  la  jurisdiccio  eclesiástica 
ah  autoritat  apostólica,  y  que  el  abogat  fiscal  ixqua  a  la  defensa 
sempre  que  convinga.n 

209.  El  servicio  de  bagajes  debía  repartirse  entre  ciertas  vi- 


368      BOLETÍN  DE  LA  HEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

lias.   «Sa  Mag.*  le  donat  orde  á  son  lloctinent  general  pera  que 
done  asiento  á  lo  que  se  l¿  suplica.» 

210.  Si  Alcoy  acudía  al  socorro  de  Villajoyosa  no  estaría  obli- 
gada á  pagar  los  gastos.  aPlau  á  sa  MagJ  confirmar  dits  privile- 
gis  en  quan  están  en  ns  y  sen  perjuhi  de  tercer, y) 

211.  Pidió  la  coníirmación  de  todos  los  privilegios  y  liberta- 
des concedidas  á  Alcoy.  uPlau  á  sa  JUagJ  confirmar  dits  privilc' 
gis  en  qiiant  están  en  us  y  sens  perjuhi  de  tercer. t> 

212.  Eü  la  Colegial  de  Játiba  debiera  haber  un  canónigo  na- 
tural de  Alcoy.  nPlau  á  sa  MagJ  fer  dita  intercesió.t> 

213.  Ninguna  persona  podría  ser  insaculada  en  las  bolsas  de 
Justicia  y  Jurado  en  cap,  sin  haber  ejercido  antes  el  cargo  de 
Jurado  ó  tercero  de  Alcoy.  «Plau  á  sa  MagJ» 

214.  En  las  comisiones  y  ejecuciones  no  deberían  ir  notarios, 
alguaciles  y  verguero,  sino  que  deberían  tomarse  de  los  pueblos 
más  inmediatos.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.-» 

215.  Á  la  Justicia  y  Jurados  de  Alcoy  les  correspondía  la  ad- 
misión y  dote  de  las  religiosas  del  Santo  Sepulcro  de  Alcoy.  tSa 
MagJ  se  informará  deis  drets  de  les  parís  y  veurá  lo  que  pora  fer 
en  lo  que  se  li  suplica. t) 

CuUera. 

216.  Pidió  el  brazo  se  concediese  á  la  villa  la  merced  de  pro- 
veer la  alcaidía  del  Castillo  después  de  los  días  del  que  la  servía. 
vPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat. -a 

217.  En  vez  de  depositar  el  derecho  del  general  por  razón  de 
los  granos  recolectados,  bastaría  dar  fianza  á  la  tabla.  uSa  MagJ 
comet  ais  Diputáis  lo  que  se  li  suplica  pera  que  se  excuse  lo  que 
disponen  les  furs  sen  gravamen  de  lo  pasat.y) 

2)8.  Pidió  condona  de  los  quindenios  por  razón  de  los  moli- 
nos que  poseía.  iPlau  á  sa  MagJ  remetre  lo  que  deuran  de  quin- 
denis  atrasáis  fins  ales  presents  Corts.n 

21'J.  Solicitó  la  confirmación  de  los  privilegios  concedidos  á 
Cullera.  <iPlau  á  sa  MagJ  confirmar  dits  privilegis  en  quant  es- 
tan  en  US  y  sens  perjuhi  de  tercer. » 
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Liria. 


220.  Comenzó  el  brazo  pidiendo  la  confirmación  de  los  privi- 
legios concedidos  á  Liria.  dPlau  d  sa  MagJ  confirmar  dits  privi- 
legis  y  sens  perjuhi  de  tercer  en  quant  están  en  us.» 

221.  También  pidió  se  guardasen  los  privilegios  concedidos 
por  el  Rey  Don  Martín  á  las  beatas  y  procurador  del  Hermitorio 
■de  San  Miguel.  (^Plau  á  sa  Mag.*  confirmar  dits  privilegis  y  sens 
perjuhi  de  tercer  en  quant  están  en  us,r> 

222.  Pretendió  ejecutar  la  concesión  de  un  horno  según  se 
había  acordado  en  las  Cortes  de  1626.  uPlau  á  sa  Mag*  que  se 
■execute  dit  acte  de  Cort.» 

223,.  La  justicia,  jurados  y  consejo  ordinario  de  la  villa  po- 
dría anualmente  elegir  asesor  de  dicha  Justicia  al  otro  día  de  la 
fiesta  de  Santo  Tomás,  apóstol,  a  Per  Jiaver  interés  de  tercer  nos 
pot  provehir.t, 

224.  La  villa  de  Liria  pidió  prelación  en  el  arriendo  de  la  es- 
cribanía de  la  sala,  jurados  y  consejo  de  dicha  villa  no  queriendo 
servir  aquella  el  que  la  poseía  y  ofreciendo  pagar  el  precio  ordi- 
nario acostumbrado.  aPlau  á  sa  MngJ  pagant  lo  just  preu.i> 

225.  Solicitó  merced  de  la  escribanía  del  baile  en  la  forma 
otorgada  en  160 i  respecto  de  la  escribanía  de  los  jurados.  aPlau 
á  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostumat.i> 

226.  Pidió  merced  de  adquirir  bienes  de  realengo  hasta  suma 
de  10.000  libras  francas  de  derecho  de  amortización  y  sello  para 
terminar  la  obra  de  la  nueva  iglesia  y  proveerla  de  ornamentos 
y  otras  cosas  necesarias.  aPlau  á  sa  MagJ  ab  que  paguen  un  sou 
per  Huirá  del  dret  de  sagell.n 

227.  Y  por  último  pidió  el  cumplimiento  de  lo  acordado  en 
las  Cortes  de  1626  en  el  titulo  de  lleuda  y  otros  mencionados  en 
el  capítulo  8."  de  los  contrafueros  de  las  Cortes  del  año  1604. 
«Plau  á  sa  Mag.*» 

Biar. 

228.  El  brazo  real  pidió  reducción  del  censo  que  pagaba  un 
molino  harinero  de  la  Obra  Pía  fundada  por  Mosen  Estaña  para 
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mantener  pobres  vergoiizaiiles.  (.^Plau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo 
acostumat.» 

229.  "Reclamó  que  con  revocación  de  cualquier  nombramiento 
se  concediese  á  la  villa  la  alcaldía  del  castillo.  dPlau  á  sa  Mag.^ 
ques  guarde  lo  acostumat.r) 

23Ü,  Por  acto  de  corte  en  1604  podía  nombrar  racional  des- 
empeñándolo el  jurado  en  cap.  aPlau  á  sa  MagJ  que  se  execute 
en  la  conformitat  que  esta  concedit  en  dit  acte  de  Cort. » 

231.  El  Brazo  pidió  la  confirmación  de  todos  los  privilegios 
de  Biar.  «Plau  á  sa  MagJ  concedir  dits  privilegis  en  quant  están 
en  US  sens  prejuhi  de  tercer. n 

232.  Manuel  Antonio  Richarts  debería  desempeñar  vitalicia- 
mente la  Abogacía  fiscal  de  la  villa,  d Demanantlo  per  Secretaria 
se  tmdrá  considerado. y) 

233.  Pidió  condonación  de  los  quinquenios  de  las  carnicerías. 
nPlau  á  sa  Mag.*  perdonar  los  quindenis  atrasáis  fins  á  les  presents 
Corts.y 

234.  Los  vecinos  podrían  pasar  á  Castilla  con  solo  certificado 
de  guía.  «Plau  á  sa  MagJí> 

235.  Reclamó  que  en  las  comisiones  que  no  pasasen  de  400 
libras  no  se  enviase  alguacil.  iPlau  á  sa  Mag.^  ques  guarde  lo 
acostumat. » 

236.  Los  vecinos  serían  libres  de  transitar  por  otros  términos 
y  entrar  sus  ganados  por  los  realengos  de  la  ciudad.  «P/au  á  sa 
Mag.^  confirmar  dits  privilegis  en  quant  etitan  en  us  y  sent  per— 
juhi  de  tercer. y) 

Bocairente. 

237.  El  Brazo  pidió  se  guardasen  á  Bocairente  todas  sus 
franquezas.  «.Ya  esta  provehit  sobre  ago  en  lo  fur  set.v 

238.  La  Justicia  de  la  villa  podría  definir  las  obras  pías.» 
<íPlau  á  sa  MagJ  ques  guarden  la  concordia  y  fur  que  parlen  de 
la  materia. 

239.  El  Concejo  general  se  podría  tener  con  asistencia  de 
60  hombres  y  los  demás  que  quisiesen  ir.  aPlau  á  sa  MagJ  » 

240.  La  Bolsa  de  insaculación  de  la  Justicia  podrá  reducirse 
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á  20  individuos.   (nPlau  á  sa  MagJ  fins  al  solí  de  les  pr imeres 
Corts.'>y 

241.  Bocairente  sólo  tendría  una  posada  y  ésta  sería  de  la 
villa.  «Plan  á  sa  Mag.*  ab  que  7io  hy  aja  perjithi  de  tercer.» 

242.  Confirmación  del  privilegio  de  poder  imponer  arbitrios 
á  las  mercadurías  que  entrasen  y  saliesen  da  la  villa.  vPlau  á  sa 
MagJ  confirmar  dits  privilegis  en  quant  están  en  us  y  sens  per- 
juhi  de  tercer.» 

24-3,  Pidió  licencia  para  que  la  villa  reedificase  un  horno. 
tíPlau  á  sa  MagJ  ahsque  no  hi  aja  prejuJii  de  tercer  y  en  la  con' 
formitat  que  se  ha  concedit  á  la  villa  de  Lliria.» 

244.  Reclamó  para  la  parroquial  de  la  villa  6.000  libras  fran- 
cas de  amortización.  aPlau  á  sa  MagJ  en  cantidat  de  tres  fnilia 
Iliures  pagant  un  sou  per  Iliura  per  lo  dret  de  segell.» 

245.  El  Hospital  podría  adquirir  500  libras  libres  de  amorti- 
zación. itPlau  a  sa  MagJ  pagant  un  sou  per  Iliura  per  lo  dret  de 
segell. » 

Alpuente. 

246.  En  los  pleitos  que  la  villa  seguía  con  el  Vizconde  d& 
Chelva,  pidió  el  Brazo  se  ordenase  al  oidor  que  conocía  de  ellas 
que  los  resolviese  definitivamente,  v^Sa  MagJ  manará  al  Virrey 
de  Valencia  despache  dita  causa  ab  tota  brevetat.» 

247.  También  reclamó  condonación  de  los  quinquenios  de  los 
hornos.  aPlau  á  sa  MagJ  perdonar  les  quindenis  deguts  fins  á  les- 
presents  Corts.» 

248.  Suplicó  se  moderase  el  censo  del  horno.  ¡iPlau  á  sa 
MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.» 

249.  Los  vecinos  por  privilegio  estaban  exentos  de  los  dere- 
chos de  asadura,  borra  y  Borretgatje.  <íPlau  á  sa  MagJ  ques 
guarden  dits  privilegis.» 

250.  No  se  cobraría  herbaje  de  las  colmenas.  «Per  ser  interés 
de  tercer  sa  MagJ  no  hi  provehix.  » 

251.  Pidió  para  las  Iglesias  parroquiales  de  la  villa  de  fran- 
queza de  derecho  de  amortización  hasta  la  cantidad  de  8.000  libras; 
<iPlau  á  sa  MagJ  concedir  facultat  de  amorticar  á  les  dites  Iglesia» 
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en  la  mitad  de  la  cantitat  ques  supliquen  francas  de  dret  de  amor- 
tizado y  yagant  un  sou  per  llíura  deis  dret  de  sagell. » 

Peníscola. 

252.  Pidió  el  Brazo  que  la  facultad  de  ejecutar  las  sentencias 
previa  fianza  en  las  cuestiones  de  30  libras,  se  extendiese  has- 
ta 100.  u  Plau  á  sa  Mag.*  ques  guarden  los  furs  que  tracten 
■de  ofó.» 

253.  Contra  las  sentencias  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, no  se  admiten  otras  excepciones  que  las  que  se  prueben 
inmediatamente  con  instrumentos  públicos.  aYa  esta  provehit  en 
les  furs  de  les  presents  Corts.j) 

254.  Las  llaves  de  la  fortaleza  y  castillo,  debía  tenerlas  el 
Justicia  y  Jurados  de  la  villa.  aPlau  á  sa  3íagJ  ques  guarde  lo 
acostumat.» 

255.  El  Gobernador  de  dicha  fortaleza  y  castillo  no  podía  ad- 
mitir como  soldados  á  los  vecinos  de  la  villa,  y  si  lo  hacía  no 
estarían  exentos  de  los  cargos,  oficios  y  sisas  que  se  impusieren. 
<(Plau  á  sa  Magjn 

256.  Dicho  Gobernador  no  podría  impedir  al  arrendador  de 
la  taberna  y  ganadería,  que  pudiera  entrar  á  vender  las  cosas 
arrendadas  en  la  fortaleza  y  castillo.  aSa  MagJ  manara  á  la  per ' 
sona  ó  Alcayt  que  governara  lo  que  en  ago  deu  observar. n 

257.  En  adelante  la  villa  no  estaría  obligada  á  suministrar  al 
€uerpo  de  guardia  del  castillo.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo 
íicostumat.y> 

258.  Se  guardará  el  privilegio  de  importar  trigo  de  Aragón. 
^Plau  á  sa  MagJy> 

259.  Al  servicio  de  bagajes  y  alojamiento  debían  contribuir 
todos  los  vecinos.  iSa  Mag.*  te  ordenat  á  so7i  lloctinent  general 
disponga  el  transit  deis  soldats  de  forma  ques  guarde  igualdat.» 

260.  No  estarían  exentos  de  estos  servicios  los  que  recauda- 
ban los  fondos  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  «Sa  Mag}  te 
donat  les  ordens  que  permeten  los  furs  del  regne  sobrestá  ma- 
teria.» 

261.  La  villa  no  daría  alojamiento  á  los  soldados  que  de  con- 
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tinuo  residían  en  ella,  por  tener  el  castillo  buenos  cuarteles. 
«Plau  á  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostumat.j) 

262.  Debía  confirmarse  el  acto  de  corte  de  1585  que  prohibía 
vender  sal  como  no  fuese  en  los  almacenes  de  la  \  illa  de  Peñís- 
cola.  (iPlau  á  saMagJ  ques  guarde  los  furs  sobre  agó  disponents.i> 

263.  Pidió  merced  de  la  plaza  que  avisaba  y  encendía  los  fue- 
gos de  la  costa.  «Sa  3JagJ  ha  encarregat  á  son  lloctinent  general 
se  informe  de  acó  y  proveir  á  asastarla  com  mes  convinga.» 

264.  Suplicó  merced  de  los  dos  hornos  que  había  en  Pe - 
ñíscola.  aPlau  á  sa  Mag*  remetent  al  Virrey  y  junta  patrimonial 
lo  ojustament  de  la  cantitat  de  sens  que  ha  de  respondre,  y  lo  de- 
mes  conforme  lo  que  se  ha  concedit  á  la  villa  de  Lliria  en  lo  capi- 
tal i42  de  les  Corts  del  any  1626. y> 

265.  Rogó  se  le  concediesen  los  herbajes  que  correspondían  al 
Real  patrimonio.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.» 

266.  La  provisión  de  la  artillería  de  la  villa  debía  correr  á 
cargo  de  S.  M.  aSa  MagJ  encarrega  á  son  lloctinent  general  cuide 
de  la  conservado  de  dita  plaza  per  lo  molt  que  importa  á  son  Real 
servid.» 

267.  Debía  terminarse  la  fortificación  de  la  villa.  «Lo  ques  su- 
plica esta  ya  encarregat  al  lloctinent  general  de  sa  MagJ» 

268.  La  iglesia  parroquial  podría  adquirir  bienes  de  realengo 
hasta  4.000  libras  francas  del  derecho  de  amortización  y  sello. 
«Plau  á  sa  Mag.*  en  suma  de  dos  mil  Iliures  franca  de  amortiza- 
do y  pagant  un  sou  per  Iliura  del  dret  de  sagell.y> 

Penáguila. 

269.  El  Brazo  pidió  se  confirmasen  los  privilegios  que  le  per- 
mitían imponer  derechos  sobre  la  extracción  de  granos.  aPlau  á 
sa  Mag.i  confirmar  dit  privilegi  en  quant  esta  en  us  y  sen  preju- 
hi  de  tercer.  T> 

270.  Debía  aumentarse  el  sueldo  del  justicia  de  Penáguila» 
(íPlau  á  sa  Mag.^  que  dure  fns  al  soli  de  les  prirneres  Corts.» 

271.  El  cargo  de  alcayde  del  castillo,  al  fenecer  el  que  lo  des- 
empeñaba, debería  servirlo  el  jurado  en  cap  de  la  villa.  aPlau  á 
sa  Mag.^  ques  guarde  lo  acostumat.r» 
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272.  A  los  servicios  de  S.  M.  debían  contribuir  Benasau,  Al- 
coleja,  Beniafe  y  Benifallim.  <.<Sa  Mag.*  ha  encarregat  á  son  lloc- 
tinent  general  disponga  los  transite  y  alojaments  de  manera  ques 
guarde  igualdat.y> 

273.  Por  haber  prestado  2.000  libras  en  tiempo  do  la  Germa  • 
nía  y  no  habérseles  devuelto,  pidió  se  le  concediese  el  tercio 
diezmo.  dPlaii  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

274.  Para  reunir  el  concejo  de  la  villa  debían  bastar  30  per- 
sonas en  vez  de  40  que  se  necesitaban.  aPlau  á  sa  Mag.h 

275.  La  iglesia  parroquial  podría  adquirir  bienes  de  realengo 
francos  de  amortización  y  sello  por  valor  de  4.000  libras,  a  Plan 
ú  sa  MagJ  fins  en  suma  de  dos  milia  Iliures  franques  de  dret  de 
amortizado  pagant  un  sou  per  Iliura  de  dret  de  sagell.t> 

276.  No  tendría  obligación  de  pagar  bagajes  y  alojamientos 
sino  mandándolo  el  Virrey.  viSa  MagJ  te  encarregat  á  son  llocti- 
nent  general  disponga  los  transits  y  alojaments  com  mes  convinga 
ú  son  Real  serveij,» 

Jerica. 

277.  Jerica  tenía  privilegio  de  insaculación  de  los  oficios  ma- 
yores de  la  villa,  en  dos  bolsas  de  25  personas  cada  una,  y  sería 
conveniente  se  repartiesen  en  tres  bolsas.  «Sa  Mag*  vist  lo  pri- 
vilegi  manara  pendre  resolució.y> 

278.  Otros  privilegios  le  autorizaban  para  imponer  sisas  y 
otras  imposiciones,  y  el  brazo  pidió,  se  les  respetase  este  derecho. 
(tPlau  á  sa  MagJ  confirmar  los  privilegis  concedits  á  dita  vila 
£n  quant  están  en  us  y  sens  prejuhi  de  tercer.n 

279.  En  las  comisiones  contra  la  villa  no  podía  ir  notario  sino 
vergueta  ó  un  alguacil.  aPlau  á  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostu- 
mat.f) 

280.  Jerica  debería  tener  las  posadas  que  quisiese  por  su  cuen- 
ta. (iPlau  á  sa  Mag*  sens  que  cause  prejuhi  á  tercera  persona  y  ah 
que  lo  útil  se  comverteixca  primer  en  lo  servid  de  les  presents 
Corts  y  dure  fins  al  solí  de  les  primeres  Corts.T> 

281.  Pidió  la  confirmación  del  privilegio  de  franqueza.  vPlau  ' 
á  sa  Mag.*  confirmar  dit  privilegi  en  quant  está  en  us  y  sens  pre- 
juhi de  tercer. n 
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282.  Y  de  todos  los  privilegios,  gracias  y  libertades  otorgadas 
ú  la  villa.  tiPlau  á  sa  MagJ  confirmar  dits  privilegis  en  quant  es- 
tan  en  US  y  sens  prejuhi  de  tercer.)^ 

283.  Los  escribanos  de  justicia  no  podrían  cobrar  por  las  rela- 
ciones de  los  peritos  sino  cuatro  dineros  por  cada  una  de  ellas. 
(íPlaii  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat .y> 

284.  Jerica  podría  todos  los  años  elegir  los  oficios  de  la  villa. 
<iPlau  á  sa  MagJ» 

285.  Ni  Jerica  ni  los  lugares  del  Pinay  y  las  Bnrracas  podrían 
ser  enajenados  de  la  Corona  Real.  aPlau  asa  MagJ  ques  guarden 
los  privilegis  de  les  incorporacions.» 

286.  La  iglesia  parroquial  podría  adquirir  bienes  de  realengo 
por  8.000  libras,  francas  del  derecho  de  amortización  y  sagell. 
uPlau  á  sa  MagJ  en  cantitat  de  cuatre  millia  llinres  franqiies  de 
dret  de  amortisació  pagant  un  son  per  Iliura  de  dret  de  sagell.» 

287.  Todas  las  cofradías  de  la  villa  podrían  en  igual  forma 
adquirir  LOOO  libras.  a-Plau  á  sa  Mag}  en  cantitat  de  sinchsentes 
Iliures  á  cada  cofradía  franques  de  dret  de  a77iortisació  y  pagant 
un  son  per  Iliura  de  dret  de  sagell. y> 

Jijona. 

288.  No  resultan  del  libro,  si  bien  la  foliatura  resulta  bien. 
'289.     Lo  mismo. 

290.  Lo  mismo.  Solo  resulta  el  final  que  se  refiere  á  los  esta- 
blecimientos concedidos  por  el  bayle  y  facultad  de  entrar  en  mon- 
tañas, barrancos  y  tierras  incultas.  iPlau  á  sa  3IagJ» 

291.  Pidió  el  brazo  que  al  servicio  de  bagajes  contribuyesen 
los  pueblos  inmediatos.  «.Sa  Mag.^  encarrega  á  son  lloctinent  ge- 
neral disponga  el  transits  deis  soldáis  y  els  bagajes  de  manera  ques 
guarde  ygualdad.» 

292.  Después  de  los  días  del  que  ¡servía  la  alcaldía,  el  concejo 
de  la  villa  nombraría  el  alcayde.  «Plau  asa  MagJ  ques  guarde  lo 
acostumat. 1) 

293.  Las  tierras  que  dividían  Jijona,  Alicante  y  Muchamiel, 
nombradas  «Lo  Contrast»,  debían  amojonarse.  aPlau  asa  Magjy> 

294.  Confirmación  de  todos  los  privilegios  y| franquezas  con- 
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cedidos  á  la  villa.  «Plan  á  sa  MagJ  confirmar  dits  privilegis  en 
quant  están  en  us  y  sens  prejnhi  de  tercer.» 

295.  Las  elecciones  de  Justicia,  Jurados,  Muslacaf  y  acequie- 
ro debían  hacerse  ante  todo  el  Concejo.  aPlau  á  sa  Magjn 

29(i,  El  pleito  que  Jijona  seguía  con  el  Señor  de  Bucot  debía 
terminarse  brevemente.  «Sa  MagJ  per  ser  materia  de  justicia  y 
de  interés  de  tercer  no  ly  provehix  y  manara  ques  despatche  ab 
brevetat  la  causa  y  se  administre  justicia  oydes  les  parts.» 

297.  Pidió  lo  mismo  respecto  del  pleito  que  la  villa  seguía  coii' 
el  lugar  de  Ybi.  aEl  Rey  dictó  la  misma  resolución  que  á  la  an- 
terior.» 

298.  Los  gastos  que  hiciera  la  villa  de  Jijona  en  socorrer  á 
Alicante  deberían  repartirse  entre  todos  los  demás  pueblos  que 
no  acudieran  á  prestarlos.  <íPlau  á  sa  Mag.^» 

299.  Pidió  aumento  del  salario  del  asesor  de  la  justicia  de  la 
villa  (nPlau  á  sa  Alag.*  augmentar  dit  salari  fins  a  vint  Iliures  y 
que  dure  fins  al  soli  delles  primers  Corts,y> 

300.  El  Bayle  de  Jijona  no  podría  intervenir  en  las  elecciones 
de  los  oficios  de  la  villa.  «Plau  á  sa  Mag.*  después  deis  dies  del 
Batle  que  huy  es  y  que  dure  fins  al  soli  de  les  primeres  Corls.» 

301.  Para  la  iglesia  parroquial  solicitó  merced  de  una  milicia 
y  nobleza  y  el  Rey  dijo.  aDemanantho per  secretaria  sa  Mag.*  tin- 
dra  considerado  ab  lo  que  se  li  suplica.» 

Villajoyosa. 

302.  El  brazo  pidió  que  en  adelante  50  vecinos  cabezas  de  fa- 
milia bastasen  para  constituir  el  Consejo  general.  «Plau  á  sa 
Mag.*» 

303.  De  los  fondos  de  la  generalidad  debía  pagarse  la  artille- 
ría de  las  murallas  que  miraban  al  mar  y  reparos  del  castillo. 
<íPlau  á  sa  Mag.*  ques  guarde  lo  acostumat.» 

304.  La  tabla  de  peaje  que  al  presente  se  hallaba  eu  Villajo- 
yosa debía  mudarse  para  evitar  las  piraterías  á  los  lugares  de 
Orcheta,  Cayosa  de  Ensai'ria  ó  Finestrat  que  estaba  en  tierra 
adentro.  aDemanantho  per  secretaria  sa  3Iag.^  tindra  considera- 
sio  de  lo  que  se  li  suplica.» 
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305.  La  peyta  que  pagaban  los  moriscos  de  Finestrat  y  Or- 
cheta  por  las  tierras  que  poseían  debían  pagarla  los  señores  de 
dichos  lugares  ó  los  poseedores  de  las  tierras.  <íY a  interés  de  ter- 
cer en  lo  que  se  suplica  y  axi  sa  MagJ  ho  remet  ajusticia  execu- 
tant  lo  dita  real  carta  conforme  a  dret  y  oydes  les  parts.n 

306.  Pidió  el  brazo  se  autorizase  al  dueño  de  unas  casas  de- 
rribadas para  reedificarlas.  «Plau  á  sa  Mag.^n 

307.  Los  gastos  de  guardería  de  la  costa  del  mar  deberían  re- 
partirse entre  Villajoyosa  y  los  pueblos  inmediatos.  «Per  haver 
hy  interés  de  tercer  sa  MagJ  no  hy  provehix  sino  que  o  remet  a 
justicia.  j> 

308.  Debía  aumentarse  el  salario  á  los  guardas  de  la  costa  de 
los  fondos  de  la  genei'alidad.  aPlau  á  sa  Mag.H 

309.  Pidió  merced  á  la  villa  de  los  derechos  que  el  Bayle  co- 
braba por  el  servicio  de  pescadería  y  carnicería  y  condona  de  los 
quinquenios  en  caso  de  deber  pagar.  «Plan  á  sa  Mag.*  perdonar 
los  quindenis  atrasáis  fins  a  les  presents  Corts.y> 

310.  Solicitó  el  tercio  diezmo  que  en  la  villa  tenía  su  Mages- 
tad.  <iPlau  á  sa  MagJ  se  guarde  lo  acostumat,-i> 

311.  Parala  iglesia  parroquial  suplicó  facultad  de  adquirir 
bienes  de  realengo  por  cantidad  de  4.000  libras.  «Plau  á  sa 
MagJ  en  cantitat  de  dos  milia  Iluires  francas  de  dret  de  amorti' 
sacio  pagant  un  sou  per  Iliure  per  lo  dret  de  sagell.n 

312.  Resulta  incompleta  y  sin  decreto  del  Rey,  pero  se  refiere 
á  las  reclamaciones  que  Villajoyosa  hacía  para  que  no  se  embar- 
gasen las  caballerías  y  barcos  en  que  transportaba  el  pescado. 


Carlet. 

313.  El  brazo  pidió  se  facultase  á  los  jurados  para  nombrar  un 
escribano  que  sustituyese  al  notario.  «Plau  á  sa  MagJ  ab  que  la 
villa  propose  la  persona  al  lloctinent  general  de  sa  MagJ  y  tinga 
de  aquella  la  aprovasio .-!> 

314.  Los  vecinos  de  la  villa  podrían  usar  la  sal  de  las  salinas 
de  Elda.  «Plau  á  sa  Mag.*  ques  guarden  los  ficrs  sobre  ago  dis- 
ponents.y) 

TOMO  xxxviii.  25 
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315.  No  tendría  la  villa  oblií:ación  de  dar  bagajes  por  más  de 
veinte  casa?.  «5ri  MagJ  te  donat  orde  a  son  lloclinent  general 
disponga  els  transits  delli  soldáis  de  manera  que  no  y  aja  excets 
y  es  guarde  igualdat.» 

316.  El  justicia  y  jurados  procedentes  de  Orihuela  y  Alicante 
no  podían  reclamar  bagajes  sino  pagando  las  dietas  á  los  acom- 
pañantes. (üPlaii  á  sa  MagJ  ques  guarden  los  furs  sobre  acó  dis» 
ponents.» 

317.  Ningún  acreedor  pudiera  reclamar  ejecución  por  menor 
cantidad  de  300  libras.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acos- 
tumat.v 

318.  Pidió  salario  para  el  asesor  del  justicia  de  la  villa.  aPlan 
á  sa  MagJ  en  cantitat  de  quince  Iliures.y  que  dure  fins  al  soli  de 
les  primer  es  Corts.n 

319.  Para  reunir  el  consejo  general  bastarían  la  concurrencia 
de  40  vecinos.  uPlau  á  sa  3IagJ» 

320.  Los  vecinos  como  los  extranjeros  de  la  villa  debían 
pagar  la  peyta  de  las  tierras  que  poseían,  y  si  no  pagaban  du- 
rante tres  años  perderían  el  dominio.  <íPlau  á  sa  Mag.^  ques 
gurden  los  furs  sobre  acó  disponents  y  quant  succehixa  la  ocasio 
se  administre  justicia  oydes  les  parís. 

321.  Cualquiera  vecino  podría  comprar  trigo  en  Castilla  ú 
otras  partes  y  venderlo  á  precio  de  almudín.  (íPlau  á  sa  MagJ  áb 
que  nos  fasa  estanch  ni  agavellament  sens  licencia  de  sa  Magjn 

322.  Pidió  aumento  del  salario  del  Justicia.  aPlau  á  sa  Mag* 
augmentar  dit  salari  fins  en  cantidat  de  quaranta  Iliures  y  que 
dure  fins  al  soli  de  les  primeras  Corts.-a 

323.  También  pidió  aumento  en  el  sueldo  del  MustacaíT.  (íPlan 
á  sa  MagJ  augtnentar  dit  salari  fins  en  cantidat  de  vint  Iliures 
y  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.» 

324.  En  ninguna  ejecución  se  podría  hacer  aprehensión  de 
los  instrumentos  y  animales  de  labranza.  uPlau  á  sa  Mag.^  se 
guarde  lo  acosíumat.y> 

Castellfabib. 

325.  El  Brazo  pidió  que  á  los  vecinos  se  les  concediese  paso 
libre  para  Castilla.  uPla%t  á  sa  MagJ» 
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326.  Solicitó  también  se  le  permitiese  tomar  el  agua  del  lugar 
de  Cuervos.  «Plau  á  sa  Mag.^» 

Villanueva  de  Castellón. 

327.  Pidió  el  Brazo  le  concediese  el  tercio  diezmo  de  las  tie- 
rras qv,e  regaban  por  las  acequias  nueva  y  vieja.  aDemanantho 
per  secretaria  sa  MagJ  manará  prorogarllo  per  le  temps  que 
■pareixca  just.» 

328.  Los  terranientes  debían  pagar  los  censales  impuestos 
para  la  fábrica  de  las  acequias.  aPlau  á  sa  31agJ  ques  guarde  los 
furs  sobre  acó  disponents.i) 

329.  La  iglesia  parroquial  podría  adquirir  bienes  de  realengo 
por  4.000  libras.  <iPlau  á  sa  MagJ  fins  en  cantitat  de  dos  milia 
lliures  franques  de  dret  de  amortisasió  y  ¡Jagant  un  sou  per  Iliura 
del  dret  de  sagell.r> 

La  Yesa. 

330.  Pidió  el  Brazo  perdonase  á  la  villa  los  quinquenios  y 
luismo  del  horno  y  tres  molinos  que  poseía.  aPlau  á  sa  Mag.* 
'perdonar  les  quindenis  y  Iluismes  atrasats  fins  á  las  presents 
Corts. 

331.  En  las  ejecuciones  no  podrían  embargarse  ni  los  aperos 
de  labranza  ni  el  lecho.  «Plan  á  sa  Mag*  ques  guarde  lo  acos- 
tumat. 

332.  Pedia  asignación  para  el  asesor  del  Justicia  y  Procura- 
dor fiscal.  aPlau  á  sa  Mag.*  fins  al  soli  deis  primeres  Corts. y> 

333.  En  las  reclamaciones  por  menos  de  400  libras  sólo  po- 
dían intervenir  notario  y  vergueta  y  no  alguacil.  «Plau  á  sa  MagJ 
ques  guarde  lo  acostumat.» 

334.  Confirmar  á  la  villa  lodos  sus  privilegios  y  franquezas. 
<iPlau  á  sa  MagJ  confirmar  los  privilegis  concedits  á  dita  villa 
■en  quanl  están  en  us  y  sens  prejuhi  de  tercer. n 
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Ollería, 

335.  El  Brazo  pidió  merced  de  la  escribanía  para  después  de 
los  días  del  que  la  servía.  v.Plau  á  sa  MagJ  y  dure  fins  al  soli  de 
les  primer  es  Corts. 

336.  Al  Justicia  debía  señalársele  salario,  (íPlau  á  sa  Mag.* 
concedir  salari  al  Justicia  de  quince  Iliures,  al  asesor  y  Musta- 
gaff  cascu  denxj  que  dure  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts. t) 

Carcagente. 

337.  El  Brazo  pidió  ayuda  de  costa  para  el  asesor  de  la  villa. 
(iPlau  á  sa  MagJ  y  que  dure  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.» 

338.  Señalamiento  del  sueldo  al  abogado  y  procurador  fiscal. 
aPlau  á  sa  Mag.^  y  que  dure  fins  al  soli  de  les  primeres  Corts.» 

339.  Se  suplicó  el  arriendo  del  peso.  «Plau  á  sa  Mag.*  ques 
guarde  lo  acostumat.» 

340.  Entre  los  canónigos  de  Játiba  debía  haber  uno  natural 
de  Carcagente,  aPlau  á  sa  Mag.^  fer  dita  intercesio  com  ya  lio  te 
conceda  á  la  ciutat  de  Jatiba.» 

Beniganim. 

341.  El  Brazo  pidió  que  cuando  se  encargase  la  custodia  de 
algún  delincuente,  lo  hiciera  en  las  prisiones  con  todas  las  ga- 
rantías. íiPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.» 

342.  La  elección  de  los  oficios  de  la  villa  se  hiciera  por  redo- 
lines.  «Plau  á  sa  MagJ  después  deis  dies  del  Baile  que  huy  es  y 
fins  el  soli  de  les  primeres  Corts.» 

343.  Para  dicha  elección  sólo  se  eliminasen  las  personas  que 
se  expresan,  a  Plau  á  sa  Mag.*  ques  guarden  los  furs  llevats  tots 
abusos.» 

344.  Los  pueblos  de  la  Puebla,  Luchente  y  Guatretonda  con- 
tribuyesen al  pago  de  los  bagajes  que  se  exigían  á  Beniganim. 
«Sa  Mag.^  te  encargat  a  son  lloctinent  general  disponga  los  tran- 
sits  y  donar  bagatjes  de  manera  ques  guarde  ygualdat.» 
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345.  Reclamó  libertad  para  llevar  las  colmenas.  «  Ya  esta  pro- 
hehit  en  lo  ques  suplica  en  lo  fur  7.» 

346.  El  vino  de  Beniganim  podría  exportarse  á  Denia  y  Gan- 
día. nEn  lo  ques  suplica  y  a  interés  de  tercer  y  axi  sa  MagJ  no  hy 
proveix.Ti 

347.  Pidió  para  la  obra  de  la  iglesia  el  tercio  diezmo  por  cinco 
años.  (iPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.n 

348.  Suplicó  salario  para  el  asesor  del  Justicia.  kPIüu  á  sa 
MagJ  en  cantitat  de  i5  Iliures  y  que  dure  fins  al  soli  de  les  pri- 
meres  Corts.n 

349.  Para  las  obras  de  la  iglesia  pidió  privilegio  de  amortiza- 
ción y  2.000  libras  para  el  hospital.  (íPlaii  d  sa  MagJ  concedir  á 
dita  iglesia  privilegi  de  amortizado  en  cantitat  de  quatre  mil 
Iliures  y  al  hospital  de  mil  franques  de  dret  de  amortizado 
pagant  un  sou  per  Iliura  del  deret  de  sagell.y 

Muchamiel. 

350.  El  brazo  pidió  se  facultase  á  esta  villa  para  arrendar  una 
■ó  más  tiendas  donde  exclusivamente  pudiera  venderse  el  tabaco, 
aguardiente  y  ropas.  iPlau  á  sa  MagJ  en  respecte  del  tabaco 
ayguardent  y  drogues  y  que  el  útil  en  primer  lloc  se  convertixca 
en  la  paga  del  service  les  presents  Corts  y  aso  fins  al  soli  de  les 
primeres  Corts  y  lo  demás  ques  guarde  lo  acostumat.y) 

351.  Solicitó  la  provisión  de  la  escribanía  de  la  sala  en  su 
primera  vacante.  '.'.Plau  a  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

352.  Solicitó  50  libras  para  las  rondas  de  la  costa.  <íPlau  á  sa 
MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

353.  Pidió  aumento  de  salario  para  el  Justicia  y  asesor  de  la 
villa.  (iPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.y> 

354.  Pidió  que  no  pudieran  embargarse  los  instrumentos  y 
animales  de  labranza.  aPlau  á  sa  MagJ  ques  guarde  lo  acostumat.v 

355.  Pidió  que  se  redujera  á  tres  el  número  de  cuatro  jurados. 
<íPlau  á  sa  MagJ» 

356.  Suplicó  que  para  ser  insaculado  en  la  segunda  bolsa  era 
necesario  haber  pasado  por  la  primera.  v.Plau  á  sa  MagJ  ques 
guarde  lo  p7'ivilegi  que  te  dita  villa  en  respecte  de  la  insaculado 
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y  que  ningü  'puxia  pasar  de  la  segona  bolsa  sens  haber  estat  insa- 
culat  en  la  primera. r» 

357.  Confirmación  de  toáoslos  privilegios  y  franquezas.  üPlau 
á  sa  MagJ  confirmar  dits  privilegis  en  qiiant  estant  en  us  y  sens 
prejuhi  de  tercer. y) 

Agullent. 

358.  El  Brazo  pidió  se  le  concedióse  facultad  para  imponer 
toda  clase  de  sisas  é  imposiciones.  aPlau  á  sa  Mag.^  ques  pujen 
imposar  dites  sises  convertint  lo  útil  en  la  paga  del  servid  deis 
presents  Corts  y  que  dure  fins  al  solí  de  les  primeres  Corts.r> 

359.  La  insaculación  para  los  cargos  deJusricia  y  Jurados 
podría  hacerla  la  villa  sin  licencia  ni  aprobación.  «Plau  á  sa 
Mag.^  ques  guarde  lo  acostumat.r> 

360.  De  tres  en  tres  años  podría  nombrar  un  Racional  que 
tomase  cuentas  á  los  clavarios.  aPlau  á  sa  Mag.^  ques  guarde  lo 
acostumat.T) 

361.  Al  vacar  la  escribanía  de  la  villa  y  Jurados,  tendría 
Agullent  la  facultad  de  nombrar  el  sucesor.  «.Plau  á  sa  MagJ 
ques  guarde  lo  acostumat.-D 

362.  Libertad  de  pastar  los  ganados  en  cualquier  pueblo  del 
reino  sin  pagar  derechos.  aPlau  á  sa  Mag.*  que  se  obserx^en  los 
furs  sobre  ago  disponents  llevats  tots  abusos. -a 

363.  Confirmación  de  todos  los  privilegios  y  franquezas  con- 
cedidos. diPlau  á  sa  Mag.^  confirmar  dits  privilegis  en  quant 
están  en  us  y  sens  prejuhi  de  tercer.» 


364.  El  Brazo  Real  pidió  en  general  que  todos  los  terrenos 
incultos  se  redujesen  á  cultivo.  iPlau  á  sa  Mag.^  en  respecte  de 
les  persones  del  bras  real  y  de  les  terres  incultes  de  aquelles  ab  que 
atja  sis  anys  continuos  inmediate  antecedents  á  les  diligencies  ques 
proposen  que  estiguen  incultes  y  que  dits  arrendaments  y  diligen- 
cies las  atjen  de  fer  los  Jutges  ordinaris  de  dites  ciutats,  viles  y 
universitats.» 

365.  Asimismo  solicitó  privilegio  de  amortización  para  80 
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entre  iglesias  y  monasterios.  aPlau  á  sa  MagJ  comedir  á  les  de- 
mun  dites  Iglesies  licencia  de  amortizar  en  la  cantitat  quel  supli- 
quen franca  de  dret  de  amortizado  y  ab  que  paguen  un  sou  per 
Iliura  del  dret  de  sagell.y> 

366.  Los  Brazos  militar  y  Real  también  solicitaron  privilegio 
de  amortización  para  varias  iglesias  y  conventos  que  se  detallan. 
(.(Plau  á  sa  MagJ  concedir  a  les  demun  dites  iglesies  licencia  de 
amortizar  en  la  mitat  de  la  cantitat  que  supliquen  franca  de  dret 
de  amortizado  y  áb  que  paguen  un  sou  per  Iliura  del  dret  de 
sagell.y> 

Petición  del  Estamento  militar  y  Real. 

Los  arrendadores  de  los  frutos  decimales  y  provinciales  fuesen 
reputados  como  primeros  compradores  y  francos  de  pagar  dere- 
chos de  dichos  frutos,  y  no  los  otrt)s  que  comprasen  á  aquéllos. 
i(En  lo  que  se  suplica  y  a  pleits  pendents  y  per  ser  materia  de  Jus- 
ticia Sa  MagJ  mana  se  administre  ab  brevetat.y> 


Petición  del  Brazo  Real. 

367.  Suplicó  no  se  concediesen  dispensas  para  la  prcáctica  del 
arte  de  curar  en  la  ciudad  de  Valencia.  «Sa  MagJ  tindrá  cuydado 
de  no  concedir  les  dites  dispensacions.r> 

368.  Autorización  al  Colegio  para  reformar  los  capítulos  re- 
ferentes al  arte  de  la  cirugía.  iPlau  á  sa  MagJ  ques  puguen  fer 
dites  deliberacions  y  capitols  reduhintlos  á  lo  que  pareixca  conve- 
nient  ab  que  no  pugan  teñir  execucio  sin  previ  decret  de  sa  MagJ 
ó  son  Lloctinent  y  Real  audiencia.» 

369.  Se  pidió  permiso  para  que  los  vecinos  del  Reino  pudiesen 
tener  escopetas  de  piedra.  aSa  MagJ  se  informara  de  son  lloc- 
tinent general  y  prenda  la  resollido  que  li  parexca  mes  conve- 
nient.f) 

370.  Rogó  aumento  de  salario  para  el  abogado  de  miserables 
de  la  ciudad  de  Alicante.  <íPlau  d  sa  MagJr) 
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Oferta. 

Los  tres  Brazos  eclesiástico,  militar  y  real,  reconociendo  la  pre- 
cisa obligación  de  servir  á  S.  M.  y  las  grandes  necesidades  pú- 
blicas, acudían  á  servirle,  ofreciendo  en  donativo  voluntario  ordi- 
nario y  extraordinario  1.200  hombres  pagados  por  seis  campañas, 
sirviendo  ocho  meses  en  cada  una  de  ellas,  contados  desde  el  día 
de  la  marcha  y  la  vuelta,  y  en  la  forma  y  modo  que  se  especifica. 

2.  En  este  servicio  se  comprendería  todo  lo  que  debiese  el 
Reino  así  del  servicio  de  las  Cortes  de  1626,  como  de  cualquier 
otro  hecho  hasta  entonces, 

3.  Los  1.200  hombres  no  saldrían  de  la  ciudad  de  Tortosa,  y 
en  caso  necesario,  sólo  saldrían  cuatro  leguas  alrededor. 

4.  La  referida  gente  no  podría  salir  ni  embarcarse  sin  con- 
sentimiento de  los  tres  Estamentos. 

5.  A  la  mencionada  fuerza  se  le  daría  pan  de  munición  pagado 
de  la  Real  hacienda. 

6.  S.  M.  daría  el  convoy  y  los  Comisarios  que  fueran  me- 
nester. 

7.  La  gente  de  la  parte  de  poniente  se  entregaría  en  la  casa  de 
armas  de  Valencia  y  la  de  la  parte  de  levante  en  la  villa  de  San 
Mateo. 

8.  S.  M.  daría  las  patentes  de  Maestre  de  campo,  sargento 
mayor,  capitán  y  demás  oficiales  que  eligiese  el  Reino. 

9.  Los  capitanes  serían  nombrados  por  la  ciudad  ó  villa  á  quien 
tocase  darlos. 

10.  Para  atender  al  gasto  de  la  gente  podrían  imponer  toda 
clase  de  tributos. 

11.  Los  eclesiásticos  contribuirían  con  los  seglares,  obtenién- 
dose Bula  de  Su  Santidad. 

12.  No  habría  alojamientos  de  caballería  é  infantería,  y  si 
fueran  necesarios  correrían  á  cargo  de  los  Estamentos. 

13.  Los  tres  Brazos  hacían  la  oferta  en  esta  forma  y  no  de 
otra  manera. 
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Remisión. 

Terminaron  los  tres  Brazos  suplicando  un  indulto  general  por 
toda  clase  de  delitos. 

Aceptación  de  la  oferta. 

S.  M.  aceptó  la  anterior  oferta  sin  perjuicio  de  declarar  lo  que 
-entendiese  justo  en  aquello  en  que  no  estuvieran  conformes  los 
tres  Brazos,  y  prorrogó  las  Cortes  hasta  que  el  servicio  concedido 
se  hubiese  ejecutado  y  cumplido,  facultando  á  dichos  Brazos  para 
nombrar  el  personal  que  le  pareciera;  y  la  prorogación  la  hizo 
por  un  mes  en  el  Capítulo  de  la  Seo  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Y  autorizó  la  insaculación  y  elección  del  Síndico  del  Brazo  mili- 
tar que  no  había  podido  celebrarse,  habilitando  el  día  para  dicho 
■efecto. 

Legitimaciones. 

Son  numerosas  en  favor  de  las  siguientes  personas: 


D.    Pedro  Beamont. 
D.''  María  Beamont. 

Teodora  Tallada. 
D.   Diego  Ruíz  de  Corella. 

Joseph  de  Rocafull. 

Guillem  de  Rocafull. 

Vicente  Carroz. 
D.*  María  Carroz, 

Margarita  Carroz. 
D.   Juan  Ruíz. 

Juan  Martínez  de  Vera. 
D.*  Luisa  Martínez  de  Vera. 
D.   Vicente  Fenollet. 
D."  Estefanía  Fenollet. 
D.  Vicente  Juan  Matehu. 


D.   Antonio  Togores. 
D.a  Teresa  Milá. 

Isabel  María  de  Milá. 
D.   Vicente  Milá. 

Joaquín  Rivera. 

Francés  Calduch. 

Antonio  Ferrer  Calatayud. 

Pedro  Juan  Gil  Palomar. 

Gaspar  Adell, 

Nicolau  Santa  Fé. 

Ramón  Anglesola. 

Tomás  Anglesola. 
D.*  Gertrudis  Anglesola. 

Josefa  María  Anglesola. 
D.  Agustín  Anglesola. 


380 


BOLErlN    DE    L.V    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTüUlA. 


D.    Feliciano  Fernan.z  de  Mesa. 

Hilarión  Miquel. 

Rumualdo  Trilles. 

Jerónimo  Hipólito  Sanz. 

Francisco  Fenollart. 

Carlos  Vidal. 
D."  Diana  Vidal. 

Plácida  Anlists. 

Gerarda  Leo. 

Vicenta  Sanz. 
D.   Vicente  Vidal. 

José  Valterra. 

Ventura  Pérez. 
D.*  JoseTa  María  Espejo. 
D.   Jesualdo  Martín. 

Martín  Franqueza. 

José  Vicente  Aznar. 

José  Barbera. 
D.^  Eugenia  Barbera. 
D.   Jaime  Andrea  Saveda. 

Jaime  Muñoz. 

Mateos  Surita. 

Vicente  Antonio  Eraso. 

Jacinto  Román. 
D.*  Catalina  José  Valeriola. 
D.    Juan  Garí. 

Juan  Grespí. 

Francés  Tortosa. 

Francisco  Esplugues. 

Melchor  Sistemes. 

Jaime  Vicente  Escoriguela. 
D.*  Paula  María  Escoriguela. 

Angela  Pardo  de  la  Gasta. 

Catalina  Pardo  de  la  Casta. 
D.  Marco  Antonio  Ferraudiz  de 
Mesa. 

Luís  Pardo  de  la  Casta. 


D."  Josefa  María  Martí. 

Margarita  Sánchez  Dalmau. 
D,    Ignacio  Sánchez  Dalmau. 
D.'  Antonia  Martínez. 
D.    Baltasar  Portadora. 
D."  Margarita  Portadora. 
D.   Dionisio  Fuscer. 

Antonio  Ferrer. 

Pedro  Mateo  Casanova. 

José  Mateo  Casanova. 

-fosé  García  Ursim. 

Miguel  Vicente  Berenguer. 
D/  María  Vicenta  Ramo. 

Angela  María  Milá. 
D.   Gaspar  Torrelles  y  Esplu- 
gues. 
D.'  Gertrudis  Torrelles  y  Es- 
plugues. 
D.   Juan  Despuig. 
D.^  Josefa  María  Bonaventura 

Vayllo. 
D.   Juan  Bautista  Solsona. 
D."  Tomasa  Solsona. 
D.    Vicente  Fenollet. 
D."  Estefanía  Fenollet. 
D.    Juan  Martínez  de  Vera. 
D.'  Luisa  Mariínez  de  Vera. 

Hermenegilda  Rodríguez. 

Gregoria  Rodríguez. 
Fray  Baltasar  Ladrón. 
D.    Vicente  Garroz. 
D.*  María  Garroz. 

Margarita  Garroz. 
D.   Francisco  Montoro. 
D.*  Ana  María  Brisuela. 

Francisca  Brisuela. 
D.   Miguel  Aguilar. 
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D.   Vicente  Ferrer. 

Rafael  Salat. 
J)."  Paula  María  Salat. 
I).   Félix  Cifré. 

Francisco  Bayarri. 

Dionisio  Marc. 

Pedro  Llansó  de  Romaní. 
D.*  Antonia  Llansó  de  Romaní. 
D.   Jainie  Espert. 
D."  Magdalena  de  la  Torre. 

Josefa  de  la  Torre. 
D.   Jacinto  de  la  Torre. 

Lorenzo  Folch. 
D.*  Isabel  Folch. 
D.  Jerónimo  Balaca. 

José  Gavaldá. 

Miguel  Val  térra. 

José  Gorví. 
D.^  Lucrecia  Bonilla. 

Teresa  vSimancas. 

Rafaela  Violans  Pacharous. 
D.    Luís  Beneito. 

Carlos  Martínez  de  Gay. 

José  Prexach. 

Tomás  Vicente  Agut. 
D.»  María  Segura. 

Isabel  Sanz  y  Ferrer. 
D.   Juan  Vicente  Ruíz. 


D.   Francisco  Pérez  Pastor. 

Jaime  Juan  Mateu. 
D."  Dionisia  de  Castellvil. 
D.   José  Arrufat. 
D.»  Alfonsa  de  Rocaful. 

María  Escriba. 
D.   José  Rocamora. 
D."  Josefa  de  Rebolledo. 

Jerónima  Rebolledo. 

María  Rebolledo. 
Mossén  Jaime  Estaña. 
D.   José  de  Mompalau. 
D.*  Gertrudis  Mompalau. 

María  Mompalau. 
D.   Carlos  Leonart  Esteve. 

Francisco  Escriba. 

Joaquín  Castellá. 

Félix  Lloqui. 
D.*  María  Milá. 
D.    Gastón  Juan  Pertusan. 
D."  Juana  Guitart. 
D.   Luís  Martínez. 
D.'  Nicandra  Vidal. 
D.    Luís  Despuig. 

Vicente  Salvador. 

Juan  Merita. 

Garlos  Aguiló. 


La  anterior  estadística  se  descompone  de  la  manera  siguiente: 
Hijos  naturales  legitimados,  76;  hijos  adulterinos,  60;  hijos  sacri- 
legos, 10.  Total  de  las  legitimaciones:  155.  Todas  ellas  están 
comprobadas  por  la  petición  individual  de  los  tres  Brazos  y  tienen 
á  su  pie  el  decreto  del  Rey  y  el  nombre  y  rúbrica  de  Marco  An- 
tonio Ortí  Seney,  del  brazo  militar. 

El  Códice  de  las  Cortes  de  1645  ni  tiene  más  notas  ni  acuerdos 
ni  indica  siquiera  el  día  en  que  fueron  cerradas  las  Cortes,  si 
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Dieu  la  Academia  dijo  eii  su  Catálogo  que  duraron  hasta  el  4  de 
Diciembre  de  1645,  fecha  que,  según  Marichalar  y  Manrique,  tie- 
nen los  fueros  hechos  en  estas  Cortes  como  resulta  comprobado. 
Los  conlrafueros  formulados  por  los  tres  Brazos  fueron  16;  los 
capítulos  del  Brazo  militar,  16;  las  peticiones  de  los  tres  Brazos,  8; 
los  fueros  acordados  por  los  tres  Estamentos,  2;  los  capítulos  de 
corte  del  Estamento  eclesiástico  y  militar,  2;  los  capítulos  del 
Estamento  eclesiástico  y  real,  9;  los  actos  de  corte  del  Estamento 
eclesiástico  y  real,  20;  los  actos  de  corte  del  Estamento  real  y 
militar,  2;  los  capítulos  del  Estamento  eclesiástico,  10;  los  capí- 
tulos del  brazo  militar,  2;  los  actos  de  corte  del  Estamento  real,  370; 
y  la  oferta  sólo  tiene  13  capítulos. 

En  estos  términos  quedan  rectificados  los  datos  que  acerca  de 
esta  Corte  adujeron  Marichalar  y  Manrique  en  su  historia  de  la 
Legislación,  y  queda  demostrado  que,  si  por  razones  que  ignora- 
mos y  debemos  respetar,  los  valencianos  no  imprimieron  el  cua- 
derno de  las  Cortes  de  1645,  últimas  délas  celebradas  en  el  reino 
de  Valencia,  á  los  doscientos  cincuenta  y  seis  años  ha  habido  un 
valenciano,  Individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  ha 
estudiado  dicho  códice  y  lo  da  á  conocer  en  lo  esencial  para  que 
no  se  repita  la  inculpación  de  desidia  y  pereza  con  que  se  ha  cri- 
ticado á  sus  paisanos. 

La  posteridad  tendrá  desde  hoy  completos  los  monumentos 
legales  para  poder  apreciar  el  régimen  parlamentario  en  el  anti- 
guo reino  de  Valencia. 

Madrid,  12  de  Abril  de  1901. 

Manuel  Danvila. 
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índice  de  pruebas 

de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de  santiago 

desde  1501  hasta  la  fecha. 

No  es  necesario  esforzarse  demasiado  para  dar  á  conocer — no 
ya  á  esta  Real  Academia,  que  de  sobra  lo  sabe,  sino  al  público 
en  general  —  el  extraordinario  servicio  que  á  la  Historia  de  España 
viene  á  prestar  este  libro,  en  estos  días  ofrecido  á  la  erudición  y 
al  estudio  por  el  esfuei'zo  de  dos  distinguidos  compañeros  nues- 
tros, los  Sres.  Vignuu  y  Uliagón.  Su  título  lo  demuestra  por  si 
solo. 

El  que  estos  renglones  escribe  considera  en  conciencia  que  jamás 
ha  recibido  la  Historia  patria  beneficio  mayor  que  el  que  le  pres- 
tara el  Consejo  de  las  Ordenes  Militares  cuando  entregó  genero- 
samente sus  riquísimos  y  casi  inexplorados  archivos  al  conoci- 
miento general,  bajo  la  competente  dirección  de  nuestro  Cuerpo 
de  Archiveros  y  Anticuarios  en  el  Archivo  Histórico  nacional. 
Entrábamos  así,  más  ó  menos  tardíos,  pero  entrábamos  de  lleno, 
en  el  gran  movimiento  que  se  opera  en  todo  el  mundo  culto,  para 
el  cual  son  hace  tiempo  una  antigualla  desconocida  los  archivos 
reservados  y  secretos,  y  donde,  abriéndose  de  par  en  par  todas  las 
puertas,  durante  siglos  y  siglos  cerradas,  se  hace  penetrar  á  to- 
rrentes la  claridad  y  la  luz.  A  aquella  obra  meritísima  del  Con- 
sejo de  las  Ordenes,  prueba  palpable  de  verdadero  amor  á  la  His- 
toria, dásele  en  estos  días  su  natural  y  necesario  complemento  con 
la  publicación  del  tomo  de  que  voy  á  dar  ligera  idea,  cumpliendo 
con  satisfacción  verdadera  el  encargo  con  que  me  ha  honrado  el 
Sr.  Director  de  la  Academia. 

La  historia  particular  de  las  familias  españolas  y  de  muchas 
francesas,  italianas,  belgas,  alemanas,  portuguesas,  americanas 
de  todos  los  países  poblados  por  nuestra  raza,  deberá  sin  duda  á 
una  y  á  otra  cosa  inestimables  facilidades  para  el  conocimiento 
preciso  de  sus  filiaciones  durante  cuatro  siglos;  pero  ¡cuánto  no 
va  á  deberles  también  la  Historia  general  de  nuestra  patria' 
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¿Quién  ignora  que  las  cruces  rojas  y  verde  de  nuestras  cuatro 
renombradas  Ordenes  de  Gaballeria — sobre  todo  la  espada  legen- 
daria de  Santiago  que  luce  sobre  la  portada  de  este  libro — han 
brillado  constantemente  sobre  el  pecho  de  la  mayor  parte  de  los 
insignes  españoles  que  han  hecho,  puede  decirse  que  hasta  ayer, 
la  Historia  de  España?  Los  grandes  guerreros  que  llevaron  á 
todos  ios  puntos  de  Europa  y  de  América  la  fama  de  nuestro 
nombre  y  la  prez  de  nuestras  armas;  los  conquistadores  y  des- 
cubridores que  agrandaron,  moral  y  materialmente,  el  mundo 
en  nombre  de  nuestros  Reyes;  los  gobernantes  que,  en  su  nom- 
bre también,  mantuvieron  por  dilatado  tiempo  su  dominación 
generosa  sobre  tantos  pueblos  y  razas  tan  diferentes;  los  gran- 
des escritores,  drainaturgos  y  poetas  que  extendieron  por  todo 
el  orbe  las  galas  de  nuestra  lengua  y  el  influjo  innegable  de 
nuestra  civilización;  los  consejeros  y  secretarios  y  auxiliares  de 
la  Majestad  española  para  la  empresa  vastísima  del  manejo  de  la 
máquina  de  su  imperio,  tan  difícil  y  complicada,  y  por  tan  com- 
plicada y  difícil  no  susceptible  de  larga  duración;  los  grandes 
Santos,  que  han  llenado  materialmente  de  nombres  y  apellidos 
españoles  los  maravillosos  anales  de  la  Iglesia  universal;  todo 
lo  que  lució,  brilló  y  sobresalió  en  nuestra  tierra  fecunda,  desde 
que  la  política,  la  energía,  la  diplomacia  y  la  voluntad  de  los 
Reyes  Católicos  hicieron  á  España,  hasta  los  albores  mismos  de 
la  vida  moderna,  menos  brillante  y  menos  feliz,  en  que  la  gente 
de  poca  fe  teme  si  va  á  tocarle  ver  su  desm.oronamiento  y  su  des- 
trucción, todo  eso  íigura  repetidamente  en  las  400  páginas  de  ese 
índice.  De  todo  eso  hay  en  las  pruebas  á  que  se  refiere  datos 
nuevos,  fehacientes,  comprobados,  noticias  inéditas  curiosísi- 
mas, partidas  sacramentales,  capitulaciones  matrimoniales,  testa- 
mentos, etc.,  etc.  ¿Hay  necesidad  de  encarecer  la  conveniencia 
y  la  utilidad  sumas  para  los  estudios  históricos,  no  ya  sólo  de 
que  esas  verdaderas  riquezas  puedan  ser  del  dominio  público, 
estén  al  pronto  alcance  de  la  erudición  y  de  la  investigación  gene- 
ral, sino  de  que  haya  un  libro  que  facilite  su  busca  dentro  y  fuera 
de  Madrid,  en  el  resto  de  España  como  en  el  más  alejado  de  los 
países  extranjeros? 
Con  este  libro  casi  iniciamos  nosotros  lo  que  es  fuera  de  núes- 
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tro  país  general  y  corriente.  Francia  tiene  impresos  ya  la  mayor 
parte  de  los  índices  de  sns  registros  parroquiales:  los  grandes  se- 
ñores en  todas  partes  arreglan  y  estudian  y  ordenan  sus  seculares 
archivos;  publican  las  relaciones  detalladas  de  lo  que  contienen, 
para  que  todo  el  mundo  erudito  se  entere  y  en  caso  de  necesidad 
pueda  acudir  á  la  fuente  siempre  franca  y  abierta,  y  es  moneda 
usual  lejos  de  aquí  lo  que  respecto  de  alguna  parle  de  la  rica  do- 
cumentación de  la  Casa  de  Alba  ha  comenzado  á  hacer  discreta- 
mente entre  nosotros  la  señora  que  lleva  en  la  actualidad  este  his- 
tórico nombre. 

Hoy  nada  se  desperdicia  ni  se  esconde  en  el  mundo  civilizado 
dentro  del  campo,  sin  límites  visibles,  de  la  especulación  histó- 
rica. Ya  no  hay  pequeneces  despreciables,  detalles  sin  ningún 
valor  ni  migajas  de  la  Historia:  la  Historia  grande  y  sólida  no  se 
hace  más  que  con  ayuda  de  la  pequeña:  los  soberbios  edificios  de 
altura  incomensurable  y  proporciones  gigantescas  no  se  edifican 
bien  sino  aglomerando  con  habilidad  piedras  grandes  y  piedras 
chicas,  metiendo  entre  los  bloques  enormes  las  menudas  piedre- 
zuelas:  los  grandes  caracteres  no  se  conocen  del  todo  hasta  que  se 
han  conocido  los  pequeños  detalles.  Desde  que  un  historiador  de 
los  vuelos  y  de  las  condiciones  de  Hipólito  Taine  ha  reconocido 
y  ha  practicado  estas  verdades,  que,  como  tantas  otras,  descono- 
ció Voltaire,  la  Historia  es  otra:  esas  supuestas  minucias,  que  los 
historiadores  clásicos  no  desdeñaron  ciertamente,  pero  que  deter- 
minadas generaciones  afectaron  más  tarde  tratar  con  olímpico  des- 
precio, son  hoy  escudriñadas  con  afán,  buscadas  sin  descanso, 
estimadas  hasta  lo  inverosímil,  saboreadas  con  profundo  deleite: 
un  hombre  de  extraordinario  talento,  que  no  fué  historiador,  pero 
que  fué  novelista  inmenso  y  psicólogo  sin  igual,  las  ha  llamado 
donosamente  el  anti-narcótico  de  la  Historia. 

Pues  para  esta  parte  interesantísima  de  los  estudios  históricos, 
esas  pruebas,  cuyo  índice  nos  ofrecen  hoy  con  tan  sabia  generosi- 
dad nuestros  compañeros  los  Sres.  Uhagón  y  Vignau,  no  acaba- 
ría nunca  éste  que  he  querido  fuera  breve  informe,  para  poder 
-ofrecéroslo  pronto,  si  hubiera  de  expresar  á  la  Academia  hasta  qué 
punto  son  abundantísimo  venero. 

Contiene  el  índice  nada  menos  que  13.000  nombres  de  Caba- 
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lleros  de  la  Orden  de  Santiago,  con  indicación  cada  uno  del  lugar 
de  su  naturaleza  y  del  año  de  su  recepción  en  la  noble  milicia: 
hecho  con  el  posible  esmero  y  cuidado;  con  omisiones  desde  lue- 
go inevitables  cuando  de  tamaño  número  se  trata;  con  algunas, 
aunque  no  muchas,  inexactitudes  en  los  apellidos  citados,  que 
ascienden  á  muchos  millares,  y  éstas,  generalmente,  m?ís  de  la 
cuenta  del  modo  antiguo  de  escribirlos  que  de  los  modernos  com- 
piladores y  sus  auxiliares  del  Archivo  Histórico.  Recuérdese  que 
los  apellidos  extranjeros  figuran  en  este  libro  en  considerable  can- 
tidad, como  de  épocas  en  que  los  principales  señores  de  casi  toda 
la  Italia,  de  Alemania  y  de  Flandes  tenían  á  honor  ser  vasallos, 
y  casi  siempre  soldados,  del  Rey  de  las  Españas,  y  por  ende  vestir 
el  hábito  de  nuestras  Ordenes,  premio  codiciado  de  sus  buenos 
servicios. 

Precede  al  índice  en  cuestión  sobrio  y  discreto  prólogo,  con  ex- 
plicación de  todo  lo  que  este  trabajo  representa,  tan  oportuna  y 
atinada  como  era  de  esperar  de  sus  autores,  y  en  el  que  se  conoce 
bien  el  excelente  juicio  que  acerca  de  las  modernas  necesidades 
de  los  estudios  históricos  tienen  los  Sres.  Vignau  y  Uhagón  y  el 
hondo  conocimiento  del  segundo  en  cuanto  atañe  y  hace  relación 
á  la  vida  y  vicisitudes  de  las  Ordenes  Militares,  en  cuyo  tribunal 
figura. 

No  se  atribuya  á  lisonja  amistosa  si  concluyo  estos  cortos  ren- 
glones asegurando  que  la  Historia  de  España  debe  contar  desde 
hoy,  entre  los  que  más  han  hecho  por  sus  verdaderos  adelantos,  á 
los  Sres.  Uhagón  y  Vignau;  pero  hay  que  decirles  con  toda  cla- 
ridad que  su  buena  obra  no  será  completa  si  se  quedan  á  la  mi- 
tad del  camino,  si  no  dan  cuanto  antes  á  la  estampa  en  un  segunda 
tomo  el  índice  de  las  pruebas  de  las  Ordenes  de  Galatrava,  de 
Alcántara  y  Moniesa,  indispensable  complemento  del  presente. 

La  Academia,  que  los  cuenta  por  fortuna  entre  sus  individuos, 
es  la  que  tiene  con  su  altísima  autoridad  medios  para  recabar  de 
estos  señores,  ahora  la  promesa,  la  realidad  en  breve.  De  índices 
y  de  catálogos  impresos  de  documentos  históricos  en  España, 
nunca  tendremos  bastante. 

Madrid   19  de  Abril  de  1901. 

Francisco  F.  de  Béthencoürt. 
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III. 


INFORME  ACERCA  DE  LOS  VOLÚMENES  IV  Y  V   DE   LA  OBRA  HISTÓRICA 
DE   M.  BAUDRILLART. 

Designado  en  oficio  de  5  do  Febrero  último  por  el  Sr.  Direc- 
tor de  esta  Real  Academia  para  informar  acerca  de  los  tomos  iv 
y  V  de  la  obra  de  M.  Alfred  Baudrillart,  que  lleva  por  título  Phi- 
lippe  V et  la  courde  France,  tengo  el  honor  de  cumplir  aquel  en- 
cargo en  la  medida  de  mis  cortas  fuerzas. 

No  recuerdo  que  antes  de  ahora  se  haya  presentado  á  la  Aca- 
demia diclamen  acerca  de  los  tres  primeros  volúmenes  de  la  cita- 
da obra  de  M.  Baudrillart,  sacerdote  hoy  del  Oratorio,  profesor 
de  Historia  en  el  Instituto  católico  de  París  y  nuestro  correspon- 
diente extranjero.  Pero  dicha  obra  es  bien  conocida  del  público 
docto,  el  que,  merced  á  las  investigaciones  de  su  autor,  así  en  el 
Archivo  General  Central  como  en  el  de  Negocios  Extranjeros  de 
Francia  y  en  el  de  Simancas,  disfruta  de  una  masa  de  documen- 
tos importantes  para  la  historia  del  reinado  de  Felipe  V. 

Los  volúmenes  iv  y  v  comprenden,  el  primero  el  período  his- 
tórico de  ITsíO  á  1740,  durante  el  que  estuvo  al  frente  del  Go- 
bierno en  Francia  el  Cardenal  de  Fleury,  y  el  segundo  el  período 
de  1740  á  1748,  en  el  que^  como  recordarán  los  Sres.  Académicos, 
se  desenvuelve  la  confusa  y  sangrienta  guerra  de  la  sucesión  del 
Austria  que  terminó  con  el  tratado  de  paz  de  Aix-la-Chapelle. 

Sintetizando  un  poco  la  materia  que  se  desarrolla  en  esos  dos 
volúmenes,  podemos  decir,  que  su  rasgo  caracte'-ístico,  al  menos 
para  lectores  españoles,  consiste  en  los  dos  tratados  del  Escorial, 
i73S,  y  de  San  Ildefonso,  1743,  inéditos  hasta  que  los  incluyó  en 
su  Historia  de  los  Tratados  de  paz  de  España  bajo  la  Casa  de  Bor- 
bón  D.  Alejandro  Cantillo,  y  conocidos  con  el  título  de  primero 
y  segundo  pacto  de  familia;  siendo  el  tercero,  único  que  hasta 
aparecer  dicha  obra  llevó  aquel  título,  el  de  1761.  Todo  cuanto  se 
ha  escrito  con  motivo  del  último  de  esos  tratados,  que  es  mucho, 
acerca  de  la  política  de  los  pactos  de  familia  durante  el  siglo  xviii, 
de  sus  caracteres  y  resultados,  es  aplicable  á  los  del  Escorial  y 
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de  San  Ildefonso,  pues  los  principales  entre  dichos  caracteres, 
hdllanse  ya  trazados  en  ellos,  siquiera  no  sea  con  tanto  vigor 
como  en  el  (]ue  se  concluyó  al  subir  al  solio  español  el  monarca 
Garlos  III. 

Viniendo  á  la  obra  de  M.  Baudrillart,  no  podemos  menos  de  ce- 
lebrar la  realización  del  pensamiento  que  hace  catorce  años  con- 
cibió de  utilizar  el  rico  fondo  que  le  ofrecían  los  archivos  españo- 
les y  franceses  para  documentar  é  ilustrar  la  historia  de  las  rela- 
ciones entre  Francia  y  España  durante  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVIII. 

Aplauso  merecen  la  constancia  y  laboriosidad  del  sacerdote  del 
Oratorio  que  apenas  ha  descansado  hasta  dar  cima  á  una  obra  tan 
difícil,  fundada  sobre  documentos  en  gran  parte  inéditos.  Bien 
puede  decirse  que,  sumados  los  cinco  volúmenes  de  la  misma  con 
los  tres  de  la  «Colección  de  Instrucciones  á  los  Embajadores  fran- 
ceses en  España»,  obra  importante  que  con  iguales  acierto  y 
constancia  ha  terminado  el  escritor  M.  Morel  Fatio,  y  con  los  estu- 
dios histórico-polílicos  del  Duque  de  Broglie  sobre  Federico  II 
y  Maria  Teresa,  Mauricio  de  Sajonia  y  el  Marqués  de  Argenson, 
la  historia  diplomática  de  España  en  la  edad  moderna,  antes  con- 
fusa y  pobre,  ha  i-ecibido  gran  ilustración. 

Tuve  oportunidad  en  mi  discurso  de  ingreso  en  esta  Real  Aca- 
demia para  expresar  lo  mucho  que  debe  la  historia  contempo- 
ránea de  España  á  las  afortunadas  investigaciones  de  M.  Bau- 
drillart. En  los  dos  primeros  volúmenes  de  su  obra,  únicos  que  en 
1894  habían  visto  la  luz,  dicho  autor,  conforme  á  los  numerosos 
documentos  que  reprodujera,  trazaba  un  retrato  si  no  brillante, 
simpático  del  nielo  de  Luis  XIV  que  habla  venido  á  ocupar  el  tro- 
no de  España.  Consistió  en  que  aquellos  documentos  se  referían 
todos  á  la  época  de  la  Guerra  de  Sucesión,,  en  la  que  Felipe  V. 
joven  todavía,  sostenido  cuando  no  impulsado  por  Maria  Luisa 
Gabriela  de  Saboya  su  primera  mujer,  verdadera  heroína,  reveló 
actividad  y  decisión  para  afirmar  su  corona.  La  impresión  que 
produce  la  lectura  de  los  últimos  volúmenes  de  M.  Baudrillart 
respecto  de  aquel  soberano  es  menos  optimista  y  aun  puede  decirse 
que  es  desconsoladora.  Consiste  en  que  á  los  esfuerzos,  peligros 
y  hechos  militares  de  la  guerra  de  SucesiÓQ  reemplazan,  desde 
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1715  hasta  9  de  Julio  de  174G,  día  en  que  en  el  Palacio  del  Buen 
Retiro  espiraba  el  nieto  de  Luis  XIV,  los  largos  ocios,  los  accesos 
de  melancolía,  las  enfermedades  y  las  muchas  y  graves  decepcio- 
nes que  la  ambiciosa  política  de  Isabel  Farnesio  produjo  antes  de 
ver  establecidos  á  sus  hijos  en  los  trouos  de  Ñapóles  y  de  Parma. 

«Historia  mediocre  al  cabo  de  lodo  —  exclama  á  este  propó- 
sito M.  Baudrillart  —  la  historia  política  del  antiguo  régimen: 
j Cuántos  esfuerzos  diplomáticos  y  militares  que  no  guardan 
proporción  con  los  resultados  obtenidos!  Ocho  años  de  lucha,  por 
ejemplo,  y  la  Europa  entera  en  armas  para  el  resultado  de  dar 
á  Prusia  una  provincia,  y  dos  ó  tres  pequeños  ducados  á  un  hijo 
segundo  del  rey  de  España.  ¡Cuánto  más  graves  y  apasionadas 
son  las  grandes  contiendas  de  la  Edad  media,  ó  bien  las  que  se 
desenvuelven  ante  los  ojos  de  nuestros  contemporáneos  después 
de  la  revolución  francesa!» 

La  historia  política  del  siglo  xviii,  á  diferencia  de  la  literaria 
en  toda  la  segunda  mitad  del  mismo,  es  esencialmente  prosaica^ 
exceptuada  la  de  Inglaterra,  cuyas  luchas  parlamentarias,  así  como 
el  progreso  material,  excitan  vivamente  la  atención;  mas,  prosaica 
ó  no,  esa  historia  había  que  hacerla,  en  lo  que  á  España  concierne; 
y  para  tal  objeto,  las  obras  notables  de  los  dos  escritores  franceses 
mencionados,  MM.  Baudrillart  y  Morel  Fatio,  juntas  con  la  mag- 
nifica introducción  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  á  las  Me- 
morias militares  del  Marqués  de  La  Mina,  son  de  innegable  utili- 
dad. Merced  á  esos  auxilios  é  investigando  todavía  en  nuestros 
archivos  (incluso  el  Nacional  en  el  que  radican  hoy  la  mayor 
parte  de  los  documentos  relativos  á  la  Casa  de  Borbón  que  M.  Bau- 
drillart consultó  en  Alcalá),  es  dable  escribir  una  historia  del  rei- 
nado de  Felipe  V  considerado  bajo  un  punto  de  vista  español,  más 
completa  que  la  que  escribió  el  Marqués  de  San  Felipe  con  el  tí- 
tulo de  «Comentarios  de  la  Guerra  de  Sucesión»  y  que  la  del 
archidiácono  Coxe,  ilustrada  y  rectificada  por  D.  Andrés  Muriel. 

El  volumen  iv  del  libro  de  M.  Baudrillart  comienza  con  el 
Tratado  de  Sevilla  de  1729,  merced  al  que  fué  posible  que  el  In- 
fante Don  Carlos  tomase  posesión  de  los  ducados  de  Parma  y  Pla- 
sencia,  y  en  el  que  aparece  ya  Francia,  bajo  el  Ministerio  del 
Cardenal  de  Fleury,  reconciliada  con  nuestra  nación. 
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Cuatro  libros  y  veintiséis  capítulos  comprende  el  tomo  iv  (1729- 
1740)  y  dos  libros  y  veintiún  capítulos  el  tomo  v,  desde  1740  á  No- 
viembre de  1748,  en  que  se  firmó  la  paz  de  Aquisgram.  No  ya  en 
1729,  sino  desde  el  año  de  1716,  en  que  vio  la  luz  el  primer  hijo 
varón  del  matrimonio  de  Felipe  V  con  Isabel  de  Farnesio,  puede 
decirse  que  datan  los  esfuerzos  de  esta  ilustre  Reina  para  propor- 
cionar en  Italia  Estados  á  los  Infantes  sus  hijos;  fundándose  en 
gran  parte,  á  decir  verdad,  en  los  derechos  que  ella  representaba 
á  los  de  Toscana  y  Parma.  Esta  empresa,  proseguida  con  gran 
energía  y  constancia  por  Isabel,  interrumpida  ó  parcialmente  des- 
hecha á  cala  momento  por  la  indiferencia  de  los  aliados,  por  la 
oposición  no  menos  tenaz  del  emperador  Carlos  VI  y  por  la  de  los 
príncipes  italianos  que  no  se  resignaban  á  eclipsarse,  no  termina 
hasta  la  ratificación  de  dicho  tratado  de  Aquisgram,  al  verificarse 
la  cual  y  muerto  ya  Felipe  V,  la  viuda  Doña  Isabel  de  Farnesio 
salía  de  Madrid,  de  orden  de  su  hijastro  el  rey  D.  Fernando  VI, 
para  su  destierro  de  San  Ildefonso,  en  donde  había  de  perma- 
necer hasta  1759.  Tanto  tiempo  y  trabajo  hubo  de  emplearse 
en  recobrar,  y  no  por  completo,  España  en  Italia  lo  que  en  un 
solo  día,  el  de  la  funesta  batalla  de  Turín,  1706,  se  perdió.  Las 
vicisitudes  de  aquel  período;  el  alta  y  baja  de  los  planes  de  Isabel 
de  Farnesio  para  colocar  á  sus  hijos;  la  lucha  de  intereses  que 
esto  provoca;  los  egoísmos  de  Francia  incorporándose  la  Lorena 
en  1735,  con  evidente  infracción  del  Tratado  del  Escorial,  ó  el  de 
Carlos  Manuel  de  Saboya  celebrando  en  1733  el  de  Worms  para 
evitar  que  España  adquiriese  nuevas  posesiones  en  aquella  pe- 
nínsula, forman  la  materia  de  los  dos  volúmenes  citados.  «La  in- 
fluencia absoluta  sobre  España — escribía  ya  en  1716  el  represen- 
tante inglesen  Madrid,  Bubb  Dodington,  á  Lord  Stanhope — per- 
tenecerá al  que  más  ofrezca  y  al  que  más  puje  á  favor  del  hijo  de 
la  Reina.  Tal  es  la  grande  y  única  máxima  que  no  ha  cambiado 
nunca  desde  que  estoy  aquí. »  Estas  palabras  del  agente  inglés 
expresan  y  condensan  la  materia  de  dichos  dos  volúmenes;  por- 
que la  máxima  que  repetía  Bubb  Dodington  en  1716  siguió  im- 
perando en  el  Palacio  del  Buen  Retiro  y  en  el  Alcázar  de  Madrid, 
hasta  la  partida  para  San  Ildefonso  de  Isaboi  Farnesio. 

No  necesitamos  añadir,  que  la  obra  de  M,  Baudrillart  es  casi 


OBRA    HISTÓRICA    DE    M.    BAUDRILLART.  397 

exclusivamente  de  historia  diplomática  y  política;  muy  útil  para 
este  objeto,  y  sobre  todo  para  el  conocimiento  de  las  relaciones 
entre  los  gabinetes  de  París  y  Madrid;  algo  también  para  la  de 
las  guerras  en  Europa,  materia  amplia  y  acertadamente  tratada 
con  anterioridad  por  el  general  Pajol;  pero  no  entró  en  el  plan 
del  autor  trazar  la  historia  interna  ni  la  de  cultura  literaria  en 
España  durante  el  mismo  período,  limitándose  á  cortas  indica- 
ciones al  final  del  tomo  v.  Tampoco  entraba  en  el  de  M.  Morol 
Fatio  abarcar  esta  zona  de  la  historia;  harto  ha  hecho  con  enri- 
quecer su  Colección  de  Instrucciones  con  una  galería  biográfica 
abundante  y  notable  por  su  exactitud. 

Las  dos  guerras  de  la  sucesión  de  Polonia  y  de  la  sucesión  del 
Austria,  llenan  el  período  comprendido  entre  1733-1748.  Durante 
la  primera,  se  verifica  la  conquista  del  Reino  de  Ñapóles  por  el 
Infante  D.  Carlos  dirigido  por  el  que  luego  fué  Duque  de  Mon- 
temar,  terminando  con  el  episodio,  un  tanto  cómico  en  la  for- 
ma pero  muy  triste  para  España  en  el  fondo,  del  cambio  de  la 
Lorena  por  la  Toscana,  impuesto  por  el  Cardenal  Fleury,  burlán- 
dose de  los  pactos  concluidos  con  la  Corte  de  Madrid,  Durante  la 
segunda  guerra,  menos  gloriosa  que  aquella  para  las  armas  de 
España,  la  decepción  que  á  esta  aguardaba,  consiste  en  primer 
término  en  los  proyectos  quiméricos  tanto  como  desleales  del 
Ministro  de  Estado  francés  Marqués  d'Argenson,  quien  de  largo 
tiempo  atrás  había  ideado  una  confederación  italiana  de  la  que 
excluía  al  Austria;  proyecto  acaso  bello  en  el  papel,  pero  que  no 
podía  menos  de  chocar,  como  chocó,  con  lo  que  hoy  suele  denomi- 
narse «impurezas  de  la  realidad»  ó  sea  con  la  oposición  de  todos 
y  cada  uno  de  los  Príncipes  interesados.  De  todos  modos,  el  Mar- 
qués d'  Argenson,  autor  del  proyecto,  y  por  consiguiente  su  sobe- 
rano que  lo  aprobó,  incurrieron  en  abierta  y  marcada  deslealtad 
para  con  España;  deslealtad  y  alteraciones  bruscas  que  no  podían 
menos  de  dar  lugar  á  los  rumores  de  traición  que  llenaron  enton- 
ces la  Corte  y  los  Ejércitos,  y  que  influyeron  gravísima  y  perju- 
dicialmente  en  las  operaciones  militares. 

En  justicia  procede  advertir,  que  el  libro  de  M.  Baudrillart  está 
escrito  con  notoria  imparcialidad  y  que  no  pocas  veces,  sin  dis- 
culpar la  ambición  de  Isabel  Farnesio,  hace  constar  y  prueba  con 
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documentos,  la  mala  fe  del  Gabinete  de  París,  al  prescindir  de 
Tratados  solemnes  que  él  iniciara  y  en  los  que  se  mantenía  aún 
fresca  la  tinta  con  que  los  soberanos  de  Francia  y  de  España  los 
firmaron. 

Tropiézase  á  menudo  en  ambos  volúmenes  con  datos  y  docu- 
mentos que  ofrecen  novedad  é  interés  para  el  asunto  de  las  rela- 
ciones diplomáticas;  por  ejemplo,  la  declaración  hecha  en  París 
por  el  Marqués  de  Gastelar,  nuestro  embajador,  en  28  de  Enero 
de  1731,  de  que  su  soberano  juzgaba  y  declaraba  nulos  cuantos 
tratados  había  hecho  su  nación  incluso  los  de  Utrecht. 

Contienen  igualmente  detalles  curiosos  de  la  larga  enfermedad, 
con  variados  incidentes  que  llegaron  hasta  la  locura,  del  Rey 
durante  el  viaje  por  Extremadura  y  Andalucía;  viaje  que  duró 
desde  J728,  en  que  se  verifica,  en  el  puente  echado  sobre  el  río 
Gaya,  el  matrimonio  del  Príncipe  de  Asturias,  hasta  1733  y  su  mes 
de  Mayo,  fecha  en  que  la  Corte  regresad  Aranjuez.  La  correspon- 
dencia del  Conde  de  Rottenbourg  con  el  guarda-sellos  Chauvelin 
abunda  en  malignas  observaciones  acerca  de  las  excentricidades 
del  Rey  y  de  las  disensiones  en  el  regio  matrimonio;  mas  el  crí- 
tico imparcial  algo  debe  descartar,  á  causa  de  la  falsa  posición 
que  casi  siempre  ocupó  aquel  embajador  en  la  Corte  de  Felipe,  y 
del  abuso  del  esprit,  del  estilo  familiar,  de  la  anécdota  y  de  la 
murmuración,  así  como  del  deseo  evidente  de  hacer  la  corte  el 
embajador  al  guarda-sellos,  que  caracterizan  dicha  correspon- 
dencia. Enumerar  las  altas  y  bajas,  las  evoluciones  y  las  varia- 
ciones que  ocurren  en  la  negociación  entre  las  dos  Cortes,  es 
tarea  prolija  que  M.  Baudrillart  desempeña  puntualmente,  ex- 
tractando á  conciencia  las  cartas  de  los  Embajadores  de  su  na- 
ción. No  se  ve  claridad  en  este  embrollado  asunto,  sino  cuando 
Francia  adopta  una  actitud  resuelta  respecto  de  Inglaterra  y  del 
Emperador,  como  sucede  en  1733  y  en  1740,  al  comenzar  la  lucha 
por  la  sucesión  de  la  Polonia  ó  la  del  Austria.  La  corte  de  Madrid, 
entonces,  declara  que  está  dispuesta  á  seguir  y  que  seguirá  á 
Francia  cueste  lo  que  costare;  y  con  efecto,  los  armamentos  se 
verifican  con  rapidez. 

Según  reconoce  y  declara  M.  Baudrillart,  la  conducta  del  Ga- 
binete de  Vei-salles  tocó  dos  veces  en  los  límites  de  una  verdadera 
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traición  respeclo  de  España  su  aliada:  la  primera  fué,  como  antes 
indicamos,  en  1735  por  iniciativa  y  gestión  del  Cardenal  de  Fleu- 
ry,  quien,  ligado  como  estaba  por  el  Tratado  del  Escorial,  que 
otorgaba  Estados  en  Italia  al  Infante  D.  Felipe,  desatiende  este 
compromiso  y  estipula  con  Viena  el  cambio  de  la  Lorena  que  se 
da  á  Stanislao  Leczinski  por  el  gran  ducado  de  Toscana  que  se 
transfiere  á  Francisco  de  Lorena,  esposo  de  la  primogénita  del 
Emperador. 

La  segunda  de  las  ocasiones  á  que  nos  referimos ,  ocurre  en  1745 
muerto  ya  el  Gerdenal  de  Fleury  y  siendo  Ministro  de  Estado  el 
Marqués  d'Argenson.  Desatendiendo  los  justos  recelos  déla  Corte 
de  España  que  desconfiaba  de  la  de  Turin,  Argenson  pretende 
otorgar  á  la  última  una  posición  eminente  en  Italia,  trata  en  se- 
creto con  Garlos  Manuel,  le  cede  el  Milanesado  que  el  pacto  de 
San  Ildefonso  de  dos  años  antes  otorgaba  al  Infante  Don  Felipe,  y 
procediendo  como  soberano,  señala  el  plazo  de  cuarenta  y  ocho 
horas  á  los  Reyes  de  España,  para  que  se  adhieran  alo  convenido 
con  el  de  Cerdeña.  Lo  sorprendente  en  este  caso  es,  que  no  se 
había  concluido  tratado  alguno  con  el  último  de  esos  soberanos, 
porque  Carlos  Manuel,  temeroso  del  Austria  y  con  gran  recelo 
desde  que  España  estableciera  en  el  trono  de  Ñapóles  al  Infante 
Don  Carlos,  había  roto  la  negociación.  Los  escritores  franceses 
Duque  de  Broglie  y  Baudrillart,  reconocen  y  censuran  la  ligereza 
imponderable  con  que  procedió  el  ministro  filósofo  amigo  de 
Voltaire  y  no  ocultan  que  pudo  ocasionar  conflictos  entre  los 
ejércitos  que  en  Italia  tenían  Francia  y  España  ni  que  revistió  los 
caracteres  de  una  gran  deslealtad.  M.  Baudrillart  emite  asimis- 
mo una  opinión  en  extremo  desfavorable  de  la  política  del  Carde- 
nal de  Fleury  á  partir  de  la  paz  de  Sevilla;  política  que  califica  de 
ambigua  y  débil,  abundante  en  tergiversaciones  y,  en  suma,  poco 
digna.  Pueden  ser  alabados,  sin  duda,  en  aquel  ministro,  como  en 
el  de  Jorge  II,  Roberto  Walpole  que  gobernó  durante  veinte  años 
á  Inglaterra  el  amor  á  la  paz  y  el  espíritu  de  economía.  Lo  mis- 
mo Francia  que  la  Gran  Bretaña  necesitaban  reposo  después  de  la 
larga  y  ruinosa  guerra  de  la  sucesión  de  Carlos  II:  evitar  la  repro- 
ducción de  un  conflicto  general,  era  un  gran  servicio  que  se  pres- 
taba á  la  patria  y  á  la  iiumanidad;  mas  en  el  Cardenal  de  Fleury 
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fué  reprensible  que  sacrificase  la  marina  de  su  nación  álos  recelos 
de  Ingliterra,  como  lo  fué  en  Roberto  Walpole  que,  estando  per- 
suadido de  la  injusticia  y  de  la  inconveniencia  de  la  gueri'a  ma- 
rítima con  España,  se  dejase  arrastrar  en  1739  por  la  mayoría  del 
Parlamento  inglés,  á  enviar  á  América  las  escuadras  del  como- 
doro Anson  y  del  Almirante  Venworth,  la  primera  de  las  cuales 
saqueó  á  Paita  y  la  segunda  fué  rechazada  en  Cartagena  de  Indias. 
El  mantenimiento  de  la  paz  de  parte  de  un  Gobierno,  no  ha  sido 
incompatible  en  ninguna  época  con  la  firmeza  y  la  dignidad  en 
las  relaciones  diplomáticas;  y  no  cabe  duda,  leyendo  la  obra  docu- 
mentada de  M.  Baudrillart,  en  que  el  anciano  Cardenal  de  Fleury 
cordialmente  detestado  por  Isabel  Farnesio,  vaciló  constantemente 
entre  el  propósito  de  proseguir  la  política;  de  Luís  XIV  de  unión 
con  España,  y  el  juicio  poco  favorable  que  había  formado  del 
carácter  de  aquella  Reina,  á  cuyos  proyectos  no  dio  siempre  la 
debida  importancia. 

ccSin  duda  —  dice  á  este  propósito  en  el  iv  volumen  de  su  obra 
M.-  Baudrillart  refiriéndose  al  Gobierno  español  —  su  política  no 
tenía  por  base,  sino  xina  mezquina  pasión  de  mujer,  pero  esta 
pasión  no  cambiaba  de  objeto,  no  variaba  sino  en  cuanto  á  los 
medios  de  satisfacerse:  Isabel  Farnesio  quería  establecer  á  su  hijo 
en  Italia  y  constituirle  un  Estado  tan  grande  como  fuese  posible; 
¿á  expensas  de  quién  y  por  medio  de  quién?  importábala  poco 
averiguarlo;  Francia,  Austria,  Inglaterra  no  eran  más  que  piezas 
que  movía  en  el  tablero;  la  era  igual  servirse  de  una  ó  de  otra, 
con  tal  de  que  el  resultado  fuese  ganar  la  partida.»  Esta  aprecia- 
ción es  exacta  y  puede  servir  de  guía,  en  lo  que  á  la  política  exte- 
rior de  España  concierne,  para  todo  el  período  histórico  que  la 
obra  que  analizamos  comprende;  mas  en  lo  que  concierne  á  la  fra- 
se «mezquina  pasión  de  mujer»,  parécenos  más  propio  el  juicio 
que  acerca  de  este  punto  emite  en  su  Historia  de  Carlos  III  el 
Sr.  D.  Manuel  Danvila  y  Collado,  nuestro  compañero,  quien  ex- 
presa que  «al  cabo  de  todo,  el  móvil  que  guiaba  á  la  esposa  de 
Felipe  V  era  natural  y  legítimo.»  Nada  más  explicable,  en  efecto, 
que  el  que  Isabel  Farnesio  desease  Estados  en  Italia  para  sus 
bijos,  no  solamente  porque  dichos  Estados  habían  formado  hasta 
hacía  poco  parte  integrante  de  la  española  monarquía,  sino  por- 
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que  la  asistían  derechos  incontrovertibles  á  la  sucesión  en  algu- 
nos, como  los  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana. 

Lo  que  hubo  en  esta  materia  fué  la  innegable  desproporción 
entre  el  esfuerzo  que  requería  aquel  objeto  de  parle  de  Francia, 
que  se  vio  obligada  á  sostener  guerra  larga  y  costosa,  empleando 
grandes  ejércitos  en  distintos  puntos  de  Europa,  y  el  resultado 
de  tal  esfuerzo  que,  particularmente  en  1748,  fué  en  realidad 
mezquino.  Mas  esto  debió  considerarlo  la  Francia  al  negociar  los 
pactos  de  familia  del  Escorial  y  de  San  Ildefonso:  la  corte  de 
Madrid  tenía  mucha  razón  para  insistir  en  qne  una  vez  negocia- 
dos dichos  pactos,  se  cumpliesen  sin  vacilaciones  ni  atenuaciones 
por  parte  de  Francia;  lo  que  no  aconteció  ciertamente  mientras 
asumió  su  gobierno  el  anciano  Obispo  de  Frejus. 

Otra  consideración  se  ofrece  al  historiador  ó  al  crítico  al  tratar 
de  esta  materia  á  saber,  la  de  que  la  nación  española  tuvo  muy 
poca  parte  en  aquellos  contratos  (como  le  sucedió  también  á  la 
francesa)  dictados  por  un  interés  dinástico.  Felipe  V  y  su  esposa 
á  nadie  consultaron  en  tal  materia;  sus  resoluciones  fueron  toma- 
das en  el  perpetuo  tele  á  tete  en  que  vivió  aquel  matrimonio  y  á 
lo  sumo  intervino  en  ellas  el  embajador  francés.  La  opinión  en 
España  en  1740  era  del  todo  ajena  á  la  anulación  del  Tratado  de 
Utrecht,  á  la  de  las  renuncias  al  Trono  de  Francia  y  á  las  demás 
bases  de  la  política  exterior  de  aquellos  reyes.  Conservábamos  in- 
mensos dominios  en  América,  cuyo  comercio  crecía  por  momentos, 
y  esto  era  suficiente  para  darnos  una  posición  de  primer  orden  en 
el  mundo.  La  paz,  que  fué  popular  durante  el  reinado  de  Fernando 
el  VI,  lo  hubiese  sido  del  mismo  modo  en  el  de  su  padre.  Lo  que 
no  puede  negarse  es,  que  una  vez  emprendidas  las  guerras  y  las 
campañas  de  Italia,  los  triunfos  que  se  lograron  en  1734,  encon- 
traron eco  en  el  pueblo  español;  siendo  en  cambio  muy  impopu- 
lares los  reveses,  las  retiradas  en  desorden,  la  deserción  en  las 
tropas  y  demás  penosos  accidentes  que  ofrecen  las  campañas  de 
la  guerra  de  sucesión  del  Austria  en  el  Delñnado,  en  Lombardía 
y  en  el  Piamonte;  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  dichos 
reveses  procedieron  en  su  mayor  parte  de  una  mala  política,  cual 
era  el  sistema  de  engaños,  la  perpetua  desconfianza,  la  constante 
mala  inteligencia   entre  los  Gobiernos   aliados  de  París  y  de 
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Madrid.  Con  mala  política  y  coa  discordias  de  parte  de  Gobier- 
nos aliados,  no  paede  haber  guerra  bien  conducida  ni  que  ter- 
mine con  gloria  y  con  utilidad.  Tal  es  la  lección  que  se  desprende 
de  esas  confusas  campañas,  á  las  que,  extractando  con  paciencia 
digna  de  elogio  y  con  buen  criterio  la  correspondencia  diplomá- 
tica, se  refieren  los  dos  últimos  volúmenes  de  la  obra,  cierta- 
mente notable  tanto  como  útil  parala  historia  moderna  de  nuestra 
patria,  que  tan  satisfactoriamente  ha  terminado  M.  Baudrillart. 

Madrid,  26  de  Abril  de  1901. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 


IV. 


PATROLOGÍA  LATINA.  RENALLO  GRAMÁTICO  DE  BARCELONA. 
Ts'UEVOS  D.\TOS  BIOGRÁFICOS. 

Lenta,  pero  seguramente,  va  progresando  el  caudal  literario  de 
la  Patrística  española.  A  las  páginas  históricas  de  Sabadell ,  que 
Renallo  gramático  redactó  y  firmó  en  18  de  Marzo  de  1113  (1), 
otras  he  de  añadir,  cuya  existencia  signifiqué  y  de  las  que  me 
valí  para  demostrar  que  el  autor  de  aquéllas  lo  es  también  del 
Liber  de  Corpore  Christi  y  de  la  Passio  Eulaliae  (2).  Son  cuatro 
escrituras  inéditas,  fechadas  respectivamente  en  29  de  Noviem- 
bre de  1109,  1.°  de  Junio  de  1110,  28  de  Noviembre  del  mismo 
año  y  20  de  Noviembre  de  1111.  Debo  esmerada  copia  de  la  pri- 
mera, segunda  y  cuarta  á  D.  José  Soler  y  Palet,  historiador  de 
Tarrasa  y  correspondiente  de  nuestra  Academia  en  aquella  ciu- 
dad (3).  De  la  tercera  hizo  y  me  envió  la  transcripción  (4)  el 


(1)  Boletín,  tomo  xxxvii,  páginas  338  y  339. 

(2)  I6id.,pág.  311. 

(3)  Carta  del  23  de  Abril  de  1901.     • 

(4)  Carta  del  \1  de  Octubre  de  1900. 
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docto  presbítero  D.  José  Mas,  archivista  de  la  catedral  de  Bar- 
celona. 

Las  cuatro,  como  todas  las  de  su  clase,  interesan  además  por 
varios  conceptos  á  la  historia,  geografía  y  lenguaje  de  Cataluña. 


29  Noviembre,  1109.  Pedro  Mirón  y  su  mujer  hacen  donación  para  des- 
pués de  su  muerte,  á  la  Canónica  de  Barcelona,  de  varios  alodios,  en  aten- 
ción á  8U  hijo  Berenguer  Pedro,  que  habían  ofrecido  para  que  fuese  canó- 
nigo de  la  catedral  con  arreglo  á  la  disciplina  eclesiástica  de  aquel  tiempo. 
Los  alodios  radicaban  en  los  condados  de  Barcelona,  Ausona  (Vich)  y 
Manresa. — Liher  Antiquitatum,  tomo  iii,  fol.  101,  núm.  265. 

Notum  fació  ómnibus,  tam  presentibus  quam  futuris,  quatinus 
ego  petrus  mironis  et  uxor  mea  majessendis  berengarium  petri 
filium  nostrum  canonice  barchinonensi,  ad  servitium  sánete  cru- 
cis  et  sánete  eulalie  virginis  et  marliris,  donamus  cum  heredi- 
tate  que  illi  conliuget  post  mortem  nostram;  hoc  pacto  ut  post 
mortem  nostram  ipse  filius  teneat  eam,  et  post  mortem  eius  ca- 
nónica habeat  hereditatem.  Hec  sunt  nomina  alogdorum  heredi- 
tati  pertinentium,  que  sunt  in  comitatu  barchinonensi  et  auso- 
nensi  et  minorisensi:  graminetum  (1),  montoniola,  villagerit, 
urdines,  laceras,  boions,  guavadons,  navarcles  (2).  Siquis  autem 
hoc  donum  infregerit,  xx  libras  auri  coacti  (3)  ut  huius  rei  teno- 
rem  canónica  habeat,  uuoquoque  anuo  solvat;  et  iram  dei  incur- 
rat  sub  anathemate  positus,  videlicet  libram  cere  ad  festum  san- 
cti  Andree  quousque  legaiiter  emendet. 

Actum  est  hoc  iii"  kalendas  decembris,  anno  ir  ludoici  regís. 

Signum -Hf  Petri  mironis. —  Signum -Hr  majessendis.  Qui  hanc 
donationis  cartam  fecimus  et  subscriptos  testes  firmare  rogamus. 

Signnm-HfArnaldi  petri. — Signum-HfBernardi  petri.  —  Signum 
■HfPoncii  bornardi. — Signum -HfGuilielmi  petri. — Signum-Hr Ber- 


(1)  Santa  Coloma  de  Gramanet,  distante  una  legua  de  Barcelona. 

(2)  Cerca  de  Manresa,  sobre  la  derecha  del  Llobregat. 

(3)  Acendrado,  puro,  acrisolado. 
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trandi  pelri.  — Sigimm  ^  Berengarii  subdiachoni.  —  Signum  m- 
Reimundi  mironis. — Signum -Hr  Raynai'di  mironis. 

Signum -Hf/ienaudi  gramatici,  qui  hoc  scripsit  cum  verso  in 
eadein  caria  semotim  pósito,  die  et  anuo  preüxo. 


2. 


1.°  Junio,  1110.  Venta  de  un  alodio,  situado  en  Parets,  que  hicieron  Be- 
renguer  Guillen  y  su  mujer  Dominga  al  canónigo  Alamanno  Dor  precio  de 
cinco  y  medio  mohabatiiíos,  ó  maravedises  de  oro. — Archivo  de  la  catedral 
de  Barcelona. — Liber  Antiq^iitatum,  tomo  iii,  fol.  105,  núm.  285. 

la  dei  elerni  nomine,  ego  Berengarius  Guillelmi  el  uxor  mea 
dominica  venditores  sumus  tibi  alamanno  barchinonensi  canó- 
nico alodium  noslrum  proprium.  Prefatum  aulem  alodium  quod 
tibi  vindimus  est  in  comitatu  barchinone,  scilicet  in  parrochia 
sancti  slephani  de  parietibus,  vel  de  breda.  Advenil  predictum 
alodium  michi  berengario  iam  dicto  per  parenlum  meorum  voces, 
sive  per  comparatione  vel  per  uUas  voces  aliquas,  et  michi  domini- 
ca per  meum  decimum.  Terminatur  autem  prescriptum  alodium 
simul  cum  ipsa  ruvira  (1),  a  parte  orientis  in  alodio  pelri  amali; 
a  meridiana  vera  parte  in  alodio  sancti  slephani;  ab  occiduo  simi- 
liter;  a  parte  vero  circii  in  alodio  Guillelmi  amati.  Alia  vero  petia 
terre  ad  ipsas  valles  terminatur  ab  oriente  in  alodio  Guillelmi 
Arnalli;  de  meridie  in  alodio  Geralli  Odgarii;  ab  occasu  similiter; 
de  circi  in  alodio  Guillelmi  Raimundi  de  Brugeres.  Alia  autem 
fexa  (2)  continetur  vel  redundatur  infra  alodium  sancti  Slephani 
et  guillelmi  amali.  Quantum  preiicle  affrontaliones  includunt 
vel  ambiunt,  vel  in  prefata  parrochia  aliquo  modo  habeo  vel 
habere  debeo,  vel  ex  predicti  alodii  jure  reperiri  poterit,  et  quod 
mihi  injusteaufertur  vel  furatur,  sicut  párenles  vel  heredes  mehi 
unquam  melius  habuerunt  vel  tenuerunlet  ego  per  illos,  sic  vin- 
4o  et  autorizo  tibi  per  bonam  fidem  sine  ullo  malo  ingenio  prop- 
ter  precium  v  mohabatinorum  el  dimidium.  Siquis  aulem  teme- 


(1)  Robledal. 

(2)  Haza. 
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rarie  hanc  nostram  violare  presumserit  paginam ,  nullo  modo 
faceré  audeat;  sed  quod  temptaveril  in  duplum  componat.  Et 
deinde  hec  scriptura  firma  permaneat  omne  per  evum. 

Actum  est  hoc  kalendas  junii,  Auno  ii  regni  Lodovici  regis 
franchorum. 

Signum  -Hf  Berengarii  Giiillelmi.— Signum  -Hf  dominice.  Nos 
qui  hanc  cartam  fieri  jussimus,  firmamus  et  testes  firmare  ro- 
gamus. 

Signum  -Hf  Petri  Olleta. — Signum  Mr  Petd  Burdi. — Signum  -Hf 
Raimundi  bernardi  clerici.  —  Signum -Hf  Berengari  bernardi. — 
Arnallus  levita  4|f — Signum -Hf  Ardentius  levita. —  [Signum]  re- 
naldi  grama.tici,  magistri  harchinone. 

Guilielmus  bernardi  levita  roturensis  (1),  qui  hoc  rogatus  scrip- 
sit  -Hr  die  et  auno  quo  supra. 

Sobre  el  ferrocarril  que  va  de  Barcelona  á  Vich,  la  estación  de 
Paréis  entre  MoUet  y  Granollers,  dista  de  ésta  8  km.  y  de  aqué- 
lla 3.  Un  decreto  de  Carlos  el  Calvo,  fechado  en  Attigni  á  1.°  de 
Julio  de  874,  llama  nohle  y  antigua  á  su  iglesia  de  San  Esteban 
de  Breda,  atendiendo  á  la  reclamación  del  obispo  Juan,  el  cual 
había  hecho  recurso  de  apelación  contra  Madascio  (2),  profanador 
del  templo,  que  redujo  <á  ser  granja  ó  vivienda  de  rústicos. 

Cuatro  años  después,  en  9  de  Septiembre  de  878,  el  obispo  Fro- 
doino,  sucesor  de  Juan,  obtuvo  del  rey  Luís  el  Tartamudo  que 
se  le  adjudicase  el  dominio  de  la  villa  de  Riells  (3)  y  el  de  la  so- 
bredicha Breda  (4),  que  no  ha  de  confundirse  con  su  homónima  (5) 
en  la  provincia  de  Gerona.  La  calzada  romana  era  linde  del  tér- 


(1)  De  Rodos,  lugar  limítrofe  de  Moya  en  el  partido  judicial  de  Í^Ianresa. 

(2)  «De  lioc  quod  se  reclamavit,  quia  gotus  quidam,  Madascius,  fraude  atque  sub- 
reptione,  per  p/aeceptum  ecclesiam  sancti  Stephani  nobilem  etantiquam  impetravit, 
ubi  postposito  Dei  cultu  foeda  efflcitur  conversatio  rusticorum ;  et  similiter  Ricosin- 
dus  gotus,  fraude  et  subreptione  agrum  sanctae  Eulaliae  per  praeceptum  obtinuit;.. 
jussio  regia  haec  per  fideles  missos  diligenter  ac  veraciter  inquirere  jubeat,  et  ipsam 
inquisitionem  per  fldelem  custodiara  sub  sigillo  ad  notitiam  suam  perferri  faciat.» 
España  Sagrada,  tomo  xxix  (2.°  edición),  pág.  457.  Madrid,  1859. 

(3)  Sita  en  el  ayuntamiento  de  Santa  Eulalia  de  Ronsana  (Aurentiana),  á  corta 
distancia  de  Parets. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xxix,  pág.  459. 

(5)  San  Salvador  de  Breda ,  cerca  del  paso  del  río  Tordera. 
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mino  de  la  parroquia  de  San  Esteban,  como  lo  espresa  el  acia  de 
la  consagración  de  su  iglesia,  restaurada  ó  reedificada  por  los 
colonos  de  su  distrito  en  el  año  904  (1):  «Veniens  supradictus 
praesul  (Eudricus)  ad  dedicandam  ecclesiam  sancti  Stephani,  que 
est  sita  in  locum  Vállense,  prope  ilumine  Tenes,  el  convenit  ibi- 
dem,...  el  ipsi  filii  ecclesiae  dixerunt  illi  (episcopo)  quod  villas 
sancti  Stephani,  el  villa  Spina  subler  ipso,  el  villa  Breda,  el  villa 
Parietes,  usquo  in  ipsa  strata  calciata,  etc.»  El  radio  de  esta  pa- 
rroquia debía  ser  no  poco  extenso,  porque  de  San  Esteban  toman 
advocación,  además  de  la  iglesia  de  Parets,  las  de  Ripollet  y  Gra- 
nollers.  Tal  vez  el  nombre  de  la  localidad  sobre  la  ví.i  era  Parie- 
tinis,  como  lo  fué  el  de  otra  estación  romana  en  ios  itinerarios 
de  Antonino  y  de  los  Vasos  Apolinai-es.  En  otra  ocasión  diserté  (2) 
acerca  de  los  miliarios  bailados  á  lo  largo  de  la  vía  romana  que 
desciende  de  Vich  á  Barcelona,  siguiendo  la  línea  del  rio  Gongost 
iiasta  que  desagua  en  este  río  el  Tenes  junto  ó  Parets.  El  propio 
nombre  del  río  Tenes  parece  haberse  tomado  de  Parietinis. 


28  Noviembre,  1110.  Poncio  Exabell,  Ermengarda  su  mujer  y  Ermesinda 
su  hija,  venden  á  Kaimundo,  prepósito  del  monasterio  de  San  Cucufate, 
la  heredad,  alodial  y  reconocida  que  poseían  en  término  de  Santa  Cruz  de 
Olorde  por  precio  de  dos  maravedís  de  oro  en  moneda  contante,  y  el  valor 
de  dos  mancusos  adinerados  en  especie.  La  finca  estuvo  situada  junto  á 
la  Torre  de  San  Cucvfate,  comprendiendo  una  masía  ó  casa  de  campo,  vi- 
ñedos y  tierra  calva. — Cartulario  del  monasterio,  núm.  731. 

In  nomine  Domini.  Ego  Poncius  Exabelli  (3)  et  uxor  mea  Er- 
mengardis  el  filia  mea  Ermesendis  vendiloi-es  sumus  domino 
Deo,  et  sancto  cucnfali,  el  tibi  Raimundo  prepósito.  Per  hanc 
scripturam  vendilionis  nostre  vendimus  vobis  alodium,  quod  ha- 
bemus  in  comiíalu  barchinone,  in  olorda,  in  parrochia  Sánele 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xix,  pág.  195. 

(2)  Boletín,  tomo  xix ,  páginas  532-53G.  ^ 

(3)  Kombre  quizá  tomado  del  arábigo  J-^s^^^I  fassahabel,  el  gordo). 
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Grncis  ad  ipsam  turrem  sancti  cucufatis  (1).  Quantum  habemus 
ibi  vel  babere  debemu?  cum  omuibus  terminis  et  aíFroiUationi- 
bus  et  adiacentiis  et  cum  ingressibus  et  exitibus  suis,  totum  vo- 
bis  vendimus  propter  precium  duorum  moabititiorum  et  duarum 
mancusatarum  denariorura,  ac  de  nostro  iure  iu  vestrum  tradi- 
mus  dominium  el  potestatem  ad  faciendum  quicquid  vobis  pla- 
cuerit.  Sunt  autcm  terre  vinee,  cuite  et  hereme,  et  domu?.  Si 
quis  autem  hanc  venditionem  rumpere  voluerit,  nil  valeat  sed 
compouat  in  duplum  cum  omni  sua  melioratione. 

Actum  est  hoc  iiii*°  k(alendas)  decembris,  auno  iii  ludovici 
regis. 

Signura  -Hf  Poncii. — Siguum  -Hr  Ermengardis. — Signum  -Hf  Er- 
m6sindis.  Q)ui  hanc  venditionem  facimus,  firmamus  et  testes  fir- 
mare rogamus. 

Signum  -Hf  Arnallus  sacerdos,  qui  hoc  vidit  et  audivit  et  firma- 
vit. — Signum  -Hf  Joanes  Martini.  —  Ulconi  sacerdos. —  Raimundi 
subdiacüui. 

Eenaldi  yramatici  harchinonensis ,  qui  hanc  cartam  scripsit 
die  et  anuo  quo  supra. 

En  concepto  de  Renallo  y  de  los  escritores  cristianos  de  su  épo- 
ca, los  Almorávides  eran  Moahitas  ú  oriundos  de  Moab  (2).  De 
aquí  el  que  por  él  se  nombren  moabitinos  los  maravedises  de  oro; 
que  en  lili  ya  se  hab/an  acuñado  con  profusión  en  las  cecas  mu- 
sulmanas de  Valencia,  Denia  y  Zaragoza  (3).  A  este  propósito 
viene  bien  recordar  un  texto  histórico,  que  un  códice  de  Ripoll 
dislocó  de  su  fecha  verdadera  y  traspasó  neciamente  al  año  1140  (4): 
(iMoahitae  indignati  Barchinonam  venerunt;  a  Cervaria  (5)  usque 
ad  praefatam  civitatem  cuneta  perderunt  et  vastarunt.  Post  hoc 
de[inj  a  paucis  devicti  praeho  occiduntur  in  loco  qui  dicitur  Mar- 


ti) En  Diciembre  del  año  1002  el  papa  Silvestre  II  liabia  confirmado  su  posesión  al 
monasterio:  f<in  monte  Olorda  ,  vel  iufra  eius  términos,  ipsam  turrem  cum  ipso  alau- 
dem  quod  ibidem  dedil  Bonofllius.>^ 

(2)  EspuTia  Sagrada,  tomo  xsi  (2.»  edición),  pág.  333;  xxix  (2.*  id  ),  pág.  4'75. 

(3)  Codera,  Decadencia  y  desaparición  de  los  Almorávides  en  España,  páginas  372  y 
408.  Zaragoza,  1899. 

(4)  Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  v,  pág.  247.  Madrid  ,  1806, 

(5)  Cervera, 
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lorell.»  Estas  dos  expediciones,  de  las  que  fué  quizá  víctima  nues- 
tro Renallo,  acontecieron  en  1114  y  1115,  como  lo  ha  demostrado 
y  sabiamente  discutido  el  Sr.  Codera  (I). 

Es  muy  de  observar  que  Renallo,  así  en  este  instrumento  y 
en  el  del  29  de  Noviembre  de  1109  como  en  el  del  18  de  Marzo 
de  1113  (2)  que  redactó  como  notario,  se  designa  con  el  dictado 
(gramaticij  que  corresponde  ú  este  oficio.  En  la  del  1.°  de  Junio 
de  1110,  donde  firma  como  testigo,  añade  su  título  de  mayor 
dignidad  fgramatici,  magistri  BarchinoneJ,  equivalente  al  de 
doctor  ( Barchinonensis  doctorisj,  que  toma  en  el  instrumento 
siguiente. 


20  Noviembre,  lili.  El  obispo  Ramón  Guillen  hace  donación  á  sus  ca- 
nónigos de  lo  que  por  virtud  de  sentencia  judicial  les  había  confiscado  en 
Eexach. — Liber  Antiq.,  tomo  ni,  fol.  67,  núm.  184. 

Notum  sit  cunctis  presentibus  adque  futuris  quod  ego  Raimun- 
dus,  Dei  gratia  barchinonensis  episcopus,  cum  assensu  omnium 
canonicorum  damus  Deo  et  canonice  sánete  Grucis  sancteque 
Eulalie  quamdam  dominicaturam  de  jure  barchinonensis  sedis, 
quam  de  manibus  eorum,  ratione  et  justilia  exigente,  abstracsi. 
Hec  autem  dominicalura  est  in  comitatu  barchinonensi,  in  Vál- 
lense, infra  parrochiam  sancti  Petri  de  rexag,  in  loco  qui  dicitur 
Canalies  (3).  Sunt  pro  certo  hec  alodia  prona  et  plana,  culta  el^ 
herema;  que  terminantur  ab  oriente  in  rivo  de  canalies  et  in 
strata  publica  et  in  feuo  de  Montirad;  a  meridie  in  alodio  sancti 
Petri  de  rexag,  et  in  alodio  quod  fuit  Petri  ermengaudi  et  fra- 
trum  suorum,  et  in  alodio  jam  dicte  canonice,  et  in  alodio  sancti 
Gncuphatis;  ab  occidente  ¿n  via  qiia  ilur  ad  forum  Sabatelli  et 
in  alodio  sancti  Gncuphatis;  a  circio  in  alodio  Maiasindis  et  filio- 
rum  suorum  (4).  Et  in  alio  loco  separatim  peliam  uuam  terre  iu 


(1)  Obra  cit.,  páginas  20-22 ,  2:2-28L 

(2)  Boletín,  tomo  xxxvii,  pág-inas  338  y  33). 

(3)  Junto  al  riachuelo  Je  este  nombre,  afluente  del  río  Besó^ 

(4)  Dato  interesante  á  la  historia  de  los  obispos  de  Vich.  Véase  lo  apuntado  en  el 
Boletín,  tomo  xvii,  ptig.  iü5. 
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pratis  transacto  rivo  de  canalies,  que  terminatur  ab  oriente  in 
alodio  Petri  ermeiigaudi,  et  meridie  similiter;  ab  occidente  in 
rivo  de  canalies  et  in  feuo  de  Montirat,  et  in  alodio  jam  dicli  Pe- 
tri; a  parte  vero  circi  in  alodio  jam  dicte  canonice.  Prefata  vero 
omnia  sicut  preceptis  terminis  concluduntnr,  totum  integriter, 
cum  exiis  et  regressiis  eorum  et  cum  ómnibus  usni  hominum 
aplis  sive  aptandis,  ejusdem  alodiis  quocumque  modo  pertinere 
debentibus  nolive  et  potentialiter,  in  jure  et  dampnatione  preli- 
bate  canonice  trado  sine  aliqua  diminutione  ut  babean t  et  possi- 
deant  jam  dicte  canonice  canonici,  et  faciant  exinde  quod  de  alus 
muniticentiisecclesie  juste  faceré  debent.  Persona  vero  cujuscum- 
que  dignilatis  vel  mediocritatis,  que  contra  hanc  donationem  ve- 
nerit  ad  inrumpendum,  non  valeat,  sed  compouat  prescripta  om- 
nia in  duplo  cum  omni  sua  melioratione;  el  in  antea  (1)  hec  do- 
nalio  plenum  robur  obtineat. 

Acta  sunt  hec  xii  kalendas  decembris,  Auno  ini  regni  Loduici 
regis. 

•Hf  Raimundus  barchinonensis  episcopus,  qui  hanc  donationem 
fecit  et  firmavit,  et  testibus  firmare  rogavi. 

Signum -Hr  Raimundi  sacerdotis  atque  prepositi.  —  Signum -Hf 
Berengarii  levite. —  Signum  -Hf  Berengarii  levite  et  capitis  scole. 
— Signum  4+r  Bertrandi  levite.— [Signum] -Hf  i?en«ííi  gramatici, 
barchinonensis  doctoris.  —  [Signum]  4+r  Guillelmi  levite,  qui  et 
capiscole. —  Signum -Hr  Petri  diaconi  et  sacriscrinii. — Signum -Hr 
Geralli  levite. 

Signum  -Hr  Berengarii  subdiaconi,  qui  hoc  scripsit  die  et  anno 
quo  supra. 

La  bula  sobredicha  de  Silvestre  II,  expedida  en  Diciembre  del 
año  1002  y  dirigida  al  abad  de  San  Gucufate  (2),  menciona  varias 
posesiones  alodiales,  que  concurren  á  ilustrar  la  nomenclatura 
geográfica  de  esta  región  del  Valles:  «et  in  Barberano,  et  palatio 
Avuzidi  (3)  it  infra  eius  términos,  et  in  Canalilias,  et  in  villa 


(1)  En  adelante. 

(2)  Cartulario  de  este  monasterio,  núm.  4. 

(3)  RipoUet. 

TOMO  XXXVIII.  27 
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Mogoda  (1).»  Otra  escritura  del  año  1051  (2)  habla  de  ]a  confluen- 
cia del  Canaletas  con  el  Besos:  «in  Vállense,  in  parrochia  sancti 
Pelri  de  Rexag  in  iungent  de  Chanalilias  el  de  Besocio.»  Cerca 
del  Canaletas  corrían  ó  se  entroncaban  dos  vías  ó  calzadas:  «la 
stratíx  publica  y  la  via  qua  itiir  ad  forum  Sahatelli.n  Otra  escri- 
tura (3),  fechada  en  14  de  Mayo  de  1113,  nos  hace  asistir  ala 
manda  que  dejó  Raimundo  Teobaldo  A  su  mujer  Guisla  y  á  su 
hija  Adalasinda,  legándoles  «sex  sextarios  ordei  et  alios  sex  de 
espelta  ad  mensurara  mercati  de  Sahadel.y) 

Ya  en  el  siglo  xi  hubo  de  estar  muy  concurrido  ese  fo7'o  ó  mer- 
cado, toda  vez  que  junio  á  él  se  levantó  la  iglesia  de  San  Salva- 
dor que  consagraron  los  obispos  de  Barcelona  y  Gerona  en  30  de 
Abril  de  107G.  Sobre  el  origen  del  vocablo  geográfico  Sahadell 
nunca  será  en  balde  la  discusión  razonable.  Cortés  y  López  lo 
derivó  de  í]í,'3:'voojvov,  ciudad  de  la  región  de  los  Castellanos,  que 
Ptolemeo  sitúa  por  debajo  de  los  Ausetanos  entre  el  Llobregat  y 
la  Tordera.  No  creo  del  todo  improbable  esta  opinión;  tanto  más, 
cuanto  que  alrededor  de  Sabadell  abundan  los  vestigios  de  pobla- 
ción romana  (4).  Tampoco  dejan  de  encontrarse  (5)  en  la  comarca 
de  Collsabadell  (colle  Sahatelli),  lugar  del  Valles  sobre  la  ribera 
izquierda  del  río  Mugent,  cuya  posesión  fué  objeto  de  litigio  en 
el  concilio  de  Gerona,  celebrado  á  12  de  Diciembre  de  1097. 


Madrid,  26  de  Abril  de  1901. 


Fidel  Fita. 


(1)  Cuadra  de  Santa  Perpetua. 

(2)  Liber  Antiquitaíum ,  tomo  ii,  núm.  665. 

(3)  Cartulario  de  San  Cucufate,  núm.  27H. 

(4)  BOLFTÍN,  tomo  xviii,  pág.  3S1;  xxxviii,  '¿Z-¿. 

(5)  ídem,  tomo  iv,  pág.  380. 
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LA  ALMUDENA  DE  MADRID  Y  SANTA  MARÍA  DEL  TORNERO. 

DIPLOMA  INÉDITO  DEL  REY  D.  ENRIQUE  IV. 

En  el  archivo  parroquial  de  Santa  María  de  la  Almádena  he 
visto  y  copiado  el  diploma  original  é  inédito,  que  se  titula 

«^Privilegio  dado  por  la  Reyna  D."  Juana  á  el  Gura  de 
"S.*^*  Maria  de  M.'^,  en  que  le  concede  las  Tercias  R.^^»  Fechado 
en  Burgos  á  2  de  Mayo  de  1508,  es  confirmación  de  otro  que  des- 
pachó Enrique  IV  en  Madrid  á  28  de  Abril  de  1467.  Dice  así: 

[Sepan  qiiantos]  esta  carta  de  previllejo  e  confirmación  vieren 
como  yo  doña  Juana  por  la  gracia  de  dios  Reyna  de  Castilla,  de 
león,  de  granada,  de  toledo,  de  galicia,  de  sevilla,  de  cordova,  de 
murcia,  de  Jahen,  de  los  algarbcs,  de  algezira,  de  gibraltar,  de 
las  yslas  de  canaria,  de  las  yndias  yslas  e  tierra  firme  del  mar 
océano,  Princesa  de  aragon  e  de  las  dos  secilias,  de  iherusalem, 
archiduquesa  de  austria,  duquesa  de  borgoña  e  de  brevante  etc., 
condesa  de  flandes  e  de  tirol,  et  señora  de  viscaya  e  de  moli- 
na  etc.  Vi  una  carta  de  merced  del  señor  Rey  don  enrrique,  mi 
tio,  que  santa  gloria  aya,  escripia  en  papel  e  firmada  de  su  Real 
nombre  e  sellada  con  su  sello  de  cera  colorada  e  Refrendada  de 
su  secretario,  e  en  las  espaldas  sobre  escripta  e  librada  de  los  sus 
•contadores  mayores  e  de  otros  oficiales  de  su  casa,  fecho  en  esta 
:guisa: 

Don  enrrique,  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla,  de  león, 
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de  toledo,  de  gallizia,  de  sevilla,  de  córdoba,  de  murcia,  de  jahen, 
del  algarbe,  de  algezira  e  de  gibraltar,  e  señor  de  biscaya  e  de 
moliiia.  Por  quanto  yo  he  tomado  del  beneficio  curado  de  santa 
maría  de  almudena  de  la  Villa  de  madrid  ciertos  pastos  y  dehe- 
sas y  tierras  de  pan  llevar,  pertenescientes  a  la  hermita  de  santa 
maria  del  tornero,  que  es  anexa  a  dicho  beneficio  curado  de  San- 
ta maria  para  lo  meter  en  el  pardo  y  los  que  yo  cerca  de  la  dicha 
villa  tengo,  por  lo  qual  la  dicha  Renta  del  dicho  beneficio  curad- 
go  se  ha  mucho  menoscabado,  e  porque  esto  es  cosa  de  la  yglesia, 
e  a  mi  se  faze  cargo  grande  de  conciencia,  e  por  fazer  bien  e  mer- 
ced a  alvar  garcya  clérigo  cura  que  agora  es  de  la  dicha  yglesia 
de  santa  maria  y  a  los  otros  curas  que  después  del  en  la  dicha 
yglesia  fueren,  e  porque  ellos  tengan  cargo  de  rrogar  a  dios  por 
mi  vida  y  salud  y  acrescentamiento  de  mi  corona  y  estado  Real, 
e  por  mi  anima  quando  deste  mundo  partiere,  y  en  equibalencia 
y  satisfacion  de  las  dichas  tierras  y  prados  y  pastos  y  dehesas, 
que  yo  asy  del  dicho  beneficio  tomé: 

Por  Ja  presente  les  fago  merced  de  las  tercias  que  a  mi  perte- 
uescen  e  yo  he  e  oviere  de  aver  este  año  y  de  aqui  adelante  en  la 
collación  de  la  dicha  santa  maria  del  almudena,  para  que  de  aqui 
adelante  e  para  siempre  jamas  ayan  e  lleven  para  sy  todos  los 
maravedis  y  pan  y  vino  y  ganados  y  menudos  y  menudencias 
que  las  dichas  tercias  rindieren  e  rentaren;  e  por  esta  mi  carta,  o 
por  su  traslado  signado  de  escrivano  publico,  mando  a  los  feligre- 
ses de  la  dicha  collación  de  santa  maria  del  almudena  que  agora 
son  o  serán  de  aqui  adelante,  y  a  los  arendadores  e  fieles  e  coge- 
dores terceros  deganos  y  mayordomos  y  otras  qualesquier  perso- 
nas que  cogen  e  recabdan,  y  han  o  ovieren  de  coger  y  de  recab- 
dar  este  presente  año  de  la  data  desta  mi  carta  e  de  aqui  adelan- 
te, de  cada  año  para  siempre  jamas,  en  renta  o  en  fieldad  o  en 
tercería  o  portadmia  o  en  otra  qualquier  manera,  las  tercias  del 
arciprestadgo  de  la  dicha  Villa  de  madrid,  y  a  los  que  las  dichas 
tercias  deven  y  han  y  ovieren  a  dar  que  recudan  e  fagan  recudir 
a  vos,  el  dicho  alvar  garda  cura  de  la  dicha  yglesia  de  santa  ma- 
ria, y  a  los  otros  curas  que  después  de  vos  de  la  dicha  yglesia 
fueren,  y  a  los  que  vuestro  poder  ovieren,  y  a4os  que  de  vos  y 
dellos  las  dichas  tercias  arrendaren,  con  todos  los  maravedis  e 
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pan  e  vino  e  ganados  e  menudos  e  menuncias  y  otras  cosas  que 
his  dichas  tercias  han  rentado  y  rentaren  este  dicho  año  y  de  aquí 
adelante  en  cada  un  año  para  siempre  jamas,  a  los  plazos  de  cada 
año  y  so  las  penas  y  segund  y  en  la  manera  que  a  mi  son  obliga- 
dos a  lo  dar  y  pagar,  solamente  por  virtud  desta  mi  carta,  o  de 
su  traslado  signado  de  escrivano  publico,  sin  que  para  ello  les 
ayades  de  mostrar  de  cada  año  otra  mi  carta  de  libramiento  nin 
los  mis  contadores  mayores,  nin  de  otro  qualquier  mi  thesorero, 
recabdador,  arendador,  nin  receptor,  nin  de  otra  qualquier  per- 
sona; e  que  tomen  vuestras  cartas  de  pago  de  cada  año  de  como 
recibidos  dellos  las  dichas  tercias;  con  las  quales  y  con  el  trasla- 
do desta  dicha  mi  carta  mando  que  les  sea  rescebido  en  cuenta,  e 
que  a  otra  persona,  nin  personas  algunas,  non  acudan  de  aqui 
adelante  con  las  dichas  terrias  nin  con  cosa  alguna  dallas,  non 
embargante  que  tengan  situados  en  ellas  qualesquier  contias  de 
maravedís  y  pan  y  vino  y  ganados  e  otras  cosas,  nin  qualquier 
mis  cartas  de  previllejo  que  sobre  ello  tengan;  ca,  mi  merced  es 
que  vos  ayades  las  dichas  tercias,  e  que  a  los  tales  les  sea  muda- 
do todos  los  maravedís  e  pan  e  vino  que  tienen  situados  en  ellas 
o  en  otras  qualesquier  partes  e  lugares  de  mis  Reynos,  salvo  a 
vos  e  a  los  que  vuestro  poder  ovieien.  E  sy  los  dichos  feligreses 
de  la  dicha  collación  de  santa  maria  e  los  arendadores  e  fieles  e 
cogedores  terceros  deganos  y  mayores  y  otras  qualesquier  perso- 
nas, que  las  dichas  tercias  cogen  y  recabdan  y  deven  e  han  e 
ovieren  a  dar,  vos  non  recudieren  con  ellas  e  vos  las  non  dieren 
e  pagaren  enteramente  este  dicho  año,  e  de  aqui  adelante  en  cada 
un  año  a  los  plazos  y  segund  e  en  la  manera  que  dicha  es,  e  si  lo 
asy  luego  non  fizieren  y  cunplieren,  quanto  de  otra  guisa  dieren 
e  pagaren  lo  perderán  e  les  non  sera  rescebydo  en  cuenta,  e  que 
lo  abran  de  pagar  otra  vez  por  esta  mi  carta  vos  do  poder  conpli- 
do  a  vos  y  a  los  quel  dicho  vuestro  poder  ovieren  y  de  vos  y  de- 
llos las  dichas  tercias  arendaren  para  lo  aver  y  cobrar  dellos  y  de 
sus  bienes,  y  para  que  cerca  dello  los  podades  fazer  e  fagades  to- 
das las  prendas  y  premios  y  prisiones  y  esecuciones  y  venciones 
de  bienes  y  todos  los  otros  afincamientos  y  protestaciones  y  es- 
plazamiontos  y  las  otras  cosas  que  se  requieran,  e  que  yo  les  po- 
dría mandar  fazer.  E  si  para  ello  favor  e  ayuda  oviéredes  menes- 


414  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA, 

ler,  por  esta  dicha  mi  carta  o  por  el  dicho  su  traslado,  signadO' 
como  dicho  es,  mando  al  concejo  corregidor  alcaldes  alguazil  re- 
gidores cavalleros  escuderos  ofi?iales  e  omes  buenos  de  la  dicha 
villa  de  madrid  y  a  otros  qualesquier  concejos  e  personas,  mis 
vasallos  y  subditos  y  naturales  de  qualquier  estado  o  condición, 
preheminencia  e  dignidad  que  sean,  e  a  cada  uno  dcllos  que  so- 
bre ello  fueren  requeridos  que  vos  lo  den  e  fagan  dar,  e  que  en 
ello  ni  en  cosa  alguna  dello  enbargo  nin  contrario  alguno  vos 
non  pongan  nin  consientan  poner. 

E  otrosy,  por  esta  dicha  mi  carta  o  por  el  dicho  su  traslado, 
signado  como  dicho  es,  mando  a  qualesquier  mis  thesoreros  re- 
cabdadores  e  arendadores  e  receptores  e  fieles  e  cogedores  e  otras 
qualesquier  personas  que  cogen  e  recaudan  e  han  e  ovieren  de 
coger  y  recoger  este  año  y  de  aqui  adelante  las  tercias  del  dicho 
arciprestadgo  de  madrid,  que  de  aqui  adelante  se  non  entremetan 
en  cosa  alguna  de  lo  que  a  las  dichas  tercias  de  la  dicha  collación 
de  santa  maria  del  almudena  atañe;  mas  que  libremente  las  de- 
xen  aver  e  llevar  a  vos,  el  dicho  alvar  garda  cura  de  la  dicha 
yglesya,  e  a  los  otros  curas  que  después  de  vos  fueren,  e  al  que 
vuestro  poder  oviere  e  suyo;  pues  que  vos  yo  fago  merced  dellas. 

E  otrosy,  por  esta  dicha  mi  carta  mando  a  los  mis  contadores 
mayores  que  pongan  e  asienten  en  los  mis  libros  e  nominas  de 
las  mercedes  de  las  tercias  de  juro  de  heredad  y  en  lo  salvado 
dello  esta  mi  carta,  e  vos  sobre  escrivan,  y  den  e  tornen  el  ore- 
ginal,  para  que  vos  sea  acudido  con  ellas;  e  que  en  los  quadernos 
e  condicyones  con  que  de  aqui  adelante  arendaren  las  tercias  del 
dicho  arciprestadgo  de  madrid  dexen  a  parte  para  vos  las  tercias 
de  la  dycha  collación  de  santa  marya. 

E  otrosy,  que  tiesten  e  quiten  de  los  mys  libros  todos  los  mara- 
vedís e  pan  e  vino  y  ganado  y  otras  cosas  que  en  las  dychas  ter- 
cias qualesquier  personas  tyenen  sytuados;  e  gelos  muden  en 
otras  qualesquier  partes  e  logares  que  quisieren,  e  los  den  mi 
carta  o  canas  de  prevyllejo  e  las  otras  cartas  que  menester  ovieren 
sobrello;  por  manera  que  vos  enteramente  ayades  e  tengades  las 
dichas  tercias,  egozedes  desta  merced  que  yo-dellas  vos  fago;  e- 
que  sy  nescesario  vos  es  e  gelo  vos  pidierdes,  vos  den  e  libren 
sobre  ello  mi  carta  de  previllejo  y  las  otras  mis  cartas  e  sobre- 
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cartas  las  mas  firmes  y  bastantes  que  les  pidierdes  e  menester 
ovierdes.  Las  quales  y  esta  mi  carta  mando  al  my  chanciller  e 
notarios  e  a  los  otros  mis  oficiales,  que  están  a  la  tablada  los  mis 
sellos,  que  libren  e  pasen  y  sellen;  lo  qual  todo  les  mando  que 
asy  fagan  e  cumplan  syn  sobre  ello  me  requerir  nin  consultar  nin 
esperar  otra  mi  carta  nin  mandamiento,  non  enbargante  quales- 
quier  leyes  y  ordenancas  fechas  por  el  Rey  don  iohan  mi  señor 
e  padre,  que  dios  aya,  o  por  mi  para  que  se  non  puedan  dar  ter- 
cias nin  otra  cosa  alguna  de  mis  Rentas  de  juro  de  heredad  a 
monasterio  nin  yglesia,  nin  se  poner  por  salvado  en  los  dichos 
mis  libros,  nin  otras  qualesquier  leyes  nin  hordenancas  y  prema- 
ticas  senciones  de  mis  Reynos  que  en  contrario  sean;  ca,  yo  de 
mi  propio  motu  y  cierta  ciencia  y  poderlo  Real  absoluto,  de  que 
en  esta  parle  quiero  usar  y  uso,  aviendolo  lodo  aquy  por  ynserto 
e  encorporado  como  sy  de  palabra  a  palabra  aqui  fuese  puesto, 
dispenso  con  ello  e  lo  abrogo  y  derogo  en  cuanto  a  esto  atañe;  e 
quiero  6  es  mi  merced  e  final  yntencion  e  deliberada  voluntad 
que  sin  embargo  alguno  ayades  e  gozedes  desta  merced  que  vos 
yo  fago;  e  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  nin  fagan  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  e  de  dies  mili  mara- 
vedís para  la  mi  cámara. 

E  de  mas,  mando  al  omne,  que  vos  esta  mi  carta  mostrare,  que 
vos  emplaze  que  parescades  ante  mi  en  la  mi  corte  do  quier  que 
yo  sea,  del  dia  que  vos  emplazare  fasta  quinze  dias  primeros  si- 
guientes, so  la  dicha  pena;  so  la  qual  mando  a  cualquier  escri- 
vano  publico  que  para  esto  fuere  llamado  que  de  ende  al  que  la 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  por  que  yo  sepa  en 
como  se  cumple  mi  mandado. 

Dada  en  la  noble  e  leal  villa  de  madrid,  a  veynte  e  ocho  dias 
de  abril  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  ihesu  christo  de 
mili  e  quatrocientos  e  sesenta  e  siete  años. 

Yo  el  Rey. 

Yo  ihoan  de  oviedo  secretario  delRey  nuestro  señor  la  ñze  es- 
crevir  por  su  mandado. ^Registrada:  Pedro  de  cordova,  chan- 
celler. 

Concejo,  corregidor,  alcaldes,  alguazil.  Regidores,  cavalleros, 
escuderos,  oficiales  e  omnes  buenos,  e  arendadores  e  fieles  e  co- 
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gedores  e  terceros  e  degaiios  e  mayordomos,  desla  otra  parte  con- 
tenidos, ved  esta  carta  del  Rey  nuestro  señor  desla  otra  parte  es- 
cripta;  e  eQepto  {\]  el  situado  e  salvado  que  en  las  dichas  tercias, 
desta  otra  parte  contenijdas,  fasta  aqui  esta  puesto  que  ha  de  ser 
pagado  de  las  dichas  tergias  segund  se  contiene  enlos  Previllejos  e 
cartas  e  sobrecartas  que  dello  ay  situado,  seyendo  las  tales  asen- 
tadas en  los  libros  del  dicho  señor  Rey  e  librados  de  los  sus  con- 
tadores mayores,  conplidla  desdel  dia  de  la  ascensión  (2),  que 
pasó,  deste  presente  año  de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta  y  siete 
años  en  adelante  en  cada  un  año.  E  por  qnanto  el  dicho  señor 
Rey,  segund  la  su  hordenanca  ha  de  aver  de  la  dicha  merced, 
desta  otra  parte  contenida,  diezmo  e  chancilleria  de  quatro  años, 
por  ende  vos  los  dichos  arrendadores  e  fieles  y  cogedores  y  terce- 
ros e  deganos  e  mayordomos  e  cada  uno  e  qualquier  de  vos,  desta 
otra  parte  contenidos,  tened  en  dos  en  el  primero  año,  que  co- 
mienca  por  el  dicho  dia  de  la  asencion  que  paso  deste  dicho  pre- 
sente año  de  sesenta  e  siete,  de  lo  que  han  montado  e  rendido,  e 
montaren  e  rendieren  las  dichas  tercias  el  dicho  año  diezmo  e 
chancilleria  de  quatro  años  por  el  respeto  deste  dicho  primero 
año;  e  non  acudades  con  ello  a  persona  alguna  syn  carta  del  dicho 
señor  Rey,  librada  de  los  dichos  sus  contadores  mayores  e  sellada 
con  su  sello;  por  quanto  del  dicho  diezmo  vos  queda  fecho  cargo 
en  los  sus  libros. 

Pero  gomez  el  licenciado  de  cibdat;  Rodrigo  femando  de  sant 
martin;  Goncalo  de  oviedo;  Diego  garcia;  Fernando  de  cafra. 

E  agora,  por  quanto  por  vos  Juan  gutierres  de  hila  clérigo  cura 
de  la  yglesia  de  santa  marya  del  almudena  de  la  villa  de  madrid 
me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced  que  vos  confirmase  e  apro- 
vase  la  dicha  carta  de  merced  suso  encorporada,  e  vos  la  mandase 
guardar  e  cunplir  en  todo  e  por  todo  commo  en  ella  se  contiene; 
e  yo  la  sobredicha  Reyna  Doña  Juana,  por  fazer  bien  e  merced  a 
vos  el  dicho  Juan  gutierres  de  hita  clérigo  cura  de  la  dicha  ygle- 
sya  de  santa  maria  del  almudena,  tovelo  por  bien.  E  por  la  pre- 
sente vos  confirmo  e  apruevo  la  dicha  carta  de  merced  suso  en- 


(1)    Exceptuado. 
<2)    7  de  Mayo. 
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corporada  e  la  merced  en  ella  contenida;  e  mando  que  vos  vala  e 
sea  guardada  sy  (1)  e  segund  que  mejor  e  mas  conplidamente  vos 
valió  e  fue  guardada  en  lienpo  del  dicho  señor  Rey  don  enrrique, 
mi  tio,  de  gloriosa  memoria  fasta  agora.  E  defiendo  firmemente 
que  ninguno,  nin  algunos,  que  non  sean  osados  de  yr  nin  pasar 
contra  esta  dicha  mi  carta  de  previllejo  e  confirmación  que  vos  yo 
ansy  fago,  nin  contra  lo  en  ella  contenido,  nin  contra  parte  della 
en  )iingun  tienpo  que  sea,  nin  por  alguna  manera;  e  a  qualquier 
o  qualesquier  que  lo  hizieren,  o  contra  ello  o  contra  parte  dello 
fueren  o  pasaren  avran  la  mi  yra,  e  demás  pecharme  han  la  pena 
contenida  en  la  dicha  mi  carta  de  previllejo;  e  a  vos  el  dicho 
iohan  gutierres  de  hita  cura  de  la  dicha  yglesia  de  santa  maria 
del  almudena  o  a  quien  vuestra  voz  toviere  todas  las  costas  e 
dapnos  e  menoscabos,  que  por  ende  rescibieredes  e  se  vos  recres- 
cieren,  doblados.  E  demás,  mando  a  todas  las  justicias  e  oficiales 
de  la  mi  casa  e  corte  e  chancillerias  e  de  todas  las  otras  cibdades 
e  villas  e  lugares  de  los  mis  Reynos  e  señoríos  do  esto  acaesciere, 
ansy  a  los  que  agora  son  commo  a  los  que  serán  de  aqui  adelante, 
e  a  cada  uno  dellos  en  su  juredícion,  que  gelo  non  consientan, 
mas  que  vos  defiendan  e  anparen  en  esta  dicha  merced  e  en  la 
manera  que  dicha  es;  e  que  prendan  en  bienes  de  aquel  o  do 
aquellos,  que  contra  ello  fueren  o  pasaren,  de  la  dicha  pena  e  la 
guarden  para  fazer  della  lo  que  a  la  mi  merced  fuere;  e  que  en- 
mienden e  fagan  emendar  a  vos  el  dicho  Juan  gutierres  de  hita 
cura  de  la  dycha  yglesia,  o  a  quien  vuestra  voz  toviere,  de  todas 
las  costas  e  dapnos  e  menoscabos,  que  por  ende  rescibieredes, 
doblados  commo  dicho  es;  e  demás,  por  qualquier  o  qualesquier 
por  quien  fincare  de  lo  asy  fazer  e  cumplir,  mando  al  omne  que 
les  esta  dicha  mi  carta  de  previllejo  e  confirmación  mostrare,  o 
el  traslado  della  abtorizado  en  manera  que  faga  fee,  que  los  en- 
plaze  que  parescan  ante  mi  en  la  mi  corte,  do  quier  que  yo  sea, 
del  dia  que  los  emplazare  fasta  quinze  dias  primeros  siguientes, 
so  la  dicha  pena  a  cada  uno,  a  dezir  por  qual  razón  non  cunple 
mi  mandado.  E  mando  so  la  dicha  pena  a  qualquier  escrivano 
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publico,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  de  ende  al  que  vos  la 
mostrare  lestimouio  signado  con  su  sygno,  por  que  yo  sepa  en 
commo  se  cumple  mi  mandado. 

E  dcsto  mande  dar  e  di  esta  mi  carta  de  previllejo  e  confirma- 
ción, escripia  en  pergamino  de  cuero  e  sellada  con  el  sello  de 
plomo  del  Rey  mi  señor,  que  aya  santa  gloria  (1),  e  mío,  con 
que  mandé  sellar  mientra  se  ynprime  mi  sello;  el  qual  va  pen- 
diente en  filos  de  seda  a  colores,  e  librada  de  los  mis  concertado- 
res  e  escrivanos  mayores  de  los  mis  previllejos  e  confirmaciones. 

Dada  en  la  cibdad  de  burgos,  a  dos  dias  del  mes  de  mayo  aña 
del  nascimiento  de  nuestro  salvador  ihesu  chrislo  de  mili  e  qui- 
nientos e  ocho  años. 

Ya  sobre  raido  o  diz  vi  una.  Va  escripto  sobre  raydo  ó  diz  de 
merced  e  dos  rayas  de  menos  desde  do  diz  merced  fasta  donde 
diz  del.  E  va  mas  sobre  raydo  donde  diz  e  aprovase,  e  donde 
diz  merced,  e  o  diz  previllejo  en  dos  lugares  déla.  Nos  licen- 
ciados francisco  de  vargas  e  luys  capata  del  consejo  de  la  Reyna 
nuestra  señora,  regientes  el  oficio  de  la  escrivania  mayor  de  sus 
previlegios  e  confirmaciones  la  fezimos  escribir  por  su  man- 
dado. El  licenciado  Qapata.  El  licenciado  Vargas. 

Juan  veiasques. —  Licenciatus  capata.  —  Juan  maldonado. — 
Esteban  salmerón. — Porthanothario  (2). 

Juan  gulierres  clérigo  de  santa  maria  del  almudena  e  cura  de 
la  dicha  yglesia. 

Sentóse  esta  carta  de  previllejo  e  confirmación  de  la  Reyna 
nuestra  Señora  en  los  sus  libros  de  las  confirmaciones  que  tienen 
los  sus  contadores  mayores  en  la  cibdad  de  burgos  a  seys  dias 
del  mes  de  JuUio  de  mili  e  quinientos  e  ocho  años  para  que  por 
virtud  della  el  dicho  Juan  gutierres  de  hita  cura  de  la  yglesia  de 
Santa  maria  del  Almudena  de  la  villa  de  madrid  goze  de  la  mer- 
ced en  ella  contenida,  segund  que  gozó  en  tiempo  del  Señor  Rey 
don  enrique,  que  santa  gloria  aya,  e  fasta  aqui,  etc.  Antonio  de 
fonseca.  Juan  veiasques. 

Asentado.  F. 


(1)  Falleció  á  25  de  Septiembre  de  1506. 

(2)  Así. 
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Falta  el  presente  documento  (28  de  Abril  de  1467)  á  la  colec- 
ción diplomática  de  Enrique  IV,  que  ha  sido  impresa  por  nues- 
tra Academia,  aunque  no  llevada  á  feliz  término  para  darse  al 
público.  Se  coloca  entre  los  números  cxli  (20  de  Enero  de  1467) 
y  cxLii  (13  de  Junio  de  1467),  rompiendo  de  por  medio  un  exce- 
sivo intervalo.  Podrá  servir  de  apéndice  á  dicha  colección. 
Sabido  es  que  en  15  de  Marzo  de  1467  las  Cortes  que  se  celebra- 
ban en  Madrid  (1)  requirieron  al  Rey  «para  que  no  desmembrase 
los  bienes  de  la  Corona,  ni  diese  vasallos,  jurisdicciones,  térmi- 
nos ni  fortalezas,  y  las  donadas  que  las  revocase,  protestando  en 
caso  contrario  que  no  consentirían  ni  aprobarían  las  tales  mer- 
cedes, por  ser  contrarias  á  las  leyes.» 

La  ermita  de  Santa  María  del  Tornero,  enclavada  dentro  de  la 
posesión  del  Real  Sitio  del  Pardo  y  situada  á  mano  derecha  del 
Manzanares  en  la  confluencia  del  arroyo  Manina,  es  indudable- 
mente anterior  al  siglo  xiv.  No  debió  su  nombre  á  los  torneosy 
que  allí  se  daban  espléndidos  y  en  que  diz  se  distinguió  más  de 
una  vez  el  apuesto  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  sino  al  giro,  recodo, 
ó  torno  que  forma  el  caprichoso  Manzanares  en  aquel  paraje, 
amenísimo,  culebreando  hacia  oriente  y  occidente  (2).  En  una 
exposición  del  año  1312  que  la  villa  de  Madrid  hizo  al  rey  D.  Al- 
fonso XI,  le  decía  (3):  «Et  sancta  María  del  Torno,  vos,  sennor, 
sabedes  que  fue  é  es  do  Madrit;  é  la  tovo  é  la  tiene  Diago  Alfón; 
é  ante  quél,  García  Alfón  cavallero  de  Madrit  é  los  de  onde  él 
viníe.» 

Madrid,  24  de  Abril  de  1891. 

Fidel  Fjta. 


(1)  Colección  de  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  España,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Catálogo,  pág.  61.  Madrid,  1855. 

(2)  Mapa  topográfico  de  España,  por  el  Instituto  geográfico,  núm.  531.  (Colmenar 
Viejo.) 

(3)  Archivo  municipal  de  Madrid.  Documentos  inéditos  coleccionados  por  D.  Timoteo 
Domingo  Palacios,  píg.  217.  Madrid,  1888. 


NOTICIAS. 


Académico  numerario.  En  la  sesión  del  26  de  Abril  ha  sido 
elegido  el  limo.  Sr.  D.  Federico  Olóriz  para  cubrir  la  vacante  que 
dejó  D.  Juan  Facundo  Riaño. 


Inscripciones  en  Ñápales. — En  nuevo  opúsculo,  titulado  Marmi 
di  Porta  Medina  e  Porta  Capuana  nel  Museo  di  San  Martino,  con 
que  el  Sr.  Lorenzo  Salazar,  director  de  éste,  ha  obsequiado  á  la 
Academia,  se  contienen  inscripciones  que  aumentan  los  recuer- 
dos de  la  dominación  de  España  en  Ñapóles  publicados  en  este 
Boletín  (1).  Una  de  aquéllas  reza: 

MIRARIMINI    ME    CIVES 

EX    FORAMINE 

REPENTE    IN    AMPLUM    INCREVISSE    OSTIUM 

NEMPE    OPUS    QUOD    OLIM    INSTITUERAT 

HENRICUS    GUZMANUS    OLIVARENSIUM    COMES 

ET    HUIUS    REGNI    PROREX 

PERFECIT    ET    IN    HANC    FORMAM     REDEGIT 

RAMIRUS    PHILIPPUS    GUZMANUS 

MEDINENTIUM     DUX    ITEMQUE    PROREX 

ILLE    VJRTUTUM     EXEMPLAR    REGNIQUE    TUTAMEN 

HIC    TANTO    VIRO    GENERE    lUNCTUS 

EJUSQUE    REBUS    PRAECLARE    GESTIS 

IMITATOR 

PHILIPPO    IV    MAGNO    REGNANTE 

ANNO    REPARATAE    SALUTIS    C1310CXXXX 


(1)    Tomos  XXXIV,  pájr.  542;  xxxvii,  329;  y  xxxviii,  2-10. 
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Coronaba  esta  leyenda  á  la  magnífica  puerta  de  Medina  cons- 
truida por  Cosme  Fanzaga,  bajo  escudo  de  las  armas  reales  de 
4,70  X  3,70  m.,  que  también  se  conserva  en  el  Museo  desde  el 
año  1889,  juntamente  con  los  de  la  ciudad  y  del  virrey,  que  esta- 
ban á  los  lados.  El  último  muestra,  con  los  blasones  del  Duque 
de  Medina  de  las  Torres,  los  de  su  mujer,  Doña  Ana  Carafa,  prin- 
cesa de  Stigliano  y  duquesa  de  Sabbioneta,  abrazándolos  la  cruz, 
de  Calatrava. 

Advierte  el  Sr.  Salazar  que  la  inscripción  ha  sido  transcrita 
con  muchos  errores  por  casi  todos  los  literatos  que  han  tratado 
de  los  monumentos  patrios,  incluso  el  Sr.  de  Ambra,  que  publicó 
el  diseño  de  la  puerta  fNapoli  AnticaJ,  y  agrega  que  en  el  sitia 
que  ocupó  ésta  ha  colocado  el  Municipio  lápida  recordatoria  en 
que  se  lee: 

FU    IN    QUESTO    LUOGO 

PORTA    MEDINA 

CONSTRÜITA    DAL    VICERÉ    DI    (¿UEL    NOME 

nell'   ANNO    MDCXL 

DISTRUTTA 

PER    PUBBLICA    UTILITÁ 

nell'    ANNO    MDCCCLXXIII 

Ha  pasado  asimismo  al  Museo  de  San  Martino  otra  lápida  pues- 
ta eu  la  dicha  puerta,  bajo  el  busto  de  mármol  de  San  Cayetano, 
con  motivo  de  la  peste  que  afligió  á  la  ciudad  en  1656,  y  dice: 

D.    o.    M. 

B.    CAIETANO    CLER.    REG.    FUNDATORI 

PUBLICAE    SOSPITATIS    VINDICI. 

CIVITAS    NEAPOLITANA 

AD    GRATI    ANIMI    INCITAMENTUM 

SIMULACRUM    HOC    POSUIT,    DICAVIT. 

ANNO    CHRISTI    M.    D.    C.    L.    VIII. 
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Poblaciones  celto-htsitanas  ó  citanias  cacereñas.  En  la  sesión 
<lel  20  de  Abril  informó  á  nuestra  Academia  su  correspondiente 
D.  Mario  Roso  de  Luna  acerca  de  tres  citanias,  ó  poblaciones 
antiquísimas  en  los  partidos  de  Logrosán  y  Trujillo.  Ocupan  las 
alturas  de  ásperas  montañas  y  presentan  ruinas  de  grandes 
fortificaciones  circunvalares  de  1  á  5  metros  de  elevación,  ora  sen- 
cillas, ora  múltiples  y  ciclópeas,  al  modo  de  las  citanias  tan  carac- 
terísticas de  la  región  lusitana,  y  que  se  disputa  si  fueron  célticas  ó 
profohistóricas,  no  estando  aún  fija  sobre  este  punto  la  opinión 
de  los  arqueólogos.  Sus  edificaciones  sencillísimas,  rectangu- 
lares, de  6  por  2,50  m.,  desarróllanse  en  series  ó  parejas  entre 
muralla  y  muralla;  no  tienen  basa  central;  su  entrada  es  pequeña 
y  su  cubierta  debió  ser  de  maderas  y  techumbre  de  escoba  y 
tierra.  Algunas  de  ellas  diríase  se  derrumbaron  ayer,  por  lo 
bien  que  se  conservan  cual  minúsculos  altozanos.  Su  número 
se  calcula  en  200  á  300  en  Logrosán  y  bastantes  más  en  Santa 
Cruz,  cerca  de  Trujillo. 

En  este  último  punto  hay  dos  magníficas  explanadas  hacia  la 
cumbre,  cuajadas  de  series  de  enterramientos:  una  de  ellas  con 
pareditas  laterales  de  sillería  labrada  para  cada  fosa  y  con  especie 
de  terraza  para  celebrar  ritos  funerarios  antes  del  sepelio;  la  otra, 
menos  esmerada  y  con  fosas  demarcadas  por  pivotes  ó  guardacan- 
tones angulares.  Ambos  cementerios  parecen  más  bien  de  distintas 
-clases  sociales  que  de  diferentes  épocas.  En  la  especie  de  fortín 
circular  que  hay  en  la  altura,  se  abre  una  hermosa  bóveda  aflo- 
rando con  el  suelo  y  cubriendo  una  gran  pieza  rectangular  esme- 
radamente encalada,  sin  ventanas,  ni  más  puerta  que  una  hacia 
un  ángulo. 

Este  trabajo  de  investigación,  habrá  de  continuar  con  prontas  y 
-adecuadas  excavaciones.  Se  enlaza  con  la  piedra  sepulcral  proto- 
histórica  de  Solana  de  Cabanas,  que  el  Sr.  Roso  de  Luna  regaló 
al  Museo  Nacional,  y  publicó  fotograbada  en  el  tomo  xxxii  de 
nuestro  Boletín,  pag.  181. 


Miliarios  romanos  de  Navas  de  San  Juan.     En 4a  provincia  de 
Jaén,  partido  judicial  de  La  Carolina,  se  marca  distintamente  un 
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trecho  de  vía  ronana  entre  aquella  vía  y  el  lugar  de  Arquillos  (1), 
que  pasa  muy  cerca  y  es  atajo  de  la  carretera  provincial,  y  luego 
se  confunde  con  ella,  volviendo  pronto  á  mostrarse  con  dirección 
á  la  venta  de  San  Andrés,  distante  2  km.  al  N.  de  Santisteban 
del  Puerto.  En  la  ermita  de  San  Andrés,  que  dio  su  nombre  á 
esta  venta  se  han  visto  tres  insignes  epígrafes  (2),  de  los  cuales 
el  primero  fué  dedicado  por  los  ciudadanos  de  Hugo  al  empera- 
dor Adriano  como  á  restanrador  de  su  municipio.  Un  miliario  de 
Trajano  (3),  erigido  en  el  año  98  ó  99  se  halló  á  mediados  del 
siglo  XVI,  con  circunstancias  muy  notables,  que  explica  una 
carta  del  año  15G2,  de  la  cual  hay  copia  en  nuestra  Biblio- 
teca (4),  Dice  así:  «En  un  lugar  de  vista  mui  alegre  (5)  é  airoso 
media  legua  distante  de  las  Navas,  y  una  y  un  quarto  de  Sant 
Estovan,  se  halló  cavando  una  columna  de  nueve  palmos  y  medio 
de  largo,  y  de  grueso  en  el  diámetro  tres  palmos  y  quatro  dedos 
y  medio;  y  de  circuito  al  rededor  tenía  diez  palmos  y  tres  dedos. 
Estaba  hueca  por  deniro,  é  cavado  poco  más  de  media  vara  el 
diámetro  del  hueco,  y  de  altura  cerca  de  un  estado  de  un  hom- 
bre. Estaba  cubierta  esta  boca,  ó  frente,  de  la  dicha  columna  con 
una  losa  sin  letras  por  la  parto  superior;  sobre  el  qual  atapador 
se  veía  un  palmo,  ó  más,  de  tierra.  Estaba  quasi  lleno  este  vacío 
de  huesos  podridos  y  hechos  ceniza.  Y  por  la  (parte)  inferior  con- 
tenía (la  columna)  las  letras  siguientes:  Imp.  Caes,  divi  Nervae  f. 
Nerva  Traiamus  Aug-Germ.  pontif.  maxim.  trib.  potest.  H.  eos. 
ü.  p.  p.  fecit  et  restituit.  En  el  original  están  las  superiores 
letras  en  tres  renglones;  y  la  última  parte  del  restituit  en  otro 
renglón.» 

Eq  iguales,  ó  muy  semejantes  condiciones  se  encuentra  el  mi- 
liario de  Adriano,  que  ha  descubierto,  hace  mes  y  medio,  D.  Per- 
fecto Urra  en  el  cortijo  del  Salido  alto,  inmediato  al  de  Vista  ale- 


(1)  Mapa  topográjlco  de  España  por  el  Instituto  geográfico,  núm.  335,  art.  Santiste- 
ban del  Puerto. 

(2)  Hübner,  C.  1.  L.  núm.  3.239-3.211. 

(3)  Hübner,  4,034. 

(4)  Leg.  7S,75. 

(5)  Casa  de  Vista  alegre^  cerca  de  la  finca  del  Salido  alto ,  en  término  de  las  Navas 
■de  San  Juan. 
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gre  por  el  NE.  y  al  del  Salido  bajo  por  el  SE.  Por  delante  de  los 
tres  desciende  el  camino  de  Santa  Helena  para  juntarse  á 
la  muy  próxima  y  antedicha  vía  romana.  Los  dos  Salidos  perte- 
necen á  la  casa  ducal  de  Medinaceli,  de  la  que  es  digno  é  ilustra- 
do administrador  el  Sr.  Urra.  El  miliario  se  halló  sirviendo  de 
sepultura  con  huesos  humanos  en  su  interior,  y  alineados  con 
otros  40  sepulcros  también  de  piedra  en  el  olivar  del  cuarto  pilar 
hajo.  Tiene  este  miliario  las  mismas  dimensiones  que  el  de  Vista 
alegre:  2,03  m.  de  alto  por  0,70  de  diámetro  en  la  base,  y  0,60  en 
su  cima.  La  sepultura  se  abrió  casi  por  en  medio  de  la  inscrip- 
ción, que  fué  grabada  en  el  año  151.  Es  la  siguiente: 

IMP  •  caes,  divi 

TRAIAni       •      parthicl 

F  •  DI  VI  •  Nervae.  nepoS 

TRAIAnus     •      hadriaNVS 

AVG    •    POnt.    maxiM 

TRIB    POTest.  v.  coS-III 

restituit 

Los  demás  sarcófagos  son  cuadrangulares  y  carecen  de  ins- 
cripción. Los  cadáveres,  bien  conservados,  alineados  de  oriente  á 
poniente  con  la  csbeza  hacia  este  lado,  se  deshicieron  en  polvo 
al  removerlos  y  sacarlos  al  aire  libre.  Se  hallaron  varias  mone 
das  de  cobre,  relativamente  modernas,  que  el  Sr.  Urra  enviará 
para  su  inspección  y  examen.  Ha  remitido  dos  platillos  suspenso- 
rios de  lámparas  funerales,  uno  de  cobre  y  otro  de  bronce,  halla- 
dos en  la  necrópolis,  y  dos  cráneos,  que  han  pasado  á  estudio 
del  académico  electo  D.  Federico  Olóriz. 


Correspondientes.  Ha  fallecido  en  Ciudad-Real  D.  Pedro  de 
Alcántara  Berenguer  y  f^allester,  benemérito  por  muchos  títulos 
de  la  Academia;  y  han  sido  nombrados  Correspondientes  en  León 
D.  Elias  Gago  y  D.  Manuel  Diez. 

F.  F.— C.  F.  D. 
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REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


TOMO  XXXVIII.  Junio,   1901.  CUADERNO   VI. 


INFORMES. 


I. 


CATÁLOGO  HISTJÓRICO-DESCRIPTIVO   DE  LA   REAL  ARMERÍA  DE   MADRID 

POR   EL 

CONDE  VIUDO  DE  VALENCL^  DE   DON  JUAN   (1). 

Comisionado  por  el  Excmo.  Sr.  Director  de  esta  Real  Academia 
para  informar  acerca  de  la  expresada  obra,  tengo  el  honor  de  ex- 
poner las  siguientes  consideraciones. 

Para  calificar  con  verdadero  conocimiento  de  causa  el  mérito  de 
una  obra  como  la  de  que  aquí  se  trata,  y  saber  si  debidamente 
corresponde  al  establecimiento  á  que  se  refiere,  menesteres  hacer 
un  estudio  de  éste  en  primer  lugar.  Por  fortuna  huelga  ahora  la 
descripción  y  hasta  la  ligera  reseña  de  la  magnífica  Real  Armería 
de  Madrid,  porque  no  hay  español  que  no  se  haya  recreado  con- 
templando tanta  riqueza  artística  é  histórica  como  allí  se  exhibe  con 
-admirable  arreglo  á  la  vista  del  público,  ni  viajero  de  otros  países 
que  no  la  dedique  su  primera  visita,  á  consecuencia  de  las  noticias 
laudatorias  que  de  ella  dan  cuantos  la  conocen  y  todas  las  guías  y 


(1)    Madrid  1898.  Un  tomo  lujosamente  impreso   de  xvi-451  púg.  en  4."  mayor 
con  26  láminas  y  338  grabados  intercalados  en  el  texto. 

TOMO   SXXVIII.  28 
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libros  de  viajes  y  no  pocos  de  oirás  índoles  en  los  diversos  idio- 
mas europeos  (1). 

Se  han  hecho  proverbiales  los  numerosos  y  exquisitos  arneses, 
armas  y  recuerdos  preciosos  de  nuestros  reyes  de  la  dinastía 
auslriaca;  los  trofeos  gloriosos  de  los  triunfos  españoles  de  Pavía, 
Túnez,  Lepanto,  Oran  y  otras  partes  en  tierra  y  mar;  los  valiosos 
objetos  adquiridos  en  los  últimos  reinados  y  los  que  pertenecie- 
ron al  malogrado  Alfonso  XII,  que  tantas  diligencias  y  dispendios 
consagró  al  aumento  y  prosperidad  de  su  querida  Armería,  incluso 
el  riesgo  personal  con  ocasión  del  incendio  de  1884.  Se  ha  hecho 
popular  entre  los  inteligentes  y  aficionados,  aquel  arnés  del 
Emperador  Carlos  V,  que  unido  al  respectivo  bardaje  del  caballo 
pesa  115  kg.;  el  espléndido  arnés  dorado  de  Milán,  llamado  de  los 
mascarones,  del  mismo  monarca,  y  la  tan  conocida  armadura  á 
la  romana  regalada  al  propio  Emperador  por  el  Duque  de  Urbino. 
■Son  familiares  á  los  amantes  de  las  glorias  nacionales  las  arma- 
duras que  vistió  Garlos  V  en  la  conquista  de  Túnez  y  en  la  batalla 
de  Mulberg,  y  á  los  de  las  artes,  las  bellas  armaduras  de  niño 
labradas  para  Felipe  III  y  sus  hijos.  La  colección  de  maravillosas 
y  fantásticas  rodelas,  reproducidas  en  grabados  por  todas  partes, 
forma  una  escuela  de  artistas  y  conocedores.  El  ramo  de  espade- 
ría de  este  centro  es  considerado  universalmente  como  lo  más 
selecto  en  su  género,  ya  por  las  delicadas  labores,  ya  en  razón  de 
las  procedencias.  Nadie  olvida  las  espadas  de  Isabel  la  Católica,  del 
Gran  Capitán,  la  que  el  Emperador  llevó  á  su  retiro  de  Yusle,  la 
de  Francisco  Pizarro,  la  de  Hernán  Cortés,  la  preciosa  alemana 
de  Felipe  II,  las  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Pedro  Méndez 
Aviles,  Duque  de  Mon temar,  etc.,  etc.  Otro  tanto  sucede  con  el 
surtido  fondo  de  caprichosas  y  delicadas  obras  de  arcabucería,  y 
no  menos  los  demás  objetos  diversos,  sorprendentes  por  su  mérito 
y  valor  intrínseco,  por  su  intachable  estado  de  conservación  y  por 
el  hermoso  golpe  de  vista  que  presenta  aquel  poético  trasunto  de 


(1)  Es  notable  par  las  láminas  (aunque  no  por  las  noticias)  la  obra  titulada  La 
Armería  de  Madrid,  oti  coUection  des  principales  piéces  de  la  galerie  d^armes  anciennes  de 
Madrid,  texto  de  Mr.  Aquilles  Jubinal  y  dibujos  del  italiano  Gaspar  de  Seusi.- 
París,  1837-39.  infol. 
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tiempos  de  feliz  memoria.  Veamos  si  el  libro  corresponde  á  tan 
simpático  objetivo. 

Varios  son  los  móviles  á  que  ha  obedecido  el  trabajo  en  cuestión: 
las  deficiencias  de  los  anteriores  catálogos;  las  variaciones  causa- 
das por  pérdidas  y  aumentos;  la  reciente  clasificación  é  instalación 
en  el  nuevo  local  ocupado  desde  1893  (1),  y  el  inteligente  é  incan- 
sable celo  del  actual  Director,  que  es  el  autor  del  Catálogo. 

Pero  aunque  la  esencia  de  éste  sea  la  enumeración  y  descrip- 
ción de  los  objetos  de  la  Armería,  como  en  él  se  refutan  y  corrigen 
las  expresadas  deficiencias  y  se  procede  con  arreglo  á  la  clasifica- 
ción referida,  no  es  posible  dejar  de  hacerse  cargo  de  estos  puntos; 
ni  tampoco  es  lícito  prescindir  de  ciertas  condiciones  de  carácter 
literario,  cuales  son  el  plan  y  orden  general,  la  distribución  y 
enlace  de  las  materias,  la  propiedad  y  exactitud  de  la  exposición^ 
el  interés  y  novedad  de  las  noticias  y  la  solidez  é  imparcialidad 
de  la  crítica.  De  todo  trataré,  aunque  no  sea  con  la  separación  que 
acabo  de  manifestar. 

Se  compone  de  prólogo,  Índice  dé  las  series  (en  que  se  dividen 
los  objetos),  Catálogo  propiamente  dicho,  glosario  (con  adverten- 
cias y  clave  de  abreviaturas),  tabla  alfabética  de  nombres  y  cosas 
notables,  tabla  para  la  colocación  de  las  láminas,  y  por  supuesto^ 
anteportada  y  portada  al  principio  y  colofón  al  fin,  en  que  consta 
que  la  impresión  se  hizo  á  expensas  déla  Real  Gasa  en  el  estable- 
cimiento tipográfico  de  los  Sucesores  de  Rivadeneira,  y  quedó 
terminado  el  18  de  Agosto  de  1898.  La  tirada  ha  sido  de 
2.000  ejemplares  (numerados),  1.950  en  papel  inglés  y  50  en  el 
del  Japón. 

En  el  prólogo  se  hace  una  recapitulación  histórica  de  la 
Real  Armería,  en  que  se  tributan  merecidos  elogios  al  fundador 
Felipe  II  y  al  regenerador  Alfonso  XIE;  se  da  cuenta  de  los  dos 
Códices  conocidos  por  Inventario  ihnninado  (que  parece  ser  de 


(1)  Es  un  salón  situado  en  el  ala  izquierda  de  la  plaza  de  armas  del  Real  Palacio,, 
de  40  metros  de  largo  por  16  de  ancho  y  ll  de  alto,  con  ventanas  á  las  tres  fachadas  y 
claraboya  en  el  techo.  Debajo  hay  una  planta  subterránea  con  luces  al  Campo  del 
Moro,  donde  están  los  talleres  y  oficinas,  y  una  sala  que  contiene  piezas  de  artillería,, 
armas  y  otras  cosas,  que  no  caben  en  el  insinuado  salón,  ni  están  comprendidas  ea 
el  Catálogo  y  serán  objeto  de  un  apéndice  al  mismo. 
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mediados  del  siglo  xvi),  y  Relación  de  Valladolid  (ó  acta  de  entre- 
ga firmada  en  22  de  Noviembre  de  1560),  que  han  servido  de  guía 
al  autor  en  lo  que  mira  á  los  objetos  procedentes  de  la  Armería 
de  Garlos  V  en  Valladolid,  y  se  termina  con  los  renglones  siguien- 
tes que  me  complazco  en  trasladar:  «También  damos  expresivas 
gracias  al  erudito  orientalista  D.  Antonio  Vives  (hoy  individuo 
electo  de  esta  Corporación),  que  es  quien  desinteresadamente  y 
con  acierto  elogiado  por  el  sabio  académico  D.  Eduardo  Saavedra, 
ha  vertido  en  castellano  todas  las  inscripciones  árabes  que  en  los 
respectivos  artículos  encontrará  el  lector.» 

También  se  ha  servido  y  hace  mención  de  otros  inventarios 
inéditos,  como  el  del  Tesoro  que  tenían  los  Reyes  Católicos  en  el 
Alcázar  de  Segovia  en  1503;  y  el  general  histórico  de  los  arneses 
antiguos,  armas  blancas  y  de  fuego,  con  otros  efectos  déla  Arme- 
ría del  Rey  Nuestro  Señor  en  1793  (í).  Además,  y  muy  particular- 
mente, ha  tenido  por  apoyo  y  fundamento  de  sus  apreciaciones, 
sus  estudios  personales  en  los  afamados  museos  de  Armas  de  la 
Torre  de  Londres,  de  Kensington,  de  Artillería  de  Woohvich,  de 
Viena,  de  Berlín,  de  Nuremberg,  de  París  y  de  Turín,  y  los  de 
Artillería  y  Arqueológico  de  Madrid,  así  como  muchas  acreditadas 
obras  antiguas  y  modernas  de  distintos  ramos  relacionados  con 
su  propósito.  Naturalmente  toma  en  consideración  también  para 
sus  rectificaciones  y  variantes  el  Catálogo  de  la  Real  Armería 
de  184'J  (2).  Todo  esto  supone  una  tarea  inmensa  al  alcance  sólo 
de  persona  muy  bien  preparada  y  perita  en  los  asuntos  conexio- 
nados con  el  del  Catálogo. 


())  Por  éste  formó  D.  Ignacio  Abadía,  veedor  de  las  Reales  Caballerizas,  un  Resu- 
men histórico  del  inventario  que  se  hizo  el  aTio  17!>3  de  los  arneses  antiguos,  anuas  blancas 
y  de  fuego,  con  otros  efectos  de  la  Armería  del  fíey  Nuestro  Señor.  Dedicado  al  Príncipe 
<3e  la  Paz.  Madrid,  1793,  en  4."  mayor.  Primer  catálogo  impreso  de  la  Real  Armería 
que  se  ha  couocido. 

(2)  Catálogo  de  la  Real  Armería  con  un  copioso  glosario  de  palabras  cuya  explica- 
ción es  necesaria  para  la  inteligencia  del  catálogo,  por  D.  .\ntonio  Martínez  del  Ro- 
mero (según  el  arreglo  de  los  objetos  hecho  por  D.  Gaspar  Sensi),  seguido  de  la  noti- 
cia histórica  de  los  arcabuceros  de  Madrid  (que  viene  á  ser  un  traslado  del  Compen- 
dio histórico  de  los  mismos,  publicado  en  1705  por  Isidro  Soler).  Madrid,  1849.  En  4." 
Hay  una  reimpresión  de  1854  y  otras  ediciones  posteriores  sin  el  glosario  ni  la  noti- 
cia histórica. 
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Está  éste  dividido  en  quince  series,  algunas  de  ellas  con  varias 
subdivisiones  y  son: 

Serie  A.  Armaduras  con 441  números. 

B.  ídem   de  niños 23 

C.  Coracinas 17 

D.  Cascos,  rodelas,  tarjas,  escudos  y  adar- 

gas         107 

E.  Piezas  sueltas  de  armadura 136 

F.  Sillas,  testeras,  frenos,  estribos  y  es- 

puelas         185 

G.  Armas  blancas,  clasificadas  en  estoques 

y  montantes,  espadas,  id.  de  caza,  da- 
gas, armas  orientales,  hojas  de  espada 
y  los  aderezos  especiales  de  todo  este 
conjunto 238 

H.  Hachas,  martillos,  mazas  y  bastones  de 

mando 27 

T.  Armas  de  asta,  hierros  de  lanza  y  de 

pica 181 

J.  Ballestas  y  sus  aderezos,  cerbatanas..        195 

K.  Armas  de  fuego  portátiles,  subdividi- 
das  en  cañones  de  mano,  arcabuces  de 
mecha  y  de  rueda,  pistolas  de  rueda, 
escopetas  de  chispa  y  aderezos  para  ar- 
mas de  fuego 291 

L.  Banderas 37 

M.  Trofeos  militares  (Pavía,  Túnez,  Mul- 
berg.  Lepan to,  Oran,  banderas  extran- 
jeras ganadas  al  enemigo  y  trofeo  na- 
val)     179 

N.  Objetos  diversos  (corona  y  cruces  visi- 
godas de  Guarrazar,  restos  del  manto 
de  San  Fernando,  litera  de  campaña 
atribuida  á  Carlos  V,  inventario  ilu- 
minado, silla  de  manos  de  Felipe  II).  34 

O.  Objetos  pertenecientes  á  Alfonso  XII..  72 


Total  de  números 2.163 
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Tal  clasificación  es  lógica  y  racional,  apropiada  al  caso  y  bien 
dispuesta  para  encoutrai'  fácilmente  los  objetos,  á  lo  que  ayuda 
mucho  el  sistema  de  impresión  adoptado;  subordinándose  á  ella, 
como  es  natural,  la  colocación,  sin  perjuicio  de  dar  á  ésta  toda  la 
vistosidad  compatible  con  el  método  sistemático  indicado  (1). 

El  Catálogo  ó  parte  descriptiva  que  forma  el  cuerpo  de  la  obra 
se  recomienda  por  muchos  conceptos,  además  del  distributivo 
enunciado  que  tanto  facilita  su  manejo.  Primero  las  excelentes 
láminas  y  viñetas  representando  los  objetos  más  notables  por 
cualquier  estilo,  y  luego  la  multitud  de  marcas  de  artífices,  en  su 
mayor  parte  poco  divulgadas  entre  nosotros. 

Sobre  esto  ha  verificado  el  autor  extensas  y  minuciosas  investi- 
gaciones, que  no  sólo  le  han  permitido  enmendar  el  contenido  de 
las  láminas  del  catálogo  de  Martínez  del  Romero  y  la  de  Isidro 
Soler  sobre  los  espaderos  de  Toledo  (2),  sino  efectuar  algunos  des- 
cubrimientos de  transcendencia  en  varios  objetos  de  la  Amé- 
rica (3).  Frecuentes  y  discretas  notas  con  citas,  aclaraciones,  datos 
y  pareceres  constituyen  otra  fase  de  ilustración,  confirmando  de 
paso  la  laboriosidad  é  inteligencia  del  autor.  La  marcha  cronoló- 
gica de  la  narración  dentro  del  reparto  por  series,  donde  ha  sido 
asequible,  es  otra  cualidad  meritoria,  por  cuanto  ayuda  á  apreciar 
la  sucesión  de  formas  y  maneras  en  el  transcurso  de  los  tiempos, 
enseñando  á  distinguir  las  épocas  de  los  objetos.  Este  conoci- 
miento, en  mayor  ó  menor  grado,  conviene  á  las  personas  de 
ciertas  profesiones  y  á  todas  las  de  alguna  cultura  para  no  incu- 
rrir, ó  para  conocer  si  incurren  otras,  en  anacronismos  semejantes 
á  los  que  cita  el  autor  de  pintores  y  escultores  que  han  vestido  á 


(1)  El  catálogo  de  1849  y  If'Sl  no  sigue  orden  de  clases  ni  cronológico ,  sino  que  se 
sujeta  al  arbitrario  de  la  colocación  de  los  objetos  en  el  antiguo  local  en  tres  seccio- 
nes: la  primera,  compuesta  de  44  cuadros  ó  trofeos  en  las  paredes:  la  segunda,  de  ob- 
jetos encerrados  en  siete  armarios  de  cristales  (que  ahora  se  dirían  vitrinas);  j' la 
tercera,  de  los  pendientes  del  techo  y  de  los  puestos  sobre  el  pavimento  en  medio  del 
salón. 

(2)  Estos,  que  son  99  en  Isidro  Soler,  se  elevan  hasta  109  en  la  nómina  manuscrita 
de  Santiago  Palomares,  que  acompaña  á  su  Memoria  en  la  Academia  de  la  Historia. 

(3)  También  le  han  suministrado  esas  investigaciones  materiales  para  formar  una 
relación  nominal  de  miles  de  operarios  de  las  artes  armeras,  merecedora  de  la  publi- 
cidad. 
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SUS  personajes  con  armaduras  que  no  les  eran  coetáneas,  para 
descubrir  impropiedades  en  la  determinación  de  las  partes  com- 
ponentes de  las  armas  (1)  y  en  otras  muchas  ocasiones.  El  capí- 
tulo de  rectificaciones  de  las  ideas  corrientes  hasta  ahora  acerca 
del  origen  de  los  objeto?,  es  por  la  fuerza  persuasiva  de  las  argu- 
mentaciones históricas,  arqueológicas,  artísticas  y  hasta  de  senti- 
do común,  como  una  patente  de  autenticidad  inapelable  para  las 
piezas  definidas.  Apuntaré  algunos  ejemplos. 

El  arnés  ligero  que  se  atribuía  á  Hernán  Cortés,  resulta  ser  el 
que  Carlos  V  llevó  á  la  conquista  de  Túnez;  en  cambio,  el  acerado 
blanco  para  justa  y  guerra  que  se  creía  del  Emperador,  no  es  sino 
de  su  hijo  Felipe  H.  Un  estoque  de  arzón  que  se  llamaba  de  Don 
Juan  de  Austria,  consta  al  presente  que  fué  del  Emperador,  sin 
perjuicio  de  que  lo  heredase  aquél.  No  pertenecieron  á  los  due- 
ños á  quienes  se  adjudicaban  las  que  se  suponían  montante  de 
García  de  Paredes  y  espadas  de  Recarodo,  de  Bernardo  del  Car- 
pió, del  Conde  Fernán -González  y  de  Hernando  de  Alarcón, 
siendo  más  modernas  respectivamente.  La  que  se  juzgaba  ser  la 
famosa  Colada  del  Cid,  es  una  espada  del  siglo  xiii  con  guarni- 
ción del  XIV,  y  la  que  figuraba  como  de  Roldan,  es  una  espada 
del  siglo  xiir,  conocida  con  este  nombre  porque  le  llevaba  en  el 
inventario  de  Segovia  ya  citado.  Dice  el  Sr.  Conde  de  Valencia 
de  Don  Juan  que  en  el  Alcázar  de  Segovia  tuvieron  los  reyes,  se- 
gún dicho  inventario,  la  verdadera  Colada,  la  Tizona  del  mismo 
Cid,  la  Lobera  de  San  Fernando  (que  parece  ser  la  mencionada 
del  siglo  xiii  con  empuñadura  del  xiv  que  estaba  pasando  por 
Colada)  ,  la  de  Don  Fernando  de  Antequera,  la  de  Don  Alvaro 


(1)  Se  me  presentaroa  á  examen  hace  algunos  años  los  dibujos  al  natural  de  una 
espada  que  se  conserva  religiosamente  como  de  propiedad  de  un  personaje  histórico 
de  primer  orden,  para  ver  si  era  admisible  aquella  procedencia.  Resultó  que  la  hoja 
no  era  contemporánea  de  la  empuñadura  y  que  ésta  se  componía  de  elementos  hete- 
rogéneos, alguno  de  los  cuales  se  hallaba  montado  al  revés.  Mas  no  se  admitió  este 
dictamen  porque  «era  violentísimo  privar  á  un  pueblo  de  las  tradiciones  que  durante 
siglos  mantuvieron  vivo  el  recuerdo  de  las  hazañas  de  sus  héroes.»  Palabras  son  estas 
del  autor  del  Catálogo  que  las  complementa  así:  «pero  más  violento  es  sin  duda  nin- 
guna que  otros  pueblos  más  adelantados  en  la  ciencia  arqueológica  puedan  sonro- 
jarle haciéndole  ver  con  pruebas  indiscutibles  que  por  su  impresionabilidad  ó  negli- 
-^■encia  ha  sido  juguete  de  vulgares  conaejas.» 
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de  Luna,  la  «Joyosa  de  helcortarr>  de  Roldan  (1)  y  otras,  y  añade 
que  la  Colada  verdadera  debió  desaparecer  de  allí  cuando  los  dis- 
turbios do  los  Comuneros.  A  propósito  de  esto  último  y  por  haber 
sido  origen  de  nuestra  Real  Armería  la  del  Emperador  en  Valla- 
dolid  y  la  de  los  Reyes  Católicos  en  Segovia,  me  parece  muy  áél 
caso  dar  algunos  indicios  de  ésta  y  de  los  Comuneros  respecto 
á  ella. 

La  Armería  que  los  Reyes  Católicos  tenían  en  el  Alcázar  de 
Segovia  debía  ser  de  gran  consideración,  á  juzgar  por  los  locales 
que  ocupaba,  que  eran  las  cuatro  grandes  salas,  en  otros  tantos 
pisos,  de  que  se  compone  el  cuerpo  de  edificio,  donde  se  halla  la 
torre  del  homenaje,  al  extremo  de  Poniente,  y  la  espaciosa  bóveda 
superior  de  las  dos  que  están  debajo  de  las  que  fueron  magníficas 
cámaras  artesonadas  del  ala  del  Norte.  La  primera  de  aquellas 
salas,  ó  sea  la  de  la  planta  baja,  estaba  destinada  á  guardamate- 
riales,  máquinas  y  enseres  para  la  recomposición  de  toda  clase 
de  armas.  La  segunda  era  la  armería  de  lanzas,  picas  y  alabar- 
das, colgadas  á  lo  largo  de  la  bóveda,  y  cuerpos  completos  en  el 
arranque  de  la  misma.  La  tercera  contenía  los  coseletes,  morrio- 
nes y  otras  piezas  do  armar  de  más  adorno  y  valor.  En  la  cuarta 
se  guardaba  la  arcabucería,  frascos  y  demás  aderezos  para  dichas 
armas.  La  bóveda  antes  indicada  se  titulaba  Sala  de  armas,  por 
su  deslino,  y  aun  había  en  ella  restos  de  armaduras  y  efectos  mi- 
litares á  principio  del  siglo  xix.  A  esta  se  redujo  la  Armería  desde 
que  se  deshizo  ó  se  disminuyó  la  principal  y  primitiva,  y,  según 
inventario  de  1661,  allí  se  custodiaban  todas  las  armas,  menos  82 
picas  que  permanecían  suspendidas  en  la  bóveda  de  entrada  al 
Alcázar,  donde  aún  se  veían  las  escarpias  el  infausto  día  del  in- 
cendio (2). 

Los  Comuneros  en  1520  sitiaron  durante  seis  meses  el  Alzázar,. 
pero  no  lograron  entrar.  Lo  defendía  el  teniente  de  alcaide  don 


(1)  Conviene  recordar  aquí  que  si  Joyosa  es  una  españolización  de  Joyeuse,  ésta- 
era  la  espada  de  Cario  Magno.  La  supuesta  de  Roldan  era  llamada  Durindana,  \oz 
derivada  de  otra  germánica  que  significa  la  justicia.  Los  franceses  la  titulan  Du- 
randal. 

(2)  Noticias  tomadas  por  ei  antiguo  coronel  de  Artillería  D.  Joaquín  de  Góngora. 
de  los  papeles  de  los  Alcaides, 
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Diego  de  Cabrera,  hermano  del  alcaide  propietario  conde  de 
Chinchón,  ayudándole  desde  la  inmediata  Catedral  D.  Rodrigo 
de  Luna,  alcaide  de  la  torre  de  la  misma.  En  ésta  sí  entraron 
aquéllos,  profanándola  y  causando  tales  destrozos,  que  acabados 
tan  sensibles  sucesos  hubo  que  trasladar  el  culto  al  convento  de 
Santa  Clara,  donde  hoy  es  matadero,  y  se  principiaron  las  dili- 
gencias para  levantar  la  Catedral  que  ahora  existe  (1).  Higuera  (2) 
nombra  los  principales  comuneros  que  tomaron  parte  en  todo  lo 
dicho  y  comenta:  «Ninguno  de  estos  daría  su  esperanza  por  un 
cuento  de  renta;  Ramiro  Núñez  y  Juan  Bravo  ya  se  dejan  llamar 
Señoría,  el  Juan  Bravo,  porque  espera  ser  conde  de  Chinchón,  y 
el  Ramiro  Núñez,  conde  de  Luna.»  Según  Colmenares,  los  comu- 
neros profesaban  un  aborrecimiento  inconcebible  al  conde  de 
Chinchón.  Ya  en  el  terreno  de  las  digresiones,  voy  á  dedicar  otra 
á  la  fabricación  de  armaduras  en  España. 

Se  cuentan  en  el  Catálogo  de  la  Real  Armería  una  media  ar- 
madura hecha  en  Pamplona  para  Felipe  II [  á  principios  del 
siglo  xvir,  un  arnés  de  parada,  fabricado  igualmente  en  Pamplona 
en  1620  por  mandado  del  mismo  para  el  duque  de  Saboya  y  va- 
rios de  niño,  labrados  también  allí,  para  los  hijos  de  dicho  rey  (3). 
Y  dice  el  autor  del  Catálogo,  aludiendo  al  citado  arnés  de  1620: 
<iLa  declaración  terminante  del  lugar  en  que  fueron  trabajadas  la 
hallamos  en  el  Catálogo  de  1652.  Consta  en  éste  que  dicho  arnés 
se  labró  en  Pamplona  (Marzo  de  1620).  También  consta,  añade 
hablando  de  otros  del  mismo  grupo  de  armas,  que  se  hicieron 
por  S.  M.  (D.  Felipe  III)  en  la.  Armería  de  Pamplona,  con  deslino 
á  sus  hijos  D,  Felipe,  D,  Carlos  y  D.  Fernando»  (aquí  se  reíiere 
alas  de  niño  indicadas);  y  deduce  la  conclusión  siguiente:  «De 
esta  última  cita  se  infiere  por  modo  evidente  que  en  la  capiíal  de 
Navarra  había,  no  ya  un  artífice  armero  determinado,  sino  un 
centro  importante  de  carácter  nacional  con  el  nombre  de  Arme- 
ría, donde  se  fabricaban  armas  para  la  nación  y  donde  el  rey  en- 
cargó éstas,  cuyo  rico  dorado  evidencia  que  eran  armas  de  lujo 


(1)  Colmenares,  Historia  de  Segovia.  —BohBrm  de  la  Academia,  t.  xiv,  p.  212-261. 

(2)  Ms.  tomo  VIII ,  fol.  336.! 

(S)    También  figura  alguna  rodela  de  Eugui,  muy  adornada  pero  de  poco  gusto. 
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ó  regalo.»  Sin  embai-go,  la  verdad  histórica  obliga  á  reconocer 
que  el  Catálogo  ó  inventario  de  1052  habla  en  sentido  figurado. 

Los  hechos  positivos  son  como  á  continuación  se  expresa,  délo 
que  dan  testimonio  las  copias  auténticas  de  documentos  oficiales 
del  Archivo  de  Simancas,  que  obran  en  los  archivos  facultativos 
de  los  cuerpos  de  artillería  y  de  ingenieros,  formando  colecciones 
de  muchos  tomos  en  folio. 

La  Armería  que  aquí  se  dice  de  Pamplona,  comunmente  tam- 
bién llamada  de  Navarra,  no  es  otra  que  la  que  estuvo  establecida 
en  la  Herrería  de  Eugui,  á  cargo  y  bajo  la  inmediata  dirección 
del  cuerpo  de  artillería  y  dependiente  del  comandante  de  esta 
arma  del  reino  de  Navarra,  domiciliado  en  Pamplona  y  por  cuyo 
conducto  se  tramitaban  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  He- 
rrería de  Eugui  y  á  su  anexa  Armería  mientras  allí  existió,  ha^ 
liándose  en  Pamplona  como  capital  y  plaza  de  guerra  los  alma- 
cenes de  los  productos  de  aquella  fábrica  y  de  todos  los  pertrechos 
de  la  artillería  de  dicho  reino.  De  aquí  la  confusión  de  nombres 
del  establecimiento  de  que  se  trata,  que  por  otra  parte  no  es  pri- 
vativa del  catálogo  en  cuestión. 

Véanse  algunos  antecedentes.  El  capitán  general  de  la  artillería 
de  España,  D.  Francés  de  Álava,  fué  comisionado  por  el  Consejo 
de  Guerra  en  1580  para  ver  el  partido  que  se  podía  sacar  del  mar- 
tinete de  la  fábrica  de  Eugui  para  la  construcción  de  armas  de- 
fensivas, con  cuyo  designio  se  había  instalado  (1),  «considerando 
que  en  ninguna  parte  de  España  tenía  S.  M.  tan  buen  aparejo  y 
comodidad  de  aguas,  minas  y  montes  como  en  el  término  de 
Eugui  para  labrar  acero,  coseletes,  morriones,  etc.,  etc.»  Apro- 
bado el  pensamiento,  aunque  los  oficiales  españoles  de  Eugui 
servían  para  el  trabajo  del  martinete,  se  resolvió  traer  otros  de 
Milán  para  grabar  y  dorar,  y  en  1590  parece  que  se  había  entrado 
en  marcha  corriente.  No  obstante,  el  año  de  1595  se  contrataron 
en  Milán  más  armeroles,  que  fueron: 

Juan  Ambrosio  Contras,  grabador;  Juan  Bautista  Seminari, 
dorador;  José  Pratín,  maestro  de  coseletes;  Dionisio  Terzaga  (2), 

(1)    La  fábrica  de  Eugui  se  había  adquirido  en  1536. 

(2;    Tal  vez  algún  apellido  estará  equivocado,  por  no  entenderse  bien  las  letras 
del  manuscrito. 
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ídem  de  brazales ;  Garlos  Udin ,  ídem  de  celadas ;  Jacobo  Felipe 
Somazo,  ídem  de  manoplas  y  «glebas»;  Bernardo  Sasi,  armero  y 
dorador;  Juan  Bautista  Grande,  ayudante  de  armero;  Bartolomé, 
ídem,  id.;  Luis  Pratín,  ídem  de  coseletes,  y  Juan  Pedro  Ayrago, 
grabador  de  martillo  y  ayudante  de  fuego. 

Más  adelante  vinieron  otros  cinco,  y  al  lado  de  ellos  se  pusie- 
ron aprendices  nacionales  para  no  tener  que  llamar  gente  de  fue- 
ra en  lo  sucesivo.  Pero  la  obra  salía  cara  á  causa  de  la  suma  di- 
ficultad de  la  exportación  y  la  de  importación  de  algunas  materias 
primeras,  por  hallarse  descontentos  los  operarios  en  un  paraje 
tan  agreste  y  aislado,  por  ser  poco  gobernable  aquella  gente,  y 
más  que  todo  por  lo  mal  que  les  corrían  las  pagas,  pues  en  1629 
se  les  debían  8.000  ducados  en  plata  y  estaban  acosados  por  los 
-acreedores.  Este  estado  de  cosas  dio  motivo  para  que  desde  1615 
se  pensase  ya  en  trasladar  la  fabricación  á  Tolosa  de  Guipúz- 
coa, si  bien  no  fué  así  hasta  1637  ó  38,  según  declaró  la  misma 
villa  de  Tolosa  en  1658  al  pedir  la  quitaran  de  allí.  Todavía  se 
puede  ver  (1)  en  dicha  población  la  Casa  Armería,  que  había  sido 
edificada  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii  en  terreno  y  con  ma- 
teriales que  dio  la  villa  con  la  condición  de  destinarla  «á  la  cons- 
trucción de  cotas  de  malla,  corazas  y  otras  armas  defensivas», 
aunque  más  adelante  se  labraron  espadas  también  y  útiles  de 
gastadores.  El  obrador  principal  tenía  100  pies  de  longitud,  lo 
mismo  que  el  almacén  que  estaba  encima. 

Por  los  años  de  1660  y  1669  tenía  consignados  «para  hacer  ar- 
neses  y  armas  blancas»  12.000  ducados  anuales  en  los  Millones 
de  Burgos,  que  no  se  pagaban,  por  lo  cual  y  por  haberse  iJo  mu- 
riendo los  artífices  sin  reemplazarlos,  «llegó  á  pararse  del  todo» 
la  fábrica  según  expresaba  el  veedor  Antonio  de  Frías  en  el  in- 
forme de  la  visita  general  ó  revista  de  inspección  que  giró  á  todas 
las  fábricas  militares  en  1698  y  99.  Con  el  fin  del  siglo  xvii,  el 
decaimiento  de  las  armas  defensivas  (2)  y  la  extinción  de  la  di- 


(1)  Por  lo  menoa  se  veía  hace  pocos  años. 

(2)  La  decadencia  de  las  grandes  armaduras  ó  arneses  completos,  que  se  habían 
generalizado  desde  el  siglo  xi,  se  inició  ya  en  el  xv,  simplificándolas  de  día  en  día, 
tanto  por  lo  que  fatigaban  y  por  lo  que  embarazaban  los  movimientos  como  por  ga- 
rantizar cada  vez  menos  contra  las  progresivas  armas  de  fuego,  aunque  se  hacían 
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Hastía  austi'iaca,  vino  á  acabar  en  punta,  como  se  suele  decir^ 
este  establecimiento  debido  á  las  iniciativas  de  Felipe  II  como  la 
misma  Real  Armería  que  ha  dado  lugar  á  esta  relación. 

De  todos  modos,  en  los  manuscritos  á  que  me  refiero  no  hay- 
nada  de  Armería  alguna  de  Pamplona  distinta  de  la  de  Eugui,  ni 
es  de  creer  que  el  rey  tuviese  dos  iguales  en  parajes  tan  cer- 
canos. 

No  por  esto  pensará  nadie  que  en  una  nación  tan  guerrera 
como  España  y  en  que  tanto  abundaba  el  hierro  y  sus  artífices, 
fuera  desconocida  ó  poco  ejercitada  la  industria  de  las  armas  de- 
fensivas, antes  bien  tuvo  renombre  en  lo  antiguo,  así  como  en  la 
preparación  del  acero;  y  en  cuanto  á  tiempos  más  cercanos,  aun- 
que anteriores  á  la  fundación  de  Eugui,  citaré  dos  partidas  de 
una  larga  cuenta  presentada  en  1503  por  Pedro  Ruíz  de  Ibarra  y 
Juan  Pedro  de  Tolosa,  de  x\rtillería  (de  fierro)  y  armas  que  se 
habían  construido  en  «Vizcaya»  en  dieciocho  meses  para  distri- 
buir en  España  é  Italia,  cuyas  partidas  son: 

4.000  armaduras  suizas  con  su  piastron  é  guarnición 
de  brazo  izquierdo,  y  celada  é  barbote  sin  ma- 
nopla á 610  mrs. 

200  pares  de  corazas,  hechas  con  cueros  de  cordoba- 
nes, marcadas,  estañadas  é  templadas  á  prueba 
de  ballesta  á 485 

Volviendo  á  las  rectificaciones  que  tanto  relieve  dan  al  Catá- 
logo, diré  que  de  un  pasaje  de  éste,  hablando  del  trofeo  de  Pavía, 
resulta  que  la  célebre  espada  de  Francisco  I  que  Napoleón  sacó 
de  nuestra  Arraería  (que  por  cierto  tiene  la  hoja  española)  y  de  la 
que  en  ésta  hay  copia  exacta,  ejecutada  por  D.  Ensebio  Zuloaga, 


á  prueba  de  pelota.  A  ftaes  del  siglo  xvii  no  quedaban  con  armas  defensivas  más  que 
los  cuerpos  llamados  de  cabalios-corazas  ,  semejantes  á  los  coraceros  de  estos  últimos 
tiempos;  si  bien  las  personalidades  eminentes  solían  usar  todavía  armaduras  de  pa- 
rada ó  adorno  y  para  retratarse,  como  dice  un  autor  francés.  En  efecto,  no  solóse 
ven  retratos  armados  de  Felipe  V,  sino  hasta  de  Carlos  III.  La  gola  prescrita  como 
distintivo  para  ciertos  actos  en  el  Ejército  es  una  reminisceacia  ó  representación  de 
os  antiguos  petos  de  armas.  Bien  se  ve  que  no  podía  subsistir  más  la  Armería  de 
Tolosa,  antes  de  Eugui,  ó  si  se  quiere  de  Pamplona. 
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por  orden  de  Alfonso  XII,  no  es  la  que  el  rey  francés  ceñía  en  el 
lance  de  Pavía,  sino  una  espada  de  corte  ó  ceremomia  que  se  en- 
contró en  su  campamento  y  luego  la  dieron  á  Felipe  II.  La  que 
usaba  el  rey  vencido  aquel  día  y  cogió  Diego  de  Ávila  que  le  de- 
rrocó del  caballo  y  le  rindió,  entregándola  con  la  manopla  dere- 
cha al  Emperador  Garlos  V,  es  la  que  hoy  se  custodia  y  consta  en 
el  Catálogo  con  la  signatura  de  orden  M.  I.  Este  descubrimiento 
por  sí  solo  basta  para  dar  una  importancia  notoria,  á  dicho  libro 
y  realzar  la  estimación  de  la  Armería,  si  no  parecen  argumentos 
•que  lo  desvanezcan. 

Independientemente  de  los  conocimientos  técnicos  del  señor 
Conde  de  Valencia  de  Don  Juan  en  las  artes  de  trabajar  los  me- 
tales con  aplicación  á  la  armería  en  general,  no  hay  página  del 
Catálogo  en  donde  no  se  encuentre  algo  curioso  é  instructivo.  En 
unas  partes  se  ve  la  esplendidez  y  buen  gusto  de  aquellos  monar- 
cas españoles  que  supieron  reunir  tantas  preciosidades,  algunas 
á  mucha  costa,  pues  en  ocasiones  venían  los  constructores  desde 
Alemania  á  Toledo  sólo  para  tomar  medidas  de  armaduras,  en 
cuya  operación  se  sacaban  moldes  en  cera  y  vaciados  en  yeso  de 
los  miembros  del  cuerpo;  en  otras  se  averiguan  las  genealogías 
■de  los  célebres  armeros  Colman  de  Augsburgo,  ó  la  de  los  Ne- 
groli  de  Milán,  uno  de  cuyos  individuos  llegó  á  tener  el  título  de 
Marqués  de  Negroli,  adoptando  por  armas  las  llaves  cruzadas  que 
les  servían  de  marca  en  sus  trabajos;  en  otras  que  aunque  aque- 
llos reyes  se  surtían  en  Alemania  é  Italia,  no  dejaron  de  fomen- 
tar la  armería  española  en  los  puntos  donde  funcionaba,  y  que  á 
la  vez  los  buenos  artífices  nacionales  trabajaban  en  el  extranjero, 
como  el  zaragozano  Antonio  Pérez  de  la  Galle  lo  hizo  en  Roma 
para  el  Papa  Calixio  III;  en  otras  que  así  como  por  nuestras  gue- 
rras, vicisitudes  y  apatía  han  desaparecido  tantísimos  libros  y 
■documentos  importantes,  lo  mismo  que  valiosas  armerías  y  gale- 
rías de  pinturas  que  tanto  abundaron  en  palacios  y  castillos  ya 
tampoco  existentes,  de  igual  modo  se  han  perdido  los  punzones 
de  marcar  de  los  antiguos  renombrados  espaderos  de  Toledo,  que 
se  custodiaban  en  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad. 

Es  un  Catálogo  en  regla  y  no  un  inventario  más  ó  menos  mi- 
nucioso é  ilustrado,  que  al  presente  cumple  todos  los  fines  á  que 
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se  deslina  y  requiere  su  título  de  histórico-descriplivo,  pues  hay 
en  ér,  orden  y  clasificación,  cronología  é  historia,  abundantes 
datos  y  noticias^  claridad  y  exactitud,  erudición  y  sana  crítica» 
La  porción  de  controversia  que  sobre  lo  dicho  lanihién  tiene,  y 
no  es  atributo  indispensable  en  esta  clase  de  obras,  se  hace  nece- 
saria en  la  presente  para  dar  <á  conocer  la  Real  Armería  tal  cual 
es,  desterrando  las  inexactitudes,  faltas  y  sobras  de  catálogos  an* 
teriores,  que  corrían  como  artículos  de  fe  y  se  habían  difundida 
universalmente,  pues  para  borrar  tales  creencias  no  bastan  afir- 
maciones  sino  pruebas  bien  discutidas,  que  vengan  á  crear  una. 
especie  de  jurisprudencia;  sin  que  sea  esto  decir  que  todos  los  ra- 
ciocinios empleados  sean  incontestables.  En  suma,  el  libro  es  un 
complemento  indispensable  de  la  Armería,  que  esperaba  impa- 
ciente el  público  ilustrado,  el  cual  no  podrí!  menos  de  considerarle 
digno  de  este  arsenal  y  de  las  regias  personas  que  le  patrocinan. 

Madrid,  3  de  Mayo  de  1901, 

Adolfo  Carrasco. 


II. 

LO  ÜAT-PENAT  EN  EL  ESCUDO  DE  ARMAS  DE  VALENCIA. 

Los  historiadores  valencianos  han  discutido  largamente  acerca 
del  escudo  de  armas  usado  por  la  ciudad  delTuria.  Beuter,  Esco- 
lano,  Teixidor  y  otros  hablaron  de  él  con  más  ó  menos  funda- 
mento, remontándose  á  la  época  romana  para  descender  luego  al 
periodo  cristiano,  iniciado  en  1238  con  la  conquista  de  Valencia 
por  el  invicto  Jaime  I  de  Aragón.  Todas  estas  investigaciones 
descansaban  en  simples  conjeturas  ó  en  hechos  tradicionales  de 
escasa  antigüedad.  Faltaba  un  estudio  documentado  y  crítico  que 
desechando  lo  fabuloso  y  analizando  la  tradición  á  la  luz  de  sana 
crítica,  restableciese  la  verdad  en  su  primitivo  estado.  Este  trabajo 
lo  ha  realizado  D.  Vicente  Vives  y  Liern,  ilustrado  jefe  del  Archi- 
vo Municipal  de  Valencia,  al  publicar  una  monografía  dedicada 
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á  esclarecer  la  represenlación  del  Murciélago  ó  «Rat  Penat»  en  el 
escudo  de  armas  de  aquella  ciudad  (1),  Dentro  de  estos  límites, 
aporta  el  autor  copiosos  é  inéditos  documentos  que  permiten  fijar 
de  un  modo  indubitable  la  aparición  del  vespertilio  en  el  blasón 
valenciano.  Con  la  publicación  de  este  trabajo,  cesa  pues,  el  liti- 
gio hace  tiempo  sostenido  por  los  escritores  regnícolas  y  se  restan 
blece  la  verdad  histórica. 

El  procedimiento  seguido  por  el  Sr.  Vives  se  ajusta  al  más 
riguroso  análisis  crítico.  Estudia  separadamente  las  fuentes  de 
su  investigación,  tomando  como  punto  de  partida  la  bandera  ó 
enseña  de  la  ciudad,  la  Senyera,  compendio  desús  empresas  gue- 
rreras y  símbolo  de  sus  prerrogativas  forales.  La  primera  vez  en 
que  aparece  mencionada  la  venerada  enseña,  es  en  el  Fuero  6." 
del  título  Batle  de  la  Cort,  ó  sea  en  el  que  se  estableció  por  Jaime  I 
la  elección  del  Justicia  civil,  imponiendo  á  los  nobles  la  obliga- 
ción de  seguir  la  bandera  siempre  que  esta  saliese  de  la  ciudad  al 
frente  de  la  hueste  comunal.  De  los  documentos  estudiados  por 
el  Sr.  Vives  se  deduce  que  el  Murciélago  no  figura  antes  de  1503 
en  la  cimera  que  corona  la  bandera.  Posteriormente  ya  se  men- 
ciona en  las  cuentas  y  en  las  descripciones  de  actos  solemnes  en 
que  aparece  el  lábaro  Municipal.  Con  estos  datos  desecha  la  opi- 
nión sustentada  por  los  historiadores,  que  aseguraron  ser  lo  Rat 
Penat,  timbre  dado  á  Valencia  por  D.  Jaime  I  al  recuperarla  de 
ios  árabes  en  1238  (2). 

Aclarado  este  punto  entra  en  el  campo  de  la  numismática  va- 

(1)  Lo  Rat  Penat  ea  el  escudo  de  armas  de  Valencia.  Conferencia  dada  en  la  Sección 
de  Arqueología  de  la  Sociedad  «Lo  Rat-Penat>>  en  13  de  Marzo  de  ]?00,  por  D.  Vicente 
Vives  y  Liern,  Abogado  del  ilustre  Colegio  de  Valeacia  y  Archivero  Municipal  de 
la  misma.  Valencia  Imprenta  de  la  Viuda  de  Emilio  Pascual,  calle  de  Pizarro,  nú- 
mero 19.  1900.  En  4.0  mayor. 

(2)  Los  autores  que  principalmente  han  tratado  del  escudo  de  armas  de  Valen- 
cia son: 

Be^teti.— Crónica  ffeneral  de  Espa'ia  ij  especialmente  de  Araffon,  Catlialuña  y  Valen- 
cia. Segunda  parte.  Valencia,  IGOt. 

EscoijA.y¡Ó.—  Década  primera  de  la  Historia  de  la  Insigne  ij  Coronada  Ciudad  y  Rey  no 
de  Valencia.  Valencia,  IGIO. 

T)iA.GO.— Anales  del  Reyno  de  Valencia.  Valencia,  1613. 

TEixiDOR.—Aníigñedades  de  Valencia  en  \a.  Colección  de  Monumentos  históricos  de 
Valencia  y  su  Reino  del  ür.  Chavas.  Tomo  i.  Valencia,  18!  5. 

Vives  Ciscar. —Armas  de  Valencia.  Resumen  de  las  Conferencias  pronunciadas  en 
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lentina.  El  dragón  alado,  verdadero  murciélago  heráldico,  figura 
por  primera  vez  en  los  timbres  y  medios  timbres  de  oro  de  Al- 
fonso III  de  Valencia  (1416-1458).  Antes  de  esta  acuñación,  las 
monedas  valencianas  ostentan  diferentes  emblemas.  El  escudo  de 
la  ciudad  se  encuentra  ya  en  los  reales  de  plata  batidos  durante 
el  reinado  de  D.  Martín  I,  llamado  el  Humano.  Represéntase  en 
el  anverso  el  busto  del  rey  y  la  leyenda  i^  Martimis:  Dei:  Gratia. 
Rex.  Ara;  y  en  el  reverso  el  escudo  tetragonal  con  sólo  dos  palos 
ó  barras  y  corona  real  con  la  inscripción  y^  Valencie:  Maiorica- 
rum:  Sar. 

Los  timbres  y  medios  timbres  de  D.  Alfonso  se  emitieron  en 
virtud  de  una  concordia  otorgada  en  27  de  Septiembre  de  14'26 
por  el  citado  monarca  y  ios  Jurados  y  Síndico  de  Valencia,  reba- 
jando por  tiempo  de  diez  años  la  ley  y  peso  del  oro  de  los  que 
habían  de  batirse  en  la  ceca  valenciana,  y  esto  con  el  fin  de  evitar 
la  gran  extracción  de  esta  moneda,  por  ser  de  mayor  ley  que  la 
circulante  en  los  Estados  de  Castilla  y  otros. 

En  las  monedas  batidas  en  los  reinados  sucesivos,  sólo  figura 
el  escudo  de  palos  y  corona  real.  Verificada  la  unión  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Castilla,  continuó  Valencia  acuñando  moneda 
propia,  y  en  ella  aparece  siempre  el  escudo  losanje,  según  puede 
verse  en  los  reales  de  Felipe  III. 

Por  primera  vez  encontramos  las  dos  ll  coronadas  en  los  reales 
de  Felipe  IV. 

Igual  timbre  figura  en  los  batidos  por  el  Archiduque  Carlos  de 
Austria  en  1707,  durante  su  efímero  reinado  en  Valencia. 

En  1823  y  con  motivo  del  sitio  que  pusieron  á  Valencia  las  fuer- 
zas absolutistas,  se  hizo  una  emisión  de  cuatro  reales  de  plata 
y  en  los  cuales  aparece  el  murciélago  con  alas  extendidas  sobre 
corona  real  y  la  famosa  leyenda:  Valencia  sitiada  por  los  enemi- 
gos de  la  libertad. 


Lo  liaí-Penat  por  los  Sres.  Torres  Belda,  Vives  Ciscar,  Tramoyares  y  Martínez  Aloy, 
Valencia,  18S0. 

El  bachiller  Torresno  (Torres  Belda).  Armas  de  Valencia.  Almanaque  del  periódico 
Las  Provincias,  de  Valencia,  1880.  ^ 

Martínez  Aloy.— Zo  Rat-Penat  en  el  blasón  de  Valencia,  .\lraanaque  de  Las  Provin- 
cias, 1H82. 
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Las  fuentes  tipográficas  suministran  también  datos  para  ilus- 
trar el  tema,  y  el  Sr.  Vives  aporta  algunos  documentos  gráficos 
usados  por  los  impresores  valencianos.  La  mayor  parte  de  los 
libros  impresos  en  Valencia  durante  los  siglos  xv  y  xvi  ostentan 
en  las  portadas  el  escudo  de  la  ciudad,  pero  representado  de  muy 
distintas  formas.  Una  de  las  más  corrientes  y  conocidas  fué  el 
escudo  puntiagudo  de  las  barras,  casco  y  corona  con  el  supuesto 
Drach  alat  (Dragón  alado)  por  cimera. 

El  escudo  tetragonal  de  palos,  corona,  murciélago  de  frente  y 
las  dos  LL  coronadas,  en  forma  de  tenantes,  figuran  por  primera 
vez  en  los  Cupitolsdel  Quitament  de  la  Insigne  y  Coronada  Civtat 
de  Valencia,  impresos  por  Juan  Bautista  Marcal  en  1633. 

Hállase  dedicada  otra  parte  de  la  monografía  al  estudio  de  la 
sigilografía  valenciana.  De  su  examen  resulta  que  los  sellos  usa- 
dos por  los  Jurados  de  Valencia  han  experimentado  en  su  com- 
posición varias  modificaciones,  las  cuales  nos  permiten  agrupar- 
los en  los  siguientes  períodos: 

Primer  período.  Escudo  puntiagudo,  palos  colorados  sobre 
campo  de  oro,  sin  corona  ni  yelmo.  Es  el  llamado  impropiamente 
escudo  de  Aragón,  siendo  en  puridad  el  propio  de  la  casa  de  Cata- 
luña. Fué  el  adoptado  por  Jaime  I,  según  puede  verse  en  sus 
conocidos  sellos.  Este  mismo  escudo  adopta  Valencia  para  demos- 
trar que  era  cabeza  de  reino. 

Subsistió  este  escudo  hasta  1377,  pero  no  fué  el  único.  En  los 
primeros  años  del  siglo  xiv  aparece  en  los  documentos  un  nuevo 
timbre  alegórico  representando  una  ciudad  sobre  aguas.  No  consta 
la  fecha  pi'ecisa  de  su  introducción.  La  más  remota  en  que  apa- 
rece es  un  documento  de  1312,  conservado  en  el  Archivo  de  la 
Catedral  valentina.  El  propio  emblema  figura  esculpido  entre 
otros  de  la  forma  primitiva  en  las  jambas  de  la  puerta  ojival,  lla- 
mada de  los  Apóstoles,  en  el  propio  templo  metropolitano.  Perte- 
nece este  monumento  arquitectónico  á  los  primeros  años  de  la 
centuria,  época  en  que,  según  dejamos  dicho,  debió  adoptarse 
aquella  divisa. 

Mosen  Febrer,  en  sus  discutidas  Trovas,  alude  á  este  escudo, 
cuyo  origen  hace  remontar  á  la  época  romana,  diciendo: 

TOMO  XXXVIII.  29 
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«Paregué  ais  Romans  pagar  a  Valencia 
La  molla  lealtad  y  lo  gran  estrago 
Que  avia  tengut  per  fer  resistencia 
Ais  Carthaginesos,  y  a  sa  gran  potencia; 
Y  aixi  ais  Scipions  en  senyal  de  pago 
La  reedificaren  a  sa  costa  propia 
Fentli  sis  cloaques  ab  que  facilment 
Sana,  e  neta  feren,  despedini  la  copia 
De  les  molíes  aygues;  ab  que  no  es  impropia 
La  Divisa  Antiga  en  lo  camp  d'argent 
Una  Ciutat  bella,  sobre  aygua  corrent.» 

La  crítica  moderna  concede  escaso  valor  histórico  al  texto  de 
las  Trovas  en  la  forma  en  que  han  llegado  hasta  nuestros  días. 
El  primitivo  te.xto  nos  es  desconocido  y  el  actual  es  obra  de  algún 
poeta  del  siglo  sv,  especialmente  todo  lo  que  se  refiere  al  escudo 
de  Valencia.  Justifícase  esta  opinión  al  describir  el  incógnito  autor 
las  armas  de  la  ciudad  que  se  suponen  existentes  al  componer  las 
Trovas,  diciendo  el  poeta  á  Pedro  1: 

«Mes  lo  Rey  Jacme  vostre  Pare  amat 
Si  ha  mudat  TEscut  possant  per  divisa 
Barres  d'Aragó  en  pavés  cuadral 
Com  usen  les  dones,  puis  esta  Ciutat 
Té  el  nom  femeni,  e  aixi  d'esta  guisa 
Sobre  camp  de  roig  e  corona  d'or 
Les  ha  concedides  ab  lo  Rat-Penat 
Que  cria  en  sa  leuda  son  filis  sens  paor 
Mentres  dura  el  sili,  com  saben  Senyor.» 

La  falsedad  del  texto  copiado  se  demuestra  con  el  hecho  de  que 
el  Rat-Penal  ó  murciélago  no  aparece  en  el  escudo  de  Valencia 
hasta  muchos  años  después,  no  siendo  tampoco  cierto  que  anidase 
el  vespertilio  en  la  tienda  del  monarca;  lo  dicho  por  éste  en  su 
Crónica  es  que  anidó  una  golondrina.  Igualmente  es  errónea  la 
afirmación  de  que  ese  escudo  se  otorgó  por  D.  Jaime  I.  Los  textos 
lapídeos  y  sigilográficos  no  ofrecen  duda  sobre  este  punto,  y  á 
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Tuayoi'  abundamiento  existe  un  acuerdo  del  Consejo  de  la  ciudad, 
fechado  el  10  de  Marzo  de  1377,  en  que  se  aclara  la  duda.  En  vir- 
tud de  este  acuerdo  se  modifica  el  timbre  y  loma  desde  entonces 
una  nueva  forma. 

Segundo  período.  Escudo  de  palos  en  forma  de  losanje  y  coro- 
na real. 

Comenzó  á  usarse  en  1377,  y  en  virtud  del  acuerdo  antes  citado 
ordenó  el  Consejo  se  destruyesen  los  sellos  representando  una 
ciudad  sobre  aguas,  sustituyéndolos  por  los  de  la  forma  antigua, 
pero  añadiéndoles  corona  real  y  esto  por  dos  razones:  la  primera 
por  ser  Valencia  cabeza  de  reino,  y  la  segunda  porque  el  rey 
D.  Pedro  II,  entonces  reinante,  colocaba  una  corona  real  sobre 
la  L  del  nombre  de  Valencia  en  todas  las  cartas  y  documentos 
dirigidos  á  la  ciudad,  costumbre  que  comenzó  á  usar  después  de 
las  luchas  sostenidas  con  D.  Pedro  de  Castilla  y  en  recompensa 
■de  los  servicios  que  le  prestaron  los  valencianos  defendiendo  dos 
veces  la  ciudad  contra  las  fuerzas  castellanas. 

El  anterior  acuerdo  se  cumplió  exactamente  como  había  orde- 
nado el  Consejo.  Consta,  en  efecto,  que  el  platero  real  Bartolomé 
Coscollá  abrió  los  nuevos  troqueles,  cobrando  su  importe  en  14  de 
Marzo  del  mencionado  año.  A  esta  nueva  forma  se  refiere  el  poeta 
J'aime  Roig  cuando  dice  en  su  famoso  Uihre  de  les  dones: 

«Com  tanta  y  veu 
fidelitat, 
feula  ciutat 
noble,  real; 
com  pus  leal 
la  corona, 
com  molt  l'amás, 
sola  portas 
en  sa  bandera, 
peno,  senyera, 
altres  senyals. 
Armes  reales 
soles  pmtades 
no  gens  mesclade^ 
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ab  lo  passat, 
lo  camp  daiirat 
vermells  hastons, 
sobréis  cantons 
dor  coronal. )i 

Tercer  período.  La  forma  adoptada  en  1377  puede  decirse  fué 
ladefiniliva,  siendo  casi  general  en  los  monumentos  lapídeos  que 
se  conservan  de  aquella  época.  Las  modificaciones  sucesivas  se 
refieren  únicamente  á  los  emblemas  que  se  unen  al  blasón.  En 
este  período  so  añade  por  primera  vez  el  Murciélago  ó  Rat-Penat 
y  las  dos  LL  coronadas  como  tenantes.  El  famoso  vespertilio  ya 
hemos  visto  no  fué  emblema  usado  por  D.  Jaime  L  Introdúcese 
por  Pedro  II  en  su  escudo,  y  aunque  afecta  la  forma  de  Dragón 
heráldico,  es  lo  cierto  que  los  bistoriadores  coetáneos,  entre  ellos 
el  cronista  Garbonell,  ya  le  denominan  Rat-Penat.  En  los  timbres 
de  oro  batidos  por  Alfonso  V  afecta  la  primera  forma.  Este  mismo 
dibujo  con  escasas  variantes  se  reproduce  en  monumentos  lapí- 
deos existentes  en  Valencia,  y  consta  que  en  1448  ya  se  esculpía 
el  murciélago,  pero  hasta  después  de  1523  no  aparece  éste  en  los 
sellos  usados  por  los  Jurados  y  demás  funcionarios  del  Consejo^ 
añadiéndose  también  las  dos  LL  coronadas.  Posteriormente  queda 
como  sello  del  reino,  usándolo  hoy  la  Diputación  provincial.  La 
forma  adoptada  en  1377  es  la  definitiva.  Sólo  se  modifican  los 
emblemas. 

En  esa  fecha  se  añade  la  corona  real,  y  en  los  comienzos  del 
siglo  XVI  el  Rat-Penat  y  las  dos  L  L  coronadas.  Posteriormente  se 
agregan  nuevos  emblemas,  dando  origen  á  variantes  que  unas 
subsisten  y  otras  desaparecen. 

Cuarto  período.  Por  la  brillante  defensa  de  los  valencianos  con- 
tra las  fuerzas  del  mariscal  Moncey,  en  28  de  Junio  de  1808,  se 
añadieron  al  escudo  dos  ramas  de  laurel  (1). 


(1)  El  Sr.  Vives  se  limita  ?.l  examen  del  escudo  de  Valencia  en  lo  que  pudiéramos 
llamar  período  histórico.  La  parte  relativa  á  las  vicisitudes  de  la  época  contemporá- 
nea no  entra  en  el  cuadro  trazado  con  su  natural  competencia.  Añadiremos  por  vía 
de  ilustración  que  en  1843  se  agregaron  al  escudo  dieciseis  banderas  desplegadas  en 
recompensa  de  la  participación  que  los  valencianos  tuvieron  en  el  movimiento  poli- 
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Con  lo  expuesto  creemos  haber  demostrado  el  valor  crítico  é 
-histórico  de  la  monografía  del  Sr.  Vives,  impresa  á  costa  del 
Ayuntamiento  de  Valencia.  Constituye  un  verdadero  manantial 
de  datos  y  documentos  inéditos  que  utilizarán  con  fruto  cuantos 
5e  interesan  por  esta  clase  de  estadios.  Por  nuestra  parte  cumpli- 
mos gustosos  la  grata  tarea  de  felicitar  al  autor  por  su  erudito 
trabajo,  ilustrado  con  profusión  de  grabados. 


Valencia,  10  de  Mayo  de  1901. 


Luis  Tramoyeres  Blasco. 


III. 


EL  CARDENAL  JULIO  ALBERONL 


El  profesor  del  Liceo  de  Novara,  Sr.  Alfonso  Professione,  ha 
-enviado  á  esta  Real  Academia  el  libro  impreso  en  Tarín  en  1898 
que  lleva  el  título  //  ministero  iii  Spagna  é  il  processo  del  Cardi- 
nale  Giulio  Alberoni  (1),  estudio  histórico  fundado  (dice  el  mismo 
título)  sobre  documentos  originales. 

Ya  el  autor  había  publicado  otros  dos  breves  estudios  sobre  el 
personaje  aludido,  reüriéndose  á  la  época  en  que  acompañó  al 
Duque  de  Vendóme  en  Italia,  particularmente  en  los  sitios  de 


tico  contra  el  reg-ente  Espartero.  Subsistió  este  emblema  hasta  Diciembre  de  1851. 
Triunfante  la  Revolución  liberal,  pidió  el  Ayuntamiento  se  borrasen  las  banderas  por 
significar  un  acto  contra  la  causa  popular.  Accedióse  de  Real  orden  á  la  petición,  bo- 
rrándose aquel  emblema  de  todos  los  escudos  y  sellos,  quedando  el  escudo  en  la  forma 
de  180?,  esto  es,  cuatro  palos  encarnados  sobre  campo  de  oro  y  en  forma  de  losanje,  co- 
rona real  surmontada  por  el  Rat-Penat  con  alas  extendidas  y  visto  de  frente,  dos  L  L 
coronadas  como  tenantes  y  en  la  parte  inferior  dos  ramas  de  laurel. 

(1)  Acerca  del  gobierno  de  .\lberoni  en  España  habia  publicado  antes  de  este  tra- 
bajo del  Sr.  Professione  una  serie  de  notables  artículos  el  jurisconsulto  y  filósofo 
Oiandomenico  Romagnosi. 
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Vercely  y  de  Verriia  y  al  tiempo  de  la  permanencia  del  mismo- 
Duque  en  España,  de  1710  á  1712,  fecha  de  su  muerte  eu  Vinaroz.. 

La  obra  acerca  de  la  que  el  Sr.  Director  de  esta  Real  Academia 
ha  dispuesto  que  informe  tiene  alguna  mayor  importancia  para 
la  historia  de  España  bajo  la  Gasa  de  Borbón  que  las  anteriores, 
pues  comprende  todo  el  período  del  gobierno  del  Cardenal.  Los 
documentos  que  el  Sr.  Professione  ha  consultado  radican  en  el 
archivo  del  Estado  de  Ñapóles  y  proceden  del  de  la  Gasa  de  Far- 
nesio  en  Parma,  que,  al  advenimiento  al  trono  de  Garlos  III, 
fueron  trasladados  á  aquel  país.  No  son  muchos,  sin  embargo,  y 
no  ofrecen  gran  novedad,  ya  por  haber  sido  empleados  en  obras 
históricas  como  las  del  abate  Bersaní  y  M.  Emile  Bourgeois ,  ya 
porque  las  correspondencias  consultadas  por  escritores  franceses, 
como  el  Marqués  de  Gourcy  y  M.  Alphred  Baudrillart,  habían 
ilustrado  la  materia.  El  mismo  cardenal  Alberoni,  al  publicar  su 
Apología  y  sus  cartas  al  cardenal  Paulucci,  respondiendo  á  io& 
cargos  que  contra  él  se  formularan  en  el  proceso  que  se  le  hizo 
en  Roma,  dio  también  no  poca  luz  acerca  de  este  período  intere- 
sante de  su  vida.  No  era  fácil,  por  lo  tanto,  que  el  Sr.  Professione 
presentase  en  forma  nueva  del  todo  sucesos  tan  debatidos,  pero 
da  la  debida  importancia  al  documento  histórico,  y  los  juicios 
que  formula  acerca  de  su  personaje  y  de  los  asuntos  en  que  inter- 
vino son  generalmente  imparciales  y  exactos. 

Gonsta  el  libro  de  cuatro  capítulos  con  300  páginas  de  texto  y 
12  de  prólogo.  En  el  primero  de  aquéllos  conduce  el  autor  la  na- 
rración hasta  las  negociaciones  del  Haya  y  de  Hannover,  me- 
diante las  cuales  el  sistema  político  ó  de  relaciones  entre  Francia 
y  España,  que  había  prevalecido  durante  el  reinado  de  Luís  XIV^, 
es  sustituido  por  otro  del  todo  diferente.  En  el  capítulo  2."  narra 
los  sucesos  desde  los  armamentos  dispuestos  para  la  expedición 
de  Gerdeña  hasta  la  conclusión  de  la  conquista  de  esta  isla.  El 
capítulo  3.°  comienza  con  la  misión  del  Marqués  de  Naucré, 
embajador  extraordinario  del  Regente  en  Madrid,  y  concluye 
con  la  caída  del  Gardenal  y  la  accesión  de  Felipe  V  al  tratada 
de  la  Guádruple  alianza.  Por  último,  el  capítulo  4."  está  todo 
él  dedicado  á  la  persecución  y  proceso  formado  al  Gardenal,  y 
contiene  algunos  hechos  curiosos,  tales  como  las  declaraciones- 
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de  Camila  Bergamaschi,  ama  de  gobierno  de  Alberoni,  las  qae 
por  cierto  son  bien  poco  favorables  á  la  vida  privada  del  último. 
La  narración  que  traza  el  autor  de  la  empresa  principal  de  Albe- 
roni en  1714  ,  que  consistió  en  preparar  á  la  nueva  Reina  Isabel 
Farnesio  á  deshacerse,  desde  que  llegó  á  España,  de  la  camarera 
mayor  que  había  sido  de  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya.,  la 
Princesa  de  los  Ursinos,  aya  de  lus  príncipes  que  nacieron  del 
primer  matrimonio  de  Felipe,  está  conforme  cou  lo  que  ya  cono- 
cíamos respecto  del  mismo  suceso.  Las  entrevistas  á  quatri  occhi 
entre  el  conde  Alberoni  y  la  Reina  Lsabel  Farnesio  desde  Pam- 
plona á  Jadraque  prepararon  el  golpe  de  Estado  que  la  última 
dio  la  víspera  de  realizarse  en  Guadalajara  su  matrimonio  con  el 
Rey  de  España.  Según  escribía  el  Veedor  general  Orry,  ministro 
de  Hacienda  de  Felipe,  al  abuelo  de  éste,  Luís  XIV,  «todo  estaba 
preparado  ó  dispuesto  al  llegar  Isabel  Farnesio  á  Jadraque,  para 
la  escena  violenta  que  allí  se  verificó.»  Merced  á  ella  el  Conde  Al- 
beroni asumió  lodo  el  mérito  del  enlace  regio  que  él  aconsejara, 
y  no  tuvo  que  compartir  con  nadie  la  dirección  de  los  asuntos 
políticos  que  la  nueva  Reina,  careciendo  de  experiencia  de  los 
negocios  públicos,  no  podía  ejercer  por  sí.  El  aislamiento  en  que 
la  Princesa  de  los  Ursinos  había  mantenido  al  Rey  desde  la 
muerte  de  su  primera  esposa  y  aun  antes  de  este  suceso,  aisla- 
miento que  hacían  fácil  el  carácter  melancólico  y  la  mala  salud 
de  aquél,  fué  continuado  y  aun  exagerado  por  Isabel  Farnesio  y 
por  Alberoni,  y  prosiguió  en  todo  el  reinado.  En  cuanto  al  punto 
capital  de  decidir  si  el  hijo  del  hortelano  de  Plasencia  fué  un 
aventurero  ó  un  hombre  de  Estado,  el  Sr.  Professione  se  aparta 
de  la  opinión  que  hicieron  prevalecer  en  Europa  los  enemigos 
del  Cardenal,  especialmente  el  abate  Dubois  y  el  Regente  Felipe 
de  Orleans,  y  entiende  que  aquél  mostró  grandes  dotes  de  hom- 
bre de  gobierno,  tales  como  la  voluntad  enérg-ica,  un  rigoroso 
secreto  en  los  procedimientos,  miras  vastas,  preparación  así  para 
los  asuntos  administrativos  como  para  las  relaciones  exteriores, 
y  una  gran  confianza  en  los  recursos  y  fuerzas  de  la  española 
monarquía  en  el  caso  de  estar  bien  gobernada.  Tales  dotes  con- 
currieron, en  efecto,  en  el  Cardenal;  pero,  en  cambio,  su  afición 
á  la  intriga;  la  absoluta  falta  de  sinceridad  que  se  observa  en  sus 
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correspondencias,  como  en  todo  cuanto  hablaba  ó  escribía;  su 
vida  anterior  á  1711,  cuando  desempeñaba  cerca  de  Vendóme  no 
solamente  las  funciones  de  Secretario,  sino  las  de  faiseur  de  po- 
tages,  y,  por  último,  la  falta  de  proporción  y  de  medida  que  se 
advierte  en  sus  empresas  políticas,  novelescas  las  más,  absurdas 
otras,  y  que  no  podían  conducir  sino  al  fracaso,  todo  esto  milita 
en  pro  del  calificativo  de  «aventurero»  que  muchos  le  adjudi- 
caron. 

El  libro  del  Sr.  Alfonso  Professione  titulado  II  mÍ7iistero  in 
Spagna  nos  hizo  es[ierar  que  la  parte  de  la  vida  del  Cardenal  que 
es  menos  conocida  y  que  para  lectores  españoles  ofrece  mayor 
importancia,  á  saber,  la  enumeración  de  las  disposiciones  y  de  las 
reformas  que  en  la  Península  adoptó  paiá  mejorar  la  Hacienda, 
para  reorganizar  ó  reforzar  el  Ejército  y  la  Marina,  promover  el 
comercio  con  la  América  española,  uniformar  la  legislación  y  los 
tributos,  centralizar  funciones  y  servicios,  etc.,  etc.,  sería  ilus- 
trada con  más  abundantes  datos  que  los  que  hasta  aquí  disfrutó 
el  público;  mas  apenas  abarca  otra  parte  del  gobierno  de  Albe- 
roni  que  la  política.  En  cambio,  el  Sr.  Professione  se  aparta  de  la 
opinión  de  otros  autores  que  atribuyen  al  Cardenal  el  pensamien- 
to de  favorecer  la  unidad  italiana.  Lo  que  quiso  fué  sencilla- 
mente libertar  á  Italia  de  la  dominación  tudesca  en  beneficio  de 
España  y,  sobre  todo,  del  Duque  de  Parma,  quien  carecía  de  con- 
diciones para  desempeñar  en  tal  empresa  un  principal  papel. 

El  autor  del  libro  que  examinamos  cita  frecuentemente  frases 
y  trozos  de  la  correspondencia  y  de  los  despachos  de  Alberoni, 
Nada  más  natural,  mediando  cierta  precaución,  porque  dicho  mi- 
nistro siempre  conservó,  de  la  época  en  que  fué  más  aventurero 
que  político,  la  costumbre  de  injuriar  sin  tasa  á  sus  adversarios 
y  la  de  disfrazar  la  verdad  cuando  le  convenía.  Prestar  completa 
fe  á  los  asertos  y  á  los  juicios  del  Cardenal  en  las  ocasiones  en 
que  median  interés  ó  pasión  será,  en  todo  escritor  que  se  ocupe 
de  este  personaje,  exponerse  voluntariamente  al  peligro  de  incu- 
rrir en  injusticia  ó  en  extravío. 

Mucho  sirven,  para  dar  á  conocer  á  Alberoni,  obras  como  las 
de  M.  Emile  Bourgeois  y  la  del  catedrático  del  Instituto  de  No- 
vara, objeto  de  este  informe;  mas  entendemos  que  dicha  figura 
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histórica  aparece  todavía  más  de  relieve  y  presentada  con  mayor 
propiedad  en  la  Memoria  reservada  de  su  principal  agente  é  ins- 
trumento en  sus  empresas  marítimas,  D.  José  Patino,  quien, 
transcurridos  algunos  años,  había  de  suceder  al  Cardenal  en  el 
Ministerio.  Documento  original  y  precioso  para  la  historia  es  di- 
■cha  Memoria  reservada,  en  la  que  un  hombre  de  gobierno  y  de 
gran  capacidad  juzga  de  otro  que  ha  sido  su  superior  sin  mere- 
cerlo. Creyeron  los  contemporáneos  de  ambos  que  el  Cardenal 
había  sido  resuelto  pi'otector  de  Patino,  á  quien  diera  á  conocer  al 
público.  La  Memoria  reservada  prueba  que  no  fué  así,  y  que,  si 
bien  el  Cardenal  empleó  al  Intendente  de  Marina  en  los  arma- 
mentos navales  para  las  expediciones  de  Cerdeña  y  Sicilia,  no  le 
adelantó  en  su  carrera  ni  hizo  de  él  completa  confianza,  proce- 
diendo en  este  caso  con  sus  acostumbrados  artificios.  Comunicá- 
bale órdenes  secretas  con  la  firma  del  Rey  y  procuraba  luego  con 
ahinco  arrancarlas  de  sus  manos ;  le  llamaba  con  frecuencia  á 
Madrid  para  confiarle  la  ejecución  de  sus  vastos  planes,  sin  pre- 
venirle nunca  del  motivo  por  que  le  llamaba.  Colocaba  en  ol  ca- 
íiiino  tiros  de  las  cocheras  reales  para  acelerar  el  viaje,  y  al  llegar 
Patino  le  recibía  afectando  gran  indiferencia,  sin  darse  jamás 
por  satisfecho  con  los  trabajos  de  aquél  y  haciéndole  cargos  seve- 
ros de  omisiones  y  faltas  que  no  había  cometido.  Si  el  Rey  reci- 
bía al  Intendente  en  audiencia  privada,  el  Cardenal  le  reprendía 
porque  había  entrado  con  S.  M.  en  «discursos  inútiles»  sobre  la 
empresa  ó  emprssas  que  se  meditaban.  Fué  preciso  que  usase 
Patino  de  gran  firmeza,  juuta  con  mucha  prudencia,  para  no 
romper  abiertamente  con  el  despótico  Cardenal;  y  aun  así,  repe- 
tidamente hizo  dejación  de  sus  cargos,  no  sólo  porque  no  podía 
soportar  la  fatiga  de  incesantes  llamamientos  y  viajes,  sino  tam- 
bién porque,  aunque  le  secundaba  con  admirables  actividad  y 
acierto,  nunca  aprobó  temeridades  y  verdaderas  aventuras  como 
fueron  las  expediciones  á  Escocia  y  á  Bretaña,  y  más  que  ellas  la 
guerra  con  Francia,  mientras  se  abandonaba  á  su  suerte  al  va- 
liente ejército  español  de  Sicilia,  incomunicado  con  la  metrópoli 
después  de  la  derrota  de  nuestra  armada  en  el  cabo  Passaro. 
•«Veía  dificultades  donde  había  verdaderos  iw/)os¿?ííes » ,  dice,  de 
Alberoni  Patino  en  los  breves  escritos  que  trazó  para  explicar 
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sus  relaciones  con  aquel  valido.  Creemos  que  no  se  ha  escrita 
ninguna  otra  frase  que  sea  más  propia  que  la  citada  para  calificar 
los  visionarios  proyectos  del  Cardenal. 

Madrid  25  de  Mayo  de  1901. 

Joaquín  Maldonado  Macanas. 


IV. 


EPIGRAFÍA  ROMANA    DE  MONTÁNCHEZ,   RENA,    BAÑOS   DE   LA   ENCINA,. 
LINARES,  SANTISTEBAN  DEL  PUERTO,  CARTAGENA  Y  CÁDIZ. 

Montánchez. 

Esta  villa,  cabeza  de  partido  judicial  en  la  provincia  de  Gúce- 
res,  se  dio  á  conocer  hace  años  por  una  inscripción  romana,  cu- 
yas copias  imperfectas  han  visto  la  luz  en  varias  publicaciones  (1). 
La  copia,  que  divulgó  hace  un  septenio  el  primer  historiador  de 
Montánchez,  ha  sido  objeto  de  censura  por  parte  de  D.  Matías 
Ramón  Martínez,  historiador  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  el 
número  de  la  Revista  de  Extremadura  correspondiente  al  mes  de 
Octubre  de  1900  (2);  pero  el  Sr.  Lozano,  contestándome  (3),  se 
ratifica  en  esta  lecturas 


(1)  Fita  y  Fernández  Guerra,  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia,  pág.  97> 
Madrid,  18ál. —  Hübner,  ínscriptionum  Hispaniae  latinartim  siipplemciiíuiH,  núm.  5293. 
Berlín,  1802.— Lozano  (D.  Tirso),  Historia  de  la  antigua  y  leal  villa  de  Montánchez ,  pá- 
gina 13.  Badajoz,  1894. 

(2)  Páginas  4G1  y  465. 

(3)  Carta  del  30  de  Marzo  de  1901. 
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C  /E  C  I   L   1  A 

Q_'  F  •  TVSCA 

C  V  M   •  COI» 

V  G  E   •     S  V  O 

H -S'E'S-T'T 

L 

Cascilia  Q(uinti)  f(ilia)  Tusca  cum  coiuge  sito  h(ic)  s(ita)  e(st).  S(it)  tfibi} 
t(erra)  l(evis). 

Cecilia  Tusca,  hija  de  Quinto,  aquí  yace  con  su  marido.  Séate  la  tierra 
ligera. 

Este  epitafio,  que  se  halló  tapando  un  sepulcro  bisomo,  está 
empotrado  en  la  pared  lateral  del  cercado  de  una  viña  de  Valde- 
morales,  camino  de  Valdefaentes. 

La  ae  del  primer  renglón  está  ligada,  careciendo  de  travesano 
la  a.  La  piedra  se  encontró  en  el  sitio  en  que  está.  Es  de  granito^ 
que  debió  ser  cortado  de  las  canteras  del  mismo  lugar,  y  viene  á 
medir  1,50  m.  de  alto,  0,50  m.  de  ancho  y  0,35  m.  de  grueso. 
Letras  altas  7  cm.,  claras  y  bien  grabadas. 

La  omisión  de  la  n  intermedia  en  el  vocablo  coiuge  se  justifica 
por  tres  inscripciones  procedentes  de  Evora  (110),  Alosno  en  la 
provincia  de  Huelva  (959)  y  Zaragoza  (2997).  Tal  vez  en  el  último 
renglón  se  dejó  un  claro  para  marcar  la  edad  de  la  difunta,  que 
no  aparece  y  forma  vivo  contraste  con  el  dictado  de  otra  inscrip- 
ción funeraria  de  Córdoba  (•2264):  D(is)  M{anibus)  s(acrum).\Cae- 
cilia  1  Tiisculana  \  c(ara)  s(uis) ;  vixii  ann(osj  \  XIX ^  m(enses)  Vil 
et  1  d(ies)  XX.  \  H(ic)  s(ita)  efst).  SfitJ  tfibi)  t(erra)  l(evis). 

Valdemorales,  aldea  de  270  vecinos,  dista  legua  y  media  al  SE. 
de  Montánchez,  y  en  su  término  por  la  banda  meridional  des- 
cuella un  cerro  peñascoso  llamado  Castillejuelo ,  con  vestigios  de 
población  antigua,  quizá  romana.  Con  efecto,  no  lejos  de  la  viña 
donde  se  mostró  la  piedra  funeral  de  Cecilia  Tusca,  aá  la  bajada 
para  Valdefuentes,  en  el  paraje  llamado  El  Palomar,  cuyo  nom- 
bre parece  haberse  tomado  de  un  antiguo  cementerio  (columba- 
rium),  se  descubren  enormes  y  anchos  cimientos  que  ostentan  la 
grandeza  de  los  edificios  que  en  otro  tiempo  sustentaron.  Existen 
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esparcidas  acá  y  acalla  iafiíüdad  de  piedras  sillares,  muy  bien 
labradas,  coa  algunos  díateles,  parecidas  en  todo  á  las  que  usa- 
baa  los  romanos  en  sus  construcciones  y  monumentos;  sólo  en  la 
era  de  D."  Josefa  Galán  hay  más  de  ciento  de  gran  tamaño,  com- 
putadas también  las  que  están  puestas  en  las  paredes  y  las  em- 
potradas en  el  portal»  (1).  En  las  referidas  piedras  se  distinguen 
cinco  por  lo  menos  que  contienen  inscripciones  antiguas  entera- 
mente ilegibles;  en  tres  se  llegan  á  distinguir  coa  claridad  letras 
sueltas  (2), 

Demuestran  estas  noticias  un  foco  de  investigación  no  menos 
interesante  que  el  que  á  nuestra  Academia  señaló  la  Comisión 
provincial  de  Monumentos  de  Gáceres  (3)  en  atenta  comunica- 
ción del  9  de  Abril  de  1900.  La  finca  ó  lugar  de  las  Torrecillas, 
entre  Alcuéscar  y  Gasas  de  D.  Antonio,  dista  de  Montánchez  por 
el  occidente  otro  tanto  como  el  despoblado  de  El  Palomar  por 
oriente.  Las  Torrecillas ,  con  sus  notabilísimos  escombros  roma- 
nos, que  la  Comisión  descubrió,  fué  asiento  de  una  población. 
¿Serían  ella  y  El  Palomar  las  que  indica  el  Itinerario  de  Anto- 
nino  con  la  estación  Ad  Sórores?  Creo  que  la  cuestión,  exami- 
nada sobre  el  terreno,  derramará  no  escasa  luz  sobre  la  antigua 
geografía  é  historia  de  Montánchez. 

Al  N.  de  esta  villa,  hacia  el  confín  que  separa  su  término  de 
Torremocha,  al  extremo  SE.  de  la  dehesa  llamada  palacios  de  Go- 
londrina^ en  la  orilla  derecha  del  río  Tamuja,  brotaron  cuatro 
lápidas  votivas  á  Júpiter  libertador,  que  reseña  Hübner  (5289- 
5292).  Son  conocidas  por  dibujos  imperfectísimos,  que  dejan  so- 
brado incierta  la  lectura,  y  cuyas  improntas  he  pedido  al  doctor 
Lozano. 

El  cual  me  avisa  que  tiene  noticia  de  otras  dos  lápidas  inéditas 
que  acaban  de  descubrirse  en  sitio  mucho  más  próximo  á  Mon- 
tánchez que  Valdemorales:  una  votiva  y  dedicada  por  Cáturo  en 
el  castillo  de  Olalla,  y  otra  sepulcral  de  Suria  en  la  alquería  de 
la  Quebrada. 


(1)    Lozano,  Historia  de  Montánchez  ,  páginas  16  y  17. 

<2)    Ibid.,  pág.  13. 

(3)    Boletín  ,  tomo  xxxvi ,  páginas  409  y  410. 


epigrafía  romana.  453 

Rena. 

Dista  esta  villa  dos  leg*uas  al  N.  de  la  de  Don  Benito,  sa  capi- 
tal de  partido  en  la  provincia  de  Badajoz.  Cumpliendo  los  deseos 
de  nuestra  Academia  (1) ,  su  correspondiente,  D.  Tomás  Romero 
de  Castilla,  nos  envía  dos  calcos  de  la  primera  inscripción,  que 
se  halló  en  1898  «colocada  horizontalmente  en  el  sepulcro,  al  que 
perteneció,  descubierto  al  practicar  labores  agrícolas,  el  cual  se 
conservaba  en  perfecta  integridad  y  estaba  revestido  de  ladrillos.» 
Mide  44  cm.  en  cuadro.  Las  letras  de  esta  hermosa  lápida  son  del 
primer  siglo. 

CAECILIA 
T  .   F 

PROCVLA  A 
NORVM • XV 
L  -  P  •  XVI 

Caecilia  T(iti)  f(ilia)  Procula  anoriim  XV.  L(ocus)  p(edmn)  XVI. 

Cecilia  Prócula,  liija  de  Tito,  de  15  años  de  edad.  Lugar,  ó  campo  de  la 
sepultura,  16  pies. 

Es  notable  la  forma  arcaica  A  de  la  a,  que  comparece  en  un 
epígrafe  sepulcral  de  Baños  de  la  Encina  (2)  y  en  otras  inscrip- 
ciones (3)  del  primer  siglo. 

Menos  fácil  ha  sido  al  Sr.  Romero  de  Castilla  el  procurarnos 
una  impronta  del  epígrafe  romano  (Hübner,  658),  que  permanece 
en  la  villa  de  Rena  y  en  una  esquina  de  su  iglesia.  Solano,  Ceán 
Bermúdez  y  Viu  alteraron  la  distribución  de  sus  renglones,  que 
no  son  tres  sino  cuatro,  y  no  marcaron  el  punto  que  separa  el 
nombre  del  cognombre  del  padre  de  la  difunta. 

La  piedra  es  de  granito,  maltratada  por  las  piedras  que  contra 


(1)  Boletín  ,  tomo  xxxv,  pág.  288. 

(2)  Hübner,  3258. 

(3)  Boletín,  tomo  xxi,  pág.  139. 
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ella  no  han  cesado  de  arrojai-  los  pilluelos  del  pueblo;  é  importa- 
ría salvarla  de  la  destrucción  bajo  el  amparo  de  las  autoridades 
civil  y  eclesiástica,  ó  trasladarla  al  Museo  de  Badajoz.  A  instan- 
cia del  Sr.  Romero  ha  sacado  la  impronta  D.  José  de  la  Cruz, 
ilustrado  párroco  de  Villanueva  de  la  Serena.  La  inscripción  es 
más  ancha  que  alta,  y  mide  40  por  25  cm.  Letras  del  primer  siglo; 
puntos  triangulares. 

VEGETA 

S    •     A  F  R  I    •    F  I  L 
AN   •    XXV 

H  •  S  •  E  •  S  •  T«T'  L 

Vegeta  S(cmpronii)  Afri  fil(ia)  an(norum)  XXV,  h(icj  s'itaj  e(st).  S(it) 
t(ibi)  t(evra)  Ifevis). 

Vegeta,  hija  de  Sempronio  Afro,  de  edad  de  25  años,  aquí  yace.  Séate 
la  tierra  ligera. 

El  i"ío  Ruecas,  al  que  dio  su  nombre  la  mansión  romana  Roda- 
cis,  cruza  el  término  de  la  villa.  D.  Francisco  Goello,  en  su  Estu- 
dio sohre  las  vías  romanas  entre  Toledo  y  Mérida^  ha  demostra- 
do (1)  la  importancia  geográüca  que  han  tenido  y  tendrán  los 
monumentos  arqueológicos  de  la  calzada,  que  baja  á  Medellín 
desde  Rena. 

Baños  de  la  Encina. 

Esta  antigua  villa  de  la  provincia  de  Jaén,  situada  sobre  la 
margen  izquierda  del  río  Grande,  en  el  partido  judicial  de  la  Ca- 
rolina, no  había  dado  á  conocer  hasta  hoy  sino  dos  monumentos 
romanos:  el  epitafio  del  niño  Guártulo  (2)  y  un  sepulcro  de  már- 
mol blanco,  que  se  descubrió  cuando  se  reedificaba  su  célebre 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Encina  (3).  Este  sepulcro  se 


(1)  Boletín,  tomo  xv,  pág,  29. 

(2)  Hübner,  3258.  "^ 

(3)  Obispos  de  Jaén ,  segunda  parte  de  la  Historia  eclesiástica  del  reino  y  obispado  de 
Jaén,  por  D.  Fraucisco  de  Rus  Puerta,  códice  de  la  biblioteca  Salazar  en  la  de  nuestra 
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•creyó  fuese  el  de  D.  Sancho  Martínez  el  Vizcaíno,  á  quien  el  rey 
San  Fernando  dio  la  tenencia  vitalicia  del  castillo  de  Baños,  que 
fué  trofeo  de  la  gloriosa  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa,  y  que 
nunca  más,  aunque  lo  intentaron  con  grande  esfuerzo,  recobra- 
ron los  musulmanes  (1).  Más  importante  que  los  referidos  monu- 
mentos es  el  que  el  docto  ingeniero  inglés,  Mr.  Horace  Sandars, 
ha  descubierto  dentro  del  término  municipal  de  la  villa,  á  pocos 
pasos  de  la  mina  de  plomo  que  llaman  de  Arturo,  ó  del  Centeni- 
Uo,  cuya  explotación  corre  á  su  cargo. 

La  mina  es  tan  abundante  que,  si  bien  ofrece  inequívocas  se- 
ñales de  haber  sido  extensamente  beneficiada  por  los  romanos, 
no  parece  que  haya  de  agotarse  en  todo  el  decurso  de  este  siglo. 
Delante  de  ella,  por  el  O,,  se  cruzan  dos  caminos:  el  de  Baños  á 
la  cañada  real  de  la  Plata  y  el  de  la  Carolina  á  la  aldea  del  Hoyo. 
Junto  á  la  encrucijada  serpentea  el  arroyo  de  Garfán  y  se  eleva 
un  cerro  aislado,  en  cuya  cima  Mr.  Sandars  ha  visto  los  cimien- 
tos de  un  templete  cuadrangular,  formando  una  planta  de  5  por 
12  m.  Los  sillares  de  cuarcita  que  lo  componían  están  en  revuelto 
montón  desparramados  por  el  suelo,  y  á  corta  distancia  un  cipo 
cuadrangular  epigráfico,  alto  2,35  m.,  ancho  1,30.  Las  letras  son 
del  tiempo  de  Trajano  (2). 

S   •   SAL    •   AVG 
M    •    V   •    HER///// 
ROS     .      AVG  ///// 

V     •     S      •      //// 

ANIM/;/ 

Sfacrum)  Sal(idi)  Aug(íisiae).  Mfarcus)  U(lpms)  Eer[me]ros  Aug(usti) 
{l(ibertus)]  v(otnm)  s(olvit)  [IfibensJ]  anim[o]. 

Consagrado  á  la  Salud  Augusta.  Exvoto,  que  le  puso  de  buen  grado 
Marco  Ulpio  Hérmeros,  liberto  del  Augusto  (Trajano). 


Academia,  sig-nado  H  5  ,  fol.  42  v.  El  autor  trazó  esta  segunda  parte  ,  inédita  ,  de  su 
Historia,  hacia  el  año  1642,  habiéndose  publicado  la  primera  en  1634. 

(1)  D.  Rodrigo,  De  rebus  I/ixpaniae ,  vii,  12,— Alíales  Toledanos  primeros  sobre  el 
-año  1212. 

(2)  Hübner,  Exempla  scriptnrae  epigraphkae  latinae,  núm.  420.  Berlín,  18^5.— En  el 
primer  renglón  hay  ligatura  de  AVG,  y  en  todos  ellos  carece  de  travesano  la  A, 
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El  dedicante  sería  probablemente  procurador  del  fisco  imperial 
sobre  la  mina  del  Centenillo  y  otros  criaderos  de  la  sierra.  En 
apoyo  de  esta  conjetura  básteme  citar  una  inscripción  gallega 
(•2595):  l(ovi)  o(ptimo)  m{aximo)  Anderon(i)  s(acrum).  M(arcus) 
Ulpins  Axig(ustl)  lih(erlns)  Eiityches  proc(uratorJ  metallforum} 
Albocfolensium). 

Al  sobrenombre  'E;:¡^ooj;  sigue  el  caliñcativo  de  liberto,  lo  cual 
se  justifica  por  oirás  inscripciones,  que  tampoco  faltan  para  ex- 
plicar el  giro  gramatical  del  renglón  primero.  Sin  alejarnos  mu- 
cho de  Baños  de  la  Encina,  hallamos  en  Menjíbar  (2100)  sacrum 
Polluci;  en  Linares  (3264)  sacriim  Libero  Patri;  en  Baeza  (3335) 
sacrum  lovi;  y  en  la  Guardia  (3378)  Vestae  aiig(iistae)  sacrum, 
Ti(berius)  Claudius  Félix,  Ti(herii)  Claudi(i)  Forlunati  libfertusj. 

Buen  servicio  podrá  prestará  la  historia  de  la  industria  minera 
Mr.  Horace  Sandars,  si  descubriere  en  la  mina  del  Centenilla 
bronces  parecidos  á  los  do  las  minas  de  AIjustrel,  en  los  cuales 
se  contiene  la  lex  metalli  Vipascensis  doctamente  expuesta  por 
Hübner  (1).  Séame  lícito  transcribir  aqui  el  artículo  de  la  ley, 
referente  al  establecimiento  balneario,  frecuentado  por  los  mi- 
neros : 

(íBalinei  fruendi.  Conductor  baliuei  sociusve  eius  omni  sua 
inpensa  balineum,  pr(idie)  k(alendas)  lul(ias)  primas,  ómnibus 
diebns  calfacere  et  praestare  debeto  a  prima  luce  in  horam  sep- 
ti[mam  diei  mulieribus]  et  ab  hora  octava  in  horam  secundam 
noctis  viris  arbilratn  proc(uratoris)  qui  metallis  praeerit.  Aquam 
in  [balineum  usque  ad]  summam  ranam  hypocaustis  el  in  labrum 
tam  mulieribus  quam  viris  profluenlem  recle  praestare  debeto. 
Conductor  a  viris  sing(ulis)  aeris  semisses  el  a  mulieribus  singu- 
lis  asses  exigilo.  Excipiuntur  liberti  et  servi  [Caes(aris)  qui  pro- 
c(uratori)]  in  oíri[ci]is  erunt  vel  commoda  percipienl,  item  impú- 
beres et  milites.  Conductor  socius  actorve  cius  [instrumentum 
balinei  el]  ea  omnia  quae  ei  adsignata  erunt  integra  conductione 
perada  reddere  debelo  nisi  siqua  vetustate  c[orrupta  erunt].  Aena 
quibus  utetur  lavare  tergere  unguereque  adipe  e  recenti  tricensi- 


{1}    Ivscriptionwn  Hispaniae  latinarum  snpplementiim,  páginas  788-602. 
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•ma  quaque  die  recle  debelo.  [ ?]  erit,  quo  miiius 

lavare  recle  possit,  eius  temporis  pro  rata  pensionem  conductor 
reputare  deb[eto.  PropterJ  haec  et  siquid  aliul  eiusdem  balinei 
exercendi  causa  fecerit  reputare  nihil  debebit.  Gonductori  ve[nde- 
re  ligna]  nisi  ex  recisaminibus  ramorum  quae  ostili  idónea  non 
erunt  ne  liceto.  Si  adversus  hoc  quid  fecerit,  in  singulas  [vendi- 
tiones  H-S]  centenos  n[umiTios]  d(are)  d(ebeto).  Si  id  balineum 
recle  praebiluní  non  eril,  tune  proc(urator)  melallorum  multam 
conductori  quo[li]ens  recle  praebitum  non  erit,  usque  ad  H-S  GG 
dicere  liceto.  Lignum  conductor  repositum  omni  tempere  babeto 
quod  diebus  [ satis  sil].» 

Con  arreglo  á  esta  ordenanza  no  podían  faltar  á  la  mina  del 
Gentenillo  baños  que  arrendaba  el  procurador  imperial,  impo- 
niendo por  condición  que  los  siervos  y  libertos  del  César  reinante 
nada  pagasen  por  usar  de  ellos.  Destinados  á  la  pública  salubri- 
dad por  el  emperador  Trajano,  proveían  á  la  salubridad  de  los 
mineros,  alimentándose  de  las  aguas  del  arroyo  Garfán,  que  rie- 
gan ahora  la  deliciosa  huerta  de  Minislivel.  La  cual  dista  medio 
kilómetro  del  altozano,  en  cuya  cima  blanqueaba  el  templete  de 
la  Salud  augusta. 

Al  S.  del  cerro  del  Gentenillo,  y  contiguo  á  él,  se  eleva  el  de  la 
-Cuna,  en  cuya  falda  oriental  están  las  casas  de  la  mina  de  los 
Curas  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Grande  (1) ,  donde  hay 
vestigios  de  población  antigua.  No  lejos,  entre  los  cortijos  del 
Manto  y  de  Vislalegre,  corre  el  arroyo  del  Castellar,  que  desagua 
en  el  río  Gampana,  afluente  del  Grande.  Algo  más  arriba,  sobre 
la  margen  izquierda  del  Gampana,  están  los  famosos  baños  medi- 
cinales de  la  Aliseda,  en  cuyas  cercanías  han  de  buscarse  no  sólo 
aras  votivas,  sino  también  miliarios.  Gon  efecto,  un  gran  trecho 
de  vía  romana,  de  3  ó  4  km. ,  después  de  cruzar  el  río  Magaña  y 
pasar  por  Miranda  del  Rey,  abandona  la  ribera  derecha  del  Gam- 
pana enfrente  del  establecimiento  balneario,  y  pronto  se  confun- 
de en  la  Venta  nueva  con  la  carretera  general  de  Madrid,  que 
iaja  de  Santa  Elena  á  las  célebres  Navas  de  Tolosa,  recorriendo 


^1)    Mapas  topográjicos  de  España,  núm.  88í,  del  Instituto  geográfico. 
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desde  aquí  3  km.  para  entrar  en  la  Carolina.  A  mano  derecha,  ó- 
al  poniente  de  la  aldea  de  las  Navas,  dominando  la  carretera, 
está  la  loma,  coronada  por  el  ahora  derruido  castillo  de  Tolosa, 
que  se  rindió  con  los  de  Ferral,  Baños  y  Vilches,  á  las  armas 
cristianas  en  18  de  Julio  de  1212  (1),  y  cuyo  nombre  antiguo 
sugirió  al  arzobispo  de  Narbona,  Arnaldo  Amauri,  un  fatídicO' 
anatema  contra  la  herejía  albigense,  predominante  á  la  sazón  en 
Tolosa  de  Francia  (2).  No  pocos  monumentos  romanos  hubieron 
de  servir  de  materiales  para  construir  ó  reconstruir  este  castillo 
y  el  de  Baños  durante  la  época  musulmana. 

Lloares. 

La  vía  romana  bajaba  recta  desde  las  Navas  de  Tolosa  á  la  ciu- 
dad de  Cástulo  (Gazlona),  cuyas  imponentes  ruinas  yacen  dentro 
del  término  y  poco  más  de  una  legua  al  S.  de  la  villa  de  Linares. 
Servía  esta  vía  sobre  todo  para  poner  en  comunicación  activísima 
la  región  minera  de  Sierramorena  con  la  de  Almadén.  Una  ins- 
cripción de  Cazlona  (3)  está  dedicada  al  procurador  imperial  Quin- 
to Torio  Culeón  «quod  muros  vetustate  collapsos  d(e)  s(ua)  p(ecu- 
nia)  refecit,  solum  ad  balineum  aediñcandura  dedit,  viam  quae 
per  Castuloiiensem  saltum  Sisaponem  ducit  adsiduis  imbribus 
corruptam  munivit,  signa  Veneris  genüricis  et  Cupidinis  ad  thea- 
trum  posuit r>  y  etc.  Poco  antes  de  llegar  enfrente  de  Linares  por 
el  oriente,  y  tocando  ya  en  el  arrabal  de  Gazlona,  la  vía  echaba 


(1)  «Nos  Tero,  tertia  die  post  bellum,  quarta  scilicet  feria,  venientes  cepimus 
castrum  Bilche  (^^'-'),  necnon  et  alia  tria,  scilicet  Ferral ,  et  Balnea  et  Tolosam, 

quae  usque  hodie  per  Dei  gratiam  a  fldelibus  excoluntur.»  D.  Rodrig-o,  De  rebus 
Hispaniae,  libro  viii,  capitulo  xii.— Compárense  los  Anales  Toledanos  primeros  en  el 
tomo  xxiii  de  la  EspaTia  Sagrada  (2.*  edición),  pág.  308.  Madrid,  n99. 

(2)  «Fuit  autem  bellum  anno  Domini  m.  ce.  xii.°,  xvii  kalendas  Augusti,  ii  feria 
ante  Magdalenae,  in  loco  qui  dicitur  Navas  de  Tolosa.  Erat  quippe  quoddam  castrum 
maurorum  prope,  quod  Tolosa  nominatur ;  quod  nunc(a.  1212)  in  potestate  christia- 
norum  per  Dei  gratiam  est  redactum,  ut  intelligant  et  timeant  simile,  nisi  poeni- 
teant,  haeretici  Tolosani.»  (Jartaálos  abades  del  Cister,  ap.  Memorias  Jiistóricas  de  la 
tida  y  acciones  del  rey  D.  Alfonso  el  Noble ,  octavo  del  nombre,  pág.  cvii.  Madrid  ,  1783. 

(3)  Hübner,  3270. 
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un  ramal  hacia  el  próximo  puente  del  Guadalén;  y  este  ramal, 
que  los  naturales  suelen  llamar  camino  Cartaginés,  ó  de  Aníbal, 
se  dirigía  por  debajo  de  Vilches  á  los  Arquillos,  Navas  de  San 
Juan  y  Santisteban  del  Puerto  (1).  El  punto  del  entronque  es  el 
castro  de  la  Magdalena  (2),  cuya  posición  estratégica  bien  se  deja 
estimar,  como  antemural  de  Cazlona  y  como  vigilando  el  paso  de 
los  ejércitos.  No  es,  pues,  maravilla  que  allí  se  encontrase  un 
miliario,  cuyo  texto  é  interpretación  (3)  Hübner  ofrece  (4);  mas 
no  se  fija  en  cierta  circunstancia  de  su  descubrimiento,  rara  y 
singular,  que  conviene  mucho  tener  en  cuenta. 

«Esta  inscripción  ,  dice  Martínez  de  Mazas  (5),  se  halla  en  una 
que  fué  columna  miliar;  y  después,  excavada  por  el  lado  opuesto, 
fué  caja  de  sepulcro,  que  cuentan  se  halló  en  la  Magdalena  de 
Castro,  terreno  de  dicha  villa  (6),  de  donde  se  trajo  á  la  casa  de 
D.  Antonio  Garzón,  y  está  sirviendo  en  un  corral  de  pesebre  para 
bestias  menores.  Fáltale  un  trozo  en  que  estaba  el  nombre  del 

Emperador El  sitio  donde  se  puso  distaba  mil  pasos  de  Cas- 

tulona,  que  corresponde  á  un  quarto  de  legua  española;  lo  que 
prueba  también  fué  conducido  antes  al  citado  sitio  de  la  Magda- 
lena para  servir  de  sepulcro  en  tiempos  posteriores.  El  tal  sitio 
dista  legua  y  media  de  dicha  ciudad.» 

De  la  relación  que  hace  este  autor  no  se  inflei-e  con  certidum- 
bre que  el  miliario,  trocado  en  caja  de  sepulcro,  se  descubriese 
en  la  Magdalena;  pero  es  muy  probable,  atendiendo  al  destino 
que  se  le  dio,  propio  de  un  cementerio  antiguo,  anejo  á  dicho 
santuario.  Ni  es  necesario  suponer  que  la  estación  itineraria  de 


(1)  López  (D.  Tomás) ,  Desci-ijicióii  geográfica ,  histórica ,  j'olílica  y  pintoresca  de  Es- 
pa'ia,  mapa  del  reino  de  Jaén.  Madrid,  1844. 

(2)  i-jAis^       v/Oii.    f/iisn  Castoluim)  de  las  crónicas  árabes. 

(3)  [Ti'berius)  Claudius  |  Drusi  fll(ius)  Caesíar)  Aug(ustus)  |  Germ(anicus)  pon- 
tif(ex)  max(imus),  |  trib(uniciae)  pot(estatis)]  iii,  co(u)s(ul)  iii,  |  imp^'erator)  v,  p(ater) 
p(atriae).  |  A  Castulone  I  (lugonem?)  |  m(iília)  p'assuum)  i. 

(4)  Núm.  493-2. 

(5)  Descripción  del  sitio  y  ruinas  de  Castillo ,  por  el  Licenciado  D.  Josef  Martínez  de 
Mazas  en  1788.  Códice  manuacrito,  folio  S3  vuelto,  que  lleva  la  signatura  E  IH  en  la 
colección  Salazar  de  esta  Keal  Academia. 

(6)  Linares. 
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Gazlona,  de  la  que  distaba  una  milla  este  miliario,  estuviese  en 
el  centro  de  la  ciudad,  porque  pudo  existir  en  el  referido  entron- 
que de  los  dos  caminos  y  contarse  desde  él  por  ambos  lados  las 
millas.  Así  me  explico  la  diversidad  y  aparente  embrollo  de  nom- 
bres y  de  distancias  que  los  cuatro  Vasos  Apolinares  introducen 
sobre  tan  ardua  cuestión  de  las  vías  cuyo  centro  era  Gástulo. 


Los  cuatro  Vasos  Apolinares  de  Vicarello. 


1.» 

2" 

3.» 

4° 

Ad  Noulas 

Ad  Noulas 

Ad  Noulas 

Adnovolas 

Castulonem. 

19 

Ad  Aras.  . . 

.    19 

Castulone. . . 

.    19 

Adaras 

.   24 

Ad  Morum. 

24 

Ad  Morum. 

.    19 

Ad  Morum. 

.   24 

Admorum. . . 

.    19 

La  diferencia  de  5  millas,  ó  de  19  á  24,  es  cabalmente  la  dis- 
tancia que  se  cuenta  desde  Cazlona  hasta  las  inmediaciones  del 
Castro  de  1m  Magdalena.  Desde  la  estación  Ad  Noulas  hasta  este 
punto  (Ad  ArasJ,  que  los  Vasos  1."  y  3."  consideran  como  esta- 
ción de  Gástulo,  regían  19  millas,  á  las  cuales  el  Vaso  4.°  añade 
las  5  sobrantes  hasta  Gazlona.  Desde  el  mismo  punto  hasta  Ad 
Morum  debían  correr  otras  19. 

Bien  sé  que  las  piedras  epigráficas  se  trasladan  de  una  parte  á 
otra,  y  que  no  debemos  sin  gran  precaución  aventurar  semejan- 
tes cálculos.  En  el  Museo  arqueológico  de  Sevilla  se  encuentra 
ahora  (1)  la  insigne  basa  de  mármol  negro  (2)  que  en  1788  se 
halló  junto  al  arroyo  Gualmasón,  cerca  de  la  Carolina.  Sin  em- 
bargo, las  noticias  topográficas  y  circunstanciadas  de  los  descu- 
brimientos dan  siempre  alguna  luz  y  previenen  muchos  errores 
é  incertidumbres  (3). 


(1)  Hübner,  469T. 

(2)  Imp(erator)  Caesar  Vespasianus  aug(ustus)  poatif(ex)  max(imus),  trib(uniciae) 
pot;estatisj  X,  imp(erator)  XX  ,  co;n)s(ul)  IX,  p  ater)  p;atriae),  censor,  viam  aug(us- 
tam)  ab  laño  ad  oceanum  refecit,  pontes  fecit,  veteres  restituit. 

(3)  Por  no  haberse  notado  su  procedencia  han  quedado  pendientes  de  clasificación 
diez  inscripciones  (Hübner,  5S97-5006;  de  la  colección  de  Góngora,  que  pueden  redu- 
cirse provisionalmente  á  Linares.  ^ 


MILIARIO  DE  AüRIi^NO  EN  EL  SALIDO  ALTO 
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Navas  de  San  Juan, 

La  circunstancia  de  haberse  empleado  como  sarcófago,  ó  caja 
de  sepulcro^  el  miliario  del  emperador  Claudio,  en  la  Magdalena 
de  Castro  (Linares),  concurre  en  otros  dos,  hallados  dentro  del 
término  de  Navas  de  San  Juan  (1):  uno  de  Trajano,  en  el  cortijo 
de  Vistalegre,  y  otro  de  Adriano,  descubierto  por  D.  Perfecto 
Urra  en  el  antiguo  ex-cementerio  del  Salido  alto  (2).  Para  dar 
idea  clara  del  monumento  y  del  boquerón  abierto  en  él  con  el  fin 
de  transformarlo  en  sepulcro,  el  Sr.  Urra  se  ha  hecho  retratar, 
metidos  los  pies  dentro  de  la  cavidad,  como  se  ve  en  la  adjunta 
fotografía. 

Cuarenta  sepulturas  se  han  puesto  de  manifiesto,  pero  quedan 
por  descubrir  otras  en  igual  ó  mayor  número,  sobre  las  cuales 
un  añoso  olivar  extiende  sus  pacíficas  ramas  y  hondas  raíces.  El 
Sr.  Saavedra,  midiendo  la  distancia  desde  Castulone,  situó  en 
Navas  de  San  Juan  la  estación  Ad  Morum  de  los  Vasos  Apolina- 
res (3);  y  los  monumentos  han  venido  á  confirmar  su  opinión 
doctísima.  Queda  por  averiguar  dónde  se  oculta  el  miliario  de 
Vistalegre,  que  tal  vez  se  trasladó  á  Baeza  desde  que  fué  conocido 
en  1562. 

Santisteban  del  Puerto. 

No  contento  D.  Perfecto  Urra  con  haber  descubierto  el  milia- 
rio de  Adriano  en  el  Salido  alto,  ha  buscado  y  recobrado  en  San- 
tisteban del  Puerto  dos  inscripciones  á  cual  más  importante,  que 
andaban  ocultas  y  á  riesgo  de  perderse  desde  que  desapareció 
arruinada  la  ermita  de  San  Andrés  junto  á  la  vía  romana,  donde 
las  coloca  Hübner.  Pertenece  la  villa  de  Santisteban  al  partido 
judicial  de  Villacarrillo,  y  se  gloría  de  habei*  sido  patria  del  céle- 
bre cardenal  D.  Esteban  Gabriel  Merino,  arzobispo  de  Bari,  Nun- 


(1)  Boletín,  tomo  xxxviii,  páginas  4"?2-4'¿4. 

(2)  El  Salido  bajo  no  pertenece  al  Duque  de  Medinaceli,  sino  al  Marqués  de  Javal- 
quinto. 

(3)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de 
D.  Eduardo  Saavedra  el  día  28  de  Diciembre  de  1862,  páp.  160.  Madrid,  1863. 
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cío  de  León  X  en  España,  obispo  de  León  y  de  Jaén,  amigo  ínti- 
mo y  consejero  del  emperador  Garlos  V.  En  la  vida  de  este  gran 
prelado,  que  escribió  D.  Martín  de  Ximena,  hace  mención  (t)  del 
fragmento  de  lápida  geográfica  qus  en  su  tiempo  se  hallaba  en- 
gastado en  un  pilar  de  la  ermita,  y  que  reseña  Hübner  con  el 
número  3239.  Allí  lo  había  visto  Rus  Puerta  en  el  año  1641,  y 
consta  que  allí  estaba  en  1599;  y  allí  también  la  vio,  hace  medio- 
siglo,  D.  Manuel  de  Góngora.  Buscando  este  fragmento  D.  Per- 
fecto Urra  ha  dado  al  fin  con  él,  según  me  lo  notifica  en  carta 
del  20  de  Mayo  último:  «Existe  sobre  la  puerta  de  entrada  á  las- 
casas  números  23  y  25  de  la  calle  de  la  Lealtad,  antigua  de  Tira- 
dores. Estaba  embadurnada  de  cal  que  he  limpiado  ó  descascari- 
llado con  un  cepillo  de  raíces  para  sacar  la  adjunta  fotografía. 

La  altura  del  fragmento  es  de  0,73  m.,  y  lo  ancho  de  la  moldu- 
ra 0,09  m. 

[Imp(eratori)  Caesari  divi]  Tra[iani  Parthici]  ffilio),  divi  [Nervae- 
nfepoti),  Traia[no  Hadrijano  a[ug(usto)  pontfifici)  max(imo)]  tribfuniciae)' 
[potfestatis)  Y co(n)s(%di)]  III p(atri)  p(a.triae)  im[p(eratori)  11  opt(imo) 
max(imo)]q(ue)  pri[iiciiñ  conservajtori  m[unicipn]  llugo[nensis  d(ecreto)- 
dfecurionumJJ. 

Al  emperador  César  Trajano  Adriano,  hijo  del  divo  Trajano  Pártico,. 
nieto  del  divo  Nerva,  augusto,  pontífice  máximo,  revestido  de  la  tribunicia 
potestad  la  quinta  vez,  cónsul  por  tercera  vez,  padre  de  la  patria,  procla- 
mado emperador  segunda  vez,  óptimo  y  máximo  Príncipe,  conservador 
del  municipio  de  Hugo.  Monumento  erigido  por  decreto  de  los  decuriones- 

El  mismo  Adriano  ponderó  la  grandeza  del  beneficio  conme- 
morado por  esta  lápida;  porque  hablando  en  el  Senado  sobre  la 
petición  que  le  había  hecho  el  municipio  de  Itálica,  su  patria,, 
para  que  le  concediese  la  dignidad  de  colonia  romana,  dijo  que 
se  maravillaba  del  corto  sentido  práctico  de  sus  paisanos,  que 
preferían  lo  brillante  á  lo  sólido.  Opina  Hübner  que  Hugo  fuese- 
el  oppidum  Iluda  de  la  Oretania,  sitiado  y  rendido  por  el  pretor 
Cayo  Flaminio,  y  que  por  concesión  de  Adriano  pasó  del  gravosa 
estado  de  pueblo  estipendiario  al  de  municipio  latino.  El  pedestal 

(1)    Historia  de  los  obispos  de  Jaén,  pág.  451.  Madrid,  1654. 
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y  estatua  del  emperador  se  erigieron  probablemente  en  el  mismo 
año  121 ,  ó  al  propio  tiempo  que  el  miliario  de  las  Navas  de  San 
Juan  y  otros  de  la  vía  romana.  Entonces  se  labró  el  suntuoso 
acueducto,  mencionado  por  la  inscripción  siguiente  (1),  quede 
la  derruida  ermita  de  San  Andrés  fué  llevada  á  la  villa  y  perma- 
nece en  lo  alto  del  frontispicio  de  la  casa  núm.  24  de  la  calle  de 
la  Farrabullana,  que  llaman  ahora  de  Topete.  Por  hallarse  en 
sitio  tan  elevado  y  fuera  de  su  alcance  no  ha  podido  el  Sr.  Urra 
sacar  una  buena  fotografía  de  la  inscripción,  ni  medirla.  Al  cua- 
dro epigráiico  se  sobrepone  un  frontón  ó  ático  triangular,  cuyo 
centro  se  ve  ocupado  por  un  rosetón  elegantísimo. 

ANNIA  •  L  •  F  •  VICTORINA  •  OB 
M  E  M  O  R  I  A  M  •  Al  •  F  V  L  V 1  •  M  O 
DERATI  •  MARITI  •  ET  •  M  •  FV  LVI 
VlCTORINl'F  •  AQ_yAAl-SVA-OM 
NI  •  INPENSA  •  PERDVXSIT  ■  FAC 
TIS  •  PONTIBVS  •  ET  •  FISTVLIS  •  ET 
LACViS  •  CVM'SVIS  •  ORNA 
MENTÍS  •  DATO  •  EPVLO 
DEDICAVIT  •  T////, /;,,/;/ 

A7i7iia  L(ucii)  f(üia)  Victorina  oh  memoriain  M(arci)  FulvifiJ  Moderati 
^nnriti  et  Mi'arci)  Fulvifi)  Victorini  f(ilii)  aqiianí  sua  omni  inpensa  per- 
duxsit,  fadis  pontibus  et  jistulis  et  lacuis  cum  suis  ornamentis,  dato  epulo 
<Iedicavit,  t(estamento)  [e(orum)f(ieri)  ifíissitj?]. 

Para  memoria  de  su  marido  Marco  Fulvio  Modérate  y  de  su  hijo  Marco 
Fulvio  Victorino  y  para  cumplir  el  testamento  de  ellos ,  Anula  Victorina, 
hija  de  Lucio,  hizo  este  acueducto,  á  toda  su  costa,  con  sus  arcos,  cañería, 
■depósitos  y  demás  arreos,  y  lo  dedicó  religiosamente  poniendo  mesa  y 
dando  de  comer  á  todo  el  pueblo. 

Hübner  (3240)  pasó  por  alto,  supliéndola  al  fin  del  renglón  pri- 
mero, la  preposición  oh,  y  al  ñn  del  renglón  postrero  el  punto  de 


(1)    El  tipo  gráfico  de  sus  letras  es  el  indicado  por  Hübner,  Exempla  scripíttrae  epi- 
^raphicae ,  núm.  433. 
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separación  y  la  T  que  sigue  á  dedicavit;  y  seguramente  precedió 
á  otras  letras,  cuyos  trazos  borrosos  en  la  fotografía  se  transí ucen. 

El  Sr.  Urra  me  escribe  (1): 

«  He  ido  á  reconocer  los  restos  del  acueducto,  como  también  la 
venta  denominada  de  San  Andrés.  Caminando  hacia  dicha  venta, 
que  dista  del  pueblo  dos  kilómetros,  vi  los  restos  del  antiguo 
acueducto,  cortado  en  varios  trozos.  Medí  la  anchura  de  su  asien- 
to, ó  lecho,  y  tiene  14  centímetros.  Este  lecho  en  parte  es  de  mam- 
postería  que  está  petrificada,  y  en  parte  de  piedra.  Hace  el  efecto 
de  la  rodada  de  un  carro  de  ancha  llanta.  La  dirección  es  recta 
hacia  este  pueblo,  de  cuyos  manantiales  se  abasteció  Hugo.  El 
agua  se  conducía  por  atanores  ó  tubos  de  barro  cocido,  de  bas- 
tante grueso,  de  color  encarnado  vivo,  según  me  han  contado  so- 
bre el  terreno  las  mismas  personas  que,  siendo  niños,  los  arran- 
caron del  acueducto.  Estas  mismas  personas  me  han  indicado 
otros  sitios,  de  los  que  no  hay  hoy  vestigios.  Abundan  los  de  an- 
tigüedades romanas  en  torno  de  la  venta  de  San  Andrés  y  á  lo 
largo  de  la  vía  que  cruza  la  hermosa  vega,  y  en  parte  se  confunde 
con  la  carretera,  en  parte  con  la  cañada  de  los  ganados  trashu- 
mantes, remontando  el  curso  del  río  de  Montizón,  tributario  del 
Guadalén.  Tejas,  baldosas  y  vasijas;  piedras  con  mezcla  de  cal 
petrificada  que  levantan  los  arados;  silos  de  trigo,  albercas  dése-., 
cadas  y  sepulturas;  cimientos  de  edificios  (]ue  abrasaron  y  des- 
truyeron la  tea  y  la  pica  de  los  bárbaros;  todo  hace  presentir 
copiosa  mies  de  inscripciones  que  avaro  nos  esconde  el  suelo. 
Frente  á  la  venta  de  San  Andrés  existe  una  casa  en  cuya  estruc- 
tura se  advierten  piedras  desencajadas  de  su  primer  asiento,  mas 
no  sin  que  arrastrasen  consigo  (tan  duro  es!)  alguna  porción  del 
hormigón  romano  al  que  estuvieron  adheridas.  También  he  visto, 
junto  á  un  pozo  que  está  delante  de  la  puerta  de  la  venta,  una 
sepultura  monolítica,  sirviendo  de  abrevadero,  que  no  ha  de  ser 
la  única  de  aquellos  parajes,  de  que  puede  aprovecharse  la  cien- 
cia arqueológica.» 

Asimismo  el  Sr.  Urra  ha  descubierto  la  situación  exacta  de  las 


(1)    Carta  del  20  de  Mayo. 
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inscripciones  reseñadas  con  los  números  3242  y  3245  en  la  colec- 
ción de  Hübner.  La  lectura  que  hace  de  ellas  difiere  bastante  de 
la  impresa;  por  lo  cual  espero  de  su  bondad  y  le  he  pedido  nos 
facilite  calcos,  ó  siquiera  fotografías,  de  ambos  monumentos. 

El  primero  es  un  bello  cipo  que  contiene  dieciocho  renglones 
de  letra  muy  apretada  é  interpretación  difícil;  pero  tiene  marcado 
interés,  porque  se  traba  por  varios  conceptos  con  la  inscripción 
de  Annia  Victorina.  Se  halló  en  el  cortijo  de  la  Anguilla,  cerca 
del  río  Guadalimar,  ñnca  de  la  Gasa  Ducal  de  Medinaceli,  que 
tiene  á  censo  hace  largos  años  D.  Juan  de  la  Cruz  Hervás;  y  se 
colocó  «en  el  tranco  de  la  puerta»  de  esta  casa  de  campo,  donde 
permanece.  El  Sr.  Hervás,  que  descubrió  el  monumento  en  1861, 
recuerda  que  entonces  las  letras  eran  doradas,  ó  presentaban  re- 
flejos de  oro,  hoy  deslucidos  por  la  intemperie.  También  halló, 
«bastante  separadas  del  lugar  donde  se  mostró  el  cipo,  dos  sepul- 
turas con  restos  humanos,  hechas  de  plomo,  de  un  dedo  de  grue- 
so, que  pesaban,  cuando  las  vendió,  más  de  treinta  arrobas.» 

El  segundo  monumento,  de  cuyo  epígrafe  omite  Hübner  (3245) 
el  renglón  postrero,  sirve  de  tapa  á  un  pozo  «de  donde  se  surte  de 
agua  el  cortijo  del  Carrascal,  próximo  á  la  cañada  de  San  Blas, 
en  término  de  Castellar  de  Santisteban.»  El  Sr.  Urra,  comoadmi- 
nistrador  que  es  de  la  Gasa  de  Medinaceli,  ha  mandado  al  arren- 
dador de  la  ñnca  que  ponga  á  buen  recaudo  tan  interesante  pie- 
dra. Ninguna  esperanza  tiene  de  recobrar  los  fragmentos  que  vio 
Rus  Puerta  (1)  sirviendo  de  capiteles  á  los  pilares  primeros  de  la 
ermita  de  San  Andrés,  y  en  los  que  se  leía: 

1.° — M(arco)  Fxdvio  M(arci)  f(ilio)  \  Ga(leria)  Victori  |  [no... 

2." — exornavit  inipen\sa  sita  et  d(edicavit). 

Eran  sin  duda  la  parte  superior  é  inferior  de  un  mismo  monu- 
mento sepulcral  dedicado  por  Annia  Victorina  á  su  hijo.  Inducen 
á  creer  que  éste  fué  magistrado  de  la  ciudad  de  Hugo,  afiliada, 
como  Cástulo  (Cazlona)  y  Aurgi  (Jaén) ,  á  la  romana  tribu  Ga- 
lería. 

Por  último,  el  Sr.  Urra  me  escribe  que  en  el  olivar  que  la  Gasa 


(1)    Hübner,  3241. 
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de  Medinaceli  tiene  en  el  Villarejo,  cuatro  kilómetros  al  SE.  d& 
Santisteban,  «se  han  encontrado  sepulturas  y  varios  objetos  de 
cerámica  romana;  lo  cual  acaece  también  al  cortijo  Nuevo,  que 
por  el  Sur  linda  con  el  Villarejo.» 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  ix  la  Margarita  y  Santisteban 
(..^_;w;^¿.!  vJ:^s;_±.)  pertenecían  al  dominio  de  los  poderosos  Beni- 
Hábil  (1).  El  nombre  de  Hugo  se  había  trocado  durante  la  Edad 
visigótica  en  el  del  santo  protomártir,  que  hasta  hoy  permanece 
y  hace  esperar  se  descubran  en  la  comarca  monumentos  cristia- 
nos de  sumo  interées. 

Cartagena. 

Nuestro  correspondiente  en  esta  ciudad,  D.  Manuel  Fernández 
Villamarzo,  añade  á  las  dos  inscripciones  por  él  descubiertas  (5} 
los  dibujos  de  otras  dos  iuéditas  que  ha  recogido. 

1. —  «Piedra  caliza  muy  basta,  encontrada  en  el  Molinete, 
alta  0,20  m.,  ancha  0,40.  La  falta  el  renglón  primero  y  el  último. 
Ha  sido  llevada  á  la  Sociedad  de  Amigos  del  País. 

I  I  r  I  I  1 1  I  1 1  f  1 1  r  f  I  I 

BACCIS    •    HI"! 

SITA   •   EST   •   S 

1 1 1 1 1 1 1 1  / 1 1 1 1 1 1 1 1 

[Valeria  L(vcii)  l(iherta)?J  Baccis  Me  sita  est.  S(it)  [tfibij  t(erra)  l(evis)]. 
Valeria  Baccis,  liberta  de  Lucio,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Para  los  suplementos  conjeturales  del  primer  renglón  me  valgo 
de  la  inscripción  (3)  sepulcral  de  Valeria  Erolis,  que  se  halló  en 
las  obras  del  Malecón ,  año  1739,  y  se  trasladó  á  los  reales  alma- 
cenes. 

El  sobrenombre  Baccis  se  tomó  del  griego  Pa/./';  (bacante)  usado 
por  Sófocles  en  lugar  de  pá/.y/j.  En  dos  inscripciones  de  Mérida 


(1)  Dozy,  Histoire  des  Mnsulmans  d^Espagne,  pág.  262.  LeydeylSGl. 

(2)  Boletín,  tomo  xxxviii,  páginas  94  y  242. 
<3)    Hübner,3509. 
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compareeen  la  forma  irregular  Bac[c]e  (555),  y  la  regular  Bacchis 
(589).  Afine  por  su  alusión  al  culto  de  Baco  es  el  sobrenombre 
Doryphoris  (1),  que  sale  en  Denla. 

2. — Entre  las  ruinas  del  castillo  de  la  Concepción.  Fragmento 
de  piedra  caliza  lajosa;  alto  0,45  m.,  ancho  0,40.  Tiene  restos  de 
moldura  en  la  parte  superior  y  lateral  izquierda. 


M      •      B  A  E  B  I  /  /  / ,  /  / 
C  o   R   I   N    T   H  /,,/,/ 


lililí         V  I  R  ////, 
///T  A  L  I  I  I  1 1 1 1 1  I  i  1 1 


M(arcus^  Baebius  Corinthus  sevir  [augus]tal[is  h(ic)  s(iíus)  e(st)]. 
Marco  Bebió  Corinto,  séviro  augustal ,  aquí  yace. 

La  inscripción  fué  quizá  mucho  más  extensa,  como  la  siguiente 
(1733)  de  Cádiz:  L(ncius)  Baebius  Hermes  Jiinl  augustalis  ann(o- 
rum)  LUÍ,  k(arus)  s(uisj,  hficj  s(itus)  eístj.  L(iicius)  Baebius 
Herma  libfertus)  optiimo  patrono  ded(it). 

El  Sr.  Fernández  Villamarzo  avisa  también  que  el  fragmento 
de  jaspe  rojo  (2),  que  lleva  en  la  obra  de  Hübner  el  níim.  3520, 
permanece  en  el  mismo  lugar  (3)  y  mide  0,20  m.  de  alto  por  0,23 
de  ancho. 

Cádiz. 

El  semanario  ilustrado  de  esta  ciudad,  titulado  El  pueblo  cató- 
lico, en  su  número  correspondiente  al  día  primero  del  mes  actual, 
página  3,  columna  primera,  notifica  que  «al  hacer  una  excava- 
ción en  la  parte  baja  de  muralla  que  limita  el  burladero  de  reses 
de  los  fosos  de  extramuros,  ha  sido  encontrada  una  loseta  de  már- 
mol alabastrino,  de  14  centímetros  de  largo  por  12  de  ancho.» 
Debo  un  excelente  calco  de  la  inscripción  á  D.  Victorio  Molina 


(1)  Boletín,  tomo  IV,  pág-.  2!. 

(2)  [L(ucio)  Corneli]o  Cn(ei)  f(ilio)  Gal(eria).. 

(3)  Calle  de  la  Cuesta  de  la  Baronesa,  núm.  5. 
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bien  conocido  de  la  Academia  (1)  por  sus  felices  descubrimientos 
de  epigrafía  romana  y  visigótica  en  Arcos  de  la  Frontera.  El  se- 
manario, al  publicar  esta  nueva  inscripción,  aunque  reproduce 
todas  sus  letras,  hace  de  dos  renglones  (3."  y  4.")  uno  solo,  y  en 
todos  se  aparta  de  la  proporción  simétrica.  La  interpretación  que 
da  {'2]  anda  tropezando  y  cayendo,  porque  no  distingue  el  estilo 
pagano  del  cristiano. 

La  altura  de  las  letras  varía  de  15  á  20  cm.  Su  carácter  paleo- 
gráfico  se  asemeja  al  del  miliario  de  Vespasiano ,  erigido  en  el 
año'  79  de  la  era  cristiana  y  hallado  en  término  de  la  Carolina  (3). 
Los  puntos  son  triangulares. 


D      •       Ni 

•      S 

L   V    C    E 

1  V   s 

H    E  R   A 

C    L    I 

A  N  N  O    • 

M     • 

SEP 

T      E 

K  •  S  •  S  •  T 

•T-L- 

D(is)  M(anibus)  s f nerum ).  Luceius  Heracli,  ajino,  m(ensihus)  sejptefm), 
k(arus)  sfuisj.  S(it)  tfibi)  tferra^  l(evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Luceyo,  hijo  de  Heraclio,  vivió  un  año 
y  siete  meses.  Séate  la  tierra  ligera. 

El  giro  anómalo  de  marcar  la  edad  procede  acaso  de  que  Hera- 
clio, padre  del  niño  Luceyo,  no  era  romano  de  nación ,  sino  emi- 
grado del  Oriente.  Es  célebre  la  inscripción  (1982)  de  la  villa  de 
Adra,  en  la  provincia  de  Almería,  que  observa  la  misma  cons- 


(1)  Boletín  ,  tomo  xxiii ,  páginas  273-277;  xxiv,  21-28. 

(2)  D'eo)  Mfaximo)  Síatori).  Luceius  Heracli  íjiliusj,  anno  mfillesimo)  sepfultusj 
teírtioj,  k'alendasj  S/eptembris).  S(it/  Ifibi^  t'erraj  l[emsj. 

(3;    nühneT,  Exempla  scriptnrae  epiffraphicae,  üúm   425. 
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trucción:  [An]nia  Salo[mo]niila  an(no)  i,  7nens(ibus)  1111,  die  I, 
iudaea.  Destruido  el  templo  de  Jerusalén  por  Tilo  Vespasiano  en 
el  día  8  de  Julio  del  año  70  de  nuestra  era,  tocó  la  suerte  de  venir 
á  España  á  no  pocos  de  los  dispersos  hebreos. 

En  Coimbra  se  menciona  (383)  un  Luceius  Severi  fil(iusj;  y 
también  ocurre  el  ejemplo  de  indicarse  (365)  en  aquella  ciudad 
la  filiación  por  el  genitivo  del  cognombre  paterno;  caso  muy  raro 
en  la  Bélica,  que  realza  el  mérito  de  la  presente  inscripción  Ga- 
ditana. Los  apellidos  castellanos  Ruíz  ó  Rodríguez,  formados  de 
Ruderici,  Díaz,  de  Didaci,  etc.,  estcán  modelados  por  esta  norma. 

No  es  menos  interesante  para  la  historia  del  habla  castellana 
la  forma  septe  intermedia  de  la  latina  septem  y  la  romanceada 
siete.  Permítaseme  recordar  á  este  propósito  una  inscripción  de 
Tarragona  (4331):  B(is)  M(anihus)  fecit  mater  infelicissinia^  filio 
pientissimo  el  karissimo,  Annio  Leonati;  qui  vixít  annis  viginti 
et  septe^  mensibus  quinqué,  diebus  quindeci. 

Por  coincidencia,  no  menos  singular,  en  Tarragona  se  ofrece 
un  fragmento  de  lápida  sepulcral  (6133),  cuya  dudosa  lección  se 
esclarece  y  determina  por  la  presente  Gaditana:  Semprfonius]  He- 
raclii.  Ninguna  inscripción,  por  lo  visto,  es  inútil,  porque  todas 
se  ilustran  mutuamente;  pero  mejor  que  en  las  funerarias,  hora 
sería  de  pensar  en  las  monumentales,  del  templo  de  Hércules, 
fenicias  y  griegas,  que  absorbió  el  mar  enfrente  del  castillo  de 
Sancti  Petri,  donde  estuvo  la  estación  Ad  Herculem  del  Itinerario 
de  Antonino  (1). 

A  D.  Miguel  Gutiérrez,  docto  beneficiado  de  la  catedral  de  Cá- 
diz, debí  la  primera  noticia  de  haberse  descubierto  el  monumento 
del  niño  Luceyo,  que  ahora  es  propiedad  de  D.  Mariano  de  la 
Orga. 

Madrid,  7  de  Junio  de  1901. 

Fidel  Fita. 


(l)    Saavedra,  Discurso  cit.,  pág.  15i3. 
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V. 


NUEVAS  INSCRIPCIONES  ROMANAS  Y  VISIGÓTICAS  DE  EXTREMADURA. 

Mérida. 

1)  Lápida  de  mármol  blanco  rodeada  de  una  moldura  y  rota 
en  sentido  vertical  por  ?u  parte  media,  de  0,25  m.  de  altura  y 
0,13  m.  de  ancho.  Letras  de  0,015  m.,  excepto  en  el  último  ren- 
glón, que  sólo  alcanzan  0,01  m.  Puntos  triangulares.  Siglo  i. 


D 

•      A\ 

1 

A  L  L  1  A  E    • 

p  h) 

raKs 

•   AN 

•  X 

E      V 

S      C 

J 

H   •    S 

•    E    • 

s  • 

D{is)  M(anihus)  [s(acrum)  Alliae  Ph[ile  ux(ori)]  rarisfsimae)  ayifno- 
rum)  X[XXIV?  Seius?]  Eusche[mon  ffacienchim)  c(uravit)].  H(ic)  s(ita) 
efstj.  S(it)  [t(ihi)  t(erra)  IfevisJ]. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes  de  Alia  File,  rarísima  esposa,  de  34 
años  de  edad.  Heio  Euschemon  cuidó  de  levantar  el  monumento.  Aquí 
3'ace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Refiérese  acaso  la  inscripción  á  dos  libertos  griegos.  El  cog- 
nombre  ^'M  (querida)  aparece  en  Montilla  y  en  Cádiz  (Hübner, 
1545-1860);  EOt/t^jlwv  (decoroso,  bien  parecido)  es  nuevo  en  nues- 
tra epigrafía. 


'2)  Lápida  de  mármol  blanco  rota  por  su  lado  derecho  y  por  la 
parte  inferior,  de  0,22  m.  de  anchura  y  0,28  m." de  alta.  Letras 
de  0,04  m.  de  altura;  puntos  triangulares.  Siglo  i.  Una  moldura 
rodeaba  el  monumento. 
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//  LIVS  •  Q_'  F 
/  /  /  -  V  V  S  • 
y  y  -  /  I  V  S  • 
////*"        N        A 

[lujlius  QfuiniiJ  f(ilius)  [Ingehlinis  [luJJius  [Scoe?]na. . . 
Julio,  hijo  de  Quinto,  Ingenuo.  Julio  Escena. . . 

Ua  Gayo  Julio  Escena,  hijo  de  Lucio,  aparece  en  Marios  (Hüb- 
-ner,  1681). 

3)  Lápida  de  mármol  blanco  rota  por  la  parle  inferior  y  por 
ambos  lados,  alta  de  0,28  m.,  siendo  su  anchura  de  0,52  m.  por 
la  parte  superior.  Hermosos  caracteres  augusteos  de  0,065  m.  en 
■los  dos  primeros  renglones,  y  de  0,055  m.  en  el  tercero. 


[P(ublio)  Pomjponio  P(uhln)  l(iberto)  [3Jode]sto,  P(uhlio)  Polmponio 
P(uhlii)  IfibertoJ]  Lufjperco  Lupn?]s  et  Repentifnus  f(aciendum)  c(ura- 
venmt)]. 

A  Publio  Pomponio  Modesto,  liberto  de  Publio;  á  Publio  Potnponio 
Luperco,  liberto  de  Publio;  Lupo  y  Repentino  dedicaron  esta  memoria. 

Gomo  se  ve,  trátase  de  una  inscripción  que  á  dos  hermanos 
libertos  de  un  Publio  Pomponio  dedicaron  probablemente  sus 
respectivos  hijos. 

Hallada  en  los  cimientos  del  edificio  destinado  á  plaza  de  toros, 
cuyas  obras,  paralizadas  hoy,  empozáronse  el  pasado  año. 

AlmendraL 

4)  Fragmento  de  un  ara  sepulcral  de  mármol  blanco  de  0,19  m. 
de  anchura  y  0,37  m.  de  altura;  conserva  parte  de  la  cornisa  su- 
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perior  y  una  de  las  volutas  que  le  servían  de  coronamiento.  Le- 
tras altas  de  0,045  m.;  puntos  triangulares. 


D(is)  Mfanibns)  [s(acrum)].  L(ucius)  Iiilfmsj  I[ulianusf] . 
Consagrado  á  los  dioses  Maues.  Lucio  Julio  Juliano 


Es  el  primer  tributo  que  esta  villa  de  la  provincia  de  Badajoz 
aporta  á  los  estudios  epigráficos.  Dos  kilómetros  á  la  parte  Oeste 
encierra  en  su  término  el  sitio  de  San  Matías,  en  que  se  ven  restos 
de  construcciones,  cimentación  de  algunos  de  sus  edificios,  ha- 
biendo hallado  no  pocos  sillares  de  mármol,  impostas  y  trozos  de 
cornisa,  con  bonitas  labores  visigóticas  ,  que  poseo  en  mi  colec- 
ción, y  nos  ofrecen  la  seguridad  de  los  interesantes  resultados 
que  habían  de  producir  algunas  excavaciones  debidamente  prac- 
ticadas en  aquel  lugar. 

Mérida. 

5)  Imposta  de  mármol  blanco  de  0,5Ü  m.  en  la  base  inferior, 
0,42  m.  en  la  arista  superior  y  0,14  m.  de  grueso  en  sus  bordes,. 
que  forman  talud  ensanchando  hacia  la  base,  presentando  en 
dos  caras  opuestas  bonitas  labores,  y  en  las  otras  dos  caras  el  alfa 
y  omega  á  los  dos  lados  de  la  cruz.  Las  letras  son  de  0,12  m.  de: 
altura,  siendo  curiosa  la  primera  por  su  forma  triangular. 


<í 


.Víf 


) 


Aceuchal 


6)     Caldosa  de  barro  cocido,  de  lorma  cuadrada,  con  0,19  m. 
de  lado  y  0,05  de  grueso;  letras  altas  de  0,015  m.  á  0,002  m..  Ira- 
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zadas  con  una  punía  sobre  el  barro  húmedo;  de  carácter  uncial 
en  el  principio  de  la  inscripción  van  gradualmente  convirtién- 
dose en  cursivas. 

INTEkFAMDEIF 

ILVMENEASIANA 

CLASSETENE 

R    A    T 

Interi(it)  fauífula)  Dei  Filumene  Asiana,  c(ajl(end)as  Se(plten(bres) 
era  T. 

Falleció  la  sierva  de  Dios  Filumene  Asiana  el  día  primero  de  Septiem- 
l>re  del  año  462. 

El  numeral  T,  indicador  de  la  era,  parece  estar  por  D  (500). 
Hay  nexo  de  las  tres  letras  del  vocablo  Dei. 

Existe  en  poder  de  D.  Abdón  G. ,  de  Salamanca,  vecino  de 
Aceuchal.  Las  inscripciones  marcadas  con  los  números  1 ,  2,  3,  4 
y  5  existen  en  mi  colección  de  Almendralejo. 

Madrid,  7 de  Junio  de  ISOl. 

El  Marqués  de  Monsalud. 


VI. 

PATROLOGÍA.  BULAS  INÉDITAS  DE  SILVESTRE  II  Y  JUAN  XVIII. 

Faltan  á  la  colección  de  Migne.  Las  citó  Loewenfeld  (1)  por 
indicación  del  Dr.  Paulo  Ewald.  Su  texto,  inserto  en  el  Cartula- 
rio de  San  Gucufate  del  Valles,  ha  sido  copiado  á  mi  ruego  y  con 
atenta  carta  (2)  remitido  por  D,  Francisco  de  Bofarull,  jefe  del 
Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  También  las  vio  y  citó 
Villanueva  (3). 

(1)    Regesta  Pontijleum  Romanorum,  núm.  3.927  y  3  953.  Leipsick,  1S85. 

(•2)    Del  23  de  Noviembre  de  1897. 

<3)     Viaje  literario,  tomo  xix,  pág.  22.  Madrid,  1851. 
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1. 

Eoma,  Diciembre  del  año  1002.  Silvestre  II  á  Odón,  obispo  de  Gerona 
y  abad  de  San  Cucufate.  Pone  bajo  la  protección  siempre  duradera  de  la^ 
Sede  Apostólica  las  posesiones  é  inmunidad  de  aquella  abadía  benedicti- 
na,— Cartulario,  núm.  4. 

Silvester  episcopus,  servus  servorum  Dei,  dilecto  filio  Odo  reli- 
gioso [episcopo]  atque  abbati  venerabilis  monasterii  sancli  Gucu- 
phalis  martiris,  fúndalo  in  comitatu  barchinonensi,  in  loco  qui 
dicitur  Octavianus,  el  per  le  in  eodem  venerabili  monasterio  luis- 
que  successoribus  abbatibus,  in  perpetuum.. 

Quoniam  concedenda  sunt  que  ralionabilibus  desideriis  perti- 
nere  noscuntur,  nostri  apostolatus  auctoritas  ad  roborandum  fidc- 
lium  devolionem  debet  minime  abnegari.  Igitur  excellentia  tua 
et  laudabilis  mansuetudo  postulavit  a  nobis  quatinus  apostólica 
auctoritate  per  hoc  privileginm  concederemus  et  confirmaremus 
tibi  tuisque  successoribus  in  perpetuum  supradictum  monaste- 
rium  cum  ómnibus  suis  adiacentibus  et  pertinentiis  cum  finibus 
terminisque  suis.  Et  ideo  tuis  piis  desideriis  faventes ,  nostra 
apostólica  auctoritate  decernimus  id  ipsum  prefatum  sancti  Gu- 
cuphatis  martiris  monasterium  cum  omnia  sua  [pertinentia], 
amodo  et  usque  in  finem  seculi,  ut  nullias  alterius  iurisdictioni 
submiltatur  (1),  nisi  sub  tua  tuorumque  successorum  in  perpe- 
tuum. Gonfirmamus  namque  tibi  et  successoribus  luis  [abbatibus] 
predictum  monasterium  cum  bis  terminis  et  adiacentiis  suis,  et 
cum  ómnibus  que  inferius  conlinenlur,  id  esl: 

Ipsum  alaudem,  qui  est  in  circuitu  monasterii;  a  parle  orientis 
terminal  cum  términos  vel  infra  términos  de  Gerdaniola,  de  parle 
vero  meridie  affrontal  in  ipsa  serra  que  dicunt  Gerola  vel  Acute- 
llos  sive  in  alaudem  sancli  Petri  monasterii  puellarum  et  in  tér- 
minos de  Aqualonga,  de  occidente  namque  parte  similiter  aífron- 


(1)  Celebrándose  el  concilio  de  Troyas,  presidido  por  el  papa  León  VIII,  con  asis- 
tencia del  rey  Luis  II,  éste  expidió  (9  Septiembre  87S)  su  precepto  en  favor  de  Fro- 
doino,  obispo  de  Barcelona,  adjudicándole  el  monasterio  de  San  Cucufate  y  el  prio/- 
rato  fcellaj  de  San  Félix  de  Milás,  que  la  bula  expresa  á  continuación  de  aquél. 
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tat  in  términos  vel  infra  términos  de  Aqualonga  vel  de  castrum 
Rivo  riibeo,  de  parte  vero  circii  affrontat  in  términos  vel  infra  (1) 
de  Terracia  vel  de  Castro  Rivo  rúbeo.  Et  in  villas,  qui  dicunt 
Melanos  (2),  cellam  sancti  Felicis  cum  terminis  et  adiacenliis  suis, 
etipsum  alaudem  de  Bodigari,  qui  fuit  de  Antoni  filius  íldemari, 
quod  tu  ipse  per  cartam  donationis  donasti  in  prefato  monaste- 
rio (3).  Et  in  alio  loco  infra  terminum  de  castrum  Erapriniano  (4) 
ecclesia  sánete  Marie  et  sancti  Petri  cum  ipso  puio  quod  dicunl 
castrum  Félix  (5)  cum  términos  et  adiacentiis  suis,  et  ipsum  alo- 
dem  de  Galano  vel  de  Sales,  et  ipsum  alaudem  quod  habet  de 
Monte  petroso  usque  ad  mare  et  usque  in  flumen  Lubricato  cum 
terminis  et  adiacentiis  suis.  Et  infra  terminum  de  Castrum  Cer- 
vilione  cellam  sánete  Crucis  et  sancti  Silvestri  cum  terminis  et 
adiacentiis  suis  simul  cum  alus  alaudibus  qui  infra  términos 
supra  nominata  sunt.  Et  infra  términos  de  castrum  Subiratis 
cellam  sanóte  Marie  et  sancti  lohannis,  quod  dicunt  Monaste- 
riolum  cum  términos  et  adiacentiis  suis,  et  ipsum  alaudem  qui 
dicunt  Spicellos  cum  terminis  et  adiacentiis  suis.  Et  castrum 
quem  dicunt  Maschefa  cum  terminis  et  adiacentiis  suis  simul 
cum  ecclesia  sancti  Petri  ibidem  fúndala  cum  decimis  et  primitiis 
et  oblationes  fidelium,  et  ipsum  alaudem  qui  dicitur  de  Castelet 
qui  est  infra  terminos<  de  predicto  castrum  Maschefa  vel  de 
Apiarias  cum  terminis  et  adiacentiis  suis,  et  cellam  sánete  Marie 
simul  cum  ipsas  fontes  qui  est  infra  terminum  de  Apiaria  vel  de 
Claramonte  cum  terminis  et  adiacentiis  suis.  Et  infra  términos 
de  Castrum  in  Olerdula  ad  ipsas  turr|s  bizos  ipsum  alaudem 
qui  fuit  de  Bonofilio  vel  de  provisco,  et  ipsum  alaudem  de  Avinio- 
ne  qui  fuit  de  Maior,  et  ipsum  alaudem  qui  est  in  Macriniano  qui 
fuit  de  Petrario  et  de  Teudisclo  Índice  sive  de  Baio,  et  ipsum  alau- 


(1)  Siguen  aquí  dos  columnas  del  Cartulario  tan  deterioradas  que  no  se  pueden 
leer;  pero  pueden  y  deben  suplirse  por  el  texto  idéntico,  que  se  repite  en  la  bula  de 
Juan  XVIII. 

(2)  «Millars>>  lo  llama  el  praeceptum  regís  Lotharii  ap.  Marca  Hispánica,  columna  93d 
(París,  16!-8).  Hoy  se  nombra  Milás,  que  puede  ser  derivado  de  una  ú  otra  forma. 

(3)  Esta  donación  fué  posterior  aX  praecepUim,  que  no  la  menciona. 

(4)  Hoy  Aramprunyá. 
(.5)    Castell  de  Fels. 
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dem  qui  dicunl  villam  de  lupo  qui  fuit  do  Teudisclo  iudice  cum 
terminis  et  adiacentiis  suis,  et  ipsum  alaudem  qui  fuit  de  Senio- 
fredo  levita.  Et  infra  terminum  de  Gastrum  sancli  Slephaui  cellam 
sancti  Slephaui  cum  terminis  et  adiaceutiis  suis  et  cellam  sánete 
Olibe  cum  terminis  et  adiacentiis  suis  iu  longiludine  de  villa 
Dómenlo  usque  ad  luare  simul  cum  ipsos  Stagnos  et  in  latiludine 
de  ipsa  Guardia  de  Baguarias  usque  in  villa  domabuis.  Et  infra 
términos  de  Gastrum  Fon  te  rubio  et  de  Monte  acuto  et  de  Piniana 
et  de  Kerol  ipsum  alodium  quod  ibidem  dedit  Ansulfus.  Et  infra 
terminum  de  Gastrum  Viti  ipsum  alaudem  quod  ibidem  dedit 
Arzius  et  Druda  femina.  Et  in  monte  Olorda  vel  infra  eius  térmi- 
nos ipsam  turrem  cum  ipso  alaudem  quod  ibidem  dedit  Bonofl- 
lius.  Et  in  duodécimo,  sive  in  Mizano,  et  infra  muro  civitatis 
Barcellone  ipsas  domos  cum  ipsas  curtes  et  ortos  et  ortales,  vel 
quantum  infra  territorios  de  predicta  civitate  predictus  monaste- 
rius  (1)  habere  videtur,  et  ipsum  alaudem  de  Toldelli  (2)  cum  ter- 
minis et  adiacentiis  suis  sive  ecclesiam  sancti  Laurentii  et  sancti 
Stephani,  qui  suut  fundatas  in  monte  qui  dicunt  sancti  Laurentii 
cum  omnia  que  habere  videntar,  et  cellam  sancli  Felicis  qui  est 
in  Valrano  cum  terminis  et  adiacentiis  suis,  vel  quantum  ipse 
adsislerius  (3)  habet  infra  términos  de  Terracia  vel  de  Gastellare 
et  in  Arraone  et  in  Barberano  et  in  palatio  Avuzidi  (4)  vel  infra 
eius  términos  et  in  Gananilias  et  in  villa  Mogoda  vel  infra  eius 
términos,  et  in  palatio  Saladani  vel  infra  eius  términos,  et 
in  Galidas  vel  infra  eius  términos  et  in  palatio  de  Aries  vel 
infra  eius  términos  et  in  Lisano  superiore  et  subteriore  et  in 
ípsa  parrochia  de  Pariete  vel  infra  eius  términos  et  iu  Molliedo 
vel  infra  eius  términos,  et  in  Gallegos  vel  infra  eius  térmi- 
nos, et  ipsum  alaudem  de  Plegaraanus  cum  términos  et  adiacen- 
tiis suis  sicut  Bonofilius  ibidem  donavit,  et  ipsum  alaudem  de 
Resciaco  cum  terminis  et  suis  adiacentiis  sicut  Borrellus  comes 
ibidem  donavit,  et  ipsum  alaudem  quod  predictus  monasterius 


(1)  Sic. 

C2)  Toldell,  cerca  de  Tarrasa. 

(8)  Monasterio  ^asceteriurn). 

(4)  llipoUet. 
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habel  in  Betuloue  vel  iiifra  eius  términos,  et  in  Pal  ambare  vel 
infra  eius  términos,  et  in  Orla  vel  eius  términos,  et  iuxla  Rivo- 
pullo  et  in  Palatiolo  vel  in  eius  términos,  et  in  (1)  valle  de  Ariolfo 
vel  infra  eius  términos,  et  in  villa  Granoiarios  vel  infra  eius  tér- 
minos, et  in  Laurona  vel  infra  eius  términos,  et  in  Gorrone  supe- 
riore  vel  subleriore  vel  infra  eorum  términos,  et  in  Meserata  vel 
infra  eius  términos,  et  in  Samalus  et  in  Ganovas  vel  infra  eorum- 
términos,  et  cellam  sancti  Genesii  et  sancli  Martini  et  sancti  Feli- 
€is  qui  sunt  ad  ipsa  Gute  cura  terminis  et  adiacentiis  suis,  et 
villam  que  dicitur  Rifa  cum  termiuis  et  adiacentiis  suis,  et  villam 
Vitaminea  quod  vocatur  Palafio  cum  terminis  et  adiacentiis  suis, 
•et  cum  ipsas  eclesias  sancli  Stephani  et  sánete  Marie  qui  ibidem 
.sunt  fúndalas  cum  decimis  et  primitiis  et  oblationes  que  ad  ipsas 
eclesias  perlinent,  et  villai-em  qui  dicitur  Tel.berti  cum  terminis 
et  adiacentiis  suis,  et  cellam  sancti  Genesii  et  sánete  Eulalie 
quod  vocatur  monasterium  sive  Tapiólas  cum  terminis  et  adia- 
centiis suis,  et  in  valle  Gergoria  (2)  cum  terminis  et  adiacentiis 
suis,  et  vallem  Ildefredi  cum  terminis  et  adiacentiis  suis.  Et  in 
comitatu  Menresa  castrum  Gleriana  cum  ecclesia  sánete  Marie 
que  ibidem  est  cum  terminis  et  adiacentiis  et  cum  decimis  et  pri- 
mitiis suis,  et  sánete  Marie  qui  est  celia  iuxta  Aqualada  cum  ter- 
minis et  adiacentiis  suis,  et  cellam  sancti  Felicis  qui  est  iuxla 
■castrum  Oddeno.  Et  in  comitatu  Ausonensi  omnes  alodes  quod 
prefatum  monasterium  ibidem  habere  videtur  cum  terminis  et 
.idiacentiis  suis.  Et  in  comitatu  Gerundensi  ipsum  alaudem  qui 
fuit  de  Landrico  abbate  qui  est  in  Eslerria.  [De]  decimis  et  pri- 
anitiis  el  oblationibus  de  iam  dictis  ecclesiis  ad  monasterium  no- 
uünatum  et  locis  et  alaudibus  cum  ómnibus  finibus  terminis 
limilibus  et  adiacentiis  eorumque  pertinentiis,  quantum  bodie 
ipsum  monasterium  infra  bos  comitatus  superius  scriptos  habet 
<3t  auxiliante  Deo  adquisiturus  erit  a  presentí  prima  indictione, 
ipsum  monasterium,  villas  et  alodes  decimas  et  primillas  que 
dudum  habuit  et  ecclesias  cum  ómnibus  eorum  pertinentiis,  ut 
superius  Icgitur,  in  perpetuum  per  buius  privilegii  seriem  stabi- 


(1)    Aquí  empieza  la  última  porción  legible  de  la  bula. 
<2)    Vallgorguina. 
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limiis  libi  tuisLiue  successoribiis  abbalibus  detincndum  et  Dei 
cuín  timore  regondiim  et  dispensandiim  ita  ut  nullus  umi]uam 
regum,  iiulhis  episcoporum  nullusque  hominum  in  (juolibet  or- 
dine  et  ministerio  conslitiitüs  audeat  moleste  causis  eiusdem 
monasterii  iucumbere,  neo  homines  illorum  per  ullam  causam 
distdugere;  et  hec  omnia,  ut  superius  iussimus  ita  in  perpetuum 
persistant;  statuentes  apostólica  censura  sub  divini  iudicii  obte- 
statione  et  analhematis  interdictione  ut  nulii  unquam  nostrorum 
successorum  pontificum  presumant  aliquid,  vim  aut  invasionem, 
in  rebus  ipsius  monasterii  faceré.  Post  vero  obitum  abbatis, 
nemo  ibidem  abbatem  constituat  nisi  quem  consensus  et  comu- 
nis  voluntas  fratrum  ex  ipsa  congregalione  elegerit  secundum 
Dominum  et  sancti  Benedicti  regulam  si  ibi  dignus  inventus- 
fuerit,  nullumque  premium  sive  donum  pro  consecratione  illius 
aliquis  accipere  contendat,  et  si  eum  gratis  episcopus  ordinare 
noluerit  ad  cuius  diocesim  ipse  pertinet  locus,  vel  a  nostra 
Romana  matre  ecclesia  vel  a  quocumque  venerit  episcopo  per 
nostram  auctoritatem  libere  ordinelur.  Si  quis  autem,  quod  non 
optamus  nefario  ausu  presumpserit  hec  que  a  Nobis  ad  honoriíi- 
centiam  domini  nostri  Ihesu  christi  pro  stabilitate  iam  dicli  mo- 
nasterii staluta  sunt  transgredi,  sciat  se  anathemalis  vinculo  in- 
nodatum  et  cum  diabolo  et  ómnibus  impiis  eterni  incendii  atro- 
cissimo  supplicio  deputatum.  At  vero  qui  pro  intuitu  custos  el 
observator  extiterit,  omnimodam  benedictionem  gratiam  om- 
niumque  peccatorum  absolutionem  et  celestis  vite  beatitudinem 
cum  sanctis  el  electis  a  misericordiosissimo  Domino  Deo  nostro 
consequi  mereatur  in  sécula  seculorum. 

Scriptum  per  manum  Petri  notarii  et  sacriscrinii  sánete  Ro- 
mane ecclesie  in  mense  decembris,  indictione  nominata  1/ 

BENE  VÁLETE 

Reimundus  Gomes. 

4+f  Berengarius  Comes. 

■Hr  Raimundi  Comes. 

Estas  firmas  pusieron  de  su  mano  los  condes  Ramón  Borrell, 
Berenguer  Ramón  y  Ramón  Berenguer  I,  con  ^1  propósito  de 
corroborar  la  bula  que  les  fué  presentada  por  los  abades  en  juicio 
contradictorio. 
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Con  esta  b':Ia  se  compagina  otra  también  fechada  en  Diciem- 
bre del  año  1002  y  dirigida  al  mismo  prelado  (1),  el  cnal,  sienda 
obispo  de  Gerona,  retuvo  la  dignidad  y  jurisdicción  abacial  de 
San  Gucufate.  Debió  agenciar  y  obtener  de  Silvestre  II  las  dos- 
bulas  con  ocasión  de  celebrarse  en  el  palacio  de  Letrán,  á  3  de 
Diciembre,  el  concilio  de  Letrán,  al  que  asistió  probablemente^ 
habiendo  hecho  al  efecto  un  viaje  á  Roma, 

Es  muy  de  notar  en  la  bula  presente  el  nombre  de  la  amura- 
llada ciudad  de  Barcelona  (infra  muro  civitatis  BarcelloneJ ,  cuya 
variante  Barchilonis  ocurre  en  otra  bula  del  mismo  pontífice  pu- 
blicada por  vez  primera  en  el  tomo  xviii  del  Boletín,  páginas  248- 
y  249. 

2. 

Noviembre,  1007.  Juan  XVIII  al  mismo  Odón.  El  texto,  á  excepción  de 
la  data,  de  la  indicción  en  el  cuerpo  textual  y  del  nombre  del  papa  en  la 
inscripción,  no  difiere  del  precedente.  La  bula  original  era  de  papiro,  cuyos- 
fragmentos  atesora  el  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  En  el  Car- 
tulario de  San  Cucufate  la  copia  auténtica  lleva  el  núm.  6. 

Joannes  episcopus,  servus  sorvorum  Dei,  dilecto  filio  Odo  reli- 
gioso episcopo  atque  abbati  venerabilis  monasterii  sancti  Gucu- 
fati  martiris,  fúndalo  in  comitatu  barcilonensis  in  loco  qui  dici- 
tur  Octaviano,  ac  per  te  in  eodem  venerabili  monasterio  tuisque 
successoribus  abbatibus  in  perpetuum. 

Quoniam  concedenda  sunt,  etc. 

Scriptura  per  manum  [Benedicti]  notarii  regionarii  et  sacriscri- 
nii  sánete  Romane  ecclesie,  in  mense  novembris  et  indictione 
nominata  sexta.  BENE  VÁLETE. 

Estas  dos  bulas  se  mencionan  expresamente  por  la  de  Galix- 
to  II  (2),  fechada  en  Roma  á  13  de  Febrero  de  1120,  y  dirigida  al 
abad  Rolando:  «ad  exemplar  praedecessorum  nostrorum  Silvestri,. 
Joannis,  Benedicti  etUrbani  papae  II,  Romanorum  pontificum.» 


Hi  Loewenfeld  ,  Reffesta,  núm.  3926.— La  fuente  del  texto  es  el  Libe/'  viridis  de  la 
catedral  de  Gerona,  folios  198-202,  según  lo  apuntó  Villanueva  en  su  Viaje  literario^ 
tomo  xni,  p5g.  87. 

(2)    Migne,  Patrología  latina,  tomo  CLxiii,  col.  1159. 
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Conocida  es  la  de  Urbano  II  (I)  expedida  en  favor  del  abad  Be- 
i'cngario  el  día  1.*  de  Diciembre  de  1098;  mas  no  la  de  Benedicto, 
que.  sólo  pndo  concurrir  en  los  papas  de  este  nombre  YIII,  IX 
<3  X,  entre  los  años  1012  y  1060.  Loewenfeld  (2)  se  fija  provisio- 
nalmente en  Benedicto  YIII  (3).  Fácilmente  creeré,  mientras  se 
nos  esconde  el  texto,  que  la  mejor  ocasión  ó  motivo  de  impetrar 
•esta  bula  fué  el  viaje  á  Roma  de  Guilardo,  electo  abad  en  susti- 
tución de  Odón,  á  quien  se  habían  dirigido  las  bulas  de  Silves- 
tre II  y  Juan  XVII.  Al  ser  Guitardo  consagrado  abad  por  mano 
quizá  del  papa,  no  podía  menos  de  pedir  y  obtener  la  coníirma- 
■ción  de  los  privilegios  y  posesiones  de  su  opulenta  abadía.  Odón, 
su  inmediato  predecesor,  fué  mortalmente  herido  en  la  funesta 
batalla  de  Guadaira,  cerca  de  Sevilla  (21  .Junio  1010),  y  murió, 
•diez  semanas  después,  en  l.°de  Septiembre,  como  lo  reza  su  epi- 
tafio (4): 

«Dum  floreret  iste  sanctus 

meritorum  floribus, 
Casu  mortis  est  attraclus 

paganoi'um  ictibus. 
Nam  in  bello  Gordubensi 

cum  pluribus  alus, 
Morte  ruit,  datus  ensi 

celi  dignus  gaudiis. 
Guius  ossa  sunt  sepulta 

in  hoc  parvo  túmulo; 
Spiritusque  laude  multa  ^ 

summo  vivit  seculo. 
Erant  anni  mille  decem 

post  Ghristi  presepia, 
Quando  dedit  isti  necem 

Prima  lux  Septerabria.» 

Madrid,  :i  de  Diciembre  de  1897. 

Fidel  Fjta. 


(1)  Migne,  Patrología  latina ,  tomo  cli  ,  col.  513-515. 

(2)  Regesta pontijicum  Romanorum,  núm.  4053.  Berlín,  IS'JS. 

(3)  2-2 Junio  1012-llJunio  1024. 
(1)  Boletín,  tomo  x,  píg.  15, 
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Reseña  histórica  de  la  Academia  en  el   año   1900-1901 
redactada  por  el  Secretario  perpetuo. 

El  año  académico  que  espira  tuvo  solemne  y  muy  grato  co- 
mienzo el  29  de  Junio  de  1900,  con  la  celebración  de  Junta  pú- 
blica al  ingresar  en  el  Cuerpo  el  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de 
Bethencourt,  felicitado  justamente  por  la  disertación,  á  que  con- 
testó el  numerario  D.  Francisco  R.  de  ühagón,  tratando  de  la. 
importancia  de  la  Genealogía  y  la  Heráldica  en  la  Historia  y 
encomiando  los  méritos  de  D.  Luís  de  Salazar,  inteligente  y 
activo  colector  de  mies  documental  que  ha  venido  á  heredar  en 
mucha  parte  la  Academia. 

Dos  días  después,  el  1.°  de  Julio,  se  repitió  la  solemnidad  en 
bienvenida  al  Sr.  General  de  división  D.  Adolfo  Carrasco  y  Sayz, 
encomendada  al  académico  D.  Eduardo  Saavedra.  El  tema  ele- 
gido para  el  discurso  de  recepción  no  estimulaba  á  las  inclina- 
ciones belicosas;  al  contrario,  exponiendo  el  veterano  artillero- 
extensamente  el  fatal  resultado  de  las  discordias  civiles,  qua 
alcanza  á  ser  quebranto,  ruina  y  aun  desaparición  de  las  nacio- 
nes, condenaba  el  uso  fratricida  de  las  armas  con  lección  que,, 
así  sea  tan  provechosa  como  oportuna  es  en  nuestra  patria. 

Distinto  ideal,  reminiscencia  del  profesorado  ejercido  en  la 
Escuela  superior  de  Guerra,  acarició  el  General  D.  Julián  Suá- 
rez  Inclán  al  historiar,  en  la  Junta  de  30  de  Diciembre,  pública 
también  y  destinada  á  la  imposición  do  su  medalla,  las  jornadas 
de  liberación  de  París  el  año  1590,  en  las  que  se  destaca  la 
grandiosa  figura  de  x\lejandro  Farnesio,  iluminado  aún  más  por 
el  General  Gómez  de  Arteche  al  responder  á  la  peroración,  como- 
espejo  en  que  siempre  ha  de  mirarse  el  soldado  de  España,  por- 
que si  las  máquinas  y  los  instrumentos  cambian,  perfeccionan- 
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<iose  más  y  más,  y  se  acortan  las  distancias  á  la  vez  con  la  me- 
jora de  los  medios  de  locomoción,  es  el  hombre  el  mismo  en 
lodos  los  tiempos  é  invariables  se  mantienen  los  fundamentos 
<lel  arle  militar. 

En  el  discurso  de  recepción  siguiente,  de  D.  Jerónimo  López 
de  Ayala,  conde  de  Cedillo,  al  que  contestó  el  Sr.  Rada  y  Del- 
gado en  la  Junta  de  23  de  Junio,  no  deja  tampoco  de  advertirse 
la  estabilidad  de  las  pasiones  humanas,  al  considerar  la  historia 
de  la  insigne  ciudad  de  Toledo  en  la  última  época  de  su  floreci- 
miento, que  el  autor  ha  ilustrado  con  gran  copia  de  noticias 
nuevas. 

Hubo  antes  de  ésta  otra  asamblea  extraordinaria  el  2  del  mis- 
mo mes  de  Junio,  con  objeto  de  dar  cumplimiento  á  la  ley  elec- 
toral, resultando  reelegido  senador,  por  voto  unánime,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  anteriormente  aludido  con 
distinto  motivo. 

Por  contraste  ineludible  en  el  transcurso  natural  del  tiempo, 
se  mezcla  con  la  satisfacción  del  recibimiento  de  los  cuatro 
■colaboradores  nuevos,  la  tristeza  que  produce  la  separación 
eterna  de  otros  dos  antiguos  y  muy  eslimados:  D.  Víctor  Bala- 
guer,  muerto  el  14  de  Enero  del  año  que  corre  y  D.  Juan  Fa- 
cundo Riano,  que  le  siguió  en  el  camino  de  otra  vida  el  27  de 
Febrero,  dejando  en  esta  Gasa  y  Asociación  vivo  recuerdo  de  sus 
luces  confundido  con  el  del  aprecio  de  sus  excelentes  dotes  per- 
sonales. 

La  gustosa  misión  de  avalorarlas  juntas  no  me  corresponde, 
determinado  cual  está  por  la  Academia,  quede  el  homenaje  de 
consideración  á  que  son  acreedores,  encomendando  á  los  que 
vengan  á  ocupar  las  sillas  respectivas,  esto  es,  á  D.  Adolfo  He- 
rrera y  Ghiesanova,  elegido  en  15  de  Marzo  para  la  primera,  y 
-al  Dr.  D.  Federico  Olóriz,  que  lo  fué  el  26  de  Abril,  con  deslino 
á  la  segunda. 

Va  produciendo  el  acuerdo  adoptado  sobre  el  particular,  avance 
de  la  galería  biográfica  de  los  académicos  que  ha  empezado  á 
formarse.  Con  las  recepciones  del  curso  acabado  ahora  la  aumen- 
ian  las  remembranzas  de  D.  Celestino  Pujol  y  Gamps,  D.  Fran- 
cisco Guello,  D.  Antonio  María  Fabié  y  D.   Pedro  de  Madrazo, 
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amidas  á  los  discursos  eu  el  orden  mismo  en  que  quedan  éstos 
<ínumerados. 

Acto  importante  que  debo  asentar,  retrocediendo  un  tanto  en 
las  fechas,  es  el  de  elección  reglamentaria  de  cargos  que  se  cum- 
plió el  14  de  Diciembre  último.  Obtuvo  la  totalidad  de  los  votos 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  reelegido  Director  en 
segundo  trienio  por  testimonio  del  respeto  y  reconocimiento  á 
su  persona  consignados  repetidamente  en  las  actas,  como  conse- 
-cuencia  de  las  concesiones  extraordinarias  que  por  su  feliz  ges- 
tión ha  hecho  el  Gobierno  de  S.  M.  á  la  Academia  en  favor  del 
prestigio  de  ella  y  ventaja  de  sus  recursos  económicos. 

En  la  misma  sesión  se  acordó  á  los  Sres.  D.  Bienvenido  Oliver 
y  D.  José  Gómez  de  Arteche  la  honra  de  reelección  en  los  puestos 
de  Tesorero  y  Vocal  adjunto  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  se 
hizo  patente  la  complacencia  general  por  el  empleo  de  los  fondos 
disponibles  en  la  práctica  del  precepto  esencial  de  instituto;  en  la 
difusión  de  los  conocimientos  históricos,  habiéndose  dado  á  luz: 

Los  tomos  xxxvii  y  xxxviu  del  Boletín. 

El  XIII  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  des' 
■cubrimiento,  conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones 
de  Ultramar,  segunda  serie,  formado  por  D.  José  María  Asensio. 

Los  vil  y  X  de  la  España  Sagrada  reimpresos  á  plana  y  ren- 
glón por  cuidado  de  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 

El  IV  de  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Va- 
lencia, que  comprende  las  del  Principado  de  Cataluña  desde  el 
año  1377  al  1401,  en  los  reinados  de  D.  Pedro  IV  y  de  D.  Mar- 
tín I,  compiladas  por  D.  Fidel  Fita  y  D.  Bienvenido  Oliver. 

El  XX  de  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  dirigido  por  el  dicho 
Sr.  Rodríguez  Villa,  que  contiene  las  de  las  celebradas  en  Valla- 
dolid  en  1602. 

Son  siete  volúmenes. 

Bastante  ha  disminuido  la  emisión  de  i<nformes  acerca  de 
obras  de  particulares,  á  consecuencia  de  la  disposición  dictada 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  segregando  á  las  de  corta 
importancia  con  que  pretendían  los  autores  subvención  del  Esta- 
do; el  estudio  de  los  académicos  ha  podido,  por  tanto,  dedicarse 
Á  otros  asuntos  y  con  predilección  á  los  que  atañen  á  descubrí- 
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miciitos  de  antigüedades  y  conservación  de  monumento?.  Entro 
los  primeros  se  han  conseguido  los  más  notables  en  Valencia^ 
Sanliponce,  Chiva,  Alcuescar,  Santa  Pola  y  Nava  de  San  Juan. 
De  los  reparos  en  edificios  fueron  objeto  la  Colegiala  de  Salas, 
en  la  provincia  de  Oviedo;  la  iglesia  de  Santa  María  la  Antigua 
de  Yalladolid;  la  de  San  Francisco  de  Teruel;  la  de  Iranzu  en 
Navarra;  la  catedral  y  acueducto  de  Tarragona;  los  antiguos 
monasterios  de  Poblet  y  Santas  Creus  en  su  provincia;  la  Sina- 
goga de  Toledo  y  el  hospital  de  la  Latina  de  Madrid. 

Nunca  deja  de  significarse  en  las  actas  de  este  Cuerpo  la  gra- 
titud h.icia  las  personas  que  generosamente  le  favorecen  con 
donativos  destinados  á  la  biblioteca,  al  monetario  ó  al  gabinete 
de  antigüedades,  y  entre  sus  deberes  coloca  el  de  hacer  público 
tal  sentimiento.  Este  año  lo  cumple  dando  cuenta  de  los  agasajos 
de  obras  de  lujo  continuados  por  S.  A.  el  Archiduque  de  Austria 
Luís  Salvador  y  por  el  Sr.  Duque  de  Loubat;  del  de  133  volú- 
menes impresos  en  lengua  portuguesa  del  Sr.  Barón  de  la  Barre, 
ministro  plenipotenciario  de  España  en  el  Brasil;  del  de  la  colec- 
ción de  manuscritos  inéditos  de  D.  Aureliano  Fernández  Guerra, 
fruto  de  una  buena  parte  de  la  vida  del  eminente  académico  anti- 
cuario, que  ha  hecho  su  heredero  D.  Luís  Valdés;  del  de  800  vo- 
lúmenes impresos  de  la  biblioteca  arábigo-española  liberalmente 
cedidos  por  D,  Francisco  Codera,  con  los  cuales,  la  adquisición  de 
95  obras  escogidas  de  la  librería  particular  de  D.  Antonio  María 
Fabié  dispuesta  por  Real  orden  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica; la  de  algunas  más  compradas  en  Leipzig  y  en  esta  corte,  y 
el  cambio  ordinario  con  Academias  y  asociaciones  literarias  na- 
cionales y  extranjeras,  continúa  el  progreso  del  caudal  de  libros. 

Monedas  púnicas  y  romanas  han  regalado  los  Sres.  D.  Martín 
Ramírez,  D.  Ricardo  Molina  y  D.  Enrique  Romero  Torres,  y 
algunas  persas  de  oro  y  plata  Fr.  Pedro  de  Brizuela,  superior  do 
la  Misión  cristiana  de  Bagdad, 

Al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  debe  una  lápida  de 
mármol  con  inscripción  romana,  procedente  de  Bujalance;  otra, 
desenterrada  en  Madrid,  al  Sr.  D.  Vicente  Vigaan;  un  bidente 
de  bronce  hallado  en  Córdoba,  al  Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  y  á 
D.  José  J.  Rodríguez,  azulejos  antiguos  de  Moguer. 
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La  fiesta  mayor  anua  de  la  Academia,  que  es  el  día  de  adju- 
dicación de  premios  disputados  en  concurso,  se  verificó  el  do- 
mingo 23  de  Junio,  asistiendo  alacio  distinguida  concurrencia 
de  personas  invitadas  que  aplaudieron  de  buena  gana  á  los  ven- 
cedores en  la  pacífica  lid  de  merecimientos,  á  medida  que  subían 
al  estrado  y  recibían  de  manos  del  Director  el  atestado  honorífico 
del  triunfo. 

Previamente  se  había  leído  sucinta  reseña  de  las  generalida- 
des de  convocatoria  y  de  las  circunstancias  en  que  se  fundaban 
las  distinciones  acordadas  en  la  forma  que  traslado. 


INSTITUCIÓN    DE    D.    í'ERMIN    CABALLERO. 

Premio  á  la  Virtud. 

Entre  cuatro  memoriales  presentados  en  favoi-  de  otras  tantas 
personas  que  luchan  contra  las  adversidades  de  la  vida,  la  Comi- 
sión designada  para  el  examen  y  juicio  comparativo  consideró 
superior  en  el  relato  de  acciones  recomendables  al  suscrito  por 
Doña  Amelia  Franch  y  Villanueva,  viuda  de  Galisteo,  cónsul 
que  fué  de  España  en  Oloron,  al  presente  domiciliada  en  Madrid, 
calle  del  Conde-Duque,  núm.  50,  cuarto  principal  izquierda. 

Refiere  esta  señora  que  de  treinta  años  á  esta  parte  tiene  en  su 
servicio  doméstico  á  María  Giniers  y  Campaña,  cuya  asistencia 
y  cuidado  le  han  servido  de  consuelo  en  la  escasez  y  soledad  su- 
fridas durante  la  mitad  del  tiempo  dicho,  encontrándose  viuda  é 
impedida,  sin  otros  recursos  que  la  corta  pensión  que  recibe  del 
Estado,  siendo  de  advertir  que  la  indicada  María,  también  do- 
liente del  corazón,  la  ha  acompañado  sin  retribución  alguna, 
consumiendo  en  las  necesidades  de  ambas  las  economías  que 
pudo  reunir  en  épocas  mejores,  y  prefiriendo  la  voluntaria  situa- 
ción precaria  en  que  persevera  á  partidos  de  casamiento  ofrecidos. 

Conforme  la  Academia  con  el  dictamen  de  la  referida  Comisión 
concedió  el  premio  á  la  sirviente  ejemplar  de  sentimientos  huma- 
nitarios delicados,  muy  semejantes  á  los  que  enalteció  en  el  con- 
curso de  1897. 

TOMO  XSXVIII.  32 
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Premio  al  talento. 

La  monografía  histórica  no  carece  de  amantes  que  recojan  y 
aporten  cada  día  datos  de  utilidad  á  la  composición  de  la  Histo- 
ria general  definitiva.  Autores  de  nueve  trabajos  de  esta  especie 
han  respondido  al  llamamiento  del  año  presente,  enviando  ejem- 
plares con  los  siguientes  títulos: 

1.  La  handa  de  Castilla. —  Estudio  sobre  esta  orden  de  Caba- 
llería y  de  la  causa  por  que  el  rey  D.  Pedro  puso  los  blasones  de 
ella  en  los  alcázares  de  Sevilla  y  Garmona,  por  D.  Rafael  Ramí- 
rez de  Arellano.  Córdoba,  1899. 

2.  Cancionero  popular  turolense,  ó  colección  de  canciones  y 
estribillos  recogidos  de  boca  del  pueblo  en  la  ciudad  de  Teruel, 
por  Severiano  Doporto.  Segunda  edición.  Sin  año. 

3.  Apuntes  para  la  historia  comercial  de  la  Coruña,  por  Fran- 
cisco Tettamany,  con  un  prólogo  de  Salvador  Golpe.  La  Coruña, 
1900. 

4.  Historia  de  la  provincia  rfe  Ciudad-Real,  por  D.  Antonio 
Blázquez  y  Delgado  Aguilera.  Avila,  1898. 

5.  Chiclana  de  la  Frontera. — x\puntes  para  escribir  la  histo- 
ria de  Chiclana  desde  los  tiempos  primitivos,  y  noticias  de  su 
colonia  de  Campano,  por  D.  José  Guillermo  Autran.  Cádiz,  1898. 

6.  Monografia  de  la  villa  de  Vélez  Rubio  y  su  comarca,  por 
D.  Juan  Rubio  de  la  Serna.  Barcelona,  19ü0. 

7.  Historia  de  la  Nava  del  Rey,  por  D.  Federico  Carbonero. 
Valladolid,  1900. 

8.  Páginas  dé  Extremadura.  Villanueva  de  la  Serena ^  por 
el  Marqués  de  Torres  Cabrera  (D.  Miguel  Torres  González  de  la 
Laguna).  Badajoz,  1900. 

9.  Biblioteca  ijistructiva.  Sección  de  Historia.  Provincias  Vas- 
congadas, por  Adelina  Méndez  de  la  Torre.  Bilbao,  1900. 

Las  dos  primeras  obras  enunciadas  no  se  acomodan  á  las  con- 
diciones del  programa,  por  las  que  expresamente  se  piden  «mo- 
nografías relativas  á  la  historia  de  una  localidad  ó  comarca  de 
España  que  se  hayan  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de 
los  años  transcurridos  desde  1897.);  Han  sido  declaradas,  por  tan- 
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to,  fuera  de  concurso,  aunque  merecedoras  se  estimen  de  consi- 
deración dentro  del  plan  distinto  á  que  obedecen. 

Las  siete  restantes  contienen  compilaciones  que,  en  conjunto  y 
de  un  modo  general,  acreditan  el  ingenio,  el  buen  deseo  y  el 
amor  patrio  de  los  autores,  con  especialidad  las  señaladas  con  los 
números  4  y  6,  que  tienen  por  asunto  á  la  provincia  de  Ciudad- 
Real  y  á  la  villa  de  Vélez  Rubio;  mas,  si  bien  con  el  esfuerzo 
digno  que  demuestran,  contribuirán  ciertamente  al  desarrollo  de 
las  aficiones  estudiosas,  ajuicio  de  la  Comisión  examinadora,  con 
el  que  se  conformó  la  Academia,  no  llegan  al  grado  de  superiori- 
dad deseado  para  distinguirlas  con  el  lauro;  así  que,  con  pesar 
del  Cuerpo  literario,  queda  por  esta  vez  sin  adjudicación. 

Premio  Loubat. 

Una  sola  obra,  escrita  por  D.  Manuel  de  la  Puente  y  Olea,  im- 
presa en  Sevilla  el  año  pasado  de  1900,  en  volumen  de  451  pági- 
nas en  4.°  mayor,  adornadas  con  fototipias,  ha  optado  al  más 
importante  de  los  premios  del  presente  curso.  El  título  Los  traba- 
jos geográficos  de  la  Casa  de  Contratación  previene  desde  luego 
en  favor  del  buen  ánimo  y  excelentes  intenciones  que  guiaron  al 
autor,  aun  cuando  no  sea  admisible  el  fundamento  que  asienta, 
de  haber  permanecido  la  labor  científica  del  famoso  instituto  se- 
villano de  tal  modo  desconocida  ú  olvidada,  que  para  llegar  á  su 
conocimiento  es  necesaria  una  reconstrucción  de  los  hechos,  que 
es  la  que  él  intenta. 

Con  tal  propósito  divide  su  investigación  en  tres  parles  princi- 
pales, nombrando  á  la  primera  Expediciones  á  descubrir,  por 
reseñar  en  ella  los  viajes  más  notables  dirigidos  á  través  del  At- 
lántico con  objeto  de  determinar  la  extensión  y  condiciones  de 
las  islas  y  del  continente  occidental  anteriormente  descubiertos 
por  Cristóbal  Colón ,  hasta  que  con  el  regreso  al  Guadalquivir  de 
la  nao  Victoria  regida  por  Juan  Sebastián  del  Cano,  como  reli- 
quia de  la  armada  de  Magallanes,  se  hizo  patente  al  hombre  la 
forma  esferoidal  del  planeta  terrestre  en  que  mora,  quedando  re- 
suelto el  más  importante  de  los  problemas  de  antiguo  planteados. 

La  parte  segunda  de  la  composición  delSr.  Puente,  con  más 
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especialidad  consagrada  á  los  Estudios  geográficos,  abraza  el  pro- 
gresivo trazado  de  carias  náuticas  por  los  pilotos  y  cosmógrafos 
de  la  Casa  de  la  Gonti-atacióii  y  los  estudios  simultáneos  relacio- 
nados con  el  Magnetismo  terrestre  y  con  la  Determinación  de  la 
longitud  en  la  mar,  ó  lo  que  es  igual,  con  los  medios  que  prácti- 
camente pudieran  utilizarse  para  la  fijación  de  las  coordenadas 
geográficas  de  un  punto  cualquiera. 

Por  fin,  en  la  tercera  y  última  parte,  que  denomina  Primer' 
enriquecimiento  de  la  fauna  y  la  flora  del  Nuevo  Mundo,  enume- 
ra y  señala  las  especies  de  animales  y  vegetales  que  fueron  con- 
ducida y  saciimatadas  en  las  tierras  americanas  con  grandísimo 
beneficio  de  los  que  las  habitaban  en  lo  que  respecta  á  su  ali- 
mentación y  á  su  bienestar. 

La  Comisión  especial  encargada  del  juicio  de  la  obra  manifestó 
que  no  es  única  ni  primera  que  trate  de  la  materia,  como  pudiera 
deducirse  de  la  exposición  con  que  la  encabeza  el  Sr.  Puente, 
bastando  en  prueba  la  cita  de  la  que,  con  título  Relaciones  geo- 
gráficas de  Indias,  mereció  de  la  Academia  el  mismo  premio  de 
la  fundación  Loubal  en  el  concurso  de  1898.  Nota  en  la  primera 
y  segunda  parte  del  libro  omisiones  que  minuciosamente  deja 
consignadas,  y  por  evidencia  de  la  escrupulosidad  de  su  dicta- 
men denuncia  aún  aquellos  lunares  de  que  por  rareza  se  libran 
las  concepciones  humanas.  En  cambio,  con  espíritu  de  equidad, 
indica  las  nuevas  de  curiosidad  é  interés  con  que  el  Sr.  Puente 
ilustra  su  investigación  ,  y  recomienda  principalmiente  las  de  la 
tercera  parte,  por  más  que  el  autor  declare  haber  tenido  que  coor- 
dinarlas con  precipitación. 

En  todo  conforme  la  Academia  con  el  informe,  ha  estimado  el 
trabajo  de  D.  Manuel  de  la  Puente  merecedor  del  premio,  tenien- 
do en  cuenta  que  á  la  circunstancia  ya  indicada  de  ser  único 
presentado,  une  las  de  esmerada  impresión,  de  registro  previo  de 
documentos  del  Archivo  de  Indias  llevado  á  cabo  con  el  buen 
propósito  de  rectificar  ó  completar  los  anteriormente  verificados, 
y  de  exposición  en  la  tercera  parte  de  asunto  poco  estudiado  hasta 
estos  días,  digno  seguramente  de  notoriedad  entre  los  que  enal- 
tecen á  las  empresas  nacionales.  Piensa  esta  dicha  Academia  que 
la  concesión  del  lauro,  á  la  vez  que  de  recompensa  á  la  laboriosi- 
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dad,  podrá  servir  de  estímulo  para  ampliación  del  asunto  mismo, 
habiendo  de  considerarse,  no  sólo  la  solicitud  con  que  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista  se  procuró  dotar  á  las  tierras 
del  mundo  americano  con  las  especies  útiles  de  animales  y  plan- 
tas de  que  carecían,  sino  también  la  que  los  gobernantes  allende 
y  aquende  ejercitaron  para  traer  y  arraigar  en  Europa  las  que 
reconocidamente  podían  contribuir  al  beneficio  de  la  humanidad. 

Convocatoria  para  los  premios  de  1902-1903. 

INSTITUCIÓN  DE  D.  FERMÍN  CABALLERO. 

I.  Premio  á  la  virtud. —  Conferirá  esta  Academia  en  1902  un 
premio  de  1.000  pesetas  á  la  virtud,  que  será  adjudicado,  según 
expresa  textualmente  el  fundador,  á  la  persona  de  que  consten 
más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apagando  incendios 
ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la  humanidad,  ó  al  que 
luchando  con  escaseces  y  adversidades  se  distinga  en  el  silencio 
del  orden  doméstico  por  una  conducta  perseverante  en  el  bien, 
ejemplar  por  la  abnegación  y  laudable  por  amor  á  sus  semejantes 
y  por  el  esmero  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia 
y  con  la  sociedad,  llamando  apenas  la  atención  de  algunas  almas 
sublimes  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcripta,  y  que  haya  contraído  el  mérito  en  el 
año  natural  que  terminará  en  fin  de  Diciembre  de  1901,  se  ser- 
virá dar  conocimiento  por  escrito  y  bajo  su  firma,  ala  Secretaría 
de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  á  pre- 
mio á  su  recomendado,  con  los  comprobantes  é  indicaciones  que 
conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

II.  Premio  al  talento. —  La  Academia  otorga  asimismo  en  1902 
un  premio  de  1.000  pesetas  al  autor  de  una  monografía  relativa 
á  la  historia  de  una  localidad  ó  comarca  de  la  nación  española, 
que  se  haya  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los  cuatro 
años  transcurridos  desde  1.°  de  Enero  de  1898,  y  que  no  haya 
sido  premiada  en  los  concursos  de  años  anteriores  ni  costeada 
por  el  Estado  ó  cualquier  cuerpo  oficial. 
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INSTITUCIÓN  DEL  BARÓN  DE  SANTA  CRUZ. 

III.  Conferirá  también  la  Academia  en  1902  un  premio  de 
3.000  pesetas  á  monografía  histórica  y  técnica  de  un  arte  suntua- 
rio ó  decorativo  de  España,  en  época  comprendida  desde  el  si- 
glo XI  al  xvii,  ambos  inclusive.  Los  trabajos  manuscritos  podrán 
extenderse  al  territorio  de  Portugal,  por  la  unión  estrecha  en  que 
se  desarrolló  en  ambas  naciones;  tendrán  extensión  apropiada  al 
asunto  de  que  traten,  con  datos  y  documentos  nuevos,  proceden- 
tes de  los  veneros  históricos  de  nuestra  patria. 

Podrá  la  Academia  conceder  un  accésit  del  valor  que  juzgue 
merezca  la  monografía  que  más  se  acerque  en  mérito  á  la  pre- 
miada. 

Condiciones  generales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  á  los  efectos  de  esta  con- 
vocatoria serán  presentadas  en  la  Secretaría  antes  de  las  cinco  de 
la  tarde  del  31  de  Diciembre  de  1901  en  que  concluirá  el  plazo  de 
admisión.  Las  obras  han  de  estar  escritas  en  correcto  castellano, 
y  de  las  impresas  habrán  de  entregar  ó  remitir  los  autores  dos 
ejemplares. 

La  Academia  designará  comisiones  especiales  de  examen:  oídos 
los  informes  resolverá  antes  del  15  de  Abril,  y  hará  la  adjudica- 
ción de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  celebre,  dando 
cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar  desierto  el 
concurso,  si  no  hallara  mérito  suficiente  en  las  obras  presentadas. 

Premio  para  1903. 

Uno  de  1.000  pesetas,  ofrecido  por  el  Sr.  Marqués  de  Aledo, 
otorgará  la  Academia  en  1903  al  autor  de  la  mejor  Historia  de 
Murcia  musulmana  que  manuscrita  se  presente  optando  á  la  re- 
compensa. 

Los  autores  deberán  aprovechar  los  libros  árabes  impresos  y 
manuscritos  que  se  sabe  contienen  noticias  referentes  á  la  ciu- 
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dad  y  existen  en  las  Bibliotecas  de  Madrid  ó  del  Escorial  y  otras, 
según  el  anuncio  publicado  en  30  de  Junio  de  1900. 

Fallecimientos  ocurridos. 

DE   SEÑORES    CORRESPONDIENTES    NACIONALES. 

D.  Pedro  María  Plano,  Mérida. 

i>  Pedro  Cabello  fieptien,  Zamora. 
Sr.  Marqués  de  Guijarro,  Avila. 
D.  Cosme  Blanco  y  Val,  Zaragoza. 

»  José  Morgades  y  Gili,  obispo  de  Barcelona. 

»  Miguel  María  Jalón,  Marqués  de  Caslrofuerte,  Cáceres. 

»  Urbano  Ferreiroa,  San  Félix  de  Nario  (Orense). 

»  Pedro  Alcántara  Berenguer,  Ciudad  Real. 

»  Simón  García  y  García,  Murcia. 

»  Manuel  Starico  y  Ruíz,  ídem. 

»  Francisco  Banquells,  idem. 

»  Federico  de  Mendoza,  Valencia. 

»  Tomás  Ubierna,  Salamanca. 

DE  SEÑORES  HONORARIOS  Y  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

D.  David  Kaufmann,  Buda-Pest. 
Sr.  Conde  de  Marsy,  Compiégne. 
D.  Ángel  Justiniaiio  Carranza,  Buenos  Aires. 
Sr.  Duque  de  Broglie,  París. 
D.  Emilio  Hübner,  Berlín. 
»  Pablo  Chaix,  Ginebra. 

Nombramientos. 

DE    SEÑORES    CORRESPONDIENTES    NACIONALES. 

D.  Martín  Ramírez  de  Helguera,  Carrión  de  los  Condes. 
»  Benito  Pons  y  Fábregues,  Palma  de  Mallorca. 
»  Enrique  Fajarnos  y  Tur,  Ibiza. 
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D.  Pedro  González  Masedor,  Lugo. 
»  Luís  Chaves  Arias,  Zamora. 
»  Agustín  García  Gutiérrez,  Cádiz. 
»  Ramón  Soldevila  y  Clavé,  Lérida. 
»  Eduardo  Soliva,  ídem. 
»  Herminio  Fornés,  ídem. 
»  Rafael  Gras  de  Esteva,  ídem. 
»  Andrés  Piles  é  Ibars,  Segovia. 
»  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  Córdoba. 
»  Francisco  Gallé  Lloves,  Baeza. 
»  Manuel  López  y  Domínguez,  Córdoba. 
»  Elias  Gago,  León. 
»  Manuel  Diez,  ídem. 
»  José  Wanguemert  y  Poggio,  Canarias. 
»  Juan  Gragera  y  Alvarado,  Mérida. 
»  Casimiro  González,  ídem. 
»  Luís  Tramoyeres  Blasco,  Valencia. 
»  Eloy  Bullón  y  Fernández,  Pontevedra. 

DE  SEÑORES  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

D.  Mariano  A.  Pelliza,  Baenos  Aires. 
»  Juan  Grisóstomo  Centurión,  Paraguay. 
»  Alejandro  Andivel,  ídem. 
»  Manuel  Domínguez,  ídem. 
))  Glement  R.  Markham,  Londres. 
»  Lorenzo  Salazar,  Ñapóles. 
»  Alfredo  Chavero,  Méjico. 
»  Carlos  Zeumer,  Berlín. 
»  Cristiau  Federico  Seybold,  Gotinga. 
»  Gamillo  Manfroni,  Padua. 
»  Max  Fleiuss,  Río  Janeiro. 
»  Martín  A.  S.  Hume,  Londres. 

El  Secretario, 

Cesáreo  FernánIdez  Duro. 


NOTICIAS. 


Epigrafía  romana  de  Montátichez.  En  la  sesión  del  21  del 
corriente  se  recibieron  por  la  Academia  improntas  de  tres  ins- 
cripciones romanas  que  se  habían  pedido  á  D.  Tirso  Lozano,  his- 
toriador de  Montánchez.  Sobre  la  primera,  varias  veces  publica- 
da (1),  no  es  exacto  decir  que  en  ella  la  vocal  A  se  halle  destituida 
de  travesano.  Su  buena  lectura  es: 

CECILIA 
Q  •  F  •  TVSC  A 
C  V  M  •  COI 
V  G  E  •  S  V  O  • 
H  •  S  •  E •  S'T-T 
L     •      A      •     L     • 

Las  letras  A  •  L  que  dan  remate  al  epígrafe  indican  la  edad 
de  la  difunta:  a(nnorumJ  L.  El  mismo  giro  se  ve  en  una  inscrip- 
ción de  Ibahernando  (Boletín,  xxxvi,  10). 

La  inscripción  votiva  que  se  descubrió  en  el  castillo  de  Ola- 
lla mide  0,34  m.  en  cuadro.  Letras  altas  0,05. 

c  A  T  V  R  o 
SA    •    BIDIE 
SI  •  V  •  A  •  L 
S 

Caturo  Sa(luti)  Bidiesi  v(otum)  afnimoj  l(ibens)  s(olvit). 

Caturón  cumplió  de  buen  grado  el  voto  que  había  hecho  á  la  Salud  Bi- 
diense. 

(1)    Boletín,  tomo  xxwiii ,  pág.  451. 
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La  localidad  (baños  medicinales?)  donde  se  puso  el  ara  se  de- 
nominaba Bidia,  nombre  afine  al  de  Bidunia  (I),  que  se  reduce  á 
la  Bañeza  entre  León  y  Astorga. 

La  tercera  inscripción,  también  votiva  é  inédita,  mide  0,73  m. 
de  alto  por  0,51  de  ancho.  Letras  altas  0,09. 

D  .    D  •    S 


BELL 

o 

NAE 

L  .     P  . 

S 

POS 

V 

IT  .   L  • 

A 

Dfis)  dfeabus)  sfacrumj.  Bellonae  L(ucius)  P{uhliciusf )  Sfeverusf ) 
posuit  l(ibens)  a(nimo). 

Cousagrado  á  los  dioses  y  diosas,  Lucio  Publicio  Severo  puso  de  buen 
grado  esta  ara  á  la  diosa  Belona. 

En  Trujillo,  y  en  su  castillo,  se  descubrió  una  ara  que  dedicó 
Cayo  Julio  Vítulo  á  la  misma  divinidad  guerrera  (Hübner,  5277). 
Esta  de  Montánchez  se  ha  descubierto  por  el  Sr.  Lozano  en  la 
alquería  de  la  Quebrada. 


Antigüedades  del  partido  judicial  de  Arcos  de  la  Frontera  y  de 
los  'pueblos  que  exibtieron  en  él,  por  D.  Miguel  Mancheño  y  Oliva- 
res, correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Arcos 
de  la  Frontera,  1901.— En  4.%  páginas  378. 

En  este  volumen ,  que  la  Academia  ha  recibido  con  mucho 
aprecio,  amplifica  notablemente  su  autor  las  investigaciones  doc- 
tísimas que  no  cesa  de  llevar  adelante  en  servicio  de  la  historia 
de  tan  bella  como  noble  comarca,  ya  testificado  por  otras  obras  (2). 

(1)    Boletín,  tomo  xxvi,  pág.  398.  ^ 

(I)    Galería  de  .\rcobricenses  ilustres— Las  iglesias  parroquiales  de  Arcos  déla 

Frontera.— Apuntes  para  una  historia  de  Arcos  de  la  Frontera.— Riqueza  y  cultura 

de  Arcos  de  la  Frontera.— La  batalla  del  Barbate. 
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La  oftalmología  en  tiempo  de  los  romanos,  por  el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Cas- 
tillo Quartiellers,  profesor  de  Oftalmología  en  el  Instituto  de  Terapéutica 
operatoria. 

Correspondiente  de  la  Academia  en  Cádiz,  el  autor  de  este 
notable  artículo  (1)  hace  la  reseña  y  propone  la  interpretación 
de  todas  las  inscripciones  tumulares  que  se  conocen  de  médicos 
oculistas  romanos,  y  se  han  descubierto  en  Roma  (1-13),  Bolo- 
nia (14),  Gaeta  (15),  Durazzo  (16),  Vicencia  (17),  Verona  (18), 
Aquileya  (19),  Asís  (20),  Gherchel  de  Berbería  (21),  Aguilar  en 
la  provincia  de  Córdoba  (22)  y  Chiclana  en  la  de  Cádiz  (23).  Para 
ilustración  de  estas  dos  últimas  se  aprovecha  de  los  fotograba- 
dos y  observaciones  que  publicó  en  el  tomo  xxxi,  páginas  58-ül 
de  nuestro  Boletín. 


La  Academia  recibió  con  agrado  el  libro  que  el  distinguido 
hispanófilo  M.  H.  Leonardon,  conservador  adjunto  de  la  Biblio- 
teca de  Versíiilles,  acaba  de  publicar,  con  el  título  de  Prim,  y 
que  forma  parte  de  la  Colección  denominada  Ministres  et  hom- 
mes  d'État.  Consta  este  curioso  volumen  en  8."  de  214  páginas, 
donde  se  trata  con  acierto  de  la  interesante  biografía  de  aquel 
bizarro  militar  y  jefe  político,  siendo  sobre  todo  dignos  de  espe- 
cial mención  los  capítulos  destinados  á  narrar  su  intervención 
en  Méjico  en  los  años  de  1861-62,  y  en  las  negociaciones  políti- 
cas de  1869. 


Sillería  de  coro  de  la  Catedral  de  Sevilla,  por  Pelayo  Quintero.  Ma- 
drid, 1901. 

La  Academia  admitió  con  aprecio  un  ejemplar  de  esta  mono- 
grafía, adornada  con  excelentes  fototipias,  y  ofrecida  en  donativo 
por  el  autor  para  nuestra  Biblioteca. 


(1)    Revista  ibero-americana  de  ciencias  médicas,  número  del  mes  de  Marzo  de  1901, 
paginas  191-204. 
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DescrÍ2)ción  de  España  por  Ahu-Ahd  Alla-MohamedalEdrisi  (obra  del 
siglo  xu).  Versión  castellana.  Madrid,  imprenta  y  litografía  del  Depósito 
de  la  Guerra,  1901. 

El  autor  de  esta  versión,  ii lilísima  para  el  estudio  de  la  Espa- 
ña musulmana,  es  D.  Antonio  Blázquez  y  Delgado,  historiador 
de  la  provincia  de  Ciudad  Real  y  Correspondiente  de  la  Aca- 
demia. 

Recepciones  académicas.  El  dia  23  del  corriente ,  en  sesión  pú- 
blica, presidida  por  nuestro  dignísimo  Director,  el  Excmo.  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  tuvo  lugar  la  recepción  solemne 
del  limo.  Sr.  D.  Jerónimo  López  de  Ayala  y  Alvarez  de  Toledo, 
Conde  de  Cedillo  y  Vizconde  de  Palazuelos,  electo  para  cubrir  la 
vacante  de  Académico  de  número  que  había  dejado,  por  defun- 
ción, el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo.  En  su  bello  discurso  el 
nuevo  Académico  desarrolló  magistralmento  un  tema,  poco  estu- 
diado hasta  el  presente,  y  lleno  de  interés  para  la  historia  general 
de  España:  Toledo  en  el  siglo  XVI  después  del  vencimiento  de  las 
Comunidades,  y  lo  consideró  bajo  los  aspectos  civil,  eclesiástico, 
militar,  monumental,  industrial,  científico  y  literario.  Las  notas, 
llenas  de  profunda  y  diligente  erudición  y  los  documentos  inéditos 
t^ue  siguen  al  discurso,  así  como  la  biografía  y  el  índice  de  las  obras 
de  D.  Pedro  de  Madrazo,  bastarían  para  no  eslimar  exagerados 
los  altos  encomios,  que  justamente  tributó  al  Sr.  Conde  de  Cedi- 
llo, contestándole  en  nombre  de  la  Academia  el  Excmo.  Sr.  don 
Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.  «Día  es  hoy,  dijo,  para  la 
cultura  española  de  grandes  esperanzas,  pues  vemos  entrar  por 
las  puertas  de  la  Ciencia,  unidas  en  estrecho  abrazo,  y  confundi- 
das en  la  personalidad  del  nuevo  Académico...,  tres  aristocracias 
que  nunca  debieran  estar  separadas:  la  aristocracia  de  la  sangre, 
la  aristocracia  del  talento  y  la  aristocracia  de  la  virtud».  Los  dos 
discursos  fueron  muy  aplaudidos. 

En  el  día  7  de  Julio  próximo  pronunciará  su  discurso  de  re- 
cepción el  eminente  numismático  y  publicista  D.  Antonio  Vives 
y  Escudero,  contestándole  el  Excmo.  Sr,  D.  Eduardo  Saavedra  y 
Moragas. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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TOMO  xxxix.  Julio-Septiembre,  1901.       CUADERNOS  l-lir. 

PHILIBERT  DE  CHALÓN,  PRINCE  D'ORANGE. 

1502-1530. 

LETTRES  ET  DOGUMENTS. 


Les  documents  que  j'ai  I'honneur  de  livrer  au  public  soiit  les 
■piéces  justiñcatives  de  rhistoire  de  Philibert  de  Chalón,  que  j'ai 
fait  paraíire  á  l'occasion  du  quatrieme  centenaire  de  sa  naissance. 
Ua  petit  nombre  seulement  avaient  élé  mis  au  jour;  l'intérét 
qu'iis  présentent  était  de  natureá  inspirer  le  regret  qu'il  n'en  fút 
pas  connu  davanlage.  Ge  fut  Torigine  de  mes  recherches  á  Paris, 
k  Besancon,  á  Bruxelles,  á  Sienne,  á  Simancas  et  surtout  á  Vien- 
ne,  recherches  dont  le  résultat  a  dépassé  mes  esperances. 

Les  notions  incomplétes  et  confuses  que  l'on  avait  sur  ce  per- 
sonnage,  presque  absolument  ignoré  jusqu'ici,  sauf  peut-étre  a  Flo- 
rence,  en  raison  de  la  part  qu'il  prit  au  siege  de  cette  ville,  avaient 
fait  porter  sur  son  compte  par  les  rares  écrivains  qui  s'étaient 
occupés  de  lui  les  jugements  les  plus  erronés.  Grace  aux  lettres 
et  aux  instructions  diverses  que  j'ai  eu  la  bonne  fortune  de  re- 
cueillir,  le  prince  d'Orange  méritera  désormais,  je  l'espére,  d'étre 
compté  parmi  les  grandes  figures  du  commencemeut  du  xvi«  sié- 
cle.  lírillant  capitaine,  brave  soldat,  fin  diplómate,  loyal  servi- 
teur  de  l'empereur  en  un  temps  oii  l'on  vit  tant  de  capitulations 
de  conscience  et  de  trahisons,  tel  m'est  apparu  a  la  lueur  de  ees 
^documents  le  jeune  seigneur  franc-comtois  qui,  par  ses  succés 
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militaires  en  Italie,  ajouta  á  la  couronne  de  Charles-Quint  un  de 
ses  plus  beaux  fleurons. 

Quelques-uiies  de  ses  lettres,  je  l'ai  dit  ailleurs  el  je  le  repele,. 
sans  crainte  d'elre  taxé  d'exagération ,  sont  tout  simplement  ad- 
mirables. Daus  le  cours  de  sa  biographie,  j'ai  essayé  d'en  faire 
ressortir  les  points  les  plus  intéressanls;  il  m'a  semblé  qu'elles 
valaient  mieux  que  de  courtes  citations,  qu'une  analyse  sommai- 
re.  Tel  aussi  a  été  l'avis  de  l'Académie  Royale  d'Histoire  de  Ma- 
drid, qui,  sur  la  proposition  du  R.  P.  Fidel  Fita,  en  a  decide  l'im- 
pression  intégrale  dans  son  Bulletin.  Je  suis  heureux  d'avoir 
pu,  une  fois  de  plus,  payer  mon  tribuí  de  reconnaissance  k  cette 
illustre  Gompagnie,  qui  s'esl  ainsi  associée  a  l'ceuvre  de  résurrec- 
tion  et  de  réhabilitation  que  j'ai  entreprise.  Cette  publicalion, 
joinle  á  celle  de  Lanz,  á  celle  de  Gayangos  faite  dans  la  colleclion 
des  Calendars ,  d'aprés  les  riches  documents  réunis  par  Salazar 
et  conserves  dans  les  archives  de  l'Académie,  fournira  une  im- 
portante contribution  á  l'histoire  du  regne  de  Gharles-Quint,  a 
celle  du  pape  Glément  VII  et  a  celle  des  guerres  d'Italie,  de  1527 
á  1530,  que  l'on  pourra  maintenant  écrire  en  toute  súreté.  Quels 
curieux  sujets  d'études  dans  cette  correspondance,  source  trop 
peu  explorée,  qui  rectifle  et  complete  si  avantageusement  les- 
meilleures  ou,  pour  parler  plus  justement,  les  moins  mauvaises 
des  chroniques  contemporaines! 

Je  renouvelle  ici  l'expression  de  mes  sinceres  remerciments 
aux  érudits,  archivistes  et  bibliolhécaires,  donl  j'ai  cité  les  noms^ 
dans  la  préface  de  mon  histoire  de  Philibertde  Ghalon  et  dont  le 
concours  empressé  m'a  permis  de  mener  á  fin  ma  tache. 

Ulysse  Robert. 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    D  ORANGE. 


PIEGES  JUSTIFIGATIVBS. 


1. 

Lettre  de  Philiherte  de  Luxembourg ,  princesse  d'Orange^  a  la  reine  Anne. 

12  avril  1502. 

Ma  tres  redoubtee  et  souveraine  dame,  tant  et  si  tres  humble- 
ment  que  puis,  a  vostre  bonne  grace  me  recommande. 

Madame,  vous  avez  sceu  les  piteuses  et  doloreuses  nouvelles 
que  me  sont  adveuues  de  la  mort  de  monseigneur  le  prince,  mon 
mary,  que  Dieu  pardoint,  dont,  madame,  ay  cause  d'estre  la  plus 
desolee  et  esbaye  femme  que  jamáis  fut,  et  n'ay  esperance  que 
celle  qui  m'a  donnee  que  le  roy  el  vous  auriés  ses  enífens  pour 
recommandez,  car  avant  son  trespas  11  me  ordonua  fere  en  toutes 
choses  ce  que  luy  et  vous  me  commauderiés,  et  a  ceste  cause, 
madame,  en  ce  tres  piteux  affaire  n'ay  recours  ny  ayde  que  a  luy 
et  a  vous  pour  la  grande  flanee  qu'il  y  avoit,  sans  laquelle  moy 
et  mesdits  eníTens  demourerons  du  tout  esperdus,  vous  suppliant, 
madame,  tres  humblement  qui  vous  plaise  nous  avoir  a  ceste 
heure  pour  reconmandez  et  tout  fere  envers  le  roy  que  son  bon 
plaisir  soit  laisser  a  mon  filz  les  estatz  qui  luy  plaisoit  donner  au 
pere  pour  ayder  a  paier  les  grandes  debtes  qui  luy  a  laissees,  faic- 
tes  en  son  service  et  au  vostre,  car,  madame,  je  n'ay  en  cela  ny 
autres  aíTaires  de  mesdits  enífens  advócate  que  vous,  comment  a 
celle  seulle  en  qui  mondit  seigneur  avoit  sa  parfaicte  et  seurre 
flanee,  vous  suppliant  de  rechief,  madame,  ne  amoindrir  envers 
eulz  et  moy  l'avenir  qu'il  vous  plaisoit  avoir  au  pere,  lesquelz  il 
m'a  laissé  bien  josnes,  mais  j 'espere  que  si  plait  a  Dieu  donner 
vie  au  filz,  qu'il  prendra  si  bonne  norriture  que  une  fois  il  fera 
service  a  vous  et  aux  vostres,  aydant  Dieu,  auquel,  ma  tres  re- 
doubtee et  souveraine  dame,  prie  vous  donner  tres  bonne  vie  et 
longue.  Escripl  a  Lons  le  Sauuier,  le  xii®  jour  d'avril. 
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Vostre  tres  humble  et  tres  obeyssaate  subgette  et  servante, 
Phileberte  de  LuxambourCt. 
A  la  royne,  ma  souveraine  dame. 

(Original  appartenant  a  M.  le  duc  de  Bauffremont.) 

2. 

Lettres  patentes  d^Anne  de  Bretagne  nommant  Philibert  de  Chalón 
capitaine  de  la  ville  de  Rennes. 

18  aoüt  1502. 

Anne,  par  la  grace  de  Dieu,  ro>  ne  de  France,  duchesse  de 
Bretaigne,  a  lous  ceulx  qiii  ees  presentes  lettres  verront,  salut. 
Savoir  faisons  que  pour  consideración  et  en  recognoissance  des 
bons,  louables,  vertueulx  et  tres  recommandables  services  que 
feu  nostre  tres  cher  cousin  le  prince  d'Orange  nous  a  par  devant 
faiz  en  granl  soin,  cure  et  dilligence,  et  tellement  que  au  moien 
desdits  bons  services  serons  a  tout  temps  tenuz  de  recongnoistre 
«t  en  remunerer  les  sciens  et  lequel  nostredit  feu  cousin  en  son 
vivant  tenoit  et  excercoil  roffice  de  cappitaine  de  nostre  ville  et 
cité  de  Rennes,  a  ceste  cause  et  au  moien  de  son  trespas  est  bien 
requis  pourveoir  audit  office  de  cappitaine  de  nostredicte  ville 
pour  la  garde  et  seureté  d'icelle  de  quelque  autre  bon  personnai- 
ge  a  nous  seur  et  feable  et  pour  la  bonne,  parfaicte  et  entiere 
conflence  que  nous  avons  de  la  personne  de  nostre  tres  cher  et 
amé  cousin  Philebert  de  Chalón,  prince  d'Orenge,  filz  de  nostre- 
dit feu  cousin,  et  en  faveur  de  la  bonne  amour  et  loyauté  que 
nostredit  feu  a  tous  jours  eue  envers  nous  et  esperons  que  nostre- 
dit cousin  a  present  fera  le  semblable  en  l'advenir,  pour  ees  cau- 
ses et  autres  consideracions  a  ce  nous  mouvans  avons,  en  ensui- 
vant  le  bon  plaisir  et  vouloir  de  monseigneur,  lequel  a  esté  nous 
octroyer,  consentir  et  accorder  que  luy  nommons  entierement  a 
tous  et  chascuns  les  offices  vacans  et  qui  vacqueront  cy  aprés  en 
noz  pays  et  duché  de  Bretaigne  par  mort,  resignación  ou  autre- 
ment,  nommé  et  par  ees  presentes  nommons  nostredit  cousin  le 
prince  d'Orenge  a  l'office  de  cappitaine  de  nostredicte  ville  et  cité 
•de  Rennes  que  tenoit  et  exercoit  feu  nostredit  cousin,  a  present 
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A-acant  par  son  trespas,  pour  icelluy  office  de  cappitaine  de  nos- 
tredicte  ville  de  Rennes  avoir,  teñir  et  d'ores  en  avant  excercer 
par  nostredit  consin  aux  honneurs,  prerogatives ,  preeminences, 
gaiges,  peusions  et  autres  droilz  et  prouffitz  audit  otfice  apparte- 
nant  tout  ainsy  et  en  la  forme  et  maniere  que  le  lenoit  et  excer- 
coit  feu  nostredit  consin  a  l'eure  de  son  trespas.  Si  supplions  et 
reqnerons  mondit  seignenr  que  son  plaisir  soit  a  nostre  nomina- 
ción donner  et  octroyer  a  nostredit  consin  ledit  office  de  cappi- 
taine de  nostredicte  ville  et  cité  de  Rennes  et  sur  ce  en  comman- 
der  et  faire  expedier  ses  lettres  de  don  en  forme  deue  et  en  tel 
cas  requises.  En  tesmoing  de  ce  nous  avons  fait  mettre  nostre 
seel  a  ees  presentes.  Donné  a  Lyon,  le  xvín*'  jour  de  aoust,  Tan  de 
^race  mil  cinq  cens  et  deux. 

Par  la  royne  et  duchesse:  Sapin  (1). 

(Archives  du  Doubs,  E  1205.) 


Lettres  de  naturalilé  accordées  par  Louis  XII a  Philibert  pour  lui  permettre 
de  posséder  des  biens  en  France. 

Avril  1510. 

Loys,  par  la  grace  de  Dieu,  roy  de  France,  scavoir  faisons  a 
tons  presents  et  advenir  que  nous,  liberalment  inclinans  a  la  snp- 
plication  et  requesle  de  nostre  tres  chier  et  amé  cousin  Philibert 
4e  Chalón,  prince  d'Oranges,  en  faveur  mesment  de  la  proximité 
-de  lignaige  dont  il  nous  attient  a  icellui,  pour  ees  causes  et  desi- 
rans  traicter  nostredit  cousin  par  toutes  graces  et  faveurs  et  pour 
aultres  consideralions  a  ce  nous  mouvans,  avons  auctroié  et  per- 
mis,  voulons,  auctroions  et  permeltons  de  grace  especial,  plaine 
puissance  et  auctorité  royal  par  ees  presentes,  que,  non  obstant 
•qu'il  ne  soit  originelment  natif  et  extraict  de  nostre  royaulme  et 
-a  la  rigueur  des  ordonnances  qu'ilz  sont  et  pourroient  avoir  esté 
faictes,  il  puisse  acquerir  tons  et  chascun  les  biens  meubles  et 


(1)    Les  lettres  du  roi  Louis  XII  nommant  Philibert  de  Chalón  capitaine  de  la  ville 
Ae  Rennes,  du  20  septembre  I5')2,  sont  jointes. 
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immeubltís,  censes,  rente?,  demaynes,  places  fortes,  seignories  et 
heritaiges  quelconqnes  qu'il  pourra  licitement  avoir  et  acquerir 
en  noslredit  royaulme,  et  d'iceulx,  ensemble  de  ceulx  qui  luy  sont 
el  ont  desja  esté  acquis  et  qu'il  pourra  au  temps  advenir  acquerir 
et  aussi  que  luy  peuvent  ou  pourroient  competer  el  appartenir 
cy  aprés,  tant  par  succession  de  pere  et  mere,  ses  parens  et  amys- 
et  aullremenl,  ordonner  et  disposer  a  sa  volenté  par  testamenta 
donalion  faicle  entre  les  vifz  et  mors  et  aultrement,  ainsi  que  boa 
luy  semblera,  et  que  ses  heriliers,  successeurs  el  aians  cause  dfr 
luy  puissent  succeder  esdils  biens  meubles  etimmeubles,  Ierres 
et  seignories  et  d'icelles  prendre  et  apprehender  en  la  possession 
et  jouyssance,  tout  ainsi  et  par  la  forme  et  maniere  que  si  nos- 
lredit cousin  estoit  pareillement  nalif  de  noslredit  royaulme; 
et  quant  a  ce  l'avons  habilité  el  dispensé,  habilitons  el  dispen- 
sons  par  cesdictes  presentes,  et  ce  sans  ce  que  noslredit  cousin 
soit  pour  ce  lenu  paier  a  nous  ou  a  noz  succeseurs  aucune  finauce 
ou  indamnité,  laquelie  en  faveur  que  dessus  nous  luy  avons  don- 
ué,  quieté  et  remis,  donnons,  quiclons  el  remettons  par  cesdic- 
tes presentes  signees  de  nostre  main.  Si  donnons  en  mandemeni 
par  ees  mesmes  presentes  a  noz  amez  et  feaulx  les  gens  de  noz 
comptes  et  tresoriers  de  finance  au  bailliage  de  etc.  (sicj  el  a  lous 
noz  aullres  justiciers  el  oíliciers  ou  a  leurs  lieulenans  presents  et 
advenir  et  a  chascun  d'eulx  endroit  soy  et  si  comme  a  luy  appar- 
tiendra,  que  de  noz  presens  grace,  congé,  don,  ouctroy,  quiclance 
el  permission  ilz  facenl,  souffrenl  el  laissenl  noslredit  cousin  le 
prince  d'Orange  et  sesdits  successeurs  et  aíans  cause  joyr  et  user 
plainement  et  paisiblement,  sans  luy  faire  mettre  ne  donner  ne 
souíFrir  estre  fait,  mis  ou  donné  aucung  trouble  ou  empesche- 
inent  au  contraire;  lequel,  si  fait,  mis  ou  donné  y  estoit,  reparent 
et  mellent  ou  facent  reparer  ou  mettre  a  plaine  delivrance  el  au 
premier  estat  et  lieu,  car  leí  est  noslre  plaisir,  non  obslant  que  nos- 
lredit cousin  ne  soit  nalif  de  nostre  royaulme  el  Pordonnance 
faicte  sur  le  fait  des  estrangiers  d'icellui,  comme  dit  est,  et  que  la 
valeur  de  ladicle  ñnance  ne  soit  ycy  aultrement  speciffiee  et  de- 
clairee,  que  descharge  n'en  soit  levee  suyvant  et.  en  ensuyvant 
l'ordre  de  noz  ñnances  el  quelconqnes  aullres  ordonnances,  in- 
hibitions  ou  deffence  a  ce  contraires.  Et  afín  que  ce  soit  chose 
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ferme  et  estable  a  tous  jours,  noiis  avons  fait  mettre  nostre  seel  a 
ees  presentes,  saulf  en  toutes  aultres  choses  nostre  droit  et  l'aul- 
truy  en  toutes.  Donné  a  Lyon,  ou  mois  d'avril,  etc.  (sicj.  Ainsi 
siné:  Loyss  (sicJ.  Et  sur  le  replis:  Par  le  roy,  Robertet. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  coUection  Chifflet,  ancien  n°  42,  fol.  132-133.  Copi? 
par  M.  Nicolle,  bibliothécaire  adjoint.) 


4. 

Lettre  de  Varchidicchesse  Marguerite  a  la  princesse  d'Orange  pour  la  prier 
de  se  rendre  a  la  convocation  des  Etais  a  Dole. 

30  septerabre  1510. 

Ma  cousine,  pour  aucunes  matieres  concernans  le  bien  et  hon- 
neur  de  l'empereur,  mon  seigneur  et  pere,  et  la  thuicion  de  mes 
pays  et  subgectz,  j'ay  par  son  ordonnance  adviser  de  rassembler 
les  Estaz  desditz  pays  en  la  ville  de  Dole,  au  xx«  jour  de  novem- 
bre  prouchain,  auquellieu  et  jour  j'envoieray  aulcun  bon  person- 
naige  pour  avec  les  depputez  de  mondit  seigneur  et  pere  diré  et 
declarer  les  causes  d'icelle  assemblee.  Sy  vous  prye  vous  y  trou- 
ver  etsur  ce  que  lors  sera  dit  et  remonstré  vous  employer  telle- 
ment  et  induire  ceulx  qu'il  apparliendra  que  mondit  seigneur  el 
pere  ayt  cause  vous  en  savoir  grey,  et  vous  me  ferez  plesir.  A  tant, 
ma  cousine,  Nostre  Seigneur  soit  garde  de  vous.  Escript  a  Bru- 
xelles,  le  derrain  jour  de  septembre  auno  xv<=  x. 

Vostre  bonne  cousine,  Marguerite. — Marnix. 

(Archives  du  Doubs,  E  1296.) 

5. 

Lettre  de  l'empereur  Maximilien  a  Clatide  de  Montrichard, 
inaitre  dliótel  de  Philiberf. 

12  mars  1512. 

De  part  l'empereur.  Ghier  et  fea).  Pour  ce  que  desirons  parler 
a  vous  d'aucunes  matieres  que  nous  avons  a  cceur,  nous  vous 
requerons  que  veuilliez  venir  icy  devers  nous  le  plutost  que 
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pourrés,  el  nous  voiis  ferons  briefve  depesche.  Atleudant,  chier 
et  feal,  Nostre  Seigneur  soit  garde  de  vous.  Donné  en  uoslre  citté 
<ie  Treves,  le  dousiesme  joar  de  mars  Tan  quinse  cent  onze. 
Pro  rege:  de  Renneh. 

Lettre  de  l'empereur  Maximilien  a  CharleS'Quint. 

Tres  haiit,  tres  excellent  et  tres  puissant  prince,  tres  cher  et 
tres  amé  íils  et  frere.  Nostre  tres  chere  et  tres  amee  cousine  la 
princesse  d'Orange  et  nostre  cousin,  le  prince,  son  fils,  ont  icy 
envoiez  devers  nous  leur  maistre  d'ostel  Glande  de  Montrichard 
pour  advertir  de  leur  besogne  dernierement  devers  nous  et  aussy 
da  besogne  de  nostredit  cousin  en  France.  Et  pour  ce  que  les 
matieres  sont  d'importance  et  qu'elles  vous  touchent  aucunement 
et  le  bien  de  vos  subjets,  nous  avons  difiere  vous  en  escrire. 
Ainsi  avons  advisés  de  vous  envoier  ledit  de  Montrichard  comme 
a  nous  feable,  añin  de  snrtour.  vous  pouvoir  diré  bien  amplemeut 
nostre  intenlion  et  bon  advis  selon  les  instructions  que  sur  ce 
lui  avons  faict  depescher,  et  vous  requerons  le  vouloir  croire  et 
pourvoir  incontinent  esdictes  matieres  donnees  plus  a  plain,  11 
vous  dirá  de  part  nous  et  y  trouverés  estre  a  faire  pour  le  mieux, 
et  que  faisant  nous  ferés  plaisir  et  a  vous  chose  proffitable,  et  soit 
Nostre  Seigneur,  ele,  tres  haut,  etc.,  tres  puissant,  etc.  Ainsi 
5igné:  Vostre  bou  pere  el  frere,  Maximilien. 

(Copie  du  x\-i«  siécle.  D'aprés  une  transcription  de  M.  le  barón  Snouckaert 
van  Schauburg,  directeur  des  archives  et  de  la  bibliotliéque  de  S.  M.  la  Reine 
des  Pays-Bas.) 


-Privilége  de  l'empereur  Maximilien  et  de  Charles,  archiduc  d' Autrichey  á 
Fhiliberte  de  Luxembourg  et  a  Philibert,  sonfils,  mettant  a  leur  dispoaition 
40  gentilshommes franccomtois pour  la  défense  de  le urs  places  et  cháteaux. 

11  juillet  1513. 

Nous,  Maximilian,  par  la  grace  de  Dieu,  empereur  loujours 
auguste,  etc.,  et  Charles,  par  la  mesme  grace,  archiduc  d'Austri- 
che,  prince  des  Espagnes,  ducz  de  Bourgoingne,  de  Brabant  et  con- 
íes  d'Absbourg,  de  Flandres,  de  Bourgoingne,  etc.,  savoir  faisons 
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a  tous  que,  a  la  requeste  de  noslre  tros  chiere  et  tres  amee  cou- 
sine  la  priiicesse  d'Oranges,  nous  avons  donné,  octroyé  et  accordé, 
donnons,  octroyons  etaccordons  parces  presentes  congié  etlicen- 
ceaxL.  gentilshommes,  telz  qu'elle  voudra  prandre  et  choisyr  de 
la  nalion  et  obeissance  de  nostredit  conté  de  Bourgoingne,  de  la 
servir  a  la  garde  et  deífence  de  ses  places  et  chasteaulx  qu'elle  a 
audit  conté,  et  nostre  cousin,  son  fils,  sans  ce  que  pour  quelque 
ban  ou  arriere  ban  que  pourrions  mander  cy  aprés  ils  soient  tenus 
de  habandonner  ledit  service  et  venir  servir  audit  ban  et  arriere 
ban  et  faire  autres  choses  que  pour  ce  ils  seroient  tenus  de  faire. 
Car  d'icellui  ban  et  arriere  ban  nous  les  avons  aíTranchiz  et  exem- 
pté,  affranchissons  et  exemptons  par  cesdictes  presentes  de  grace 
especíale  durant  le  temps  qu'ils  seront  ou  service  de  nostredicte 
cousine,  comme  dit  est,  et  tant  qu'il  nous  plaira.  Sy  mandons  et 
ordonnons  etc.,  etc.  Car  ainsy  nous  plaist  il.  Donné  a  Gouve- 
lentz  (1),  le  xi  jour  de  juillet  xv°  xiii.  — P[roj  r[ege]  p[roprie] 
s[cripsit]  Renner. 

(Archives  du  Doubs,  E  1296,  original;-Bibliothéque  de  Besancon,  collection 
Duvernoy,  copie;- Publié  dans  la  Revue  de  la  Cúte-íTOr  et  de  l'ancienne  Bourgo- 
gne,  1836,  t.  II,  p.  218,  et  dans  VAnmtaire  du  département  du  Jura  pour  1841,  p.  147.) 


Ordre   de  Phüiberte  de  Luxemhoiirg  a  Claude  de    Troyes,   son  receveur 

general,  de  remeitre  ci  Antoine  de  Lortgwy,  seigneur  de  Rahon,  divers  objets 

de  prix,  et  regu  d' Antoine  de  Longivy. 

y0et23aoüt  1515. 

Claude  de  Troyes,  baillés  a  Moncongnin  ou  a  monsieur  de 
Raons  mes  bacgues  que  vous  avez  entre  voz  mains  et  en  prenant 
certiffication  dudit  Mongonin  vous  en  tiendray  compte.  Escript  a 
Sainct  Anne,  le  xx^  jour  daoust  l'an  mil  v°  et  quiuze.  Ainsi  si- 
gné: P.  de  Lucembourg. 

Je,  Anihoyne  de  Longvy,  seigneur  de  Raons,  confesse  avoir 
receu  de  Claude  de  Troyes,  en  verlu  de  la  presente  escripte  de 

(1)    Coblentz. 
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l'autre  part,  les  bacgues  cy  apres  declares:  asscavoir  ung  tablean 
d'or  ou  il  y  a  une  Anunciation,  en  laqiielle  ya  soubz  les  piedz  de 
Dieu  le  Pere  ung  gros  ruby,  et  tient  ledit  Dien  le  Pere  pour  le 
monde  une  perle,  plus  es  heures  de  Nostre  Dame  deux  tables  de 
dyament  et  un  lys  qui  est  entre  Nostre  Dame  et  Tange,  y  a  plu- 
sieurs  dyamens,  et  en  est  le  pot  et  le  lys  tout  faict.  Plus  y  a  ung 
collier  tout  de  pierreries  ouquel  y  a  vingt  dyamens,  quatre  rubiz 
et  vingt  troys  perles,  lesquellez  perles  sont  troys  et  troys,  fors 
une  on  il  n'y  en  a  que  deux:  plus  y  a  une  potence  ou  il  y  a  cinq 
dyamens:  asscavoir  une  poincte,  une  table  carree  et  troys  tables 
a  troys  carrees,  lesquellez  bacgues  promectz  porter  a  madicte 
dame  et  les  luy  bailler.  Tesmoing  ees  presentes  signes  de  ma 
main  en  la  presence  de  Henri  des  Brules,  chevaucheurd'escurye 
de  madicte  dame,  le  xxm*^  jour  d'aoust  Tan  mil  cinq  cens  quinze. 
Aiusy  signé:  de  Longvy. 

(Archives  du  Doubs,  E  1308.) 

8. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  Philibert. 
10  novembre  1516. 

De  par  le  roi.  Mon  cousin,  iious  avons  recen  vos  leltres,  et  par 
icelles  congneu  le  bon  vouloir  que  avez  a  nous  pouvoir  faire  quel- 
que  service,  dont  vous  mercyons,  requerant  que  en  ceste  devo- 
lion  et  bon  propoz  vueilliez  continuer  etvous  employer  a  l'adres- 
se  des  choses  que  verrez  concerner  nostre  bien,  honneur  et  avan- 
laige,  ainsi  que  en  vous  en  avons  la  confidence,  commede  nostre 
bon  vassal,  et  vous  nous  trouverez  tous  jours  enclin  et  voluntaire 
vous  gratiffier  et  estre  bon  cousin,  roy,  prince  et  seigneur.  Ce 
scet  le  Greateur,  qui  vous  aie  en  sa  garde.  Escripl  en  nostre  ville 
^e  Bruxelles,  le  x*^  jour  de  novembre  xv*'  xvi. 

Voslre  cousin,  Charles. — Hannart. 

(Bibliothi^que  de  Besanroa,  coUection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  fíevtte 
ge  la  Cvte-d'Or,  t.  II,  p  219,  dans  VAnnuaiiv  du  département  du  Jura  pour  1S40, 
p.  101  et  UV¿,  et  dans  Clero,  Philibert  de  Chalón,  p.  7.) 
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9. 

Leitre  des  Etats  de  Franche-Comté  á  Pkilibert. 
151'?? 

Monsieur,  tres  humblement  nous  recommandons  a  vostre  bon- 
Tie  grace. 

Monsieur,  pour  nous  acqnicter  et  faire  devoir  lant  envers  la 
Majesté  du  roy  que  Madanio,  nous  envoyoiis  presentement  mon- 
sieur le  president  (1)  devei'o  eulx  et  luy  avons  donné  charge  ex- 
poser  de  nostre  part  aucunes  choses  lant  a  Sa  Majesté  que  a  Ma- 
dame,  et  pour  ce  que  estes  nostre  chief  et  premier  du  pays,  l'a- 
vons  prié  soy  adresser  a  vous,  et  vous  communiquera  le  tout, 
vous  suppliant  bien  sculement,  vouloir  entendre  sadicte  charge  et 
qu'il  vous  plaise  l'assister  a  l'execucion  d'icelle,  comme  en  vous 
avons  parfaicte  confiance. 

Monsieur,  a  tant  supplions  le  Createur  que  vous  doint  prospe- 
rité  et  l'acompiissement  de  voz  haulx  desirs. 

(Archives  du  Doubs,  E  1:í03.) 

10. 

Instructions  de  Charles- Quint  au  sieur  de  Balay  charge  de  se  rendre  avprés 

de  la  princesse  et  du  prince  d'Oranife  pour  s'enqnérir  si  celui  ci  consentirait 

á  étre  regii  au  nombre  des  chevaliers  de  la  Toisón  d'or. 

9  janvier  1517. 

L'escuyer  Balay  (2)  se  transportera  vers  mons'"  le  prince 
d'Orenges  et  de  la  part  du  roy  le  saluera  et  luy  presentera  lettres 
dudit  s""  de  creance  sur  luy. 

Pour  l'exposicion  de  sa  creance  lui  dirá  qu'il  ait  charge  du  roy 
de  luy  demander  et  de  luy  entendre  si  chose  estoit  que  le  roy, 
€hief  et  souvernin  de  Tordi-e  du  Thoison  d'or,  et  mess^*  les  cheva- 
liers, ses  confreres  d'icelui,  l'esleusseiit  a  leur  compaignye  et  a 
confrere  dudit  ordre,  s'il  i'accepteruií.  Si  ledit  prince  respont 


(1)  Hugues  Marmier,  seigneurde  Gatey,  premier  president  du  parlementde  Dole, 

(2)  Aimé  II  de  Balay,  seigneur  de  Loagwy. 
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que  oy,  en  ce  caz  ledit  Balay  luy  dirá  qu'il  ait  charge  du  roy 
luy  declarcr  que  le  roy  el  les  chevaliers,  sesdits  confreres  ei> 
l'ordre  du  Thoison,  l'ayent  esleu  a  leur  compaignye  et  a  leur  con-^ 
frere  et  que  le  roy  ait  deputé  gens  pour  luy  porter,  dont  brief  il 
aura  nouvelles. 

Et  si  ledit  priace  declaroit  qu'il  ne  feust  deliberé  accepler  ladicte 
election  et  l'ordre  du  roy,  en  ce  caz  ledit  Balay  luy  dirá  que  de 
sa  response  il  advisera  le  roy.  Et  de  la  response  dudit  prince,  telle 
que  elle  sera,  soit  de  vouloir  accepler  l'ordre  du  roy  ou  non,  ledit 
Balay,  par  ung  propre  homme  a  cheval,  avertira  dilligemment,. 
secretement  toutes  voyes,  mons''  le  dom  prevost  d'Utrecht,  chan- 
cellier,  et  Thoison  d'or,  roy  d'armes  de  l'ordre,  lesqueiz  avec 
raons'"  du  Reulx,  chevalier  d'icelui  ordre  et  grand  maislre  d'ostel 
du  roy,  sonl  deputés  porter  l'ordre  d'icelui  s''  au  roy  tres 
chrestien. 

Et  pour  ce  que  mons"'  le  prince  d'Orenges  est  amcores  josne  et 
en  la  curatelle  de  madame  la  princesse,  sa  mere,  et  vraysem- 
blablement  ne  fera  ledit  prince  response  sans  elle,  ledit  Balay 
s'adresseraaelle  premiers  et  luydeclarera  sa  charge  quant  est  de 
deraander  a  mons''  le  prince  si  le  roy  et  mess'*'  de  l'ordre l'eslisoien t 
a  leur  compaignye,  assavoir  s'il  accepteroit  l'eleclion.  Mais  il  ne 
declarera  ladicte  election  eslre  faite  ny  a  ladictc  dame  princesse 
ny  au  prince,  n'est  que  premiers  le  prince  se  declaire  accepler 
l'ordre,  se  chose  estoit  qu'il  y  feust  esleu. — Charles. 

Ainsi  ordonné  par  le  roy,  chief  et  souverain  de  l'ordre,  et 
raess'"^  ses  conseillers  d'icelui,  en  le  Gonseil  dudit  ordre,  a  Bru- 
xelies,  le  ix^  de  janvier  Tan  xvi. — Du  Blioul. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  collection  Chifflet,  anc.  n"108,  fol.  81.  Copie  par 
M.  Nicolle.) 

11. 

Mandenunt  de  Varchidnchesse  Marguerite  accordant  a  Philiberte 

de  Luxembourg  une  jyension  de  1000  francs. 

20  aoüt  1517. 

Marguerite,  par  la  grace  de  Dieu,  archiducesse  d'Austrice  et 
de  Bourgoingne,  duchesse  douaigiere  de  Savoye,  contesse  de 
Bourgoingne,  de  Charrolois,  de  Romont,  de  Baugey  (sic),  de 
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Villars,  etc.,  dame  de  Salins,  de  Ghastel  Ghignon,  de  Noyers, 
de  Ghaulcins,  de  la  Parriere,  des  pays  de  Bresse,  de  Vaulx,  de 
Foucigny,  etc.,  a  noslrc  tres  chier  et  feal  chevalier  d'honneur, 
chief  et  goiiverneur  commis  sur  le  fait  de  noz  demeine  et  finali- 
ces le  sieur  et  barón  de  Monlenay  et  de  Marnay,  etc. ,  salut  et 
dilection.  Savoir  vous  faisons  que  nous,  ayans  regard  et  conside- 
ración aux  bons,  grans  et  loyaulx  services  que  nostre  tres  chiere 
et  tres  amee  cousine  dame  Philiberte  de  Luxembourg,  princesse 
d'Oranges,  nous  a  par  ci  devanl  faiz,  tant  a  l'adresse  et  conduycte 
des  aíFaires  qui  sont  survennz  en  nostre  conté  de  Bourgoingne 
duranl  nostre  absence  que  au tremen t  et  se  parforce  faire  chascun 
jour,  desirans  aucunement  recongnoistre  sesditz  services  et  par 
remuneración  d'iceulx  luy  donner  occasion  d'y  continuer  de  bien 
en  mieulx  et,  eu  sur  ce  vostre  advis,  a  icelle  nostre  cousine  la 
princesse  d'Oranges,  pour  ees  causes  et  autres  a  ce  nous  mou- 
vans,  singulierement  pour  luy  ayder  a  suppourter  les  fraiz 
qu'il  luy  conviendrad'ores  en  avant  faire  a  assister,  conseillier 
et  adresser  nostre  tres  chier  et  tres  amé  cousin,  gouverneur  et 
lieutenant  general  de  nostredil  conté  de  Bourgoingne,  le  prince 
d'Oranges,  son  filz,  au  regime  et  gouvernement  de  nostredit 
conté  et  de  noz  subgectz  d'icelluy,  avons  ordonné,  octroyé  et 
accordé,  ordonnons,  octroyons  et  accordons  prendre  et  avoir 
d'ores  eu  avaut  de  nous  la  somme  de  mil  frans  de  nostre  monnoye 
de  Bourgoingne  de  pensión  par  chascun  an,  a  en  estre  payee 
par  les  mains  de  nostre  tres  chier  et  feal  conseillier,  tresorier 
et  recepveur  general  de  toutes  nosdictes  finances,  maistre  Jean 
de  Marnix,  sieur  de  Tholouze,  ou  d'autre  nostre  tresorier  et 
receveur  general  d'icelles  noz  finances  advenir,  el  des  deniers  de 
sa  recepte  de  demy  an  en  demy  an  par  egale  porción,  a  com- 
mencer  le  jour  de  la  saincl  Remy  prouchaine  ct  dois  la  en  avant, 
tant  et  si  longuement  qu'il  nous  plaira.  Si  vous  mandons  que 
ensuyvant  nostredicte  ordonnance,  octroy  et  accord  et  en  fai- 
sant  d'icelle  joyr  et  user  nostredicte  cousine  la  princesse  d'Oran- 
ges, vous  luy  faictes  par  nostredit  tresorier  et  recepveur  general 
de  nosdictes  finances,  maistre  Jehan  de  Marnix,  ou  autre  nostre 
tresorier  et  receveur  (sic)  general  d'icelles  noz  finances  advenir, 
et  desdi tz  deniers  de  sa  recepte  d'ores  en  avant  payer,  bailler  et 
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delivrer  ou  a  son  command  pourelle  ladicte  pensión  de  mil  frans 
monnoye  dicte  chascun  an  aux  termes  a  commencer  et  tant  qu'il 
nous  plaira,  comme  dit  est.  Auquel  nostre  tresorier  et  recepveur 
general  úe  Marnix  ou  autre  nostre  tresorier  et  recepveur  general 
de  nosdictes  finances  advenir  ordonnons  et  mandons  que  ainsi  le 
facenl.  Et  par  rappourtant  cesdicles  presentes  pour  une  et  la  pre- 
miere  fois  et  pour  tant  de  fois  que  mestier  sera,  quictance  souf- 
fisant  d'icelle  nostre  cousine,  la  princesse  d'Oranges,  seullement, 
nous  voulons  tout  ce  que  ainsi  payé,  baillé  et  delivré  luy  aura 
esté  de  ladicte  pensión  estre  passé  et  alioné  es  comptes  et  rabatu 
de  la  recepte  d'icelluy  nostre  tresorier  et  recepveur  general  de 
nozdictes  finances,  maistre  Jehan  de  Marnix,  ou  autre  nostre 
tresorier  et  receveur  fsicj  general  d'icelles  noz  finances  advenir 
qu'il  payé  l'aura  par  noz  amez  et  feaulx  les  commis  ou  a  com- 
mectre  de  par  nous  a  l'audicion  de  sesditz  comptes.  Ausquelz 
mandons  aussi  par  cesdictes  presentes  que  ainsi  le  facent  sans 
aucun  contredit  ou  diñiculté,  car  ainsi  nous  plaist,  etc.,  non 
obstant  quelzconques  ordonnances,  restrinctions ,  mandemens 
ou  deffences  a  ce  contraires.  Donné  en  la  ville  de  Middelbourg 
en  Zeellande,  le  xx«  jour  du  mois  d'aoust  l'an  de  grace  mil  cinq 
cens  et  dix  sept. — Marguerite. 

Par  Madame,  le  barón  de  Montenay,  chevalier  d'honneur,  chief 
et  gouverneur  des  finances,  et  autres  presens. — Des  Barres  (1). 

Aii  verso  est  écrit:  Le  chief  et  gouverneur  general  des  demeine 
et  finances  de  Madame,  maistre  Jehan  de  Marnix,  conseillier  de 
madicte  dame  et  tresorier  et  receveur  fsic)  general  desdictes 
finances,  ou  autre  tresorier  et  receveur  general  d'icelles  finances 
advenir,  accomplissez  le  contenu  au  blanc  des  presentes  ainsi^ 
selon  et  par  la  forme  el  maniere  que  madicte  dame  le  veult 
et  mande  estre  fait  par  icelles.  Escript  soubz  le  seing  manuel 
dudit  chief  et  gouverneur  general,  le  xxi^  jour  du  mois  d'aoust 
xv^  XVII. — Laurens  de  Gorrevod  (2). 

(Archives  du  Doubs,  fonds  de  Chalón,  E  1317,  original;— Extrait  dans  Clerc,- 
Philibert  de  Chalón^  p.  46  et  47.) 


(1)  Guillaume  des  Barres  assista  larchiduchesse  Marguerite  au  traite  de  Camhrai. 

(2)  Plus  tard  grand-maitre  de  la  maison  de  l'empereur. 
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12. 


Lettres  patentes  de  I' archiduchesse  Marguerife  accordant  a  Fhilibert 
le  goHvernement  du  comté  de  Bourqogne. 

15n. 

Marguerite,  etc.,  a  lous  qui  ees  presentes  verront,  salut.  Gom- 
me  aprés  la  receptioii  de  nostre  tres  chier  seigneur  el  nepveur 
mons''  le  roy  catholicque  en  ses  pays  de  pardeca,  sa  pupillarité 
expiree,  eussious  eu  vouloir  et  desir  nous  retiré  en  nostre  conté 
de  Bourgongne,  pour  y  resider  au  soulaigement  de  noz  subjectz, 
mais  a  raison  du  voiage  deliberé  ou  prouchain  de  faire  par  mon- 
dit  s''  le  roy,  mon  nepveur,  en  ses  royaulmes  d'Espaigoe,  aions 
esté  par  luy  requis  vouloir  encoire  continué  nostre  demeure  es- 
dits  pays  de  pardeca  pour  le  bien  de  ses  subjectz  et  aíFaires, 
comrae  aiant  sa  confldance  en  nous,  et  nous,  desirans  luy  com- 
plaire  et  faire  service  de  tout  nostre  pouvoir,  aions  accordé  ainsi  le 
faire,  pour  quoy  ne  nous  soit  possible  de  satisfaire  a  nostre  vou- 
loir devantdit  et  a  oeste  cause  desirans  nostredit  pays  et  conté 
de  Bourgongne  estre  conduit  et  gouverué  en  bou  ordre,  seurté  et 
pólice  de  justice,  aions  advisé  de  commettre  quelque  bon  et  groz 
et  personnage  a  nous  feable  qui  ait  le  soing  etregartpour  garder 
noz  drois,  auctorité,  souveraineté,  faire  obeir  nostre  justice  et  re- 
premer  toutes  violentez  indeues,  scavoir  faisons  que,  pour  la 
bonne  amour  et  entiere  confldance  qu'avons  el  pourtous  a  nostre 
tres  chier  et  feal  cousin  Philibert  de  Chalón,  prince  d'Oranges, 
s""  d'Arlay,  etc.,  attendu  mesmement  la  bonne  et  singuliere  aífec- 
tion  que  luy  et  nostre  tres  chiere  el  tres  amee  cousine  la  princesse 
d'Oranges,  sa  mere,  nous  ont  continuellement  demonstré  a  nous 
faire  service  de  leur  pouvoir  et  garder  noz  souveraiuetez,  aucto- 
rité et  justice  en  nostredit  conté,  considerans  les  bons  et  grans 
Services  que  feu  ses  predecesseurs  ont  fait  du  passé  a  ceste  royalle 
maison  de  Bourgongne,  esperaní  que  nostredit  cousin  les  eusui- 
vra  en  perseverant  de  bien  en  mieulx  el  pour  le  reudre  a  ce  plus 
abstrainct  et  enclin,  confiant  entierement  a  sa  bonne  volunté  et 
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devoir  envers  nous,  par  advis  et  deliberalion  des  gens  de  nostre- 
dil  Conseil,  avons  commiá,  ordoiiné  et  eslably,  commettons,  or- 
donnons  et  establissons  par  ees  presentes  nostre  lieutenant  gene- 
ral et  gouverneur  en  nostredit  pays  et  conté  de  Bourgongne, 
GhniTolois,  Chastelgnyon,  etc..  etce  tantqu'il  nous  plaii-a;  et  a 
icelui  noslie  cousin  avons  donné  et  donnons  plain  pouvoir,  auc- 
torilé  et  mandement  especial  de  d'oires  en  avant  vacquer  el  enten- 
dre,  exercer  et  deservir  le  eslat  de  lieutenant  general  et  gouver- 
neur de  la  conduicte  de  noz  aíTaires  en  nosdits  pays,  Ierres  et 
seignories,  selon  qu'il  verra  eslíe  neccessaire  et  toul  ainsi  que 
boa  et  leal  lieutenant  general  et  gouverneur  peult  et  doit  faire 
pour  le  bien  de  nosdiis  pays,  Ierres  et  seignories  et  nosdits  sub- 
jectz,  reservé  a  nous  la  disposition  et  provisión  a  nostre  plaisir  de 
lous  benefices,  offices,  graces,  donacions  de  privileges,  anoblis- 
semens,  aíTranchissemens,  conürmations,  placelz  sur  provisions 
applicqués  et  aullres  provisions  concernans  le  fait  de  noz  demai- 
ne  et  finance,  semblablement  que  loules  appellations  seront  de- 
volues  en  nostre  cour  de  parlement  a  Dole  comme  a  nostre  sou- 
veraine  juslice,  a  la  pention  pour  ce  ordonneeet  constituee  a  nos- 
tredit cousin  par  rnondit  suigneur  nepveur  a  plain  declairez  par 
ses  letlres  patentes.  Si  donnons  en  mandement  a  noz  amez  et 
feaulx  les  presidenl  et  gens  de  nostre  court  de  parlement  a  Dole, 
bailly  d'Amont,  d'Aval  et  dudit  Dole  et  de  Charrolois  el  a  tous  noz 
aultres  jusliciers  et  officiers  de  nosdits  pays,  Ierres  et  seignories, 
leurs  lieutenants  et  a  chascun  d'eulx  endroit  soy  et  si  comme  a 
luy  appertiendra,  que  dudil  eslal  de  nostredit  lieutenant  general 
el  gouverneur  en  nosdits  pays  el  conté  de  Bourgongne,  Charro- 
lois, Ierres  et  seignories  avantdils,  tant  qu'il  nous  plaira,  selon 
et  par  la  maniere  dicte,  ilz  facent,  souíFrent  et  laissent  plainement 
et  paisiblement  jouyr  et  user  nostredit  cousin,  sans  en  ce  luy 
íaire  mettre  ou  donné  ne  souffrir  estre  mis  ou  donné  aucung  des- 
tourbier  ou  empeschement;  mandons  en  oultre  a  nosdits  subjectz 
et  a  tous  ucz  vassaulx,  fieuz  fsic)^  riereñez  et  aultres  noz  subjeclz 
presens  el  advenir  que  a  nostredit  cousin  comme  nostre  lieute- 
nant general  et  gouverneur  en  nosdits  pays,  Ierres  et  seignories 
avantdils  ilz  obeissent  tout  ainsi  que  a  nostre  propre  personne, 
tís  cas  el  ainsi  qu'il  appertiendra,  concernant  ledil  esiat  de  lieu- 
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lenant  general  et  goaverneur,  ainsi  que  cy  devant  est  dil,  car 
tel  est  noslre  plaisir.  En  tesnioing,  etc..  Donné... 

(Bibliothéquede  Besancon,  collection  Cliifflet,  n°  15".,  fol.  140  et  111.  Transcrip- 
tion  du  XVI''  sií-cle.  Copie  par  M.  Nicolle.) 


13. 

Leltre  de  Charle s~Qiiint  a  Philibert. 
12  aoflt  1518. 

Mon  cousin,  je  vous  liens  recordz  comme  vous  ay  declairé 
qu'aviez  eslé  esleu  ,  ou  dernier  chapitre  que  j'ay  tcnu  de  mon 
ordre  de  la  Tlioison  d'or,  en  chevalier  et  confrere  d'icelluy  ordre, 
et  que  lors  me  requistes  surceoyr  la  presentación  du  collier  dudit 
ordre  pour  l'espace  d'ung  an,  promeltant  (jue  en  dedens  icellui 
an,  ja  expiré,  vous  l'accepteriez,  Ensuivant  quoy,  j'ay  deliberé 
vous  envoycr  le  colier  de  mondit  ordre  par  mon  roy  d'armes 
Thoison  d'or,  dont  vous  ay  bien  voulu  avertir  pour  sur  ce  enten- 
dre  vostre  responce,  affin  que  ou  chappitre  general  dudit  ordre, 
que  suis  deliberé  en  brief  teñir  en  mes  royaumes  de  pardeca, 
je  sache  ordounor  et  disposer  de  vostre  lieu  et  place  comme  il 
conviendra,  priant  Dieu,  mon  cousin,  vous  avoir  en  sa  garde. 
Escrit  en  ma  cité  de  Sarragoce,  le  xii®  jour  d'aoust  xviir. 

Vostre  cousin,  Charles. — Hannart. 

(Autograplie  aux  archives  du  cliáleau  d'Arlay;— Publié  par  M.  Sandret,  p.  80  81) 

14. 

Lettre  de  iemperew  Maximilien  ¿i  Philibert. 
3  novembre  1518. 

De  par  l'empereur.  Tres  chier  et  feal  cousin,  nous  sommes  tré& 
joyeulx  de  ce  que  avez  eslé  erige  etchoisyou  nombre  des  chevaliers 
de  nostre  ordre  de  la  Thoison  d'or.  Et  pour  ce  que  avons  desiré 
vostre  bien,  honneur  el  avancement,  en  continuant  a  ce,  sommes 
en  vouloir  et  eotierement  resolu  vous  faire  et  creer  chevalier  de 
nostre  main,  et  empres  vous  mettre  et  bailler  nous  mesraes  le 
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colier  dudit  ordre,  et  a  ceste  fin  avons  puis  nagueres  escript  a 
noslre  bon  fils  le  roy  catholique  de  iious  mander  el  envoyer  icel- 
luy  pour  en  aprez,  quant  vous  manderons,  venir  el  vous  irans- 
pourler  vers  nous.  El  si  d'avenlure  noslredit  bon  ñlz  vous  avoit 
envoyé  presenter  ledit  colier  avant  la  recepción  de  ees  présenles 
ou  en  apres  vous  le  mandoil,  que  ne  croyons,  nous  desirons  el 
vous  requerons  non  le  recevoir,  ains  le  nous  envoyer  en  man- 
danl  ung  de  voz  serviteurs  avec;  et  par  icelluy  vous  signiñerons 
les  jour  el  lieu  que  enlendons  vous  le  delivrer  pour  selon  ce  vous 
regler.  A  tant,  tres  chier  et  feal  cousin,  Noslre  Seigneur  soit  gar- 
de  de  vous.  Donné  en  nostre  ville  d'Insbroug,  le  iii^  jour  de  no- 
vembre,  Tan  xv^  xviii. 
Pro  rege:  Renner. 

(Archives  dii  Doubs,  originRl;-Biblioth^que  de  Besanoon,  coUectiou  Duvernoy , 
copie;— Publié  dansla  Remede  la  C'óte-d'Or,  t.  II,  p.  álO,  dans  V Annuaire du  departe- 
nunt  du  Jura  pour  ISél,  p.  148;  par  Clerc,  Philibert  de  Chalón,  p.  8  et  9,  et,  en  par- 
tie.  par  Saudret,  p.  81.) 

15. 

Lethe  de  Pliilibert  a  l'archichichesse  Mnrguerite. 

27janvier  1518. 

Madame,  tant  et  si  tres  humblemenl  que  fere  puis,  a  vostre 
bonne  grace  me  recommande. 

Madame,  j'ay  esté  adverly  du  lies  dolorenx  trespas  de  tres 
■excellente  el  recommandee  memoire  l'empereur,  vostre  pere, 
auquel  Dieu  par  sa  grace  vueille  fere  marcy,  et  entendz  bien 
que  c'est  merveilleux  regret  el  deplaisir  a  vous,  au  roy,  mon- 
seigneur  son  frere,  voz  nepveurs,  et  a  tous  voz  subgeclz  et  pays. 
De  ma  parí,  c'est  Tun  des  plus  grant  qui  me  pouoit  advenir, 
aclendu  la  grande  aíFeclion  que  tous  jours  sela  par  eíFect  de- 
monstra a  mes  afferes.  Taní  est,  madame,  qu'il  convient  prendre 
en  gré  la  volenté  de  Dieu. 

Madame,  je  suis  ycy  venu  avec  madame  ma  mere  pour  l'afFere 
que  savez,  auquel  sera  mise  la  plus  briefve  exfredicion  que  pos- 
sible  sera  pour  retorner  en  vostre  pays  el  conté  de  Bourgoiiigne, 
i'ung  ou  les  deux  de  nous,  et  s'il  vous  plaisoil  que  tous  deux  y 
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deussent  retourner,  nous  laisserons  phistost  tout  que  d'y  faillir, 
pour  fere  et  accomplir  ce  qu'il  vous  plaira  nous  commander. 

Madame,  je  vous  supplie  tres  humblement  que,  ensuivant  la 
bonneamouret  aíFection  qu'il  a  pleu  a  Tempereur,  vostre  bou 
seigneur  et  pere,  et  a  vous  me  dejuonstrer,  il  vous  plaise  me 
tous  jours  avoir  pour  recommandé,  car  eu  vous  est  tout  moa 
espoir  pour  l'adresse  et  conduite  de  mes  afferes,  et  j'en  demeure- 
ray  taat  plus  tenu  et  obligó  a  vous  fere  service. 

Madame,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donne  tres  bonne  vie  et 
longue.  Escript  a  Paris,  le  xxvii^  jour  de  janvier. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  suget  etserviteur,  Phili- 
UERT  DE  Chalón, 

(Original  appartenant  á  M.  le  duc  de  Bauffremont.) 

16. 

Lettre  de  l'empereur  a  la  princesse  d'Orange  (1). 
20  mars  1518. 

De  par  l'empereur.  Tres  chiere  et  tres  amee  cousine,  nous  som- 
mes  esté  advertir  de  la  peine  et  soUicitude  qu'avez  prinse  pour 
la  pacifficacion  ou  moderación  des  troubles  et  molestes  que  font 
les  conseilliers  et  gens  tenans  la  court  de  parlement  a  Dole  pour 
nostre  tres  chiere  et  tres  araee  filie  dame  Marguerite,  archidu- 
cesse  d'Austriche,  duchesse  et  contesse  de  Bourgoingne,  a  noz 
amez  et  feaulx  les  recteurs  et  gouverneurs  de  nostre  cité  de  Be- 
sancon,  sans  avoir  regard  el  au  contempt  et  mesprisement  de  nous; 
a  quoy  yceulx  dudit  parlement  n'ont  voulsu  eu  riens  obtempe- 
rer  pour  quelques  persuasions  que  leurs  ayez  faiz;  en  quoy  de 
vostre  bou  debvoiret  pour  ce  que  n'entendons  lesditz  de  Besancon, 
noz  subgetz,  ainsi  estre  traictez  pour  la  consequence  qu'en  pour- 
roit  advenir,  comme  amplement  i'escripvons  a  nostre  filie  d'abon- 
dant,  vous  requerons  que  en  absence  de  nostre  tres  chier  et  tres 
amé  cousin,  vostre  filz,  gouverneur  de  noslredit  conté  de  Bour- 


(l!    Cf  aussi ,  E  1'296,  uue  lettre  se  rapportant  a  la  merue  aft'aire. 
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goingne,  voiiloir  pour  la  raison  asister,  ayder,  favorizer  et  teñir 
raain  pour  lesdilz  de  Besancon  qu'ilz  ne  soient  par  equité  plus 
avant  molestez  et  ceiilx  qu'ilz  ont  detenuz  audit  Dole  prisonniers 
soient  incontinant  et  sans  delay  mis  a  plainne  delivrance.  Car  des 
differandz  d'entreeulx  et  lesdits  oíficiersde  nostredicto  filie  avons 
retenu  a  nouset  nostredicte  filie  la  decisión  etconguoissance  pour 
y  faire  fin  comme  raison  vouldra.  Qiioy  faisant,  nous  ferez  chose 
fort  aggreable.  A  tant,  tres  chiere  et  tres  amee  cousine,  Nostre 
Seigneur  soit  garde  de  vous.  Escript  a  nostre  ville  d'Ymsbrouk, 
le  xx^  jour  de  mars  Tan  xv^  xviii. 
Pro  rege:  Renner. 

(Archives  du  Doubs,  E  1199.) 

17. 

Nouvelles  instructions  de  Charles- Quint  au  sujet  de  la  collation  a  Philihert 

de  l'ordre  de  la  Toisón  d'or. 

16  mars  1519  (1). 

Par  l'instruction  et  memoire  que  feu  Tempereur,  que  Dieu  ab- 
solve,  grand  pere  du  roy,  en  son  vivaut  avoit  faict  ballier  a  mais- 
tre  Jean  de  Boutechou,  son  secrettaire,  et  ce  que  ledit  de  Bou- 
chechou  (sic)  et  Glaude  de  Montrichard,  escuyer,  serviteur  de 
m®^  le  prince  d'Orange,  de  la  part  du  feu  seigneur  et  prince,  en 
vertu  de  leurs  lettres  closes  de  credence  adressantes  au  roy,  luy 
ont  dit  et  requis: 

A  scavoir  que  pour  les  causes  par  eux  touchees  et  con  tenues  en 
ladicte  instruction,  son  plaisir  fut  d'accorder  audit  prince  delay 
de  recevoir  Tordre  de  son  Thoison  d'or,  auquel  ordre  il  eut  esté 
esleu  de  xvm  mois  entres  au  jour  de  S*-  André  derrier  passé,  qui 
flniront  au  premier  jour  de  juing  l'au  xv<=  et  vingl; 

Que  son  plaisir  fut  prendre  tous  et  quelquonques  lesbiens  du- 
dit  seigneur  prince  presents  et  advenir  en  sa  guarde  et  protec- 


(1)  «Le  papier  suyvant  coatient  les  allegations  et  responoas  sur  la  reception  du 
coUier  de  l'ordre  par  messire  Philihert  de  Chalón,  prince  d'Orange.  —  Ceci  a  esté  co- 
pié a  Noseroy  par  Mr.  Jean  Matherot,  mon  cousin,  et  a  moy  donné  le  21  juillet  1663.» 
[Écrit  de  la  maia  de  Jules  Chifflet  j 
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tion  et  luy  donner  ses  lettres  patentes  de  promesse  de  luy  faire 
reparer  les  empechemens  et  domaiges  que  luy  pouroit  estre 
faict; 

Luy  accorder  pensión  de  dix  mille  frans  par  an  el  oultre  plu& 
luy  ballier  si  honorable  traictement  qu'il  n'eust  cause  de  cher- 
chier  aultre  service  ou  lyement  en  maniere  que  ce  soit,  ne  party 
allieurs  que  soubz  le  roy; 

Qu'il  luy  plaise  de  donner  audit  prince  charge  de  gendharme& 
qui  fussent  tous  natif  du  conté  de  Bourgongne; 

En  oultre  le  faire  payer  de  mi  mille  frans  qui  deheus  luy  es- 
toit  de  la  pensión  d'unne  (sic)  annee  pieca  expiree,  que  ledit 
prince  en  cas  de  refus  ou  delay  ne  doibve  presumer  de  pire 
traictement  a  l'ad venir. 

Le  roy,  aprés  avoir  le  tout  communiqué  a  Mrs.  les  chevaliers 
de  son  ordre,  en  bon  et  notable  nombre,  par  leur  advis  et  bonne 
et  meure  deüberation,  at  ordonné  au  dessus  nommés  Boutechou 
et  Montrichar  de  diré  de  sa  part  audit  s'"  prince 

Que  jamáis  roy,  duc  ne  aultre  prince  ou  seigneur  n'eussent 
faict  diñicullé  de  recevoir  le  colier  de  son  ordre,  quand  presenté 
leur  a  esté,  ains  que  tous  jusque  ores  l'eussent  honorablement  re- 
cen et  tenu  a  grand  honneur  leur  election  et  association  a  si  no- 
ble et  si  honorable  compagnie  que  celle  dudit  ordre,  laquelle  a 
present  est  de  sept  roys,  le  plus  puissans  de  la  crestienté,  d'un 
archiduc  e!,  dix  ducs,  tous  puissans  et  de  plusieurs  aultrcs  grand 
(sicj  et  puissants  princes,  marquis,  contes  et  nobles  barons  et 
seigneurs; 

Qu'il  treuve  estrange  que  ledit  prince,  son  vassal,  ait  faict  dif- 
ñculté  de  recevoir  ledit  colier,  ct  plus,  q'aprés  le  delay  a  luy 
pour  ce  accordé  d'un  an  pieca  expiré,  soubz  sa  promesse  que  de- 
dans  ledit  temps  il  le  recevroit,  il  vienne  a  demander  aultre  plus 
long  delay,  soubs  les  mesmes  couleurs,  a  scavoir  de  l'adresse  de 
ses  affaires  que  premier  il  l'avoit  requis  en  y  opposans  certaines 
conditions  lesquelles,  de  vassal  a  son  seigneur,  le  roy  ne  treuve 
(treuve)  raisonnables  ny  honestes; 

Et  que  tout  ce  neanmoins  le  roy,  sans  s'y  (s)arester,  en  usant 
de  sa  benignité  ordinaire  et  pour  demonstrer  audit  prince  l'af- 
fiiction  qu'il  luy  porte,  soubz  conüence  que  ledit  prince  eut  sceu 
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ce  que  luy  niesme  de  sa  bouche  et  souveiUe  fois  par  lettre  et  pre- 
sentement  par  les  dessunommés  Boutechou  et  Monlrichard  luy 
at  faict  diré,  qu'il  aye  coeur  et  eiUier  vouloir  de  lealement  servir 
et  soy  en  acquitter  comme  bon  el  leal  vassal  est  tenu  et  doibt  faire 
vers  son  seigneur  souverain,  et  qu'a  l'expiration  du  delay  par 
luy  requis  recevra  ledit  colier  et  oultre  pour  l'honneur  et  en  con- 
templation  dudit  feu  seigneur  empereur  luy  consente  liberale- 
ment  le  delay  d'accepter  le  colier  de  l'ordre  de  Toisón  d'or  par 
luy  requis; 

A  scavoir  jusqu'au  jour  de  S'  Jehan  Baptiste,  en  Tan  1520 
pi'ochain,  pendant  lequel  il  pourra  diligenter  l'expedition  de  ses 
affaires;  bien  entendu  que  iceluy  seigneur  prince,  durant  ledit 
delay  et  iceluy  non  obstant,  demeurera  vers  le  roy  et  sa  feaulté 
et  le  servirá  comme  vassal  est  tenu  et  qu'il  feroit  et  faire  deb- 
vroit  non  ayant  ledit  delay. 

Oultre  ce,  luy  diront  que  le  roy  mande  aux  gens  de  ses  finan- 
ees  de  pardela  le  contenter  de  son  deheu  de  sa  pensión  de  quat- 
tre  mille  frans  et  du  cour  d'icelle, 

Et  en  conclusión  que  faisant  ledit  prince  son  debvoir  vers  le 
roy,  selon  qu'il  est  tenu  et  que  le  roy  entend  le  guarder,  soubs- 
tenir,  preserver  et  deíFendre,  ensemble  ses  bieus,  comme  aultres 
ses  vassaux  et  subjectz  et  leurs  biens,  ainsi  que  bon  roy  el  prince 
est  tenu  et  doibt  faire  ses  vassaux  et  subjectz,  sans  y  rieu  espar- 
gner,  et  au  surplus  se  servir  de  luy  et  le  traictler  comme  son  bon 
feal  vassal  et  pai'ent,  et  en  sorte  qu'il  aura  cause  de  demeurer  et 
continuer  en  sa  leaulté  et  debvoir, 

Et  que,  en  ceste  intention,  le  roy  desire  que  promptement  il  se 
tire  au  conté  de  Bourgongne,  dont  il  a  le  gouvernement,  pour 
enteudre  a  la  guarde  et  seureté  d'iceluy  el  dresser  ban  et  arriere- 
han,  que  tous  les  nobles  et  aultres  dudit  pays  soient  et  se  tien- 
nent  prestz  au  service  du  roy  en  la  sorte  et  maniere  qu'il  enten- 
dra  par  homme  propre  et  instruction  que  le  roy  luy  envoye  au- 
dit  conté.  Ainsi  signé  de  la  propre  main  du  roy:  Charles,  et 
€ontre  signé  du  secrettaire  d'Estat  a  BarceJonne,  le  16  mars 
1518:  Du  Blioul. 

(Bibliothéque  de  Besanoon,  collection  Clüfflet,  ariciea  n"  51,  fol.  19-20.  Copie 
par  M.  NicoUe.) 
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18. 

Lettre  de  Charles- Quint  h  Philiherte  de  Liixemhourg. 
3  mai  1520. 

Ma  cousine,  je  vous  advise  que  suis  esté  joieiilx  de  la  venue 

de  mon  coiisin  le  piince  d'Oranges,  vostre  filz,  et  vous  mercye  le 

plaisir  que  m'avez  faict  de  le  m'avoir  envoyé.  Je  l'ay  trouvé 

plaiii  de  bon  vouloir  et  de  si  bonne  serte  que  j'espere  recevoir 

de  luy  du  bon  service.   Et  pour  commencer  a  luy  demonstrer 

raífection  que  je  luy  porte,  je  luy  ai  douné  mon  ordre  déla 

Thoyson  d'or,  et  avec  ce  l'ay  fait  capitaine  de  cinquante  lances 

de  mes  ordonnances,  et  suis  deliberé  tous  jours  le  bien  traicter  et 

le  croistre  en  estat,   honneurs  et  bien,  comme  son  bon  roy  et 

maistre.  Je  l'ay  retenu  pour  m"acompaignier  en  mon  passer  par 

Angleterre,  et  quand  seray  arrivé  en  raes  pays  de  pardela ,  je 

l'envoieray  vers  vous  soubz  espoir  que  le  me  renvoierez  bientost, 

affin  que  je  l'aye  continuellement  pros  de  moy,  priant  a  lant 

Dieu,  ma  cousine,  vous  avoirensa  garde.  Escripta  la  Gouroigne, 

ie  jiiie  jour  de  may.— Charles. 

(Archives  du  Doubs,  E  nm-.-Revue  de  la  réte-d'Or,  t.  II,  p  m-.  Annuaire  du 
départemeat  du  Jura  pour  1S41,  p  U>i  ■  Clerc,  Philiberí  de  Chulón,  p.  13  et  ¡4  :  ea 
partie  dans  Sandret.  p.  83,  qui  a  daté  cette  lettre  de  l'nanée  1519.) 

19. 

Tesfameiit  et  codicillc  de  Philihert. 

3  mai  1520  et  30  avril  1521. 

En  nom  de  la  saínete  et  iiidivise  Trinité,  le  Pere,  le  Filz  et  le 
sainct  Esperit.  Amen.  Nous,  Pbilibert  de  Chalón,  prince  d'Oran- 
ges,  conté  de  Tonnarre  et  de  Poynthievre,  seigneur  d'Arlay,  Chas- 
telbelin,  Noseroy,  etc.,  savoir  faisons  que,  considerans  qu'il  n'est 
chose  plus  certaine  que  de  la  mort  et  doubtans  d'estre  prevenu 
d'icelle  avant  que  tester,  ordonncr  et  disposer  des  biens  qu'il  a , 
pleu  a  Dieu,  nostre  createur,  nous  donner  et  préster,  tandis  que 
sumes  en  santé,  sens  et  memoire.  de  nostre  certaine  science  et 
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pour  ce  que  ainsi  nous  plaict,  avons  fait,  condit  et  ordoiiné,  fai- 
sons  et  disons  el  ordonnons  nostre  teslament,  ordonnance  el  der- 
riere  volenlé  ainsi  el  en  la  maniere  que  s'ensuyl.  Premierement 
rendons  et  recommandous  nostre  ame  a  nostre  saulveur  et  re- 
dempteur  Jiiesus,  a  sa  ti'és  digne  et  gloríense  mere  Yierge  et  mon- 
sieur  sainct  Michiel,  archange,  et  a  tous  les  sainctz  et  saínetes  de 
paradis.  ítem  nous  voalons  et  ordonnons  noz  exceques,  enterre- 
ment  et  funerailles  estre  faizselon  l'advís  etordonnance  de  nostre 
tres  chiere  et  honnoree  dame  et  mere ,  dame  Philiberte  de  Luxem- 
bourg,  princesse  d'Oranges,  contesse  de  Gharny.  ítem  nous 
donnons  et  leguons  aux  abbel  et  religieux  du  conveni  de  Mont 
Saínete  Marye,  de  l'ordre  de  Gisteanlx,  ou  diocese  de  Besancon^ 
la  somme  de  irois  cens  livres  de  rente  annuelle  et  perpeluelle^ 
que  voulons  et  ordonnons  leur  eslre  paiee  el  delívree  chascan 
aii  au  lerme  de  saíncl  Martin  d'yver,  et  est  ce  pour  la  dotación 
et  fondacíon  d'une  messe  quothidienne  et  note  a  dyacre  et  soub- 
dyacre  que  lesdítz  abbé  et  religieux  seront  tenuz  et  se  chargeront 
diré  et  celebrer  ung  chascan  jour  perpetuelment  en  l'eglise  de 
jadíete  abbaye  en  la  chappelle  ou  sont  ínhumez  aucuns  noz  pre- 
decesseurs  et  aussí  de  vigíUes  de  mors  a  trois  speaulmes  (sicj  et 
troís  lissons  qu'ílz  seront  tenuz  chanter  et  diré  en  ladicle  chap- 
pelle chascan  jour  perpetuelment  aprés  qu'ílz  auront  dít  vespres 
le  tout  pour  le  salut  et  remede  de  nostre  ame  el  de  feurent  noz 
predecesseurs  oullre  et  par  dessus  les  aulres  fondacions  par  eulx. 
faicles  el  fondees  en  ladicte  eglíso;  en  recevanl  laquelle  rente,  ilz 
seront  tenuz  appourter  ou  envoyer  a  nostre  heríliere  et  aprés 
son  decés  a  noz  successeurs,  seigneurs  dudil  Noseroy,  et  quí  de- 
mourronl  tenuz  de  payer  ladicte  rente,  certiíTicaiíon  deuement 
faicte  comme  lesdictes  messes  el  vigilles  auront  eslé  dictes  en 
l'annee  dont  il  demanderonl  le  payemenl.  Iiem  voulons  el  or- 
donnons que  nostre  heríliere  cy  aprés  nonimee  el  aulres  noz 
successeurs  quí  tiendronl  et  possederont  noz  chastel,  terre  et 
seigneurie  de  Noseroy  soíent  tenuz  de  fere  donner  en  aulmone 
chascan  an  oudít  chastel  soíl  en  paín,  vin  ou  deníers  aux  pouvres 
jusques  a  la  somme  de  cent  frans,  monnoye  dessusdicle,  a  chas- 
cun  jour  de  vendredi  des  Qaalre  temps  la  somme  de  vingt  cínq 
frans,  afin  que  lesdilz  pouvres  quí  recevronl  lesdictes  aulmones 
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soient  teiuiz  prier  Dieu  pour  nosditz  predecesseui-s  et  nous. 
ítem  nous  donnons  et  leguons  a  madicte  dame  et  mere  l'usus- 
fi'uict  de  toas  et  singuliers  uoz  biens,  Ierres,  maisons  forgs  (sic), 
seigneuries,  censes,  rentes,  heritaiges,  prerogalives,  droits  et 
actions  presens  et  advenir  qui  de  nous  demourront  apros  nostre- 
ditdecés,  sans  y  aucune  chose  excepter,  reserver  ne  reteñir,  et 
avec  ce  voulons  que  d'iceulx  biens,  Ierres  et  seignories  elle  soit 
et  demeure  dame  el  possesseresse,  sa  vie  naturelle  durant  seule- 
ment,  sans  qu'elle  soit  tenue  les  prendre  par  la  main  de  ma- 
dicte heritiere  ne  par  auctorité  de  justice  et  aussi  sans  pour  ce 
estre  tenue  bailler  aucune  plaige  ne  cautiou  ne  d'iceulx  biens 
fere  aucune  description  ou  inventaire  dont  Tavons  relevé  et  des- 
chargéons  par  cestes,  et  ce  oultre  et  par  dessus  ses  autres  drois 
qu'elle  a  et  peult  avoir  sur  nosditz  biens  que  luy  voulons  de- 
meure saulfz,  laquelle  neantmoings  payera  et  sera  tenue  sup- 
pourler  nosditz  fraiz  funeraulx  et  payer  noz  legatz  et  debtes  des 
termes  que  sei'ont  escheuz  au  temps  de  nostre  decé.s  et  autres 
qui  escharront  durant  le  temps  dudil  ususfruict.  Et  au  residu 
de  tous  et  singuliers  noz  biens,  hoierie  et  succession  desquelz 
n'avons  cy  dessus  ordonné  ou  disposerons  cy  apres,  nous  faisons, 
nommons  et  instituons  de  nostre  propre  bouche  nostre  heritiere 
universelle,  seulle  et  pour  le  íout,  nostre  tres  chiere  et  tros  amee 
seur  dame  Glande  de  Chalón,  femme  et  espouse  de  hault  et 
puissant  seigneur  nostre  seigneur  Henry,  conté  de  Nassou, 
laquelle  sera  tenue  laisser  et  souffrir,  joyr  et  user  paisiblement 
nostredicte  dame  et  mere  desditz  usnsfruit,  don  nación  de  nosditz 
biens,  ainsi  et  selon  qu'ilz  luy  sont  cy  dessus  donnez  et  leguez, 
et  apres  le  trespas  de  madicte  dame  et  mere,  nostredicte  seur  et 
heritiere  joyra  d'iceulx  sa  vie  naturelle  durant,  sans  toute  voye 
pouvoir  tesler,  vendré  ne  aliener  aucuns  de  nosditz  biens,  Ierres 
et  seigneuries,  car  des  maintenant,  pour  apios  le  decés  de  nostre- 
dicte seur  nous  faisons,  instituons,  substituons  et  nommons  de 
nostre  propre  bouche  nostre  heritier  universal  seul  et  pour  le 
tout  nostre  tres   chier-  et   amé   nepveur   Fernande  (sic)   (1)  de 


(l)    II  est  ainsi   dénommé  ¿ans  les  autres  exeinplaires  du  testament  conserves 
sous  la  cote  E  132íí;  il  a  toujour.s  été  connu  sous  le  nom  de  Rene. 
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Nassou,  filz  naturel  et  legitime  de  noslredicte  seui\  el  en  ca& 
qu'il  yroit  de  vie  a  trespas  sans  hoirs  masles  de  son  corps  uez  et 
procreez  en  loyal  mariaige  et  nostredicte  seur  delaissat  autres 
eníTans  masles  qu'il  la  survesquit,  nous  inslituons  et  subsliluons 
nostre  herilier  universal  et  pour  le  tout  ledit  filz  survivant,  et 
s'il  y  a  plusieurs  filz,  l'aisné  d'iceulx,  pourveu  et  parmy  ce  que 
ledit  Fernande  de  Nassou,  s'il  est  en  vie  au  temps  du  trespas  de 
nostredicte  seur,  ou  synon  l'aisné  de  ses  autres  filz  masles  qu'elle 
pourroit  avoir,  qu'il  sera  et  demeurra  nostre  heritier,  sera  tenu 
prendre  et  pourter  mes  nom  et  armes,  en  substituant  lesdilz. 
filz  les  ungs  aux  autres  par  degré,  preferant  lous  joui-s  l'aisné. 
ítem  nous  delaissons  la  charge  de  l'execution  de  nostredit  tes- 
tament  a  nostredicte  dame  et  mere,  a  laquelle  nous  supplions 
humblement  en  vouloir  prendre  charge,  lequel  nostre  present 
teslament,  ordonnance  et  derriere  volenté  voulons  valoir  par 
droit  de  teslament  nuncupalif  redigir  par  escript  ou  solempne- 
ment  faict,  et  s'ainsi  ne  vault  oa  valoit,  voulons  qu'il  vaille  par 
donnacion  faicte  a  cause  de  mort,  et  s'ainsi  ne  vault  ou  valoit, 
voulons  qu'il  vaille  selon  les  loix  et  canoniques  sanctions  et  par 
toutesles  meilleurs  voyos,  formes  et  manieres  que  testament  d'an 
chascun  decedant  peult  et  doit  mieulx  valoir  tant  par  droit  que 
par  coustume,  slil  et  usance  de  pays,  en  implorant  la  benignité 
du  droit  canon  et  reboutant  la  rigueur  da  droit  civil;  lequel  nos- 
tre present  testament,  ordonnance  et  derriere  volenté  voulons 
estre  ouvert,  leu  et  publier  en  la  court  et  par  devant  monsieur  le 
bailii  d'Aval  ou  conté  de  Bourgoingne.  En  tesmoing  de  ce,  nous 
avons  prié  et  requis  le  seel  de  nostre  tres  redoubtee  et  souveraine 
dame  duquel  l'on  use  aux  contrauls  en  sa  court  de  Montmorot, 
avec  celluy  de  monsieur  l'official  de  Besancon  estre  mis  a  ees  pre- 
sentes par  Philippe  Vaulchier,  nostre  secretere,  notere  et  tabel- 
lion  general  oudit  conté  et  juré  de  ladicte  court  de  Besancon, 
par  lequel  avons  faict  mectre  et  rediger  par  escript  ce  present 
testament,  ordonnance  et  derriere  volenté,  et  l'avons  louhé  et 
passé,  louhons  et  passons  par  cestes  en  presence  dudit  notere 
et  des  tesmoings  cy  aprés  nommez.  Faict  et  donné'^au  lieu  de  la 
Coroigne  en  Galice,  le  jeudi  tier  jour  du  mois  de  may  l'an  mil 
cinq  cens  et  vingt,  presens  Glaude  de  Montrichard,  Glande  de 
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Vysemeanl,  Jean  da  Vernoy,  Jehan  de  Falerans,  Jehan  Genef- 
vois  (1),  tOLis  escuiers,  maistre  Loys  Julien,  docteur  en  medici- 
ne, et  Petitjehan,  l'escuyer,  lesmoings  a  ce  appellez  et  especial- 
ment  requis. 

Ainsi  signé:  P.  Vaulchier. 

Nous,  Philibert  de  Chalón,  prince  d'Oranges,  conté  de  Tonnarre^ 
de  Pointhievre,  seigneur  d'Arlay  et  de  Ghastelbelin,  savoir  fai- 
sons  comme  jeudi,  tier  jour  du  mois  de  may  mil  cinq  cens  el 
vingt,  nous  estant  en  la  ville  de  la  Gorongne  en  Galice,  aions 
faict,  louhé  et  passé  nostre  testament,  ordonnance  et  derriere  vo- 
lonté  es  presences  et  par  devant  Phiiippe  Vaulchier,  nostre  se- 
cretere,  notaire  et  tabellion  general  ou  conté  de  Bourgoingne  et 
souífisant  nombre  de  tesmoings,  par  lequel  entre  autres  choses 
avons  donné  et  legué  a  nostre  tres  chiere  et  honnoree  dame  et 
mere  dame  Philiberte  de  Luxembourg,  princesse  d'Oranges^ 
l'ususfruict  de  tous  et  singuliers  noz  biens,  terres,  maisons  fors, 
seignories,  censes,  rentes,  heritaiges,  prerogatives,  drois,  actions 
presens  el  advenir  et  qui  de  nous  demeureroienl  aprés  nostre  de- 
cés  sans  y  aucune  chose  excepler,  reserver,  ne  reteñir  et  avec  ce 
ayons  voulu  que  d'iceulx  biens  elle  soit  et  demeure  dame  posses- 
seresse,  sa  vie  naturelle  durant  tant  seulement,  sans  qu'elle  soit 
tenue  les  prendre  par  la  main  de  nostre  heriliere  ne  par  auctorité 
de  justice  et  aussi  sans  pour  ce  estre  tenue  bailler  aucune  plaige 
ne  caution  ne  d'iceulx  biens  fere  aucune  description  ou  inventai- 
re  dont  l'ayons  relevee  et  deschargee  el  ce  oultre  et  par  dessus 
ses  autres  drois  qu'elle  a  et  peult  avoir  sur  nosdilz  biens  que 
ayons  voulu  luy  demeuré  saulfz,  laquelle  neantmoins  payeroit  et 
seroit  tenue  payer  el  suppourter  noz  fraiz  funeraulx,  legaulx  et 
debtes  des  termes  qu'ilz  seroienl  escheuz  au  temps  de  nostre  de- 
cés  et  autres  qui  escharroient  durant  le  temps  dudil  ususfruict, 
et  au  residu  de  tous  et  singuliers  noz  biens,  hoierie  et  succession 
avons  faict,  nommé  etinstituéde  nostre  proprebouche  nostre  he- 
riliere universale  seule  et  pour  le  toul  noslre  tres  chiere  el  tres 
amee  seur  dame  Glande  de  Ghalon,  femme  et  espouse  de  hault  et 


(1}    Genevois  sera  plus  connu  sous  le  nom  de   Chalain.  Tous  ees  gentilshommes 
devaient  plus  tard  accompagner  Philibert  dans  son  expédition  en  Italie. 
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puissant  seigneur  messire  Henry, conté  de  Nassou,  laquelle  seroit 
tenue  laisser  et  souíTrir,  joyr  et  user  paissiblenienl  madicte  dame 
el  mere  desdilz  ususfruict  et  donnacioii  de  nosditz  biens,  ainsi  et 
selon  qu'ilz  luy  soiit  par  ledit  lestament  donnez  et  leguez,  et  apres 
le  trespas  de  nostredicte  dame  et  mere,  nostredicte  seur  et  heritie- 
re  jouyra  d'iceulx  biens  sa  vie  naturelle  durant,  sans  tontas  fois 
pouvoir  testar,  vendré  ne  aliener  ancuns  de  nosditz  biens,  terres 
et  seignories,  et  dez  lors  pour  aprés  le  deres  de  nostredicte  seur 
avons  institué,  substitué  et  nommé  de  noslre  propre  bouche  nos- 
tre  heritier  universal  seul  et  pour  le  tout  nostre  tres  chier  et  tres 
amé  nepveur  Fernande  de  Nassou,  filz  naturel  et  legitime  de  nos- 
tredicte seur,  el  en  cas  qu'il  yroil  de  vie  a  trespas  sans  hoirs  mas- 
Íes  de  son  corps  nez  et  procreez  en  loyal  mariaige  et  nostredicte 
«eur  delaissat  autres  enffans  masles  qu'il  la  survesquist,  avons 
institué  et  substitué  nostre  heritier  universal  seul  et  pour  le  tout 
ledit  filz  survivant,  et,  s'il  y  a  plusieurs  filz,  l'aynel  d'iceulx, 
pourveu  et  parmy  ce  que  ledit  Fernande  de  Nassou,  s'il  est  en 
vie  au  temps  dn  trespas  de  nostredicte  seur,  ou  sinon  l'aynel  de 
ses  autres  enffans  masles  qu'elle  pourroit  avoir  qu'il  sera  et  de- 
meurra  noslre  heritier,  sera  tenn  de  prendre  et  pourler  mes  nom 
et  armes,  en  subslituant  lesditz  filz  les  ungs  aux  autres  par  de- 
gré,  preferant  tous  jours  l'aynel,  ainsi  que  ees  choses  sont  plus  au 
long  contenues  es  lettres  dudit  testament  receues  par  ledit  no- 
laire  les  an  et  jour  dessusditz.  Pour  ce  est  il  que  nous,  desirans 
nostredit  testament  estre  et  demeurer  vaillable  et  sortir  son  plain 
et  entier  effect,  de  nostredicte  certaine  science  et  liberalle  volunté 
et  pour  ce  que  ainsi  nous  plaict,  avons  icelluy  nostre  testament 
approuvé,  raliñié  et  confeimé  et  par  la  teneur  de  cesles  approu- 
vons,  ratiífions  et  confermons  et,  en  tant  que  meslier  est,  l'avons 
encoires  et  d'abondant  louhé  et  passé,  louhonset  passons  pas  ees- 
dictes  presentes  tant  es  legaulx  et  institucions  cy  dessiis  narrez 
que  en  toules  autres  clauses,  pointz  et  articles  y  contenuz  et  de- 
clairez  que  tenons  icy  pour  inserez  comme  bien  ceriioréet  souve- 
nant  d'iceulx,  en  nommant  de  nostre  propre  bouche  dame  Glande 
de  Chalón,  nostredicte  seur,  nostre  heritiere  et  ledit  Fernande, 
son  filz,  nostre  heritier  apres  le  decos  de  nostredicte  seur,  le  tout 
par  la  forme  et  maniere  et  selon  les  institucions  et  substitucions 
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-cy  devant  narrees  et  oudit  teslament  declairees.  Et  en  oultre 
poLir  ce  que  le  premier  jour  de  septembre  mil  cinq  cens  et  seize 
furent  faiz  et  passez  au  lieu  de  Saint  Agne  par  devant  Guillaume 
Vermol,  nostre  secretere,  etHugues  Michiel,  notaire,  deux  traic- 
tez  que  ledit  jour  furent  insignuez  et  decretez,  par  Tun  desquelz 
traictez  fut  convenu  que  madicte  dame  et  mere  prendroit  et  per- 
cevroit  dez  lors  en  avant,  sa  vie  naturelle  durant,  son  donhaire  de 
qnatre  mil  frans  par  an  tant  sur  les  chasLel,  terres  et  seignories 
de  Lons  le  Saulnier  pour  lelle  somme  que  ladicte  seignorie  peult 
valoirselon  l'assiette  que  en  seroit  faicte,  que  le  surplus  sur  nos- 
tre partaige  de  Chalón  en  la  saulnerie  de  Salins  dont  elle  demeur- 
roit  possesseresse ,  aussi  prendroit  sur  ladicte  saulnerie  douze 
-cens  frans  de  rente  chascun  an,  le  toutensuyvant  le  testament  de 
feu  nostre  tres  chier  seigneur  et  pere,  que  Dieu  absoille.  Et  pour 
les  erreraiges  desditz  douaire  et  rente  de  quatorze  ans  lors  en- 
couruz,  luy  demourasmes  doivans  et  tenu  eu  la  somme  de  soi.xau- 
te  douze  mil  huict  cens  frans  monnoye  que  pour  la  seurté  d'icelle 
fut  assignee  par  nous  sur  noz  chastel,  terre  et  seignorie  de  Nose- 
roy,  et  fut  par  nous  faicte  quiclance  a  madicte  dame  et  mere  de 
la  charge  et  administralion  qu'elle  avoit  eu  de  noz  corps  et  biens, 
et  par  l'aulre  desditz  traitez  fut  par  nous  baillé  et  assigné  a  ma- 
dicte dame  et  mere  mil  frans  de  rente  sur  noz  seignories  de  Blec- 
terens,  Beaulrepaire  et  Salieres  pour  en  joyr  par  ses  mains  ou 
lieu  et  pour  la  recompense  de  semblable  rente  de  mil  frans  bail- 
lee  a  nostre  acquil  el  pour  vingt  mil  frans  pour  le  premier  terme 
et  en  rabat  des  deniers  du  mariaige  de  nostredicle  seur,  ainsi  que 
le  tout  est  plus  a  plain  declairé  et  contenu  es  letlres  desditz  deux 
traictez  et  insinuación  d'iceulx  que  teuons  icy  pour  inserees,  vuil- 
lans  et  desirans  lesdilz  traictez  sortir  leur  plain  et  entier  eíTect; 
iceulx,  ensemble  lesdictes  insinuacions  en  faictes,  avons  ratiíñé, 
«enfermé  et  approuvé,  ratiífions,  confermons  et  approuvons  par 
oestes  en  tous  leurs  pointz  et  selon  la  forme  d'iceulx  a  ce  que  par 
nous  et  noz  heritiers  ilz  soient  observez,  enlretenuz  et  accomplíz 
ensemble  et  avec  tout  le  contenu  des  presentes  lettres  ausquelles 
en  tesmoingnaige  de  verité  nous  avons  faict  mectre  le  seel  de 
madame  noslre  souveraine  princesse  duquel  l'on  use  aux  con- 
íraulx  en  son  conté  de  Bourgoingne  a  Salins  par  ledit  Philippe 

TOMO  XXXIX.  3 
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Vaulchier,  nolaire  et  tabellion  que  dessus,  par  devant  lequel  et 
es  presences  des  tesmoings  cy  aprés  nommez,  nous  avons  faict, 
louhé  et  passc,  faison?,  louhons  et  passons  cesdictes  presentes  en 
nostredit  chastel  dudit  Noseroy,  le  trentiesme  jour  du  mois 
d'avril  aprcs  Pasques  Tan  mil  cinq  cens  vingt  uny,  presens  A.ynie 
d'Arbié,  seigneur  de  Montdesir,  gouverneur  d'Oranges,  messire 
Loys  de  Sugny,  chevalier,  seigneur  de  Vertamboz,  Fierre  de 
Montrichard,  seigneur  dudit  lieu,  Jaques,  bastard  de  Chalón, 
Glaude  de  Visemeaul,  messire  Glaude  Plaiue,  docteur  es  drois, 
presidaut  d'Oranges,  maislre  Hugues  de  Vers  et  messire  Loys  Ju- 
lien,  docteur  en  medicine,  tesmoings  a  ce  par  nous  et  especial- 
ment  appellez  et  requis.  Ainsi  signé:  P.  Vaulchier. 

(Archiveí?  du  Doubs,  E  1326.) 

20. 

Leftie  de  Charlcs-Quint  a  Philibert. 
3  aoút  1520. 

Mon  cousin  ,  j'ai  mandé  les  electeurs  et  aultres  princes  du 
sainct  Empire  eulx  trouver  et  assembler  en  la  ville  d'Ayz  (I) ,  au 
jour  de  sainct  Michiel  prochain  venant,  pour  proceder  et  en  ten- 
dré au  fait  de  mon  sacre  et  coronación  comme  roy  des  Rom- 
mains,  ainsi  que  Ton  est  accoustumé  faire  en  tel  cas.  Et  pour  ce 
que  j'entens  que  mes  predeccesseurs  roys  des  Rommains  pour 
semblable  acte  ont  accoustumé  de  aller  et  faire  leur  voyaige  audit 
lieu  d'Ayz  en  armes,  bien  et  honnorablcment  accompaignez  de 
leurs  parens,  feaulx  et  serviteurs,  et  que  desire  en  ce  ensuyr  les 
traces  de  mesdits  predeccesseurs,  j'ay  avisé  de  requerir  vous  et 
autres  mes  feaulx  serviteurs  m'acompaignei-en  l'estat  que  dessus 
en  mondit  prochain  voiaige  d'Ayz  et  que  chascun  face  habiller 
ses  gens  et  serviteurs  de  mes  couleurs  rouge,  blanc  et  jaulne.  Si, 
vous  veullez  incontinent  preparer  et  faire  monter,  armer  et  teñir 
prest  voz  gens  et  serviteurs  le  plus  honueslement  que  pourrez 
pour  m'aconipaigner  audit  voiaige,  et  que  pour  ce  faire  soyez 


(1)    Aix-la-Chapelle. 
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devers  moy  en  Testal  que  dessiis,  quelque  parí  que  je  seray, 
le  xx^  jour  du  mois  prochain.  A  tant,  mon  cousin,  Noslre  Sei- 
gneur  soit  garde  de  vous.  Escripl  a  Gand,  le  iii«  jour  d'aoust. — 
Charles. — Hanneton. 

(Archives  du  Doubs,  E  1296,  origina! :—  fíevue  de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  -220;  Clerc, 
Philibert  de  Chalón,  p.  49,  Piéces  jusliflcatives ,  II;  Sandret,  p.  83,  qui  a  donné  á 
cette  lettre  la  date  de  1519.) 

21. 

Extrait  dhine  lettre  de  Hem'i,  comfe  de  Nassau,  á  Philiberte  de  Liixembourg. 

18janvierl522. 

Madame,  quant  a  mousieur  voslre  fils,  je  le  tiens  tout 

resolu  de  faire  le  voyaige  d'Espaigne  el  suis  bien  deliberé  lay 
faire  la  meillenre  compagnie  que  je  pourray.  Je  tiens  aussi  que 
Tempereur  sans  grande  occasion  ne  Ten  excuseroit,  el  le  estime 
tel  qu'il  ne  vouldroil  accepter  charge  au  contraire,  ne  fust  pour 
se  trouver  vers  vous  et  garder  el  deíTendre  le  pays  de  Bourgoingne 
et  ses  biens.  Aussi  ses  serviteurs  el  amis  de  l'advis  desquelz  il 
useroit  ue  lui  vouldroieul  autremeut  conseiller.  De  ma  parí,  Ma- 
dame, vous  pourrez  estre  seure  que,  ou  en  moy  sera  luy  faire 
service,  que  je  le  feray  de  tres  bon  ceur. 

Au  surplus,  Madame,  j'enteus  tosí  envoyer  vers  vous  pour 
besoingner  sur  ce  qui  me  reste  du  dol  de  feu  ma  femme,  que 

Dieu  pardoint El  me  commandaul  vos  bons  plaisirs  pour 

les  acomplir  de  mon  pouvoir,  a  l'ayde  de  Noslre  Seigneur,  auquel 
je  prie,  Madame,  vous  donner  bonue  et  longue  vie.  A  Bruxelles, 
le  xvm®  jour  de  janvier  (1522). 

(Bibliothéque  de  Besan(;on,  collection  Duvernoy,  copie; — Revue  de  la  Cdte-d^Or, 
t.  II,  p.  22-2.) 

22. 

Lettres  patentes  de  Charles- Quint  accordant  á  Philibert  une  pensión 
de  SOOO  livres. 

I"'  septembre  1522. 

Charles,  par  la  divine  clemence,  f[sleu]  empereur  des  Rom- 
mains,  tous  jours  augusto,  roy  de  Germanie,  des  Espaigues,  des 
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deux  Sicilles,  de  Jerusalem,  de  Hongrye,  de  Dalmacie,  de  Groa- 
cie,  etc.,  archiduc  d'Austriee,  dac  de  Bourgoingne,  de  Lothier, 
de  Brabant,  de  Steyr,  de  Carente,  de  Garniole,  de  Lembourg,  de 
LuxembourgetdeGheldres,  conle  de  Flandes  Csic),  de  Habspurg, 
de  Tirol,  d'Artois,  de  Bourgoingne  palatin  et  de  Hay ii ñau,  lant- 
grave  d'Elsate,  prince  de  Zwane,  marquis  de  Boui-gau  et  du  sainct 
Empire,  de  Hollande,  de  ZeUande,  de  Zellande  fsic)^  de  Ferrette, 
de  Hibonrg  (sicj,  de  Namur  et  de  Zuytphen,  conle  seigneur  de 
P'rize,  des  marches  d'Esclavonie,  de  Portenau,  de  Salins  et  de 
Malines,  a  nostre  tres  chier  et  feal  cousiu  grand  et  premier  cham- 
bellan,  chief  et  superintendent  de  noz  flnances  le  conté  de  Nas- 
sou,  salut  et  dilection.  Gomme  il  soit  que  en  faisant  et  renou- 
vellant  nagueres  en  nostre  vilie  de  Bruxelles  Testa t  el  ordonnance 
de  nostre  hostel,  avons  ordonné  que  tous  ceulx  qui  souloient  au- 
paravant  avoir  pensión  de  nous  tant  a  cause  de  leurs  eslaz  et  offi- 
ces qu'iiz  tenoient  en  nostredit  hostel  comme  poar  raison  de  ser- 
vice  qu'iiz  nous  avoient  faiz  et  faisoient  journellemeni  a  nous 
sievyr,  servir  et  accompaingner  en  tous  noz  voyages  seroient 
tenuz  obtenir  de  nous  nouvelles  lettres  de  leurdicte  pensión,  et 
entre  autres  nostre  tres  chier  et  feal  cousin,  chevalier  de  nostre 
ordre,  lieutenant  et  gouverneur  de  nostre  pays  et  conté  de  Bour- 
goingne, messire  Philibert  de  Ghalon,  prince  d'Oranges,  scavoir 
vous  faisons  que  nous,  ce  consideré  et  mesmes  les  bons  et  aggrea- 
bles  services  que  nostredit  cousin  le  prince  d'Oranges  nous  a  de 
long  temps  faiz,  tant  en  la  garde_,  adresse  et  conduite  de  noz 
afferes  en  Boui'goingne  comme  en  noz  voyaiges  d'Espaingne, 
Engleterre  el  Allemaingne  a  l'entour  de  nostre  personne,  fait 
encoires  presentement  et  esperons  que  fere  doye  en  temps  adve- 
nir de  bien  en  mieüx,  pour  ees  causes  et  autres  a  ce  nous  raou- 
vans,  le  veuillans  favourablemenl  traicler,  et  affin  de  l'abstrain- 
dre  et  conlinuer  en  nostredit  service  et  qu'il  ayt  mieux  de  quoy 
subvenir  a  la  despence  qu'il  luy  conviendra  faire  en  icelluy,  el 
eu  sur  ce  vostre  advis,  avons  a  icelluy  nostre  cousin  d'Oranges 
de  nouveau  ordonné,  oclroié  et  accordé,  ordonnons,  octroions  et 
accordons  de  grace  especial  par  ees  presentes  prendre  et  avoir  de 
nous  la  somme  de  huit  mil  livres  du  pris  de  qiiaranle  gros  de 
nostre  monnoye  de  Flandres  la  livre  de  pensión  par  chascun  an 
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ou  lieu  de  semblable  somme  qu'il  souloit  avoir  et  pi-endre  de  nous- 
par  les  mains  de  nostre  argentier,  laquelle  cessera  du  jonr  que 
ceste  presente  pensión  aura  cours,  de  laquelle  nouvelle  pensión 
de  huit  mil  livres  par  an  voulons  et  ordonnons  qu'il  soit  payé  et 
contenté  par  les  mains  de  nostre  amé  et  feal  conseillier,  argen- 
tier et  commis  a  teñir  le  comptede  la  despence  extraordinaire  de 
nostredit  hostel  Jehan  de  Adurcer  (?)  present  ou  d'autre  nostre 
argentier  advenir,  et  des  deniers  de  son  entremise  de  trois  mois 
en  trois  mois  par  egule  porlion,  a  commencer  le  premier  jour 
d'avril  derrier  passé,  et  des  lors  en  avant  durant  tant  qu'il  nous 
plaira.  Si  voulons  et  vous  mandons  que  en  faisant  nostredit 
cousin  le  prince  d'Oranges  joyr  de  nozdits  grace,  octroy  et  accord 
par  la  forme  et  maniere  que  dit  est,  vous  luy  faicles  par  nostre- 
dit argentier  present  et  advenir  et  des  deniers  de  sadicte  entre- 
mise paier,  bailler  et  delivrer  ou  a  son  command  pour  luy 
ladicte  somme  de  huit  mil  livres  des  pris  et  monnoye  susdits 
aux  termes  a  commencer  et  tant  qu'il  nous  plaira,  comme  dit  est, 
auquel  nostredit  argentier  present  ou  advenir  mandons  ainsi  le 
faire.  Et  par  rapportant  cesdictes  presentes  vidimus  ou  coppie 
auclenticque  d'icelle  avec  les  lettres  originales  de  semblable  pen- 
sión de  huit  mil  livres  que  nostredit  cousin  avoit  et  prenoit  de 
nous  pour  estre  cassees  a  nostre  prouñit  pour  une  et  la  premiere 
fois  et  pour  tant  de  fois  que  mestier  sera,  quictance  de  nostredit 
cousin  le  prince  d'Oranges  sur  ce  servant  seulement,  nous  vou- 
lons tout  ce  que  payé,  baillié  et  delivré  luy  aura  esté  a  la  cause 
dicte  estre  passé  et  alioné  es  comptes  et  rabatu  de  la  recepte  de 
nostredit  argentier  present  et  advenir  qui  payé  i'aura,  par  noz. 
amez  et  feaulx  les  president  et  gens  de  noz  comptes  a  Lille  oa 
autres  noz  commis  ou  a  commectre  a  l'audition  d'iceulx  comptes, 
ausquelx  mandons  que  ainsi  le  facent  sans  aucun  contredit  ou 
difficulté,  car  ainsi  nous  plaist  il,  nonobstant  quelxconques  or- 
donnances,  restrinctions,  mandemens  ou  deffences  a  ce  contrai- 
res.  Donné  a  nostre  ville  de  Validoly,  le  premier  du  mois  de  sep- 
tembre  l'an  de  grace  mil  cinq  cens  vingt  deux,  et  de  noz  regnes, 
assavoir  des  Romains,  de  Germanie,  de  Hongrye,  etc.,  le  tiii™*^, 
et  des  Espaiugnes,  des  deux  Sicilles,  etc.,  le  vn'^^.  Ainsi  signé: 
Par  Tempereur,  le  conté  de  Nassou,  grand  chambellan,  chiefet. 
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superintendant  des  fi nances  et  aulres  presens,  Hannart.  Lesdic- 
tes  IcUres  sont  seellees  du  secl  dudit  seigneur  emperour  a  sim- 
ple quehue  pendant. 

Au  dol  (sic)  desquelles  lettres  est  escript  ce  que  s'ensuit:  Le 
conté  de  Nassou,  chief  et  superintendent  des  finances  de  l'empe- 
reur  nostre  sire.  Argentier  dudit  seigneur  empereur  present  ou 
advenir,  accomplissez  le  contenu  ou  blanc  de  cestes,  tout  ainsy 
selon  par  la  forme  et  maniere  que  ledit  seigneur  empereur  le 
veult  et  mande  estre  faict  par  icelles.  Escript  soubz  le  saing  ma- 
nuel  dudit  chief  et  superintendent,  le  iiii^  jour  de  novembre 
Tan  xv<=  vingt  deux.  Ainsi  signé:  H.  de  Nassou. 

Pour  copie  collationuee  a  ¡'original  par  nous  Ratk,  Robar- 
DEY  (?),  Roy. 

(Archives  du  Doubs,  tbuds  de  Chalón,  E  13íl,  copie  contemporaiiie;—  Extrait 
dans  Clerc,  p.  49.) 

23. 

Extrait  d'une  lettre  de  I' archifhíchesse  Marguerite 
(f.  Fhiliberte  de  Luxembourg. 

16  décembre  1522. 

...Je  n'ai  nouvelles  d'Espaignes  que  tontos  bonnes  et  que  l'em- 
pereur  prospere  et  se  porte  bien.  Aussi  fait  mon  coasin,  voslre 
fils,  et  toute  la  compagnie;  dont  je  suis  tres  joyeuse  el  prie  Dieu 
qu'ils  y  puissent  continuer  et  qu'il  vous  ait,  ma  cousine,  en  sa 
sainte  garde.  De  Gand,  ce  xvi  de  décembre  anuo  xxii°.  Vostre 
bonne  cousine,  Marguerite. — Marnix. 

fRevue  de  la  Cóte-á'Or,  t    II,    p.   -¡i^^-Anmtaire  du  d^¿iarte»/ent  du  Jura  pour 
1841,  p.  \U.) 

24. 

Lettre  de  Philihert  á  sa  mere. 
2i  décembre  1522. 

Madame,  tant  et  si  tres  humblement  que  faire~i)uis,  a  vostre 
bonne  grace  me  recoinmande. 
Madame,  j'ai  reoeu  les  loclres  qui  vous  a  pleu  m'escrire  par 
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maistre  Philippe  Vauchier  (1)  et  Jchan  Bontemps  (2)  pour  le  fait 
de  Ja  ratifricaliou  de  la  neutralité  des  duchó  et  conté  de  Bour- 
goingiie,  et  avant  leiir  venue,  suyvant  autres  lectres  que  Madarae 
m'en  avoit  escript,  en  avois  parlé  a  l'empereur  qui  en  fit  faire  la 
despeche,  laquelle  a  esté  envoiee  a  madicle  dame  par  les  postes 
alans  par  mer.  Sa  Magesté,  pour  mieulz  asseurer  le  pays,  en  a 
fait  davantaige  faire  le  double  et  ung  autre  en  la  forme  que  ceulx 
du  pays  l'ontfait  requerir  par  les  dessusdictes  que  ledit  Bontemps 
porte. 

Madame,  je  suis  tres  joieulz  de  vostre  bon  portement;  aussi  me 
porte  je  lies  bien,  Dieu  grace,  auquel  je  prie,  madarae,  que  vous 
doint  tres  bonne  vie  et  loiigue.  Dez  le  camp  de  Sainte  Marie 
devant  Fontarabier,  le  xxvme  jour  de  decembre  1522. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  fils,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  supplément  1,  onffinal;-Bibliothéque  de  Be- 
sancon,  coUection  Duvernoy.Ccopie; -Publié  dans  la  Revue  de  la  Cóte-d'Or,  t.  II, 
p.  223,  et  dans  VAnimaire  du  departeinent  du  Jura  pour  184ó\  p.  136.) 

25. 

Lettre  de  d'Arbyé,  gouvernenr  d'Orange,  á  Philiberte  de  Luxemhourg. 
12  janvier  1523. 

Madame,  pour  ce  que  desirez  avoir  souvent  nouvelles  de  mon- 
sieur,  je  vous  vueilz  bien  advertir  que  depuis  le  partement  de 
maistre  Jehan  Bontemps,  il  n'a  bougé  de  Fontarabie,  ou  il  est 
encoires  a  present,  et  entend  l'empereur  de  bientost  le  mander 
querré  pour  venir  devers  lui. 

Madame,  quant  a  l'affere  de  monsieur  de  Nassaou,  sur  ce 
que  m'  avez  escript,  ne  feray  riens  avec  lui  que  en  payan t,  et  puis 
qu'il  vous  plait  que  monsieur  preigne  le  premier  terme  du  don  qui 
escherra  en  ceste  annee,  n'est  apparcns  que  puissiez  riens  fere 
avec  ledit  sieur  de  Nassaou,  oires  que  mondit  sieur  recevroit  le 


(1)  Le  iiotaire  qui  avait  dressé  le  codicille  de  f-hilibert. 

(2)  Jean  Bontemps  devint  plus  tard  le  secrétaire  du  prince,  dont  il  eut  toute  la 
<:onfiance,  au.sl  que  celle  de  sa  mere  II  fut  chargé  de  plusieurs  missions  importantes. 
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premier  terme  en  cesledicte  annee,  en  qiioy  ne  se  fault  asseurer,, 
car  cela  el  aultres  paiemens  se  conduironl  selon  les  aíFeres  de 
l'empereur,  comme  pouez  bien  enlendre  et  que  j'ai  declaré  audit 
Bonlemps  pour  vous  en  advertir. 

Madame,  je  vous  ay  desja  escript  comme  j'ay  receu  les  lectres 
qu'il  vous  a  pleu  m'escripre  du  xxvm  de  novembre,  et  aussi  ai 
receu  une  lectre  missive  de  Leonard  Garin  du  xiii^  de  novembre 
sv«  XXII,  adressant  a  Jehan  Garin,  son  frere,  ou  aultre  ayant 
charge  de  lui  en  Valence  pour  faii-e  delivrer  a  monsieur  ou 
son  cerlain  commandement  trois  mil  livres  valenciennes,  a  raison 
de  XXI  solz  pour  ducat  pour  la  valeur  de  trois  mil  escuz  soleil 
qu'avez  fait  delivrer  audit  Garin  et  deux  bulletins  premiere  et 
seconde  lectre  de  change  de  Fierre  Cartelier  et  Aymé  Malivert, 
tous  deux  de  la  date  du  xii^  de  novembre  passé  pour  faire  delivrer 
a  monsieur  mil  escuz,  a  raison  de  vingt  solz  pour  escu,  qu'est 
en  tout  quatre  mil  escuz,  et  toutes  foiz  voz  lectres  font  mención 
qu'avez  delivrer  ausdits  marchans  cinq  mil  escuz,  et  je  suis 
estonné  de  ce  qu'il  n'a  es  bulletins  que  quatre  mil  escuz.  Je  n'y 
scet  que  diré,  sinon  que  l'on  pourroit  avoir  compter  la  seconde 
lectre  desdits  mil  escuz  de  Cartelier  et  Malivert  pour  mil  escuz,  ce 
que  ne  peult  estre,  car  elle  fait  mención  de  la  premiere,  tellemeut 
que  les  deux  lectres  ne  servent  que  pour  lesdils  mil  escuz.  Tou- 
tes fois,  madame,  maistre  Philippe  Vaulchier  et  moy  avons  a 
ceste  heure  fait  despescher  une  procuración  a  monsieur  pour 
tous  jours  envoier  en  Valence  recouvrer  lesdits  quatre  mil  escuz. 
et  y  avons  fait  medre  une  clause  genérale  pour  recouvré  le  surplus 
que  pourroit  exceder  lesdits  quatre  mil  escuz,  et  l'avons  envoyee 
a  monsieur  pour  la  signer,  car  je  vous  advertiz  qu'il  a  bien 
aífere,  car  de  long  temps  nous  somes  aux  emprumptz.  Madame, 
je  prie  Nostre  Seigneur  qui  vous  doint  bonne  vie  et  longue.  A  Va- 
lidoli,  le  xii^  de  janvier  1522. 

Vostre  tres  unible  et  tres  obeissant  serviteur,  Arbyé. 

(Archi-ves  du  Doubs,  E  Chalón,  supplémení  1,  origrinal.) 
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26. 

Lettre  de  Philibert  a  sa  mere. 
1"  mai  1523. 

Madame,  tant  et  si  tres  humblement  que  fere  puis,  a  vostre 
bonne  grace  me  recommande. 

J'ay  pieca  escript  et  par  deux  fois  a  monsieur  de  Potelle& 

et  encoires  presentement  lui  escriptz  que  en  tous  mes  affaires 
dont  il  a  charge  en  Artois,  quant  a  ce  qu'il  a  pleu  a  l'empereur  me 
douner,  il  vous  obeisse  et  face  tout  ce  qu'il  vous  plaira  lui  com- 
mander,  ce  que  je  crois  il  fera,  et  n'y  aura  faulle. 

Madame,  je  vous  ay  par  deux  fois  escript  comme  j'avois  receu 

une  lectre  de  change  de  mil  escuz et  une  aultie  de  trois  mil 

escuz  que  j  ai  recouvré  et  despendu,  car  le  voyage  de  Fontara- 

bie  ou  j'ai  esté  m'a  costé  bou Je  suis  au  bout  de  mon  argent, 

et  quant  aux  xxiv.™  ducaz  qu'il  a  pleu  a  i'empereur  me  donner^ 
le  temps  n'est  propre  ni  apparent  que  de  ceste  annee  l'on  en  puiss& 
rien  recouvrer. 

Madame,  nostre  saint  Pere  fait  poursuir  une  tresve;  je  ne  scet 
qu'il  en  adviendra,  car  encoires  je  n'y  vois  grande  aj)parence. 
Toutes  fois  si  elle  advenoit,  ce  ne  seroit  sans  vous  aler  veoir. 

Madame,  je  prie  a  Dieu  qui  vous  doint  bonne  et  loiigue  vie. 
Escript  a  Valadoly,  le  premier  jour  de  may. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  fils,  Philibert  de  Chalón. 

(?  Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  supplément  1,  orig-inal;-Bibliothéque  de  Besan- 
ron,  collectionDuvernoy,  copie ;-PubIiédans  \&  Reme  de  la  Cóte-d'Or,  t.  H,  p.  224,. 
et,  en  partie,  dans  Winmiaife  du  département  du  Jtcra, pour  1841,  p.  149  et  150.) 

27. 

Lettre  de  d'Arbyé,  gouverneur  d'Orange,  et  de  Philippe  Vauchier, 

secrétaire  du  prince,  a  Philiberte  de  Luxemhourg. 

3  mai  1523. 

Madame,  nous  avons  receu  les  lectres  qui  vous  a  pleu  nous  es- 
cripre  du  xiii  de  fevrier  passé,  et  pour  ce  que  monsieur  est  pieca 
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retorné  de  Fontarabies  et  que  lui  estant  la  et  deppuis  son  retor 
vous  avons  esciipl  dn  penrcliaz  fail  pour  son  retor,  ii'est  bosoiug 
vüus  en  faire  plus  longue  lectre.  II  a  veu  ce  qu'il  vous  a  pleu 
lui  escripre  el  est  en  meilleur  volenlé  que  jamáis  a  vons  obeyr 
et  faire  loul  ce  qu'il  vons  plaira  lui  commander.  II  vous  escript 
de  ses  affaires  assez  amplement,  esquelz  ferons  tous  jours  du 
mieulz  que  nous  sera  possible  et  selon  que  le  lenips  le  reqaerra. 

Madame,  mousieur  a  fait  grosse  despence  a  Fontarabies  et  est 
au  boult  de  son  argent. 

Madame,  noslre  saint  Pere  fait  poursuyr  une  treves,  el  vaul- 
droil  mieulz  pour  monsieur  que  ce  fusl  une  paix,  car  par  Ireves 
Ton  n'a  accoustumé  de  riens  rendre  el  par  la  paix  chascun  retor- 
ne au  sien,  et  si  paix  advenoit,  l'affaire  de  monsieur  ne  seroit 
pas  oblyé  jusques  au  boult.  Madame,  nous  vous  asseurons  que  si 
les  affaires  de  monsieur  ne  vont  du  tout  ainsi  que  le  desirez,  11 
n'a  tenu  a  ses  servileurs  d'en  diré  et  faire  toutes  les  poursuites 
possibles,  et  quant  a  lui  Ton  ne  le  scauroil  charger  qui  ne  s'en 
soit  bien  acquité,  et  pleut  a  Dieu,  madame,  que  je  Arbyé  eusse 
parlé  a  vous  deux  heures,  el  je  le  vous  doni-oys  bien  a  en  tendré, 
et  ne  savons  a  quoy  y  lient,  car  l'empereur  lui  fait  merveilleuse- 
ment  bonne  chiere,  et  ne  croions  pas  que  de  ceste  annee  l'on 
puisse  riens  recevoir  des  xx!!!!""  ducas  que  savez 

Madame,  monsieur  vous  fail  faire  douze  pieces  de  tapisserie 
de  cuyr,  que  sera  fort  belle,  el  les  lui  doit  on  rendre  a  la  fin  de  ce 
mois  toutes  despechees,  et  moy  Arbyé  solliciteray  de  les  vous  en- 
voyer  le  plus  tosí  que  l'on  pourra. 

Madame,  les  vivres  onl  esté  et  sonl  encoires  merveilleusement 
chiers  pardeca,  car  combien  que  l'on  tient  ordre  en  la  despence 
le  mieulx  qu'il  est  possible,  l'on  deppend  par  jour  en  vollelaille 
el  gibier  a  monsieur  ix  ducas,  en  trois  moutons  et  deux  veaux 
V  ducas,  en  pain  ii  ducas,  en  vin  iii  ducas,  en  bois,  charbon 
III  ducas,  sans  le  deffroy  des  chefz  el  valetz,  torches,  früits  et 
aullres  menúes  cboses,  et  n'esl  possible  d'en  eschapper  a  moins. 

Madame,  la  reyne  de  Portugal  (1)  s'en  vienl  ycy,  comme  l'ou 


<1)    Eléonore  d'Aulriche,  scüur  de  Charles-Quint  et  veuve  de  Manuel. 
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dit.  II  se  meurt  beaucoup  de  gens  pardeca,  mais,  Dieu  grace, 
monsieur  n'en  a  encoires  point  perdu,  et  si  en  y  a  eu  des  malades 
assez,  dont  je  Arbyé  ay  esté  du  nombre,  et  de  toat  l'iver  passé, 
je  n'ay  eu  jour  de  santé. 

Madame,  nous  prions  Nostre  Seigneur  vous  donner  bonne  vie 
et  lougue.  De  Valladoly,  le  iii  de  may  anno  23. 

Vos  tres  humbles  et  obeissans  serviteurs  et  subgects,  Aruyé, 
Philippe  Vaulchier. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  supplément  1,  original;— Bibliothéque  de  Be- 
sancon,  collection  Duvernoj",  copie;— Publié  dans  la  Revite  de  la  tóle-d'0¡\  t.  II, 
p.  225,  et,  en  partie,  dans  V Annuaire  du  déparcement  du.  Jura pour  IS-JI,  p.  150.) 

28. 

Lettre  de  Fhilibert  a  sa  mere. 
16  aoút  1523. 

Madame,  je  vous  suplie  tres  hiimblemcnt  que  vostre  bon  plai- 
sir  soit  de  faire  paier  par  ceste  premiere  lettre  de  change,  ung 
moys  aprcs  qu'elle  vous  sera  preseutee,  en  la  ville  de  Lyon  a 
Jehan  et  es  heritiers  de  Lienard  Barlhollin  la  somme  de  ciuq  mil 
-esculz  au  soleil  d'or  en  or  de  pois  ou  la  valeur,  pour  change  fait 
ycy  avec  Zanoby  Martin,  marchant  florentin  ,  et  vous  plaise  luy 
faire  bon  payemeut.  Fait  a  Valiadolit,  le  xvi®  jour  d'aoust  l'an 
mil  v°  et  XXIII. 

Vostre  tres  humbleet  tres  obeissant  ñlz,  Philibert  de  Chalón. 

Verte  la  quittance. 

Receu  le  contenu  de  l'aultre  part  la  somme  de  cinq  mil  esculz 
d'or  soleil. 

Jehan  et  les  heritiers  de  Leonard  Barthollin  ,  de  Lyon,  le 
xviii^  jour  de  mars  mil  v<=  xxiii. 

(Archives  du  Doubs,  E  1291,  actuellement  E  Chalón,  supplément  1.) 
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29. 

Lettre  de  Philibert  a  sa  mere. 
17  aout  15-23. 

Madame,  tant  et  si  hiimblement  que  fere  puis,  a  vosire  bonne- 
grace  me  recom mande. 

Madame,  j'avois  toujours  eu  esperance  de  bientot  vous  aler  fai-^ 
re  la  reverence,  sy  pays  ou  treve  fasseut  venues,  mais,  a  ceste 
heure,  somes  piusa  la  guerre  quejamos,  carl'empereur  fayt  une 
grosse  armee  pour  entrer  en  France  et  m'a  donné  charge  de  dix 
mile  homes  de  pyet  espagnol,  de  quoi  vous  avertis  voulentiers, 
pensant  que  n'en  seres  marrie.  J'espere,  a  l'ayde  de  Dieu,  de  lui 
fere  queque  bon  servyse.  Madame,  vous  povés  penser  sy  se  sera 
sans  rea  despandre,  car  tiel  cas  ne  se  peut  mener  sans  gros  ar- 
gent.  Et  pour  ce  que  la  chose  est  alive  et  que  ne  sorois  avoir  se- 
cours  de  vous,  atans  (sic)  me  suys  adrecé  a  ung  marchant,  lequel 
me  baylle  cinc  mille  escus,  quy  s'apelle  Jan  Nobis  (sic),  vous  su- 
pliant,  madame,  luy  vouloyi-  fere  rendre  son  argent,  ainsy.  que 
verrés  par  la  lettre  de  change  que  vous  ay  envoyé.  Et  pansant 
vous  escripre  souvant  de  mes  nouvelles,  voys  prier  Dieu  vous 
donner  bonne  vie  et  longue.  Escript  a  Valledolix,  le  xvii«  d'aoust. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  filz,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  du  cbSteau  d'Arla}';  — Publié  par  M.  Sandret,  p.  93  et  94,  qui  a  daté- 
cette  lettre  de  1522.  Cf.  la  lettre  precedente.) 

30. 

Lettre  de  Philibert  á  sa  mere. 
17aoüt  1523. 

Madame,  tant  et  si  tres  humblement  que  fere  puis,  a  vostre 
bonne  grace  me  recommande. 

Madame,  en  lieu  de  la  tresve  que  l'on  esperoit,  come  par  aultres- 
mes  lectres  vous  ay  escript,  nous  fumes  a  la  guerre  bien  avant, 
ou  11  faut  queje  face  groz  fraiz.  Et  pour  ce  que  des  cinq  mil  es- 
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€us...  n'a  pas  grand  reste,  qui  me  puisse  fournir  oultre  le  moisde 
septembre  prouchaiii,  et  que  cest  affere  est  groz  et  touche  mon 
honneur,  j'ai  parlé  a  Jacobi  (/.  Zanobi)  pour  me  fere  flnance  d'aul- 
tres  cinq  mil  escás.  Je  vous  supplie,  madame^  que  vostre  bon 
plaisir  soit,  donner  ordre  pour  fere  reiidre  ladicte  somme  quant  le 
vous  escriray,  que  sera  bieu  tost,  afín  que  mon  credit  soit  entre- 
tenu,  le  partement  de  l'empereur  est  soudain...  De  Valadoly,  le 
5VII  d'aost. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  fils,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  supplément  1,  original;— Bibliothéque  de  Besan- 
con,  coUection  Duvernoy,  copie:— Jievae  de  la  Cóíe-d'Or,  t.  II,  p.  227.) 

31. 

Jfomination  de  Philibert  aux  fonctions  de  general  de  Vinfanterie  espagnole. 

Y¡  octobre  1523. 

Don  Garlos,  etc....  A  vos  don  Philibert  de  Chalón,  principe  de 
Oranges,  nuestro  primo,  salud  y  gracia.  Bien  saveys  el  exercito 
que  havemos  mandado  juntar  para  entrar  en  Francia,  con  deseo 
de  aquietar  los  inconvenientes  que  han  escausado  y  escausan  la 
guerra  contra  infieles,  en  que  siempre  havemos  desseado  y  des- 
seamos emplearnos  en  especial  contra  el  Turco  tan  principal  ene- 
migo de  la  christiandad,  y  perqué  para  la  buena  governacion  de 
la  infanteria  spañola  que  ha  de  servir  en  el  dicho  exercito,  con- 
viene que  una  persona  de  mucha  autoridad  y  calidad  tenga  cargo 
della,  havemos  acordado  de  vos  eligir  y  proveer,  según  que  por  la 
presente  vos  eligimos  y  proveemos  de  nuestro  capitán  general  de 
la  dicha  infanteria,  ansi  porque  concurren  en  vos  las  dichas  cali- 
dades y  otras  buenas,  con  linaje  y  abilidad  y  fidelidad,  como  por 
el  mucho  zelo  y  amor  que  siempre  aveys  tenido  y  teneys  a  las 
cosas  de  nuestro  servicio  y  estado.  Porende  nos  vos  encargamos 
y  mandamos  que  luego  vays  al  dicho  nuestro  exercito,  y  a  qua- 
les  quier  partes  donde  esta,  y  estuviere  nuestra  infanteria  spa- 
ñola, de  la  qual  al  presente  ay,  y  de  a  qui  adelante  huviere,  y 
useys  en  ella  y  con  ella  del  dicho  cargo  de  nuestro  capitán  gene- 
ral de  la  dicha  infanteria  spañola  en  todos  los  casos  y  cosas  a 
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el  anexas  y  concerniente?;  goceys  de  todas  las  onras,  gracias, 
mercedes,  franquezas  y  libertades,  executiones,  preeminencias, 
prerogalivas,  imunidades  y  de  todas  las  otras  cosas  y  a  cada 
una  dellas  que,  por  razón  de  la  dicha  capitania  general  de  la 
dicha  infantería  spañola,  deveys  hazer  y  gozar,  y  vos  deven  ser 
guardadas.  Y  que  para  os  ayudar  aservir  el  dicho  cargo,  podays 
poner  en  el  un  lugar  teniente  vuestro,  y  aquel  quitar  y  amover 
cada,  y  quando  vieredes  ser  cumplidero  a  nuestro  servicio  y  po- 
ner otro  en  su  lugar.  Y  mandamos  a  los  coroneles,  capitanes,  al- 
ferezes,  cabos  y  oíTiciales  y  gente  de  la  dicha  infantería  spañola, 
que  al  presente  ay  y  de  aquí  adelante  huviere  en  el  dicho  nues- 
tro esercito,  que  vos  ayan  y  recivan  y  tengan  por  nuestro  capi- 
tán general  de  ella  y  que  como  a  tal  vos  obedescan,  honren  y 
acaten  y  cumplan  vuestras  cartas  y  mandatos  ausi  de  escrito, 
como  de  palabra,  como  si  nos  mesmos  en  persona  se  lo  mandas- 
sernos  y  que  ausi  mismo  usen  con  el  dicho  vuestro  lugar  teniente 
en  todos  los  casos  y  cosas  anexas  y  concernientes  a  la  dicha  lugar 
tenencia,  según  que  en  tal  caso  se  costumbra  y  deve  hazer.  Y  que 
cada  y  cuando  vos  el  dicho  principe  o  vuestro  lug;ir  teniente  qui- 
sieredes  ver  y  reconocer  la  dicha  infantería,  vos  den  la  muestra  y 
reseña,  sin  poner  en  ello  escusa,  ni  declaración  alguna.  Ansí 
mismo  vos  damos  poder  y  facultad,  paraque  como  nuestro  capi- 
tán general  de  la  dicha  infantería  spañola,  podays  usar  y  tener 
la  administración  de  la  nuestra  justicia  y  governacion  de  ella, 
ansí  civil  como  criminal,  o  por  los  que  vuestro  poder  para  ello 
Imvieren,  y  en  todos  los  casos  a  ella  anexos  y  conexos  y  con- 
cernientes, conforme  a  derecho,  todo  bien  y  cumplidamente 
en  guisa  que  vos  no  mengüen  en  cosa  alguna,  y  que  gene- 
ralmente useys  del  dicho  cargo  de  nuestro  capitán  general  de 
dicha  infantería  spañola,  como  dicho  es  en  lodos  los  casos  y  cosas 
a  el  anexas  y  concernientes.  Para  lo  qual  todo  lo  que  dicho  es  y 
para  cada  una  cosa  y  parte  della  y  para  la  dello  anexo  y  conexo 
y  dependiente  y  para  todas  las  otras  cosas  tocantes  a  la  dicha  ca- 
pitanía general  de  la  dicha  infantería  spañola  ^  governacion  y 
administración  de  la  dicha  nuestra  justicia  de  la  civil  y  criminal, 
como  dicho  es,  vos  damos  poder  cumplido  entero  y  bastante  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades. 
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Dat.  en  Pamplona,  a  17  de  olnbre  de  mil  quinientos  y  veynte 
tres  años.  Signat.  Yo  el  Rey.  Referendada  por  Pedro  de  Zoazola. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  collection  Cliifflet,  anc.  n°  51,  fol.21.  Copie   par 
M.  NicoUe.) 

32. 

Lettre  de  Phüibert  a  I archiducJiesse  Marguerite. 
3  mars  1524. 

Madame,  tant  et  si  Ires  humblement  que  faire  puis,  a  vostre 
bonne  grace  me  recommande. 

Madame,  je  croiz  qu'avez  autres  fois  receu  des  lectres  de  l'empe- 
reur  par  lesquelles  il  enlendoit  que  ma  compaignie  de  gens  d'ar- 
mes  fust  enlrelenue  et  bien  payee,  et  ainsi  le  m'a  lous  jours  dit. 
II  m'est  venu  unggentilhomme  de  madicte  compaignie  parlequel 
j'ay  sccu  lout  le  coulraire  de  ce  que  je  pensoye,  car  je  la  pensoye 
estre  en  Luxambourg  faisant  service  a  l'empereur,  et,  a  ce  que 
j'ay  entendu,  elle  est  cassee.  J'ay  trouvé  le  cas  fort  estrange, 
especialement  qu'il  m'a  dit  que  Ton  en  a  fait  de  nouveaulz. 
Pour  quoy,  incontinant  l'avoir  oyr,  le  despechay  pour  advertir 
l'empereur  du  tout,  car  en  ce  temps,  n'esloye  a  la  court  pour  Ini 
en  parler. 

Madame,  l'empereur,  avoir  bien  veu  le  lout,  m'a  fait  responco 
qu'il  n'entendoit  en  quelque  facón  que  ce  fust  que  ladicte  compai- 
gnie fust  cassee  et  qu'il  vouloit  qu'elle  fust  tous  jours  bien  payee 
d'ycy  en  avant  et  que  a  ceste  heure,  pour  ce  que  Ton  leur  doit 
beacop,  qu'il  vouldroit  bien  qu'ilz  se  contentassent  pour  deux 
quartiers  et  que  Ton  les  leur  feroit  bailler.  Je  croiz,  madame,  que 
les  gentilshomes  sont  en  si  grande  volenlé  de  faire  service  a  lui 
et  a  vous  qu'ilz  ne  reffuseront  le  party.  Par  quoy  vous  suplie, 
madame,  qu'il  vous  plaise  les  faire  incontiuant  dospecher  et  re- 
garder  le  lieu  ou  ils  pourront  plus  faire  do  service  a  l'empereur, 
car  j'escriptz  a  mon  lieutenant  que  incontinant  qu'ilz  seront  paiez, 
il  les  face  partir  pour  aler  ou  il  vous  plaira  lui  commander.  S'il 
y  a  assez  de  gens  d'armes  en  Flandres,  il  me  semble  qu'il  seroit 
bi'en  de  les  envoier  en  Ytalie,  veu  encoire  que  monsieur  de  Bour- 
bon  est  capitain  general,  caril  cognoit  beacop  des  genlilzhomes  de 
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ladicte  compaignye,  et  crois  qii'il  les  traitera  bien.  L'empereur 
vous  en  escript  son  intención.  Je  vous  suplie,  madame,  encoire 
de  rechef  de  faire  la  despeche  brefve. 

Madame,  je  croiz  qu'estes  bien  advertie  comme  j'avous  prins 
Fontarabier  (1),  que  n'est  pas  petit  service  a  l'empereur,  et  pour 
ce  que  beacop  de  gens  vous  en  escripvent  la  facón ,  ne  faray  plus 
Jongue  lectre. 

Madame,  je  prie  Noslre  Seigneur  vous  donner  tres  bonne  vie 
et  longue.  De  Fontarabier,  le  3^  jour  de  mars. 

Votre  tres  humble  et  tres  obeissant  subgect  et  servileur,  Phi- 

LIBERT  DE  GhALON. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  PA  ¡6,  autographe.  Copie  par   M.  Arpad  de 
Gyory  de  Nadudvar,  archiviste.) 

33. 

Extrait  d'une  instrucfion  de  l'archiduchesse  Marguerite  á  Jean  Bontemps. 

1  avril  1524. 

...  Et  dirá  Jean  Bontemps  a  madame  la  princesse  (d'Orange) 
•que  madicte  dame  (l'archiduchesse  Marguerite)  a  eu  nouvelles 
certaiues  de  la  prinse  de  Fontarabie  et  du  bou  et  vertueux  porte- 
ment  de  mondit  seigneur  le  prince.  Fait  a  Malines,  le  7^  jour 
d'avril  anno  524  aprés  Pasques. — Marguerite. 

Par  ordonnauce  de  madame. — Vartel. 

(Reviie  de  la  Cóte-d'Or,  i.  II,  p.  227:  —Anniiaire  du  département  dii  Jura  pour  1841, 
p.  150-151.) 

34. 

Lettre  de  Philibert  a  sa  mere. 
3  juillet  1524. 

Madame,  il  fault  que  je  vous  face  savoyr  des  nouvelles  qui  ne 
vous  serons  gueres  joiieusses,  ny  a  moy  aussy.  C'est  que,  pens- 
sant  venir  aa  camp  de  l'empereur  en  ce  pays,  ey  esté  pris  en  che- 


U)    La  prise  de  Fontarabie  eut  lieu  le  24  février  1524. 
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myn  par  ung  des  plus  gros  maleiirs  dii  monde.  Car  les  deux 
armees  de  raer  de  Tempereur  et  roy  de  France  estions  a  une  lien 
ou  deux  préí  Tune  de  Tautre,  et  pansant  ladite  armee  du  roy  de 
France  estre  la  nostre,  me  suys  approché  cy  pres  que  a  l'eure 
queje  les  avons  desconven  pour  ennemyes,  ey  eu  la  chase  par 
les  galeres  qu'eslions  en  ladite  armee,  de  sorte  qu'il  n'y  a  eu  nul 
remede  do  me  ponvoyr  sauver,  et  suys  icy  en  ceste  armee  entre 
les  mains  de  Tamyral  d'elle,  qui  s'apelle  mons'"  de  la  Fayete, 
lequel,  depuys  pris,  m'a  fait  le  meilleur  Irestemant  qu'il  est  po- 
sible. 

Or,  madanie,  je  vous  suplie  que  ne  preñes  melencolie  de  ma 
fortune,  car  je  vous  proumest  que  j'en  ay  assés  pour  nous  deux^ 
de  vous  suplier  d'avoir  le  pourchas  de  mon  delivrement  pour 
recomraandé.  Vous  ay,  toute  ma  vie,  trouvé  sy  bonne  mere  que 
suys  asseuré  que  a  mon  grant  besoing  ne  me  faudrés,  et,  d'autre 
costé,  l'empereur,  mon  mestre,  au  servyse  duquel  ey  esté  pris. 
Et  vous  proumest,  madame,  que  le  plus  grant  regret  que  j'ay  est 
que  se  n'a  esté  a  meleures  enseygnes.  II  m'a  fait  fere  sy  belles 
proumesses  que  je  croys  qu'il  ne  me  oblyra  point. 

Et  pour  ce  que  je  ne  say  ou  Ton  me  merra  fl.  menraj  au  partir 
d'icy,  vous  suplie  tres  humblement  vous  en  enquerir  et  me  fere 
savoir  de  vos  nouvelles.  Car  si  Yon  me  donne  congé  de  vous  es- 
cripre,  vous  ares  souvant  des  miennes.  Etpour  ce  que  se  ponrteur 
vous  dirá  le  tout,  voys  fayre  fin  a  ma  facheuse  lestre,  priant  Dieu 
quy  vous  donne  plus  de  playsir  et  melleur  vie  que  je  n'espere 
avoir  de  lonc  tamps. 

Escript  au  port  de  Villefrauche  (1)  qu"est  a  mons^  de  Savoye, 
ou  j'ay  esté  pris,  ce  v«  de  jullet. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  filz,  Philibert  de  Chalón, 

(Archives  du  chAteau  d'Arlay;— Publié  par  M.  Sandret,  p.  94  et  95.) 


(1)    Prfis  Nice. 


TOMO  XXXIX. 
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35. 

Lettre  de  l'archiduchesse  Marguerite  a  Fhüiberte  de  Luxembourg. 
13  aoQt  1524. 

Mu  cousine,  j'ay  recea  voz  lettres  du  xxiiir  de  juillet  par 
iesquelles  m'averlissez  de  la  prinse  de  mon  consin,  vostre  filz, 
dont  je  suis  fort  d^plaisaiiie.  Toutes  fois  piiis  qu'il  a  pleii  a  Dieu 
luy  envoier  ceste  infortune,  s'eii  fault  conformer  a  sa  volenté, 
esperant  que  par  sagrace  el  moiennant  l'assistencede  l'empereur, 
mon  seigneur  et  nepveur,  et  vostre  bonne  ayde,  il  sera  tost  delivré 
de  sa  prison.  A  quoy  de  mon  cousté  m'employeray  anstant  qu'il 
me  sera  possible,  comme  enlendrez  plus  au  long  par  le  sieur  de 
Gastel,  mon  president,  auquel  a  ceste  cause  j'escrips  se  lirer 
devers  vou?.  Et  posé,  ma  cousine,  que  Dieu  vous  ait  envoié  ceste 
infortune,  si  n'est  elle  mortelle  ny  telle  que  vous  en  doyez 
€smouvoir  hors  la  raison,  puis  qu'il  y  a  remede.  Car  a  vous  et  a 
moy  nous  a  convenu  ca  devant  supporter  d'autres  infortunes 
irremediables,  dont  il  nous  doit  souvenir  et  nous  doivent  rendre 
plus  constantes  et  pacientes  en  telles  adversitez;  par  quoy  vous 
prie  prendre  le  tout  de  bonne  part  et  non  laisser  par  ce  de  vous 
employer  tous  jours  aux  aíTaires  du  pays  que  j'ay  chargé  audit 
president  vous  coinmunicquer,  ponr  sur  iceulx  avoir  vostre  bon 
advis,  desiraut  que  les  vueillez  avoir  en  bonne  recommandacion, 
et  vous  me  ferez  singulier  plesir,  vous  disant  a  tant  l'adieu  qui, 
ma  cousine,  vous  ait  en  sa  saincLe  garde.  De  Bruxelles,  le  xiii*' 
jour  d'aoust  xv'  xxiiii. 

Vostre  bonne  cousine,  Marguerite. — Vartel. 

(Archives  du  Doubs ,  E  Chalón  ,  supplément;— Publié  daus  la  Jievue  de  la  Cóte- 
d'Or,  t.  II,  p.  227,  et  dans  VAnnuaire  dii  de'partement  du  JurapaiT  1841,  p.  151152.) 

36. 

Lettre  de  Charles- Quiíit  á  Fhüiberte  de  Luxembourg. 
16  aoOt  1524. 

Ma  cousine,  j'ai  sceu  comme  le  princed'Orange,  mon  cousin,  a 
esté  prins  par  nos  ennemys  aupres  de  Villafranca   de   Nyce, 
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dont  me  desplait  forl  pour  la  boiine  amour  etaffection  queje  luy 
poiii'te,  laquelle  ne  sauroit  eslre  meilleure.  11  n'a  jamáis  espargné 
iravail  qaelconque  pour  me  faire  service  et  s'acquitter  eu  son 
honneur  et  debvoir,  comme  plusieurs  fois  vous  ay  escripl.  Et 
puisque  la  fortune  est  venue  lelle,  encoré  vault  il  mieux  ainsy 
que  s'il  eust  esté  prins  des  Mores  ou  que  aultreplusgrand  incon- 
venient,  que  d'aultres  ont  receu,  comme  scavezluy  fust  advenu 
ou  qu'il  eust  esté  prins  par  nosdits  ennemys  eu  terre  de  France. 
Vous  savez  qu'il  s'estoit  dressé  audit  Villafranca,  qu'estpays  neu- 
tre,  et  la,  par  raison  et  equitó,  il  debvoit  treuver  toute  sccurité, 
comme  j'escrips  a  mon  cousin,  le  ducdeSavoye.  Pourquoy  vous 
prie  que  luy  faictes  teñir  mes  lettres,  afín  qu'il  pourchasse  la  de- 
livrance  de  mondit  cousin,  si  son  intention  est  que  sadicte  neutra- 
lité  voise  avant,  comme  il  est  tenu  et  touche  a  son  prouffit.  J'es- 
crips aussi  a  ceulx  des  Lighes,  tant  eu  general  que  semblable- 
raeut  en  particulier  aux  villes  de  Zurich,  Berne,  Fribourg,  Zo- 
lery  (1)  et  Basle,  pour  le  faict  do  ladicte  delivrance,  comme  ver- 
rez  par  la  copie  de  mes  lettres.  Si  vous  semble  qu'elles  puissent 
proufíiter,  vous  les  envoyeray,  etaullrement  non.  Et  pouvez  estre 
asseurement  a  vostre  repos  que,  soit  par  le  moyen  des  susdits  ou 
aultremeut  en  deffaut  d'iceulx,  par  paix  ou  par  trefve,  j'entends  de 
ravoir  ledit  prince,  mon  cousin,  en  quelque  maniere  que  ce  soit... 
Escript  a  Valadoly,  le  16  de  aoust,  anuo  1524.  —  Charles. — 
Lallemand. 

(Bibliothéque  de  Besanoon,  collection  Duvernoj',  copie;— Publié  dans  la  Bevne 
de  la  Cóted'Or,  t.  II,  p  22^;  dans  Clerc,  Philibert  de  Chalón,  p.  52  et  53,  Pieces 
justiflcatives,  III,  et  dans  VAnnuairedu  département  du  Jura  pour  1841,  p.  152-153.) 

37. 

Lettre  de  Pliilihert  a  sa  mere. 
19  aoüt  1521. 

Madame,  je  suys  ce  jour  d'uy  esté  amené  en  ce  lieu  de  Bourges, 
•€omme  vous  contera  ce  ponríeur,  lequel  ausy  vous  montrera  Testal 
que  l'on  me  baille.  Je  vous  suplie,  madame,  de  bien  solicyter  ma 

(I)    Soleure. 
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delivrance,  car  je  suys  en  iing  lien  assés  facheiix,  mays  j'ay  cest 
heur  d'estre  entre  les  raains  d'iin  homme  quy  a  mervelleusement 
grosse  envye  de  me  fere  playsir,  a  ce  qu'yl  m'a  dit,  et  de  peiir  que 
longue  lettre  ne  vous  fache,  ferés  fin,  priant  Dieu  vous  donner 
bonne  vie  et  longue.  Escript  a  Bourges,  le  xvim"  de  auout,  per 
Vostre  tros  humble  et  tres  obeissant  filz,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  du  Doubs,  E  ]-2f)6;— Publié  dans  la  Recue  de  la  Coíe-d'Or,  t.  II,  p.  2-2f>' 
et  dans  X'Annuaire.  dn  département  du  Jv.ra pour  1S4J,  p.  153.) 

38. 

Lettre  de  Gabriel  (Je  la  Chatre  o  Philiúérte  de  Liixemhourg. 
20  aoflt  l.')24. 

Madame,  si  tros  humblement  commeje  puis,  je  me  recomman- 
de  a  vostre  bonne  grace. 

Madame,  j'ay  bien  voulu  que  Loys,  pourteur  de  ceste,  ayt  ven 
monsieur  le  prince,  vostre  filz,  pour  vous  en  diré  des  seures  nou- 
velles.  Aujourd'ui  je  l'ay  recen  en  ina  protection  et  garde,  vous 
advisant  que  tout  Thonneur,  service  et  plaisir  que  luy  pourray 
fere  que  je  le  feray,  et  de  ce  vous  pourez  teñir  seure. 

Madame,  je  vous  envoie  les  noms  du  nombre  de  gens  que  seronl 
a  sa  despence,  comme  [..oys  vous  monstrera.  Ge  scet  vostre  plai- 
sir, vous  adviserez  a  m'cn  fere  responce,  car  je  feray  la  despen- 
ce jusques  a  ce  que  j'aye  de  voz  nouvelles,  vous  suppliant  que  ce 
soit  le  plus  tost  que  vous  pourrcz.  Faleran  verra  et  congnoistra  la 
despence  que  se  fera,  car  elle  ne  se  fera  point  a  cachetfes,  et  y 
feray  en  ma  foy  comme  si  c'estoit  pour  moy  mesmes. 

Et  pour  fere  fin,  madame,  je  supplie  leCreateur  qui  vous  doint 
tres  bonne  vie  et  longue.  De  Bourges,  ce  xx'=  jour  de  aoust  1524. 

G.   DE  LA  GhaSTRE  (i). 

(Archives  du  Doubs,  E  129C;— Publié  dans  la  Revue  de  la  Cóte-d'Or,  t  II,  p.  23f;, 
et  dans  V  Annuaire  dn  déparlement  du  Jura  pour  1841^  p.  153-154.) 


(1)    Gabriel  de  la  Chfitre,  seigneur  de  Nancay  et  de  la  Maisonfort,  conseiller  d'État, 
chambellan  et  maitre  d'hótel  de  Francois  I*''. 
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39. 

Extrait  d'une  lettre  de  Henri  de  Nassau  a  Phüiberle  de  Luxsmbourg. 
20  septembre  1521. 

.  .  .  Madame,  je  ne  vous  ay  poiiit  adverty  de  la  prinse  de  mon- 
sieur  le  prince,  pour  ce  que  les  nouvelles  ne  soiU  bonnes,  el  aussy 
queje  savois  que  en  seriez  plus  tost  advertie  que  moy.  Mais  pour 
•<;e  n'ay  laissé  de  solliciter  lempereur  pour  sa  delivrance,  soit  par 
le  moyen  de  paie  ou  aulrement,  a  quoy  je  treuve  Sa  Majeslé  tant 
deliberé  et  a  desja  expressement  mandé  a  son  ambassadeur  vers 
nostre  tres  saint  Pere  qu'il  ne  veult  passer  ne  recevoir  aucun 
traillé  de  paix  ou  de  ireve  sans  la  delivrance  de  mondit  sieur  le 
prince.  Je  m'y  eniployeray  encoires,  madame,  et  y  üendray  la 
raain  come  je  y  suis  tenu. 

Madame,  jo  me  passeray  de  vous  en  lenir  long  propoz,  ne  vous 
rompre  la  leste  a  vous  reconforler,  car  sr.ay  que  n'estes  de  celles 
que  perdent  le  sens  par  les  fortunes  qui  survienuent,  mais  que  y 
saurez  bien  pourveoir  ainsi  que  le  caz  le  requiert;  s'il  a  esté  mal- 
henreux,  ceste  fois,  une  aulre  fois  il  sera  heureux.  A  tant,  mada- 
me, fais  fln,  vous  suppliant  si  vous  sceussiez  quelque  bon  moyen 
pour  aydier  ledil  sieur,  en  quoy  je  peusse  servir,  qu'il  vous  plaise 
le  me  mander  et  aussi  plus  lous  jours  commander  vos  bons  plai- 
sirs  pour  les  accomplir  a  mon  pouoir,  Nostre  Seigneur  en  ayde, 
-íiuquel  je  prie,  madame,  vous  donner  boniie  vie  el  longue,  avcc 
l'enlier  de  voz  desirs.  De  Valledolyd,  le  xx''  de  septembre  (1524). 

Voslre  humble  filz,  H.  de  Nassau. 

(Bibliotheciue  de  Besancon,  coUection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  Revue 
de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  231,  et,  ea  partie,  dans  Y Aniiuaire  d/<  département  du  Jura 
j)oiir  1S41,  p.  154.) 

40. 

Lettre  de  Charles- Quint  á  Phüiherte  de  Luxembourg . 
16  octobre  1524. 

Ma  cousine,  j'ay  recen  vostre  lettre  du  xxn'  de  jullet  et  sceu 
de  voslre  sanie  par  Rogier  de  la  Verriere,  dont  j'ay  cu  plai- 
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sir.  Vous  aurez  maintenant  ven  ce  que  vous  ay  escript  touchant 
l'affaire  de  mon  cousin  le  pi'ince,  voslre  filz,  et  ce  quej'y  ay  poar- 
veu  tant  a  Romme  que  devers  moii  cousin  de  Savoye  el  ceulx  des 
Lighcs.  II  me  semble  que  devez  faire  bonne  poursuyte  vers  Íes- 
dictes  Lighes,  añin  qu'ilz  faiceut  eulretenir  la  neulralité  des  Ier- 
res de  mondit  cousin  de  Savoye,  riere  lequel  la  prinse  a  esté 
faite,  car  cecy  est  uug  principal  fondement.  Je  vous  prie  croire 
fermement  que  de  ma  part  je  feray  en  ceste  matiere  autant  que 
si  c'estoit  pour  mon  propre  ñlz,  et  aussy  feray  je  pour  la  restitu- 
ción des  biens  et  terres  detenuz  en  France  a  mondit  cousin  le 
prince  par  tous  les  moyens  que  l'on  saura  adviser,  et  le  cognois- 
trez  ainsi  par  les  effectz,  aydant  Dieu  qui  vous  doint,  ma  cousi- 
ne,  ce  que  plus  desirez.  De  Tordesselles,  le  xvi^  d'octobre  l'an 
xxiin. — Charles. — Lalemand. 

(Archives  du  Doubs,  E  129S;— Bibliothéque  de  Besancon,  collection  Duvernoy, . 
copie;— Publié  dans  la  Revue  de  la  Cúte-d''Or,  t.  II,  p.  231,  et,  en  partie,  dans  VAn- 
nuaire  du  déparlement  dii  Jura  pour  1S41,  p.  155.) 

41. 

Extrait  d'une  lettre  de  Varchíduchesse  Marguerite 

á  Philiberte  de  Luxembourg. 

15  novembre  1524. 

:..Et  quant  a  ce  que  m'avez  faitdire  touchant  mon  cousin,  vos- 
tre  filz,  oultre  ce  que  en  ay  par  ci  devant  par  diverses  fois  escript 
a  nostre  saiut  Pere,  a  l'empereur,  monseigneur  mon  nepveu,  et 
autres  princes,  j'en  cscriptray  de  rechief  partout,  combien  que  je 
scay  que  mondit  seigueur  et  nepveu  y  a  si  bonne  at'fection  qu'on 
ne  scauroit  meilleure  et  telle  que,  comme  j'enlendz,  il  a  resolu  de 
non  faire  paix  ne  trevve  que  mondit  cousin,  vostre  íilz,  ne  soil 
delivré,  et  vous  pouez  teñir  asseuree  que  si  avant  que  y  auray 
moyen,  y  feray  comme  pour  mon  propre,  ainsi  que  scet  Dieu  qu'il, 
ma  cousine,  vous  tiengne  en  sa  saincte  garde.  De  Malines,  le  xv« 
jour  de  novembre  xv*=  xxiiii. 

Vostre  bonne  cousine,  Marguerite. 

(BibliotUéque  de  Besancon,  collection  Duvernoy,  copie;  -Publié  dans  la  Revue 
de  la  Cúíe-d'Or,  t.  II,  p.  232,  et  dans  VAnnuaire  du  déparlement  du  Jara  pour  1841, 
p.  55.) 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    D  ORANGE.  OO 

42. 

Lettre  du  Parlement  de  Dole  a  Phüiberte  de  Luxembourf/. 
21  novembre  1524. 

Madame,  nous  nous  recommandons  humblement  a  vostre  boniie 
grace. 

Madame,  nous  envoyons  devers  vous  l'advocat  Félix,  present 
pourteur,  ponr  vous  advertir  d'aucunes  choses  a  nous  survenues 
pour  l'auctorité  de  Madame  et  reboulement  de  ceste  mauldile 
secte  leuteriste.  Si  vous  requerons,  madame,  le  ouyr  et  croyre  de 
ce  qu'il  vous  dirá  de  part  nous  et  par  luy  nous  faire  scavoir  sur  le 
tout  vostre  bon  advis,  avec  se  11  est  plaisir  que  vous  puissions 
faire  pour  l'acomplir. 

Madame,  nous  prions  Dieu  qu'il  vous  doint  tres  bonne  vie  et 
longue.  De  Gray,  ce  xxiiii^  de  novembre  anno  xv<=  xxiiii. 

Les  tous  voz  humbles  les  president  et  conseillers  tenans  la  cour 
du  present  Parlement  de  Dole  a  Gray. —  Finot. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  siipplément.) 

43. 

Lettres  patentes  de  Charles-Qaint  donnant  a  Philiberte  de  Luxemhourg 

la  jouissance  da  comté  de  Saint-Pol  et  de  la  seigneurie  d'Oisy  pendaat 

la  captivité  de  son  fils. 

8  décembre  1524. 

Charles,  par  la  divine  clemence,  esleu  empereur  des  Romains^ 
tous  jours  auguste,  roy  de  Germanie,  des  Espaingnes,  d'Arragon^ 
de  Navarre,  des  deux  Gecilles,  de  Jherusalem,  de  Hongrie,  de  Dal- 
macie,  de  Groacie,  etc.,  archiduc  d'Austrice,  duc  de  Bourgoingne, 
de  Lothier,  de  Brabant,  de  Stier,  de  Garinte,  de  Garniole,  de  Lem- 
bourg,  de  Luxembourg  et  de  Geldres,  conté  de  Flandres,  d'As- 
bourg,  deTirol,  d'Artois,  de  Bourgoingne  palatin  et  deHayunau, 
lantgrave  d'Elsate,  prince  de  Zwane,  marquis  de  Burgauv  et  du 
sainct  Empire,  de  Hollande,  de  Zellande,  de  Ferrette,  de  Kiburg^ 
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<le  Namur  el  de  Zatphen,  conté  seigneur  de  Frise,  des  marches  de 
Sclavonie,  de  Portenauv,  de  Saliiis  etde  Malines,  a  tous  qui  ees 
presentes  verront,  salut.  De  la  part  de  nostre  tres  chiere  et  líos 
amee  cousine  dame  Philiberle  de  Luxemboiirg,  princesse  d'Oran- 
ges,  nous  a  esté  remontré  comme,  dez  rencommencement  de  la 
presente  guerre  d'entre  nous  et  le  roy  de  France,  pour  recompenser 
nostre  tres  chier  et  feal  cousin  messire  Philibert  de  Chalón,  prince 
d'Orenges,  son  fllz,  de  la  principaulté  d'Orenges,  des  Ierres  et 
seignouries  de  Lembale,  Monlcontour,  des  ports  et  ancres  d'entre 
Coyenon  et  Encrenon  assiz  en  Brelaigne,  des  seignouries  d'Or- 
pierre,  Trecluz,  Montvoisin  et  la  pariere  de  Novesan  gisans  en 
Daulphiné,  lesquelles  et  autres  biens  en  grande  valleur  et  esti- 
mación apparlenans  a  nostredit  cousin  le  roy  de  France  a  douné 
a  telz  que  bon  luy  a  semblé,  nous  avons  donné  a  nostredit  cousin 
prince  d'Orenges  le  conté  de  Saint  Pol  et  la  ierre  el  seignourie 
d'Oisy,  leur  appartenances  et  appendances  a  nous  eschcus  et 
apparlenans  par  le  droit  de  la  guerre  (I),  au  moien  de  ce  quo 
ceulx  ausquelzappartiennent  icelles  seignouries  tiennent  la  partió 
de  France  a  nous  contraire,  si  qu'il  est  a  nous  au  long  declairé 
en  noz  leltres  dudit  don ,  desquelles  Ierres  et  seignouries  gisans 
en  frontiere  partie  a  esté  brullee  et  les  bois  d'icelles  abbatuz  et 
gastez  et  grant  partie  du  surplus  pillee  par  les  gens  de  guerre  des 
deux  parties,  et  le  surplus,  qui  est  de  petile  valeur,  est  difficil  a 
recouvrer  et  s'en  consommé  grant  partie  en  fraiz  et  poursuyle,  ei 
les  receveurs  mesmes  aians  charge  de  recouvrer  le  revenu  desdictes 
torres  et  d'en  rendre  compte  en  sont  diñicilz,  par  especial  de  ladictc 
ierre  d'Oisy  qui  reside  a  Gambray,  et  n'en  scet  l'en  riens  ou  peu 
recouvrer,  et  si  doubte  ladicte  princesse  que  a  l'occasion  de  la  de- 
tención de  sonditfilz,  prisonnier  de  guerre  en  France,  en  tant  que 
elle  ne  aulres  n'en  pourront  recouvrer  procuración  ny  autres 
dioses  necessaires  pour  en  son  absence  conduire  et  gouverner 
ledit  conté  de  Saint  Pol  et  la  Ierre  d'Oisy  et  en  recouvrer  le  revenu , 
lesdits  receveurs,  fermiers,  admodiateurs  el  censiers  ne  luy 
vouldront  obeyr,  payer  leur  censes,  formes  et  censes,  ne  cea 


(1)    Le  comté  de  Saint-Pol  avait  été  contisqué  sur  Franoois  de  Bourbon-Veudotue 
et  sur  sa  femme  Marie  de  Luxembourg,  qui  le  lui  avait  apporté  en  mariage. 
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quoy  ilz  et  chascuti  d'eulx  soiit  el  peavent  estre  tenuz,  n'esloit 
moiennant  nostre  provisión  ,  humblemenl  la  nous  requerant  el 
meisment  que  nostre  plaisir  soit  luy  acorder  et  ordonner  que 
pendant  le  tamps  que  ledit  prince,  son  fizl,  demeurera  prisounier 
dudit  roy  de  France,  lesditz  conté,  Ierres  et  seignouries  de  Saint 
Pol  et  d'Oisy  au  proufflt  de  son  íilz  soient  tenues  el  possidees  ou 
nom  d'elle  et  luy  bailler  rauclorité  de  en  son  privé  nom  y  faire 
exercer  la  justice  el  en  recouvrer  tout  le  revena,  tant  de  ce 
qu'est  escheu  depuis  ledit  don  fait  a  sondit  filz  que  ce  que  y 
advenir  et  escheoir  pourra  et  de  ce  luy  í'aire  expedier  noz  lettres 
patentes  pertinens,  pour  ce  est  il  que,  ees  choses  considerees  et 
sur  icelles  eu  l'advis  de  noz  amez  et  feaulx  les  chieT  et  tresorier 
general  de  noz  demaine  el  finances,  nous  a  ladicte  princesse  d'Oren- 
ges,  inclinans  favorablement  a  sadicle  requeste  et  par  la  delibera- 
ción de  nostre  tres  chiere  el  tres  amee  dame  et  tante  l'archiducesse 
d'Austrice,  ducesse  et  contesse  de  Bourgoingne,  pour  nous  regente 
etgouvernanle  en  noz  pays  de  pardeoa,a  l'advis  des  chief,  presiden t 
et  gens  de  nostre  privé  Conseil  estans  lez  elle,  avons  otlroyé, 
consenti  et  accordé,  ottroyons,  censen tons  et  accordons  par  ees 
presentes  que,  durant  le  tamps  que  sondit  filz  le  prince  d'Orenges 
sera  detenu  prisonnier  en  Fránce,  elle  joysse  el  possesse  en  son 
propre  et  privé  nom  desdilz  conté  de  Saint  Pol,  Ierre  el  seigneurie 
d'Oisy,  apparlenances  et  appendences,  sans  en  riens  reserver,  luy 
donnant  Tauctorilé,  pouoiret  puissance  de  faire  exercer  la  justice 
en  sondit  nom,  recouvrer  toul  le  revenu  tant  de  ce  qu'est  escheu 
depuis  ledit  don  fait  a  icelui  prince  comme  de  ce  que  escherra 
d'oresen  avant  et  de  au  payement  dudit  den  contraindre,  si  besoiug 
est,  lesditz  receveurs,  fermiers,  admodiateurs,  censsiers  et  autres 
qui  y  seront  tenuz  el  obligez,  comme  en  tel  caz  Ton  est  accouslumé 
faire.  Si  donnons  en  mandement  ausdilz  de  nostre  privé  Conseil, 
aux  commissaires  par  nous  ordonnez  au  saisissemenl  des  biens 
des  Francois  et  autres  tenans  parti  a  nous  contraire  et  a  tous  noz 
autres  justiciers,  oíñciers,  serviteurs  el  subgectz  cui  ce  peult  et 
pourra  toucher  et  regarder,  leurs  lieuxlenans  et  chascun  d'eulx 
endroit  soy  et  si  comme  a  luy  appartiendra  que  de  noz  preseas 
ottroy,  consentement  et  accord  el  de  tout  le  contenu  en  cesdictes 
présenles  ilz  faicent,  seuffientet  laissent  ladicte  princesse  d'Oren- 
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ges  plainemeiit  et  paisiblement  joyr  et  user  en  la  mesrne  sorle  et 
maniere  qne  nostredit  cousin  le  prince  d'Orenges,  son  filz,  avanl 
sa  prinse,  en  a  joy  et  usé,  sans  au  contraire  luy  faire  meltre  ou 
donner  ny  a  ceulx  qu'elleordonnera  el  commeltera  a  l'exercicede 
ladicte  justice  esditz  conté  de  Saint  Pol  et  seignonrie  d'Oisy  pour 
et  en  son  nom  aucun  destourbier  ou  empeschemenl,  ains  leur 
donner  toule  ayde,  faveur  et  assislence.  Car  tel  est  nostre  plaisir. 
En  tesmoing  de  ce  nous  avonsfait  mettre  nostre  seel  a  ees  presen- 
tes. Donné  en  nostre  ville  de  Bruxelles,  le  viii'"«jour  de  decembre 
Tan  de  grace  mil  cincq  cens  vingt  et  quatre,  et  de  noz  regnes,  as- 
savoir  des  Romains  et  de  Honguerie  le  vi%  et  des  Espaignes  le  ix''. 
Par  Tempereur:  Du  Blioul. 

(Archives  du  Doubs,  E  1361,  original;— Extrait  dans  Clerc,  p.  50.) 

44. 

Extrait  d'une  lettre  de  V arclúdiicliesse  Marguerite  a  Philiherte 
de  Luxemboiirg. 

5  février  1525. 

Et  quant  a  mon  cousin,  vostre  filz,  j'ay  veu  la  leclre  qu'il 

vous  a  escript,  parlaquelle  congnois  le  maulvais  traictementqu'on 
luy  fait,  dont  me  desplait  plus  que  ne  vous  veulz  escripre.  J'ai 
envoyé  a  l'empereur  sadicte  lectre  et  luy  escriptz  de  son  afl'aire, 
selon  que  verrez  par  le  double  de  mes  lettres  que  j'ay  fait  baillier 
a  l'abbé  de  Mont  Sainóte  Marye  (1)  pour  vous  monstrer,  et  pleust  a 
Dieu  que  eusse  meilleur  moyen  de  sa  delivrance  que  d'escripre, 
afin  que  seusse  monstrer  a  vous  et  a  luy  le  vouloir  el  desir  que  y 
ay,  ce  que  feroye  de  meilleur  cueur  que  ne  vous  scaroye  escri- 
pre, comme  scct  Dieu  qu'il,  ma  cousine,  vous  tiengne  en  sa  saíne- 
te garde.  De  Malines,  le  v«  de  février  xv^  xxiv  (v.  st.) 

Vostre  bonne  cousine,  Marguerite. — Desbarres. 

(Bibliothéque  de  üesanron,  collectioa  Duvernoy,  copié;— Publié  dans  la  Jievue 
de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  233,  et  dans  V Anmiaire  du  départtment  du  Jura  poirr  1841, 
p.  If6.) 

(1)    Louis  de  Vers. 
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45. 

Lettre  de  l'archiduchesse  Marguerite  a  Philiberte  de  Luxemhourg. 
5  mars  1525. 

Ma  cousine,  j'ai  recen  vos  leclres  escriples  a  Nozeroy,  le  iii*  de 
fevrier...  Vous  m'escripvez  le  maulvais  traictemeiit  que  Ton  faita 
raon  cousin,  vostre  fils,  et  me  requerez  escripre  encoires  de  son 
affaire  taiit  en  Angleterre  que  a  l'empereur  et  que  j'onvoye  a  Sa 
Majesté  les  lectres  qu'avez  receu  de  luy... 

Je  treuve  le  traictement  qu'on  fait  a  inondit  cousin  forl  eslran- 
ge  et  dnr,  en  regard  a  la  qnalilé  de  sa  personne  et  qu'il  a  tant  de 
biens  ryere  le  roy  de  France.  II  ra'en  desplait  plus  que  ne  vous 
veulx  escripre.  Vous  avez  par  l'abbé  de  Mont  Saínete  Marye 
entendu  ce  que  dernierement  en  ay  escript  audit  seigneur  empe- 
reur;  derechief  lui  en  escripray  aussi  affectueusernent  que  possible 
me  sera,  et  aussi  aux  ambassadeurs  de  Sa  Majestó  que  j'ai  envoyé 
nagueres  en  Angleterre  pour  adviser  par  le  moyen  du  roy  ou  de 
raonseigneur  le  legat  (1).  L'on  pourroit  trouver  fason  le  faire 
mieulx  Iraicter.  Et  partout  ou  que  scauray  donner  adresse  en 
sondit  affaire,  le  feray  plus  que  de  bon  cueur,  comme  raison  est, 
vous  priant  estre  advertye  du  besongne  de  mesdits  depputez. 
A  tant,  ma  cousine,  Dieu  vous  tieugne  en  sa  garde.  De  Bruxelles, 
le  v  de  mars. 

Depuis  ceste  escripte,  ay  en  nouvelles  certaines  de  la  deffaicte 
des  Francois  devant  Pavye  et  de  la  prinse  du  roy  de  France,  les- 
quelles  sont  plus  miraculeuses  que  humaines.  Je  ne  doulte  en 
serez  advertye  avant  que  recepviez  cestes.  Par  ce  moyen,  j'espero 
la  briefve  redempcion  de  mon  cousin,  vostre  ñls. 

Vostre  bonne  cousine,  MARr.uERixE. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  coUection  Duvernoy,  copie;  — Publié  dans  VAnnuai- 
re  du  département  du  Jura  pour  ISél,  p.  156-157.) 


(1)    Le  cardinal  Wolsey,  premier  ministre  de  Henri  VIIL 
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Extrait  d'une  letlre  de  l'archiduchesse  Marguerite  á  Philiberte 
de  Luxemboiirg. 

19  mars  1525. 

Aussy  vous  ;iy  par  mesdites  dernieres  leclres  escript 

€omme  ledit  (écuyer)  Grospain  m'avoit  dit  que  le  roy  de  France 
avoit  mandé  mettre  a  delivre  moii  cousin,  vosLrefilz,  et  les  aulres 
prisonnieis  dü  party  de  l'empereur  estant  en  France,  ce  quej'es- 
pere  se  fera  et  qu'il  ne  sera  besoing  de  faire  plus  de  poursuytes 
pour  la  delivrance  de  moudit  cousin.  Je  ne  doutte  que  aussi  en 
serez  adverlye  du  consté  d'Ytalie  et  de  France.  Toules  foys  il  me 
semble  que  n'avcz  que  bien  fait  d'avoirenvoyé  maistre  Philippe 
A'aulchier  vers  le  visioy  (1)  et  monsieur  de  Bourbon  (2)  pourcest 
affaire.  Je  leur  en  ay  escript  avant  la  venue  dudit  Grospain,  et  si 

i'en  ay  quelque  plus  ampies  nouvelles,  vous  en  advertiray 

De  Malines,  le  xix  de  mars  xv^  xxiiii  (v.  st.) 

Vostre  bonne  cousine,  Marguerite. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  collection  Üuvernoy,  copie;— Publié  dans  la  fíevue 
de  la  Cúted'Or,  t.  II,  p  331,  et  dans  V Annuaire  du  deparlement  du  Jura  pour  1S41, 
p.  15~-158.) 

47. 

Extrait  d'une  Icttre  de  l'archiduchesse  Marguerite  á  Philiberte 
de  Luxemhourg. 

12  avril  1525. 

Et  au  regard  de  Taffaire  de  inondit  cousin,  vostre  filz, 

t'l  de  Tenvoi  du  presiden t  (3)  en  Ytalie  pour  icelluy,  j'ay  son  allee 
tií'S  agreable,  et  ne  me  scauroit  faire  ledit  president  plus  granl 
service  que  de  soy  employer  oudit  affaire  et  procurer  reíTet  de  la 


(1)    Charles  de  Lannoj-,  vice-roi  de  Naples. 

(2j    Le  connétable  de  Bourbon. 

(3i    Claude  de  Plaine?,  president  de  la  principauté  d'Orange. 
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delivrance  d'icelluy  mon  coiisin,  et  aussy  le  luyen  ay  escript  pai- 
la poste  et  davantaige  qu'il  y  face  lout  extreme  devoir.  Aussy  en 
ay  je  escript  a  tous  ceulx  qiii  me  semble  y  ont  moyen  et  pouoir. 
De  Bruxelles,  le  xii*^  joiir  d'avril  xv=  xxiv  avant  Pasques. 
Voslre  bonne  cousine,  Marguerite. 

(Archives  du  Doiibs,  E  Chalón,  suppléraent  1,  original;— Bibiiothéque  de  Besan- 
con,  collection  Duvernoj-,  copie: —Publié  dans  la  Remie  de  la  Cóíe-d'Or,  t.  TI, 
1).  235.) 

48. 

Leftre  de  Philibert  á  sa  mere. 
25avril  1525. 

Madame,  j'ay  receu  les  letres  que  vous  a  pleu  m'escripre  par  du 
Vernoy,  lequel  s'en  retorne  sans  avoyr  parlé  a  moy  que  en  com- 
pagnye,  pour  ce  qu'yl  n'avoyt  nuiles  lestres adrecentes  a  monsienr 
du  Vigent,  lequel  m'a  en  charge.  Je  vous  suplye  pourchasser  de 
le  me  renvoyer  luy  ou  autre,  et  ma  delivrance  entierre  ne  veullés 
oblier,  qui  sera  la  fin,  car  je  vous  escrips  par  autres  lestres  de 
mon  Irestement.  Escript  a  Luysignan,  le  xxv®  d'avril. 

Vostre  tres  humble  et  trrs  obeissant  fils,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalen,  supplément  1,  original;— Bibiiothéque  de  Besau- 
(;on,  collection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  Revue  de  la  Cóte-d'Or,  t.  II.  p.  SOrj, 
et  dans  VAnnuaire  dn  département  du  Jurapour  1841 ,  p.  158.) 

49 

Le  tire  de  Philibert  á  sa  mere. 
25  avril  1.525. 

Madame,  je  suys  arivé  en  ce  lieu  de  Luysignan,  ou  j'ay  Irouvc 
monsieur  du  Vigent,  qui  s'et  de  tant  plus  es.sayé  a  me  fere  bou 
tretement  que  Gabriel  de  la  Gliartre  prenoyt  playsir  a  le  me  fere 
mauvays,  vous  aseurant,  madame,  que  ne  vous  saroys  escripre 
la  moistié  des  honnestes  tours  quy  me  fet  et  qu'yl  dit  fere  le  temps 
avenyr;  ce  que  je  vous  fays  voulentiers  savoir,  sachant  veritable- 
ment  que  ne  serez  marrye,  et  aussy  afín  qu'entendés  Tobligement 
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en  quoy  voiis  el  moy  luy  sumes  deblours.  II  vous  envoye  Testal 
qu'il  m'a  dressé  quy  faudra,  sy  vous  playst,  que  founiissiez  par 
moys  el  quelque  chose  davantagc  pour  mes  meiius  playsirs;  sy 
vous  plaist,  vous  n'y  fauldrés,  el  le  premier  payemenl  envoyésle 
moy  par  un  genlilhomme  des  miens,  sy  vous  el  parmys.  De  mon 
entiere  delivrance  je  ne  vous  en  escrips  point,  pour  ce  queje  suys 
asseuré  que  l'avés  autanl  en  la  memoyre  que  je  saroys  avoyr, 
mes  bien  vous  veus  je  fere  savoyr  queje  n'ay  eu  nouvelles  de  Vi- 
semau  (1)  depuis  qu'yl  esl  party  de  moy,  quy  a  esté  Iroys  jours 
devanl  Paques  fleuries.  Je  vous  suplie  de  me  mander  a  quoy  il 
lient,  et,  finissant  sur  se,  prierez  Dieu  quy  a  vous,  madame,  don- 
ne  boune  vie  et  longue.  Escript  a  Luysignan,  le  xxv®  d'avril. 
Yostre  tros  humble  et  tres  obeissant  fils,  Philibert  de  Chalón. 

(Bibliothéque  de  Besanoon,  collection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  Revite 
de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  304,  et  dans  VAnnvaire  du  département  du  Jura  pour  1841, 
p.  158.) 

50. 

Lettre  de  larchiduchesse  Marguerite  á  Philiberte  de  Luxembourg. 
26  avril  1525. 

Ma  bonne  cousine,  j'ai  recen  voz  lellres  du  xiii"^^  de  ce  mois  de 
PaíFaire  de  mon  consin,  voslre  ñlz,  la  copie  des  lettres  que  Tem- 
pereur  a  escript  a  madame  la  regente  de  Franco  et  l'extrait  d'nng 
article  d'icelles  ses  lettres  a  messieurs  de  Bourbon  et  le  viceroy 
de  Naples  a  la  delivrance  de  vostredit  íilz. 

Ma  bonne  cousine,  selon  voslre  desir,  j'escripz  a  mesditz  cou- 
sins  de  Bourbon  et  le  viceroy  el  aussi  a  mon  cousin  le  sieur  du 
Reulx  (2)  a  l'adresse  de  la  delivrance  d'iceluy  voslre  filz,  ainsi  que 
par  la  copie  de  mes  lellres  que  je  vous  envoye  pourrez  veoir,  et  si 
autremenl  je  y  puis  vous  donner  adresse  oü  en  autre  voslre  affai- 
re  m'en  advisant,  je  le  feray  de  tres  bon  cueur,  Noslre  Seigneur 


(1)  Visemal,  écuyer  de  Philibert. 

(2)  Adriea  de  Ci'oy,  comte  de  Roeux. 
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le  scet,  que  je  prye,  ma  bonne  cousine,  vous  avoir  en  sa  garde. 
Escript  a  Malines,  le  xxvi™«  d'avril  Tan  xsv. 
Voslre  bonne  cousine,  Marguerite. 

(Archives  du  Doubs,  E  1296;-Publié,  en  partie,  dans  la  Rei:ite  de  la  Cóíed'Or, 
t.  II,  p.  305,  et  dans  V Anmtaire  du  département  du  Jura  pour  1841,  p  159.) 


51. 

Extrait  cVune  lettre  de  I' archiduchesse  Alarguerite  á  Phüiberte 
de  Luxemhourg. 

1  juin  ¡525. 

...El  ay  donné  expresse  charge  a  icelluy  Desbarres  de  poursuyr 
de  ma  part  vers  ledit  seigneur  empereur  l'affaire  de  mondit  cou- 
sin,  vostre  |filz,  comme  le  tout  enlendrez  de  luy  plus  au  long. 
Vous  ferez  bien  de  amplemenl  informer  ledit  Desbarres  de  Testal 
en  quoy  est  ledit  affaire  de  mondit  cousin,  vostre  fils,  etdesmoy- 
ens  que  il  vous  semblera  estre  bons  il  y  tienne,  afín  que  tant 
raieulx  il  le  sache  servir,  vous  disant  sur  ce  l'adieu  qu'il ,  ma 
cousine,  vous  tiengne  en  sa  saincte  garde.  De  Malines,  le  vii' 
jour  de  juing  xii'^  xxv. 

Vostre  bonne  cousine,  M.arguerite, 

(Bibliothéque  de  Besanoon,  collection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  ñemie 
de  la  Cúte-d'Or,  t.  II,  p.  305.) 

52. 

Lettre  de  Philihert  a  la  regente  Louise  d'Angouléme. 
20  septembre  1525. 

Madame,  tant  et  si  tres  humblement  que  faire  puis,  a  vostre 
bonne  grace  me  recommande. 

Madame,  j'ay  ouy  la  charge  qui  vous  a  pleu  donner  a  mons'' 
d'Ages  et  a  mons''  de  Boussu  (1)  pour  me  mener  devers  vous  quant 
il  vous  plaira  me  mander,  dont  tres  humblement  vous  mercie; 

(1)    Jean,  coróte  de  Bossu. 
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lesquelz  ^'on  relourne  devers  vons  pour  vous  suplier  de  ainsi  le 
faire. 

Madame,  ledil  sieur  de  Boussu  m'a  comptó  comme  mons'"  Je 
mareschal  de  Montmorency  (1)  avoitdit  a  l'empereur  que  j'avoyo 
ponrlé  des  parolles  qni  m'ont  gardé  de  sortir  d'icy,  lesquelles 
eslions  que  j'estoye  serviteur  de  mons'  de  Bourbon  et  que  je  le 
serviroye  envers  et  contre  tous,  et  aussi  m'a  dit,  madame,  qu'il 
vous  a  pleu  luy  en  parler  suyvant  ce  propoz.  Je  ne  scay  qui  le 
peult  avoir  dit,  mays  je  vous  promeclz,  madame,  qu'il  a  menty 
par  la  gorge,  et  puis  qu'il  vous  plait  me  faire  cest  honneur  que 
je  puisse  vous  faire  la  reverance,  si  vous  plait,  m'obligercz  en- 
coires  d'avantage  en  me  nommant  le  controuveur,  car  en  ce  fai- 
sant  vous  donnerez  a  cognoistre  que  je  suis  plus  homme  de  bien 
que  luy.  J'ai  prióa  mons'du  Vigent  de  vous  en  vouloir  escripre  la 
verité,  ce  qu'il  m'a  accordé  de  faire,  et  crois,  madame,  qu'il  est  si 
homme  de  bien  qu'il  n'eu  vouldra  en  riens  mentir,  vous  supliant 
Ten  vouloir  croire  jusques  au  confrontement  du  menteur  er 
de  moy. 

Madame,  je  prie  Nostre  Seigneur  que  vous  doint  tros  bonne 
vie  et  longue.  Escript  a  Lusignen^  le  xx«  septembre  souscript. 

Vostre  tros  humble  et  tres  obeissant  serviteur,  Philibert  de 
Chalón. 

(Archives  imperiales  a  Vienne,  P  A  92,  autographe;— Archives  du   royaume 
íi  Bruxelles,  Papiers  d'État,  reg.  412,  foL  45,  copie  de  la  fin  du  xviii'"  siécle.) 

53. 

Zeiire  de  Philibert  áVempereur. 

14  novemljre  1525. 

Sire,  lanl  el  sy  tres  hurablement  que  fere  puys,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  je  suys  anivé  en  ce  lieu  de  Lion,  ou  madame  la  regente 
m'a  fet  cest  honneur  que  de  vouloyr  soufrir  que  je  luy  fisse  la 
reverence,  et  m'a  tenu  termes  sy  honnestes  que  j'ay  bien  cogneu 

{])    Anne  de  Montmorency. 
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que  s'estoit  plus  vous  desirant  complayre  que  si  u'estoyt  pour 
l'amour  de  moy;  toiite  foys  que  je  m'en  sens  tenu  et  obligé  a 
elle.  Je  vous  mercye  tres  humblement  de  Tafeccyon  que  vous 
luy  donnés  a  entendre  qu'avez  a  moy,  vous  supliant  il  perseve- 
rer,  cotnme  vous  dirá  ce  porteur,  car,  a  ce  cop,  il  est  temps  que 
achevez  de  me  donner  a  cognoytre  que  m'estes  bon  mestre,  car 
de  moa  couté  je  n'ay  oubiié  d'avoyr  la  voulunté  acoutumee  de 
vous  vouloyr  fere  servyse,  vous  suppliant  le  bien  peoser,  quy 
sera  fin,  me  remestant  a  vostre  bon  vouloyr. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  bonne  vie  et  lon- 
gue,  Escript  a  Lion,  le  xiiiie  de  novembre  1525. 

Vostre  tros  humble  et  tres  obeissant  suget  et  serviteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  a  Vienne.  P  A  9'2,  autographe;— Archives  du  royaume 
á  Bruxelles,  Papiers  d'État,  reg-.  n"  412,  fcl.  "4,  copie  de  la  fin  du  xviii^  siecle.) 

54. 

Extrait  d'une  lettre  de  Zouis  de  Praet  a  l'empereur. 
14  novembre  15'25. 

.  .  .  Quant  au  fait  de  raonsieur  le  prince  et  l'eschange  de  mon- 
sieur  d'Albret  (1),  madame  la  regente  a  envoyé  devers  moy  son 
chancellier  (2)  et  aultres  duGonseil  dudit  seigneur,  lesquelz  m'ont 
fait  pluiseurs  remonstracions  touchant  le  droit  que  ledit  de  Labret 
a  au  royaume  de  Navarre,  aussi  que  nulz  royaulmes  se  peullent 
renoncer,  et  que  orez  qu'il  eust  fait  ladicte  renonciation,  si  seroit 
elle  de  nulle  valeur  et  constrainte,  et  du  moings  ne  seroient 
tenus  ses  freres  maisnés  a  l'entretenir,  et  pluiseurs  aultres  pro- 
poz,  sur  lesquelz  je  replicquay  en  brief  ce  que  me  sembloit  servir 
a  vostre  droit,  mais  la  parfyn  fust  telle  que  volentiers  ilz  adverti- 
roient  ledit  roy  de  Navarre  de  ladicte  renonciation,  croyant 
neanlmoings  fermement  qu'il  aymeroyt  trop  mieulx  morir  en 


(1)    Henri  II. 

(2;    Antoine  Duprat. 
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prison  que  de  faire  telle  honte  a  tout  son  lignage,  qui  fast  le  de- 
pai'tement  d'enlre  eulx  et  moy. 

Et  quant  au  fail  particulier  de  mondit  seigneur  le  prince,  j'en 
ay  parlé  par  diverses  foiz  a  madame  et  aussi  au  tresorier  Robei- 
tet  (I),  qui  a  graní  credit  et  se  demonstre  avoir  grant  desir  a 
l'union  d'enlre  vous  et  le  roy,  son  maistre.  Et  ay  tant  fait  que 
madicte  dame  a  ven  ledit  seigneur  et  luy  a  tenu  des  meilleurs 
propoz  du  monde,  sans  toutes  fois  luy  avoir  voulu  souffrir  d'aller 
devers  vous,  ny  aussy  le  mectre  sur  sa  foy,  mais  bien  luy  a 
donné  congié  de  vous  envoyer  ce  porteur  pour  vous  advertir  de 
son  estat.  En  effait,  sire,  je  treuve  ledil  seigneur  merveilleuse- 
ment  affeclé  a  sa  delivrauce  et  non  sans  cause,  car  il  est  logié  en 
uug  tres  mauplaisant  lieu  et  despend  ung  merveilleux  argent, 
tant  a  des  gardes;  toutes  foiz,  quant  a  ce  point,  madicte  dame 
m'a,  ce  matin,  promys  de  y  faire  bouter  ordre;  et,  d'autre  part,  luy 
semble  que  si  Vostre  Majesté  et  le  roy  ne  s'appoinctent,  qu'il  sera 
taillé  de  y  faire  long  sejour.  Et  a  la  verité,  je  m'apercois  bien 
qu'il  n'est  guieres  en  grace  de  ladicte  regente,  et  que  ce  peut  de 
bous  tours  qu'elle  lui  a  fait  ees  jours  passez  viennent  de  crainte 
qu'elle  a  de  vous  desplaire,  car  je  luy  ay  bien  donné  a  enten- 
dre  que  ce  vous  seroit  gros  plesir  que  ledit  seigneur  prince- 
fust  d'elle  bien  traicté.  Par  quoy,  sire,  ledit  seigneur  envoye  ce 
porteur  pardela,  comme  dit  est,  pour  vous  supplier  de  ce  que 
s'ensuyt,  selon  qu'il  m'a  compté.  Premierement  que  pour  les  ser- 
vices  qu'il  vous  a  fait  et  espere  encoirez  faire,  il  vous  plaise  d'en- 
tendre  a  la  delivrance  du  s""  de  Labret,  en  delaissant  a  part  la  re- 
nonciation  de  Navarre,  et  que,  au  lieu  d'icelle,  Vostre  Majesté  soit 
contente  que  ledit  de  Labret  soit  delivré  de  prison  en  payant  au 
marquis  de  Piscaire  (2)  la  rencon  telle  qu'il  a  convenu  et  en  fai- 
sant  tant  vers  madame  la  regente  que  ledit  seigneur  prince  soit 
delivré  sans  payer  aucune  rencon,  auquel  point  luy  semble  pol- 
ront  bien  venir  ledit  de  Labret  et  ceulx  de  son  Gonseil,  et  ores 
qu'ilz  n'y  voulsissent  venir  et  qu'il  faillist  qu'il  payast  quelque 
rencon,  il  vous  supplie  me  donner  pouvoir  de  l'accorder  telle  que 


(1)  Florimond  I. 

(2)  Ferdinand-Francois  d'Avalos,  marquis  de  Pescaire. 
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luy  mesme  advisera  et  so  sentirá  puissant  poiir  payer,  affin  que 
pour  peu  de  chose  sa  delivrance  ne  soit  retardee,  et,  a  son  advis, 
sire,  en  ce  faisant  Vostre  Magesté  l'obligera  a  jamáis  et  de  plus 
en  plus  a  vostre  service,  auquel  je  vous  assure  il  se  demonstre 
avoir  merveilleuse  envye.  Et  en  cas  que  Vostre  Majesténe  veulle 
entendre  a  la  delivrance  du  sieur  de  Labret  en  la  forme  susdicte 
et  sans  ladicte  renonciation,  il  vous  supplie,  sire,  qu'il  vous 
plaise  du  moings  prendre  son  affaire  a  cueur  et  tant  faire  devers 
le  roy  et  ladicte  dame  d'AIencon  (1)  qu'il  en  escripvent  par  deca  a 
ladicte  regente,  afin  qu'il  puist  venir  par  devers  vous  sur  sa  foy, 
ensuivant  la  promesse  que  ledit  roy  vous  en  a  autrefois  faicte, 
et  que  pour  solliciter  ceste  matiere  il  vous  píese  despecher  en 
poste  vers  ladicte  regente  ung  gentilhomme  de  leur  chambre,  le 
sieur  de  Boussu,  ou  autres  ayant  lettres  de  Vostre  Majesté  u 
ladicte  regente  ung  petit  roydes  et  formes,  et  au  demeurant  charge 
expresse  de  cesto  matiere  et  mesme  de  non  bouger  d'ycy  sans 
vous  ramener  ledit  seigneur  prince  en  la  forme  que  dit  est  ou 
que  ladicte  regente  vous  en  ayt  fait  reffus,  ce  qu'elle  ne  fera  ja- 
máis, a  son  advis,  et  ne  vous  osera  desplaire.  Pour  vous  en  es- 
cripre,  sire,  mon  petyt  advys  sur  les  deux  pointz  dessusditz,  non 
obstant  que  ce  soient  matieres  qui  passent  mon  entendement  et 
que  Vostre  Majesté  cognoist  mieulx  ledit  seigneur  prince  et  le  ser- 
vice qu'il  vous  a  fait  et  peult  encoirez  faire  que  je  ne  vous  scau- 
roye  descripre,  toutes  fois  quant  au  premier  moyen  cy  dessus 
escript  peult  sembler  que  ladicte  renonciation,  de  quelque  sorte 
qu'elle  soit  faicte,  ne  vous  donnera  au  royaulme  de  Navarre 
aucun  droit  davantaige  que  y  avez  ny  envers  Dieu  ny  les  hom- 
mes,  car  tous  jours  il  sera  notoire  qu'elle  aura  esté  faicte  par  con- 
traincte,  et  fault  esperer  que,  avec  l'ayde  de  Dieu,  et  la  puissance 
qu'il  vous  a  donné,  qu'est  aujourd'hui  le  principal  point  qui  con- 
serve les  princes  et  leurs  royaulmes,  uul  ne  vous  estera  et  d'au- 
tant  y  aura  moings  d'apparance,  si  le  roy  de  France  vous  promet 
de  ne  lui  porter  nul  ayde  ny  faveur,  et  n'y  voy  que  une  difficulté, 
c'est  que  a  l'adventure  les  Espaigues  prenderoient  de  fort  mau- 


(1)    Marguerite  d'Angouléme,  soeur  de  Francois  lef. 
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vaise  parí  que  ledit  de  Labrel  echappast  sans  passer  ladicte  renon- 
cialion,  et  que  pour  ce  Vostre  Magesté  y  vouldra  persister  plus 
pour  le  conlentement  de  voz  subgectz  que  pourchose  qu'elle  sera 
de  grant  effect.  Et  quant  au  second  moyen,  je  le  treuve  tres  bon, 
et  avez  meilleur  moyen  de  coastraindre  le  roy  et  ladicte  regente 
a  vous  complaire  maiii teñan t  que  james,  puis  qu'elle  vons  fait 
requeste  de  prolonger  le  saulfconduyt  de  madame  d'Alencon, 
comme  cy  dessus  est  declaré,  et  servirá  fort  bien  a  propoz  que 
Vostre  Magesté  en  parle  par  affeclion  au  sieur  de  Bryon  (1),  quant 
il  vous  fera  la  requeste  de  ladicte  prolongation;  mesmement,  sire, 
sera  fort  bon  aussi  que  Vostre  Mag-esté  envoye  par  deca  ledit  sieur 
de  Bossu  ou  aultre  instruit,  comme  dit  est,  car,  en  ce  faisant,  ma- 
dame la  regente  cognoistra  d'autant  plus  la  bonne  affection  que 
portez  envers  ledit  seigneur  prince,  et  de  ma  part  l'ayderay  de 
l'addresser  en  tout  ce  que  polray.  Vostre  Magesté  par  sa  prudence 
scaura  bien  choisir  le  meilleur  desditz  moyens  ou  aussi  quelcun 
aultre,  tel  qui  sera  convenable  pour  la  briefve  delivrance  dudit 
seigneur,  mais  en  cas  que  Vostre  Magesté  soit  resolue  sur  le  pre- 
mier moyen,  fauldra  quant  et  quant  ordonner  par  letlres  au  mar- 
quis  de  Piscaire  que  aprés  avoir  recen  la  rencon  dudit  sieur  Albret 
et  aussi  lettres  de  monseigneur  le  prince  et  de  moy  de  sa  deli- 
vrance hors  de  prison,  il  face  incontinent  sortir  ledit  de  Lebrel 
et  le  mette  a  son  delivre,  affin  que  par  pluiseurs  renvoiz  le  temps 
ne  se  perde,  el  quelque  autre  chose  ne  entreviegne  que  recule 
ledit  affaire.  Et  vela,  sire,  ce  que  me  semble  en  brief  do  ladicte 
affaire,  remectant  le  demeuraní  a  ce  que  cedit  porteur  vous  dirá 
de  bouche  par  le  commendement  de  monseigneur  le  prince. 

Le  Lyon,  le  xiiii  de  novembre  1525. 

'Archives  du  royaume,  á  Bruxelles,  Doc.  hist.,  t.  Til,  fol.  133,  copie;— Publié  par 
Lanz,  Correspondem  des  Kaisers  Karl  F,  1. 1,  p.  184-]86,  n"  78.) 


(1)    Philippe  de  Chabot,  comte  de  Charny  et  de  Buzancais,  cwlnu  sous  le  nom  d'a- 
miral  de  Brion. 
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55. 

Lettre  du  chapitre  de  Besangon  á  Pliilíberte  de  Luxembourg. 

29  novembre  15"25. 

Madame,  tres  humblement  a  vostre  bonne  grace  nous  recom- 
mandons.  Madame,  selon  vostre  bon  advis,  mousieur  le  tresou- 
rier  de  l'eglise  de  Besanron,  nostre  confrere,  fut  ees  jours  passez 
avec  monsieur  Thomassin  devers  messieurs  de  Berne  et  Fribourg 
pour  le  fait  de  ees  faulx  prescheurs  que  sont  a  Montbeliard,  et 
pour  ce  que  par  les  seigneurs  dudit  Fribourg,  que  ont  bonne  et 
singuliere  affection  au  reboutement  d'iceulx,  ilz  furent  advertiz 
que  tous  messieurs  des  Quanlons  seroient  assemblez  a  Lucerne, 
yl  y  a  heu  dimenche  passé  xv  jours,  et  qui  seroit  bon  y  aller, 
nous  advisames  de  incontinant  despecher  ledit  sieur  tresourier 
celle  part  avec  semblables  instruclions  que  celles  que  Ton  luy 
avoit  donner  pour  aller  audit  Berne  et  Fribourg  que,  madame, 
vous  aves  vehues,  ou  finablement  il  a  esté  avec  monsieur  de  Ber- 
chier  et  y  ont  heu  tres  bon  recueil  des  seigneurs  y  assemblez, 
comme  nous  a  dit  ledit  sieur  tresourier,  lequel  en  a  rapporté  la 
copie  des  lectres  que  pour  ceste  matiere  lesdits  seigneurs  des  Quan- 
tons  ont  escript  a  monsieur  le  conté  de  Montbeliar  (1)  que  avons 
írouver  tres  bon  nes,  et  a  vous  prier  ledit  sieur  tresourier  et  mon- 
sieur le  doyen  dudit  Montbeliard  aller  devers  vous,  madame,  pour 
les  vous  monstrer  et  vous  advertir  plus  au  long  des  choses  des- 
sus  dictes  et  d'aultres  que  les  avons  encharger  vous  diré,  dont 
vous  supplions,  madame,  les  croire  pour  ceste  fois  et  que  vostre 
bon  pleisir  soit  tous  jours  vous  emplier  et  teñir  bonne  main  au 
bien  de  cestedicte  matiere.  En  quoy,  madame,  nous  obligerés  et 
toute  l'Eglise  a  prier  perpetuellement  le  Greateur  pour  vostre 
bonne  prosperité,  qui  vous  doint  par  sa  grace,  madame,  tres  bon- 
ne vie.  De  Besancon,  ce  penultiesme  de  novembre. 

Voz  tres  humbles  et  obeissans  serviteurs,  les  commis  et  depu- 
tez  a  la  matiere  de  la  foy. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  supplément.) 
(1)    Ulrich,  duc  de  Wurtemberg. 
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56. 

Lettre  de  l'empereur  a  Philibert. 
15  février  1526. 

Mon  cousin,  ensiiivant  ce  que  uaguieres  vous  ay  escript  par 
Courteville,  j'envoie  presentement  le  conté  de  Pont  de  Vaulx  (1) 
et  messire  Nicolás  Perrenot  (2)  pour  avec  vous  et  selon  le  pouvoir 
(ju'il  pourte  despeché  commil  (sic)  appertient  prendre  la  posses- 
sion  des  duché  de  Bourgongne,  visconté  d'Auxonne,  Gharrolois, 
Chastelchinon  et  Noyers,  comme  par  le  traicté  de  paix  est  con- 
tenu  et  declarré,  et  que  plus  au  long  entendrez  par  ledit  conté  de 
Pont  de  Vaulx  et  les  instructions  que  lui  ay  fait  bailler  pour  ces- 
te  affaire.  Je  vous  prie,  mon  cousin,  vous  y  employer  comme  j'ay 
raa  vraye  fiance  en  vous,  et  aussi  puisque  ledit  conté  de  Pont 
de  Vaulx  est  bien  informé,  comme  ditest,  etqu'il  est  experimen- 
té, sachant  et  congnoissaiit  tous  mes  affaires  comme  moy  mesmes, 
que  usez  de  son  conseil  et  vous  conduisez  en  mesdicles  affaires 
de  Bourgongne  par  son  bon  advis,  comme  ne  fais  doubte  que 
vous  ferez  et  que  j'ay  ordonné  au  gouverneur  d'Oranges  (3)  de  vous 
diré,  et  ce  me  fera  plesir  et  service  fort  aggreable.  Mon  cousin, 
Nostre  Seigneur  vous  ait  en  sa  garde.  Escript  en  ma  ville  de  Ma- 
dril,  le  XV®  jour  de  fevrier  anno  xxvi. — Charles. — Lalemand. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  supplément;— Publié  dans  la  Rerv.e  de  la  Cótg- 
d'Or,  t.  II,  p.  309.) 

57. 

Lettre  de  Philibert  de  Chalón  et  de  Laurent  de  Gorrevod  a  Charles-(¿uint. 

16  avril  1526. 

Sire,  si  tres  humblement  que  faire  pouons,  a  labonnegrace  de 
Vostre  Majesté  nous  recommandons. 
Sire,  ce  jourd'uy  nous  sommes  trouvé  ensemble  et  avons  com- 

(1)  Laurent  de  Gorrevod. 

(2)  Nicolás  Perrenot,  le  pi're  du  fámeux  cardinal  de  Oranvelle,  était  conseiller  do 
Tempereur  depuis  le  15  novembre  1521. 

(ii)    D'Arbyé. 
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muniqué  sur  la  charge  qu'il  vous  a  pleu  nous  ordonner  pour  la 
prinse  de  possession  de  vostre  duché  de  Bourgoingne.  Mais  pour 
ce,  sire,  que  les  aíTaires  sont  encoires  en  tel  estat  que  tencas 
vostre  ambassadeur  le  sieur  de  Praet  (1)  vous  aura  adverty,  nous 
nous  trouvons  perplex  coinment  nous  pourrons  conduyre  quant 
audit  affaire,  en  tant  mesraent  qu'il  n'est  encoires  nouvelles  que 
le  roy  tres  chreslien  ait  ratiffié  ny  fait  le  serement  de  observer 
le  traicté  de  paix  comm'il  a  promis  faire  et  si  n'a  aussi  ordonné 
les  commis  pour  en  son  nom  faire  la  reduction  dudit  duché  de 
Bourgongne,  combien  que  le  temps  conte)iu  oudit  traicté  de 
paix  soit  prochain  a  expirer.  A  ceste  cause,  sire,  et  qu'il  est  ne- 
cessaire  qu'entendons  comme  cy  aprés  en  vouldra  faire  ledit 
seigneur  roy  pour  de  noslre  part  faire  debvoir,  selon  que  par 
vous,  sire,  nous  est  ordonné,  nous  avons  pour  nostre  acquit 
bien  voulu  advertir  Vostredicte  Majesté  de  ce  que  dessus,  afín 
que  son  bou  plaisir  soit  y  adviser  et,  selon  le  succez  desdictes 
affaires,  nous  toujours  signifier  sa  bonne  intención  sur  le  tout, 
pour  myeulx  entendre  ce  que  aurons  a  faire  pour  le  bien  de  vos- 
tre service,  pour  lequel  en  TafTaire  que  dessus  faisons  teñir  prest 
le  nombre  de  gens  de  guerre  tant  de  che  val  que  de  pied  que  Vos- 
tredicte Majesté  a  ordonnez  pour  ladicte  prinse  de  possession,  de 
sorte  qu'il  ne  restera,  ledit  cas  de  reduction  advenant,  sinon  de  les 
monstrer  et  faire  marcher  comme  adviserons  pour  le  myeulx 
ayant  la  finance  qu'il  vous  a  pleu  ordonner  pour  le  premier 
payem.ent  et  soldé  desdits  gens  de  guerre,  de  laquelle  sommes 
incertains  et  sans  aucun  espoir  du  quartier  de  voz  pays  d'embas, 
consideré  ce  que  madame  vostre  tante  nous  en  a  escript  comme, 
s'il  vous  plaist,  verrez  par  les  lectres  et  copies  qu'elle  nous  en  a 
euvoyees,  que  Vostre  Majesté  trouvera  closes  avec  cesles,  vous 
suppliant,  sire,  prendre  sur  ce  consideración  et  y  pourveoir  de 
maniere  que  par  faulte  de  ladicte  finance,  l'aífaire  ne  tumbe  de 
ce  commencement  en  desordre  et  inconvenient. 

Sire,  madicte  dame  vostre  tante  nous  a  icy  envoyé  et  recom- 
mandé   ung  capitaine    espaignol ,   nomraé  Ortis,   ayant  soubz 


(1)    Louis  de  Flandre. 
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luy  n'  Espaignolz,  et  pour  ce  qu'elle  nous  cerliffie  ledit  capi- 
tainc  eslre  homme  de  bien  et  sa  bende  fort  bonne  et  tous  gens 
de  guerre  ayans  bien  servy  Vostre  Majesté  durant  ees  discen- 
sions  sur  la  frontiere  de  voz  pays  d'embas,  nous  les  avons  a  sa 
contemplación  bien  voulentiers  retenuz,  esperant  que  en  cas  de 
la  reduclion  Vostredicte  Majesté  en  sera  bien  servie,  dont,  sire, 
vous  avons  bien  voulu  advertir. 

Au  demourant,  sire,  afin  de  tanl  mieulx  estre  adverty  et 
entendre  toutes  dioses,  nous  avons  despesché  ung  gentilhomme 
devers  ledit  sieur  de  Praet,  vostre  ambassadeur,  pour  a  son 
assistence  soliciter  que  ledit  seigneur  roy  veulle  ordonner  ses 
commis  pour  ladicle  reduction,  et  par  ce  chemin,  sire,  pourra 
ausi  enfonser  beaucop  de  choses  et  les  nous  signifier  pour  aprés 
adviser  comment  nous  aurons  a  conduyre  en  ce  que  dessus,  et 
d'autre  part,  Sire,  nous  supplions  Vostredicte  Majesté  nous  ad- 
vertir aussi  souvent  de  vostre  intención  sur  le  tout,  et  nous  com- 
mander  ses  bons  plaisirs,  lesquelx  mectrons  payne  d'accomplir 
de  nostre  pouoir,  Nostre  Seigneur  en  ayde,  auquel  nous  prions, 
sire,  vous  donner  bonne  vie  et  longue.  De  Noseroy,  le  xvi®  jour 
d'avril  anno  xxvi. 

Sire,  nous  ne  voulons  obmectre  de  savoir  vostre  intención 
quant  a  la  souldee  de  gens  de  guerre  pour  cesle  prinse  de  pos- 
session,  en  tant  que  comme  il  nous  semble,  vostredicte  intención 
est  que  lesdits  gens  de  guerre  soient  retenuz  et  soldoyez  a  la 
facón  de  France,  assavoir  dix  solz  pour  chascun  homme  d'armes 
et  cinq  solz  pour  chascun  archier  a  cheval,  ce  que  ne  nous  sem- 
ble duysable  pour  ce  que  les  gens  d'ordonnance  de  France  treu- 
vent  les  champs  et  ont  de  couslume  avoir  congié  chascun  an  pour 
quatre  mois,  et  pour  eviter  que  ceulx  qui  y  seront  mis  de  la  part 
de  Vostre  Majesté  en  vertu  de  ladicte  prinse  de  possession  ne  fa- 
cent  le  semblable,  ny  aucun  desordre  pour  de  tant  myeulx  atti- 
rer  l'amour  des  subgectz,  si  vostre  bon  plaisir  estoit  que  Ton  les^ 
meist  a  la  souldee  de  Flandres,  assavoir  treze  solz  pour  homme 
d'armes  et  six  solz  pour  archier,  nous  sembleroit  fort  bien  fait, 
car  par  ce  moyen  seroit  evité  qu'ilz  ne  tiendront  point  les  champs 
et  leur  donne  voulenté  de  demourer  ordinairement  en  leurs  gar- 
nisons.  11  plaira  a  Vostre  Majesté,  sire,  nous  advertir  par  la  pre- 
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miere  de  vostre  intención  sur  ce,  pour  selon  icel.le  nous  regler  et 
conduire. 

Voz  tres  humbles  subgectz  et  serviteurs,  Philibert  de  Chalón 
et  Laurens  de  Gorrevod. 

(Archives  impéi'iales  á  Vienne ,  Documents  diplomatiques,  liasse  1;  originaU) 

58. 

Lettre  de  Ferdinand,  roi  des  .Romains,  á  Fhilibert  de  Chalón 
et  á  Laurent  de  Gorrevod. 

31  mai  15-26. 

Mon  cousin  et  monsieur  le  grand  maistre,  j'ay  par  Falerans 
recen  vostre  lettre  commune  du  xviii  de  ce  mois,  et  tant  par  icelle 
les  copies  que  m'avez  envoyé,  comme  par  luy  entendu  de  vo& 
nouvelles,  dont  m'avez  fait  plaisirde  m'en  avoir  ainsi  amplement 
averti.  Et  pour  response  assavoir  quant  au  paiement  des  Suisses 
pour  ma  portion  de  la  ligue  hereditaire,  je  y  mectrai  bonne  et 
briefve  ordre,  de  maniere  que  a  fautte  de  ce,  si  les  choses  succe- 
doient  autrement  que  a  bien,  n'y  adviendra  aucun  inconveniente 
Et  touchant  Tassistance  que  demandes  en  cas  de  la  reduction  de 
la  duché  de  Bourgoingne  ou  autrement  en  cas  de  rompture,  pour 
la  preservación  du  conté,  combien  que  mes  affaires  soient  bien 
grans,  tant  a  cause  des  paysans  qui  de  rechief  se  sont  en  grant 
nombre  levez  au  pays  de  Salspurg  et  qu'il  est  en  grant  hasart 
que  par  toute  cesle  Germanie,  mesmes  en  mes  pays,  ne  facent  le 
semblable  comme  l'annee  passee,  a  quoy  est  plus  que  necessaire 
prevenir,  comme  aussi  pour  entretenir  l'empire  en  transquilité 
qui  est  tant  troublee  partout,  et  semblablement  que  les  affaires 
d'Ytalie  sont  presentement  en  l'estat  que  ne  fais  doubte  assez 
savez,  pour  lesquelles  causes  et  aussi  que  les  praticqnes  sont 
partout  bien  grandes,  tant  des  Veniciens  que  autres  et  que  si  les 
choses  ne  succedoient  en  meilleur  disposition  ,  ne  vous  pourroie 
bailler  assistence  comme  bien  est  en  mon  vouloir,  neanímoins, 
le  cas  avenant,  y  vouldray  tres  voulentiers  faire  et  donner  tout 
ie  secours  et  ayde  que  pourray,  comme  par  ledit  Falerans  le  tout 
entendrez  plus  amplement,  Vous  avisant  a  la  reste  que  en  me 
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laisant  souvenl  savoir  du  subcos  des  aíTaires  de  pardela,  me  ferez 
plaisir  et  chose  tres  agreable.  El  a  lant,  moa  cousin  et  monsieur 
le  grant  maisire,  Nostre  Seigneur  vous  ait  en  sa  digne  garde.  De 
Spiere,  ce  dernier  de  may  aano  xxvi. 
Vostre  cousin,  Ferdinand. 

(Bibliotlieque  de  Besanoon,  coUection  Duvernoj',  copie;— Puhlié  dans  la  Revue  de 
¡a  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  306.) 

59. 

Lettre  de  Ferdinand,  roi  des  Boina'ms,  á  Philibert. 
17  juillet  1526. 

Mon  cousin,  j'ay  par  ce  pourteur  recen  vostre  lettre  du  vi«  de 
ce  mois,  ensemble  les  communicacions  que  le  roy  de  Franca  et 
son  Gonseil  ont  en  avec  le  viceroy  de  Naples  et  autres  ambassa- 
deurs  de  l'empereur,  mon  seigneur  et  frere,  et  entendu  le  tout  el 
semblablement  les  nouvellés  d'Ylalie  que  m'avez  escript,  et  com- 
bien que  desja  les  eusse  enlendues,  neantmoins  si  vous  mercie 
je  de  vostre  averlissement,  et  me  desplait  grandement  que  les 
aíFaires  ne  prengnent  meilleur  train  au  bien  et  transquilité  mes- 
mes  de  la  chreslienté  et  la  chose  publicque.  Toutes  fois,  puisque 
ainsi  est  et  que  ce  n'est  par  faulte  que  Sa  Majeslé  ne  se  soit  mis 
en  tous  bons  el  plus  que  raisonnables  devoirs  pour  garder  et  en- 
tretenir  la  paix,  il  fault  medre  Dieu  devant  et  avec  son  aide  et 
des  bons  et  loyaulx  serviteurs  de  Sadicte  Majesté  (actendu  mes- 
raes  le  bon  et  juste  droit  que  icelle  a  a  l'encontre  de  ses  ennemys) 
y  faire  la  meilleur  resistence  que  sera  possible  et  de  meilleur 
sorte  qa'on  a  fait  du  passé,  a  quoy  pour  ma  part,  combien  que 
j'ay  par  cidevant  fait  tout  leal  devoir  et  ce  qui  ra'a  esté  possible 
pour  le  service  de  Sadicte  Majesté,  si  suis  je  encoires  bien  deli- 
beré y  perseverer  de  bien  en  mieulx,  voire  jusques  a  y  mectre 
non  seullement  mes  biens,  mais  ma  personne.  J'ay  puis  aucuns 
jours  depesché  et  envoyé  devers  Sadicte  Majesl^  pour  de  tout  au 
long  l'advertir  desdictes  affaires  d'Ylalie  et  d'autres  choses  dont 
j'actens  de  jour  a  autre  responce,  et  s'il  est  question  de  quelque 
€hose  et  de  se  mectre  aux  champs,  ne  obmectray  vous  en  inconti- 
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nent  avertir  el  auray  souvenance  de  vostre  botí  offre,  de  laquelle, 
ensemble  du  bon  vouloir  qu'avez  au  service  de  Sadicte  Majesté  et 
a  moy  plaisir,  vous  merciede  bien  bon  cueur.  A  quoy  vous  prie, 
aiiisi  que  ne  faiz  doubte,  veullez  continuer,  car  de  ma  part  vous 
me  trouverez  tous  jours  vostre  bon  cousin.  Et  me  ferez  grant  plai- 
sir me  continuellement  avertir  de  ce  qui  vous  surviendra,  mes- 
mes  si  pouez  entendre  si  les  postes  sont  point  detenues  par  Fran- 
ce,  car  j'ay  crainte  qu'il  n'y  ait  de  l'occupacion.  Et  sur  ce,  mon 
cousin,  Nostre  Seigneur  vous  ait  en  sa  tres  saincle  garde.  De 
Spier,  ce  xvii^  de  juillet  anno  xxvi. 

Vostre  cousin,  Ferdinand. — De  Symandres. 

(Archives  du  Doubs,  E  1297;— Bibliothéque  de  Besancon,  coUection  Duvernoy 
copie;— Publié  dans  la  Revue  de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  307.) 

60. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  l'archiduchesse  Marguerite. 
26  juillet  Ió2i3. 

De  par  l'empereur.  Madame  ma  boniie  tante,  chiers  et  feaulx, 
vous  scavez  ce  que  nous  avez  escript  touchant  les  soixante  milla 
livres  de  quaranle  gros  que  par  nostre  ordonnance  avez  trouvé 
pour  le  fait  de  Bourgoingne.  Vous  pouvez  estie  adverty  de  l'estat 
en  quoy  sont  presentement  les  affaires  d'entre  nous  et  le  roy 
de  France,  et  ne  scavons  encorres  quelle  fin  ilz  prendront.  Par 
quoy  escripvons  presentement  au  prince  d'Oranges,  nostre  cou- 
sin, et  a  nostre  marechal  de  Bourgoingne  que  s'ilz  n'ont  desja  li- 
cencié les  hommes  d'armes  et  pietons  que  par  nostre  ordonnance 
et  pour  nostre  service  ilz  ont  assemblé  pour  ledit  affaire  de 
Bourgoingne,  qu'ilz  les  licencient  incontiuent  pour  arreter  des- 
pence  superflue  et  inutille  et  qui  n'y  aura  point  de  faulte  que 
leur  envoyerez  la  somme  de  quinze  mille  livres  de  xl  gros  pour 
les  employer  a  la  recompence  de  ce  que  peut  estre  deu  ausditz 
hommes  d'armes  et  pietons  a  cause  que  dessus.  Si  vous  ordonnons 
tres  expressement  et  a  certes  que  incontinent,  ceste  veue,  faictes 
delivrer  ladicte  somme  de  quinze  mille  livres  a  ung  clerc  qui  en 
treuve  le  compte  et  les  pourte  en  Bourgoingne  avec  charge  et 
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commission  de  delivrer  icelle  somme  en  la  maniere  aux  person- 
nes  et  toiit  ainsi  que  par  ledit  prince  d'Oranges,  nostre  cousin^ 
et  noslredit  marechal  de  Bourgoingne  luy  sera  ordonné  pour  la 
paye  desditz  gens  d'armes  et  pietons,  et  donnez  si  bon  ordre  en  ce- 
que  dessus  qui  n'y  ait  point  de  faulte,  car  tel  est  nostre  plaisir. 
Donnéeii  nostre  cité  de  Granade,  le  xxvi«jour  dejuillct  mv^xxvi. — 
Signé  Charles  et  du  secretaire  Lalemand. — De  la  niain  de  i'em- 
■pereur:  Je  desire  que  ainsi  se  face  et  qu'il  n'y  ayt  faulte. 

(Archives  du  Doubs,  E  1297,  copie  du  temps.) 

61. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert  de  Chalón  et  au  marechal  de  Bourgogne 
Guillaume  de   Yergy. 

26juillet  1526. 

Tres  chers  et  feaulx  cousins,  nous  avons  receu  voz  lettres  par 
le  sieur  de  Courbaron  et  bien  entendu  tout  ce  qu'il  nous  a  dit  de 
vostre  part  touchant  Testal,  de  noz  affaires  de  pardela.  Sur  quoy 
pour  responce  quant  a  la  paye  des  hommes  d'armes  et  pietons, 
que  par  nostre  ordonnance  et  pour  nostre  service  sont  esté  levez 
en  nostre  conté  de  Bourgogne,  nous  escripvons  presen tement 
bien  expressement  a  madame  nostre  bonne  tante  et  aux  gens  de 
noz  finances  en  Flandres  que  iucontinant  ilz  vous  envoyent  jus- 
ques  a  la  somme  de  quinze  mil  frans  pour  les  employer  a  la  re- 
compense de  ce  que  peult  estre  deu  auxdits  gens  d'armes  et  pie- 
tons a  cause  que  dessus.  Laquelle  recompense,  quant  aurez  receu 
ladicte  somme,  vous  repartirez  entre  eulx  a  chacun  selon  Targent 
et  le  mei'ite,  ainsi  qu'il  vous  semblera  pour  le  myeulx,  de  maniere 
qu'ilz  n'ayent  juste  cause  d'eulx  douloir,  et  ne  faisons  nulle  doubte- 
que  en  scaurez  bien  faire. 

"Vous  pouez  desja  estre  advertiz  de  Testal  en  quoy  sont  presen- 
tement  les  affaires  d'enlre  nous  et  le  roy  de  France,  et  ne  scavons 
encoré  quelle  fin  ilz  prendront,  par  quoy  u'y  aura  que  bien.  Si 
desja  n'avez  licencyé  lesdits  hommes  d'armes  et  pietons,  que  le 
fetes  incontinant  pour  evicterdespence  superflue  etinutille,  com- 
me  bien  Tentendez,  et  quant  au  surplus  nous  iTavons  pour  le 
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preseat  auUre  chose  que  vous  escripve  oultre  ce  qu'est  couteau 
en  noz  letlres  particullieres  a  chascun  de  vous,  par  quoy  faisons 
fia  a  tant  pour  ceste  fois.  Doané  en  nostre  cité  de  Grenade,  le 
26^  jour  de  juillet. 

(Archives  du  royaume  á  Bruxelles,  Papiers  d'État,  reg.  n"  37,  fol,  57;  copie  de 
la  fln  du  xviii'i  siécle.) 

62. 

Quittance  de  Philihert  a  sa  mere  de  la  somme  de  6000  écus  d'or. 

5  novembre  1526. 

Nous,  Philibert  de  Chalón,  prince  d'Oranges,  conté  de  Tonnerre 
et  de  Pointhievre,  seigneur  d'Arlay,  etc.,  coufessons  et  certifüons 
que  nostre  tres  chiere  dame  et  mere  dame  Philiberte  de  Luxam- 
bourg,  princesse  d'Oranges,  nous  a  ce  jourd'ui  baillé  et  delivré 
contení,  realment  et  de  fait  en  or  la  somme  de  six  mil  escuz  d'or 
soleil  de  poix,  lesquelz  six  mil  escuz  sont  provenuz  tant  des  de- 
iiiers  de  l'impost  fait  sur  raes  subgetz  a  raison  de  ma  prison  que 
de  mes  autres  revenuz  et  aussi  de  ce  qu'il  a  pleu  a  madicte  dame 
nous  avancer  et  ce  pour  emploier  en  la  despense  d'un  voiaige  que 
entendons  faire  tantost  pour  le  service  de  l'empereur.  Fait  a  No- 
r^eroy,  soubz  mon  [seing],  le  cinquiesme  jour  de  novembre  xv= 
vingt  six.  Philibert  de  Chalón. 

Plus  nous  a  delivré  madicte  dame  cinq  cens  escuz  d'or  soleil 
content,  oultre  ce  que  dessus.  Fait  ledit  jour.  Philibert  de 
Chalón. 

(Archives  du  Doubs,  E  1308.) 

63. 

Lettre  de  Philiberte  de  Luxembourg  a  l'archiduchesse  Marguerite. 

6  novembre  1526. 

Madame,  tant  et  si  tres  humblement  que  faire  puis,  a  vostre 
bonne  grace  me  recommande. 

Madame,  il  a  pleu  a  monseigneur  escripre  a  mon  filz  de  se  tirar 
a  diligence  en  Ytalie,  ce  qu'il  a  fait  pour  fere  service  a  l'empereur 
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el  a  mondit  seigneur.  II  receut  hier,  a  la  nuit,  lesdictes  lettres- 
et  est  parli  ce  matin,  au  point  du  jour,  comme  il  vous  escript  et 
vous  plaira  veoir  par  la  copie  d'icelles  qu'il  vous  envoye. 

Madame,  en  quelque  lien  qu'il  soit,  11  sera  tous  jours  vostre  trí's 
humble  subget  et  serviteur,  prest  a  fere  ce  qu'il  vous  plaira  lui 
commander,  et  quant  a  moy,  estant  en  semblable  vouloir,  vous 
supplie  me  mander  et  commander  voz  bons  plaisirs  pour  les  ac- 
complir  de  tout  mon  pouoir. 

Madame,  mon  filz  vous  escript  touchant  les  conté  de  Sainct 
Pol  et  terres  qu'il  avoit  pleu  a  l'empereur  lui  donner  par  confis- 
cación es  pays  de  pardela.  Vous  pouez  penser  les  groz  fraiz 
qu'il  a  fait  par  cy  devant  pour  le  service  dé  l'empereur  et  la  grosse 
perte  qu'il  a  de  ses  terres  et  biens  a  luy  detenuz  es  pays  de  Fran- 
ce.  Je  vous  supplie  trÍ3S  humblement,  madame,  y  avoir  engard, 
et,  pour  le  ayder  a  recompenser  de  partie  de  ses  pertes,  le  vou- 
loir fere  joir  desdictes  conté  de  Saint  Pol  et  seignorie,  comme  il 
faisoit  par  avant  le  dernier  traicté  de  paix,  attandu  que  quelque 
diiigence  qu'il  ait  sur  ce  fait  en  France,  il  n'a  peu  avoir  main 
levee  ne  joyssance  d'aucunes  desdides  seignories  ou  biens  a  luy 
detenuz  qui  sont  de  bonne  et  de  grosse  valeur,  et  il  en  sera  et  de- 
meurra  tous  jours  tant  plus  tenu  et  obligó  et  moy  aussi  a  vous 
fere  service. 

Madame,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  tres  bonne  vie 
et  longu«.  De  Noseroy,  le  6^  de  novembre  1526. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissante  subjette  et  servantte, 

P.    DE    LUXAMBOURG. 

(Arcbives  imperiales  a  Vienne,  P  A  18;  autograptie.  Copie  par  M.  Arpad  de 
Gyory.) 

64. 

Exlrait  d'une   lettre   de   V archiduchesse   Marguerite   ii   Philiberte 
de  Luxembourg. 

3  janvier  15'27. 

Et  quant  aux  partyes,  aux  domaines  et  terres  que  mon 

cousin,  vostre  filz,  a  tenu  pardeca  par  confiscation,  j'en  ay  fait 
comme  de  mon  propre,  qui  a  esté  d'y  faire  mettre  la  main  de 
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l'empereur,  comme  ce  pourteur,  vostre  serviteur,  vous  dirá.  La 
dame  de  Vendosmes  (1)  a  envoyé  vers  moy  le  sieur  de  la  Gu- 
ree  et  son  bailly  de  Ham  pour  avoir  levee  ladicte  main.  J'ay  fait 
oyr  vostredit  serviteur  a  l'encontre,  et  enfin  n'ont  obten u  aotrc 
responce  de  moy,  synon  que  le  roy  de  France  furnissant  au  traite 
de  Madril  pour  luy  et  ceulx  de  son  party,  sera  fait  le  semblable 
pardeca.  Et  croyez  que  en  ce  ne  sera  fait  a  mondit  cousin,  vostre 
ñlz,  que  a  moy  memes  de  ce  que  je  tiens,  ainsi  que  scet  Dieu, 
qu'il,  ma  cousine,  vous  ayt  en  sa  sainóte  garde.  De  Malines,  le  ni* 
jour  de  janvier  xv^  xxvi. 

Vostre  bon[ii]e  cousine,  Marguerite. — Desbarres. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  collection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  Mevu* 
de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  309.) 

65 

Lettre  de  Philibert  a  Charles-Quint. 
5  février  1527. 

Sire,  tant  et  sy  tres  humblement  que  ferepuys,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  je  suys  venu  pardeca  suyvant  la  voulonté  que  je  vous  ay 
IDUS  jours  dit  de  vous  fereservyce;  il  vousplaira  me  commender 
comme  a  homme  estant  tel. 

Sire,  pour  ce  que  je  suys  passé  en  abit  dicymullé  par  la  terre 
des  Venyciens,  comme  je  croys  aurés  seu,  je  ne  suys  pas  fort 
fourny  de  deniers;  je  vous  suplie,  Sire,  rae  fere  ce  bien  que  de 
m'envoyer  ce  quy  m'est  deu  de  ma  pencyon,  car  il  ne  me  saroyt 
venyr  a  melleur  temps,  et  sy  ainsy  est  quy  vous  playse  le  fere, 
j'escrips  a  monsieur  de  la  Gliaux  (2)  quy  treuve  la  fason  de  le  me 
fere  tenyr,  par  quoy  lui  ferés  delivré,  si  vous  plait.  Ausy,  sire, 
escriprés,  sy  vous  playt,  a  madame  Margueryte  qu'elle  me  veulle 
fere  jouyr  de  la  conté  de  Saint  Pol,  comme  il  vous  a  pleu  m'en 


(1)  Marie  de  Luxembourg,  femme  de  Francois  de  Bourbon- Vendóme,  comte  de 
Saint- Pol. 

(2)  Charles  de  Poupet,  seigneur  de  la  Chaux,  qui,  le  l«r  novembre  1525,  avait  épou- 
sé  par  procuration  de  Charles-Quint  l'infante  Isabelle  de  Portugal, 
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fere  le  don  au  commencement  de  la  guerre,  car  les  Fransoys  ne 
m'ont  riens  rendu  de  ce  quy  me  tienne;  par  quoy,  sy  vous  playt, 
sire,  il  aurez  esgart. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  bonne  vie  et  longue. 
Escript  au  camp  a  Berguenas  (1),  le  v  de  février. 

Vostre  tres  hurnble  et  tres  obeissant  suget  et  servyteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  PA  94;  original;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
xelles,  Paplers  d'État,  reg.  n"  79,  fol.  124;  copie  de  la  fin  du  xviii«  símele.) 

66. 

Letlre  de  Philibert  a  Charle s-Qiiint. 
19  février  1527. 

Sire,  tant  et  sy  tres  humblement  que  fere  puys,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  il  a  plu  a  monseigneur  de  Bourbon  de  me  donner  charge 
de  menner  Tavangarde  de  vostre  armee  et  capitayne  general  de 
tous  les  chevaulz  legiers.  Et  moy  estant  avec  ladicte  avangarde 
avoys  envoyé  le  conté  Gayache  (2)  avec  queque  pietons  et  chevaulx 
legiers  queque  8  ou  dix  mille  devant  pour  asseurer  les  vivres,  et 
ledit  conté  s'est  alor  rendu  au  camp  du  pape,  quy  m'a  ineu  vous 
envoyer  ce  jentilhomme  avec  ceste  pour  vous  suplier  que  en 
recompence  des  biens  que  Ton  me  tient  en  France,  quy  vous 
playse  me  donner  sa  confiscacyon  des  biens  qu'yl  a  en  Naples. 
Ausy,  sire,  vous  veulx  suplier  de  commender  que  ma  pencyou 
me  soyt  poyee,  car  je  vous  asseure  que  oncques  argent  ne  vint 
mieux  a  point  a  homme  que  celuy  la,  sy  me  vient,  car  je  suys 
legier  de  bourse.  Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  tres 
bonne  vie  et  longue.  Escript  a  Berguenas,  le  lO^  de  février. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  suget  et  servyteur,  Phili- 
bert DE  Chalón. 

(Archives    imperiales  a   Vienne,  P  A  94;   original.    Copie   par    M.  Arpad  d« 
GySry.)  >' 

(1)  Borgonovo,  au  territoire  de  Plaisance. 

(2)  Le  comte  de  GaYazzo. 
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67. 

Letlre  de  Charles-Quint  a  Philihert. 
31  mars  1527, 

Mon  cousin,  j'ay  eu  plaisir  eiilendre  vostrc  arrivee  au  camp 
devers  mon  bon  cousin,  lieutenanl  et  capitaine  general,  le  ducde 
Bourbon  et  d'Auvergne,  lequel  nri'escript  et  de  sa  raain  beaucoup 
des  bons  propos  de  vous.  Je  ne  fais  nulle  doubte  que  ferez  tous 
jours  en  mon  service  ainsi  que  avezde  bonne  coustume,  usant  du 
bon  conseil  de  mondit  cousin  de  Bourbon.  Au  surplus,  quant  a 
vostré  pensión,  avaut  lareception  de  voz  lettres,  Jehan  Bontemps, 
vostre  serviteur,  l'a  sollicité  devers  moy.  Sur  quoy  j'ay  pourveu 
de  vostre  payement  de  tout  ce  que  vous  estoit  deu  jusques  a  la  fin 
d'octobre  passé,  et  en  cela  et  en  plus  grande  chose  cognoistrez 
tous  jours  que  j'ay  bonne  souvenance  de  vous,  comme  vostre  bon 
maistre,  vous  disant  adieu,  mon  cousin,  qui  vous  ait  eu  sa  garde. 
Escript  a  Yalladolid,  le  dernier  de  mars  1527. 

P.  S.  Depuis  cestes  escriptes,  j'ay  recen  les  vostres  par  Falerans, 
et  quant  a  la  confiscation  du  comté  de  Cayazo,  je  ue  me  suis 
encoires  resolu  d'en  disposer,  car  il  m'a  semblé  par  aulcunes  bon- 
nes  consideralions  qu'il  est  bon  d'actendre  pour  quelque  peu  de 
temps.  J'ay  mandé  en  Flandres  pour  avoir  le  billet  de  confisca- 
tion, et,  icelluy  venu,  pourvoyeray  sur  vostre  affere  de  la  conté  de 
Sainct  Paul  en  recompense  de  ce  que  pour  mon  service  pouez 
perdre  en  France,  et  en  tout  feray  de  sorte  queaurez  cause  raison- 
nable  vous  conten ter.  Escript  comme  dessus,  le  xxii*  d'avril  xxvii. 

(Arcliives  du  royaame  h  Bruxelles.  Papiers  d'Ktat,  reg.  n°  79,  fol.  13G;  copie  de 
la  fln  du  sviiie  siecle.) 

63. 

Saufconduit  accordé  par  le  pape  Clément  VII  a  Dinfeville  qui  se  rendait 
aupres  de  Charles-Quint  de  In  part  de  Philibert. 

14  mal  15-27. 

Universis,  etc.  Cum  dilectus  filius  nobilis  vir  Orangie  princeps 
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mittat  dilectum  filiiim  Tinlavillam  (1),  exhibitorem  preseiiliiini, 
ad  cesaream  majestalem  pro  rebus  nosfrum  et  dicle  majestatis 
interesse  commiiniter  concernenlibus,  cupiamusque  ipsum  Tin- 
lavillam ad  eandeni  majeslatem  tuto  celeriterque  pervenire,  ea- 
propter  hortamur  et  requirimus  omnes  in  Domino,  subditis  vero 
et  quibuscumque  capitaneis  et  stipendiariis  nostris  tam  terre 
quam  maris,  presertim  dilecto  íiiio  Andree  de  Auria,  nostro  ma- 
ris  generali  capitaneo,  precipimus  ut  predictum  Tintavillam  cum 
quatluor  servitoribus  et  comitibus  suis  equilibus  sive  peditibus 
et  equis,  saranis,  valisiis  et  rebus  eorum  universis,  quacumque 
iter  fecerit  seu  térra  seu  aqua,  non  solum  in  loca  nostra  ac  vestra 
libere  ingredi,  stare,  commorari  et  sine  níla  datii,  gabbelle,  peda- 
gii,  passagii,  portorii,  fundinavis  aut  cujusvis  alterius  oneris  so- 
lulione  transiré  permittatis,  sed  etiam  comitiva  et  salvoconductu, 
si  opus  fuerit  et  ipse  Tintavilla  vos  requisiverit,  benigneac  promp- 
le  prosequamini,  quod  nobis  futurum  est  pergratum,  Datum 
Rome  in  arce  Sancti  Angelí,  die  14  maii  1527,  anno  4°. 

(Archives  du  Vatican,  Instr.,  MiscelL,  Arm.  40,  voL  17,  n»  188.  Copie  par  M.  Le 
Cacheux,  de  l'École  franoaise  íi  Rome.) 

69. 

Bulle  de  Clément  Vil  autorisant  Philihert  malade  a  se  confesser. 
2  juin  1527. 

Clemens  papa  Vil.  Dilecto  filio  nobili  viro  principi  Orangie,. 
cesarei  equitatus  capitaneo  generali,  salutem  et  apostolicam  be- 
nedictionem.  Precibus  tue  Ho"^  in  egritudine  conslitute  et  abso- 
lutionis  veniam  a  nobis  humiliter  petentis  inclinati,  eidem  tue 
Ho"  ut  quilibet  confessor  idoneus,  secularis  vel  cujusvis  etiam 
mendicantium  ordinis  regularis  presbiter  per  eam  eligendus 
ipsam  Ho*^®""  tuam,  penitentem  et  id  humiliter  petentem,  a  qui- 
busvis  excomraunicationis  et  interdicti  aliisque  ecclesiasticis  sen- 
tenliis,  censuris  et  penis  a  jure  vei  ab  homine  quavis  causa  in- 


(1)    Dinteville,  un  des  grentilshommes  de  la  suite  de  Philihert  et  son  ami,  capitaine 
de  chevau-légera. 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  8o 

íliclis  necnon  ómnibus  et  singulis  criminibus,  excessibus  et 
delictis  quantumcumque  gravibus  et  enormibus,  eliam  lese  apo- 
stolice majestatis  et  contra  personara  nostram  ac  statum  Sedis 
apostolice  veniendo  et  generaliter  iu  quibusvis  et  quomodolibet 
alus  dicte  Sedi  reservatis  et  quibusvis  alus  in  bulla  in  die  Gene 
Domini  legi  sólita  contentis  casibus  absolvere  et  penitentiam  sa- 
lutarem  injungere,  votaque  quecumque  per  te  forsan  emissa^ 
religionis  et  castitatis  solis  dumtaxat  exceptis,  in  alia  pietatis  opera 
commutare,  juramenta  quecumque  sine  juris  alieni  prejudicio 
relaxare  plenamque  remissionem  et  indulgentiam  omnium  tuo- 
rum  peccatorum  tibi  pro  hac  vice  concederé  valeret  in  forma 
ecclesiastica  consueta  et  dummodo  tua  H*«^  contra  nos  et  aposto- 
licam  Sedem  de  cetero  non  venire  neo  faceré  in  manibus  ejusdem 
confessoris  promittat  ac  juret,  auctoritate  apostólica  tenore  pre- 
sentium  concedimus,  non  obstantibus  premissis  ac  constitutioni- 
bus  et  ordinationibus  apostolicis  ceterisque  contrahis  quibus- 
cumque.  Datura  Rorae  in  arce  Sancti  Angeli,  sub  annulo  pisca- 
loris  die  secunda  junii  mdxxvii,  pont.  nostri  anno  quarto. 

(Archives  du  Vaticau,  Instr.,  Miscell.,  Arm.  40,  vol.  17,  n"  195.  Copie  par  M.  Le 
Cacheux.) 

70. 

Lettre  de  Philibert  a  Olearles-  Quint. 
21  juin  1527. 

Sacrati?sima  cesárea  e  molto  catholica  Maesta. 

Con  Tintivilla,  horao  mió,  scrissi  a  Vostra  Maesta,  dapoi  1'  in- 
trata iu  Roma  de  questo  suo  felicissirao  e.xercito  con  la  perdita 
de  la  felice  raemoria  del  signor  duca  de  Borbona,  tutto  quello 
che  se  era  passato  con  la  Santitade  nnstro  Signore  et  últimamen- 
te che  fuo  ali  6  del  presente,'  dubitandome  che  il  ditto  Tintivilla 
non  sinistrasse  come  ho  poi  inteso  essere  seguito,  per  essere  ca- 
pitato  in  mano  del  armata  di  Franza,  gli  expedi  messer  Leonar- 
do de  Grimaldi  et  Ghialen  (I),  mió  homo,  liquali  Dio  voglia  che 
possano  arrivare  a  salvamento,  et  con  essi  1'  avisai,  come  dapoi  la 

(1)    Jean  Genevois,  sieur  de  Chalain. 
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prehesa  et  sacho  di  Roma,  al  qual  non  fuo  possibile  remediare, 
benche  havessimo  falto  ogni  conato  possibile,  si  era  traltato  con 
Sua  Sanlita  nna  bona  capitulatione,  la  qual  essendosi  in  procinto 
de  concluderse,  Sua  Beatitadine  havendo,  come  era  da  pensare, 
havuto  noticia  che  il  exercito  de  la  legha  marchiava  et  di  per  di 
se  aprosimava  a  questa  cita,  me  fece  diré  che  non  essendo  in  ter- 
mine de  olto  giorni  soccorsa,  si  contentarla  passare  li  trattati  ca- 
pituli,  come  essendo  restata  la  cosa  sopita,  el  detto  exercito  de  la 
legha  se  apresento  in  un  loco  chiamato  Lisola,  lontano  da  ques- 
ta cita  sette  miglia,  et  che  fui  fosse  dimorato  per  deci  giorni  con- 
linui,  bravando  molto  di  voler  onninamente  soccorere  Sua  Santita 
et  che  dapoi  si  era  relirato  in  Viterbo,  cita  lontana  di  qua  qua- 
ranta  miglia,  senza  havere  fatto  pur  un  minirao  segno  di  volerla 
soccorere,  dovi  erano  sel  giorni  che  se  li  trovava.  Gome  havendo 
visto  Sua  Santita  el  poco  frutto  de  inimici  et  la  poca  speranza 
che  li  restava  di  havere  pin  soccorso,  haveva  mandato  a  praticare 
l'accordo  juxta  li  primi  capituli  conclusiet  che  parseal  viceredon 
Ugo  de  Moneada  (1),  Alarcon  (2),  al  cardinale  Colonna  (3),  a  tutti 
li  Colonesi,  ad  me,  et  tutti  quesli  capitanei  del  exercito  acceptarli 
senza  altrementi  alterarli,  conoscendo  la  cosa  essere  ben  conclusa 
per  el  servizio,  honore  et  reputatione  de  Vostra  Maesta  et  che  erano 
slati  trattati,  de  li  quali  gli  ne  mandai  la  copia  col  ditto  M.  Leo- 
nardo et  con  questa  Vostra  Maesta  ne  havera  un  altra,  a  tal  che 
non  pervenendo  salvo  esso,  et  arrivando  questa,  la  ne  possi  havere 
piena  noticia.  Gli  fece  anchora  intendere  come  gia  havevamo  il 
papa  et  il  castel  Santo  Angelo  in  nostre  mano  et  che  se  seria  man- 
dato nel  regno  de  Napoli  secondo  il  capitulato,  dovi  se  interteneria 
fin  a  r  aviso  de  Vostra  Maesta  et  che  dato  ordine  a  le  cose  de  Roma. 
Alche  se  alendeva  con  ogni  extrema  diligentia,  io  el  qual  con  vo- 
lunta et  participatione  del  Gonseglio  et  de  tutti  li  altri  capitanei 
teneva  et  tengo  el  peso  del  exercito  fin  tanto  che  ad  Vostra  Maesta 
placera,  mi  seria  partito  con  esso  a  trovare  li  inimici  a  tal  che 


(1)  Hugues  de  Moiicade,  prieur  de  Messine  et  de  Santa  EuíSmia. 

(2)  Fernand  Alarcon,  plus  tard  tnarquis  de  Val  Siciliana. 

(3)  Pompee  Colonna,  éveque  de  Rieti,  puis  arclieveque  de  Montréal  et  d'Aversa,  et 
■vice-roi  de  Naples  aprcs  Philibert. 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  85 

non  potessero  dar  molto  guasto  a  Senesi  a  damno  de  li  quali  in- 
tendevo  che  havessero  desígnate  andaré.  Gome  Fiorenlini  have- 
vano  expulsi  li  Medici  de  Firenze  et  lévalo  el  governo  de  la  cita 
de  mano  del  papa,  vivendo  in  liberta  ma  che  per  questo  non  si 
erano  partiti  de  la  legha  et  che  havevano  le  gente  loro  a  la  expug- 
natione  de  li  castelli  de  Liborno  et  de  Pisa,  li  quali  anchora  se 
tenevano  per  li  Medici  et  che  si  sperava  le  dovessero  recuperare. 
Manca  solo  per  satisfaré  a  parle  de  quello  che  sonó  oblígalo,  si 
per  el  peso  che  tengo  come  per  esserli  quel  subdito  et  servitore 
lidel,  che  li  sonó  che  la  avisi  del  seguito  dal  hora  in  qua,  et  cosí 
lacio  sapere  a  Vostra  Maesta  come  in  nostro  polere  havemo  gia 
Hostia  et  Givita  Vecchia  et  gia  si  expediscono  li  commissarii  per 
Sua  Santita  ad  ció  che  se  rendano  ad  Vostra  Maesta  Modena, 
Parma  et  Piacenza.  La  certiflco  anchora  come  per  non  havere 
havuto  anchora  de  li  primi  cento  cinquanta  milia  scuti  quali  do- 
veva  pagare  Sua  Santita  et  con  li  quali  sperava  et  spero  cachiar  de 
questa  cita  lo  exercito  con  darne  100  m.  a  li  Alemani  et  50  m.  a 
li  Spagnoli,  sin  a  quest'  hora  con  grandissima  dilTiculta  non  se  ne 
sonó  possulo  havere  salvo  80  m.  et  al  resto  non  mancho  spronar- 
la  quanto  posso,  in  modo  che  per  la  falta  de  detlo  pagamento  non 
se  sonó  mai  possulo  cavare  le  gente  de  la  cita,  ne  manco  ce  ordi- 
ne  cavarli  prima  di  esserse  havuto  el  restante  dessi  150  m.  scu- 
ti. Ancora  che  dapoi  la  partita  del  prefato  M.  Leonardo  sia  so- 
pravenuta  una  peste  in  lo  exercito,  per  la  qual  moreno  giornal- 
mente  gran  numero  de  gente,  et  se  Dio  non  li  pone  sua  mano  in 
remediarli,  me  dubito  che  li  fara  gran  damno;  io  et  tutli  questi 
capitanei  non  manchamo  de  spronare  lo  exercito  al  uscire  con 
quelle  bone  ragione  che  li  sapemo  aducere,  et  non  se  mancara 
da]  cauto  mió  a  fare  tullo  el  possibile  per  farlo  uscire  presto  da 
(lui,  et  con  esso  se  tirera  a  la  volla  di  Siena,  parte  per  daré  spala 
a  quella  cita,  a  damno  de  la  quale  si  e  inteso  che  inimici  mar- 
chiano,  parte  ancho  per  fare  venire  presto  Fiorenlini  a  l'acordo 
con  Vostra  Maesta  el  qual  gia  si  e  incomenzato  trattare  per  mezo 
del  duca  de  Ferrara  (1)   et  con  qualche  megliore  conditione  di 


(1)    Alphonse  d'Este. 
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quella  che  forse  segniria,  stando  lo  exercito  qua,  et  expedita  che 
sera  la  praticha  de  Fiorenze,  in  la  quale  se  ha  la  magior  parte 
de  la  sperauza  di  esser  págalo  questo  exercito  et  assicurate  le 
cose  di  Siena,  se  partiremo  con  lo  exercito  per  Lombardia  si  per 
assicurare  meglio  el  Stato  de  Milano  in  caso  che  dal  canto  de  Svi- 
zeri  et  di  Franza  fosse  fatto  alcuno  movimento  et  per  recuperare 
il  perduto  di  esso,  si  anchora  per  potarse  ritrovare  in  loco  per  po- 
tere  offendere  li  principali  inimici  de  Vostra  Maesta  in  Italia,  ció 
e  Venetiani,  questo  e  quanto  iusin  qui,  e  seguito  et  quanto  per 
me  et  questi  altri  capitanei  se  disegna  fare  con  lo  exercito,  fin 
Janto  che  da  Vostra  Maesta  venga  novo  ordine  et  quella  sia  cer- 
la,  che  dal  canto  mió,  se  fosse  certo  perderé  la  propria  vita,  alche 
sonó  stato  vicino,  per  un  colpo  deschioppo  ch'  in  lidi  passati  re- 
levai  in  la  facie  che  mi  passo  la  testa  da  1'  un  canto  a  1'  altro  et 
ancora  non  son  ben  guarito,  intorno  le  trincee  del  castello,  mai 
raancaro  al  suo  servicio  in  tutto  quello  che  le  forze  del  mió  iu- 
íícgno  et  corpo  sarano  bastanti,  tenendome  per  ben  adventura- 
ío  se  me  occoresse  moriré  in  li  soi  servitij ,  et  per  suo  honore  et 
grandeza.  Et  perche  Vauri,  exhibitore  presente,  gentilhomo  de 
Vostra  Maesta,  piu  minutamente  dirá  il  tutto  ad  quella  con  ques- 
la,  non  me  extendero  altremente  sopra  ció,  se  non  humilmente 
supplicarla  se  degni  prestarli  indubitata  fede ,  a  quanto  in  mió 
lióme  gli  exponera.  Bcrissi  ancho  a  Vostra  Maesta  che  il  secreta- 
rio Bernardino  Martirano  (1)  haveva  tanto  ben  servito  et  serveva 
a  Vostra  Altezza  in  questo  suo  felicissimo  exercito  quanto  se  fosse 
possuto  desiderare  da  un  subdito  et  servitore  bono  et  fidele,  et 
ritrovarsi  lui  privo  de  la  felice  memoria  del  signore  duca  de  Bor- 
bona ,  patrón  suo  et  per  essere  bono  et  fidel  subdito  di  essa,  li  sup- 
plicai  moho  humilmente  che  si  dignassi  fsicj  haverlo  in  sua  bona 
gratia  et  tenerlo  nel  numero  de  soi  boni  et  ñdeli  servitori  et  sub- 
diti,  che  in  vero  le  virtu  sue  lo  meritavano  et  chio  de  sue  virtu, 
íidelta,  cura  et  diligenlia  per  el  servizio  di  essa  gli  ne  poteva  fare 
testimonio,  et  che  se  dignasse  farli  gratia  de  la  confirmatione  de 
li  privilegii  quali  gli  haveva  concesso  la  beata  (?)  anima  de  alcuni 


'1;    Secrétaire  du  Conseil  imperial. 
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■beiii  de  rebelli  de  non  molla  importanza  et  ancho  del  oíficio  del 
secretario  primo  de  le  finanze  del  Stalo  de  Milano  et  del  exercito 
^on  la  presente  facendo  piu  chiara  di  per  di  sua  serví !ú  verso 
Vostra  Maesta,  mi  e  parso  supplicarla  qnanto  piu  humilmente 
posso  del  medesimo,  che  oltra  la  gratia  che  li  fara  specialmente 
le  recevero  da  lei  in  gratia  singlarissima  perche  per  le  suo  virtu 
mi  e  moho  caro.  El  capitaneo  Francesco  de  Miranda  in  tutle  ques- 
le  guerre  ha  oltra  modo  ben  servito  a  Vostra  Maesta  in  modo 
che  io  amo  sopra  modo  esso  desidera  obtenere  gratia  da  essa  di 
un  loco  de  cavalier  nel  ordine  de  Sto.  Jacobo;  per  il  che  la  supplico 
«e  degni  farme  tanta  gratia  deconcederglilo. 

lo,  con  volunta  et  parere  de  tutto  questo  Gonseglio,  ho  eletto  el 
•capitaneo  don  Filippo  de  Cerviglione  (1)  per  le  sue  gran  virtu  et 
immaculata  fede  verso  Vostra  Maesta  per  castellano  de  castel 
Santo  Angelo.  Supplico  Vostra  Altezza  me  faci  gratia  de  confir- 
marglilo  per  che  in  verita  e  persona  che  lo  merita,  et  guardi  Nostro 
Signor  Dio  la  imperial  persona  di  Vostra  Maesta  come  per  essa 
medesma  se  desidera.  De  Roma,  a  di  21  de  giugno  1527. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  snget  et  serviteur,  Phili- 
«ERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  íi  Vienne,  P  A  94;  original.  Copie  par  M.  Arpad  de  Gyory.) 

71. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert. 
30  juin  15-27. 

Mün  cousin,  par  voz  lettres  datees  a  Rome  du  xriii'"«  de  may 
escriptesa  don  Ugo  de  Moneada,  lesquelles  il  m'a  envoyé  et  par 
-ce  qu'il  n'y  a  autres,  m^ont  adverty  des  nouvelles  de  pardela,  j'ay 
seeu  la  grand  peyne  et  travail  que  avez  prins  et  preñez  pour  mon 
service,  dont  vous  scay  bien  bon  grey  et  ne  fais  nulle  doubte  que 
ii'espargnerez  chose  de  ce  monde  pour  le  bien  de  mes  afferres. 

Vous  avez  bien  sceu  comme  du  vyvant  de  mon  bon  cousin  le 
•duc  de  Bourbon,  a  qui  Dieu  face  mercy,  a  esté  traicté  avec  le 

(1.     Al.  Cerbellone. 
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duc  de  Feriara  ct  que  dos  lors  je  luy  envoyay  mes  lettres  de 
capilaine  general.  II  est  bien  vray  que  si  maintenant  avez  achevc- 
avecle  pape,  comme  j'espereaurez  fait,  en  ce  cas  mon  armeo  seroyt 
bien  duysanlc,  apres  avoir  fait  fere  laraison  aux  Florantins,  que 
Tou  la  nienast  alors  sur  torre  de  Venissiens  pour  les  forcer  de 
aussi  veniraquelque  raisou  et  pacifler  enlieremeut  l'Ytalie.  Ledit 
duc  de  Ferrara,  qui  est,  comme  scavez,  convoisin  desdits  Venis- 
siens, lesquels  luy  usurpent  une  part  de  son  patrimoine,  seroit 
merveilleusement  bienseant  pour  estre  chief  de  madicte  armee, 
car  il  est  d'eage,  scieace  et  grande  experience  pour  le  fait  de  la. 
guerre  et  me  peult  beaulcop  prouffiler  et  servir  contre  lesdits 
Venissiens.  íl  a  aussi  fait  profession  d'liomme  de  bien,  dont  il 
est  extimé,  sans  obliger  sa  richesse  et  le  pouoir  de  son  estat  etles 
bonnes  assistances  que  savez  il  m'a  fetes  en  ma  necessité,  tant  de 
gens  que  d'argent  etmonilionspour  le  secours  de  madicte  armee, 
et  qu'il  est  a  croyre  que  maintenant  en  prosperité  il  fera  de 
myeulx  et  se  travailleía  fere  ce  qu'il  apparlieut  conlre  noz  enne- 
miz.  A  ees  causes  m"a  semblé  bon  et  convenable  a  mes  afferes 
d'Ytalie,  ensuivant  aussi  ladicte  capitulalion  el  pour  non  perdre 
ny  rebouler  ledit  duc  de  Ferrara,  mais  l'avancer  pour  ung  prin- 
cipal conlrecarre  de  la  lighe  d'Ytalie,  de  non  seulement  le  conti- 
nuer  audit  estat  de  cappitaine  general,  mais  davantage  luy  con- 
firmer  etaccroistre  en  luy  baillant,  comme  j'ay  fait  presenteraent, 
icelluy  estat  de  capitaine  general  de  mes  armees  que  j'ay  par 
toute  l'Ytalie  hors  les  royaumes  de  Naples  et  Secille,  et  escriptz 
presentement  a  tous  mes  capitaines  de  mon  armee  que  luy  obeis- 
sent  comme  a  moy  mesmes  et  ainsy  qu'ilz  feroient  audit  s'"  de 
Bourbon,  s'il  e?toit  vivant,  et  ne  fais  nulle  doubteque  en  ce  vous 
acquilerez  a  voslre  devoir,  ce  que  vous  prie  fere,  puisque  ainsy 
convienta  mon  service,  et  de  mesmes  conforter  audit  duc  de  Fer- 
rare, si  ja  n'avoit  prins  ladicte  charge  de  capitaine  general,  qu'il 
le  face  sans  y  delayer. 

Mon  cousin,  vous  scavez  raffection  et  bon  vouloir  queje  vous 
porte,  que  ne  pourroit  estre  meilleur,  et  desire  et  enlendz  vous 
fere  da  bien  et  vous  donner  avancement  et  reputation  en  tout  ce 
que  fere  se  pourra.  A  cette  cause  et  pour  tant  plus  perseverer  a 
•vous  expromectre  de  bien  en  myeulx,  comme  cognoissez  que  l'exer- 
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cite  (le  la  guerre  la  requiert,  j'ay  advisc  de  vous  fere  lieutenant 
íludit  duc  de  Ferrare;  je  vous  prie  que  vous  appellez  Alarcon 
inconliiiant  vers  vous  pour  Texperience  que  scavez  qu'il  a  de  la 
guerre,  et  l'ayez  toujours  aupres  de  vous  et  usez  et  entendez  sou 
conseil  plustol  que  de  nul  autre  et  vous  reposez  sur  luy  et  fetes 
avec  luy  comme  si  je  le  vous  avoye  donné  pour  vostre  lieutenant, 
et  ainsi  le  honnorez  et  luy  donnez  charges  selon  que  ses  blancs 
cheveux  et  ses  bous  services,  experiences  et  vertus  le  meritent,  et 
pourtant  ne  laissés  pas  de  vous  conseiller  avec  le  raarquis  Del- 
guast  (1)  et  aultres  que  bon  vous  semblera,  mais  en  secret  fetes 
vostre  principal  fondement  de  conseil  dudit  Alarcon  qu'est  tres 
homme  de  bien  et  leí  le  trouverez,  et  luy  ay  fait  lant  de  biens  et 
de  honneurs  que  ne  fais  doubte  il  servirá  si  bien  que  vous  en 
louherez  et  conten terez  a  jamáis,  et  si  ledit  Alarcon  n'estoit  en 
l'armee,  ferez  bien  de  soliiciter  qu'il  y  vienne,  car  je  luy  ay  escript 
raander  que  ainsi  le  face.  Je  vous  envoye  copie  de  la  lettre  que 
presentement  j'escriptz  audit  duc  de  Ferrare,  afin  que  soyez. 
myeulx  informé  de  tous  mes  afferes  pour  tant  mieulx  vous  sea- 
voir  regler  et  conduire  en  iceulx  commil  convient  a  mon  service. 
Mon  cousin,  vous  entendez  assez  le  grand  desplaisir  que  j'ay 
eu  du  trespas  de  mondit  feu  bon  cousin  le  duc  de  Bourbon.  Ge 
m'est  une  grande  perte,  mais  il  se  fault  conformer  au  vouloir  de 
Dieu.  J'escriptz  presentement  a  tous  ses  principaulx  serviteurs 
rinlencion  que  j'ay  de  les  bien  traicter  et  de  fere  pour  eulx  comme 
si  leur  maistre  estoit  en  vye.  Je  vous  prie  m'escripre  sur  ce  vostre 
advis,  ct  aussi  de  chascun  particulierement  le  bien  que  leur  pour- 
roit  estre  mieulx  convenable  et  a  propos.  Je  ne  scay  comme  aura 
esté  fait  du  corps  dudit  s''  de  Bourbon.  Vous  me  ferez  plesir  et 
service  teñir  main  que  soit  en  Naples  ou  en  Millan,  la  ou  semblera 
pour  le  myeulx  et  plus  honnorable,  que  l'on  face  porter  sondit 
corps  el  l'inhumer,  prier  Dieu  pour  son  ame  et  luy  fere  fere  si 
iriomphante  sepulture  que  ses  verluz  et  bons  merites,  bien  savez, 
le  requerent,  et  pour  monstrer  bon  exemple  a  aultres.  Si  c'est 
aíTere  en  Naples,  j'en  escriptz  a  mon  viceroy,  et  si  c'est  affaire  en 


(1)    Alphonse  trAvalos,  manquis  du  Guast. 
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Millan,  j'en  escriptz  a  Anthoine  de  Leyva,  gouverneur  dudit  Estar 
de  Millan,  et  ne  fais  nuUe  doubte  que  en  tout  cecy  ferez  comme 
voyez  c'est  mon  desir  et  intención. 

Vous  me  ferez  aussi  servicede  d'oresnavant  m'  escripre  ample- 
ment  par  la  chiíTre  que  avec  oestes  je  vous  envoye,  de  tout  ce  que 
touchera  mes  aíTeres  de  pardela  et  de  ce  qui  me  surviendra  d'im- 
portance.  Vous  en  serez  aussi  d'oresnavant  adverty  par  ladicte 
■chiffre.  Et  quant  a  vos  affaires  particulieres,  tant  de  vos  Ierres 
detenues  en  France  que  de  ce  que  vous  pourroit  toucher  avec 
ledit  roy  de  France,  ensemble  aussi  du  fait  de  vos  pensions  dont 
vostre  secretaire  maislre  Jehan  Bontemps  m'a  plusieurs  fois  parlé 
et  sollicité  de  vostre  part,  vous  pouvez  estre  tout  asseuré  que  j'en 
feray  de  sorte  que  tous  jours  vous  cognoistrez  le  bou  vouloir  que 
je  vous  porte  comme  vostre  bou  maistre  et  cousin.  A  tant,  etc. 
Escripl  a  Valladolid,  le  dernier  de  juin  xxvii. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  91,  minute;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
ielles,  Papiera  d'État,  reg.  n"  79,  fol.  159;  copie  de  la  fia  du  xviii"  siécle.) 

72. 

Lettre  de  Philibert  ñ   Charles- Quint. 
22  juillet  1527. 

Sire,  tanl  et  sy  tres  humblement  que  fere  puys,  a  vostre  bonne 
^race  me  recommande. 

Sire,  pour  ce  que  je  croys  qu'arés  esté  advertir  comme  vos  aíTe- 
res de  pardeca  se  pourtent  par  plusieurs  autres  que  par  moy,  ne 
vous  en  ferés  redile,  toute  foys  quy  n'a  tenu  a  moy  de  vous  depecher 
íions  pour  fere  mon  devoyr  de  vous  en  mander  ce  quy  m'en  sem- 
bloyt.  Mais  la  fortune  a  esté  sy  contrayre  aceux  que  j'ay  depeché 
<ju'yl  ont  esté  pris  et  les  autres  depouliés  comme  Tinievylle,  lequel 
je  vous  envoyoys  tantot  apres  la  prise  de  Rome,  et  puys  apr<ís  Cha- 
lain,  apres  la  prise  du  pape,  et  par  iceux  je  vous  suplioys  d'avoyr 
niemoyre  quy  est  a  cesle  heure  le  temps  que  mjavancés  en  hon- 
neurs  comme  il  vous  a  pleu  autrefoys  en  teñir  propos.  Je  croys, 
,sire,  que  en  ares  eu  queque  lettre,  car  ledit  Tintevylle  m'a  mandé 
|)ar  ung  homme  quy  l'a  ven  prisonnier  quy  a  Irouvé  fason,  luy 
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cstant  pris,  de  fere  doubler  lestre  que  je  vous  en  escripvoys  et 
que  par  ung  sommelier  qu'estoyl  a  feu  monseigneur  de  Bourbon 
il  les  vous  a  envoyés.  Ausy  Ghalaiu  m'a  escript  depuys  Jennes 
quy  pasera  nonostant  quy  n'a  nuiles  lettres  de  moy,  car  l'ou  les 
luy  a  ostees  en  le  detroussant.  Nonnostant  ce,  sire,  vous  veus 
bien  escripre  cestes  pour  vous  fere  savoyr  ce  quy  est  avenu 
depuys  et  le  mauvays  et  inferme  trestement  que  Ton  m'a  fayt, 
quy  esl  que  apres  avoyr  receu  unne  lastre  que  le  marquys  de  la 
Iluasto,  don  Hugue  de  Moncalde  et  le  seigneur  Alarcon ,  lesqués 
tous  ensemble  m'ont  escript  ce  que  vous  en  verrés,  sy  vous  playt, 
car  je  vous  en  envoye  le  double,  et  moy,  suyvant  ce,  ay  cher- 
che ce  quy  m'a  esté  possyble  de  vous  fere  servyse,  en  sorte  que,  a 
l'ayde  de  Dieu,  apres  avoyr  prys  Rome,  l'on  a  gardé  l'arraee  de  la 
ligue  de  secourir  le  pape  et  pour  conclusión  luy  et  tous  les  cardi- 
naux  voz  prisonyers.  Sire,  james  Ion  a  cessé  de  me  mener  trafi- 
ques pour  me  jeter  deors,  et  sy  se  ne  fut  esté  pour  ce  quy  me 
semble  que  se  ue  fut  esté  vostre  servyse,  11  estoyt  bien  en  mon 
pouoyr  de  broulier  le  cas,  de  sorte  que  je  ne  say  quy  en  fut  esté 
le  maistre.  Toute  foys  pansant  que  toutes  ees  enuyes  ne  vous 
pourteut  nul  proufit  et  ausy  que  a  la  longue  pasience  m'eut  peu 
faillir,  me  suys  deliberé  de  m'eu  aller  a  Seynes  (I),  atandant  de 
vos  nouvelles,  car  je  ne  pense  poini  qu'ayés  sy  maulvaise  vou- 
louté  a  moy  comme  voz  servyteurs  de  pardeca  le  montre.  Je  vous 
suplie,  sire,  me  vouloyr  mander  tost  la  resolucyon  de  vostre 
voulonté,  car  se  m'est  deja  ases  de  deshonneur  de  m'en  aller  de 
ceste  sorte  apres  avoyr  fest  ce  que  j'ay  peu  pour  vostre  servysse, 
sans  fere  davantage  le  vacabonde  par  Illalie,  de  laquelle  ne  bou- 
gerés  que  je  n'aye  vostre  reponce,  mes  se  sera  sans  estre  en  l'ar- 
mee.  Pour  ce  que  la  mer  est  incertayn  et  que  ne  sey  sy  Ghalain 
et  le  sommelier  seront  passé  pour  vous  diré  ce  de  quoy  je  vous 
suplioys,  je  vous  escripray  encoré  ung  cop  qu'est  le  gouvernement 
de  la  duchié  de  Mylan,  avec  capitayne  general  de  vostre  armee, 
comme  l'avoyt  monseigneur  de  Bourbon;  touchant  l'armee  et  en- 
tendés,  syre,  que  moy  ou  aultre  a  quy  vous  donrés  la  charge  de 


(1)    Sienne. 
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Tcirmee,  n'en  saroyt  fere  son  oniieur,  syn'a  le  gonvernement  de- 
susdit.  Vous  en  ferés  vostre  bou  playsir,  meys  il  est  lemps  que  je 
cougnoyse  par  eíTel  le  bon  voiiloyr  quy  vous  a  pleu  me  montrer 
le  temps  passé. 

Syre,  je  prie  Nostre  Seigueur  quy  vous  doiiil  boune  vie  et  lou- 
gue.  Escript  a  Nepie,  le  22  de  jullet. 

Sire,  le  secrelayre  (1)  que  feu  monseigneur  de  Bourbon  avoyt 
m'a  prié  de  vous  suplier  quy  vous  playse  de  luy  confermé  l'oífise 
de  secrelayre  de  finance  de  la  duché  de  Mylan  el  queque  aulre 
bien  que  ledit  seigneur  duc  luy  avoyt  donné,  ce  que  je  vous  su- 
plie,  car  il  est  homme  de  bien. 

Vostre  trÍ3S  humble  et  tres  obeissant  suget  et  servyteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

lUustrissimo  señor. 

Por  nuestras  letras  havra  entendido  Vuestra  Señoría  la  dili- 
genca  que  ponemos  en  que  esta  gente  de  guerra,  que  ay  en  este 
reino  salga  para  juntarse  con  ese  felicissimo  exercito  del  empera- 
dor, para  que  juntamente  se  emplee  en  lo  que  fuere  servicio  de 
Su  M.,  y  la  misma  diligenca  usamos  nos  otros  para  yr  nuestras 
personas  con  ella,  do  speramos  con  ayuda  de  Dios  ser  presto  con 
Vuestra  Señoría. 

Y  por  que  por  el  falescimiento  del  illustrissimo  señor  duque  de 
Borbon  pueda  Vuestra  Señoría  con  mas  auctoridad  proveer  meior 
lo  que  combiene  a  la  jornada,  dezimos  a  Vuestra  Señoría  y  asi  lo 
screvimos  a  esos  señores  del  Gonseio  de  Su  M.  y  a  los  capitanes 
dése  exercito  que  Vuestra  Señoría  tenga  el  cargo  del  dicho  exer- 
cito commo  principal  del,  y  nos  otros assistiremos  cábela  persona 
de  Vuestra  Señoría  para  accordar  le  lo  que  fuere  servicio  de 
Su  M.  y  tener  le  aquel  acatamiento  que  a  la  del  emperador,  com- 
mo mas  largamente  entenderá  Vuestra  Señoría  del  señor  Ghafar- 
don,  criado  de  Su  M.  levador  destas. 

No  dexaremos  de  accordar  a  Vuestra  Señoria  a  un  que  no  sea 
menester  que  entretenga  las  cosas  sin  poner  las  ala  ventura  hasta 
que  legue  esta  gente,  para  que  mas  al  seguríJ  disponga  de  todo 


(1)    Hernaidin  Martirauo. 


PHILIBEUT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'oUANGE.  1)3 

íommo  meior  paresciere  a  Vuestra  Señoría.  Guarde  Dios  y  acre- 
sente  la  illustrissima  persona  y  stado  de  Vuestra  Señoría.  De 
Oaeta,  xxii  de  mayo  1527, 

Servyran  a  Vuestra  Señoría  illustrissima 

Don  Ugo  de  Moncada, —  El  marques  de  Gasto, 
F'ernando  de  Alarcon. 

(Archives  imperiales  a  Vienne,  P  A  94;  minute.  Copie  par  M.  Arpad  de  GySry.) 

73. 

tMemoire  a  tnonsieur  le  secretaire  maistre  Jehau  Bon(em¿)S  de  ce  que,  de  la 

part  de  monsieur  de  Nassoic  (1),  ü  aura  a  diré  en  Italie  a  monsieur  le  prince, 

son  maistre,  vers  lequel  Vempereur  l'envoye.¡> 

Juillet  1.527. 

Premiers,  dirá  a  moiidít  sieur  le  prince  que,  aprcs  que  l'on  a 
eu  les  nouvelles  de  la  prinse  de  Romme  et  du  trespaz  de  feu  mou- 
sieur  de  Bourbon,  cui  Díeu  pardoint,  l'empereur  a  pourveu  de 
capitaine  general  monsieur  le  duc  de  Ferraire,  pour  ce  que  aupa- 
ravant  il  le  luy  avoit  promis  et  qu'il  est  puissant  prince  et  l'hom- 
me  d'Ytalie  que  y  pourroit  presentement  le  plus  servir  Sa  Mages- 
té,  et  a  donné  a  monsieur  le  prince  l'estat  de  son  lieutenant  et, 
en  son  absence,  rautorité  de  sa  cherge,  comme  íl  luy  escript.  Et 
si  ladicte  promesse  et  autres  causes  ne  feussent  esté,  monsieur  lo 
prince,  pour  ses  services  et  la  honne  affection  et  amour  que  les 
souldars^et  gens  de  guerre  luy  portent,  eust  peu  estre  preferé  a 
ladicte  cherge  de  capitaine  general.  Neanimoings  pour  ce  que  le 
duc  de  Ferraire  vraysemblablement  nes'y  travaillera  gueres,  fors 
principallement  pour  faire  et  dresser  aucunes  choses  qui  luy  tou- 
chent,  et  est  apparant,  si  la  guerre  dure  en  Italie,  que  monsieur 
le  prince  y  aura  encoires  de  l'autorité  et  cherge  assez,  sy  aussy 
la  paix  s'y  traitte,  ne  sera  besoing  teñir  la  plus  ceste  armee,  mais 
la  envoyer  ou  en  Allemaígne  contre  les  Turcqs  ou  ailleurs  ou  la 
guerre  s'esmouveroit,  et,  en  ce  caz,  pour  ce  que  ledit  duc  de  Fer- 
raire est  ja  víelz  et  ne  vouldroit  laissíer  et  sortir  de  son  pays  es 


<1)    Henri,  comte  de  Nassau,  beau-frí^re  de  Philibert. 
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Itailles  (sic),  mondit  sieiir  le  prince  retiondroit  lors  sa  cherge 
principale  de  capitaine  general.  El  pour  ce  que  la  guerre  n'est 
jamos  sans  peñlz  et  dangiers,  comme  encoires  nagueres  Ton  n 
veu  a  feu  mondit  sieur  de  Bourbon,  qui  estoit  prince  tant  ver- 
tueux  et  experimenté,  ledit  secretaire  dirá  a  mondit  sieur  le 
prince  qu'il  aye  regard  a  sa  personne  et  qu'il  ne  se  mecte  tost  en 
aventure  ou  hazart,  car  l'on  scet  bien  qu'il  est,  et  s'il  faisoit  au- 
trement,  les  envieux  de  son  bien  le  deschiíFreroient  en  mal  et 
diroyen t  que,  selon  sa  charge,  il  se  deust  plus  saigement  avoir 
porté  (1).  Et  finablement  luy  dirá  que  monsieur  de  Nassou  n'a 
point  parlé  a  l'empereur  des  gaiges  et  traittement  de  cest  estat  de 
lieutenant,  pour  ce  qu'il  n'en  scavoit  l'intencion  de  moubieur  le 
prince  et  de  doubte  que  Tempereur,  pour  le  commencement,  y 
eust  ordonné  assez  peu.  Pour  quoy  il  semble  a  monsieur  de  Nas- 
sou que  monsieur  le  prince  pourra  luy  mesmes  pardela  mieulx 
pourveoir  a  son  traittement,  et  neantmoings  s'il  demande  que 
monsieur  de  Nassou  en  pourchasse  quelque  chose  vers  l'empe- 
reur que,  en  l'advisant  de  son  intención,  il  s'y  employera  a  son 
pouoir. 

D'autre  part,  dirá  ledit  secretaire  a  monsieur  le  prince  que 
Madama  n'a  point  envoyé  a  l'empereur  le  billet  des  confiscacions 
de  pardela,  et,  des  que  Sa  Magesté  l'aura  receu,  que  monsieur  de 
Nassou  tiendra  la  main  a  ce  que  monsieur  le  prince  retourne  en 
sa  confiscación  de  S[a]inct  Pol,  s'il  est  possible,  ou  que  en  ce  lieu 
il  aitautre  bonne  recompense,  soit  en  Flandres  ou  en  Italie,  pour 
les  biens  qui  luy  sont  detenuz  en  France,  et  quant  a  la  confisca- 
ción du  conté  de  Guyas  (2),  que  Fempereur  ne  s'en  veult  encoires 
resouldre;  toutes  fois  monsieur  de  Nassou  l'eu  pourchassera  en- 
coires au  mieulx  que  pourra.  Et  si  l'on  traitte  paix  en  France, 
monsieur  de  Nassou  tiendra  la  main  a  la  restitución  des  biens 
de  mondit  sieur  le  prince  detenuz  en  France ,  dont  sondit  secre- 
taire luy  a  laissé  le  memoire,  autant  que  ce  feust  pour  son  pro- 
pre  bien.  Et  pour  y  avoir  meilleure  fin,  seroit  bon  que  la  paix 


(1)  Le  texte  publié  par  M.  Clerc;  PhiUbert  de  Chalón,  p.  56, 57,  Piéces  justificatives, 
IV,  s'arréte  ici. 

(2)  GaVazzo. 
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avec  le  pape  se  feist  pardeca  en  la  presence  de  mondit  sieur  le 
prince,  car  moyennant  icelle  sepotirroit  bien  facillement  trouver 
la  paix  genérale  en  la  chrestienneté  et  avec  le  roy  de  France,  el 
si  mondit  sieur  le  prince  esloit  des  trailtans  ladicle  paix  avec  le 
pape,  il  poarroit  aussy  bien  avoir  voix  a  ladicte  paix  genérale  et 
ses  aífaires  s'en  pourroient  beaucoup  de  mieulx  porter.  Neant- 
moings  mondit  sieur  de  Nassou  y  fera  tons  jours  ce  que  en  luy 
sera,  et  s'il  y  avoit  chose  plus  avant  que  n'est  comprinse  oudit, 
memoire,  mondit  sieur  le  prince  pourra  advertir  icelluy  sieur  de 
Nassou  pour  aussy  le  solliciter. 

Aprés  ce  dirá  ledit  secretaire  a  mondit  sieur  de  Nassou  quel- 
que  aífaire  touchant  mondit  sieur  de  Nassou,  assavoirque  icelluy 
sieur  de  Nassou  a  presté  a  feu  mondit  sieur  de  Bourbon,  luy 
están t  en  Tolede  et  en  si  grand  necessité,  la  somme  de  dix  rail 
ducatz  d'or,  lesquelz  sont  mal  apparans  de  se  pouvoir  recou- 
vrer  sur  les  biens  dudit  feu  sieur  en  France,  pour  ce  que  le  roy 
de  France  les  tient  comme  conñsquez  a  perpetuité.  Aussy  ne  se 
pourront  ilz  bonnemenl  recouvrer  par  deca  en  Espaigne,  A  ceste 
cause,  desire  mondit  sieur  de  Nassou  que  Ton  chercast  lous, 
moyens  possibles  a  ce  qu'il  en  peusist  estre  payé  en  Italie,  sur  ce 
qui  luy  peult  estre  den,  mesmement  si  i'empereur  lui  debvoit 
encoires,  sur  aucuns  de  ses  joyaulx  delaissez  ou  engaigez  ou  au- 
trement,  et  que  ledit  secretaire  en  faice  sa  dilligence  tant  ver.s 
mondit  sieur  le  prince  que  vers  monsieur  de  La  Mote  (1)  et  autres 
que  besoing  sera.  Et  si  Ton  y  peult  recouvrer  les  deniers,  mon- 
sieur de  Nassou  prie  a  mondit  sieur  le  prince  en  signer  quitance 
pour  luy  et  les  delivrer  avec  le  double  de  l'obligacion  de  mondit 
feu  sieur  de  Bourbon,  que  ledit  secretaire  portera  avec  luy,  et 
mondit  sieur  de  Nassou,  recevant  les  deniers,  rendra  la  princi- 
palé  obligación  et  rachaptera  celle  de  mondit  sieur  le  prince. 

Oultre  ce,  pour  ce  qu'il  a  pleu  a  i'empereur  accorder  a  Adolpb 
de  Schouwenbourg,  nepveu  de  monsieur  de  Nassou,  une  pencion 
de  mil  ducatz  sur  l'eveschié  de  Terracona,  dont  la  despesche  est 
pieca  envoyé  a  Romme,  mais  Ton  craint  que  pour  la  prinse  de 
ladicte  cité  elle  pourroit  estre  perdue,  a  cesie  cause,  mondit  sieur 


(1)    La  Mothe  des  Noyers,  un  des  niembres  du  Conseil  imperial  á  Rome. 
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de  Nassou  a  fait  delivrer  audit  secretaire  le  duplícala  de  ladicle 
despesche,  avec  leltres  du  maistre  dos  postes  de  Tempereur,  pour 
recouvrer  a  Romme  les  deniers  necessaires  pour  ce,  el  desire  que 
au  moyen  de  monsieur  le  prince  raffaire  soil  bien  despeschié  el 
envoyé  a  mondil  sieur  de  Nassou  par  deux  ou  trois  chemins  pour 
le  dangier  des  cliemiiis.  Ledit  nepveu  de  inonsienr  de  Nassou  a 
aussy  eu  par  resignación  de  (mots  en  hlanc)  Lalaing  l'archidia- 
conné  de  Haynnau,  avec  une  prebende  en  l'eglise  cathedrale  de 
Liege,  el  a  l'on  envoyé  de  Flandres  a  Romme  les  despesches  pour 
ce  necessaires,  ensemble  xr-  escuz  d'or  pour  les  despens,  el  desire 
aussy  mondil  sieur  de  Nassou  que,  au  moyen  de  mondit  sieur  le 
prince,  ceste  aíTaire  soil  aussy  favorablément  despeschié.  El  da- 
vanlaige  si  l'on  traittoit  paix  ou  appointement  avec  nostre  sainct 
Pere,  que  ledit  nepveu  de  monsieur  de  Nassou  peusisl  avoir  quel- 
que  bonne  el  seure  reserve  a  quelque  bonne  eveschié  ou  a  aulre 
honnourable  dignité  el  que  en  la  tauxe  des  despens  de  tout  ce 
que  dessus  il  soit  favorablément  traicté.  El  si  ledit  secretaire  ne 
trouvoit  le  lemps  disposé  el  oportun  pour  besoigner  en  ce  que 
dessus,  il  laissera  les  despesches  en  main  seure  a  l'ordonnance 
de  mondil  sieur  le  prince  el  s'enquerra  ce  qu'esi  de  la  despesche 
envoyee  de  Flandres  avec  lesdits  xi*=  escuz  pour  aussy  la  laissier 
en  main  seure  el  y  besoignier  si  tosí  que  lemps  sera  el  aura  rc- 
gard  si  l'on  pouoit  avoir  les  despesches  gratis,  a  quoy  il  s'em- 
ployera  que  l'argent  que  resteroit  feusl  mis  sur  eschange  pour 
le  rendre  en  Flandres. 

El  est  assavoir  que  la  pencion  de  mil  ducatz  pour  le  nepveu  de 
monsieur  a  esté  auparavant  a  don  Diego  de  Acuña,  archidiacre 
de  Moya,  lequel  l'empereur  a  promeu  a  l'eveschié  de  Oviedo,  el 
pour  ce  cesl  archidiacre  constitue  ses  procureurs  en  courl  de 
Romme  Jehan  Pérez  (I),  secretaire  el  ambassadeur  de  l'empereur 
en  Romme,  el  Jehan  de  Gavira,  archidiacre  de  Valence,  resident 
en  Romme,  pour  casser  ceste  pencion  ella  faire  assigner  audit 
nepveu  de  monsieur  de  Nassou,  et  l'evesque  de  Terracona  [2] 


(1)  Jean  Pérez  fut  secretaire  du  Conseil  imperial  üRome  jusqu'au  commencement 
<le  1528. 

(2)  Fierre  de  Cardona. 
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-€onstitue  ses  procureurs  en  Rorame  ledit  Jehan  Peres,  secretai- 
re,  el  Ramire  Nuñez  de  Aguilera,  commandeiir  (1),  etc.,  pour 
moyenner  ladicte  cassation,  consentir  ladicte  pencion  estre  assi- 
gnee  audit  nepveu  de  monseigneur  de  Nassou  et  estre  pavee  aux 
termes  que  auparavant  elle  se  soulloit  payer,  pour  la  declaración 
desquelz  termes  Ton  envoye  la  copie  de  la  bulle  precedente  de 
ceste  pencion.  Et  pour  le  tout  dresser  escript  l'empereur  a  nostre 
saint  Pere  et  a  Cesar  Framosca  (2)  et  audit  Jehan  Peres,  ses 
ambassadeurs  a  Romme,  et  monsieur  de  Nassou  escript  aussi 
ausdits  Cesar  et  Jehan  Pérez.  Et  le  maistre  de  postes  Mapheo  de 
Taxis  escript  a  messire  Symon  Centurione  (3)  en  Romme  pour 
delivrer  l'argent  que  sera  necessaire  payer  pour  ceste  pencior 
tant  pour  les  bulles  du  pape  que  pour  le  procés  de  fulminación, 
que  fanldra  faire  sur  icelle  bulle  et  aussy  pour  avoir  le  tiltre  de 
prothonotaire  pour  ledit  nepveu  de  monsieur  de  Nassou,  dont  est 
du  tout  faite  ampie  mención  es  leltres  desdits  Cesar  el  Jouan  Pé- 
rez, vers  lesquelz  ledit  secretaire  s'en  adressera,  et,  en  l'absence 
de  Cesar,  audit  Jehan  Pérez.  Et  se  nul  d'eulx  feust  a  Romme, 
mais  feussent  apparanl  de  venir,  leur  envoyera  toule  la  despes- 
•che,  et,  s'ilz  ne  feussent  apparant  d'y  venir,  s'adressera  ausdits 
procureurs,  et  s'il  les  trouve,  ouvrira  les  leltres  dudit  Cesar  et 
selon  icelles  fera  presenter  a  nostre  saint  Pere  sa  leltre  et  be- 
soignera  adresser  cest  aíTaire  le  plus  seurementque  possible  sera, 
et  s'il  ne  trouve  a  qui  s'adresser  a  Romme,  medra  la  despense 
en  main  seure,  etc. 

11  s'onqnerra  aussy  a  Romme  s'il  l'on  n'y  a  point  trouve  aucu- 

nes  escriplures  touchant  le  preces  que  Fonseca  (4)  y  a  eu  cy  de- 

vanl  contre  le  marquis  de  Zenette  (5),  et  s'il  en  peult  trouver  au- 

•cune  chose  l'envoyera  a  mondit  sieur  de  Nassou  et  luy  escripra 

Tcsponse  au  long  sur  ce  que  dessus  par  deux  ou  trois  voyes,  pour 


(1)  De  Calatrava. 

(2)  Premier  écuyer  de  Charles-Quiñi. 

(3)  Al.  Etienne  ?,  banquier  génois. 

(4)  Alphonse  de  Fonseca  (?),  archevi-que  de  Saint-Jacques  de  Compostelle,  puis 
le  Toléde, 

(O)    Henri  de  Nassau. 

TOMO  sxxix.  7 
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]e  dangier  dii  chemin,  et  n'oubliera  a  baillier  seurement  la  lettre- 
du  conté  de  Bonevante  aiidit  commandeur  Ramire  Nuñez. 

(Archives  du  Doubs,  E  1303.) 

74. 

Lettre  de  Charles- Qttint  a  Philihert. 

Juillet  1527. 

Mon  cousin,  par  les  derniers  despesches  que  m"  Jehan  Bon- 
temps  vous  depourte,  je  vous  ay  escript  bien  amplement,  et  de- 
puis  j'ay  recen  par  Jehan  du  May  (1)  copie  d'une,  que,  comm'il 
m'a  dit,  vous  m'escripviez  par  Tinteville,  prisonnier  en  France, 
pour  la  delivrance  duquel  je  fais  faire  poursuite.  Geste  sera  seul- 
lement  pour  vous  diré  que  ne  fais  aucune  doubte  que  le  duc  de 
Ferrara  ét  vous  (chigres  4  lignea)  que  desja  en  aurez  fait  el  ferez 
tous  jours,  comme  il  est  besoing  pour  nostre  service,  et  que  de^ 
vous  entierement  confions. 

[J'envoye?]  presentement  le  sieur  de  Verey  (2),  gentilhommc 
de  ma  chambre,  devers  [nostre  sainjct  pere  le  pape,  pour  les 
causes  qu'il  vous  dirá  ou  advertirá...  en  substance,  afin  que  Sa 
Sanctité  et  tout  le  monde...  isse  queje  fais  et  veulx  faire  envers 
Sa  Sanctité  ce  que  je  [pourr?]ois  sans  obmectre  ce  que  touche  le 
service  de  Dieu  et  bien  de  toute  la  chrestienté,  qu'est  ce  queje- 
desire,et  ne  demande  ny  pretendz  nul  myen  particuliers  intereslz 
avec  Sa  Saincteté. 

Actendant  de  voz  nouvelles  sur  ce  que  par  ledit  Bontemps  vous- 
ay  escript,  comme  dit  est,  ne  vous  feray  pour  maintenant  plus 
longue  lectre,  saulf  sur  ce  que  par  les  ambassadeurs  du  roy  de 
France  nous  a  esté  presentement  ouíTert  et  de  ce  que  de  nostre 
part  leur  a  esté  respondu,  de  quoy  vous  envoyons  enliere  copie. 
Vray  est  que  depuis  lesdits  ambassadeurs  francois  nous  ont  fait 
ouífres  et  condicions  plus  ampies  et  de  ce  que  en  ees  affaires  et  en 
toutes  autres  choses  d'impourtance  pourra  succeder  vous  adver- 


(1)  Capitaine  de  l'armée  iropériale. 

(2)  Fierre  de  Veyre,  sieur  de  Migliau  ou  Millau,  barón  de  Saint-Julíeu. 
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tirous  tous  jours  pour  la  bonne  amour  et  conñdeiice  que  avous 
en  [vous].  Nous  desirons  aussi  que  nous  advertissez  bien  ample- 
ment  de  tous  noz  affaires  de  pardela  et  de  vostre  advis  [sur]  iceulx. 
A  tant,  mon  cousin,  Nostre  Seigneur  vous  aye  [en]  sa  garde. 
Escript  en  Vailladolid,  le de  juillet  anno  xxvi. — Charles. 

(Bibliothéque  nationale,  coUection  Dupuy,  n"  688,  foL  1;  piéce  tres  endom- 
magée;  original.) 

75. 

Lettre  des  membres  du  Conseil  imperial  a  Philibert. 
16aoÜtl527. 

Illustrissimo  et  excellentissimo  signore!  Havemo  intesoquanto 
ha  ricercato  il  magnifico  M.  Hieronimo  Massaino,  oralore  de 
quella  república  (1),  et  non  potendo  di  presente  satisfaré  a  loro 
lesiderii,  come  ancho  saria  nuestra  volunta,  per  li  impedimenti 
ne  occorrano  della  indignatione  de  lo  exercito  de  la  qual  credimo 
che  Vuestra  Señoria  anchora  lei  ue  havera  hauto  noticia,  gli 
havemo  detlo  che  expeditteche  sarano  le  cive  desso  exercito,  qual 
sara  in  breve,  non  se  gli  manchara  come  alli  stati  proprii  de  la 
cesárea  Magosta.  Vuestra  Excellentia  fara  anchora  lei  intendere  il 
medemo  ad  essa  república  per  che,  con  lo  aiuto  de  Dio,  speramo 
fra  pochissimi  giorni  che  lo  exercito  se  incaminara  et  fra  tal  pro- 
gresso  che  cessarano  11  inimici  da  la  molestia  verso  quella  repú- 
blica et  havarano  assai  che  defenderse  li  stati  loro  non  che  offen- 
Jere  quelli  de  li  altri,  cosi  cessante  la  causa  cessaro  il  bisogno  che 
ricerchano,  et  di  questo  non  li  havemo  dubbio  alcuno  per  lo 
remedio  han  no  pigliato  le  cose  per  la  venuta  del  illustre  signor 
marches  del  Guasto,  qual  hoggi  e  gionto  qua,  ot  se  gli  e  dato  for- 
ma de  tal  manera  che  quella  república  restara  ben  contenta  del 
successo,  si  fara  et  símilmente  Vuestra  Excellentia  qual  per  il  loco 
che  teñe  gli  potera  portare  molto  giovamento.  Nuestro  Signor  Dio 
conservi  et  prosperl  sua  excellentlssima  persona  come  dessea.  In 
Roma,  allí  xvi  de  avosto  1527. 

(1)    De  Sienne. 
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De  Vuestra  excelleiilissima  Signoria  el  Gonsiglio  del  exercito 
cesáreo. 

(Archives  du  royanme  íi  llruxelles,  Papiers  d'État,  reg.  81,  fo!.  .55;  copie  de  la 
fin  du  xvji<-  .sit'cle.) 

76. 

Lettre  de  Charles- Quiñi  a  Philibert. 
19ao(>tl527. 

Mon  cousin,  je  vous  ay  escript  par  deux  courriers  et  vous  ay 
envoyé  plusieurs  depesches  que  ne  fais  double  aurez  deceste  heure 
2eceuz;  j'ay  depuis  sceu  de  voz  nouvelles  par  Chalain,  present 
porteur,  lequel,  a  cause  du  dangier  qu'il  a  eu  en  chemin,  ne  m'a 
apporté  nulle  lettres  de  vous;  je  l'ayvoluntier  ouyen  tout  ce  qu'il 
m'a  dit  de  vostre  part,  qu'a  esté  en  substance  que  desirez  que  je 
vous  baille  le  gouvernement  de  Millan.  Sur  quoy  luy  ay  fet  res- 
ponse  que  vous  auriez  peu  en  tendré  par  lesdictes  depesches  comme 
desja  avoye  pourveu  Anlhoine  de  Leyva  dudit  gouvernement, 
auquel  feu  mons''  de  Bourbon  Tavoit  commis  en  son  vyvant,  ct 
queje  m'estoye  basté  de  ce  faire  afín  que  la  garde  de  l'Estat  dudit 
Millan  ne  demeUrast  en  hazard,  comme  elle  eusl  esté  a  la  recolte 
desfruilz  etaux  provisionsdes  villescoutrelapuissance  deFrance 
que  de  nouveau  mons''  de  Lautrecht  meyne  en  Ytalie,  selon  que 
vous  tiens  tres  bien  adverty,  et  que  a  ceste  cause  j'eusse  bien 
volsu  que  iedit  Chalain  eust  eu  patience  de  s'en  relourner  jusques 
j'eusse  quelques  lettres  de  vous  et  d'aultres  de  pardela  sur  Íes- 
dictes  depesches  que  dernierement  y  ay  envoyé,  car  allors  me 
pourroye  myeulx  ressouldre  sur  ce  que  vous  desirez  sans  faire  si 
soubit  chose  de  changement  en  tel  temps.  Vous  scavez  que  je  vous 
veulx  du  bien  et  de  ce  pouez  estre  tout  asseuré;  je  l'ay  dit  plus 
au  long  audit  Chalain,  et  ne  fais  nulle  doubte  persevererez  tous 
¡ours  de  bien  en  myeulx  a  mon  service,  comme  avez  acoustumé, 
dont  vous  prie  bien  fort,  et  des  que  auray  nouvelle  de  pardela, 
vous  cscripray  alors  plus  amplement,  et  pouez  e^lre  tout  certain 
t^ue  en  tout  ce  que  bonnemént  pouray  faire  pour  vous,  me  trou- 
verez  tant  enclin  et  de  bou  vouloir  que  le  scauriez  desirer.  Mon 
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cousin,  Noslre  Scigneur  vous  ayt  en  sa  saínete  garde.  Escrit  en 
Valladolid,  le  xix''  d'aoust  1527. 

(Archives  imperiales  ¿i  Vienne,  P  A  94;  original;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
xelles,  Papiers  (PÉtat,  reg.  81,  fol.  61;  copie  de  la  fia  du  xviii'^  siécle.) 


77. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert. 
Aont  1527. 

Depuis  le  partement  de  Chalain  et  Daugi,  courriers,  que  des- 
pechay  avant  son  arrivee,  par  lesquels  vous  ay  amplement 
adverty  de  l'estat  de  mes  affaires  et  mesmes  quant  aux  occurans 
sur  les  pratiques  de  la  paix  et  par  la  coppie  que  vous  ay  envoyó 
des  articles  ausquelx  me  suis  condescendupour  parvenira  l'avoir 
bonne  et  seheure  avec  le  roy  de  France  et  conserver  son  amytié, 
aurez  peu  veoir  en  quel  devoir  me  sommes  mis  a  cest  effect.  Je 
cognoissons  journellement  de  mal  en  pis  l'intencion  dudit  roy  de 
France  estre  tout  au  contrere  de  ce  qu'il  dit  et  publie  avoir  grand 
desir  a  ladicte  paix,  car  je  suis  presentement  bien  adverty  qu'il  a 
conclud  avec  le  cardinal  d'Angleterre  (1)  aulcunes  choses  par  ou 
considererez  que  laguerre  sera  encoires  de  longue  duree.  Puysque 
le  roy  de  France  la  serche  et  ne  veult  entendre  a  me  faire  raison, 
mais  se  delibere  me  adommager  a  tous  coustez,  il  fault  doncques 
que  je  pourvoye  a  mes  affaires  ponr  ma  deffense,  a  quoy  je  suys 
resolu,  moyennant  l'aidedeDieu  qui  tousjoursm'a  soubstenuen 
mon  bou  droit  et  confye  qu'il  fera,  et  me  teñan t  en  termes  de 
deffence,  comme  j'ay  conclud  de  fere  en  tous  mes  royaulmes  et 
seigneuries,  ledit  roy  de  France  ne  ses  alliez  n'auront  facillement 
le  moyen  de  me  tant  offendre  commilz  le  desirent. 

Et  ponr  ce  que  lesdits  Francois  dient  que  Gennes  est  perdue, 
comme  pouez  estre  adverty,  et  par  ainsy  je  n'auray  la  facillité  de 
vous  escripre  d'oresnavant  si  souvent,  ny  aussi  en  Millan  et  Lom- 
bardie  comme  souloyes,  et  aussy  le  chemin  de  la  raer  sera  fort 


(1)    Wolsey. 
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empesché  des  galleres  ennemyes,  tant  de  celles  que  les  Venissiens 
ont  nouvellement  depeschér  que  de  celles  des  Francois  et  de  An- 
drey  Doria,  qu'esloienl  devant  ledit  Gennes,  par  quoy  ne  pour- 
ray  aussi  pourveoir  convenablement  de  ce  que  sera  neccessaire 
ay  a  voas  ny  a  mes  gens  que  sont  en  Lombardie,  a  ceste  cause 
ay  bien  voulsu  prevenir  et  vous  adverty  des  maintenant  de  ce 
que  dessus  pour  vous  prier  combien,  selon  vostre  bon  vouloir 
suis  certain  qu'il  n'est  besoing,  afín  que  perseverez  a  faire  tout  le 
myeulx  que  pourrez  pour  la  conservalion  de  l'Estat  de  Milán,  et 
de  ce  que  le  pourrez  secouryr,  ne  fais  doubte  que  le  ferez. 

Vous  pouez  desja  scavoir  comme  il  n'y  a  apparance  que  le  duc 
de  Ferrare  se  mette  aux  champs  pour  user  de  l'estatde  cappitaine 
general  que  luy  avoye  baillé;  par  quoy  en  son  absence,  ven  qu'il 
ne  dessert  point,  la  charge  de  toute  cest  armee  vous  demeure  et 
a  uul  aullre,  et  comme  avez  bien  fait  jusques  a  maintenant,  je  ne 
doubte  point  ferez  eucorres  myeulx  pour  l'advenir,  mesmes  a 
ceste  heure  que  c'est  au  plus  grand  besoing,  afln  que  par  vostre 
bonne  ayde  les  ennemis  soient  chassés  dudit  Estat  de  Millan 
comme  ilz  ont  esté  les  aultres  fois,  en  quoy  fault  mectre  extreme 
de  puissance  avec  l'ayde  de  Dieu.  Et  consideré  l'eage  de  Anthoine 
de  Leyva  et  le  grand  service  qu'il  m'a  fait,  je  vous  prie,  poui 
amour  de  moy,  que  vous  conseillez  avec  luy  et  vous  ayder  de  luy 
comme  vous  avoye  escript  de  Alarcon  et  tenyr  main  qu'il  soit  la 
premiere  et  principale  personne  apres  vous  et  qu'il  n'y  ay  nulle 
differance  en  l'armee,  sur  quoy  que  toutes  conjoinctement  les 
nations  que  y  sont  d'nng  mesme  vouloir  et  vous  aveceulx  et  ledit 
Anthoine  de  Leyva  entendez  a  rebouter  les  ennemiz,  comme  j'es- 
pere  que  ferez,  dont  vous  aurez  le  principal  honneur,  puisque 
vous  estes  le  chief  de  tout  en  l'absence  dudit  duc  de  Ferrare^  et 
d'austant  que  vous  ferez  myeulx,  je  seray  aprés  tenu  et  obligé  a 
vous  et  en  pourray  myeulx  accomplir  et  vous  faire  depesche  de 
ce  que  par  ledit  Ghalain  et  Vaury  (1)  m'avez  fait  requerir. 
A  tant,  etc. 

(Archives  imperiales  a  Vienne,  P  A  9Í;  original;— Archives^u  royaume  á  Bru- 
xelles,  Pap.  d'État,  reg.  81,  fol.  52;  copie  de  la  fia  du  xviii''siécle.) 

<1)    Frangois  de  Rupt,  sieur  de  Vaury. 


PHILIBERT   DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  103 

78. 

<  Instrutioni  a  voi  M.  Leonardo  de  Grimaldi  diquanto  haverete  ad  exponere 

alia  Maesta  caesarea  da  parte  del  signar  principe  de  Oranges.y 

1  septembre  1527. 

Imprima  perche  per  allre  lettere  de  esso  signor  principe  Sua 
Maesta  e  stalo  advertita  de  molto  cose,  farrete  solamente  inten- 
darli  come  dapoi  che  si  rende  el  caslello  S'°  Angelo  et  fu  facto 
prescionere  el  papa,  vedendo  esso  signor  principe  et  cognosciendo 
chiaramente  che  si  lo  exercito  partiva  súbito  da  Roma  senza  nis- 
suno  obstáculo  o  periculo,  tutta  Italia  se  possiva  reducere  alia 
devotione  di  essa  Maesta  prefata  in  breve  tempo,  nen  resto  de  fare 
ogni  opera  a  talche  decto  exercito  marciasse  et  dapoi  molte  pra- 
tiche  vedendo  non  essere  mezo  alcuno  che  volesse  partiré  senza 
essere  pagato,  non  essendoli  il  modo  del  dinaro  travaglia  tanto 
con  li  Alamanni  con  promectarli  lui  de  farli  pagare  et  obligándo- 
se ne  che  si  acordavano  marciare  verso  Fiorenza  et  Lombardia  et 
fare  el  servitio  de  Sua  Maesta  purche  per  sicurta  de  loro  paglie  il 
papa  havesse  venuto  con  lo  exercito  alche  nisciuno  delli  altri 
volse  consentiré  in  modo  che  tal  cosa  non  possette  riuscire.  Immo 
furono  lante  le  altrai  pratiche  che  lo  exercito,  cosi  Alamanni  come 
Spagnioli,  se  amutinarno  et  ii  Alamanni  andarno  in  casa  di  esso 
principe  per  farlo  prescione,  dicendo  che  esso  loro  avvia  promesso 
farli  pagare  et  che  per  questo  volivano  li  fusse  obtenuta  la  pro- 
messa,  et  non  trovándolo  in  casa  qaella  messero  a  sacco,  della 
quale  dicto  signor  principe  era  appartato  per  causa  che  non  haviva 
il  modo  de  satisfaré  alia  promessa  quale  havvia  facta  a  dicti  Ala- 
manni per  servitio  de  Sua  Maesta  de  fare  pagare. 

Per  il  che  vedendo  dicto  signor  principe  non  possere  fare  ser- 
vitio alcuno  a  Sua  Maesta  in  dicto  suo  exercito,  se  ne  absentó  et 
per  alcuni  di  sogiorno  in  le  terre  de  signori  Golonnesi  et  Savel- 
leschi,  aspectando  che  decto  exercito  se  acordasse  a  marciare,  et 
vedendo  che  ogni  di  la  cosa  pegiorava  et  che  il  papa  interteneva 
la  cosa  et  menava  in  longo  il  sborsare  del  dinaro  che  deveva  pa- 
gare súbito  secondo  il  capitulatoa  fin  che  lo  exercito  de  Sua  Maesta 
si  amutinasse  et  disfacesse  et  che  li  altri  della  lega  et  máxime  il 
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re  de  Francia  havesse  lempo  mandare  sao  exerciLo  in  Italia  et 
recuperare  lo  Stato  di  Milano  prima  che  questo  exercito  lo  potesse 
succurrere,  el  di  queslo  nesonno  manifestiindilii,  máxime  leltere 
intercepte  del  datarlo  per  ordine  de  Sua  Sanlita  come  scrive  il 
conté  Ludivico  de  Ludrone  (t),  quale  fu  mandato  a  pigliare  la 
possessione  de  Placenza  et  come  ha  mandato  a  diré  a  esso  principe 
il  signor  duca  de  Ferrara.  II  che  cognioscendo  dicto  signor  prin- 
cipe el  non  possendo  remediarli,  delibero  condursi  in  Siena  et  ivi 
aspectare  1'  ordine  di  Sua  Maesta  di  quelche  haviva  da  fare,  et  con 
sua  vénula  assicuro  decía  cilla  de  Siena  que  stava  in  gran  periculo 
el  paura  che  lo  exercito  della  lega  el  Fiorenlini  un  di  non  la  occu- 
passero;  dadonde  inlendendo  le  cose  de  Lombardia  el  de  Genova 
andaré  male  mai,  ha  cessalo  expediré  poste  et  suoi  gentilhomini 
al  vicere  de  Napoli,  al  signor  Alarcone,  don  Ugo  et  al  márchese 
del  Vasto,  pregandoli  et  sollicitandoli  che  volessero  fare  marciare 
lo  exercito  súbito,  che  allrimenle  le  cose  de  Sua  Maesta  in  Yialia 
non  andariano  bene:  il  che  Sua  Maesta  prefata  vedera  per  la  nota 
delli  dispacci  della  quale  vi  si  a  data  copia  et  per  il  duplo  dellfr 
leltere  quale  vi  si  dan  no  per  posserle  monstrare  a  lei  a  ció  che 
conosca  che  decto  signor  principe  non  ha  máncalo  in  cosa  alcuna 
couceriienle  a  suo  servilio  el  conosciera  ancora  come  e  stato  in- 
tertenulo  con  bone  parole  el  speranze  fino  al  ultimo. 

Farete  ancora  intendere  a  Sua  Maesta  come  venuto  V  ordine 
suo  per  il  quale  voliva  che  epso  signore  principe  fussi  locumte- 
nente  del  signor  duca  de  Ferrara,  suo  capitaneo  genérale  in  Ita- 
lia, el  in  caso  che  dicto  signor  duca  non  volesse  venire  in  lo  exer- 
cito, epso  signor  principe  ne  prendesse  la  cura,  fu  tanta  l'iuvidia 
di  quelli  che  governano  vedendo  che  il  carleo  de  decto  exercito 
aviva  da  remanere  a  esso  signor  principe,  sapendo  che  il  dicto 
signor  duca  non  li  haveria  venulo,  che  non  havendo  alcuno  res- 
pecto al  ordine  de  Sua  Maesta  hanno  facto  tanto  che  lianno  fado 
diré  ad  alcuni  del  exercito  non  volere  altro  capitaneo  genérale  che 
il  vicere  prefalo,  con  scusa  che  con  la  presentía  di  esso  stariano 
securi  de  loro  paglie  el  quessa  trama  come  et  d^i  che  e  slata  pra- 
ticata,  Sua  Maesta  lo  conosciera  per  una  lettera  quale  scrive  a  esso 

(1)    Louis  de  Lodrone,  capitaine  des  Allemands. 
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signor  principe  un  geniilhomo  spagniolo  chiamato  Francesco  de 
Burgo,  quale  lellera  vi  si  manda  accio  la  possiate  monslrare  a 
decta  Maesta  a  talche  intenda  la  malignita  delli  altri,  la  quale  e 
stata  causa  che  Genova  sia  perduta  et  che  le  altre  cose  de  Lom- 
bardia  stianoin  mal  termine,  perche  si  havessenacomporlato  che 
il  papa  fusse  venulo  col  campo,  gia  sonno  dui  mesi  passali,  che 
esso  campo  seria  in  Lombardia  et  le  cose  de  Sua  Maesta  non 
seriano  al  termine  che  sonó.  Et  li  farete  intendere  come  esso 
signor  principe,  súbito  che  hebe  1'  ordine  di  Sua  Maesta,  mando 
un  gentilhomo  al  signor  duca  de  Ferrara  a  pregarlo  che  volesse 
venire  a  prendare  la  cura  dello  esercito  come  Sna  Maesta  haviva 
scripto,  et  la  resposta  fu  che  non  posseva,  alegando  molte  ragioni 
quali  a  questa  hora  credo  che  esso  signor  duca  habia  scripto  a 
Sua  Maesta  secondo  che  ha  mandato  a  diré  a  dicto  signor  prin- 
cipe. Et  perche  ancora  Sua  Maesta  per  sua  lettera  scripse  a  dedo 
signor  principe  che  havesse  consúltalo  tultc  le  cose  col  signor 
Alarcon  et  tenutolo  in  loco  de  patre,  súbito  expedi  al  dicto  signor 
Alarcon  un  suo  gentilhomo  un  lettere  amorevole  faudo  intendere 
a  epso  Alarcon  che  decto  signor  principe  era  prompto  exequire 
quanto  Sua  Maesta  li  ordinava,  della  quale  lettera  ve  se  ne  da 
copia  et  vi  si  da  ancora  la  resposta  che  esso  signor  Alarcon  fece  a 
dicto  signor  principe  accioche  Sua  Maesta  intenda  il  tutto  et  ne 
sia  bene  infórmala  et  cognosca  che  decto  signor  principe  non  ha 
colpa  alcuna  si  le  cose  di  epsa  non  vanno  col  ordine  che  deveriano 
andaré,  che  luí  non  puo  piu  de  quelio  che  puo.  Li  farete  ancora 
intendare  come  le  lettere  che  Sua  Maesta  inviava  alio  exercito 
sonno  perfino  a  desso  slate  intertenute  in  Roma  senza  essere  pre- 
séntale. 

Exponerete  ancora  a  Sua  Maesta  come  últimamente  il  signor 
Alarcon  et  il  márchese  del  Vasto  hanno  scripto  al  signor  principe 
chelo  exercito  non  volé  marciare  si  non  li  viene  per  suo  genérale 
il  signor  vicere  di  Napoli  et  che  per  questo  pregavano  esso  signor 
principe  che  volesse  renuntiare  il  caricho  di  dedo  exercito  che 
epsa  Maesta  lo  haviva  donato  a  dicto  signor  vicere,  et  che  li 
scrivesse  come  gli  el  renunliava  et  lo  pregasse  al  venire  in  lo 
exercito;  la  qual  cosa  decto  signor  principe  ha  fado  accioche  li 
malivoli  et  invidi  non  lo  possimo  calumniare  et  che  Sua  Maesta 
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et  tallo  il  mondo  conoscano  che  lui  mai  manco  in  cosa  nissuna 
che  concernesse  a  suo  servitio,  proficto  et  honore  posponendo 
ogni  sue  particulare  inleresse,  et  di  questo  Sua  Maesta  ne  potra 
havere  pin  ampia  notilia  per  la  leltera  che  decto  signor  Alarcon 
et  márchese  del  Vasto  scrivano  a  esso  signor  principe  et  per  la 
resposla  che  lui  fa  et  per  la  lettera  ancora  che  per  tale  eíTecto  esso 
scrjve  al  signor  vicere,  quali  tutti  vi  si  mandano  per  posserle 
monstrare  a  Sna  Maesta. 

Et  poi  che  Sua  Maesta  sara  infórmala  del  tutto  come  passa,  la 
suplicarete  humilmente  da  parte  di  esso  signor  principe  che  li  sia 
per  racomandalo  lo  honore  suo  el  li  mantenga  questa  che  di  sua 
sponlanea  volunta  li  ha  concesso  el  a  cosi  come  dicto  signor  prin- 
cipe giorno  et  nocle  mai  pensa  in  altro  che  a  tutto  suo  potere 
farli  servitio  exponendo  la  propria  vita,  a  cosi  Sua  Maesta  pensi 
de  difenderlo  contra  li  invidi,  acioche  lo  honore  suo  non  venga 
ad  essere  macúlalo  et  faccia  cognosciere  a  tutti  che  essa  sola  e 
superiore  et  che  volé  essere  obedita  in  le  cose  che  comanda:  accio- 
che  esso  signor  principe  per  lo  advenire  possa  col  medesimo 
buono  animo  perseverare  in  li  serviiii  de  quella  fino  alio  extremo 
de  sua  vita,  come  e  de  suo  summo  et  único  desiderio:  il  quale 
slara  in  Sciena  o  in  Ferrara  o  in  qualche  altro  loco  de  Italia  as- 
pectando  1'  ordine  che  sopra  ció  fara  Sua  Maesta  forzándose  ocum- 
que  sara  fare  il  servitio  de  quella. 

Delle  cose  de  Lombardia  non  ne  scrive  altramente  il  dicto  si- 
gnor principe  a  Sua  Maesta,  ma  se  remede  in  voi  sapendo  che 
ne  sete  infórmalo  a  pieno,  el  per  ció  voi  a  bocea  suplirete  con  Sua 
Maesta  prefata:  al  quale  ancora  farele  inlendare  che  decto  signor 
principe  non  li  scrive  in  cifra  perche  il  suo  secretario  francese 
che  la  tiene  sta  apresso  alia  morte  et  con  qualche  sospeclo  de 
peste  el  pero  non  se  ha  possuto  havere. 

Nel  resto  suplirete  voi  con  vostra  sólita  prudentia  al  quale  dicta 
Maesta  dará  piena  fede  come  che  longo  lempo  e  che  il  conoscie 
suo  intimo  et  fidel  serviiore  el  Nostro  Signore  Dio  ve  conduca  et 
reducá  a  salvamento.  Datum  Senis,  die  7  mensissseplembris  1527. 
— Philiuert  de  Chalón,— ^Bernar.  Martiranus. 

(Archives  imperiales  íi  Vienue,  P  A  94;  original  signé.  Copie  par  M.  Arpad  de 
G\6ry.) 
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79. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  Philiherte  de  Luxembourg . 
12  octobre  1527. 

Ma  cousine,  je  ne  fais  doubte  que  par  mon  cousiii  le  prince, 
vostre  filz,  estes  souvent  advertye  de  ses  nouvelles,  Toutes  fois 
allant  pardela  moa  secretaire,  present  pourlear,  vous  ay  bien 
voulu  escripre  ceste  pour  vous  diré  que  j'ay  eu  souvent  lettres  de 
mondit  cousin  et  sceu  son  bon  pour  temen  t,  ensemble  le  grand 
devoir  et  employ  qu'il  fait  pour  mon  service  en  Ytalie.  De  quoy 
il  ue  me  trouvera  jamos  ingrat,  et  quant  vouldrez  quelque  chose, 
vous  en  complayray  de  bon  cueur,  vous  priant  contiuuer  tous 
jours  au  bien  des  affaires  de  madarae  ma  boune  tante  en  son 
conté  de  Bourgoungne,  comme  avez  accouslumé.  En  quoy,  pour 
la  grande  amour  que  je  luy  pourte,  me  ferez  tréí  aggreable  plesir. 
A  lant,  ma  cousine,  Nostre  Seigneur  vous  ait  en  sa  garde.  Escript 
en  ma  cité  de  Valence,  le  xii^  d'octobre  l'an  xv''.vxvii, — Charles. 
— Lalemand. 

(Archives  du  Doubs,  E  1297;— Bibliothéque  de  Besanoon,  coUection  Duvernoy, 
copie;— Jifivue  de  la  Cñte-d'Oi\  t.  II,  p.  310;— Clerc,  Philibert  de  Chalón,  p.  57,  Piéces 
justificatives,  IV.) 

80. 

Lettre  de  Philibert  á  sa  mere. 
9  novembre  1527. 

Madame,  taut  et  sy  tres  humblemeut  que  fere  puys,  a  vostre 
bonne  grace  me  recommande. 

Madame,  j'ay  rereu  les  lestres  que  m'avez  escriptes  par  le 
moyen  des  marchaus  que  je  vous  avoys  escript,  et,  pour  ce  que 
m'escripvez  que  les  lestres  qu'avez  receues  ont  esté  ouvertes,  ne 
vous  escriprez  aulres  nouvelles,  car  sy  j'escripvoys  par  la  chifre 
que  m'avez  mandé,  se  seroyt  ocasión,  puysque  Ton  voyt  les  les- 
tres, de  les  retenyr  et  de  m'oslé  le  moyen  de  vous  plus  escripre. 
Bien  vous  veux  je  advertir  que  j'atens  une  escorte  qui  doyt  venir 
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de  Romme  pour  me  venir  querir,  et  moy  estre  la,  feray  tout  ce 
que  me  sera  possible  de  contenter  l'armee,  ce  queje  croys  quy  se 
fera,  car  il  ha  ja  bori  commencemenl  et,  se  fest,  essayrons  de  re- 
couvrer  a  l'empereur  se  qu'yl  a  pardu,  ce  que  j'espere  quy  se  fera 
cy  test;  car  je  sommes  enceres  une  bonnearmee. 

Madame,  cesdils  marchans  m'ont  presté  mille  escus,  qu'en  ar- 
gent  que  en  drap  de  soye,  et  encoré  me  doyvent  préster  troys  ou 
quatre  cens  escus  pour  m'en  aler  a  Romme.  Je  vous  suplie  que, 
selon  que  verrez  les  lestres  qu'il  auront  de  moy,  il  vous  playse 
les  fayre  payer,  et  aussi  ils  m'ont  prié  de  vous  escripre  que  vous 
les  ayés  pour  recommandé  de  la  somme  vieille  dout  je  vous  suplie^ 
car  se  sont  gens  de  bien  et  a  quy  je  suys  tenu. 

Davantage,  madame,  il  se  sontoffert  que  tout  l'argent  que  vous 
ferés  bayller  a  Charles  Marcel,  leur  freres,  quy  le  me  feront 
tenyr  seurement  en  queque  lieu  que  je  soye  en  Italie.  Et  pour  ce, 
madame,  queje  n'ay  nul  moyen  d'avoyr  argent  que  cestuy,  car 
de  treuver  a  empronter  il  n'est  possible,  je  vous  suplie  de  voul- 
loyr  fere  delivré  audit  Charles  Marcel  vi  mille  escus,  s'il  est  pos- 
sible, car  je  ne  me  saroys  passer  a  moins.  Et  sy  suis  contraint  de 
rendre  ce  que  j'ay  empronté  ca  et  la,  quy  monte  beaucop,  et  sy 
vous  le  festes,  vous  suplie  que  le  m'escripvez  par  ce  mesmes  lieu 
et  que  ce  soit  tost,  car  jusques  a  ilcy  j'ay  vescu  de  la  mysericorde 
de  Dieu. 

Madame,  je  prie  Nosire  Seigneur  vous  douner  bonne  vie  et 
longue.  Escript  a  Seyne,  le  viin^  de  novembre  1527. 

Je  ne  say  sy  vous  avez  receu  d'autres  lestres  que  je  vous  ay 
escriptes  de  la  mort  du  visroy  de  Naples. 

Je  croys  que  sy  les  aves  receues,  qu'aurés  faytes  les  depeches 
il  contenues.  Je  saroys  voulentiers  le  ouy  ou  le  non;  pour  quoy 
par  les  premieres  le  me  manderés,  sy  vous  playt. 

Vostre  tres  humble  et  lies  obeissant  fils,  Philibeut  de 
Chalón. 

(Bibliotheque  de  Besanoon,  coUection  Duvernoj,  copie;— Publié  dans  la  Revue  de 
la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  311,  et  dans  VAnnitaire  du  départ^inent  du  Jura  pour  Jfi4-j\ 
p.  137-138.) 
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81. 

Ordre  de  la  thalia»  de  Sienne  de  f aire  teñir  immédiatement  á  Phüibert 
de-I  lettres  qui  lui  étaient  destinées. 

24  décembre  1527. 

Magnifici  domini  oíficiales  balie  et  conservatores  libertatis  ex'=« 
reypublice  Seuensis,  in  eorum  collegio  in  numero  sufficienti  pro 
rebus  publicis  expediendis  et  pertractandis  convocati  et  congre- 
gati  ad  sonum  campane,  ut  raoris  est,  visis  licteris  Antoni  Gom- 
piati,  ispani,  habitatori[s]  Luce,  directis  illuslrissimo  principi  de 
Oranges,  et  cupientes  quod  dicte  lictere  cum  celeritate  ad  suas 
manus  perveniant,  servatis  servandis,  deliberaveruut  quod  dicte 
lictere  mictantur  in  fado  dicto  illustrissimo  duci,  et  Jacobus  Ugo- 
lini,  dominus  Minorcii  procuret  micíere  dictas  Heteras,  et  quod 
illi  super  licteris  debeant  scribere  oratoribus  eorum  reipubJice 
Rome  coramorantibus. 

(Archives  de  l'Btat  a  Sienne,  Délibérations  de  la  <<balia»,  vol.  76,  fol.  59.) 

82. 

Leitrc  de  Charle s~Quint  á  Fhi/ibert. 
29  décembre  1527. 

M''  le  prínce,  j'ay  receu  vostre  lettre  du  premier  (1)  de  septem- 
bre  par  Leonardo  de  Grimaldi,  et  veu  les  doubles  des  lettres  qu'il 
porte  et  entendu  ce  qu'il  m'a  dit,  auxquelles  n'ay  repondu  jus- 
■({ues  a  ceste  heure,  pour  les  causes  que  ce  porteur  vous  dyra  que 
seroit  longues  a  escrire  et  dangereuses  sans  chiíTre. 

Je  suis  sheur  qu'a  vous  n'a  tenu  que  plus  tost  mon  armee  n'ait 
marché,  et  que  avez  bien  solicité  le  duc  de  Ferrare  et  tous  autres, 
et  pour  ce  que  en  ce  cas  ledit  porteur  vous  dirá  ce  que  luy  en  ai 
<ionné  de  charge,  abregray  ce  pourpos,  Vous  avez  peu  scavoir  par 


(1)    Lire  7? 
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ce  que  vous  ay  escript  pour  le  passé,  ne  sais  sy  l'aurez  receu, 
quelle  estoit  mon  intención  el  voulonté  de  ce  que  de  déla  estoit 
aíTaire,  et  depuis  que  sceus  ce  que  s'estoit  fait  quaut  a  ce  qui  vous 
touchoit  el  a  la  charge  que  vous  avois  donné,  me  despleut  et 
esloil  bien  mon  intenlion,  comme  est  encores,  de  vous  donner  a 
connoislre  le  bien  que  vous  veulx,  et  y  remedirai  de  sorte  que 
vous  l'eussiez  peu  conguoistre  par  effect.  Toule  fois  Dieu  y  a  mis 
la  main ,  et  n'est  plus  besoing  que  m'en  mesle,  et  combien  que 
jusques  cyn'ayeu  le  moyen,  comme  eusse  bien  voulu,  tant  pour 
avoir  fait  aucunes  provisions  avanl  avoir  eu  de  vos  nouvelles 
que  aussypour  autres  aíFayres  que  ay  eus  de  vous  pouvoir  mons- 
trer  par  eíTect  l'amour  que  vous  porte,  vous  poués  estre  shur,  et 
aussy  me  ferez  plaisir  le  croyre,  que  ce  n'a  esté  par  faute  de  bou 
vouloir  que  ay  a  vous,  et  sy  pour  penser  fayre  ce  que  besoing  ful 
pour  le  bien  de  mes  aíTaires,  ne  vous  ay  pourvcu  de  lout  ce  que 
bien  desiriez  vous  pourveoir,  estoit  pour  la  conñance  que  j'avois 
de  vous,  que  en  le  congnoissanl  seriez  plus  que  satisfait  non  point 
seulement  de  ce  donl  vous  avois  pourveu,  raais  de  beaucoup 

moins (sic)  a  la  charge 

que  vous  avons  donné,  el  par  ce  que  avez  fait,  m'avés  bien  donné 
a  conguoistre  ne  m'estre  abusé  de  la  confiance  que  de  vous  je 
faisois.  Combien  que  mon  intención  ne  eul  esté  la  laisser  a  autre 
pour  le  vous  oster  et  ensuivant  ceste  confiance  et  sachan t  le  bou 
vouloir  que  me  portez  et  desirant  le  meltre  a  proffit,  je  vous 
envoie  par  ce  porteur  la  charge  que  par  luy  entendrez,  laquelle 
ne  vous  recommandray,  ne  prieray  faire  vostre  devoir,  pour  ce 
que  suis  sehur  le  ferez  plus  voulentiers  que  ne  le  vous  saurois 
escrire. 

Vous  savez  aussi  les  provysions  que  j'ay  faites,  lesquelles,  com- 
bien qu'elles  ont  esté  plus  longues  que  les  alFaires  de  déla  le  re- 
queroient,  sy  y  ay  je  fait,  selon  celles  de  deca,  lout  ce  que  pour  le 
presenl  a  esté  possible:  et  sy  Dieu  donne  bou  passaige,  et  qu'elles 
puissent  venir  a  temps,  j'espere  que,  par  vostre  moyen  et  des 
autres  bous  serviteurs  que  j'ay  de  déla,  elles  seronl  cause  de 
quelque  bon  effect  et  remede  en  mes  affayres'l  et  puisque  de  la 
confiance  que  de  vous  j'ay  fayte  me  suys  si  bien  trouvé  el  que 
suis  seheur  n'eussiez  altendu  ne  souíFert  ce  que  aves  fait,  ce 
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n'eut  esté  celle  que  avez  en  moy:  affin  que  n'ayez  non  plus  cause 
(le  vous  repentir  de  vostre  consté  que  moy  du  mien,  ayant  con- 
gneu  par  cy  devant  le  desir  que  avez  de  avoir  le  viceroyaume  de 
Naples,  et  depuis  par  lettre  de  M*  la  princesse,  vostre  mere,  ay 
se  continué  en  ce  mesme  vouloir,  et  aussy  estant  ycy  arrivé  le 
s''  de  Monfort  avec  la  mesme  charge  de  vostredicte  mere,  ne  ayant 
esté  si  oubliant  de  mon  cousté  que  avant  toutes  ees  choses  n'aye 
pensé  a  ce  que  vous  pouvoit  toucher  et  a  ceste  cause  voiant  la 
necessité  que  pour  le  present  mon  armee  a  de  vous  et  mon  royanme 
de  Naples  d'une  personne  y  residant,  y  estant  la  don  Hugo  (1), 
Tay  voulu  laisser  pour  le  tems  que  les  aíTaires  le  requierent  en 
la  mesme  sorte  que  mon  viceroy  dernier  mort  Iny  avoit  recom- 
mandé,  sans  luy  bailler  aulre  titre  ne  promesse,  et  quand  les 
choses  susdictes  seront  de  sorte  que  y  auray  a  faire  cbangement, 
le  plus  tost  que  bonnement  pourray,  le  vous  promets  des  mainte- 
nant  par  cestes  de  vous  donner  ledit  viceroyaume  de  Naples: 
et  cependant  vous  prie  vous  vouloir  soníTrir  et  resider  en  l'armee: 
et  quant  a  l'amirauté  que  aussi  m'a  fait  demander  vostre  dicte 
mere  pour  vous,  pour  ceste  heure  je  ne  vous  en  prometteray 
autre  chose  et  la  laisseray  sans  pourveoir  jusques  a  vous  bailler 
la  provisión  de  viceroyaume;  pour  lors  en  feray  comme  verray 
pour  le  mieulx. 

Vous  pouvez  bien  estre  sehur  d'une  chose,  qui  est  que  tout  ce 
que  lors  je  pourray  pour  vous  faire,  je  auray  le  regart  tel  que 
vous  mesmes  verrés  que  je  dois  avoir.  Je  vous  prie  que  ceste  pro- 
messe que  vous  fais  soit  tenu  secrete,  car  vous  congnoissez  que 
autrement  mes  aíTaires  ne  s'en  porterroient  point  de  mieulx,  et 
de  rechief  je  vous  prie  ainsy  le  vouloir  faire  et  congnoistre  que  je 
fays  ce  que  je  puis  pour  le  present:  vous  me  feriez  plaisir  ainsi 
le  faire  et  le  teñir  bien  secret,  et  pour  ce  que  le  sachant  femme, 
seroit  chose  diíTicile,  j'ay  dit  a  ce  porleur,  le  s^  de  Waury,  la  sorte 
que  desire,  que  en  escripviez  a  vostre  dicte  mere,  que  vous  prye 
faire  aussy;  il  vous  dirá  le  surplus  et  plus  de  mes  nouvelles  que 
ne  vous  en  saurois  escripre:  et  pour  ce  je  me  en  remetsa  luy,  et 


(1)    Hugues  de  Moncade. 


112  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

feray  fin  vous  disant  l'adieu,  et  asseurantqu'a  jamáis  me  trouve- 
rez  vostre  bon  meslre.  C'est  de  Burgos,  ce  29  decembre  1527. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  94;  minute  autographe;  —  Archives  du  ro- 
yaume  h  Bruxelles,  Papiers  d'État,  reg.  81,  fol.  100;  copie  de  la  fin  du  xviir  siécle.) 


83. 

Lettre  de  Margiierite  d'Autriche  á  Philiherte  de  Zvxembourg. 
^l  decembre  1527. 

Ma  cousine,  la  ducesse  douagiere  du  Vendosmois,  ma  cousine, 
m'a  faisl  remonstrer  comme,  a  la  poursuyte  de  mon  cousin,  vos- 
tre filz,  sa  conté  de  Sainct  Pol  et  autres  biens  qu'elle  a  ou  pays 
d'Artois  et  la  environ  sont  saisiz  et  arrestez  soubs  umbre  qu'il 
auroit  empeschemeiit  en  la  joyssance  de  ses  biens  gisans  ou 
royanme  de  France,  non  obstant  qu'il  y  a  plus  d'ung  anque  joiir 
avoit  esté  prins  par  mon  ordonnauce  entre  lescommis  de  madicte 
cousine  et  ceulx  de  voslredit  filz  pour  se  trouver  devers  le  roy  de 
France,  affin  d'obtenir  main  levee  dudit  empeschement  des  biens 
■de  mondit  cousin,  dont  sesdits  commis  n'ont  fait  aucun  devoir,  et 
ne  scet  autre  chose  fors  que  ledit  empeschement  ne  oslé,  neant- 
moins  elle  ne  scet  joyr  de  sadicte  conté  de  Sainct  Pol  et  autres  ses 
biens  du  moien  dudit  arrest.  A  ceste  cause  et  que  je  desire  bien 
pourveoir  en  cest  aíTaire,  selon  que  le  cas  le  requiert,  je  vous 
prie,  ma  cousine,  m'avertir  si  mondit  cousin  joyst  de  ses  biens 
qu'il  a  gisans  en  France,  affin  de,  en  ce  cas,  faire  rendre  a  madicte 
cousine  sadicte  conté  de  Sainct  Pol  et  autres  ses  biens  situez  de 
pardeca  dont  joyst  mondit  cousin,  ou  aultrement  en  faire  comme 
la  matiere  se  trouvera  disposee.  Et  sur  ce,  ma  cousine,  vousdirey 
l'adieu  qui  vous  ait  en  sa  saínete  garde.  De  Bruxelles,  le  dernier 
de  decembre,  anno  xxvii. 

Vostre  bonne  cousine,  Marguerite. — Loets. 

(Bibliothéque  de  Besauron,  collection  Duvernoy,  copie;— Reviie  de  la  Cñte-d'Or, 
t  II,  p.  312.) 
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84. 

Lettre  de  Charles-Quint  d  PJdliberfe  de  Luxembourg. 

1"  janviei-  1528. 

Ma  cousine,  j'ay  receu  deux  voz  leltres,  la  derriere  par  Mont- 
fort  (1),  et  ouy  ce  qu'il  m'a  dit  de  voslre  part  conforme  au  contena 
en  icelles  qu'est  touchant  Testal  de  mon  visroy  de  Naples  que 
m'a  suppliez  donner  a  mon  cousin  le  prince,  voslre  filz.  J'avoye 
desja  auparavant  la  receplion  de  vosdictes  lettres  baillé  charge 
de  cest  aífaire  a  Vaury,  lequel  j'envoye  devers  luy  pour,  entre 
aultres  choses,  luy  diré  que  je  n'avoye  encoires  prins  resolution 
(le  pourveoir  audit  estat,  ny  la  pnis  prandre  sitost  pour  estre  les 
choses  d'Ytalie  en  Testal  et  trouble  que  lui  mesmes,  que  est  sui: 
le  lieu,  scet  et  voyt  qu'elles  sonl.  Et  ne  devez  faire  doubte,  vous 
ne  luy,  qu'en  lout  ce  que  verray  son  honneur  et  prouffit,  Tauray 
tous  jours  voluntiers  pour  recommandé  avant  tous  aultres  pour 
la  bonne  amour  que  je  porte  a  vous  et  a  luy  et  pour  le  merite  de 
ses  Services,  que  me  sont  Ivhs  agreables.  II  verra  maintenant  la 
bonne  depesche  qu'ay  faicle  pour  luy  et  en  ce  pourra  cognoistre 
le  bien  que,  comme  dit  est,  je  luy  veulx  et  comraent  je  m'en  re- 
pose et  fye  entierement  en  luy,  et  puisque  je  luy  baille  si  grande 
et  honnorable  charge  en  laquelle  ne  fais  doubte  qu'il  me  servirá 
de  bien  enmieulxcommeila  faitjusquesicy,  vous  entendez  bien, 
ma  cousine,  que  le  traictement  que  j'entends  luy  faire  ne  sera 
plus  en  dyminution,  mais  plus  tosí  en  Tavancementet  augmen- 
lanl  le  plus  en  son  honneur  et  prouñit  que  tous  jours  donner  pour- 
ray,  comme  j'ay  donné  charge  audit  Vaury  luy  dyre  plus  a  long. 
Et  quant  il  y  aura  aultre  chose  en  quoy  vous  pourray  aussi  com- 
plaire  pour  Taccroissement  de  voslre  maison,  me  ferez  plesir  m'en 
adverlyr,  car  tous  jours  vous  et  luy  me  trouverez  vostrebon  cou- 
sin, que  sera  pour  ceste  fois  fin  de  maletlre,  apriant  Tadieu  que, 


(1)    Connu  sous  la  qualité  de  barón  de  Montfort;  son  prénom  était,  je  crois,  Guil- 
laume. 
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ina  cousine,  vous  ayt  en  sa  sainóte  garde.  Escript  a  Burgos,  le 
premier  de  janvier  xxvnr. 

(Archives  imperiales  ;'i  Vienne,  P  A  95;  minute:— Archives  riu  Doubs,  E  1296, 
d'apres  Clerc;-Bibliothí'que  de  Besanron,  collection  Duvernoy;  copie-,— Reviie  de 
la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  :^1S:-Clerc,  Fhillbert  de  Chalón,  p.  S-*;  Pií'ces  justificati- 
ves,  IV.) 

85. 

Lettre  de  Charles-Quint  a  Philibert. 
1er  janvier  1528. 

Mon  cousin,  depuis  mes  aultres  lectres  escriptes,  j'en  ay  receu 
deux  de  ma  cousine,  vostre  mere,  Tune  que  m'a  apporlé  Mon- 
íort,  par  lesquelles  elle  me  supplie  vous  pourveoir  de  l'estat 
de  mon  viceroy  de  Naples.  J'avoye  desja,  auparavant  la  reception 
desdictes  lettres,  parlé  de  ceste  affaire  a  Vaury,  present  porteur, 
pour  vous  diré  que  je  n'y  avoye  encoires  prins  resolution,  pour 
estre  les  choses  d'Ytalie  en  Testal  et  trouble  que  voyez  qu'elles 
sont,  et  ne  devez  faire  doubte  qu'en  tout  ce  que  verray  vostro 
honneuret  prouffit,  vous  auray  voluntiers  tousjours  pour  recom- 
mandé  avant  tout  aultres,  pour  la  bonne  amour  que  je  vous  porte 
et  pour  le  merite  de  voz  services,  qui  me  sont  tres  agreables. 
Yous  verrez  maintenant  la  bonne  despeche  qu'ay  fecte  sur  vous, 
en  quoy  pourrez  congnoistre  le  bien  que,  comme  dit  est,  je  vous 
veulx  el  comme  je  m'en  repose  et  fye  entieremeut  a  vous,  et  puis- 
que  je  vous  baille  si  graude  et  honnorable  charge  en  laquelle,  ne 
fais  doubte,  me  servyrez  de  bien  en  myeulx,  comme  avez  fait  jus- 
ques  a  icy,  vous  entendez  bien  que  le  traictement  que  j'entends 
vous  faire  ne  sera  pas  en  dyminuant,  raais  plustost  en  augmen- 
tanl  le  plus  a  vostre  honneuret  prouffit  que  tous  jours  bonnemenf 
pourray,  comme  celluy  que  a  james  trouverez  vostre  bon  vray 
maistre  el  que  plus  au  long  ay  dit  audit  Vaury  pour  la  vous  diré, 
que  sera  pour  ceste  fois  fin  de  ma  lettre  aprés  l'adieu  qui,  mon 
cousin,  vous  ait  en  sa  sainóle  garde.  Escript  a  Burgos,  le  1«'"  jour 
de  janvier  xxviii. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  P  A  95;  minute;— Archives  du  royanme  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  n"  81,  fol.  102;  copie  de  la  fin  du  xvm"  siécle.) 
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86. 

Lettre  de  Philihert  a  la  tbalia^  de  Sienne. 
21  janvier  1528.  " 

Wagnifici  admodum  domini.  Havimo  riceputo  la  lettera  de  Vos- 
ive  Magnificenlie  de  li  xi  del  presente  et  visto  quanto  per  quelle 
scrivono  li  rendemo  infinite  gratie  de  la  promteza  de  l'animo  et 
bona  volonla  che  tengono  verso  la  Maesta  cesárea  et  questo  suo 
exercito,  benche  questa  non  e  cosa  nuova  conciosia  cosa  che  il 
vinculo  fra  essa  Maesta  et  quessa  magnifica  república  e  tale  che 
non  SI  puó  dissolvere  per  niuna  causa. 

Quanto  a  le  provisioni  che  per  quessa  predetta  magnifica  repú- 
blica da  qui  havemo  ordinato,  perche  ne  avemo  a  longo  ragionato 
€on  h  magniflci  oratori  de  Vostre  Magnificenlie,  perció  con  la  pre- 
sente non  ne  diremo  altro  rimeltendone  a  quanto  li  prefati  scri- 
varanno.  De  una  cosa  le  certificamo  che  mentre  questo  fehcis- 
simo  exercito  e  in  piede  che  mai  si  mancara  insino  a  la  morte  a 
^quessa  magnifica  república  el  soi  Stati.  Et  sempre  lo  conoscerete 
con  eífetto.  Et  N.  S.  Dio  conservi  le  Magnificenlie  Vostre  come 
desideranno.  Da  Roma,  a  di  xxi  de  gennaro  m.d.xxviii. 
E.  M.  V.  amicus  optimus,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  a  Sienne,  Lettres  a  la  ^<balia.») 

87. 

Lettre  de  Philibert  <)  Charles- Quint. 

LS  janvier  1528. 

Sire,  tant  et  si  ties  humblemcnt  que  fere  puis,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire.  j'envoye  ce  pourteur  Ghalain  pour  vous  avertir  bien  au 
long  de  voz  aíFaires  de  pardeca  el  ausy  vous  fere  entendre  comme 
,)  ay  accepté  la  charge  quy  vous  a  pleu  me  donner,  et  de  tout  luy 
^y  donne  instruccyons  bien  ampies,  par  quoy  n'en  ferez  reditúe 
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par  lestres.  Je  vous  suplic,  sire,  le  vouloyr  croyre  de  ce  quy 
vous  dirá  et  remedier  en  sorle  que  le  besoin  en  est. 

Sire,  pour  ce  quy  vous  plut  me  commander  que  je  vous  íisse 
savoyr  ce  que  Ton  auroyt  fayt  du  corps  de  feu  monsieur  de  Bour- 
bon,  j'ay  commendé  audit  Ghalain  vous  en  diré  le  tout,  et  suys 
marry  que  nous  n'avons  eu  le  moyen  de  pardeca  d'en  fere  mieus 
que  nous  n'avons  fayt,  meys  la  neccessité  est  sy  grande  que  vous 
ne  la  seriez  panser. 

Sire,  avant  la  mort  dudit  sieur  de  Bourbon,  il  m'avoyt  donné, 
comme  je  croys  ares  bien  seu,  la  cliarge  de  general  des  chevaulx 
legiers  de  ce  camp,  et  depuys  quy  vous  a  pleu  me  donner  celle  de 
capitayne  general  de  tout,  le  sieur  Ferrende  (1),  frore  du  marquys 
de  Mantue,  lequel  vous  congnoyssez,  m'a  prié  de  le  luy  vouloir 
bailler,  ce  que  j'ay  fayt,  reservan t  toutes  foys  vostre  bon  vouloyr. 
Je  croys  qu'il  vous  en  escript;  je  vous  suplye,  sire,  le  luy  vouloir 
conñrmer. 

Sire,  je  prie  NoslreSeigneur  vous  donner  bonne  vie  el  longue. 
Escript  a  Romme,  le  svm*'  de  janvier. 

Sire,  ce  pourteur  vous  dirá  le  grand  dangier  en  quoy  vous  estes 
de  perdre  voz  Allemans  et  pour  ce  que  ce  sera  tantost  fayt  ou 
failly,  car  nous  n'avons  plus  que  deux  jours  de  terme  d'en  scavoir 
le  court  ou  le  long.  J'espere  que  par  luy  mesmes  pourrez  encoires- 
scavoir  ce  qu'en  sera  succedé,  et  l'eusse  reten u  jusgues  en  savoir 
au  vray  si  ce  n'estoit  qu'il  a  parut  que  monsieur  de  Verrey  ne 
parte.  Dieu  veuille  que  la  fin  en  soit  bonne.  Quant  a  moy,  vous 
congnoissez,  s'il  en  vient  mal,  que  ce  n'a  esté  ma  faulte  ny  du 
passé,  ny  sera  au  temps  advenyr,  mais  il  fault  que  l'argent  vienne 
de  vostre  royaulme  de  Naples,  puisque  le  pape  est  en  liberté,^ 
comme  Ion  dit  que  l'avez  voulu. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obéissant  suget  et  servyteur,  Phi- 

LIBERT  DE  ChALON. 

(Archives  imperiales  ;i  Vienne,  P  A  05;  original;— Archives  du  royaume  k  Biu— 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  81,  fol.  105;  copie  de  la  fln  du  xviii*"  siecle.) 


(1)    Fernand  de  Gonzague. 
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88. 

Lettre  de  Charles- Quint  á  Philihert. 

31  janvier  1528. 

Mon  cousin,  la  plus  fresche  lettre  qu'ay  receu  de  vous  est  celle 
que  m'avez  escript  de  Rome,  du  vii'^  de  decembre,  en  faveiir  de 
Talferez  de  la  compaignie  de  Gayoso.  J'ay  eu  plesir  scavoir  de 
voz  nouvelles  et  que  estiés  arryvé  audit  Rome  avec  mon  exercile 
pour  le  mener  coutre  les  ennemiz  et  eusse  bien  desiré  que  m'eus- 
siez  plus  amplement  escript  de  mes  affaires  de  pardela,  ce  que 
j'espere  ferez  par  le  premier  courrier,  et  vous  prie  qu'il  n'y  ait 
faulte,  comme  entendrez  par  le  sieur  de  Vaury,  present  porleur, 
auquel  j'escriptz  presen lement  aulcunes  choses  qu'il  vous  dirá 
de  ma  part.  Sur  quoy  ne  fais  nulle  doubte  que  ferez  tout  ce  que 
verrez  convenable  a  mon  service,  comme  avez  lous  jours  fait  jus- 
ques  a  icy  et  comme  ma  parfecle  fyance  est  a  vous,  qui  sera  cause 
en  me  remeclant  sur  la  charg-e  dudit  Vaury  que  ceste  lettre  en 
sera  plus  briefve,  sauf  pour  vous  diré  que  si  Dieu  vous  donne 
ceste  grace  d'avoir  quelque  victoyre  conlre  lesdits  ennemiz,  que 
puissiez  avoir  quelques  prisonniers  hommes  principaulx  que  ne 
souífrez  en  aulcune  maniere  qu'ilz  soient  delyvrez  ny  par  rancon 
iiy  aultrement,  se  ce  n'estoit  aulcunes  fois  par  eschange  pour  re- 
oouvrer  quelcun  des  myens  en  semblable,  car  vous  scavez  que 
c'est  fort  dyminuer  la  puissance  des  ennemiz  en  retenant  prison- 
niers les  principaulx  personnages  quant  l'on  les  peult  avoir.  Et 
pour  ce  que  en  tout  scaurez  bien  faire  ce  qui  convient,  fais  fin  a 
ceste,  vous  disant  i'adieu,  mon  cousin,  que  vous  ayt  en  sa  garde. 
Escript  a  Bourges  (1),  le  31  de  jenvier. 

(Archives  imperiales  ;i  Vienne,  P  A  05;  minute  et  copie. 


<1)    Burgos. 
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89. 

Lettre  de  Philibert  a  Ckarles-Qiiint. 
1  février  1528. 

Sire,  tant  et  sy  tres  humblement  que  fayre  puys,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  depuis  les  dernieres  lestres  que  je  vous  ay  escriples  de 
Romme  par  Ghalain,  j'ay  eslé  contraiut  de  venyr  en  ceste  ville  de 
Naples,  et  la  rayson  a  eslé  le  dangié  ou  j'avons  esté  de  perdre  les 
pietons  alemens  de  vostre  armee  par  faulte  de  payemant  comme  je 
vous  ay  ja  escript;  pour  a  quoy  remedier,  suis  venu  pour  dernier 
refuge  au  s'"  don  Ugue  et  a  ceux  de  vostre  .Gonseil  de  ce  reaume 
leur  remontrer  la  perte  que  se  vous  seroit  et  raíTeiblissement  des 
vostres  et  lerenforsementdesennemys  et  que  nul  moyen  n'avoys 
de  les  retenyr  plus  de  dix  jours,  lesquels  il  m'  avoyt  baller  de 
lerme  pour  leur  rendre  responce,  sy  se  n'estoit  quy  s'efforsacent 
tous  de  trover  moyen  d'argent,  et  aprcs  avoir  demourer  queque 
jours,  a  esté  resolu  que,  s'il  estoy  t  possible,  ne  les  failoil  perdre, 
et  que  pour  le  remede,  posé  ores  que  ce  reaume  a  pourlé  de  grans 
frays,  que  il  me  baleroyt  cinquante  milescuz  avec  l'esperence  que 
l'on  pouvoit  avoyr  de  vingt  mille  autresque  don  Antoine  de  San- 
severin  (1)  pourtoit  au  legat  du  pape  pour  le  chapean  de  cardinal, 
lesquels  denyers  tous  assemblez  viendroyent  a  deux  payes,  et 
outre  plus  une  promesse  de  deux  autres  payes  a  payer  dens  ung 
moys  la  premiere  et  dens  une  autre  la  seconde,  les  asseurant  aussi 
quy  ne  perdront  riens  de  leur  servyce,  et  afyn  que  y  en  fusse 
mieux  asseuré,  que  l'on  leur  balleroy  t,  s'ils  vouloyent,  trois  villes 
qui  sont  au  pape  en  ce  reaume,  ven  que  a  vous  et  a  eux  il  y  a  fally 
de  promesse  de  Targent  quy  devoit  donner,  et  sur  ceste  conclusión 
j'ay  depeché  dix  de  leurs  esleux  quy  estoient  venu  avec  moy, 
pour  de  leur  part  feyre  la  remontrance  semblable  la  mienne  au- 
dit  s''  don  Ugue  pour  retourner  vers  leurs  gens  et  leur  diré  ce 
dessus  escript,  et  moy  suys  demourer  pour  deus.  troys  ou  quatre 
jours  recouvré  l'argent  et  le  leur  pourter,  et  pour  ce  que  le  temps- 

(1)    Évéque  fie  Conversano. 
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est  passé  desdits  jours  et  qu'il  est  venu  nouvelle  que  l'armee  que 
mons^  de  Lauírec  mayne  est  fort  pies  de  ce  reaume  et  dit  Ton 
que  il  y  a  de  leurs  jeiis  a  uue  journee  pros,  il  a  semblé  audit 
s'"  don  Ugue  el  au  s'  Alarcon,  au  s'"  marquys  de  lu  Guast  avec  toa* 
ceux  de  vostre  Gonseil  queje  medeusse  partir  demain,  sens  plus 
atendré,  avec  le  marquis  de  lu  Guast  et  pourter  avec  nous  ce  d'ar- 
gent  que  nous  pourons  avoyr  pour  Theure,  lequel  poura  monter 
a  une  paye,  et  la  reste  le  s""  Alarcon  le  doit  aporter  incontinant 
aprés,  quy  pourroyt  estre  xV"  escus,  ce  que  je  delibere  fayre  et 
m'employer  ea  tout  ce  quy  me  sera  possible,  comme  je  crois 
penses  bien  que  ferés  a  conlenter  eux  et  le  demeurant  de  l'armee 
pour  puys  apres  avoir  le  moyen  de  servyr  comme  j'ay  tousjours 
desiré. 

Sire,  vous  devez  penser  qu'il  y  a  en  ceste  afere  beaucop  de 
diíñcultez:  la  premyere  que  j'ay  afere  a  gens  resonnables  comme 
vous  savez;  la  seconde  que  s'et  peu  d'argent,  veu  le  grant  deu 
que  vous  leur  devés,  et  le  tiers  que  je  ne  say  sy  le  legat  voudra 
baller  les  xx'"  ecuz  du  cardinal  cy  dessus  nomé  quant  il  les  ara 
en  son  pouvoir  dans  le  chateau  Saint  Ange,  et  luy  ne  veut 
venyr  sy  premierement  je  ne  luy  promest  de  le  lesser  enlrer 
dens  ledit  chateau  a  son  playsir.  Je  vous  ay  bien  voulu  escripre 
toutes  ees  dificultes,  afin  que  sy  autrement  venoyt,  que  Dieu  ne 
veulle,  que  nous  ne  le  desirons,  que  vous  saches  quy  n'a  tenu  a 
moy  ny  par  faute  de  diligence  que  ne  soyés  esté  servyr,  vous 
supliant  de  vouloyr  penser  que  tout  devoir  y  sera  fayt. 

Sire,  sy  Dieu  nous  donne  ceste  grace  que  tout  voyse  comme 
)"esperons  touchant  le  contentement  de  ees  jens,  il  fault  que  vous 
entendés  que  se  ne  peult  estre  pour  longtemps,  et  sy  ne  vient 
argent  de  vostre  costé,  que  bientot  nous  retournerions  aux  incon- 
veniens  ou  je  sumes  pour  l'heure.  Pour  quoy  vous  suplye  que 
vostre  playsir  soit  il  pourvoir  et  tost,  car  sens  cela  ce  que  sa- 
rions  fayre  de  pardeca  ne  seroyt  que  ung  alongement  de  pardi- 
cyoQ  a  laquelle  forsement  viendriés,  et  pour  ce  que  suys  asseuré 
qu'y  mestrés  bou  ordre,  ne  vous  en  dirés  non  plus. 

Sire,  le  s'"  don  Ugue,  comme  je  croys,  vous  avertira  de  la  ma- 
niere en  quoy  sont  vos  aferes  de  pardeca  touchant  beaucop t  d'au- 
tres  choses,  par  coy  ne  vous  en  importunerés. 
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Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  bonne  vie  et  longue. 
A  Naples,  le  iiii'"'  de  fevrier. 

Sire,  sy  nous  contentons  ees  Alemens,  j'avons  conclu  tous 
eusemble  de  aler  chercher  les  ennemys,  de  vous  diré  ou  je  iie 
saroyt,  car  se  sera  celoii  ce  quy  feront^  car  sy  vienne  au  royanme 
et  nous  ausi  et  si  non  non. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  sujel  et  serviteur,  Phili- 
SERT  de  Chalón. 

(Archives  imperiales  :i  Vienne,  P  A  95;  original;— Archives  du  royaume  ;í  Bru- 
ielles,Papiers  d  État,  reg.  n"  81,  fol.  111;  copie  de  la  fin  du  xviw  siecle.) 

90. 

Lettre  de  Charles- Quint  á  Philibert. 
20  février  1528. 

Mon  cousin,  estant  venu  pardeca  pour  mes  atfaires  le  cappitaine 
Alonco  de  Gayoso  et  ouy  son  rapport,  je  luy  ay  donué  congié 
<i'aller  visiter  les  sieus  en  Galice,  pour  aprés  le  vous  renvoyer. 
Je  vous  prie  que,  pendant  sou  absence,  lui  soit  entretenue  sa 
compagnie  d'infanterie  et  gouverner  soubz  son  nom,  comme  s'ii 
«sloitpresent,  etaussi  luy  accordeledit  Gayoso.  Moii  cousin,  Nos- 
tre Seigneur  vous  ait  en  sa  garde.  Escript  &\ 

P.  S.  Depuis  ce  que  dessus,  avons  receu  voz  leltres  par  le 
cappitaine  Gayoso  et  entendu  la  liberation  du  pape,  dont  avons 
esté  joyeulx,  et  presentement  euvoyous  la  ratiíficatiou  du  traicté 
fait  avec  Sa  Salúdete  et  escripvons  amplement  a  don  Ugo  de 
Moneada  comme  enteudrez  par  luy  ou  qu'il  vous  advertirá,  car 
a  cause  que  peusonsque  Grospaiu,  present  porteur,  nc  vous  trou- 
vera  pardela,  veu  que  nous  avez  escript  qu'estiés  sur  vostre  re- 
tour,  nous  deporlons  de  plus  lougue  lettre.  Toutes  fois,  que  si 
u'estiés  encoires  party  et  que  ceste  lettre  vous  treuva  pardela, 
nous  desirons  que  y  demcurez  jusques  la  conclusión  des  grandes 
afFaires  que  envoyons  presentement  soit  faicte,  esquelz  vous  con- 
duyrez  comme  vous  escripra  et  advertirá  ledit  ^on  Ugo,  Donné 
comme  dessus  audit  Burgos,  le  xx«  de  febvrier  xxvni. 

(Archives  imperiales  íi  Vienne,  P  A  95;   minute;— Archives  du  royaume   y. 
Hruxelles,  Papiers  d'État,  reg.  81,  fol.  115;  copie  de  la  fin  du  xviii''  siecle.) 
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91. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  Philihert. 

20  février  1528. 

Mon  cousin,  depuis  ce  que  vous  ay  esctipt  par  Vaury,  Anthoine 
de  Ley  va  a  eiivoyé  devers  moy  disant  que  s'il  avoit  quelque 
somme  d'argenl,  il  pourroit  trouver  des  gens  et  subitemeut  faire 
quelque  bou  exploit  centre  les  ennemiz,  et  pour  ce  que  je  suis 
sur  mon  desloger  pour  aller  lenir  les  courtes  de  Gastille  a  Ma- 
dril  et  n'y  a  a  present  moyen  d'envoyer  promptement  argent  de 
pardeca  audit  Anthoine  de  Leyva,  je  luy  ay  fait  responce  qu'il 
envoyat  devers  vous  aun  que,  comme  j'espere,  vous  estes  avec 
mon  armee  si  prouchain  de  Lombardie  que  en  personne  le  puis- 
siez  secourir,  que  en  ce  cas  le  fectes  comme  verrez  estre  mon 
service  et  le  bien  de  mes  affaires,  et  si  vous  semble  mieulx  deli- 
vrer  audit  Anthoine  de  Leyva  quelque  argent  de  celluy  dont  ledit 
Vaury  vous  aura  informé,  or  que  Ton  aclend  la  venue  des  nou- 
veaulx  Allemans  que  seavay  j'ay  mandé  \enir  d'Allemagne  pour 
le  secours  de  mes  affaires  d'Italie,  fectes  en  tout  ainsi  que  verrez 
le  plus  couvenable  et  que  par  bou  advis  et  conseil  trouverez  estre 
plus  mon  service  el  bien  de  mesdicles  affaires  selon  la  parfecte 
flanee  que  j'ay  de  vous.  Je  desire  au  surplus  qu'escripvez  souvent 
a  don  Ugo  de  Moneada  i'advertissant  de  voz  nouvelles  et  il  fera  lo 
semblable,  afin  que  chascun  de  vous  en  son  endroit  sache  mieulx 
la  disposición  du  temps  et  des  aíí'aires  pour  mieulx  adresser  ce 
que  sera  plus  necessaire  et  utille,  et  en  actendant  que  m'escripvez 
au  long  de  l'eslat  de  mesdictes  affaires,  queje  desire  fort,  faiz  fin 
a  tanl,  car  par  la  coppie  des  desaffyz  que  vous  envoye  avec  cestes, 
entendrez  auslant  que  l'on  vous  en  scauroi  escripre;  vous  ferez 
pardela  le  mieulx  que  pourrez  et  le  semblable  se  faira  pardeca  de 
maniere  que  j'espere,  avec  l'ayde  de  Dieu,  que  les  ennemiz  n'au- 
ront  l'avantage  et  qu'ilz  seront  forcez  venir  a  la  raison,  et  sur  ce, 
mon  cousin,  Nostre  Seigneur  vous  ait  en  sa  saincte  garde.  Escript 
a  Burgos,  le  xx«  de  fevrier. 

(Archives  imperiales  ;i  Vienne,  P  A  95:  minute;— Archives  du  royaume  ii  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  n"  81,  fol.  116;  copie  de  la  fin  du  xviii^  siécle.) 


122  boletín  de  la  re.vl  academia  de  la  historia. 

92. 

Lettre  de  Philibert  d  sa  mhre. 
•21  février  1528. 

Madame,  tanl  el  si  tres  humblement  que  faire  puis,  a  vostre 
bonue  grace  me  recommande. 

Madame,  George  Henrich,  d'Anvers,  me  presta  dernierement, 
tant  a  Rome  que  a  Naples,  lors  qu'estions  encloz,  la  somme  de 
deux  mil  trois  cens  escus  d'or  pour  survenir  a  mes  aíTores,  dont 
il  a  deux  cedules  de  moy;  lequel  vouldroit  bien,  comme  il  m'a 
dit,  fere  teñir  ladicte  somme  pardela;  raison  de  quoy,  madame, 
vous  prie  les  fere  incontinent  delivrer  a  Manuel  Henrich,  son 
frere,  en  recouvrant  de  lui  lesdictes  cedules. 

Madame,  je  prie  a  Nostre  Seigneur  qui  vous  doint  tres  bonne 
vie  et  longue.  De  Laquilla,  le  xxi*'  de  febvrier  1528. 

Vostre  tres  humble  et  tresobeissant  fils,  Philibert  de  Chalón. 

(Bibliothéque  de  Besanpon,  coUectíon  Duvernoy:  copie;— Publié  dans  la  Revxe  de 
¿aCoíc<¿'0>-,  t.  II,  p.  319.) 

93. 

Lettre  de  Philibert  o  Charles- Quint. 
■20  mars  15-28. 

Sire,  tantet  si  tres  humblement  que  fere  puis,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  j'ay  recen  les  lettres  qn'il  vous  a  pleu  m'escripre  par 
monsieur  Vauldry  et  entendu  ce  qu'il  m'a  dit  de  vostre  part.  Et 
touchant  la  bonne  voulenté  qu'il  vous  plait  m'escripre  qu'avez  en 
moy  el  la  fiance,  je  vous  mercie  tres  humblement,  priant  Dieu 
.ju'il  me  doint  la  grace  de  vous  donner  a  cognoislre  une  fois  en 
ma  vie  que  n'avez  ton,  si  vous  y  üez. 

Sire,  pour  ce  que  je  vous  ay  escript  par  Ghallain  tout  ce  qu'est 
passé  jusques  au  deslogé  de  Rome,  n'en  feray  redittes  et  ne  vous 
escripray  par  ceste  que  ce  qu'esl  advenu  depuis,  qu'esl  que,  a  la 
plus  grande  diligence  que  a  esté  possible,  Ton  a  amené  vostre  ar- 
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mee  en  ce  pays  et  n'a  esté  si  tost  que  j'eusse  bien  voula,  mais  si 
en  a  eslé  fait  le  possible.  Non  obstant  ladicte  diligence,  ne  nous 
a  esté  possible  d'eslre  premier  que  les  ennemis  a  la  frontiere  de 
vostre  royaulme,  car  ilz  ont  gaigné  toute  l'Abrousse  (1)  et  trois 
villes  de  la  Poulle  (2),  avant  qu'iiz  ayent  james  trouvé  resislence. 
Nous  autres,  pour  fere  la  diligence  plus  grande,  laissasmes  nos- 
Ire  arlillerie  entre  les  mains  d'ung  gentilhomme  colonnois  et 
vinsmes  arrivé,  il  y  a  bien  quinze  jours,  en  une  ville  de  ceste 
Poule  qui  s'appelle  Troye  (3),  que  est  voisine  a  huit  mille  de 
Nochiere  (4),  a  douze  de  Foye  (5)  et  a  dix  huit  de  Sainct  Syvere  (6), 
que  sont  les  trois  villes  que  les  ennemis  liennent.  Aprez  avoir 
demeuré  aucuns  jours,  repartiz  deans  tout  piain  de  pelites  villes- 
cy  alentour,  fut  advisé  que  nous  devions  mectre  en  campaigne,. 
sollicilant,  comme  j'avoye  fait  depuis  Rome  et  du  long  du  che- 
min,  le  s''  don  Ugo  pour  avoir  l'artillerie,  laquelle  nous  acten- 
dions  de  jour  a  autre.  A  la  fin  les  Francois,  nous  voyant  sans 
artillerie  et  beaulcop  moings  de  gens,  delibererent  d'essayer  de 
nous  fere  paour.  Et  aprcs  avoir  fait  deux  logis  entre  ladicte  ville 
de  Nochiere  et  noslre  camp,  vindrent  passer  rez  a  rez  de  nous 
autres  et  assayerent  de  nous  desloger  du  fort  ou  nous  estions  a 
cops  d'artillerie,  mais  c'estoit  de  si  loing  qu'elle  ne  nous  peut  fere 
mal,  et  eulx  craignant  de  nous  venir  charger  passarent  oultre. 
Et  nous  aultres,  ayans  faulte  d'artillerie,  ne  bougeasmes,  en  sorte 
qu'iiz  nous  vindrent  tournoyans,  pensans  nous  osler  les  vivres; 
et  ja  y  a  six  jours  que  nous  sommes  ainsi  voisins,  et  de  vray 
nous  avons  grand  necessité  de  vivres;  loutes  fois  nous  endurona 
tout,  esperant  que  la  faulte  du  passé,  que  a  esté  de  la  faucte  d'ar- 
tillerie, se  remediera,  sollicitant  le  s'"  don  Ugo  qu'il  la  veuUe 
envoyer  tost  avec  bien  iii"^  hommes  de  pied  que  luy  sont  demeu- 
rez  pour  la  garde  de  terre  de  Labour,  et  bien  cent  hommes  d'ar- 
raes  et  deux  cens  chevaulx  legiers,  lesquels  venant,  j'espere  qu& 


(1;  L'Abruzze. 

(2)  La  Pouille. 

(3)  Troia. 

(4)  Nocera. 

(5)  Foggia. 

(6)  San  Severo. 
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aurez  bonnes  nouvelles  de  nous.  Et  aussi,  s'il  y  a  faulte,  je  vous 
supplie  de  penser  que  ce  n'est  la  mienne,  car  il  y  a  six  sepmaines 
que  je  ne  crie  aprí'S  autre  chose,  et  croy  que  si  nous  l'eussions 
<:;ue,  que  ce  fust  ja  fail  ou  failly. 

Sire,  quant  a  l'argent  que  mons''  de  Waudry  dit  que  vous  en- 
voyez,  je  vous  asseure  que  s'il  vient,  que  james  chose  ne  vint 
mieulx  a  propos,  mais  j'ay  graud  peur  que  ne  soit  long  a  recou- 
vrer;  toutes  fois  soyez  sehur  que  toute  diligence  y  sera  faite.  Et 
quant  aux  gens  que  envoyez,  s'ilz  ne  se  hastent  fort,  je  rrois  que 
avant  leur  arrivee  aurons  fait  ou  failli. 

Sire,  je  vous  mercie  de  la  promesse  qu'il  vous  a  pleu  me  fere, 
vous  suppliant  que,  puisque  ainsi  vous  plait,  que  la  dilación  n'en 
soit  longue.  Et  me  semble  que  en  avez  le  moyen  honueste ,  puis- 
que, si  voslre  royanme  se  garde,  que  c'est  mol  que  l'aura  travaillé, 
et  aussi  que  ce  me  seroit  merveilleux  regret  qu'il  faillit  que  je 
actendisse  que  louz  vos  servileurs  fussent  recompeusez  premiers 
par  moy.  Ge  que  j'en  diz  est  afin  qu'il  vous  plaise  ne  le  vouloir 
meltre  a  la  longue  el  que  Vostre  Majaste  veult  advancer  uug  ser- 
viteur  a  qui  vous  voulez  du  bien,  car  d'avoir  méfiance  que  ne  le 
ferez,  je  vous  asseure,  sire,  que  non.  Car  je  me  liens  aussi  sur  de 
vostre  promesse  que  si  ja  Vostre  Majesté  l'eusse  fait,  mais  il  y  a 
a  diré  de  diré :  Je  le  vous  donne  et  je  le  vous  donneray,  supliant 
Yostre  Majesté  me  pardonner  ce  que  en  escriptz  si  au  loug,  et 
«stre  sehur  que,  soit  avec  cela  ou  autremeut  que  ma  volouté  sera 
pareille,  mais  je  vous  prometz,  sire,  qu'il  osi  besoing  que  celuy 
que  a  charge  de  voslre  armee  ayt  quelque  moyen  de  recouvrer 
argenl  en  une  necessité.  De  teñir  secret  cet  article  soyez  en  har- 
diment  tonl  asseure. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  tres  bonne  vie  et 
longue.  De  Troye,  ce  xx«  de  mars. 

Vostre  tres  humble  el  tres  obeissant  sujet  et  serviteur,  Phili- 
HERT  DE  Chalón. 

(Archives  du  royaurae,  a  Bruxelles,  Doc.  hist.,  IV,  foL  123:— Publié  par  Lanz, 
Correspondenz  des  Kaisers  Karl  V,  t.  I,  p.  263  et  261,  n''  106. )v. 
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94. 

Lettre  de  Philiberi  a  la  « balia  >  de  Sienne. 
29  mars  1529. 

Moho  magnificisignori.  ¡Magislro  Barlholonieo  TaiUuci,  orato- 
re,  quivi  per  quessa  magnifica  república  me  ha  inviato  una  copia 
de  leltera  de  le  Magnificenlie  Vostre  in  la  quale  se  contiene  come 
Fioreniini  hanno  mandato  a  quelle  uno  ambasciatore  nomine. 
Gioan  Gohone  con  ordine  de  vedere  possere  fare  qualche  appon- 
tamento  con  le  M.  V.  et  che  anchora  non  li  se  era  dato  risposla 
alcuiia  se  non  genérale.  Et  percho  scriveno  anchora  V.  M.  a  ditto 
maestro  Bartholomeo  che  tutto  facci  intendere  a  noi  per  intendere 
el  nostro  parere  del  quale  per  quanto  importa  al  servicio  de  la 
Maesta  cesárea  quelle  non  intendeno  deviare,  perció  in  resposta 
dicemo  che  benche  tengamo  per  cerlo  che  le  pratiche  de  Fioren- 
tini  in  questi  tempi  non  ponno  essere  se  non  insidióse,  interés— 
sate  et  poco  utile  per  quessa  magnifica  república  et  meno  per  la 
Maesta  cesárea,  nondimeno  si  le  Magniñcentie  Vostre  hanno  de- 
terminato  intendere  ditti  ambasciatori,  potranno  fare  mettere  in 
scriptis  le  petitione  che  faranno  et  quelle  súbito  mandare  a  noi, 
acciochc  intendendole  possiamo  advertiré  a  le  Magniñcentie  Vos- 
tre de  la  nostra  volunta.  Et  perche  semo  certi  che  per  essere  la 
cosa  di  tanta  importantia  per  lo  interesse  proprio  et  per  lo  inte- 
resse  de  Cesare,  quale  simo  certi  che  non  meno  existimano  chel 
proprio,  la  minarano  con  la  loro  sólita  prudenlia,  perció  con  la 
presente  non  li  diremo  altro.  Et  N.  S.  Dio  conservi  le  M.  V.  come 
desiderano.  Da  Monte  Hercule,  a  di  xxvini  de  marzo  m.d.xxvhi. 

Parati  ad  ogni  honore  de  V.  M.,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'Etat  íi  Sienne,  Lettres  a  la  f<balia».) 

95. 

Lettre  de  Philibert  á  Charles-  Quiñi, 
:íO  mars  1528. 

Sire,  tant  et  .si  trí-s  humblement  que  fere  puis,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 
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Sire,  puis  les  dernieres  leltres  que  vous  ay  escript  du  xx«  de  co 
mois,  ay  esté  coiitraincl  parle  retardement  diisnccoarsde  l'artil- 
lerie  queje  vous  avoye  escript  devoir  venir  et  aussi  du  renforce- 
ment  des  ennemys,  que  est  d'environ  quatre  inille  hommes  de 
pied  et  quelques  chevaulx  legiers  que  a  amoné  Orance  Baillon  (1), 
adverty  aussi  que  le  duc  d'CJrbin  (2)  avec  cinq  mille  hommes  de 
pied  et  quatre  cens  hommes  d'armes  venoyent  aprés,  de  me  retirer 
avant  qu'ilz  eussent  gaingné  ung  passaige  par  lequel  ilz  me  os- 
toient  les  vivres,  et  garder  que  noz  gens  et  nostre  artillerie  que  ve- 
noient  ne  se  puissent  joindre  avec  nous,  et  fut  advisé  par  tous  les 
capitaines  el  gens  de  bien  que  sont  icy  en  voslre  Conseil  de  plus- 
tostadvanturerlabatailleen  retirantque  de  se  mectre  en  l'ung  des 
deux  dangiers,  assavoir  de  morir  de  faim  ou  de  les  aller  assaillir 
en  leur  fort,  par  quoy  suivant  ceste  opinión,  avons  mis  en  exe- 
cution  ceste  retraicte,  laquelle,  combien  que  fust  deliberé  de  le 
fere  de  nuyt  pour  le  grand  careaige  que  y  avyons,  tardismes  tant 
a  Tenvoyer  devant  etle  gecter  du  camp  que  le  journous  print,  el 
avons  passé  pardevant  eulx  en  beau  plain  jour,  et  nous  onllaissé 
aller  sans  fere  nul  gros  eíFort,  ains  seullement  envoyerent  quel- 
ques chevaulx  sur  la  queue.  Nous  nous  vinsmes  loger  a  Aquy- 
nee  (3)  et  la  fusmes  deux  ou  trois  jours  pour  enteudre  ce  qu'ilz 
feroient,  qu'a  esté  que  le  jour  apres  vindrent  loger  en  ung  lieu 
appellé  Sainct  Anthoine,  qu'estoit  entre  les  deux  chemins,  pour 
venir  devers  nous  ou  pour  tirer  a  Melfe,  etdés  lailzdespecharent 
Pelre  de  Navarro  et  ledit  Orace  Baillon  avec  sa  bande,  quatre 
canons  et  quelques  pieces  d'arlillerie  ligiere  pour  prendre  ledit 
Melfe,  auquel  lieu  j'avoye  envoyé  en  parlant  de  Troye  le  prince 
dudit  lieu  [i)  avant  charge  des  gens  que  demeuroient  sur  ses 
frontieres,  luy  priantde  vouloir  garder  ledit  Melfe  el  Venouze  (5), 
et  de  Barlele  nous  eslions  bien  d'opinion  de  mesmes ,  mais  elle 
u'a  pas  voulu  accepter  nulz  de  voslre  armee.  Lesquels  ennemys 
arryverent  deux  jours  apros  en  nostre  retraicte  audit  lieu  de  Melfe 


(1)  Horace  Baglioni,  chef  des  bandes  noires. 

(2)  Francois-Marie  I  de  La  líovére. 

(3)  Aquila. 

(4)  Serg-iano  Caracciolo. 

(5)  Venosa. 
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€t  le  canonarent  tout  le  jour,  donnarent  trois  assaulx  et  ne  íirent 
riens  pour  ce  jour  et  a  ceste  cause  envoyarent  pour  avoir  plus  gens 
et  arlillerie,  et  furent  renfourcez  jusques  au  nombre  de  douze 
canons  el  trois  ou  quatre  mille  homraes  davantaige,  et  de  nouveaul 
commencerent  a  baptre  ladicte  ville,  et  veans  les  villains  da  lieu 
l'assaull  que  se  voloit  douner,  demeurerent  a  cryer:  «France»; 
les  ennemys  par  dehors  et  les  villains  pardedans  combatirent  nos 
gens  de  telle  sorte  que  le  prince  fat  contrainct  de  se  retirer  ou 
<:hasteaul  a  grande  baste,  etainsi  entrarent  dedens  et,  le  soir  mes- 
mes,  prindrent  prisonnier  ledit  prince  et  tuarent  tous  les  gens  de 
guerre  qu'estoient  avec  luy,  et  suis  adverty  qu'ilz  ont  envoyé  a 
Venouze  et  a  Barlete  quelque  peu  de  gens  pour  les  fere  revoiter, 
a  quoy  je  croy  que  n'y  aura  pas  grandement  affere,  car  tout  ce 
pays  est  meilleur  francois  queje  ne  suis  bon  chrestien. 

Sire,  par  les  advis  que  j'ay  en,  tout  le  gros  de  leur  camp  marche 
le  chemin  de  Naples;  par  quoy  a  esté  advisé  avec  le  s''  don  Ugo, 
lequel  est  venu  jusques  icy,  et  par  tous  nous  autres  de  nous  mec- 
tre  en  lieu  ou  nous  puissions  deffendre  le  passaige  en  cas  que 
nous  puissions  avoir  victuailles;  ce  que  j'ay  essayé  et  me  suis 
logé  en  campaigne,  mais  la  fain  nous  en  a  chassé,  et  sommes 
contrains  aller  sercher  a  vivre  ce  chemin  de  Naples  en  terre  de 
Labour,  car  en  ce  pays  ne  seroit  possible  de  vivre  denx  jours.  J'ay 
escript  audit  don  Ugo  que  je  luy  prye  qu'il  veulle  regarder  le  lieu 
le  plus  comtnode  tant  pour  les  victuailles  que  deffence  du  pays; 
quoy  ayant,  mectray  payne  d'entretenir  vostre  armee  joincte  en- 
semble,  s'ilest  possible,  combien  que  vous  asseuresera  bien  diffi- 
€ile,  car  ce  sont  deux  choses  bien  contreres  que  de  vivre  a  discre- 
tion  et  sans  payer,  comme  nous  avons  fait  jusques  a  ores,  et  de 
loger  en  campaigne,  et  si  vous  me  dictes  que  vous  avez  envoyé 
moyen  d'argent  par  M''  de  Yauldry  et  que  la  raison  veull  qu'ilz 
payent,  puis  qu'ilz  sont  payez,  je  vous  diz,  sire,  que  n'y  a  nulle 
apparance  d'en  avoir  ung  lyard.  Toutes  fois  j'ay  envoyé  ledit  s''de 
Vauldry  avec  le  marchantavec  lequel  vous  avez  traicté  pour  veoír 
s'il  y  auroit  moyen  d'en  avoir  quelque  somme  et  aussi  pour  savoir 
de  luy  a  qui  il  vous  a  pleu  qu'il  delivre  l'argent  ny  a  quel  terme, 
car  il  n'y  a  nul  de  voz  serviteurs  pardeca  qui  en  sache  riens.  De  ce 
que  y  sera  fait  vous  serez  incontinant  adverty. 
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Sire,  congnoissant  le  grand  dangé  de  perdición  en  qiioy  est  ce 
voslre  royaulme,  j'ay  escript  aa  roy  d'Hongrie  qu'il  loy  pleut 
commander  que  ce  succours  que  vient  d'Alemagne  vienne  yci,  et 
aussia  Anthonio  de  Ley  va,  car  il  me  semble  que  si  nous  rompons 
ceste  armee,  que  apios  nous  reconquesterons  bien  le  duché  de 
Milán.  Je  ne  scay  qu'ilz  en  feront;  bien  est  11  apparant  qu'il  ne 
peut  venir  que  bien  tard.  Je  vous  supplie,  sire,  de  vostre  consté 
renforcer  le  succours  que  doit  venir  d'Espaigne  avec  quelque  ar- 
gent  sehur  et  les  fere  haster  le  plus  que  sera  possible,  car  soyez 
asseuré  que  nous  ne  pouons  tenporiser  longuement,  et  sans  l'ung 
desdits  deux  succours,  serons  contrainctz  de  combatre  a  nioings 
de  gens  que  noz  ennemys  et  les  sercher  a  nostre  desavantaige,  car 
comme  j'ay  dit,  faulte  d'argent  et  de  vivres  le  nous  fera  fere,  el 
pour  ce,  sire,  il  vous  plaira  d'y  penser.  De  Montessace  (I),  le 
penultieme  de  mars  1528. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  original;— Archives  da  royaume  a  Brii- 
xelles,  Papiers  d'État,  re»,  n"  81,  fol.  122;  copie  de  la  fin  du  xvín^  siécle.) 

96. 

Lettre  de  Philibert  d  la  <baliat  de  Sienne. 
10  avril  1528. 

Magnifici  adraodum  domini.  De  le  cose  de  cqua  non  damo 
altra  noticia  a  le  Signorie  Vostre  per  haver'  commeso  al  magni- 
fico maestro  Barlholomeo  Tantuchi,  orator'  di  quessa  magnifica 
república,  che  ne  scrivesse  lui  havendolo  falto  partecipe  de  ogni 
cosa.  Resta  solo  pregarle  che  vogliano  daré  bono  et  súbito  reca- 
pito  a  lo  alígalo  plico  quale  va  in  Lucca,  et  si  le  Signorie  Vostre 
havessero  modo  inviarlo  insino  a  la  Mirandula  ne  faranno  singu- 
larissimo  piacere  et  li  caveranno  la  coperta  che  tiene  1'  altra  den- 
tro in  la  quale  il  plico  se  indriza  al  signor  duce  de  Genoa,  ma 
quando  non  se  havesse  tal  recapito,  in  tal  caso  se  potra  mandare 
in  Lucha.  Et  Nostro  Siíínor  Dio  conservi  le  Signorie  Vostre  come 


(1)    Montesarchio. 
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desiderano.  Dal  campo  felicissimo  cesáreo  in  Pogio  reale  de  Na- 
poli,  a  di  X  di  aprile  m.d.xxviii,  E  venendo  la  resposta  in  mano 
de  le  Signorie  Vostre  le  pregamo  ce  le  vogliano  inviar  súbito  a 
bon  recapito. 
Paralo  ad  ogne  honore  de  le  S.  V.,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  á  Sienne,  Lettres  k  la  «balia».) 

97. 

Lettre  de  G.  de  Montfort  á  Philiberte  de  Luxembourg. 
19  avril  1528. 

Madame,  je  ne  vous  ay  escript  nules  lettres  despuis  mon  par- 
tement  pour  autant  que  n'ay  seu  par  quel  despuis  mon  aryvee 
en  Espanne,  car  bien  lost  apres  se  fit  la  deíñance  par  deulx 
heraulx  des  deulx  roys  de  Franse  et  d'Angletterre,  qu'il  fut  le  xxiii« 
de  janvyer,  et  davantage  que  de  jour  a  aultre  je  pansois  partir, 
toute  fois  sa,  on  ne  me  despechatjusques  le  v*'  de  fevryer  pour  aver- 
tir  Madame  (1)  de  ses  affaires  et  pareilement  le  roy  de  Hongrye 
vers  lequel  je  fais  mon  conté  estrebien  tost.  L'empereur  a  despe- 
ché monsieur  de  Vauvry,  lequel  se  partil  de  Bourgues  (2)  au  com- 
mansementde  janvyer  pour  aler  vers  monsieurle  prinseavec  qua- 
tre  san  myle  dncas  par  lettre  de  change  pour  payer  l'armee  qu'il 
est  sous  la  cherge  de  monsieur  le  prinse,  et  ne  fais  nuUe  doute 
que  par  les  premyeres  lettres  que  vous  ares  de  monsieur  le  prinse 
depuis  l'arrivee  de  monsieur  de  Vauvry,  que  vous  con  noy  tres  qu'il 
se  contente  de  l'empereur  et  vous  avec  vous  en  contenieres  saus 
nulle  faulte,  pour  quoy  ne  vous  en  escripray  aultre  chosse.  Vous 
veres  la  lettre  que  l'empereur  vous  escript  et  selles  de  monsieur 
de  Nassau  et  de  monsieur  de  la  Ghaulx  et  de  monsieur  le  chan- 
selier  qu'il  vous  desire  faire  servisse,  a  monsieur  le  prinse.  II  me 
samble,  madame,  que  vous  ferés  bien  de  contenter  monsieur  de 
Nassau  de  se  que  luy  pones  devoir,  car  il  est  bien  aíFextionné  de 
faire  pour  vous  et  monsieur  le  prinse  loul  se  qu'il  peult;  je  ne 


<1)    Marguerite  d'Autriche. 
X2)    Burgos. 
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vous  en  escrips  sy  non  pour  autant  que  je  desire  le  servisse  de 
vous  et  de  monsieur  le  prinse,  Madame,  je  ne  vous  feray  plus 
longue  lettre,  sy  non  vous  metre  so  mot  davantage  que  s'il  est  ser- 
visse que  puisse  faire  a  vous  et  a  monsieur  le  prinse,  en  le  me 
fesant  savoyr,  je  me  mestray  en  mon  devoir  de  l'acomplir.  G'est 
Nostre  Seigneur  auquel  je  prie  que  a  vous,  madame,  doint  bonne 
vie  et  longue  vie.  De  Malines,  ce  xix  d'avryl. 

Madame,  s'il  vous  plait  me  mander  de  vos  nouvelles,  vous 
pourés  envoyer  vers  monsieur  le  grand  maistre  savoir  s'il  en- 
voyrat  Milau  en  Alemanne  sepandant  que  Ton  dresserat  les 
pie  ton  s. 

Vostre  tres  humble  et  obeissant  serviteur,  G.  de  Montfort. 

(Archives  du  Doubs,  E  Chalón,  supplément.) 

98. 

Lettre  de  Philibert  a  Charles- Quint. 
30  avril  1528. 

Sacratissima  caesarea  e  molto  catholica  Maesla. 

Da  Montesargio  scripsi  ad  Vostra  Maesta  ali  xxviiiio  del  passa- 
to,  quello  che  albora  occurreva  et  hora  gli  mando  il  dupplicatO' 
adcio  habia  notitia  del  tutto  se  forsi  ditta  lettera  fosse  male  ca- 
pitata. 

Dopo  fui  concluso  per  lutti  li  capitanei  et  altri  del  Gonsiglio  de 
Vostra  Maesta  che  per  non  patire  de  victnaglia,  come  se  era  pa- 
tito per  molti  giorni,  se  dovesse  conducer'  lo  exercito  a  Napoli, 
unde  gli  era  qualch'  quantitate  de  grani  et  vino  per  el  vivere  de  lo 
exercito  per  doi  mesi  o  piu  et  che  si  dovesse  allogiar'  fuori  de  la 
citate  in  qualch'  loco  forte  alquale  se  potesse  conducer'  la  victua- 
glia  senza  impedimento  de  inimici  et  nel  quale  non  potessimo 
esser'  slreti  ad  combaltere  senon  con  avantagio,  et  cosi  si  fece  et 
venimo  a  Pogio  reale.  Ma  poi  considerata  bene  l'importance  de 
la  cosa,  parse  a  tutti  questi  signori  esser'  de  necessita  lo  retirar- 
ne  et  renchiuderne  dentro  questa  cita  per  molíe  ragione,  ma  pre- 
cipuo per  due  principale  cause,  la  prima  che  non  ne  possevamo 
confidar'  de  li  citadini  napolitani;  la  seconda  et  potissima  che  per 
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la  falta  de  denari  non  ne  haveriamo  possuto  intertener'  in  cam- 
pagna,  et  si  e  fatta  la  descriptione  de  li  graui  et  de  li  vini  et  si  e 
tróvalo  che  potrano  durar'  fin  al'  ultimo  de  maggio  o  al  piu  alto  a 
mezzo  il  mese  de  zugno  (sic)  o  vero  fin  al  fine  al  piu,  et  se  atende 
ad  reparar'  et  fortificar'  non  solamente  la  citado,  unde  e  bisogno, 
ma  anche  uno  monte  nominato  de  Sto.  Martino  et  de  Santelmo, 
quale  e  sopra  Napoli  propinquo  et  molto  iminente  a  la  citade,  il 
quale  e  necessario  deffendere.  Et  gli  ho  posto  decisette  bandera 
de  Spagnoli  a  la  guarda,  et  el  signor  márchese  del  Guasto  gli  sta- 
va  in  persona  da  sei  o  vero  octo  giorni  in  qua  venero  in  questo 
mare  et  vicini  a  Napoli  octo  galere  de  inimici  et  alcuni  breganti- 
ni  et  fragata  et  fuste,  et  attendevano  ad  prohibir'  le  victuaglie  el 
privarni  in  tullo  de  li  commodi  del  mare.  Perho  non  esseno 
maior'  in  numero  de  galere  de  octo  et  intendendose  che  erano 
male  ármate  et  che  f.rahevano  pocha  gente,  parve  a  don  Ugo  de 
armar'  le  sey  galer'  de  Vostra  Maesta  quale  erano  sua  insieme 
con  alcune  fuste,  fregale  et  brigán tini  che  erano  in  questo  porto 
per  andar'  a  la  expugnatione  de  dilti  inimici  el  levati  seicento  ar- 
chibuseri  spagnoli  de  quelli  de  lo  exercito,  lui  stesso  se  misse  in 
dicte  galere  a  li  xxvn  del  presente,  et  levoe  seco  il  preditto  marr 
chese  del  Guasto,  Ascanio  Golonna  et  Gaesare  Ferramosca  con  mol- 
ti  altri  cavaleri  de  lo  exercito  el  ali  xxviir  se  incontroe  con  dilti 
inimici,  et  poi  di  haveí'  combatuto  valorosamente  Tune  parte  el 
l'altra,  che  duro  la  battaglia  da  le  xx  hor'  in  fino  a  nocle  oscura, 
volse  la  disgrazia  che  li  nostri  perdescio,  et  in  la  battaglia  dicono 
esser'  morto  il  preditto  don  Ugo  et  Gaesar'  Ferramosca,  et  il  már- 
chese del  Vasto  et  Ascanio  Golonna  sonó  fatti  pregioni,  per  quanto 
in  fino  adesso  se  ha  possuto  intendere  et  ben  che  non  lo  affermo 
per  certo  a  Vostra  Maesta,  nondimeno  insino  al  presente  non  se 
ha  altro  in  contrario,  Dio  per  sua  misericordia  permetta  che  non 
sia  acossi,  el  havula  la  chiareza  de  la  cosa,  ne  advertiro  súbito 
quella  questa  sera  sonó  retórnate  doe  del  galer'  de  Vostra  Maes- 
ta, cioe  la  Purpugnana  et  la  Calahrese,  et  li  homini  che  vi  son 
sopra  afiBrmano  il  soprascripto. 

El  poi  che  le  cose  de  Vostra  Maesta  in  questo  regno  sonó  re- 
duele nel  termine  che  quella  vede,  la  supplico  humilmente  che 
pensa  a  la  oportuna  provisione  per  che  questo  exercito  per  la  fal- 


132  boletín  de  la  heal  academia  de  la  historia. 

ta  de  le  victuaglie  et  de  li  denari  non  se  po  longamente  iuterte- 
nere,  et  ha  de  saper'  Vostra  Maesta  che  de  li  cambii,  quali  invio 
per  Giuliauo  de  la  Speza  (1),  non  me  ne  posso  aiular'  per  che  in 
qnesta  cita  non  vi  e  pin  mercante  el  le  altre  cítate  dovi  esse 
cambii  erano  indrizati  sonó  inimice  de  Vostra  Maesta  et  li  cami- 
ni  de  Itali  tanto  rolti  causano  che  cqua  non  se  po  conducer' 
quanlita  alcuna  de  denari  de  modo  che  come  e  ditto,non  me 
ne  posso  valere,  de  le  intrate  del  regno  medesmamente  perche 
tutto  quasi  e  occupato  da  inimici,  et  perho  supplico  Vostra  Maes- 
ta che  pensi  provedere  súbito  de  mandar'  denari  che  vengano 
cqua  acio  ne  possiamo  valer'  et  aiutar'  de  essi  et  li  potra  inviare 
con  r  aimata  sopra  laquale  potra  anchora  inviare  il  socorso  de  la 
gente  che  aveva  da  inviare  da  Spagna.  Perche  il  soccorso  de  Ale- 
magna,  si  viene,  venera  tardo,  et  lo  exercito  de  inimici  e  grossissi- 
mo  et  sta  allogiato  mezo  miglio  da  rasso  de  questa  cita,  de  modo 
che  siamo  obsessi  per  térra  et  per  mare,  et  questo  exercito  de 
Vostra  Maesta  sta  in  termine  che  non  se  li  po  comandare  faccio- 
ne  nisciuna,  et  e  tanto  licentioso  che  e  bisogno  vi  veré  dextramen- 
te  con  lui  per  dubio  de  qualch'  inconveniente  et  amottinatione 
che  polriano  succedere,  et  gia  son  quatro  di  ch'  in  la  nocte  una 
parte  de  la  fanteria  spagnola  se  amottino  et  durai  gran  fatica  con 
questi  altri  signori  a  posserla  redure,  et  perche  li  Alemani  se  vo- 
levano  amottinar  anchora ,  essi  son  stato  forzato  per  remediar' 
prometterli  de  pagarli  tre  mesi,  cioe  per  ogni  mese  una  paga,  et 
ho  falto  tal  promessa  sotto  la  sperauza  de  la  provisione  de  Vostra 
Maesta  seuza  laquale  non  saria  possibile  che  io  potesse  venir'  ver- 
ladero,  et  questa  cosa  poi  saria  causa  de  la  certa  perdita  de  essi 
Alemani,  che  vedendose  ingannatli  me  lasseriano  et  se  ne  an- 
dariano  a  li  inimici.  Siche  Vostra  Maesta  ha  inleso  tutto  il  biso- 
gno, de  novo  gli  supplico  che  proveda  come  conviene  et  miperdo- 
ni  se  li  dono  nove  non  bone,  perche  e  de  necessita  che  quella  in- 
tenda  acossi  le  male  come  le  bone,  et  sia  certa  che  dal  canto  mío, 
mentre  havero  questa  vita,  mai  mancaro  a  quanto  concerne  a 
soi  servilii,  ma  a  lo  impossibile  non  vi  e^homo  che  sia  oblí- 
galo. 

(1)    Secrétaire  du  doge  de  Genes. 


é 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  133 

Visto  la  necessita  che  qua  passamo  de  esser'  soccorsi,  ho  scritto 
;il  serenissimo  re  de  Ungaria  che  voglia  ordinar'  a  li  Alimani 
({uali  hano  da  basciar'  iii  Italia,  che  se  incamiiiano  a  la  volta  de 
questo  regno  senza  che  se  detengano  iii  alcana  parte  et  che  Sua 
Maesta  ordina  anchora  ad  Antonio  de  Leyva  che  per  contó  alcu- 
no  non  li  detenga,  ma  li  lassa  venir',  ymo,  se  possibile  e,  che  lui 
venga  in  persona  con  essi,  importando  pin  el  socorrer'qiiesto  re- 
gno chel  Stato  de  Milano,  et  in  conformita  io  ho  scritto  al  ditto 
Antonio  de  Leyva  et  a  li  Alemani.  Supplico  Vostra  Maesta  poi  che 
vede  quanto  importa  qaesto  eífecto,  che  se  degni  scriver'  al  pre- 
ditto  serenissimo  re  de  Ungaria  cheordini  a  ditli  Alemani  che  lo 
faciano  et  ordinai'  ancho  questo  effecto  ad  Antonio  de  Leyva  et  a 
li  Alemani  per  sue  littere  che  vengano  súbito,  et  N.  S.  Dio  la  re- 
gal  vita  et  imperial  Stato  de  Vostra  Maesta  guardi  et  exalti  come 
desea.  De  Napoli,  ad  ultimo  de  aprile  mdxxviii. 

De  la  main  du  prince:  Vostre  tres  humble  et  tros  obeissant  su- 
get  et  servyteur,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  original.) 

99. 

Lettre  de  Philibert  a  Charles- Quint. 

ler  mai  1528. 

Sire,  tant  et  si  tres  humblement  que  feyre  puys,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  depuys  mes  dernieres  lettres  escriptes  par  lesquelles 
aurez  peu  enlendre  la  retrete  que  je  limes  et  les  raisons  pour 
quoy  j'ay  toujours  tardé  de  vous  fayre  savoyr  ce  quy  est  avena 
depuys,  pensant  que  monsieur  de  Veyre  avoyt  le  message  lequel 
estoyt  depeché  du  sieur  don  Ugues  et  moy  pour  vous  averty  des 
nececytés  ou  nous  sommes,  lesquelles  sont  sy  grandes  que  je  ne 
savoys  par  quel  bout  commensé  a  les  vous  escripre,  et  ainsi  qu  il 
devoyt  partir  la  nuyt,  trois  eures  avant,  alata  une  ecarmuche  ou 
il  fut  tué,  et  a  semblé  au  sieur  don  Ugues  quy  estoit  en  ce  temps 
ycy  que  nous  deussions-envoyer  par  ensamble  le  porteur  de  ees- 
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les  Balenson  (1),  pour  í'eyre  le  mesmes  efet.  Et  pour  ce  qu'il  aloyt 
a  une  entreprise  de  laquelle  vous  serez  avysé  par  ledit  Balea- 
son,  fut  d'opinion  que  j'atendisse  de  le  despescher  jusques  a  son 
retour.  Et  a  ceste  heure  quy  n'y  a  plus  d'espoir  et  qu'il  a  pleu  a 
Dieu  de  le  prendre  a  sa  part,  ay  fayt  ladit  depesche  du  tardement 
de  laquelle  la  cause  esLoit  ce  que  dessus,  et  pour  ce  quy  va  bien 
j'informe;  de  tout  vous  supplie  le  vouloyr  croyre  et  a  extreme  di- 
ligence  y  remedier,  car  il  est  temps. 

Sire,  puis  qull  a  pleu  a  Dieu  de  prendre  le  seigneur  don  Ugues, 
je  vous  veux  suplié  de  vouloyr  provoyr  a  ma  requeste  a  Jan 
d'Urbin  (2)  de  la  capitaynie  de  gens  d'armes  qu'il  avoit  et  de  la 

de  Gastel  Louve  (3)  et  ausy,  sire,  pour  avoir  le  moyen  de  s'y 

entretenir  a  vostre  service  l'encommyende  de  Galatrava,  ne  que 
avoy  le  sieur  Sesar  Fiíamosque,  lequel  et  mort  au  combat,  com- 
me  vous  dirá  ledit  Balenson,  car  je  vous  asseure,  syre,  que  vous 
n'avez  ung  melleur  servyteur  que  ledit  Jan  d'Ourbin ,  et  quant 
il  congnoytra  quy  vous  plet  avoyr  memoyre  de  luy  et  de  ses  ser- 
vises,  yl  s'eíTorcera  de  plus  en  plus  a  suyvir  sa  bonne  voulunté 
et  vous  supplier,  afín  qui  congnoisse  que  je  l'ay  poursuy  vers 
vous,  que  lui  mandes  que  avec  ses  bons  servyses  qui  en  sont 
cause,  que  a  ma  requeste  vous  le  luy  acordes,  car  voz  aífaires  ne 
serions  que  mieux  pourter  si  nous  sumes  bons  amys. 

Sire,  je  ne  vous  escrips  point  de  ce  quy  me  touche,  pour  ce 
que  je  croys  que  en  aurez  souvenance,  et  il  est  bien  en  vous,  sy 
Dieu  nous  donne  la  victoire,  de  fere  du  bien  et  a  moy  et  a  d'au- 
tres;  sy  vous  plest,  vous  en  arez  souvenance.  Ausy,  sire,  ceus  de 
ceste  ville  me  sont  venuz  prier,  depuys  la  mort  de  don  Ugues, 
queje  voulsisse  prendre  le  gouvernement  de  ceste  ville  en  cher- 
ge.  Je  leur  ay  repondu  que  tout  ce  que  je  verrey  qui  sera  vostre 
servyse  et  qui  sera  besoin,  qui  facent  que  je  leur  en  avertiray  et 
les  prieray  de  ce'fere,  meys  que  d'en  prendre  autre  cherge  sans 
vostre  commendement,  queje  nem'en  avenceroys.  Vous  y  pour- 
rez  ordonner   vostre  bou   vouloyr  et  donner  chose  sur  toutes 


(1)  Gérard  de  Rj'e,  seigneur  de  Balanoon. 

(2)  Jean  d'Urbina,  lieutenant  general  de  Philibert 

(3)  Castellupo. 
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autres.  Vous  supplie  je  quy  vous  playse  me  donner  pouvoir  de 
recompenser  aucuns  vos  bons  serviteurs  des  conñcacyons  des 
revoltés  de  ce  pays,  en  cas  que  Dieu  nous  doune  du  melleur,  car 
en  ce  faisaiit,  tous  vivroiis  en  espoir,  et  puysque  vous  ne  payés 
poynt,  vous  ne  pouez  a  moins  que  de  leur  donner  bonne  espe- 
rance, avec  TeíTect  quant  le  tems  en  viendra. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  bonne  vie  et  longue. 
Escript  a  Naples,  le  premier  jour  de  may. 

Sire,  le  sieur  Alarcon  m'est  venu  prier  a  ceste  heure  que  je 
vous  suppliasse  de  luy  vouloyr  donner  Toffice  de  meslre  justicier 
du  royanme  de  Gecille,  et  ores  que  je  vous  en  escrips  a  la  reques- 
te  de  la  visroyne,  femme  dé  don  Remon,  pour  son  filz,  je  vous 
supplie  le  vouloyr  donner  audit  s''  Alarcon,  car  je  vous  asseure, 
sire,  que  c'est  ung  des  hommes  de  ce  camps  autant  afecyoné  a 
vostre  servyse,  et  estes  bien  tenu  a  luy. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  suget  et  serviteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  u  Vienne,  P  A  95;  original;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  n°  81,  fol.  126;  copie  de  la  fin  du  xviii^  siécle.) 

100. 

Instructions  de  Philibert  á  Balangon. 
1er  mai  1528. 

Instrutioni  a  voi,  monsignor  de  Balanzón,  de  quanto  in  nome 
mió  haverete  ad  fare  intendere  al  imperator  N.  signor. 

In  prima  fare  intendere  a  Sua  Maesta  come  per  molte  vie  la  ho 
advertita  de  quanto  insino  ali  29  del  passato  era  succeduto  et  da- 
poi  per  una  nave  col  fratello  de  Albernuz,  portiero  de  ditta  Maesta, 
gil  mandai  el  dupplicato  et  gli  signiflcai  anchora  tutto  quello  che 
dal  hora  in  qua  era  succeduto,  quale  voi  replicarete  a  Sua  Maesta 
et  gli  fareti  intendere  le  cose  sequente,  quale  in  queste  instruttio- 
ni  se  toccano  brevemente  per  essere  stato  voi  presente  a  tutte  le 
cose  et  haverne  la  vera  cognitione  et  informatione. 

Exponerete  adonque  a  Sua  Maesta  come  dapoi  la  retirata  che 
con  questo  suo  exercito  fecimo  da  Troya  in  Puglia,  non  trovando 
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in  niuno  loco  da  vivere  per  causa  che  tutto  el  paese  e  exhausto  de 
victuagli,  fuo  concluso  per  lulti  li  capitanei  di  ditto  exercito  et 
per  li  altri  del  Gonsiglio  di  quella,  che  per  non  patire  di  fama, 
come  insino  alhora  si  era  patito  per  molti  giorni  lo  exercito  se 
dovesse  conducere  in  Napoli  dove  era  alcuna  quaulita  de  victua- 
glie,  come  e  grano  et  vino,  quali  hariano  bastad  ad  intertenere 
lo  exercito  per  doi  mesi,  et  fuo  concluso  che  si  dovesse  allogiare 
in  qualche  loco  fora  de  la  cita  che  fosse  forte,  et  dove  le  victuaglie 
potessero  venire  securamente  in  ditto  nostro  exercito  et  dovi  non 
potessimo  essere  constretti  a  combaltere  con  liinimicisenza  nos- 
tro  grande  avautagio,  et  acossi  se  fece,  et  venimo  ad  allogiare  in 
Pogio  reale,  dovi  tardando  alcuni  giorni  et  intendendo  li  inimici 
preditti  venire  appresso,  discusa  et  considerata  ben  la  cosa  de  la 
importantia  che  era,  fuo  concluso  per  tutli  li  preditti  capitanei  et 
altri  signori  del  Gonseglio  de  Sua  Maesta  che  era  de  necessita  re- 
tírame et  renchiuderne  intro  quesla  cita  di  Napoli  per  molte  ra- 
gione,  ma  precipue  per  doe  principale,  la  una  che  accostandose  li 
inimici  con  noi  non  ne  potevamo  fidar  de  li  citadini  napolitani 
per  li  avisi  che  se  tenevano,  et  1'  altra  che  per  la  falta  del  denaro 
non  ne  haveriamo  possuti  mantenere  in  campagna,  dove  e  mis- 
tiero  comprare  ogni  cosa  et  cossi  ne  possimo  dentro  de  Napoli, 
dove  al  presente  se  ritrovamo. 

Farete  anchora  intendere  a  Sua  Maesta  come  dentro  questa  cita 
si  e  fatta  sotilmente  la  descriptione  de  li  grani  et  vini  et  se  e  tró- 
valo che  potrano  durare  insino  al  ultimo  de  maggio  o  al  piu  alto 
a  mezo  il  mese  de  jugno,  cioe  pane  et  vino,  che  la  carne  gia  co- 
menza  a  mancare  de  adesso  et  sara  necessario  mangiare  li  ca- 
valli. 

Quanto  a  la  forteza  de  la  cita,  potrete  diré  che  sta  molto  ben  re- 
parata  et  fortificata  del  modo  che  voi  haveti  visto,  et  che  de  piu 
de  la  cita  preditta  se  guarda  el  monte  de  Santelmo  quale  era  ne- 
cessario deffendere;  che  se  li  inimici  lo  havessero  occupato,  ne  ha- 
veriano  possuto  grandemente  offendere  con  i'  artegliaria  per  stare 
sopra  a  Napoli,  et  come  sopra  de  esso  a  la  guardia  li  stano  17 
bandere  de  Spagnoli. 

Exponereti  anchora  a  Sua  Maesta  la  perdita  de  le  quatro  soe 
galere,  con  la  morte  del  signor  don  Ugo  et  sigiior  Gaesare  Ferra- 
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mosca,  con  la  prehesa  del  márchese  del  Vasto,  del  signor  Ascanio 
Golonna,  de  Vauri  et  de  moUi  altri  cavalieri  et  capitanei,  eL  per- 
che voi  havete  vera  cognilioiie  del  tutto,  percio  non  lo  narraremo 
al  tremen  te. 

Farete  anchora  iiitendere  a  Sua  Maesta  come  li  Alemani  se  vo- 
levano  amottinare  et  andavaiio  de  mala  manera,  de  modo  che  per 
posserli  conducere  a  fare  il  servilio  de  Sua  Maesta  fui  forezato 
prometterli  per  tre  mesi  continui  pagarli,  cioe  ogni  mese  daré 
loro  la  paga,  et  benche  fo  fosse  stato  certo  che  non  poteva  obte- 
nersi  la  promessa  per  servitio  de  Sua  Maesta,  fui  forezato  et  mi 
parse  fare  acossi,  et  perho  la  supplicarete  humilraente  da  mia 
parte  che  proveda  che  io  possa  adimplive  la  promessa  et  máxime 
che  guando  non  se  complisca  con  ditti  Alemani,  se  perderano  de 
certo  et  passarano  al  campo  de  inimici,  et  per  ho  Sua  Maesta  lo 
proveda  come  se  conviene.  Gli  farete  anchora  intendere  come 
sonó  cingue  giorni  che  alcune  compagnie  de  Spagnoli  se  amotti- 
norno  et  per  posserli  reduvere  durai  con  guesti  altri  signori  non 
poca  fatica  et  che  tutto  lo  exercito  sta  in  tal  manera  che  non  se 
li  po  comandare  cosa  alcana  et  tanto  fa  de  le  faccioni  guanto  gli 
piace,  et  non  altro. 

Et  poi  che  Sua  Maesta  vede  le  cose  de  guesto  suo  exercito  et 
regno  in  che  periculo  stanno  de  perderse,  li  supplicarete  humil- 
mente  da  mia  parte  che  voglia  pensare  a  la  célere  et  oportuna 
provisione  guale  non  po  da  al  tre  mano  venire  che  de  le  sue,  con- 
cio  sia  cosa  chel  ditto  exercito  manchando  le  victuaglie  guale  certo 
mancaranno  et  non  havendo  piu  modo  de  posserne  havere  per  il 
mare  essendone  gia  intercluso  da  inimici  et  non  havendo  denari 
per  pagarlo  el  intertenerlo,  chiara  cosa  e  che  sara  foreza  che  da 
per  lui  se  disfaccia  et,  disfatto  lo  exercito,  e  foreza  che  guesta  cita 
se  perda  con  la  guale  se  perderá  tutto  il  resto  del  regno. 

Et  per  possere  provedere  a  tan  te  necessitate,  a  me  pareria  che 
Sua  Maesta  dovesse  súbito  inviare  cgua  l'armata  de  Spagna, 
con  el  soccorso  che  in  li  mesi  passati  era  deliberata  mándame  et 
sopra  ditta  armatta  mandi  gualche  grossa  summa  de  denari  de  li 
guali  ne  possiamo  valere  et  evitare  presentaneamente  et  gualche 
notabile  summa  de  grani,  perche  de  li  denari  de  li  cambii  guali 
Sua  Maesta  mando  per  Giuliano  de  la  Speza,  non  se  ne  possemo 
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valere  per  causa  che  in  quesla  cita  non  e  pin  piaya  ne  mercanti 
et  le  allre  cítale  dove  ditti  cambii  sonó  indrizati  o  sonó  de  li  ini- 
mici  de  Sua  Maesta  o  slano  de  modo  che  non  ne  possemo  valere 
et  epsi  per  essere  tutti  li  camini  rotti  et  pieni  de  ladri  et  de  ini- 
inici,  et  lo  soccorso  de  Alemagna  per  quello  che  se  inlende  sara 
tardo,  et  perho  supplicarete  humilmente  Sua  Maesta  da  mia  parte 
che  proveda  essa  súbito  come  e  necessario  nel  modo  sopraditto  et 
non  se  confidi  in  le  provisioni  de  altri  et  pensi  che  questo  regno 
e  sua  propia  casa  et  che  perdendose  questo  exercito  con  ditto 
regno  che  saria  cosa  de  grandissimo  damno  et  dishonore  de  Sua 
Maesta  et  non  so  quando  piu  se  potriano  recuperare,  doe  cose 
acossi  nolabile  et  signalate. 

Supplicarete  anchora  Sua  Maesta  che  voglia  súbito  inviare  per 
piu  vie  ad  Antonio  de  Leyva  che  non  intertenga  ditto  soccorso  de 
Alamagna,  ma  lo  lassi  veuire  dritto  in  questo  regno  et  símilmen- 
te che  scriva  a  li  capitanei  che  lo  conducono  che  facíano  lo  eíTecto 
con  ogni  celerila,  verso  li  quali  ho  mandato  Giulíano  de  la  Speza 
per  solicitarli  che  vengano  et  loro  ho  scritto  anchora  per  piu  et 
piu  vie,  et  anchora  non  saria  fuora  de  proposito  che  Sua  Maesta 
scriviesse  al  serenissimo  re  de  Ungaria  che  dal  canto  suo  dovesse 
anchora  donare  ogni  présela  possibile  perfare  questo  eíTetto,  bea- 
che  tutte  queste  provisioni  sonó  longhe  e  lo  vero  remedio  e  che 
Sua  Maesta  lo  proveda  súbito  de  Spagna  come  de  sopra  e  ditto, 

Supplicarete  etiam  humilmente  Sua  Maesta  che  me  perdoni  se 
li  significo  esse  fastidióse  perche  acossi  comple  a  mió  honore  etad. 
?uo  regal  servitio,  et  che  quanto  a  quelche  tocha  a  mió  caricho  io 
non  manco,  ne  ho  mai  máncate,  ne  sonó  per  manchare  mentre  che 
llavero  la  vita,  quale  ogni  volta  che  sara  meslieri  exponeró  in  li 
?oi  servitii  tanto  de  bono  animo  et  volontieri  quanto  per  Dio  N.  S. 

Girca  le  altre  cose  non  dicemo  nienle,  ma  le  remettemo  a  vestre 
relati  per  essere  stato  voi  presente  al  tutto  et  sapere  ogni  cosa 
acossi  bene  come  noi,  et  supplicarete  da  nostra  parte  che  col  pri- 
mo dispachio  ve  mandi  qua  da  noi  dovi  stanno  certi  che  farete  piu 
servitio  a  Sua  Maesta  benche  in  ogni  loco  la  possete  serviré.  Et 
N.  S.  Dio  vi  conduca  et  reducá  a  salvamento.  In  Napoli,  al  primo 
de  magio  1528.  —  Philibert  de  Chalón.  —  Bernar.  Martiranüs. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  9o;  original.) 
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101. 

lettre  de  Charles- Quint  á  Philibert. 

20  mai  1528. 

Mon  cousin,  pour  ce  que  dedans  peu  de  jours  je  depescheray  de- 
vers  vous  pour  respondre  particulierement  a  tout  ce  que  m'avez 
escript,  taut  par  Chalain  que  depuis  par  ung  courrier  du  xxix® 
mars  et  aussi  par  Albronoz  et  presentement  par  Balaiison,  ceste 
sera  briefve,  car  elle  sera  seullement  pour  vous  adverlyr  que, 
ensuivant  vostre  advis,  j'ay  incoutinant  escript  pour  faire  dilli- 
gence  que  le  secours  d'Alemaigue  marche  pour  vostre  secours, 
et  aussi  que  Anthoine  de  Leyva  y  voyse,  s'il  est  possible.  Je  ne 
fais  doubte  que  sgaurez  bien  faire  solliciter  ledit  secours  selon 
qu'il  convieut  a  mon  service.  Et  a  cause  que  j'ay  tous  jours  es- 
cript au  roy,  mon  frere,  et  aussi  audit  Anthoine  de  Leyva  que, 
avant  toutes  autres  choses,  je  entendoye  preferer  la  garde  et  con- 
servación de  mon  royaulme  de  Naples  comme  estant  de  mon 
patrimoyne,  j'ay  espoir  que,  ensuivant  ce  et  les  lettres  que  m'ad- 
vertissez  leur  avoir  escript  et  celles  que  maintenant  ay  encoires 
envoyé  de  rencharge,  il  n'y  aura  faulte  audit  secours,  en  quoy 
n'entendez  d'estre  espargnee  chose  quelconque.  Je  vous  envoye 
aussi  maintenant  la  provisión  de  vyvres  contenues  au  billet  qui 
sera  avec  cestes.  Je  ne  fais  double  que  la  scaurez  bien  faire  con- 
duire  par  bon  ordre  si  raisonnablement  qu'elle  puisse  durer  et 
proufíiter  tant  que  bonnement  sera  possible;  de  quoy  et  plus 
grande  chose  je  me  confye  entierement  a  vous.  Quant  a  vous 
envoyer  nouveau  argent,  il  s'en  fera  toute  dilligence,  comme 
bien  pouez  panser.  Et  croyez  fermement  que  vous  ny  la  com- 
paignie  de  gens  de  bien  que  avez,  lesquelx  tant  vertueusement 
l'ont  leur  devoir  comme  mes  bons  et  loyaulx  serviteurs  n'auront 
faulte  de  tout  ce  qui  sera  possible  furnir  promptement  pour  les 
secourir,  et  s'en  fera  toute  diligence.  Et  si  ay  intención  leur  faire 
la  recongnoissance  et  gralifTicacion  de  biens  a  chascun,  selon 
qu'ilz  meritent,  ensuivant  le  bon  propoz  que  m'en  escripvez,  me 
confiant   que  cependant  que  lesdits  secours  et  provisión   vous 
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vieiidront,  ne  perdrez  temps  ny  heure  a  faire  tout  ce  que  par  boa 
conseil  verrez  necessaire  pour  mon  service  et  dommaige  de  noz 
ennemys,  vous  recommaiidaiit  derechief  le  tout  et  vous  disant 
l'adieu,  mon  cousin,  qu'il  vous  ait  en  sa  garde.  Escript  en  Va- 
lence,  le  xx^  de  may  anno  m"  xxviii. 

De  la  main  de  Vempereur  est  écrit  ce  hillet ,  qui  a  été  ensuite 
biffé:  Mon  cousin,  touchant  la  provisión  de  vyvres  que  vous 
envoye,  si  vous  voyez  qu'il  n'y  ayt  inconvenient  a  la  bailler  aux 
gens  de  guerre  a  bou  compte  en  courant  de  leurs  gaiges,  vous  le 
pourrez  faire,  synon  je  remetz  la  chose  a  vous, 

(et  plus  has,  mais  non  hifféj 

Monsieur  le  prince,  je  vous  depescheray  bien  tost  Balanson, 
lequel  portera  en  toutes  choses  bon  depesche,  et  pour  ce  cop,  ne 
vous  en  diray  plus  par  iceluy. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  copie  de  la  minute  et  minute  de  la 
main  de  Charles-Quint.) 

102. 

Lettre  de  la  <  balia »  de  Sienne  a  Philiherf. 
9  juin  1528. 

lUustrissimo  principi  de  Orange  sic  scriptum:  Al  conté  Jo. 
Francesco  da  Reggio,  raccomandatori  da  V.  S.  illustrissiraa  et 
Excellenlia,  haviamo  falte  tutte  quelle  grate  demostrationi  di  beni- 
volentia  che  per  nci  si  sia  potuto  et  acooltolo  nella  cittá  nostra 
fratelualmente  non  dubbitando  che  se  non  fusse  persona  merite- 
vole  et  valorosa  la  non  l'haverebbe  inviato  in  questa  cittá,  laqual 
ci  persuadíanlo  che  per  sua  corthesia  sólita,  ami  come  quá  é  stata 
fuor  di  modo,  amata,  non  mancharemo  in  quello  si  potra  per  ris- 
petlo  di  V.  S.  illustrissima  provederlo  di  honesto  luogo  et  intrac- 
tenimento  fra  questi  nostri  altri  stipendiati,  et  perche  delle  cose 
di  qua  occorrenti  sarebbe  longo  tediarla  scriveudogliene,  haviamo 
commesso  alio  ex°  m»^  Bartolomeo,  nostro  oratore,  che  a  pleno  ne 
la  informi,  la  quale  si  degnavá  in  tutto  haverlo  per  raccomandato 
et  in  quanto  exporra  o  scriverá  di  nostra  commissione  prestargli 
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la  sólita  indubbitata  fede,  et  a  V,  S.  illustrissima  la  quale  Dio 
feliciti  ci  raccomandiamo,  ech. 

(Archives  de  l'État  a  Sienne,  Lettres  de  la  «balia»,  1528.) 


103. 

Lettre  de  Julien  de  la  Spezzia  (i  Philihert. 

10  juin  1528. 

Illustrissimo  et  excellentissimo  signor  mió  osservandissimo. 

Per  altre  mié  ho  scritto  a  V.  Excellentia  oportunamente  questa 
solo  faccio  per  dirli  che  essendo  qua  el  signor  Lope  de  Soria, 
loqual  seguirá  lo  exercito  germánico  per  il  qual  parto  domane  a 
solicitare  ch'el  venga  inanti,  per  il  caso  chio  non  venesse  con  esso 
o  de  alcun  desastro,  dal  qual  N.  Signore  Dio  mi  liberi,  gli  ho  com- 
municato  quanto  ho  negotiato  et  stabilito  con  lo  illustrissimo 
signor  duca  de  Ferrara,  per  che  lo  referisca  a  V.  Excellentia  al 
quale  rimettendomi  non  diro  altro  salvo  chio  gli  bascio  le  mano. 
In  la  Mirándola,  a  x  de  giugno  de  1528. 

De  V.  Excellentia  obsequentissimo  s'",  Giuliano  de  la  Speza. 

(Bibliothéque  nationale,  ms.  fr.  3045,  fol,  81.) 

104. 

Lettre  de  Philihert  a  Charles- Quint. 

11  juin  1528; 

Cesárea  c  molto  cattolica  Maesta. 

Li  jorni  passati  don  Hugo  de  Moneada,  de  bona  memoria, 
mosso  dali  boni  servicii  li  quali  ha  fatto  ad  V.  Maesta  Cesare 
Plantedi,  de  Cosenza,  suo  ñdelissimo  vaxallo,  li  concesse  ad  bene- 
plácito de  quella  li  offitii  de  mastro  de  banca  de  Lanzano  e  de 
vice  secreto  e  dohanero  de  Ortona  ad  raare  e  porto  de  Sancto  Vito, 
vacati  per  morte  de  Vicenzo  de  Notaramico  et  de  Luca  Quatraro. 
Et  perche  per  aver  li  inimici  de  V.  Aitezza  occupato  le  ditte 
cittate,  ipso  Cesare  non  possette  consequir  la  corporal  possessio- 
ne  de  dicti  officii,  e  essendo  successa  la  morte  de  dicto  don  Hugo, 
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ha  havulo  recurso  da  me,  pregándome  del  medesmo.  lo  esseudo 
infórmalo  deli  soi  boni  servitii  ad  V.  Maesta  prestí,  et  como  el 
prefato  don  Hugo  celi  havia  dali,  et  che  dicti  offitii  erano  stati 
prima  de  uno  suo  ció,  similmente  ce  li  he  donato  ad  beneplácito 
de  V.  Maesta.  Et  perche  son  de  poco  momento  che  non  ascen- 
dono  a  la  summa  de  cento  duc.^'  lo  auno,  et  dicto  Cesar  merita 
maior  gratia  de  V.  Maesta,  li  supplico  muy  hu  mil  mente  voglia 
dignarse  concederli,  che  io  lo  reputero  ad  gratia  singolare  ia  cau- 
sa propria.  Et  N.  Signor  Dio  la  real  vita  et  imperial  stato  guarde 
et  exalte  como  desea.  Dala  cita  sua  de  Napoli,  xi"  junii  1528. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  suget  et  servyteur,  Phili- 
BERT  de  Chalón. 

Sacralissima  cesárea  et  molto  catholica  Maesta. 

Cesare  Plantedio,  humil  servitore  et  fidelissimo  vaxallo  de 
V.  Maesta  cesárea  et  creato  del  quondam  illustrissimo  márchese 
de  Pescara,  fa  intendere  aquella  como,  per  lo  mérito  deli  servitii 
de  esso  Cesare  et  de  lucia  soa  casa  prestiti  a  V.  Maesta,  il  quon- 
dam illustrissimo  don  Ugo  de  Moneada,  albora  vicere  del  regno 
de  Napoli,  li  fe  gracia  de  ly  offitii  de  mastro  de  banca  de  Láuda- 
no et  de  lo  oífitio  de  doanero  et  vice  secreto  de  Ortona  ad  mare  et 
porto  de  Sánelo  Vilo  vacati  per  morte  de  Yincendo  de  Notari- 
amico  et  de  Luca  Quatraro,  quali  oíñtii  hanno  de  provisione 
unze  sidici  "vel  circa.  Et  per  la  subsecula  raorte  de  esso  signor 
don  Ugo  non  se  li  possettero  expediré  le  provisioni  oportune  et 
necessarie,  have  havulo  recurso  al  illustrissimo  signor  principe 
de  Orangie,  et  cerliñcato  del  sopradicto  li  ha  concessi  et  iuco- 
mendati  dicli  offitii  ad  beneplácito  de  V.  Maesta  Cesárea,  Per 
questo  supplica  humilmeule  quella  li  piaccia  farle  gratia  et  de 
novo  concederli  dicti  offitii  cum  la  provisione  sólita  et  consueta 
et  cum  li  altri  gagii  et  emolumenti  ad  quelli  speclanli  el  perti- 
nenti,  et  cum  potestale  subsliluendi,  et  farneli  expediré  privile- 
gio in  cauta  forma.  Ut  Allissimus.  —  Cesare  Plantedio,  de  Co- 
senza. 

(Académie  roj-ale  d'histoire  de. Madrid,  bibliotliéque  Salazar,  A.  42,  fol.  401-405, 
Copie  par  le  R.  P.  Fidel  Fita.) 
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i  05. 

Lettre  de  Philibert  a  Charles- Quint. 
14  juin  1528. 

Sire,  tant  el  si  tres  humblemeiit  que  faire  piiis,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  j'ay  receu  les  lettres  qu'il  vous  a  pleut  m'escripre  du  20« 
du  mois  passé,  par  lesqaelles  mandez  que  bien  tost  despecherez 
Balancon  ei  que  envoyerez  vivres  yci  et  aussi  que  avez  escript  a 
Anthoine  de  Leyva  qu'il  vienne  avec  les  Allemans  nouvellement 
descendus. 

Sire,  je  croy  que  Balaucon  vous  aura  bieu  sceu  diré  la  neces- 
sité  ou  nous  sommes  et  le  temps  que  le  pouons  eudurer,  et,  de- 
puis  qu'il  est  party,  uous  en  est  venu  de  plus  en  plus,  car  nous 
sommes,  il  y  a  huit  ou  dix  jours,  au  pain  et  a  Teau:  la  chair,  le 
vin  et  le  payemeut  pour  tous  vos  gens  est  venu  a  faillir,  a  long 
temps,  et  l'esperance  que  j'avoye  d'avoir  argén t  de  Gayelte,  du 
bled  que  y  estoit  venu,  duquel  se  fait  vendré  la  moytié  et  aussi 
de  Secille,  ou  estoit  alié  le  comte  de  Bourello  (1)  pour  en  recou- 
vrer,  est  quasi  desperé;  car  il  y  a  arrivé  xvi  galleres  de  Veniciens, 
il  y  a  deux  jours,  avec  celles  qui  estoient  ja  icy  de  Andrea  Doria, 
qui  sont  le  nombre  en  tout  de  xxii,  et  en  fait  armer  Jedit  Doria 
deux  de  celles  qui  sont  galguees,  et  cinq  ou  six  que  luy  doivent 
venir  de  Gennes.  Aussi  j'ai  veu  une  lettre  que  monsieur  de  Lau- 
trecht  escript  au  roy  de  France,  par  laquelle  il  le  sollicite  qu'il 
envoit  les  galleres  francoises,  et,  a  ce  queje  puis  entendre,  il  les 
actend  de  jour  en  jour  avec  quelques  gros  basteaulx,  lesquels 
doivent  appourter  six  mille  adventuriers  francois  et  trois  mille 
lansqueneetz.  Par  quoy  ne  scay  que  penser  comme  pourra  venir 
vostre  secours  par  mer,  s'il  ne  vient  merveilleusement  gros. 

Sire,  voyant  toutes  ees  necessitez,  je  suis  alié  parler  aux  Alle- 
mans que  vous  avez  icy,  leur  remonstrant  qu'ilz  vous  avoient 
tant  bien  servy  le  temps  passé  que  il  n'estoit  pas  temps  de  perdre 

(1)    Camille  Pignatello,  comte  de  Burrello. 
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lout  a  iing  coup  ce  qu'ils  avoient  gaigné  lout  a  un  coup,  leurs 
disant  les  trois  necessitez  a  quoy  nous  avoit  conduit  la  fortune, 
et  que  seullemenl  nous  demeuroit  pain  et  eau  avec  bonne  volun- 
té, laquelle  j'esperoye  ne  leur  fauldroit  maintenaut  en  temps  de 
si  grand  necessité.  Et  aprcs  avoir  ung  petit  cryé,  ilz  prindrent 
temps  de  me  respondre,  qu'a  esté  que  jamáis  l'on  ne  les  a  trouvé 
recreus  a  vostre  service  et  qui  ne  sera  jamáis  dit  que,  par  íaulte 
de  vie,  Alemans  rendent  une  telle  ville  que  ceste  cy,  et  que  puis- 
que  vostre  voulenlé  estoit  de  la  secourir,  comme  je  leurs  ai  mons- 
tré  par  vos  lettres,  ils  estoient  deliberez  de  actendre  lant  et  si 
longuement  que  naturo  le  pourroit  pourter,  requerans  que  je 
feisse  joindre  toutes  les  autres  nations,  tant  Espaignols  que  Yta- 
liens,  gens  d'armes  et  chevaulx  legiers,  et  que  tous  ensemble 
jurent.et  promectent  de  non  se  habandonner,  ny  pour  bien  ny 
pour  mal,  et  tous  ensemble  endurent  jusques  a  Toxtremité.  Bien 
est  vray  qu'ils  ont  voulu  fere  la  cerche  de  tout  le  vin  qu'estoit  en 
la  ville,  en  intención  que,  s'il  y  en  avoit,  qu'il  fut  reparlita  tous, 
et,  si  non,  qu'ils  s'en  passeroient. 

Sire,  il  ne  vous  fault  diré  de  la  bonne  voulenté  que  les  Espa- 
gnols  l'ont  promis  et  juré  et  aussi  tout  le  demourant  de  vostre 
armee,  cara  toules  les  autres  semblables,  ils  le  vous  ont  toujours 
monstré.  Je  vous  envoie  le  double  de  ladicte  promesse;  par  quoi 
ne  vous  en  diray  plus,  fors  que  jamáis  prince  ne  fut  tant  tenu  a 
tous  eulx  que  vous  estes. 

Sire,  ny  eulx  ny  mol  ne  pourrions  plus  fere  du  possible,  et  de 
teñir  jusques  a  ce  que  les  fourages  nous  faillent,  le  succours  a 
de  venir  de  vous,  etsoyezsehur  que  quant  aurons  passé  ce  mois, 
que  nous  serons  bien  prés  du  bout.  Et  pour  ce,  sire,  s'il  vous 
plait,  ne  vous  y  oblierez  et  consequemment  tant  de  gens  de  biens 
qui  vous  servent. 

Sire,  je  suis  esbay  que  vostre  secours  d'AIlemaigne  nechemine 
point,  car  il  y  a  trois  sepmaines  ou  prés  d'ung  mois  qu'il  est  a 
Pisquiere  (1).  L'on  m'a  dit  que  le  sieur  Anthoine  de  Ley  va  le 
veult  reteñir  en  Lombardie.  Je  ne  scay  s'il  est  vray  ou  non;  bien 
scay  je  qu'il  est  alié  parler  a  eulx  et  que  s'ils  eussent  voulu  che- 

(1)    Peschiera. 
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rainer,  ils  fusseut  desja  a  Rorae,  et  les  Francois  ne  sont  pas  gens 
pour  les  actendre  ou  s'ils  les  actendeut,  ils  se  mectent  en  ung 
merveilleux  dangé  de  perdre.  Je  n'ay  failli  ne  fauldray  a  les  solli- 
citer;  bien  vous  scay  je  diré  que  s'ils  actendent  encoires  ung  pe- 
tit,  qu'ils  auront  encoires  une  nouvelle  armee  que  doit  araener 
monsieur  de  Sainct  Pol.  Vous  le  devés  mieulx  scavoir  que  moy, 
mais  je  l'ay  ainsi  veu  par  escript,  tant  de  France  que  de  mon- 
sieur de  Lautrecht.  Par  quoy,  pour  conclure,  me  semble  que  si 
oyrés  que  vous  avez  bonne  volunté  de  nous  succourir  par  mer, 
que  vous  en  aurez  bien  a  faire,  et  si  vous  ne  donné  hasle  a  ceulx 
de  Ierre,  je  croy  qu'ils  viendront  tard;  lesquelx  peullent  venir 
encoires  a  temps  s'ils  veuillent  marcher  en  la  diligence  que  le 
cas  le  requiert.  Sire,  je  vous  supplie,  n'espargnez  d'envoyer  une 
xii°s  de  messagiers  a  eulx  pour  ce  faire,  vous  suppliant  de  vouloir 
penser  que  ce  que  j'en  escripts  que  ce  n'est  pour  voulunté  de  nous 
readre,  car  je  vous  asseure  que  je  n'auray  bu  ne  mengé  de  trois 
jours  avant  que  je  dis  le  mol,  et  croy  que  tous  sont  de  ceste  vo- 
lunté. Et  le  pis  de  nostre  cas  est  que  les  ennemys  se  sont  fortifñez 
austaut  ou  plus  que  nous  que  sommes  serrez;  toutes  fois  il  ne 
se  layra  a  fere  riens  de  ce  que  gens  de  bien  doivent. 

Sire,  de  tous  les  escarmouches  que  i  avons  eues  cy  devant,  i 
avons  loujours  eu  du  meilleur  et  avons  rompu  desja  trois  com- 
pagnies  d'hommes  d'armes.  J'espere  que,  avec  l'ayde  de  Dieu  et 
le  bou  ordre  que  vous  y  mectrez,  que  nous  acheverons  tout  a  ung 
cop  a  vostre  grand  honneur  et  louange. 

Sire,  il  semble  a  tout  plain  de  gens  que  scavent  mieulx  ce  pays 
que  moi  que  en  cas  que  vostre  armee  de  mer  ne  fust  assez  forte 
pour  venir  dedans  ce  port,  qu'elle  pourroil  venir  en  Gecille  et  la 
desembarquer  les  gens  de  guerre  et  venir  le  chemin  de  Calabre 
et  Poulle,  pour  oster  les  vivres  que  viennent  de  la  aux  ennemys 
qui  sont  ici.  Sur  le  tout  il  vous  plaira  y  ordonner,  vous  suppliant 
qu'il  vous  plaise  m'envoyer  forcé  brigantins,  a  ce  que  puisse 
scavoir  vostre  bou  vouloir. 

Sire,  depuis  vos  galleres  perdues,  j'ay  entendu  par  le  conté 
Philipino  Doria  (1),  en  pratiquant  pour  rancon  de  plusieurs  pri- 

(1)    Philippin  Doria,  aeveu  d'André. 
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sonniers,  comme  Andrea  Doria  est  fort  mal  content  du  roy  de 
France  et  qu'il  sercheroit  de  s'accomraoder  avec  vons,  Et  la  rai- 
son  de  son  malcontentement  est  que  le  roy  ne  luya  voulu  bailler 
Savonne  pour  medre  en  l'obeissance  de  Gennes.  Je  croy  ferme- 
ment  que  si  vous  l'assurez  de  ce  point  et  de  la  liberté  dudit  Gen- 
nes et  payez  la  souldee  de  ses  galeres  avec  quelque  promesse  de 
lui  faire  quelque  bien  en  ce  royaulme,  que  vous  le  pourrez  avoir 
pour  vous.  Vous  scavez,  sire,  quel  homme  il  est  et  la  necessité 
ou  vous  estes.  Je  vous  supplie,  sire,  ne  vouloir  refuser  riens 
qu'il  vous  demande,  car  jamáis  chose  ne  vous  vint  tant  a  propos 
que  cest  accord,  s'il  vient  a  bien,  car,  avec  les  galleres  que  vous 
faictes  et  les  siennes,  vous  serez  seigneur  de  la  mer,  et  aurez  ung 
des  hommes  de  ce  monde  qui  s'entend  aussi  bien  en  ce  mestier. 
Vaullry  s'en  va  a  Gennes  vers  luy  pour  enfoncer  le  tout,  soubz 
umbre  de  y  aller  pour  accourder  sa  rainson,  et  s'il  s'accorde  avec 
luy,  il  pourra  passer  jusques  vers  vous,  pour  savoir  voslre  vo- 
lunté, laquelle  je  vous  supplie  de  rechief  qu'elle  soit  telle  que  j'ay 
dit  dessus. 

Sire,  il  y  a  cinq  ou  six  jours  qu'il  fut  prins  ung  pacquet  de 
lettres  que  monsieur  de  Lautrecht  envoyoit  au  roy  de  France ,  et 
pour  ce  qu'il  esloit  en  ziíFres,  n'a  esté  possible  de  savoir  ce  qu'es- 
toit  dedans  jusques  a  hier  que  ledit  ziíTre  fust  deschiíFree.  La 
substance  est  qu'il  demande  argent  pour  quelque  paye  de  quoy 
ils  sont  en  arriere  et  d'oires  en  avant  que  le  payement  ne  faillo 
de  moys  en  moys,  que  monte  chacun  mois  deux  cent  soixante 
mille  livres ;  aussi,  sire,  luy  demande  six  mille  hommes  pour  se 
venir  yci  joindre  avec  luy,  dont  il  veult  que  les  trois  soient  des 
lansqueneetz  et  les  autres  prins  Francois  et  qu'ils  s'embarquent 
a  Marseilles  pour  venir  par  mer;  il  demande  oultre  plus  douze 
mille  pietons,  lansqueneetz  et  Suisses,  avec  qualre  ou  cinq  cens 
hommes  d'armes  pour  venir  a  la  queue  des  Allemans  que  vous 
avez  fait  descendre,  avec  argent  pour  payer  tout  cela.  Vous  pou- 
vez  congnoistre,  sire,  qu'il  y  va  du  tout  pour  le  tout  et  que  le 
roy  de  France  u'y  espargne  riens.  Ge  vous  serQJt,  sire,  une  gros- 
se  honte  et  grant  dommaige,  si  vous  n'y  mectez  vostre  eífort, 
puisque  c'est  a  ce  cop  que  l'on  congnoistra  lequel  de  vous  deux 
en  demeurera  raaistre. 
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Sire,  il  y  a  aussi  uug  article  qui  rend  responce  audit  seigneur 
roy  a  une  lettre  qu'il  avoit  escripl  a  monsieur  de  Lautrecht,  ou  il 
luy  mande  qu'il  ne  Jaisse  prendre  possession  au.x  Veniciens  des 
terres  de  ce  royaulme  qu'ils  dient  a  eulx  appartenir,  si  desja  ils 
ne  l'avoient  prins,  et  si  ainsi  estoient  qu'ils  en  eussent  aucunes 
entre  leurs  mains,  que  d'oires  en  avant  il  ne  souffre  qu'ils  en 
preignent  plus.  Et  la  responce  dudit  de  Lautrecht  a  esté  que  les- 
dils  Veniciens  estoient  malcontens  de  ce  qu'il  avoit  prins  posses- 
sion jusques  yci  de  toutes  les  places  du  royaume  au  nom  du  roy, 
et  que  ce  n'estoil  selon  la  capitulación,  car  il  estoit  dit  que  tout 
ce  qu'ils  conquesteroient  seroit  a  moytié  et  qu'il  avoit  eu  fort  a 
faire  a  les  rappaiser,  et  que  si  on  leur  ostoit  a  ceste  heure  ees 
vilies  qu'ils  disent  estre  a  eulx  par  droit  anciennement  et  que 
eulx  mesmes  ils  ont  prinses,  qu'il  craint  qu'ilz  ne  s'accourdent 
avec  vous;  par  quoy,  il  n'avoit  fait  le  commandement  dudit  roy 
pour  lors,  et  n'estoit  d'oppinion  qu'il  se  deust  fere. 

Sire,  j'ay  veu  une  autre  lettre  venant  des  ambassadeurs  du  roy 
devers  le  pape  adressant  a  monsieur  de  Lautrecht,  ou  ils  disent 
les  ouffres  qu'ilz  ont  fait  au  pape,  pour  le  fere  declairer,  lequel 
ne  l'a  voulu  fere;  bien  leur  a  il  dit  que,  sans  se  declairer,  il  feroit 
austant  pour  ledit  roy  que  s'il  estoit  declaré,  et,  entre  autres 
oíFres  qu'ils  luy  ont  fail,  luy  promectent  de  luy  faire  rendre  Ra- 
venne  et  Cervie  que  les  Veniciens  tiennent  de  luy  et  que  incon- 
tinent  que  le  roy  seroit  au  dessus  de  ses  affaires  par  deca,  de  en- 
semble  avec  lui  fere  la  guerre  auxdits  Veniciens,  s'ils  ne  les 
veuillent  rendre,  mais  qu'il  estoit  de  besoiug  de  le  teñir  secret  a 
ceste  heure,  de  peur  qu'ils  ne  se  ostassent  de  la  ligue  el  qu'ils  ne 
se  accourdasseut  avec  vous.  J'ay  bien  voulu  escripre  ceci  a  Vostre 
Majesté,  afin  que,  si  vous  voyez  qu'il  vous  puist  ayder  euvers 
eulx,  que  vous  en  faictes  comme  il  vous  semblera  bon;  de  mon 
consté,  par  tous  les  moyens  que  je  pourray  penser  estre  bon  pour 
le  leur  fere  scavoir,  je  le  feray.  Et  ay  ja  commencé  de  fere  mons- 
trer  lesdictes  lettres  au  cardinal  Pisani  (i),  qui  est  fils  du  prove- 
ditor,  qui  est  icy  au  camp  des  ennemys,  lequel  l'a  trouvé  fort  es- 


(1)    Franoois  Pisani,  évéque  de  Parloue. 
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trauge,  et  a  inconlinant  escript  a  son  pere  qu'il  luy  veuille  en- 
voyer  ung  homme  feable  et  qu'il  luy  dirá  quelque  chose  pour  son 
bieu.  J'ay  perrnis  que  les  leltres  y  aillent,  pour  ce  que  me  sem- 
ble iie  vous  scauroit  estre  que  service.  De  ce  que  en  succedera, 
Dieu  le  scet. 

Sire,  je  vous  ay  ja  par  plusieurs  fois  escript  pour  Jehan  Durbin, 
et,  puisque  Balancon  est  arrivé,  vous  aurez  sceu  ce  qu'il  desire. 
Je  vous  supplie,  sire,  me  vouloir  accorder  ceste  requeste,  car 
plus  gros  plesir  ne  me  series  vous  faire,  vous  asseurant  que, 
quant  vous  le  ferez,  que  vous  faictes  pour  ung  des  meilleurs  ser- 
viteurs  que  vous  ayez,  ñeque  je  croy  qu'aurez  jamáis,  car  il 
u'espargne  ne  le  corps,  ne  les  biens  en  vostre  service,  et  qu'il  soit 
vray  du  corps,  vous  l'avez  assez  entendus  par  le  passé,  et  des 
biens,  oultre  les  trois  mille  escus  qu'il  vous  avoit  presté  pour 
ayder  a  la  paye  de  vos  Espagnols,  les  AUeraans  estoient  l'autre 
jour  mutinez,  s'il  ne  m'en  eust  presté  deux  mil  autres  pour  eulx, 
lequel  argent  a  esté  occasion  de  fere  ceste  bonne  oeuvre  que  je 
vous  ay  escripte  qu'ils  ont  faicte. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  douner  tres  bonne  et  longue 
vie.  De  Naples,  ce  xiiii^  de  juing  1528. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  subgect  et  serviteur,  Phi- 

LIBERT    DE    GhALON. 

(Archives  du  royaume  á  Bruxelles,  Doc.  hist.,  IV,  fol.  135;  copie;— Publié  par 
Laaz,  Correspondenz  des  Kaisers  Karl  K,  1. 1 ,  p.  270-275,  n"  108.) 

106. 

íResposta  de  li  Alamani  sopra  la  proposta  del  illusirissimo  signor  ¿n-incipe 

de  Orangies.y 

Juin  1528. 

Sopra  la  proposta  de  lo  illustrissimo  seguor  principe  de  Oran- 
gie,  general  capitán  de  Sua  Maesta  in  Italia,  sta  consúltate  et 
concluso  di  deiier  ad  ogni  via  e  modo  cum  tutto  il  potere  nostro 
mantener  et  diffender  questa  citta  de  Napoli  dale  forze  delli  suoi 
inimici  presenli  et  futuri,  et  dimaudemo  per  servicio  di  quella  si 
voglia  far  giurar  tutte  le  gente  adesso  al  servicio  de  Sua  Maesta 
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presentí  che  vogliano  insieme  esser  apparechiali  a  patir  bene  et 
male  et  di  altra  sorte  ogni  generatione  pertinenti  al  honor  et  uti- 
lita  de  Sua  Maesta  si  che  extremita  si  voglia. 

Ma  per  che  el  si  vede  apertamente  quanto  bisogno  si  trova  al 
presente  in  questa  citta  de  Napoli,  a  la  defensione  de  la  quale 
tutti  simo  parimente  apparechiati  et  ordinati,  gli  e  stato  constituito 
nel  Consiglio  nostro  chel  si  facci  provisione  ale  cose  del  viver  vel 
opportune  al  viver  nostro,  et  e  stato  constituito  che  de  cada  na- 
tione  si  todescha  over  spagnola  vel  italiana  et  si  da  pede  over  da 
cavallo  ogniuna  per  se  continisca  quatro  capitanei,  quatro  alfie- 
rez  et  quatro  sargenti  et  altri  constituti  dala  fantaria  quali  per  li 
quartier  tutti  anderano  a  far  la  cerca  de  lo  vino,  et  se  ne  Iroverano 
haverasse,  da  partir  tra  tutto  il  campo,  ma  sel  si  trovasse  alchuno 
homo  di  guerra  che  per  li  denari  sui  havesse  coraprato  alcuno 
vino,  il  deber  volé  che  sia  pagato;  ocurrendo  anchor  che  non  si 
trovase  le  sopredette  cose,  debe  ogni  homo  di  guerra  esser  appa- 
rechiato  a  patir  insieme  quello  che  dala  fortuna  acio  in  utilita  et 
honor  de  Sua  Maesta  questa  impresa  reusisca  et  la  inmortal  fama 
con  tan  te  fatiche  aqueslata  da  questo  fedelissimo  exercito  sempre 
li  rimanga. 

Et  sel  fusse  che  le  antedette  natione  spagnola  et  altre  non  voles- 
sero  contentarse  di  questo  giuramento  et  obligatione  insieme 
qual  si  fa  a  servicio  et  honor  di  Sua  Maesta,  la  natione  lanzche- 
neta  dimanda  per  domatina  voler  altra  volta  far  consiglio,  atiento 
che  lo  animo  loro  e  di  servir  fidelmente  a  Sua  Maesta. 

(Archives  imperiales  á  Vienne ,  P  A  95;  copie  contemporaine.) 

107. 

Lettre  de  Philibert  á  la  tbaliat  de  Sienne. 
njuin  1528. 

Magnifici  admodum  domini,  amici  nostri  carissimi.  Havemo 
rece  puto  le  lettere  de  V.  Magnificentie  de  li  28  del  passato  et  per 
esse  inteso  el  bou  recapito  che  hano  dato  a  le  lettere  che  gli  man- 
dassimo  per  el  signor  duce  de  Genoa  (1),  del  che  le  ringratiamo 

(l)     Antoniotto  Adorno. 
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quanto  potemo,  pregándole  ad  pigliarse  parimente  faticha  de 
mandar'  lo  alligato  plico  al  campo  de  li  Alemani  súbito  et  con  tal 
recapito  che  vada  sicuro  percho  importa  et  ne  farano  piacer'  si- 
gnalato,  certificándole  che  del  tutto  servaremo  bona  memoria. 

Le  Magnificentie  V.  stiano  de  bono  animo  et  attendeno  ad  per, 
severar'  in  la  devotion'  loro  sólita  verso  Soa  Maesta  et  speramo 
in  N.  S.  Dio  che  usciremo  tutti  presto  fuor  de  travaglii  et  altro 
per  questa  non  ne  accade  dirli.  Et  guardi  N.  S.  Dio  sue  molto 
magnifice  persone  come  desiderano.  De  Napoli,  al  xvii  de  giugno 
M.  D.  xxvm. 

E.  M.  V.  árnicas  optimus,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  ;i  Sienne,  Lettresíi  la  «balia».) 

108 

Ldtre  de  Philibert  á  la  <baliai>  de  Sieinie. 
19  juin  1528. 

Magnifici  admodum  domini,  amici  nostri  carissimi.  Heri  res- 
pondesimo  a  le  lettere  de  V.  Magnificentie  de  li  28  del  passato- 
perho  con  questa  non  ne  resta  altro  che  dirli ,  salvo  pregarle 
quanto  piú  strectamente  possemo  che  vogliano  mandare  el  pre- 
sente plico  súbito  nel  novo  exercito  de  li  Alemani- et  continua- 
mente avisarne  de  quello  che  intendarano  del  marchiare  qua  de 
ditli  Alemani  et  molto  particularmente  che  ne  farano  el  piii  gra- 
to piacere  del  mondo.  Et  N.  S.  Dio  le  conservi  come  desiderano. 
De  Napoli,  a  di  19  de  giugno  1528. 

E.  M.  V.  amicus  optimus,  Philiiíert  dk  Chalón. 

(.\rchives  de  l'État  ii  Sienne.  Lettres  ;'i  la  «baila») 

109. 

Zettre  de  Charles-Quint  a  Philiberíe  de  Luxemhourg. 
•22  juin  1.528.  ^ 

Ma  cousine,  retouruant  presentement  par  déla  le  gentilhomme 
present  porteur,  n'ay  voulsu  laisser  vous  escripre  par  luy,  afin 
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qu'ü  vous  dye  des  iiouvelles  de  pardeca,  el  pour  ce  que  ne  fais 
doubte  estes  assez  advertye  de  celles  de  mon  cousin  le  priace, 
vostre  filz,  je  me  deporte  vous  en  teñir  propoz,  saulf  pour  vous 
dyre  que  j'ay  bou  espoir  qu'il  sauldra  de  son  emprinse,  selon 
que  le  desirons,  et  que  quaut  a  ses  aíTaires,  les  ay  depesché  si 
bien  qu'il  a  cause  s'en  coutanter,  et  tous  jours  en  ce  qui  concer- 
nera  le  bien,  prouñit  de  vous  et  de  luy  seray  trouvé  enclin  de 
bon  vouloir.  Vous  aurez  assez  entendu  comme  messire  Nycolas 
Perrenot  est  de  relour  vers  moy  et  la  facón  de  son  oongé  et  par- 
temen  t  de  France  et  le  bou  devoir  qu'il  y  a  fait  a  mon  contante- 
ment,  mesmes  sur  les  propos  que  le  roy  de  France  luy  tint  lors, 
et  pourrez  brief  entendre  ce  que  j'ay  deliberé  faire  sur  lesdits 
propos.  Ma  cousine,  Nostre  Seigneur  vous  ayt  en  sa  garde.  Es- 
cript  a  Monson,  le  xxii  de  jung  (1528). — Charles. — Lalemand. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  coUection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  Revue 
de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  ai3.) 

110. 

Leitre  de  Marguerite  d'Autriche  a  PhiUberte  de  Zuxembourg. 
23  juin  1528. 

Ma  cousine,  par  autres  mes  lettres  je  vous  avertiz  de  la  tresve 
que  monseigneur  le  legat  d'Augleterre  a  faicte  de  mon  sceu  et 
consentement,  par  ou  verrés  que  mon  cousin,  vostre  filz,  n'y  a  esté 
oublyé,  et  de  ce  que  peult  estre  escheu  avant  le  xv^  de  ce  mois  de 
juing  que  ladicte  treve  commence,  adviserey  teñir  main  que  toute 
raison  en  soit  faicte  selon  qu'il  sera  trové  (?)  (1)  par  conseil  se 
devoir  faire.  Et  espere  que  par  le  moieu  de  ceste  treve  quelque 
bonne  paix  se  pourra  plus  facillement  dresser  entre  ees  princes, 
a  quoy  je  tiendrey  main  a  mon  pouoir  et  a  tout  le  moings  que 
nostre  neutralité  en  sera  de  mieulx  observee. 

Quant  aux  añaires  d'Ytalie,  quoy  que  les  Francois  en  disent  a 
leur  avantaige,  si  suis  je  avertye  qu'ilz  ont  esté  reboutez  de  Na- 
ples  par  trois  fois  par  nos  geus  a  Tadresse  de  mondit  cousin,  vos- 
tre filz,  qui  est  leur  capitaine  general,  et  y  ont  eu  de  la  perte 

(1)    Mot  eflfacé. 
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beaucop,  et  se  sont  relirez,  et  est  le  sieur  de  Lautrecht  bien 
malade  ou  mort,  et  le  duc  de  Brunswick  (1)  avec  le  sieur  Anlhoi- 
ne  de  Leyve  marchent  tous  jours  avant  en  assistence  de  Tarmee 
de  Pempereur. 

Et  au  regard  de  ce  que  me  requeres  pourveoir  le  filz  de  vostre 
presiden t  d'Oranges  de  la  premiere  prebende  d'Arbois  que  vac- 
quera,  le  cas  adveuant,  je  i'aurey  en  telle  recommendacion  qu'il 
aura  cause  vous  en  scavoir  grey,  priant  que  si  aves  aucunes  nou- 
velles  de  mondit  cousin,  vostre  filz,  vueillós  avertir  de  temps  a 
autre,  et  vous  meferés  singulier  plesir.  A  tant,  ma  cousine,  Nos- 
tre  Seigneur  soit  garde  de  vous.  De  Malines,  ce  xxiii^  de  juing 
MV<=  xxviii. 

Vostre  bonne  cousine,  Marguerite. 

(Archives  du  Doubs,  E  1298;— Publié  dans  la  Retue  de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  314, 
et,  en  parlie,  par  M.  Olere,  PMiibert  de  Chalón,  p.  34  et  35.) 

111. 

Lettre  de  Philibert  (í  Charles-Quint. 
pr  juillet  1528. 

Sacratissima  caesarea  et  molto  catholica  Majesta. 

Poi  ch'  hebbe  le  lettere  quale  se  dignoe  V.  Majesta  scrivermi 
de  li  XX  de  magio,  per  le  quale  me  avisava  de  la  gionta  de  Balan- 
son  et  mi  faceva  animo  de  remandarme  lo  presto  bene  expedito 
in  tutti  li  capi  del  suo  riporto  et  me  affirmava  havere  mandato 
ad  Antonio  de  Leyva  che  facesse  marchiare  il  novo  exercito  di 
Alemani  al  soccorso  de  questo  exercito  et  regno  como  suo  patri- 
monio senza  occuparlo  o  ritardarlo  in  le  cose  de  Lombardia,  io 
sonó  stato  in  expectalione  de  tutti  li  predicti  eíFecti  et  me  sonó 
intertenuto  con  lo  exercito  in  Napoli,  tenendo  le  gente  in  bona 
speranza  de  tutti  doi  li  soccorsi,  et  con  tali  speranza  hánno  patito 
et  patiscono  virtuosamente  li  inconmodi  de  la  obsidione,  anchor 
che  gia  de  molti  giorní  siano  prívate  de  vino  et  anche  quasi  de 
carne,  perche  poca  si  ne  po  havere  per  esser  relfrati  li  bestiami 

(1)    Henri,  duc  de  Brunswick,  general  des  Allemands  dans  le  nord  de  I'Italie. 
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longe  da  Napoli  ollra  li  fiumi  et  quasi  non  ce  resta  altro  che  pane 
et  aqua.  Traíanlo  anchora  ho  solicitato  el.  p*^"  Anlonio  de  Leyva 
et  il  duca  de  Bransvich  (sic),  quale  conduce  ditto  novo  exercito, 
et  tullí  li  agenli  el  servilori  de  V.  Majeslate,  quali  si  sonó  gion- 
lati  con  epso,  adcio  facessero  non  solo  la  volonta  de  V.  Majeslate 
incaminar'  presto  ad  questo  soccorso,  ma  anche  il  suo  bisogno 
extremo,  demonstrandoli  la  necessitate  el  periculo  in  che  sliamo 
de  perderé  vituperosamente  lo  exercilo  et  il  regno  per  falla  de 
victuaglia,  quando  il  soccorso  tarda  ultra  mezo  il  mese  de  julio, 
et  li  ho  sopra  questo  mandali  iufinili  messi  el  leltere,  tra  li  altri 
Giuliano  de  la  Speza  noto  ad  V.  Majeslate,  et  ho  advisi  assai  come 
molti  de  li  messi  sonó  pervenuti  et  le  letlere  recepute  per  loro,  et 
nondimeno  mai  hánno  dallo  risposta  de  quello  fossero  per  fare, 
et  per  altri  advisi  quali  ho  receputi  per  altre  vie  intendo  che  sonó 
divertiti  in  Bressana  et  Bergamasco,  cavando  denari  da  quelli 
paesi  et  andati  a  la  volta  del  Stalo  de  Milano,  et  in  ñno  a  quesl' 
hora  non  ho  certefa  che  siano  incaminati  a  la  volta  di  qua,  ne 
anche  resoluti  de  venir  li,  et  dubito  grandemente  che  con  la  fama 
che  sona  che  de  Franza  novanienle  abascia  Sampo  (1)  con  quatro 
cento  lanze,  ocio  railia  lanzchinechi  et  doi  milia  aventureti  a  la 
volta  de  Lombardia  che  se  iulerteranoUa,  di  sorte  che  insieme 
con  la  gente  mi  trovo  de  mala  voglia,  essendo  tutli  in  tanta  ne- 
cessitate (como  siamo)  et  reducendosi  presso  al  fine  il  grano 
quale  havemo  qua,  perche  con  tulla  la  parcitate  et  subtililate  si 
possi  usurloin  repartirlo,  non  trovo  che  possi  durare  piu  che  per 
tutto  il  mese  de  julio,  el  non  ce  remedio  farne  conducer'  de  Gá- 
yela, unde  ne  habbiamo  qualche  bona  quanlilale  per  slare  qua 
in  mare  a  la  obsidione  nostra  le  galere  de  Andrea  Doria,  che  sonó 
dece,  et  le  de  Venetiani,  che  sonó  sedeci,  et  anche  se  expecteno  le 
de  Franza,  che  sonó  quatuordeci,  de  sorte  che  in  quesli  tempi  non 
potriano  passar  le  nave  da  Gáyela  qua  anci  tulle  se  perderebbeno, 
el  perche  poca  speraoza  ci  resta  in  lo  ditto  soccorso  de  Alemanni, 
vedendo  come  sonó  lenli  el  irresoluti,  ho  volulo  expediré  ad 
V.  Majeslate  di  novo  el  presente  messo,  quale  gli  mando  a  posta 
per  farli  inlendere  il  tullo  et  supplicarla  che  se  degni  considerare 

(l)    Le  comte  de  Saint-PoL 
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la  gran  perdita  che  faria  se  soccorso  non  venesse  et  mandar'  con 
summa  celeritate  che  venga  di  Spagua,  con  mandar'  le  galere 
quale  intendo  pur  che  debbeno  esser  in  ordine  et  le  nave  con  le 
victuaglie  a  la  volta  de  Sicilia,  unde  se  giontarano  con  le  de 
V.  Majestale,  quale  solicito  ogni  di  che  si  mettino  in  ordine  in 
Sicilia,  che  sonó  sei,  et  cossi  spero  che  fácilmente  pervenerano 
qua,  mandando  V.  Majestate  con  epse  qualche  bon  numero  de 
fanti  spagnoli,  con  le  quale  potra  etiam  lio(?)  mandar  qualche  bona 
et  grossa  summa  de  denari  per  pagar  questa  et  quella  gente  che 
mandara  et  anchor  el  ditto  novoexercito  germánico,  et  senza  epsi 
non  si  po  far  cosa  bona  come  V.  Majestate  prudentissima  sopra 
tutti  r  altri  po  considerare,  et  io  dico  ad  V.  Majestate  che  quando 
queste  gente  siano  certe  che  ditto  soccorso  venga  et  che  il  grano 
finisca,  nondimeno  supportarano  anche  fin  a  li  xv  de  augusto  et 
al  quanto  piu  se  dovessero  mangiare  li  cavalli  et  muli  et  poi  Tuno 
Taltro,  ma  quanto  al  soccorso  deli  Alemani  gia  li  hanno  perso  la 
fede  et  non  piu  sperano  in  epso. 

Tanto  piu  facile  sara  la  venuta  de  le  galere  et  nave  de  V.  Majes- 
tate et  de  Sicilia  da  epsa  Sicilia  qua,  se  si  degni  expediré  súbito  et 
mandar'  il  spazo  de  Andrea  et  del  conté  Filipino  Doria,  perche  in 
tal  caso  le  sue  galere  sarano  diminute  a  li  inimici  et  acresciute  ad 
quelle  de  V.  Majestate,  et  cossi  1'  armata  di  quella  restera  suppe- 
riore  in  mare,  advisandola  che  gia  spero  haver  acordato  con  epsi 
che  di  presente  si  levino  da  questa  obsidione  et  vadino  ad  inter- 
tenerse  verso  Genoa,  menlre  chel  spazo  venera  et  perho  venendo 
il  spazo  si  troverano  prompte  ad  congiongersi  con  1' armata  che 
mandeca  V.  Majestate,  si  che  de  novo  la  supplico  quanto  posso  ad 
abrazare  stretamente  questa  praticha  et  non  guardar'  a  spesa  et 
expeditarla  presto,  considerando  il  gran  frutto  et  effecto  fara,  dig- 
nándose avisarme  súbito  de  sua  resolutione. 

Non  restaro  perho  de  solicitare  et  importunar'  el  predicto  duca 
de  Bransvich  et  exercito  novo  et  altri  et  anche  Antonio  de  Leyva 
adcio  non  perdeno  piu  tempo,  instandoli  et  protestandoli  come 
ho  fatto  inflno  adesso  et  come  conviene,  ma  de  certo  si  poco  se 
gil  crede  che  se  V.  M.  non  soccorre  con  Spagnoli  et  con  1' armata 
al  modo  predicto  et  con  summa  velocitate,  tutto  lo  exercito  rema- 
nera disperato,  et  al  fine  il  tutto  si  perderá. 
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De  la  main  du  prince:  Sire,  je  ne  vous  escrips  point  en  fraa- 
soys,  pour  ce  que  je  suys  ung  petit  malade  et  quy  n'y  a  point  ycy 
de  secretayre  en  quoy  je  me  puise  fier. — Et  N.  S.  Dio  guardi  la 
regal  vita  de  V.  Majesta  et  soi  stati  augumenti  come  desidera. 
De  Napoli,  al  primo  de  julio  m.d.xxviii. 

De  la  main  du  prince:  Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant 
suget  et  servyteur,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  original.) 

112. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  Fhilihert. 
í)  juillet  1528. 

Le  pape  nous  a  fait  requerir  par  son  nonce  de  luy  bailler 
iraicte  en  Secille  de  xxv"'  salmes  de  blef,  que  semble  grande 
•quantité  selon  la  necessité  presente,  et  selon  le  droit  extraordi- 
naire  que  en  avoit  mis  mon  viceroy  de  Secille  aux  derniers 
íraictés  que  ont  esté  faits  audit  royaume,  comme  il  m'a  escript 
avoir  eu  a  raison  de  quatre  ducas  la  salme,  monteroit  de  ladicte 
extraction  cent  mille  ducas,  lesquels  ledit  pape  vouldroit  gagner 
gratis  soubz  couleur  de  les  envoyer  ou  fere  conduyre  pour  la 
provisión  de  Rome  et  pour  reparer  la  destruction  et  dommage 
-que  les  gens  de  mon  armee  y  ont  fait,  et  pour  ce  que  ne  scay  si 
cela  se  demande  a  bonne  intención  ou  a  Fadventure  pour  gagner 
sur  moy  et  ayder  de  mes  biens  a  renvitailler  mes  ennemiz,  encoi- 
res  que  bonnement  ne  luy  aye  peu  refuser  luy  bailler  ladicte 
traite  en  espoir  de  son  amytié  et  d'avoir  de  luy  les  graces  de 
croysade  et  quarte,  comme  aultres  dessus  escriptes ,  toutes  fois, 
pour  non  y  estre  trompé,  ay  advisé  d'escripre  a  mondit  viceroy 
de  Secile  que  quant  ladicte  provisión  et  licence  de  traicte  luy 
sera  presentee  de  par  le  pape,  attendu  qu'en  icelle  sera  dit  de- 
mourant  ledit  royaume  de  Secille  pourveu  et  oultre  ce  provisión 
soufflsante  pour  pouoir  secourir  uoz  royaulmes  de  Naples  et  mon 
armee,  il  s'excuse  vouloir  fere  premiers  la  despartition  de  tous 
les  blefz  que  sont  audit  royaume  pour  savoir  s'il  y  demeurra 
quantité  souñisante  au  congé  de  ladicte  traicte  de  xxv"  salmes  et 
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que  soubz  ceste  couleur  il  entretienne  l'execation  dudit  congé 
jusques  a  ce  que  par  vous  soit  advisé  si  le  pape  va  bou  chemin 
et  s'il  demeure  mon  amy  et  s'il  vous  semble  qu'il  luy  devra  acor- 
dar ledit  traiclé,  car  aultremeut  11  sepourroit  excuser  bonnement 
que  selon  la  despartition  fete  et  selon  les  condicions  de  la  provi- 
sión il  n'y  demeurroit  blef  suffisaut  pour  satisfere  a  icelle  extrac- 
lion,  et  ainsi  seroit  rendre  aux  trompeurs  leur  tromperie.  Par 
quoy  ferez  bien  de  teñir  ledit  viceroy  de  Secille  continuellement 
avisé  comme  ledit  pape  se  gouvernera  en  mon  amylié,  et  de  ce 
qu'il  fera  au  contrere  pour  selon  ce  soy  conduyre  en  l'execution 
de  ladicte  provisión  dudit  blef.  Donné  en  nostre  ville  de  Monson, 
leQ-^^dejuillet  1528. 

(Archives  imperiales  a  Vienne.  P  A  95;  copie  du  xviii"  siécle  de  la  minute.) 
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« De  par  Vempereur.  —  Instrudions  a  nostre  amé  et  Jeal  cousin  viceroy, 
lieutenant  et  cappitaine  general  de  nostre  royaume  de  Napples,  le  prince 
d' Oranges ,  nostre  cappitaine  general  de  nostre  armee  en  Ytalie,  de  ce  qtiil 
aura  a  faire  traicter,  hesongner  et  conclure  de  nostre  part  tant  avec  nostre 
sainct  Pere  le  pape  que  aultres  princes  et  patentas  d '  Ytalie.  > 

9  juilletl528. 

I.  Premierement  est  de  scavoir  que  a  cause  qu'il  est  necessaire 
que  en  faisant  les  cappitulacions  de  si  haulles  et  grandes  matie- 
res,  il  y  ayt  personne  docte  et  de  lettres,  et  aussi  pour  ce  que  Tes* 
cripture  ne  parle  que  une  fois  et  partant  est  plus  convenable  en- 
voyer  homme  bien  instruit ,  ediffié  et  experimenté  des  choses 
passees,  afín  de  par  bonne  prudence  pourveoir  aux  presentes  et 
preveoir  a  celles  advenir;  a  ees  causes,  confyant  de  la  personne  de 
messire  Michel  May,  l'ung  des  regens  nostre  chancellerie  d'Ara- 
gon,  l'avons  esleu  et  choisy  pour  aller  presentemont  en  Ytalie 
pour  nostre  ambassadeur  et  informer  bien  amplement  nostre 
cousin  le  prince  de  tout  ce  qu'il  sera  besoing  qu'il  soit  informé 
pour  nostre  service,  afín  de  pouoir  tant  myeulx  adresser  nos- 
dictes  affaires. 

II.  Nous  avons  fait  fere  quatre  pouoirs,  les  deux  sur  ledit  prince 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  157 

d'Oranges  seul,  avec  faculté  de  subslituer,  et  l'aultre  semblable- 
ment  sur  ledit  prince,  le  general  de  S^  Francois  (1)  et  ledit  mes- 
sire  Michel  May  ou  les  deux  d'eulx  et  l'aultre  sur  ledit  prince  et 
messire  May  et  chacun  d'eulx,  lesquels  pouoirs,  ensemble  ceste 
presente  instructiou,  avons  fait  dupliquer  pour  raison  des  dan- 
gers  de  la  mer,  assavoir  que  le  s''  de  Balanson,  que  preseutement 
renvoyons  devers  ledit  prince,  luy  portera  l'ung  des  depesches  et 
l'aultre  portera  ledit  messire  Michel  May,  et  combien  que  l'ung 
desdils  pouoirs  est  fait  sur  lesdits  prince  et  messire  May  et  cha- 
cun d'enx,  comme  dit  est,  toutes  fois  s'il  advenoit  que  ledit  prin- 
ce, par  vertu  du  pouoir  qu'il  a  pour  luy  seul,  voulsist  substituer 
quelqu'ung  en  son  lieu,  nous  cntendons  qu'il  ayt  regard  de  non 
substituer  aultre  que  ledit  messire  May,  car  du  contrere  luy  se- 
roit  fere  tort  et  honte,  veu  que  nous  Tenvoyons  expressement 
pardela  pour  cest  affaire  et  qu'il  est  homme  bien  doct  et  sage 
pour  savoir  dresser  et  mectre  par  escript  les  cappitulatious  que 
seront  a  faire  avec  ledit  pape  et  potentas;  et  quant  audit  general 
de  S*  Francois,  le  pouoir  la  ou  il  est  nommé  s'enlend  conjointe- 
ment  avec  ledit  prince  ou  avec  ledit  messire  May,  et  ainsi  ceste 
presente  instruction  ue  seracommuniquee  synon  entre  eulx  trois 
seulement  en  cas  que  ledit  general  fut  encores  pardela. 

III.  Mais  oyrés  que  audit  pouoir  et  chacun  d'eulx  est  entendu 
que  ledit  messire  May  pourra  traicter,  capituler  et  conclure  seul 
sans  ledit  prince  d'Oranges,  pour  raison  des  empeschemens  que 
facilement  ledit  prince  pourroit  avoir  pour  noz  affaires,  lesquels 
ne  vouldrions  estre  cause  de  retarder  cestuy  appointement  avec  le 
pape;  toutes  fois  avons  expressement  par  aultre  instruction  dont 
avec  ceste  sera  la  coppie  donné  en  charge  audit  messire  May  et 
encoires  par  cestes  luy  commandons  qu'il  se  conduyse  en  la  prati- 
que  devers  le  pape  selon  la  forme  et  ordonnance  que  ledit  prince 
d'Oranges  luy  baulera,  ayant  respecta  la  qualité  du  temps  et  des 
negoces,  et  qu'il  ne  face  conclusión  quelconque  sans  sa  consulte, 
car  nous  entendons  qu'il  deppende  entierement  dudit  prince  et 
soit  subalterne  pour  acomplir  ce  qu'il  luy  commaudera  de  nostre 
part,  et  pour  ce  qu'il  pourroit  estre  que  les  aíTaires  de  pardela 

(1)    Francois  Quiñones,  plus  tard  cardinal  du  titre  de  Sainte-Croix. 
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fussent  en  telle  disposition  que  ledit  messire  May  ne  puist  abor- 
der  a  prandre  terre  en  Naples  ny  communiquer  avec  ledit  prince, 
et  que  la  dilación  de  se  trouver  devers  le  pape  pourroil  osler  Sa 
Saínetele  du  bon  vouloir  qu'il  dit  avoir  a  nostre  amytié,  il  uous 
a  semblé  qu'il  n'y  auroit  point  de  mal  que  ledit  messire  May,  si 
aultrement  faire  ne  pouoit,  se  retyrast  en  la  court  du  pape,  luy 
declairant  estre  envoyé  de  par  nous  avec  ampies  instructions  sur 
Jedit  prince  pour  traicter  avec  Sa  Saincteté,  et  que  pour  n'en  avoir 
pouoir  pour  besongner  synon  conforme  a  ceste  instruction  et  selon 
que  ledit  prince  luy  ordonnera,  il  prie  Sa  Saincteté  luy  vouloir 
assister  qu'il  puisse  aller  seurement  la  ou  sera  ledit  prince  pour 
luy  communiquer  sadicte  charge  ou  luy  escripre  pour  sravoir  ce 
qu'il  a  affaire  et  aclendre  illec  sur  ce  vostre  responce  et  consulte. 
Mais  s'il  cognoissoit  qu'il  y  eust  dangier  en  la  dilación  et  que  1er 
pape  ne  la  prinst  de  bonne  parí,  luy  avons  ordonné  de  traicter  et 
capituler  avec  Sa  Saincteté  en  la  forme  et  maniere  contenue  en- 
son  instruction. 

IV.  Au  surplus  ledit  prince  pourra  avoir  entendu  par  Grospain, 
qui  est  alié  pardela,  la  charge  que  luy  avyons  baillé  pour  porter 
a  feu  don  Ugo  sur  ce  qu'il  auroit  a  traicter  et  pratiquer  de 
nostre  part  tant  avec  ledit  pape  que  avec  aultres  potentaz  d'Yta- 
lie,  et  pour  ce  que  avant  son  arryvee  ledit  don  Ugo,  comme 
aurez  entendu,  estoit  trespassé,  nous  croyons  que  ledit  prin- 
ce, comme  est  raison,  aura  volsu  veoir  tout  ce  que  portoit  ledit 
Grospain  et  le  faire  dechiffrer  par  la  chiffi-e  que  ledit  don  Ugo 
tenoit,  afin  d'estre  myeulx  instruyt  de  ce  qu'il  auroit  affaire,  car 
encoires  que  les  choses  sont  changies,  toutes  fois  se  peult  preñ- 
are cler  fondaraent  de  nostre  intención  sur  ce  que  escripvyons  au- 
dit  don  Ugo,  qu'est  en  substance,  selon  ce  que  entendons  presen- 
tement,  que  si  pouons  appointer  avec  le  pape  et  nous  bien  asseu- 
rer  de  luy,  que  le  desirons  sur  toutes  choses,  esperant  que  par 
son  moyen  pourrons  parvenir  aappoincter  avec  les  aultres  poten- 
taz d'Ylalie;  et  si  le  pape  ne  vouloit  appointer  avec  nous  sans  la 
paix  universelle,  nostre  intención  est  que  l'on  tache  de  appointer 
cela  d'Ytalie  seulement,  luy  faisant  entendrequece  qu'est  dehors 
d'Ytalie  requiert  plus  ampie  discussion  et  que  pour  les  desaífyz 
que  nous  ont  esté  fait  par  le  roy  de  France  et  mesmes  du  combal 
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de  sa  personne  a  la  nostre,  n'y  a  apparance  quelconque ,  ny  con- 
viendroit  de  faire  appointement  avec  luy  que  premiers  n'ayons 
faiz  nostre  devoir  a  l'acquit  de  nostre  honneur;  et  quant  a  Angle- 
terre  ny  aura  si  grande  difficulté  que,  ayant  achevé  entre  France 
et  nous,  ne  soyons  tous  jours  de  bon  accord  puisqu'il  n'est  ques- 
tion  que  d'argent  et  non  pas  de  si  grande  somme  comm'íl  sem- 
bloit  qu'ilz  voulsisent  pretendre.  joinct  qu'il  convíent  austant  aux 
Anglois  nostre  amytié  pour  le  trafñc  et  entrecours  de  leurs  mar- 
chandises  comme  a  nous  la  leur,  et  que  ses  subgetz  mesmes 
l'adressent  et  ne  vouldroient  avoir  guerre  contre  nous  comm'ilz 
l'ont  assez  monstré  par  eífect,  par  les  mutineries  que  sont  succe- 
dez  audit  Angleterre  a  cause  dudit  desaffy. 

V.  Et  si  Sa  Saincteté  persistoit  de  non  faire  traicté  sans  ladicte 
paix  universelle  et  ne  se  contentast  seulement  de  la  pacification 
des  choses  d'Ytalie,  pour  estre lachóse  tant  difficile  et  impossible 
delapouoir  faire  a  nostre  honneur,  comme  dit  est,  mesmes  quant 
a  France,  ce  seroit  assez  malváis  signe  que  Sa  Saincteté  desirast 
nostre  amytié,  car  s'il  la  desire  comme  son  nonce  dit,  il  ne  ser- 
chera  aultre  empeschement  synon  de  conclure  entre  nous  deux  et 
satisfaire  de  sa  part  a  ce  qu'il  nous  convient  en  faisán t  icy  le  sem- 
blable  de  la  nostre;  par  quoy  nous  samble  se  devoir  faire  toute 
instance  qu'il  veulle  conclure  et  traicterpaix,  amytié  et  alliance 
avec  nous  et  que  aprés  de  commung  consentement  Ton  pratique 
le  moyen  de  ce  que  se  aura  de  traicter  avec  les  aultres. 

VI.  Touteffois  soit  qu'il  se  condescende  a  vouloir  traicter  avec 
nous  seul  d'amytié,  alliance  et  lighe  deffensyve,  comme  est  dit, 
coujointement  avec  les  Venissiens  ou  aultres  potentatz  d'Ytalie, 
laissant  a  part  les  Francois ,  ou  que  en  ce  il  demeurast  aulcune- 
ment  suspens  et  ne  se  voulsist  si  bien  declei'er,  en  tous  advene- 
mens,  nostre  intención  est  que  pour  nostre  reputación  et  pour 
donner  a  cognoistre  a  tout  le  monde  que  ce  que  a  esté  fait  contre 
la  personne  de  Sa  Saincteté  par  ceulx  de  nostre  armee,  n'a  eslé 
par  nostre  ordonnance  ny  de  nostre  consentement,  nous  voulons 
et  entendons  luy  estre  restituez  les  citez  et  forteresses  baillees  de 
sa  part  pour  la  seheurté  des  choses  appoinctees  avec  nostre  armee 
ensemble  aussi  les  hostaiges,  pourveu  que  joinctemeut  il  nous 
concede  la  croysade  et  quarte  des  beneffices  pour  trois  ans,  moy- 
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ennant  laquelle  il  puist  aussi  estre  ramboursé  sur  le  prouffit 
d'icelles  a  termes  raisonnables,  les  plus  longs  que  Ton  pourra,  de 
tout  ce  qu"il  auroit  payé  et  promis  a  iiosíredicte  armee,  et  que  le 
surplus  soit  appliqué  a  la  guerre  contre  les  Turcz  et  infideles; 
mais  avant  que  accordez  audit  pape  d'estre  remboursé  de  tout  ce 
qu'il  auroit  payé  ct  promis  a  nostredicte  armee,  il  fault  bien  que 
ledit  prince  tienne  main,  selon  l'ordre  et  degré  desdictes  instruc- 
tions,  de  premiers  essayer  que  ne  soyons  tenu  a  riens  rendre  a 
Sa  Saínetele  des  deniers  par  luy  desja  payez  et  desboursez  a  nos- 
tredicte armee  et  se  contante  seulement  que  le  deschargeons  et 
acquittons  de  ce  qu'il  doit  de  reste  a  icelle  armee,  luy  rendaut  a 
cest  eífect  sesdits  hoslages  libres,  ou  si  a  cela  l'on  ne  peult  parve- 
nir  ny  le  contanter,  que  au  moins  il  baille  les  depesches  desdic- 
tes croisades  et  quarte  gratis  conforme  a  ladicte  instruclion ,  et 
si  de  cela  n'est  contant,  que,  avant  que  rompre,  luy  soit  accordé 
ce  que  dessus. 

Vil.  Et  pour  ce  que  en  cest  aíFaire  de  traicter  avec  le  pape,  l'on 
doit  avoir  respect  á  la  qualité  du  temps  et  des  afFaires  que  ledit 
prince  a  entre  mains  et  savoir  bien  comme  le  pape  depuis  sa  libe- 
ración demeure  contant  ou  malcontantde  nous,  et  s'il  a  bou  vou- 
loir  et  intención  de  demeurer  conjoinct  et  uny  en  nostre  amytié 
pour  conduire  les  choses  mieulx  a  nostre  service,  nous  samble  que 
si  les  affaires  le  pouoient  porter  et  que  les  choses  de  ce  royaulme 
fussent  reduites  en  bon  et  sehur  terme,  que  Dieu  vuelle,  seroit 
bien  convenable  que  ledit  prince  mesmes  allant  personnellement 
devers  Sa  Saínetele  du  moings  por  la  conclusión,  estant  les  choses 
premiers  traictees  et  approuchees  par  ledit  messire  May  pour 
cognoitre  l'intrinseque  de  son  cueur  et  se  informer  myeulx  de  ses 
pratiques  et  de  ce  qu'il  entend,  et  aussi  prandre  plus  grande  con- 
fidence  envers  luy  pour  pouoir  cy  apros  mieux  gouverner  les 
choses  dudit  royaulme  et  aultres  touchant  nostre  service  en  Yta- 
lie;  toutes  fois  nous  remettons  cela  audit  prince  pour  en  user 
comme  bon  luy  semblera,  et  en  cas  qu'il  y  allast  et  qu'il  le  trou- 
vast  en  bon  propos  de  nous  demeurer  bon  pere  et  bon  pasteur  et 
conserver  i'amytíé  d'enlre  Sa  Saincteté  et  nous^entendons  que 
ledit  prince  procure  de  le  honnorer,  autoriser  et  luy  satisfere  en 
toutes  choses  que  bonnement  pourra  a  son  contantement,  et,  a 
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cest  eífect,  s'il  samble  qu'il  le  desire,  luy  préster  la  filíale  obser- 
vance  comme  empereur  et  la  deue  obeissance  pour  noz  royaulmes 
en  nostre  nom,  car  pour  ce  envoyons  presen tement  le  pouoir  ne- 
cessaire  sur  ledit  prince  d'Oranges  seul. 

VIII.  Mais  la  disposition  et  la  qualité  des  aíTaires  dudit  royaul- 
me  ne  souíTroient  tant  de  dilation  que  ledit  prince  mesmes  allast 
traicter  et  conclure  avec  Sa  Saincteté  ce  que  conviendroit  pour 
l'atyrer  et  asseurer  en  nostre  amytié  et  alliance,  en  ce  cas  il 
ordonnera  audit  messire  Michel  May  traicter  et  conclure  tout  ce 
que  luy  semblera  estre  convenable  selon  la  saison  et  selon  lesdic- 
les  instructions  et  ce  que  cy  aprés  sera  dit,  ayant  tous  jours  res- 
pect  que,  pour  la  vraye  conjonction  et  unyon  de  nostre  amytié 
trouvant  en  Sa  Saínetele  bon  fondement,  Ton  ne  doit  laisser  mo- 
yeu  quelconque  par  lequel  ladicte  amitié  se  puist  gagner,  conser- 
ver  et  accroistre,  luy  ostant  tous  scriipulesde  diffide\ice  tant  pour 
la  restitución  desdits  hostaiges  et  forteresses  que  aussi  pour  la 
convocation  du  concile,  remectant  tout  en  ce  cas  a  la  disposition 
et  volunté  de  Sa  Saincteté,  car  s'il  a  bonne  intención  envers  nous 
et  desire  nostre  amytié  comme  est  dit,  se  pourra  clerement  co- 
gnoistre  non  seulement  en  la  concession  de  ladicte  croisade  et 
quarte,  mais  aussi  en  la  concession  des  autres  dioses  de  graces 
que  de  nostre  part  luy  doyvent  estre  demandees,  assavoir  quic- 
tance  du  cens  de  vi"'  ducas  sur  Naples  en  baillant  sur  ce  nou- 
velle  investiture  et  aussi  de  la  reservation  pour  nous  des  vingt 
quatre  eglises  en  Naples  qui  ont  de  demeurer  a  nostre  nomina- 
tion  et  presentation,  nonobstant  ladicte  investiture  et  en  l'abso- 
lucion  de  nous  et  des  nostres  et  de  nostre  Gonseil  et  court  pour 
les  choses  actemptees  par  noslredicte  armee  en  Rome,  laquelle 
absolución  ledit  prince  pourra  par  sa  discretion  faire  demander 
comme  de  soy  mesmes. 

IX.  Mais  par  le  contraire,  si  l'on  sentoit  que  Sa  Saincteté  n'eust 
bonne  intención  envers  nous  et  noz  alFaires  et  que  non  seule- 
meut  reffusast  de  conceder  lesdictes  graces,  lesquelles  luy  deman- 
dons  par  voye  de  supplication  especialement  et  de  la  croysade  et 
quarte  en  laquelle  Sa  Saincteté  ne  peult  rien  perdre,  synon 
gaigner  beaucop,  et  que  Sa  Saincteté  se  rendist  diííicultueuse  en 
vouloir  conclure  et  traicter  avec  nous  seul  ou  avec  les  aultres 
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polentatz  d'Ytalie  joinclement,  laissant  a  part  le  roy  de  France, 
et  qu'il  voulsist  persister  tous  jours  en  non  traicter  sans  la  paix 
iiniversellc,  que  seroil  entretenir  la  guerre  en  Ytalie,  pensant 
de  myeulx  condnyre  sos  aíTaires,  en  tel  cas,  sans  toucher 
a  8a  personne  ny  y  rien  plns  aclempter,  ains  le  laissant  en  sa 
liberté,  encoires  que  lesdictes  forteresses,  places  et  hostaiges  luy 
soient  restituees,  comme  dit  est,  fault  teñir  forme  par  tous  les 
moyens  raisonnables  et  con  venables  de  luy  osler  austant  que  l'on 
pourra  le  pouoir  et  faculté  de  nous  nuyre  et  luy  copper  les 
esles  de  maniere  qu'il  ne  puist  obtenir  ce  qu'il  prelend  quant  a 
Florance  ny  voir  audessus  de  se  asseurer  du  duc  de  Ferrare  ny 
seheurement  ou  paisiblement  garder  Palme  et  Plaisance,  puis 
qu'elles  sont  de  l'Eslat  de  Milán  et  deppendentes  de  l'Empire. 

X.  Et  pour  ce  quant  au  duc  de  Ferrare,  puisqu'il  s'est  retyré  de 
ce  qu'il  avoit  appointé  et  cappitulé  avec  nous  et  s'est  joinct  avec 
noz  ennemis,  encoires  qu'il  dye  qu'il  a  protesté  de  Tavoir  fait  par 
forcé  et  avec  int3ncion,  que,  retournant  nostre  armec  en  Lombar- 
die,  il  se  declereroit  en  nostre  service,  toute  fois  ayant  desja 
envoyé  son  filz  en  France  pour  la  conclusión  du  mariage  par  luy 
traicté  illec,  entendons  que  si  le  pape  demeurant  nostre  amy  et 
voulsist  estre  uny  et  conjoinct  en  nostre  amytié,  que  ce  seroit  plus 
raison  d'avoir  résped  a  Sa  Saincteté  que  audit  duc  ayant  failly 
aux  promesses  et  obligalions  qu'il  avoit  envers  nous,  et  demeurant 
de  nostre  part  libre  de  luy  devoir  assister  ny  favoriser,  si  toute 
fois  d'aventure  ledit  duc  ne  se  fusl  desja  declaré  pour  nous  a  Ten- 
tree  du  succours  nouvellement  envoyé  d'AlIemagne  et  eust  baillé 
l'assistance  necessaire  pour  leur  passaige  en  demonslrant  l'effet  de 
sa  protestation,  ouquel  cas  seroit  raison  de  non  le  laisser  perdre 
du  tout  sans  toutes  fois  rompre  avec  Sa  Saincteté,  ains  tacher  par 
tous  moyens  de  l'appointer  avec  Sa  Saincteté  tant  du  fait  de  Fer- 
rara que  du  fait  de  Modene  et  Regio,  encoires  que  des  deniers 
q.ue  ledit  duc  estoit  obligé  nous  payer  se  deussent  donner  au  pape 
les  XL"'  ducas  que  le  pape  Julle  paya  a  l'empereur  Maximilien, 
nostre  grand  pere  de  glorieuse  memoire,  pour  l^engagement  dudit 
Modene,  et  si  quelque  chose  se  deust  payer  plus  avant  a  Sa  Sainc- 
teté pour  le  conduyre  a  appointer  avec  ledit  duc  de  Ferrare,  que 
l'on  tyenne  main  que  le  mesmes  duc  le  paye,  de  maniere  que  tou- 
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tes  occasions  de  noiivelles  turbacions  soient  estainctes  et  quic- 
tees  pour  laisser  l'Ytalie  en  repos. 

XI.  Mais  si  ledit  duc  ne  se  pouoit  reduire  a  appointement  avec 
Sa  Saínetele  et  que  Sadicte  Saincleté  ne  voulsist  demeurer  unye 
avec  nous,  voullant  continuer  les  guerres,  en  ce  cas,  doit  demeurer 
en  jugement  et  discretion  dudit  prince  selon  le  temps  et  les  affai- 
i'es,  ou  de  laisser  que  le  pape  et  ledit  duc  facent  entre  eulx  la 
guerre  ou  paix  comm'ilz  vonldront,  ou  de  faire  favoriser  celuy 
d'eulx  que  semblera  que  plus  convenir  a  estre  favorisé  et  assisté 
pour  la  quietud  et  repos  d'Ytalie,  ayant  tous  jours  résped,  comme 
dit  est  et  que  la  raison  le  requiert,  a  la  personne  de  Sa  Saínetele 
non  faisant  prejudice  aux  drois  et  preheminences  du  S*  Empire, 
et  par  tel  si  que  Sa  Saínetele  ne  s'empeche  des  fiefz  ímperíaulx 
contre  nostre  volunté  ny  en  prejudice  dudit  S'  Empire. 

XII.  Au  regard  de  ce  de  Florance,  si  ne  fut  possible  de  venir 
a  appointement  avec  lesdits  Floranlins,  ny  recouvrir  d'eulx  la 
somme  de  deniers  couleuue  auxdictes  instruclions,  qu'estoit  de 
Gcc°'"  ducas,  ou  du  mains  de  cc^"",  ne  fault  laisser  pourtant,  si  le 
pape  est  bien  disposé  envers  nous,  comme  est  dit,  de  faire  tel 
appointement  que  Ton  pourraavec  lesdits  Floranlins,  acontente- 
ment  de  Sa  Saínetele  pour  faire  retourner  en  son  gouvernement 
ladicte  cité  et  republique  de  Florance  et  y  restiluer  ceulx  de  sa 
maison  de  Mediéis  comme  estoient  premiers.  A  cest  effecl  nous 
conlanterons  de  lelle  somme  que  ledit  prince  pourra  tyrer  de  la- 
dicte  cité  avec  bonne  volunté  de  Sa  Saínetele,  encoyres  que  ce  fust 
mains  des  cc<="'  ducas,  car  en  tel  cas,  estanl  bien  sehur  de  Sa  Saíne- 
tele, nous  conten lerons  de  tout  ce  que  luy  plera  en  cest  affere, 
apres  que  pour  gagner  Tamour  et  bonne  volunté  de  ladicte  cité 
et  republique,  il  la  voulsist  du  tout  exymer  sans  riens  payer. 

XIII.  Toules  fois,  en  cas  contraire  que  Sa  Saínetele  ne  condes- 
cendít  a  nostre  amytíé,  comme  dit  esl,  et  voulsist  perseverer  a 
traverser  noz  affaires  et  nous  medre  en  plus  grande  necessilé,  en 
tel  cas  non  seullement  ne  fault  souffrir  que  Sa  Saínetele  ny  sa 
maison  se  puisse  prouffiter  de  ladicte  republique  et  cyté  de  Flo- 
rance, ains  seroit  meslier  par  tous  bons  moyens  veoir  de  teñir 
ladicte  republique  qu'elle  ne  puist  venir  en  pouoir  de  Sa  Saincleté 
ny  des  syens,  dounanl  a  eulx  toute  la  faveur  possible,  moyennant 


164      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

qu'ilz  se  veullent  aussi  ayder  d'eulx  mesmes  a  la  contribution  des 
frais  de  ce  que  seroit  mestier  pour  la  conservation  de  leur  estat 
par  iing  des  deux  moyens  que  mieux  sembleront  audit  prince  ou 
pour  les  teñir  en  liberté  de  republique,  conforme  a  leurs  privile- 
ges,  sans  superiorité  de  quelconque  tyrant,  demeuraut  seulement 
soubz  nostre  imperiale  protection,  ou  de  veoir  de  les  atlirer  que, 
pour  la  conservation  et  seheurté  de  leurdit  Estat  et  pour  estre 
myeulx  protegez  et  gardez,  ilz  se  contentassent  de  prandre  capi- 
taine  et  gens  de  guerre  de  nostre  maia  dont  puissions  estre  confyé 
et  avec  le  cueur  a  repos,  comme  l'ont  fait  les  Senoys,  que  en  tel 
cas  bien  se  pourroient  accepter  et  conserver  soubz  nostre  protec- 
tion et  la  grace  de  la  contribution  des  deniers  que,  comme  dit 
est,  serions  contant  faire  en  contemplation  de  Sa  Saincteté  es- 
tant  bon  envers  nous,  se  pourroit,  estant  Sa  Saincteté  mal  dis- 
posee, faire  en  contemplation  de  ladicte  republique  de  Florauce 
a  l'eífect  contrayre  et  comme  myeulx  semblera  audit  prince, 
car  tout  ce  se  remect  a  sa  discretion  et  prudence  conforme  au 
temps  et  a  la  disposition  de  la  personne  de  Sa  Saincteté  et  des 
aíFayres. 

XIV.  Ledit  prince  aura  pour  recommandez  les  afTaires  des 
Golonnois,  comme  est  raison,  et  estant  le  pape  bon  amy,  y  aura 
en  cela  peu  de  difñculté,  mais  en  cas  contrere  que  le  pape  fusse 
ennemy,  il  les  fault  favoriser  et  deíFendre  en  tout  ce  qui  sera 
juste  et  raisonnable,  mais  qu'il  ne  se  actempte  a  la  personne  de 
Sa  Saincteté  et  que  Ton  luy  ayt  tel  respect  qu'il  convient  pour  le 
lieu  qu'il  tient  sans  avoir  consideration  a  ses  euvres,  desquelles 
sera  mestier  en  tel  cas  laisser  a  Dieu  le  chastoy. 

XV.  Quant  aux  citez  de  Palme  et  Plaisance,  il  n'y  fault  fere 
changement  estant  le  pape  amy,  synon  le  laisser  simplement  con- 
tynuer  sa  possession,  sans  pour  ce  luy  donner  nouveau  tiltre  ny 
uouveau  droit;  toutes  fois  en  cas  contraire  que  Sa  Sainteté  ne  fust 
en  nostre  amytié  et  se  joignist  de  nouveau  avec  noz  ennerays, 
soy  ponan t,  recouvrer  lesdictes  citez  et  les  oster  de  ses  raains 
comme  appartenances  de  l'Estat  de  Millan  qJ,  du  fief  du  Saint 
Empire  seroit  chose  juste  et  raisonnable,  et  cela  se  devroit  fere 
plus  avec  art  et  moyens  que  avec  la  forcé,  fut  par  voye  du  duc 
Francisco  Sforcia,  si  avec  luy  se  faisoit  appointement,  comme  cy 
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aprés  dyroDS,  ou  par  pratique  de  Authoiue  de  Ley  va  ou  aultres 
nos  mynistres  ayant  intelligence  avec  les  mesmes  cytez. 

XVI.  Et  pour  ce  que  le  nonce  de  Sa  Saincteté  iious  a  parlé  du 
recouvrement  de  Gervya  et  Ravenne  et  que  a  ce  luy  baillons  assis- 
tence,  que  ne  semble  pas  bien  con  venable  pour  parvenir  a  la 
unyon  et  quietud  d'Ytalie,  comme  nostre  desir  est,  si  Sa  Saincteté 
persiste  en  ce  point  de  non  vouloir  conclure  avec  nous  sans  ladicte 
assistance,  que  ne  seroit  pas  bon  signe,  serons  contant  en  con- 
cluanl  avec  nous  libremeut  luy  donner  toute  Passistence  possible 
par  tous  moyens  raisonnables  que  bonnement  se  pourront  aviser, 
aun  qu'il  recouvre  lesdictes  places  sans  guerre  ny  effusion  de 
sang,  et,  a  cest  eíFect,  nous  sembleroit  plus  convenable,  avant  que 
ouvryr  le  chemiu  a  nouvelle  guerre  et  destruyre  plus  oultre  la 
povre  Ytalie  assez  desolee,  qu'il  deust  pratiquer  lesdits  Veuis- 
siens  en  nostre  commuue  alliance  et  par  moyen  d'iceJle  restituer 
a  Sa  Saincteté  lesdictes  citez  de  Gervya  et  Ravenna. 

XVir.  Et  si  Sa  Saiucteté  se  monstroit  a  ce  enclin  et  d'y  vou- 
loir condescendre,  de  en  ees  cas  qu'il  mit  avant  avec  les  aultres 
potentatz  que  la  principale  cause  que  pourroit  destourber  Talliance 
et  unyon  de  Sa  Saincteté  et  desdits  potentaz  d'Ytalie  pourroit  estre 
l'appointement  qu'ilz  proposeroient  touchant  l'Estat  de  Milán  a 
prouííit  du  duc  Francisco  et  que  sans  cela  le  pape  ny  a  part  ny 
avec  les  autres  ne  voulsit  entendre  a  l'appointement  avec  nous, 
en  ce  cas  et  a  cest  eíTect  ledit  prince  se  conduyra  quant  audit 
Estat  de  Milau  selon  que  s'ensuyt: 

XVIII.  Assavoir  pour  ce  que  ledit  Estat  de  Millan  semble 
principal  fondement  du  repos  et  quietud  d'Ytalie  et  pour  pacifier 
le  couraige  des  Ytaliens,  combien  que  par  mesdicles  instructions 
que  ledit  Grospain  porta,  est  remis  de  scavoir  l'intrinseque  de 
l'intencion  de  Sa  Saincteté  sur  les  deux  poiniz  ou  de  l'adminis- 
tration  de  la  justice  du  duc  Francisco  ou  de  la  dismembración 
dudit  Estat  en  faisant  quelque  grace  audit  duc  en  contemplación 
de  Sa  Saincteté,  divisant  et  alieuant  le  surplus,  toules  fois  pour 
les  causes  devant  dictes  des  desaífyz  et  pour  oster  toutes  occa- 
sions  de  dilations  et  de  consultes,  et  afiu  que  Sa  Saincteté  et 
aultres  potentaz  n'ayent  excuse  de  fuyr  et  prolonguer  la  conclu- 
sión de  cest  appointement,  suis  contant  que,  si  Sa  Saincteté  et  les 
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aultres  ne  trouveiU  bou  ny  de  mectre  le  diic  Francisco  en  jus- 
tice,  ny  de  ladicte  dismembration  de  TEstat,  luy  faisant  aucune 
grace,  et  persistan t  que,  en  contemplaiion  de  Sa  Saínetele  et  des 
polentas  et  seigneuries  d'Ytalie,  pardonnons  audit  duc  et  luy 
donnons  l'investiture  dudit  Estat,  le  comprenant  en  la  lighe  et 
unyon  de  toute  Ytalie  pour  la  deffension  dudit  Estat,  que  en 
ce  cas  ledil  prince  ayt  ampie  pouoir,  lequel  luy  envoyous, 
pour  entendre  audit  pardon  et  traiter  sur  ce  comm'il  verra  que 
mieulx  convient  a  nostre  service  et  au  bien  des  affaires  de 
ladicte  paix  d'Ytalie,  que  a  cest  eíTect  moyennant  que  puissions 
gaigner  et  asseurer  l'amytié  du  pape  et  des  Venissiens  et  autres 
polenlaz  d'Ytalie  et  mettre  repos  aux  aíTaires  de  pardela,  et 
que  le  duc  Francisco  demeure  en  nostre  service  et  garde  et 
accomplisse  les  coudicions  et  conventions  que  fureut  traitees 
avec  le  chevalier  Bulla  (1),  son  ambassadeur,  en  Tolledo,  des- 
quelles  envoyons  copie  audit  prince,  et  en  avisant  de  pourveoir 
que  ceulx  que  auront  tenu  nostre  party  audit  Milán  demeurant 
en  leurs  Estats  et  biens  et  en  prorogant  les  termes  du  paye- 
ment  de  l'argent  pour  le  temps  qu'il  semblera  se  pouoir  accom- 
plyr,  serons  contant  que,  en  vertu  dudit  pouoir,  ledit  prince  luy 
pardonne  en  nostre  nom,  moyennant  qu'il  se  face  le  plus  a  nos- 
tre honneur  que  fere  se  pourra,  et  qu'il  ne  samble  que  pour  le 
passé  luy  ayons  fait  aulcun  tort,  gref  ou  injustice,  mais  qu'il 
conste  clerement  que  luy  avons  fait  grace  et  bien  de  luy  remectre 
ses  culpes  et  luy  pardonner  en  contera plation  du  pape  et  de  toute 
Ytalie  de  avoir  entré  au  lighe  avec  noz  ennemis  et  prins  les  armes 
contre  nous,  et  en  ce  ledit  prince  besoingnera  de  degré  en  degré 
pour  taster  s'il  pourroit  meliorer  lesdictes  condicions  de  Toledo, 
et  plus  asseurer  l'accomplissement,  se  conforman t,  comme  dit  est, 
avec  le  temps  el  selon  la  disposition  des  aíTaires,  mais  pour  quel- 
conque  occasion  ou  changement  qui  succede,  il  ne  laissera,  s'il 
est  possible,  de  nous  appoínter  avec  l'Ytalíe  et  especialement  avec 
le  pape,  et  encoires  que  ledit  duc  se  nomme  au  traicté  comme 
ung  des  principaux  contractans  pour  la  deífension  dudit  Eslat,  a 


(1)    Francois  de  Billia,  al.  Viglia. 
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condición  qu'il  se  nomme  prince  el  vassai  du  Saint  Empire,  et 
tenant  ledit  Estat  eii  fled  de  nous,  seiions  conLant  qn'il  soit  nom- 
mé,  et  s'il  sembloit  a  Sa  Saincleté  en  appointant  le  fait  dadit  Estat, 
comme  dit  est,  que  par  sa  niain  et  nostre  se  deust  marier  ledit 
duc,  serions  contant  que  en  nostre  nom  ledit  prince  y  emende  et 
pratique  sur  ce  et  qu'il  regarde  que  la  femme  que  l'on  luy  don- 
nera  soit  personne  que  ne  depende  de  Fj-ance,  pour  non  bailler 
occasion  a  nouvelles  rei^oltes,  car  de  quelconque  aultre  personne 
d'Ytalie  que  bon  semblera  a  Sa  Saincteté  et  audit  prince  nous  en 
conteoterons,  moyennant  que  l'appoiutement  se  face,  comme  dit 
est,  et  que  icellui  fait  et  ratiíñé,  commll  convient,  non  pouvant 
ledit  duc  venir  personnellement  vers  nous,  qu'il  envoye  personne 
avec  pouoir  souílisanl  pour  fere  son  hommage  et  fidelité  et  prés- 
ter son  serment  en  la  maniere  accoustumee  pour  recevoir  son 
investiture,  laquelle  avons  fait  depositer  es  mains  de  nostre  grand 
chancelier  et  donner  licence  audit  chevalier  Billia,  son  ambassa- 
deur,  afin  qu'il  s'en  voyse  vers  son  maistre  et  sache  son  intención, 
et  de  ce  qu'il  Irouvera  en  luy,  advertisse  convenablement  ledit 
prince  et  aussi  a  Anthoine  de  Ley  va,  et  a  promis  de  fere  bon 
oíSce,  combien  a  ce  luy  avons  decleré  aulcune  chose  de  nostre 
intención,  sy  non  que  faisant  son  maistre  ce  qu'il  doit,  que  aurons 
cause  de  user  avec  luy  de  benignité  et  clemence, 

XIX.  Quant  aux  Venissiens,  ledit  priuce  aura  regard  de 
traicter  et  appointer  conforme  aux  instructions,  procedant  de 
degré  en  degré  selon  le  conteuu  d'icelles.  Toutes  fois  si,  fete  la 
dilligence  necessaire,  il  ne  pouoit  obtenir  d'eulx  le  contenu  de 
ladicte  instruction,  il  fera  le  myeulx  qu'il  pourra,  sans  laisser  de 
conclure  avec  eulx  au  meilleur  prouíFit  que  luy  sera  possible, 
prenant  d'eulx  la  plus  grande  somme  d'argent  qu'il  pourra  pour 
payer  nostre  armee,  encoires  que  se  fust  beaucop  mains  de  ce 
que  nostre  instruction  contient,  ayant  toutes  fois  les  choses  que 
touchent  au  roy  d'Hongrie,  mon  frere,  et  aux  foresciz  pour  fort 
recommandees  et  faisant  pour  eulx  tout  ce  que,  sans  rompre,  se 
pourra  faire  el  obtenir,  non  laissaut  pour  cela  de  conclure  et 
appointer  avec  eulx  et  avec  les  Ytaliens  en  quelque  maniere  que 
ce  soit,  ayant,  comme  dessus  est  dit,  respect  au  temps  et  aux 
affaires,  sans  que  pour  quelconque  changement  se  destourbe  la 
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conclusión  dudit  appoin temen t  que  tant  nous  est  necessaire  pour 
les  aultres  aiVeres  de  pardera. 

XX.  Et  pour  ce  que  avons  adverty  ledit  roy,  mon  frere,  de 
lout  cesl  aíTaire  de  Venissiens  afin  qu'il  envoye  son  pouoir,  ensem- 
ble  son  advisen  choses  que  dessus,  especialement  aussi  en  cequi 
peut  toucher  l'appointemeut  dudit  Eslat  de  Milán  et  desdits  Ve- 
nissiens, j'enteudz  que  l'instruction  qu'il  envoyera  soit  adjoustee 
avec  la  nostre,  et  que  les  deux  ensemble  soient  tenues  pour  une 
mesme  instruction  et  son  pouoir  et  le  myen  pour  ung  seul  et,  ce 
neantmoins,  faut  user  desdits  pouoirs  et  instructions  de  mondit 
frere  et  de  nous  comme  semblera  plus  convenable,  prenant  ce  que 
sera  bon  et  que  se  pourra  bonnement  faire,  sans  rompre,  et  delais- 
sant  le  surplus  comme  ledit  prince  verra  estre  necessaire  confor- 
me au  temps  et  aux  aíTaires. 

XXI.  Si  par  ledit  appoinlement  que  se  fera  avec  Sa  Saínetele 
et  les  Ylaliens,  pour  leur  oster  la  crainte  et  suspicion  qu'ilz  ont,  il 
faillit  rompre  nostredicte  armee  et  tyrer  d'Ytalie  nostre  infanterie, 
ledit  prince  aura  regard  que  cela  se  face  avec  seheurté  de  noz  Es- 
táis et  que  joinctement  et  au  mesmes  temps  el  inslant  s'en  tyrent 
aussi  hors  el  se  rompen t  les  armees  de  noz  enneraiz  et  que  noz 
royaumes  de  Naples  et  Secille  et  l'Estat  de  Millan  demeurent  pour- 
veuz  et  les  forteresses  garnyes  non  seullement  des  gens  d'armes  el 
gardes  ordynaires  que  se  souloient  illec  tenyr  durant  la  guerre, 
mais  encoires  de  cequi  semblera  audit  prince  estre  plus  necessaire 
alabonne  conservalion  denosdits  royaumes  et  Estatzconlrechres- 
tiens  et  infideles,  el  quant  ladicte  infanterie  que  se  devra  medre 
hors  d'Ytalie  ayant  pourveu  auxdictes  garnisons  necessaires,  com- 
bien que  les  Allemans  pourront  avoir  passage  par  Ierre  pour 
aller  en  leurs  maisons,  les  Ylaliens  pourront  aussi  aller  en  leurs 
maisons  sans  empeschement;  toutes  fois  les  Espagnolz  n'auront 
le  chemin  ouvert  pour  aller  aux  leurs,  ny  eulx  employer  a  aultre 
eífect  pour  beneñce  de  la  chrestienneté  synon  par  mer,  et  pour  ce 
en  leí  cas  pour  non  les  perdre  et  pour  nous  pouoir  servir  d'eulx 
conlre  noz  ennemiz  du  consté  de  pardeca,  ledit  prince  pourra 
donner  ordre  en  faisant  bien  armer  les  galleres  qu'il  pourra  re- 
couvrir,  et  avec  celles  de  Secille  et  aultres  navyeres  que  se  pour- 
ront trouver,  de  mectre  lesditz  Espagnolz  el  leurs  cappitaines  en 
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mer  et  les  envoyer  es  royaumes  de  pardeca  pour  nous  en  servir 
contre  France,  et  cependant  ferons  douner  toute  dilligence  possi- 
ble  pour  achever  les  galleres  que  faisons  fere  a  Barcellonne,  car 
cognoissant  ce  que  a  prouffité  a  iioz  ennemis  d'estre  plus  puissans 
en  la  mer  et  le  dommaige  que  a  ceste  cause  avons  receu,  avons 
resolu  de  faire  tout  nostre  effort,  a  l'ayde  de  Dieu  et  de  noz  bous 
subgetz,  de  sorte  que  demeurons  superieur  en  la  mer. 

XXII.  Quant  aux  mariages  desquels  le  pape  a  fait  parler,  as- 
savoir  de  Alexandre  de  Mediéis,  neveuz  de  Sa  Saincteté,  avec 
noslre  filie  naturelle  douna  Marguerite,  et  de  Leopold  d'Austri- 
che,  mon  oncle,  avec  la  duchesse  (de)  Lorencyna,  ledit  prince  be- 
soignera  sur  ce,  selon  rinclinalion  et  volunté  que  Fon  trouvera  en 
Sa  Saincteté,  par  tous  les  bons  moyens  que  myeulx  semblera,  et 
estant  Sa  Saincteté  en  ce  bien  disposé,  s'il  veult  clerement  scavoir 
le  dot  que  donnerons  a  noslredicle  ñlle  naturelle  pour  la  marier 
avec  ledit  Alexandre  et  TEstat  que  vouldrions  donner  audit  Leo- 
pold d'Austrichie,  afin  que  ladicte  duchesse  Laurencyna  se  marie 
avec  luy,  nous  semble  de  remeclre  le  tout  audit  prince  et  a  sa 
prudence  et  discrelion,  puisqu'il  est  sur  le  lieu  et  scaura  bien  se 
informer  des  choses  de  pardela  afin  d'appointer  dudit  dot  ou  en 
argent  jusques  a  lx'"  ducas  ou  plus,  si  bon  luy  samble,  ou  en 
quelques  aultres  pieces,  et  quant  a  l'Estat  pour  ledit  Leopoldo, 
ledit  prince  regardera  s'il  y  en  a  quelqu'un  pardela  que  luy  puis- 
se  estre  donné  au  contanlement  de  Sa  Saínetele  et  sans  nostre 
grand  prejudice. 

XXIII.  Toutes  les  autres  choses  conlenues  esdictes  instruc- 
tions  que  porta  Grospain,  lesquelles  pour  la  pluspart  deppendent  de 
grace  de  Sa  Saincteté,  il  les  faut  traicter  et  pratiquer  avec  modes- 
tie  et  doulceur  pour  le  faire  incliner  a  icelles,  et  que,  s'il  est  possi- 
ble,  tout  se  face  a  son  coutantement  et  satisfaction,  el  en  ce  ledit 
prince  usera  de  sa  prudence  et  discretion ,  regardant,  comme  dit 
esl,  que  pour  quelconque  chose  que  pardela  puisse  suceder  de  pros- 
perilé  ou  victoyre  en  noslre  faveur  et  accroissement,  que  ledit 
prince  ne  laisse  pourtant  de  nous  appointer  avec  Sa  Saincteté  e^ 
avec  lesdits  poteutatz  d'Ylalie  et  medre  les  choses  de  pardela  en 
repossans  les  laisser  rompues,  encoires  que  lesdits  pape  et  poten- 
tatz  demandassent  plus  ou  mains  de  ce  que  dessus,  faisant  en  ce  le 
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myeulx  que  ledit  prince  pourra,  comme  en  luy  eiilierement  con- 
fyons,  sans  qu'il  soit  meslier  pour  quelconque  chose  que  de  nou- 
veau  succede  es  aíTaires  dudit  nouveau  appoin temen l  d'Ylalie  de 
plus  consuller  avec  nous,  car  nous  remeltons  a  luy  le  loul  libre- 
ment,  excepté  en  ce  de  France  et  d'Angleterre,  en  quoy,  comme 
dit  est,  ledit  prince  se  dut  excuser  de  non  entendre,  mais  bien 
peult  ouyr  et  consulter  avec  nous  les  moyens  que  lesdits  Fran- 
rois  et  Anglois  oulfreront,  pour  en  sravoir  nostre  responce  et  re- 
solulion,  sans  toutes  fois  retarder  ledit  appointement  d'Ytalie  pour 
cela,  ny  monstrer  que  ne  vuellons  aussi  bien  la  paix  avec  eulx 
comme  avec  les  Ytalians,  afín  qu'elle  soit  universelle  en  toute 
chrestienneté,  prenant  seulement  sur  cé  point  la  couleur  et  ex- 
cuse de  la  consulte  sur  le  desañy  et  cartelz  du  combat  d'entre 
nous  et  ledit  roy  de  France,  combien  que  pensons  que  si  lesdits 
Francois  et  Anglois  avoient  envye  de  avoir  paix  avec  nous  et 
laisser  l'Ytalieen  repos,  que  plus  totilz  l'envoyeroient  traicterpar- 
deca  que  pardela,  car  si  pardela  lis  pourchassent  ladicte  paix, 
pansons  que  ce  ne  sera  synon  nouvelle  tromperie  pour  pouoir, 
soubz  ceste  couleur  de  paix  universelle,  empecher  que  ne  se  puisse 
faire  ny  ladicte  universelle,  ny  la  particuliere,  et  que  par  cela  se 
puissent  detenir  le  pape  et  les  Ytaiiens  de  s'appoinler  avec  nous, 
en  quoy  ledit  prince  aura  grand  regard  pour  obvyer  aulcunes 
abusions  et  donner  bien  entendre  au  pape  et  aux  Y'taliens  la 
tromperie  qu'ilz  recevroient  en  tel  cas,  puisque  le  vray  remede 
de  pouoir  attyrer  les  Francois  et  Anglois  a  ladicte  paix  univer- 
selle, est  de  mectre  Ytalie  en  repos  et  qu'ilz  n'y  ayenl  que  faire, 
selon  que  chacun  de  bou  sens  peult  clerement  cognoistre  et  enten- 
dre. Donné  en  nostre  ville  de  Monson,  le  ix-  de  juillet  xv^  xxviii. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  minute;  — Archives  du  royaume  ;\  Bru- 
xelles,  Fapiers  d'État,  reg.  81,  fol.  136;  copie  de  la  fln  du  xviu^  siecle.) 

114. 

10  juillet  1528. 

Magnifici  admodum  domini,  amici  nostri  carissimi. 
Mandamo  al  presente  Marlino  Manglares  al  campo  de  li  Ale- 
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mani  per  cose  importantissime  al  servilio  de  la  Maesta  caesarea. 
Pregamo  le  Signorie  V.  che  lo  vogliano  incaminare  per  quella 
via  che  piíi  li  parirá  expediente  a  tal  che  vada  securo,  che  in  questo 
ce  farano  el  piü  sigiialato  placeré  del  mondo.  Et  bisognandoli 
alcana  cosa  le  pregamo  non  li  vogliano  mancare,  come  in  epse 
coufidamo,  a  le  quale  ne  olferimo   sempre.  Neapoli,  x"^"  julii 

MDXXVIII. 

E.  M.  V.  amicus  óptimas,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  k  Sienne,  Lettres  ;\  la  «balia».) 

115. 

Lettre  de  Philibert  á  Ferdinand,  roi  de  Uongrie. 
15  juillet  1528. 

Scripsi  ad  Vesira  Maesta  ali  xxviiii  del  passato  la  grande  ne- 
cessita  de  questo  exercito  et  la  poca  esperanca  que  se  havea  de 
socorco  de  Alemanna,  sapplicandola  con  celerita  il  socorco  de 
Spagna  de  gente  et  victualla  et  denari,  ad  estringere  la  pratica  de 
Andrea  Doria  cossi  salubre ,  como  ce  senza  mettermente  a  spessa 
ne  ad  altra  cossa  por  que  tanto  importa,  et  mandei  le  mié  por  un 
corriero  aposta  et  hora  li  mando  la  dupplicata.  Sappia  Vestra 
Maesta  que  depoi  ho  hauto  adviso  dal  daca  de  Bransvich  (1)  per 
lettre  sue  de  x  de  junio  date  in  Ghisalbo,  loco  de  Bcrgamasca, 
quale  me  fuorono  pórtale  par  trieri  per  uno  suo  meso  aposta,  ma 
he  estato  retenuto  in  Roma  fina  a  xx  giorni  et  mi  scripsi  que  vorria 
sapere  de  me  fin  a  quanto  tempe  posso  contenerme  en  la  obsi- 
dione  et  mi  oíFerice  que,  in  caso  que  yo  posse  aspectare,  venera 
con  socorso.  Ancora  e  intesso  per  littere  de  Antonio  de  Ley  va  del 
medesmo  date,  del  medesmo  loco  de  Ghisalba,  scripte  ad  Petra 
Ruiz  de  Alarcon,  residente  presso  nostro  Señore,  que  venerano  al 
socorco  di  questo  exercito  et  regno  expedito,  que  haviano  alcune 
cosse  importante  in  Lombardia,  et  posso  manifestamente  conos- 
cere  que  tendeno  ad  alongare  et  tardare  in  Lombardia  per  altri 


(1)    Brunswick. 
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desegni,  lassano  et  sonó  per  lassare  questo  exercito  et  reno  ad 
beneficio  de  natura,  et  il  prefato  Antonio  de  Leyva  lo  mostra 
apertamente  perqué  un  de  mei  messi  mandata  posta  per  solicitarlo 
ha  relenuto  circa  un  messe  sensa  rimandaiio  e  darmi  riposta  et 
sensa  lassarlo  andaré  al  ditlo  duca  de  Bransbrich  (sic)  ad  exe- 
quire  aquello  que  yo  le  haveva  mandato  finque  no  ne  pasa  a  luy 
et  finque  luy  se  sontano  in  Bergamasco  con  dicto  duca,  et  de  certo 
questa  sua  resolutione  et  tardita  non  solamente  fa  perdare  lo 
animo  a  questo  exercito,  ma  anche  fa  titubare  tutiquelli  in  Italia 
quali  cominciavano  ad  extimare  le  cosse  de  Vestra  Maesta,  má- 
xime il  papa,  il  quale,  si  come  si  mostrava  inclinato  a  la  parte  de 
Vestra  Maesta,  quando  senti  che  il  dicto  socorso  vineva  in  qua  et 
sopra  tale  opinione  havea  despáchate  il  genérale  deli  frati  Minore 
a  Vestra  Maesta,  cossi  adesso  vedendo  dicto  socorso  non  venira 
in  qua  et  divertrischa  le  cose  de  Lombardia,  e  ritornato  addubitare 
et  credere  poco  de  la  prosperita  de  Vestra  Maesta  et  aderirse  a  la 
parte  francesa,  et  essendo  estato  detenuto  Sigismundo  de  Ferrara 
et  conducto  a  Braxemo  per  la  gente  del  abbate  de  Farfa,  il  quale 
veniva  ad  me  mandato  del  dicto  ducha  de  Bransbrich,  non  me 
ha  facto  alguna  demostracione,  et  el  homo  nostro  esta  appresso 
del  papa  da  parte  Vestra  Maesta  me  avisa  haver  visto  le  littere 
del  ducha  de  Bransbricq,  quale  porta  va  dicto  Sigismundo,  per 
lequale  fra  le  allre  cose  me  escrivea  qu'erano  necessario  cento 
milia  ducati  per  poter  venire  con  lo  exercito  ad  socorso  di  questo 
reyno  et  que  yo  le  voliesse  proveder  deli  cambi  de  Vestra  Maesta, 
ma  quella  po  pensare  se  yo  he  el  modo  et  de  que  manera  vanno 
la  cosa  del  dicto  socorso  et  quelloque  de  luy  se  po  pensare,  et  poy 
venendo  ad  me  un  altre  borgonyon,  mandato  del  dicto  duca,  con 
le  dicte  littere  de  xii  del  passato,  he  stato  retento  in  Roma  per  xx 
jorni  et  vituperatamente  traclato  et  maltenuto  per  le  ministro  de 
Sanct  Francisco  et  nondimeno  non  se  ne  he  resentita,  et  se  conoce 
raanifestameute  que  s'il  socorso  non  viene,  Soa  Santita  ne  teñera 
pro  perduti  et  se  declarara  francese.  Ho  voluto  fare  intendere  il  tuto 
a  Vestra  Maesta,  acio  se  vegni  non,  non  diferiré  piu  in  mandare  il 
dicto  socorso  de  Spaña,  con  il  quale  se  concervara'la  reputacione 
tuta  et  lo  exercito  et  li  stati,  et  non  voglio  fare  fondamento  in  li 
Alemani.  Poi  que  vede  quando  sia  inserta  la  venuta  loro  et  quanto 
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poco  si  possiderare  eli  facti  loro,  yo  non  mancaro  gia  de  solicitar, 
como  he  facto  in  fino  adesso  et  vaglia  su  placer  a  Diu,  et  pari- 
mente  non  mancaro  in  fare  durare  piu  a  la  longa  sera  possible  il 
pane;  per  queste  non  porque  ho  he  may  poco  atero  si  réstala  que 
pane  et  poco  altro  si  por  espectare  et  non  essendodel  dinari  como 
non  se  sense  dubio  il  periculo  grande,  nondimeno  si  fara  sopra 
il  possibile  et  quando  yo  havero  posto  tuta  la  diligencia  et  scorso 
ogni  periculo  et  exposta  la  propria  vita  pro  substenere  la  obsidione, 
remitirlo  il  resto  a  Dio  et  a  Vestra  Maesta  et  me  tenero  por  escusato 
de  omni  successo  que  accaderra,  perqué  de  certo  non  viniendo  il 
socorso  de  Vestra  Maesta,  yo  tengo  por  cierto  que  lo  exercito  et 
il  regno  andaramo  in  total  ruyna  sensa  remedio. 

Supplico  a  Vestra  Maesta  que  si  degni  intendere  in  la  practica 
de  Andria  Doria  et  abracarla  molto  et  rectamente  con  expedir  la 
piu  presto,  perqué  conducendole  a  suo  servicio  non  he  dubio  che 
Vestra  Maesta  non  resti  il  tuto  superiore  in  mare,  dalqual  seguirá 
anche  fácilmente  la  superiorita  de  la  térra,  e  cosi  le  cose  de  Vestra 
Maesta  si  resolverano  secondo  il  desiderio  suio,  supplicandola  se 
degne  farme  avisato  de  la  resolucione  che  in  questo  caso  special- 
mente  pigliara,  et  Nostro  Señor  Dio  guarde  la  sacratissima  cesárea 
et  molto  catholica  persona  de  Vestra  Maesta,  con  augmento  de 
majori  regni.  De  Napoli,  a  xv  de  julio  1528. 

Postdatum.  Supplico  a  Vestra  Maesta  que  de  nove  por 
molte  vie  voglie  ordenare  et  scribere  caídamente  et  al  señor  An- 
thonio  de  Leyva  et  al  duque  de  Bransbrich  que  non  voglano 
retardare  el  dicho  exercito  in  Lombardia  in  altro  loco  et  inpresa, 
ma  mandarlo  súbito  ad  socorreré  questo  exercito  et  regno,  poi  che 
fin  aquesta  hora  non  anuo  voluto  daré  orechie  a  la  littere  mié  et 
questo  per  piu  homini  glio  mandati  et  iré  et  scripto  del  manifestó 
periculo  nel  quale  me  trovamo  et  tuti  qua  de  precipitare  et  de 
perderse  il  tuto  sensa  alcuna  redemcione. 

lo  son  stato  male  da  quindeci  giorni  in  circa  et  non  piu  presto 
da  doi  giorni  in  qua  la  febre  quale  e  stata  continua  me  tra  lassato 
et  sto  aliquanto  debile;  pur  spero  in  N.  S.  Dio  che  presto  saro 
reducto  a  la  mia  sólita  convalescentia  et  potro  travagliare  in  li 
serviri  a  Vestra  Maesta  con  mia  persona  come  ho  fata  pep  il 
passato. 
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Quesla  se  ha  da  cachiare  con  la  cifra  del  secretario  Gionn.  Pérez 
che  tiene  con  Vestra  Maesta. 

Vostre  tres  hurnbleet  tres  obeissant  suget  et  serviteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  i>  Vienne,  P  A  95;  original  avec  chiffre  et  déchiffrement.) 


116. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert. 
10  juillet  1528. 

Mon  cousin,  depuis  le  despeche  de  Balanson  conclud,  j'ay 
recen  voz  letlres  du  xjiii^  de  juing  par  duplites  fsicj  et  par  icelles 
entendu  le  succez  des  affaires  et  la  diligence  qn'avez  mis  a  la 
conservación  de  la  cité  de  Naples  etentreteuement  de  mon  armee, 
dont  vous  scay  bon  grey  et  ay  eu  grand  plesir  de  la  bonne  unión 
des  Allemans,  Espaignols  et  autres  gens  de  guerre.  Et  pour  ce  que 
par  ledit  despeche  de  Balanson  entendrez  la  provisión  que  j'ay 
fait  et  que  j'espere  prompteraent  faire  pour  vous  seccourir,  comme 
desirez,  de  gens,  argent  et  vivres,  ne  vous  en  feray  presentement 
autre  redicte,  fors  que  je  vous  prie  bien  aíTectueusement  vouloir 
continuer  comme  avez  bien  commancé  a  conserver  lesdictes 
armee  et  cité,  car  de  ce  deppend  la  conservación  du  royanme  et 
recouvrement  de  ce  qu'est  perdu.  Je  ne  fais  doubte,  selon  les 
nouvelles  que  l'on  m'a  escript  de  Gayte  du  xxiiii«  de  juing,  que  le 
seccours  soit  desja  arryvé  pour  vous  mectre  hors  de  peyne  et  les 
ennemys  en  necessilé. 

J'ay  eu  a  grand  plesir  ce  que  m'escripvez  de  Andrea  Dorya  et 
du  despeche  que  avez  sur  ce  fait  par  Vauvvry,  car  c'est  la  chose 
que  plus  desire  et  dois  plus  desirer  pour  rompre  les  emprinses 
de  mes  ennemys  et  dymiuuer  leurs  forces  de  la  mer,  queje  puisse 
attirer  a  mon  service  ledit  André  Doria  avec  ses  galerres  et  par 
son  moyen  recouvrer  l'escadre  de  Gennes  et  pour  me  servir  aussi 
de  leurs  galleros,  carraynes  et  autres  navyeres  sans  lesquelles 
mal  pourroyt  faire  armee  si  puissante  qu'est  si  superieure  a  celle 
des  ennemys,  et,  a  cest  effect  et  pour  assister  ledit  Vaulry  en  la 
practique  dudit  Andrea  Dorya,  je  despeche  presentement  ung 
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genevoys ,  mou  serviteur,  duquel  Balancoii  vous  dirá  le  nom, 
avec  lellres  audit  Vaulry  et  aussi  escriptz  a  luy,  a  Anthoine  de 
Leyva,  pour  ce  qu'il  est  prouchain,  afín  que  pour  delay  la  chose 
ne  demeure  a  conclure  si  vient  au  point,  afín  aussi  que,  par  tous 
moyens  possibles,  ilz  lachent  de  altirer  a  mon  service  ledit  Andrea 
Doria,  quoy  qui  me  doye  couster,  car  je  n'y  veulx  riens  espar- 
gner,  veu  ce  que  l'empourle  le  mesraes  en  ceste  conjoncture.  Je 
leur  escriptz  et  ay  ordonné  audit  genevoys  qu'ilzvous  addressent 
ordinairement  leur  besongne,  et  vous  les  pourrez  pareillement 
advenir  de  voslre  costé  de  ce  que  pourrez  entendre  servir  a  la 
matiere,  car  ledit  genevoys  est  homme  d'esperit  et  peut  entrer  en 
Gennes  sans  souspecon  quelconque,  ayant  amytié  et  conversalion 
avec  ledit  Doria  pour  pouvoir  savoir  entendre  de  practiquer  toutes 
choses  secretement  et  adviser  vous  et  les  aulres  qui  aront  actori- 
tee  [en]  ceste  matiere,  ensemble  toutes  nouvelles  qu'il  pourra 
savoir  tant  du  costé  de  France  que  d'ailleurs,  et  bien  vous  pourrez 
fier  de  luy. 

En  oultre,  le  cardinal  Colona,  par  letlres  qu'il  cscript  a  son 
homme  eslant  en  ceste  court,  me  fait  entendre  comme  la  filie  de 
Vaspasien  (sicj  Golona,  avec  assistance  de  gens  de  guerre  et  avec 
le  cry  de  France  de  croix  blanche  francoise  par  practiques  de 
Loys  de  Gonzague  (1) ,  avec  leqnel  elle  pretend  so  maryer  par  fa- 
veur  du  pape  et  des  Ursins  et  raesmes  de  l'abbé  de  Farfar  (2), 
avoit  esté  levee  de  Paliano,  lien  dudit  Vespasien,  et  conduicte  a 
Civita  Castellana,  qu'est  du  pape,  a  intensión  de  faire  illecques 
le  mariaige  de  ladicte  filie  avec  ledit  Loys  de  Gonzague,  sans  sur 
ce  actendre  ma  volunté  el  consentement,  sans  lequel,  selon  les 
loix  du  royaulme,  ne  peullent  parfaire  ledit  mariaige  que  ladicte 
ñlle  n'encoure  la  peyne  de  perdre  les  biens  que  le  pere  tient  audit 
royaulme,  et  mesmes  que  don  Ugo  de  Montcade,  en  son  vivant, 
selon  le  trahyn  acouslumé  et  selon  les  loix  dudit  royaulme,  luy 
avoit  ordonné  et  mandé  se  retirer  en  icelluy  royaulme  et  non 
proceder  a  aucung  mariaige  sans  mondit  consentement  et  que, 
ayant  elle  fait  le  contraire  et  prins  assistance  de  mes  ennemys, 


(1)  Duc  de  Traietto. 

(2)  Napoleón  Orsini ,  abbé  de  Farfa. 
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se  pretend  avoir  encouní  la  peyíie  de  rebellion  et  de  privación 
et  de  confiscación  de  tous  les  biens  et  estatz  qu'elle  tenoit  audit 
royanme,  et,  a  cest  eíTect,  ledit  cardinal  demande  que  je  luy 
vnille  donner  ledit  estat  de  tout  ce  que  ledit  Vaspasien  tenoit  pour 
distribuer  entre  ses  neveus,  afin  que  lesdits  biens  ne  sortissent  de 
la  maison  de  Golonnes,  et  moyennant  ce  il  dit  qu'il  laycc  les  six 
mille  ducas  que  je  luy  ay  cédeos  sur  les  traictes  dudit  royanme, 
combien  qu'il  ne  laisse  de  demander  encoires  autres  choses,  Sur 
quoy  luy  fais  une  responce  gracieuse  et  pleyne  de  bonnes  parolles, 
disant  que  jusques  a  ce  que  par  justice  soit  declaré  lesdits  biens 
et  estatz  estre  devoluz  a  la  court  et  devoir  estre  conñsquez,  ne 
pourroye  bonnement  disposer  d'iceulx,  mais  apros  la  declaración 
faite  en  ce  ou  autres  biens  des  rebelles  auroys  luy  et  sesdits  ne- 
veurs  pour  respondanz,  et  leur  feray  telle  mercede  que  mainte- 
nant  auront  cause  de  se  presenter,  mais  je  n'entendz  disposer  de 
biens  quelxconques  desdits  rebelles  que  premiers  ne  soit  tout  le 
royaulme  reduit  a  mon  obeissance  et  declaré  par  jusiice  tous 
ceulx  qui  devront  estre  tenuz  pour  rebelles  el  leurs  biens  devoir 
estre  confisquez  et  appliquez  a  la  coronne,  et  ce  fait  et  saichant 
la  qualité  et  valeur  desdits  biens  et  les  personnes  que  auront 
bien  servy  et  que  meriteront  mercedes  lors  en  faice  la  distribu- 
ción selon  les  raerites  d'ung  chascun.  Et  pour  ce  que  l'on  me 
baille  certain  advis  de  Tordre  que  j'auroye  de  teñir  tant  en  la  re- 
duction  desdits  biens  des  rebelles  que  en  la  conservación  et  dis- 
tribución d'icelx,  il  me  semble  convenable  de  le  vous  envoyer 
avec  cestes,  affin  que,  le  tout  bien  consideré  et  practiqué,  si  vous 
semble  estre  bou  de  garder  ledit  ordre  qu'il  me  semble  estre 
convenable  et  profíitable,  vous  en  pourrez  ainsi  user  et  pourveoir 
que  tous  les  biens  des  rebelles  soient  par  personnes  bien  feables 
et  d'entendement  prins  par  nostre  chambre  et  court  et  recuilliz 
tous  les  fruictz  jusques  a  ce  que  ladicte  distribución  en  soit  faite, 
pour  laquelle  plus  sehurement  faire  me  pourrez,  apprés  que  le 
temps  sera  escheue,  envoyer  la  información  entiere  de  toules  les 
choses  que  seront  vaquees  et  devolues  a  la  court  par  lesdits  re- 
belles, ensemble  la  valeur  et  qualité  des  pieces  et  aussi  les  noms 
el  qualilez  des  personnes  auxquelles  vous  semblera  que  je  doye 
donner  en  tout  ou  en  partie,  moyennant  vostre  advis,  de  la  som- 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PP.INCE    d'ORANP.E.  177 

iTie  et  quantité  de  revenu  que  devrez  accourder  a  iing  chascung 
d'iceulx.  Et  si  vous  sembloit  que  la  dilación  de  declarer  la  mer- 
cede  que  j'entends  faire  a  ceulx  que  leur  merite  les  deust  faire 
perdre  le  bou  vouloir  qu'ilz  ont  en  mon  service,  en  ce  cas  ce 
pourroil  leur  declarer  la  somme  de  la  rente  annuelle  que  leur 
vouldroye  bailler  sur  lesdictes  lettres  des  rebelles,  leur  en  baillent 
les  cauthelles  necessaires  sans  speciffier  les  biens  sur  lesquelx 
lesdictes  rentes  se  bailleroient,  car  il  est  a  croyre  que  avec  telle 
declaración  et  promesses  et  certaineté  de  leur  rente  et  recompense 
ilz  pourroient  mielx  a  leur  contentement  atendré  la  liquidación 
-et  extirnacion  desdils  biens  confisquez,  et  la  distribución  d'iceulx 
s'en  feroit  plus  raisonnablement  selon  qu'est  plus  amplement 
declaré  et  contenu  audit  advis. 

Le  sieur  Ferrande  de  Gonzaga  a  demandé  aucunes  choses  sur 
lesquelles  ay  fait  responce  a  son  memorial,  especialment  quant 
a  la  confirmación  qu'il  demandoit  de  la  capitanie  de  chevaulx 
ligiers  que  vous  luí  avez  baillé  en  mon  nom,  laquelle  ne  luy  ay 
voulsu  confirmer,  disant  qu'il  n'avoit  mestier  de  confirmación, 
puisque  vous  en  mon  nom,  comme  capitaine  general,  luy  aviez 
baillié  et  que  durant  vostre  administración  ne  luy  soit  fait  nou- 
velleté,  et  ce  a  esté  respondu,  tant  pour  auctorizer  vostre  charge 
que  aussi  pour  ce  que  le  conté  de  Potence  (1)  avoit  de  ce  privi- 
lege;  quant  aux  chevaulx  ligiers  dudit  royaulme,  lequel  est  con- 
firmé de  moy,  ne  puis  bonnement  enfreindre.  II  m'a  aussi  de- 
mandé une  des  capitanies  ordinaires  de  ce  royanme  a  present 
vacquant  ou  lieu  de  celle  qu'il  avoit  par  privillege  pour  Tentrete- 
nement  des  gens  d'armes  de  TEstat  de  Millan.  El  pour  ce  que 
m'avez  escript  qu'il  a  si  bien  servy  et  sert,  me  semble  convena- 
ble  luy  accourder  ceste  requeste  et  que,  ou  lieu  de  sadicte  cora- 
paignie  des  cent  hommes  d'armes  contenuz  en  sondit  privillege 
et  s'en  depourter  entierement,  qu'il  ait  la  compaignie  de  don  Ugo, 
qu'estoit  des  ordonnances,  et  ainsi  i'en  pourriez  mettre  en  pos- 
session. 

Au  surplus,  Ascanio  Golonna,  avant  qu'il  fust  prins,  nous  avoit 
fait  supplier  luy  vouloir  bailler  les  cinq  mille  ducas  annuelz  que 

(1)    Marc-Antoine  de  Guevara. 

TOMO  XXXIX.  12 


178      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Vespásian  Golona  tenoit  consignez  sur  les  payemens  fiscalx  de 
ses  Ierres  pour  rentretien  de  mi"  chevaulx  ligiers.  Et  pour  ce 
que  ledit  Ascanio  tient  autre  telle  charge,  oultre  l'office  de  con- 
destable et  outre  la  compagnie  ordinaire  de  gens  d'armes,  el  qu'est 
bou  luy  estre  baillé  ce  qu'il  demande,  il  est  en  plus  grant  entre- 
teuement  que  n'est  l'estat  de  viceroy.  Je  luy  ay  fait  respondre  a 
sa  requeste  que  pour  la  cousequence  ne  luy  pouvoyr  complaire 
en  ce  qu'il  demandoit,  mais  que  ayaut  respect  a  ses  services  et 
aux  domages  qu'il  a  souífert,  il  seroit  gratiffié  en  autre  chose, 
mesmes  en  la  distribution  des  biens  des  rebelles,  de  sorte  qu'il 
auroit  cause  de  soy  contenter. 

Mais  pour  ce  que  aucuns  dient  que  seroit  bien  de  consommer 
lesdits  vi"^  ducas,  qu'ilz  retournassent  en  nostre  court,  et  autres 
dient  que  pour  pourveoir  aucuns  de  ceuix  qui  ont  bien  servy, 
se  pourroit  avec  ladicte  somme  de  six  mille  ducas  dresser  autre 
compagnie  de  gens  d'armes,  m'a  semblé  de  vous  en  advertir  pre- 
miers  afin  que  m'envoyez  sur  ce  vostre  advis  soit  de  les  consomer 
ou  dresser  ladicte  nouvelle  compaignie  de  gens  d'armes.  Et  si 
vous  estes  d'advis  que  l'on  face  nouvelle  compaignie,  vous  me 
pourrez  advertir  a  qui  vous  semblera  se  devoir  bailler  ladicte 
compauie  (sic)  et  pareillement  ce  que  vous  semblera  se  devoir 
disposer  de  la  compaignie  de  gens  d'armes  que  avoit  ledit  Ves- 
pasien  et  si  Fon  la  devra  laisser  au  neveur  du  cardinal  Colona, 
auquel  don  Ugo  Tavoit  encommandee. 

Et  est  bien  que  vous  saichez  que  Julius  de  Gapua  (1),  qui  nous 
a  bien  servy  en  ceste  guerre  d'Italie,  comme  lieutenant  du  feu  duc 
de  Termoly  (2),  tient  proraesse  de  moy  de  le  faire  pourveoir  d'une 
capitanie  et  cependant  prend  cinq  cens  ducas  de  gaiges.  Aussi 
le  prince  de  Designen  (3)  pretend  expectative  d'une  compagnie, 
et  combien  que  les  expectatives  soient  revoquees  par  la  pragma- 
tique,  toutes  fois  selon  la  qualité  des  services  qu'il  pourroit  avoir 
fait  ou  fera  en  ceste  conjoncture,  se  devroit  avoir  respect  a  luy 
gratiffier.  Et  ayant  vous  escript  pour  bailler  une  desdictes  capi- 


.1)    Capitaine  de  gens  d'armes. 

(2)  Tremoli. 

(3)  Prince  de  Bisignano. 
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tanies  au  prince  de  Melfe  et  autre  au  prince  de  Salarno  (1),  ayant 
entendu  que  ledit  prince  de  Melfe  s'est  appoincté  avec  les  Fran- 
cois  et  reprins  les  armes  en  leur  faveur  et  ne  scay  comme  depuis 
ledit  prince  de  Salerno  se  soit  pourté,  ny  aussi  s'il  y  a  autre 
compagnie  vacque,  m'a  semblé  de  vous  remectre  cest  aíFaire  afin 
que  bien  informé  encommandez  soubz  mon  bon  plesir  les  com- 
paignies  que  sont  vaques  aux  personnes  que  vous  sembleront 
mielx  le  meriter  et  dont  pourroys  estre  mielx  serviz  et  m'en 
advertissez  pour  en  ordonner  en  partie. 

Quant  a  ceulx  que  me  recommandez  par  voz  lettres  particulie- 
res,  je  vous  requereray  d'en  faire  le  mielx  que  sera  possible  et 
de  les  trailer  chascun  selon  sa  qualité  et  merite. 

J'escrípz  au  viceroy  de  Cecille  (2)  que  vous  l'advertirez  ordi- 
nairement  de  voz  nouvelles  et  des  projects  du  pape,  afín  qu'il 
sache  mielx  comment  se  gouverner  audit  royaume  et  mesmes  en 
la  distribución  des  bledz.  Et  aussi  luy  escriptz  qu'il  tienne  les 
galleres  a  poinct  pour  en  faire  ce  que  vous  luy  ordonnerez,  et  se 
pourroient  aussi  bien  mettre  en  ordre  celles  que  sont  en  la  terra- 
sane  d'icelle  cité;  j'en  auroye  grand  plesir,  combien  que  a  ceste 
heure  en  est  mal  la  saison  pour  les  respectz  que  entendrez  dudit 
Balenson.  Et  pour  s'en  pouvoir  servir  avec  celles  que  se  dres- 
sent  en  Gathalogne,  ausquelles  se  doune  la  plus  grande  baste  qu'il 
est  possible  pour  les  armer,  que  pourrez  estre  mielx  informé  par 
ledit  Balenson,  vous  ferez  en  tout  et  partout  ce  que  verrez  estre 
pour  le  mieulx  et  pour  mon  service,  queje  me  confie  eulierement 
a  vous,  etc.  Escript  en  Monson,  le  xix«  de  juillet  anuo  xxviii. 

Pour  ce  que  Jehan  d'ürbina  nous  a  fait  supplier  luy  bailler  la 
chastellenye  de  Lovo  que  tenoit  don  Ugo  et  que  en  vouldrions 
bien  pourvoir  a  son  contentement,  ou  d'icelle  ou  d'autre  que  soit 
vacante,  et  que  entendons  que  la  chastellenye  de  Trane  (3),  que 
par  le  feu  viceroy  avoit  esté  encommandee  au  commandeur 
Ycart  (4)  avant  qu'il  eust  de  nous  confirmación  d'icelle,  a  esté 


(1)  Fernand  de  San  Severino. 

(2)  Henri  de  Cardone. 

(3)  Trani. 

(4)  Antoine  de  Hijar  ou  Ixar. 


180  boletín  de  La  heal  academia  de  la  historia. 

perdue  en  ses  rnains  et  rendue  aux  Francois,  et  ainsi  les  deux 
sont  en  nostre  disposición,  et  si  ledit  Jehan  d'Urbina  se  conten- 
loit  aussi  bien  de  celle  de  Trane  comme  de  celle  de  Lovo,  nous 
vouldrions  bien  pourveoir  l'ung  des  heritiers  de  feu  don  Ugo  de 
l'autre,  puis  qn'elle  est  vacque  par  son  trespas,  loutes  fois  avous 
pensó  de  remeitre  a  vous  que  sachez  la  volunté  el  desir  dudit 
Jehan  d'Urbina,  a  laquelle  des  deux  il  sera  plus  incliné  et  que 
icelle  luy  enchargerez  de  ma  part  avec  le  serement  et  plein  hom- 
maige  en  tel  cas  accoustumé,  et  ra'advertissez  de  son  election 
tant  pour  luy  faire  despecher  son  previlege  de  celle  qu'il  choisira 
que  pour  pourveoir  de  l'autre  a  l'ung  desdits  heritiers  dudit  feu 
don  Ugo,  lequel  nous  semblera  plus  convenable. 

Oultre  ce,  l'on  nous  a  fait  grande  instance  de  plusieurs  coustez 
de  disposer  de  l'oíFice  et  tribut  des  Juifz,  lequel  a  dernierement 
vaqué  par  le  trespas  de  Cesar  Feraraosce,  ce  qu'avons  differé 
pourveoir,  pour  le  desir  qu'avons  de  chasser  lesdits  Juifz  dudit 
royanme,  et  pour  ce  que  aucuns  nous  disent  que  c'est  proffit  de 
les  entrelenir,  tant  pour  evitter  que  les  chrestiens  ne  exercent  les 
usures  comme  eulx  font  que  aussi  pour  le  proffit  que  la  court  en 
peut  avoir,  avons  conclud  de  remettre  a  vous  que  vous  informez 
deuement  de  ce  que  vous  semblera  plus  convenable  ou  d'entrete- 
nir  lesdits  Juifz,  moyennant  le  tribut  qn'ilz  payent,  ou  de  les  en 
chasser  du  tout.  Et  si  vous  estes  d'advis  que  l'on  les  doye  entre- 
tenir,  seroit  mieulx  appliquer  ledit  tribut  au  proffit  de  nostre 
court  pour  ayder  aux  frais  d'icelle  que  de  le  bailler  a  autruy. 

L'on  nous  avoit  supplié  de  pourveoir  l'office  de  president  de  la 
Sommaire  qu'estoit  vacquant,  et  entre  autre  nous  supplioit  ledit 
cardinal  Golona,  et  pour  ce  que  avons  entendu  par  aucuns  autres 
de  ladicte  Sommaire  s'en  sont  passez  aux  ennemys  et  prins  les 
tiltres  de  monsieur  de  Lautrecht,  luy  baillant  tous  les  advis  pre- 
judiciables  a  nostre  service  et  tyrant  dehors  les  escriptures  desdic- 
les  chambres,  avons  pensé  estre  plus  convenable  de  suspendre  la 
provisión  desdits  offices  de  la  Sommaire  jusques  a  ce  que  par  vous, 
avec  información  du  lieutenant  de  ladicte  Sommaire,  soyons  en- 
tierement  certiffiez  des  personnes  de  ladicte  S^ommaire  que  sont 
passez  ausdits  ennemys  et  des  lieux  que  apresent  sont  vacquans, 
ensemble  des  personnes  que  vous  sembleront  plus  conveuables 
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et  plus  ydoynes  pour  radresser  ladicte  chambre  de  la  Sommare  a 
nostre  service.  En  quoy  vous  prye  vouloir,  quant  verrez  le  temps, 
bien  penser  et  considerer  et  sur  le  tout  nous  envoyer  vostre  advis 
avec  celluy  dudit  lieutenant,  lequel  avons  tous  jours  trouvé  nos- 
tre bou  et  loyal  serviteur. 

La  princesse  de  Sulmona  (1),  vesve  du  feu  viceroy  vostre  pre- 
decesseur,  desire  que  aucuns  de  ses  serviteurs  soient  pourveuz 
d'aucuns  des  offices  qu'estoient  a  la  disposición  dudit  feu  vice- 
roy. Et  pour  ce  que  nous  avons  desja  pourveu  de  ceulx  que  sont 
vacquez  jusques  yci  et  que  vous  tenez  le  pouvoir  de  luy  gratiffier 
en  ce  que  demeure  a  vostre  disposición,  qu'est  jusques  a  la  valeur 
de  cent  ducas  tant  en  salaire  que  emolumens,  nous  aurons  plesir 
que  a  aucuns  des  principaulx  serviteurs  de  ladicte  vicereyne 
pour  luy  gratiffier,  vuillez  pourveoir  et  les  avoir  pour  recom- 
raandez  en  ce  que  bonnement  pourrez  faire  pour  elle  et  que  au 
surplus  l'ayez  en  tous  ses  aífaires  pour  recommandee.  Donné 
comme  dessus. 

(Archives  imperiales  ;\  Vienne,  P  A  95;  minute.) 

117. 

Acte  concernant  la  mainlevée  des  biens  respectifs  de  Philibert 
et  de  Marie  de  Luxemburg  pendant  la  tréve. 

26  juillet  1528. 

Comme  sur  le  differend  d'entre  madame  la  duchesse  douhairiere 
de  Veudosmois  et  monseigneur  le  prince  d'Oranges  pour  cause 
des  fruictz  et  levees  de  leurs  Ierres  et  seignories  depuis  le  traicté 
de  Maldril  jusques  a  la  conclusión  de  ceste  presente  tresve,  ait 
esté  par  maistre  Glande  Dennet,  licencié  es  loix,  bailli  de  Ham, 
ou  nom  de  madicte  dame  de  Vendosme,  pour  la  seurté  de  mondit 
seigneur  le  prince  d'Oranges,  promis  bailler  caution  souffisante 
des  deniers  que  par  l'accord  et  ordonnance  du  Gonseil  de  mada- 
me Tarchiducesse  d'Austriche  regente,  etc.,  et  du  sieur  de  la 
Hargerie  pour  le  roy  de  France,  ladicte  dame  de  Vendosme  est 

(I)    Francoise  de  Montbel. 
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tenue  faire  bons  audit  seigneur  prince  d'Oranges  pour  a  ce  satis- 
faire  et  fourny  par  ledit  bailli  de  Ham  pour  ladicte  dame,  sa 
maistresse,  messire  Charles  Garondeiet,  chevalier,  seigneur  de 
Potelles,  s'est  constitué  plaige  et  caulion  desdiz  deniers  pour  sur 
luy  estre  recouvrez  ou  cas  que  faulte  y  eust  de  la  part  de  ladicte 
dame  de  Vendosme;  et  a  ce  s'est  obligé  et  oblige  luy  et  ses  biens, 
pourveu  toutes  fois  que  l'ordonnauce  faicte  par  ledit  Gonseil  sur 
la  mainlevee  des  Ierres  desdiz  dame  de  Vendosme  et  prince 
d'Oranges  sortisse  son  eíFect  et  en  soient  expediees  lectres  patentes 
d'une  part  et  d'aultre;  et  moyennant  ce  messire  Jehan  de  Marnix, 
chevalier,  seigneur  de  Toulouze,  tresourier  et  secretaire  de  ma- 
dicte  dame  l'archiducesse,  messire  Guillaurae  des  Berres,  secre- 
taire de  Tempereur,  et  Ymbert  Bellend,  chastellain  d'Oranges, 
pour  et  ou  nom  dudit  seigneur  prince,  ont  consentu  et  accordé 
que  madicte  dame  de  Vendosme  leve  et  face  lever,  quand  bon  luy 
semblera,  les  fruictz  et  deniers  de  ses  terres  d'Artois  et  de  la  suc- 
cession  des  feu  seigneur  et  dame  de  Ravestain  (1)  escheuz  jusques 
a  la  conclusión  de  ladicte  tresve,  et  luy  soient  ou  a  ses  commis 
delivrez  par  les  recepveurs  desdictes  terres. 

Faict  a  Malines,  le  xxvi*'  jour  de  juillet,  l'an  xv°  xxviii.  Ainsi 
signé:  G.  Garondelet,  C.  Dennet.  Et  par  coppie  a  l'original: 
Des  Baures. 

Par  coppie  sur  ladicte  coppie:  N.  Loyseal. 

(Archives  du  Doubs,  E  1330;  communication  de  M.  Léon  Gauthier,  archivista 
aux  Archives  nationales.) 

118. 

Acte  se  rapportant  a  la  méme  affaire. 
28  juillet  1528. 

Comme  par  le  traicté  de  tresves  nagueres  fait,  accordé  et  con- 
clud  entre  les  roys  de  Franco  et  d'Angleterre  et  madame  l'archi- 
duchesse  d'Austrice  pour  l'empereur  et  les  pays  de  Sa  Magosté, 
dont  elle  a  le  gouvernement,  soit  entre  aultres  choses  dit,  traicté 
et  capitulé  que  madame  la  duchesse  douaire  (sic)  de  Vendosmois 

(1)    Adolphe  (?)  de  eleves. 
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jouyra  durant  ladicte  tresve  des  biens  que  luy  sont  succedez 
esdiz  pays  de  l'empereur  par  les  deceps  des  feuz  seigneiir  et 
dame  de  Ravestain,  a  condition  que  messire  Philibert  de  Chalón, 
prince  d'Oranges,  jouysse  de  ceulx  qu'il  a  en  et  soubz  l'obeissance 
dudit  seigneur  roy  de  Frauce, 

Pour  reffect  d'icelluy  arlicle,  a  esté  par  le  seigneur  de  la 
Hargerie,  pour  ledit  seigneur  roy  de  France,  et  le  Gonseil  de  ma- 
dicte  dame  archiduchesse  accordé  et  convenu  en  la  maniere 
suyvant: 

Assavoir  que  ledit  seigneur  de  la  Hargerie,  a  la  dilligence  et 
poursuytte  de  madicte  dame  duchesse  douairiere  de  Vendosmois, 
fera  avoir  a  monseigneur  le  prince  d'Oranges  desaisissement  et 
mainlevee  de  sadicte  principaulté  d'Oranges  et  de  toutes  et  chas- 
cunes  les  aultres...  Ierres  et  seignories,  rentes,  revenuz  et  biens 
qu'il  a  en  et  soubz  l'obeissance  dudit  seigneur  roy  de  France,  tant 
en  Bretaigne,  Daulphiné  que  ailleurs,  a  la  forme  de  ladicte  tresve 
et  luy  en  fera  ou  a  ses  procureurs  et  commis  delivrer  lettres  paten- 
tes dudit  seigneur  roy  tres  chrestien  despechees  en  bonne,  seure 
et  ampie  forme  pour  par  icelluy  seigneur  prince  d'Oranges  jouyr 
de  sesdictes  terres  durant  ladicte  tresve,  ensuite  des  fruyz  d'icelles 
escheuz  depuiz  la  publication  du  traicté  de  Madril  jusques  au 
jour  d'icelle  tresve  plainement  et  paisiblement,  ainsy  qu'il  faisoit 
auparavant  les  guerres  d'cntre  l'empereur  et  ledit  seigneur  roy 
de  France. 

Et  si  aucune  chose  desdiz  fruyz  escheuz  jusques  au  jour  de  la 
conclusión  de  ladicte  tresve  se  treuve  avoir  esté  donné  par  ledit 
roy  de  France  et  levé  par  cui  que  ce  soit,  icelle  dame  de  Vendos- 
mois sera  tenue  le  faire  bou  audit  seigneur  prince  d'Oranges  et 
entierement  Ten  rembourser  ou  faire  rembourser  dedans  ung 
moiz  aprés  que  les  lectres  du  don  dudit  seigneur  roy  de  France 
et  recepissez  desdiz  deniers  receuz  luy  auront  esté  delivrez  de  la 
part  dudit  seigneur  prince  d'Oranges  ou  que  par  certifñcation 
auctenticque  luy  en  sera  apparu. 

Et  en  baillant  lesdictes  lectres  de  patentes  de  mainlevee  et 
desaisissement  dudit  seigneur  roy  tres  chrestien  audit  seigneur 
prince  d'Oranges  ou  a  ses  procureurs  et  commis  en  la  forme  et 
maniere  que  dit  est,  icelluy  seigneur  prince  d'Oranges  fera  quant 
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et  quant  avoir  et  delivrer  semblables  lectres  patentes  do  Tempe- 
reur  a  madicle  dame  de  Vendosme  pour  jouyr  des  biens  que  luy 
sont  adveiiuz  et  escheuz  esdiz  pays  de  Tempereur  par  lesdiz 
deceps  d'iceulx  feuz  seigneur  et  dame  de  Ravestain,  fruiclz  et 
levees  d'iceulx  depuis  le  trespas  dudit  feu  seigneur  de  Ravestain 
et  des  conté  de  Sainct  Pol,  terre  d'Oysi  et  aultres  torres  d'Artois 
arrestees  a  la  requeste  dudit  seigneur  prince  d'Oranges  et  des 
fruictz  escheuz  depuis  le  traiclé  de  Madril. 

Ainsi  accordé  et  conclud  entre  les  dessusdiz,  le  xxviii<^  de 
juillet  xv*^  XXVIII,  ainsi  signé:  Francois  de  Raisse,  Des  Barres 
et  G.  Dennet.  —  Et  par  coppie  collationnee  a  l'original:  Des 
Barres, 

Par  coppie  sur  ladicte  coppie:  N.  Loyseal. 

(Archives  du  Doubs,  E  1330.  Copie  par  M.  Léon  Gauthier.) 

119. 

Lettre  de  Philihert  a  Muscetula, 
amhassadeur  de  Charles- Quint  aupres  du  pape. 

•22  aoüt  1528. 

Molió  magnifico  sigiior.  Gia  sapeti  quanta  fidelta  ha  sempre 
moslrato  verso  la  cesárea  Maesta  la  república  de  Sena  et  per  che 
Soa  Maesta  ha  sempre  mandato  che  si  tenga  conté  et  protettione 
de  quella  república  non  allrimente  che  delli  suoi  Stati  propii. 
Perho  m'  e  parso  de  avisarvi  accio  che  in  tutte  le  occorrentie  soe 
habbiate  ad  teñiré  conté  dessa  et  favorirla  come  conviene  e  sua 
promtta  et  inmutabile  volonta,  et  massimamente  gli  ricordamo 
che  in  le  cose  de  conté  de  Pitigliano  (1),  dove  sentirá  tratlare 
alcuna  cosa  contra  delta  república,  voglia  tenere  il  conté  dessa, 
sappendo  quanto  se  e  dimoslrato  continuamente  aperto  nemico 
il  conté  de  Soa  Maesta,  et  in  questo  oltre  fareti  cosa  grata  alia 
predelta  Maesta  et  noi  ancora  ricevaremo  gran  piacere  d'ogni  co- 
moditá,  riporlarano  con  il  mezo  et  industria  vostra.  N.  S.  Dio 

(1)    Louis  Orsini. 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINGE    d'ORANGE.  185 

guardi  la  molto  magnifica  persona  vostra  come  desiati.  In  Na- 
poli,  alli  XXII  de  agosto  1528. 

Allí  honori  et  comodi  vostri  paralo,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  í\  Sienne.  Lettres  ;\  des  particuliers,  familia  Muscetula.) 

120. 

Lettre  de  C hurles- Quint  a  Philibert. 
■21  aoüt  15-28. 

Mon  cousin,  ensuyvant  ce  que  rn'avez  escript  etque  parlectres 

de  Ascanio  Golonna  et  du  marquis  Delguasto  j'ay  entendu  tou- 

chant  l'aíFaire  du  cappitaine  Andrey  Doria,  j'ay  ratiíTié  les  arli- 

cles  de  son  appoinctement  avec  moy,  desquelz  articles  je  vous 

envoye  coppie  (1)  avec  cestes,  et  par  iceulx  verrez  et  entendrez 

amplement  le  tout  de  ce  que  concernent  ledit  affaire.  J'ay  fait 

bailler  en  argent  comptant  a  Erasme  Doria  (2),  neveuz  dudit 

cappitaine,  la  somme  de  xx""  huit  cent  ducas  qu'il  emporte  avec 

luy  pour  la  paye  de  son  traictement  pour  les  premiers  quatre 

mois,  juillet,  aout,  septembre  et  octobre,  et  pour  la  reste  que  lui 

doit  estre  avancee  au  commencement    de  chacun   deux   mois 

ensuivant,  je  l'ay  fait  assigner  pour  la  recevoir  en  Barcelonne 

ou  Valence,  ainsi  que  ledit  Erasme  l'a  desiré,  el  se  fera  ledit  paie- 

menl  en  ducas,  encoires  qu'il  me  soit  dit  qu'en  escuz,  et  si  ledit 

cappitaine  Andrey  Doria  ne  se  contante  de  ladicte  assignation, 

je  la  feray  bailler  ici  et  le  feray  asseurer  dudit  payement  de  sorle 

que  ce  soit  a  son  contantement.  J'ay  fet  delyvrer  audit  Erasme 

mes  lettres  patentes  du  tiltre  de  mon  capitaine  general  en  la  mer 

Mediterannee  et  Adriatique  pour  ledit  Andrey  Doria,  comme 

l'avoit  feu  don  Ugo  de  Moncade.  Je  lui  ay  aussi  fet  delivrer  les 

lettres  pour  la  traicte  de  x""  saimes  de  blez  en  Secille  selon  le 

contenu  desdits  articles,  et  je  escripts  preseutement  a  mon  vice- 

roy  dudit  Secille  qu'il  face  a  toute  dilligence  mettre  en  ordre  les 

six  galleras  qu'il  a  celle  part  et  qu'elles  se  voysent  joindre  avec 


(1)  Cette  copie  n'est  pas  jointe  k  la  lettn;. 

(2)  Abbé  de  Ñero. 
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celles  dudit  Andrey  Doria  pour  avoir  tant  plus  de  forcé  a  vous 
faire  quelque  bon  service  contre  les  ennemiz,  et  je  suis  apres 
pour  envoyer  celles  de  Gastille  et  aussi  aulcunes  de  Barcellonne, 
qui  seront  au  moins  au  nombre  de  neuf,  pour  le  semblable  eífect 
et  les  joindre  toutes  ensemble  soubz  la  charge  dudil  Andrey 
Doria^  cappilaine  general.  Reste  maintenant  sur  lesdits  articles 
que  vous  luy  fectes  bailler  quelque  port  et  place  en  mon  royaulme 
de  Naples  pour  sa  demeure  et  de  sesdictes  galleros  et  que  quant  il 
aura  aíTere  des  gens  davantaige  pour  mectre  en  icelles,  que  les 
luy  fectes  bailler  a  mes  despens,  conforme  au  contenu  esdits  arti- 
cles, ensuyvant  lesquelz  vous  prie  d'ainsi  le  faire,  comme  ne  fais 
doubte  ferez  et  scaurez  bien  l'ordonner,  et,  s'il  est  possible  mectre 
sus  quelques  galleres  audit  Naples,  pour  joindre  avec  le  nombre 
dessus  dit,  ce  seroit  bonne  euvre  dont  se  pourroit  ensuyr  grand 
fruict,  et  me  tiens  pour  certain  que,  congnoissant  l'avantage  que 
c'est  d'eslre  puissant  en  la  mer,  vous  en  ferez  tout  co  que  pourrez. 
Mon  cousin,  je  vous  mercye  la  payne  et  bonne  dilligence  que 
avez  prins  pour  dresser  et  conclure  cest  appoinctement  dudit 
capittayne  Andrey  Doria.  Je  le  tiens  homme  veritable  et  de  bon 
service  et  ne  fais  doubte  qu'il  face  moins,  mais  davantage,  pour 
moudit  service,  qu'il  a  fel  pour  les  maistres  qu'il  a  eu  cydevant. 
Aussi  j'ay  envye  de  le  myeulx  traicter  qu'ilz  n'ont  fait,  et,  pour 
commancer  et  luy  donner  a  congnoistre  et  a  ses  neveurs  qu'ilz 
n'ont  aífaire  a  prince  ingrat,  j'ay  dit  audit  Erasme  que  mon 
intención  est  donner  audit  cappitaine  Andrey,  son  oncle,  ung 
eslat  de  marquis  audit  royaulme  de  Naples  selon  que  vous 
adviserez,  ayant  achevé  l'affere  que  avez  entre  les  mains,  que 
lors  en  veulx  user  par  vostre  conseil.  Semblablement  vouldryons 
bailler  quelque  estat  audit  royanme  au  conté  Philipin  Doria, 
lequel,  me  semble,  est  personnage  pour  bien  le  meriter  en  mon 
service,  et  des  maintenant  ay  retenu  ledit  conté  Philipin  en  estat 
de  mon  conseiller  et  chambellan,  compté  de  ses  gages  par  les 
escroes  de  mon  bostel,  et,  en  oultre  ce,  une  pensión  de  mil  ducas 
par  an  sur  les  traictes  dudit  Naples.  Ledit  Erasme  Doria  je  l'ay 
retenu  gentilhomme  de  ma  maison.  Aussi  ay^je  Ghristoforain 
Doria  aussi  compté  par  les  escroes  et  a  chacun  d'eulx  les  ay 
douné  v<=  ducas  de  pensión  pry  sur  lesdits  traictes  de  Naples.  Le- 
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dit  Erasme  a  fait  son  sermeut  es  mains  de  mon  cousyn  et  graiid 
chanbellan  le  conté  de  Nassau,  marquis  de  Zenette,  et  lesdits 
conté  Philipin  et  Ghristhoforain  le  doivent  faire  vers  vous,  ainsi 
ledit  Andrey  Doria  de  son  estat  de  mon  cappitaine  general  de  la 
mer,  quant  l'opporlunité  s'adonnera  qu'ilz  se  trouveront  vers 
vous,  car  j'ay  prins  telle  conñdence  et  bon  vouloir  envers  eulx 
qu'il  n'y  a  point  de  baste  a  leurdit  serment,  et  ne  vous  en  escriptz 
synon,  pour  ce  que  bien  scavez,  c'est  la  costume  d'ainsi  le  faire, 
et  aussi  afín  que  soyez  adverty  de  tout,  et  ne  sera  le  dernier  bien 
que  j'enlendy  fere  audit  Andrey  Doria,  a  ses  neveurs,  parens  et 
amys,  car  je  pause  qu'ilz  me  feront  tant  des  bous  services  qu'ilz 
me  acroisteront  de  jour  en  jour  la  bonne  volunté  que  j'ay  envers 
eulx. 

J'ay  fait  fere  a  Barcellonne  quelque  bannieres  pour  mectre  aux 
galleres  dudit  cappitaine  Andrieu,  comme  par  ledit  Erasme  Doria 
pourrez  en  tendré,  et  pour  ce  que  maintenant  se  partirá  Balanson 
pour  aller  devers  vous  avec  ses  depesches,  car  il  estoit  desja 
actendant  a  Barcelonne  quant  ledit  Erasme  y  arryva,  je  ne  vous 
feray  redictes  de  sesdictes  despesches.  Mon  cousin,  Nostre  Sei- 
gneur  vous  ait  en  sa  garde,  Donné  en  Madril,  le  xxvii  d'aoust 

X\^  XXVIIl, 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  minute;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  80,  fol.  4;  copie  de  la  fin  du  xviu"!  siécle.) 

121. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibcrt. 
28  aoüt  1528. 

Mon  cousin,  j'ay  recen  voz  lectres  tant  par  ce  porteur  Rodrigo 
Davalos  comme  aussi  par  le  courrier  que  depuis  m'avez  envoyé, 
et  fais  faire  toute  la  dilligence  possible  pour  vous  envoyer  secours 
de  mer,  comme  plus  au  long  entendrez  par  la  despesche  que  j'ay 
fait  bailler  a  Balanson,  qui  est  actendant  a  Barcelonne  pour  vous 
porter  la  certaineté  de  tous  les  aíFaires,  afin  qu'il  ne  demeure 
riens  que  n'en  soyez  adverty,  car  j'entends  bien  la  payne  ou  vous 
estes,  que  me  griefve  beaucop,  mais  j'espere  que  ledit  Balanson 
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pourra  eslre  aussi  tost  vers  vous  que  sera  ledit  Davales,  porteur 
de  cesles,  el  vostrcdit  secours  de  mer  ne  lardera  gueres  apres, 
comme  plus  au  long  vous  dirá  cedit  porteur  Rodrigo  Davalos, 
lequel  m'a  parlé  de  plusieurs  aífaires  particulieres  pour  aulcuns 
barons  iiappolitains,  selon  que  par  luy  entendrez.  Je  suis  en  in- 
tención les  bien  traicler  el  recompenser  selon  les  meriles  el  ser- 
vices  et  par  vostre  bon  advis  et  conseil,  de  maniere  qu'ilz  con- 
gnoistront  n'avoir  aífaire  a  prince  ingrat,  et  pour  ce  que  j'entends 
vous  envoyer  Vaury  bien  tost  apros  ledit  Balanson,  lesdictes  aífai- 
res  particulieres  se  pourront  bien  diíferer  jusques  lors,  et  cepen- 
dant  pourrez  diré  ausdits  barons  mon  bou  vouloir  tel  que  dessus, 
en  quoy  ny  a  TeíFect  n'aura  poinct  de  faulte,  vous  priant  pour 
fin  de  ceste  lettre  teñir  main  que  le  differend  que  Andrey  Doria, 
mon  cappitaine  general  de  mer,  peut  avoir  avec  monsieur  de  Mo- 
nego  (1)  se  remede  en  mon  arbitrage.  J'envoie  vers  ledit  sieur 
de  Monego  pour  le  semblable,  afin  qu'ilz  soient  en  paix  et  bon 
accord  en  mon  service,  comme  scavez  est  convenable,  et  enten- 
drez plus  au  long  par  ledit  Davalos,  lequel  je  vous  recommande 
tant  que  faire  se  peult  pour  ce  que  l'ay  trouvé  bon  servileur  et 
meriter  que  lui  fectes  quelque  bon  avaucement  en  mon  service. 
A  tant,  etc.  [De  Madrid,  28  aoút  1528.] 

(Archives  du  royanme  k  Bruxelles,  Papiers  d'État,  reg.  n.  80,  fol.  13;  copie  de  la 
fin  du  xviii"^  siécle.) 

122. 

tCapitoli  et  conveníioni  fatte  etfirmaie  tra  lo  illastrissitno  signor  Pldliberto 

de  Chalón,  principe  de  Orange  et  capitaneo  genérale  de  la  caesarea  Maesta 

in  Italia  per  una  imrte  et  lo  illustrissimo  S.  márchese  de  Sabizo,  capitana 

genérale  del  re  christianissimo  per  V  altra  parte.* 

30  aoút  1528. 

In  primis  e  conven  uto  et  concordato  che  lo  preditto  S.  márchese 
debía,  súbito  firmata  la  presente  capitulatione,  consignare  in  pote- 


(1)    A  ugustin  de  Grimaldi ,  évéque  de  Grasse ,  archevSque  d'Oristano  et  seigneur 
de  Monaco. 
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re  del  illustrissimo  signor  principe  o  de  cui  Sua  Excellenza  ordi- 
iiera,  la  cita  et  castello  de  Aversa,  che  de  presente  tiene  in  nome 
del  re  christianissimo,  insieme  con  tutte  le  artegliarie,  munitio- 
ne,  victuaglie  et  altre  robbe  existente  in  epsa  et  nel  preditto  cas- 
tello. 

rtem  e  convenuto  et  concordato  che  lo  preditto  S.  márchese, 
come  capitaneo  genérale  ut  supra  et  come  persona  signalata,  et  lo 
S.  conté  Guido  Rangone,  come  persona  de  auctorita,  restirio  pre- 
gioni  del  preditto  illustrissimo  S.  principe,  ali  quali  Sua  Excel- 
lenza promette  ogni  bon  trattamento,  fin  tanto  che  starano  a  libe- 
rarsi,  o  per  ordine  del  imperator  n.  S.  o  allremente. 

ítem  e  convenuto  et  concordato  che  li  capitanei  et  tutte  le  gente 
de  guerra  che  sonó  in  la  ditta  cita,  tanto  da  piedi  come  homini 
d'arme,  arcieri,  franchi  arcieri  et  cavalli  legieri,  et  tanto  italiani 
come  francesi,  lanzchnechi,  svizari  et  altri  soldati  de  qual  si  vo- 
glia  natione  existenti  in  ditta  cita  al  servitio  regio,  debiano  lassare 
et  consignare  in  potere  de  lo  preditto  S.  principe  tutte  le  bandere, 
insigne  et  guidoni  et  ancho  tutte  le  arme,  cavalli  et  robbe  de  qual 
si  voglia  sorte  et  qualita  sieno,  excepto  perho  che  lo  preditto 
illustrissimo  signor  principe  se  contenta  che  tutti  li  capitanei, 
locotenenti  et  alferi  de  gente  d'  arme,  arcieri  et  de  cavalli  legieri 
possano  portare  con  loro  tre  cavalcature,  le  quale  hano  da  essere 
cortaldi,  roncini  et  mulé,  come  meglio  a  loro  parera,  et  etiam  che 
ogni  capitaneo,  locotenente  et  alñere  de  infantería  possano  por- 
iare  un  cortaldo,  roncino  o  muía  ut  supra,  et  questo  se  intenda 
pro  caduno  de  epsi  capitanei,  locotenenti  et  alferi,  et  etiam  che 
caduno  homo  d'arme,  arciero  et  cavallo  legiero  possi  portare  o 
un  roncino  o  un  cortaldo  o  una  muía,  come  meglio  li  parera. 

ítem  e  convenuto  et  concordato  fra  li  preditti  signori  che  tuUe 
le  gente  de  guerra  italiani  non  habiano  da  servir  per  sei  mesi 
proxime  futuri  ne  al  re  de  Fransia,  ne  a  la  lega,  ne  a  qual  se 
voglia  altro  principe  contra  lo  imperator  n.  S.,  cioe  quelle  che 
sonó  in  ditta  cita,  ma  che  habiano  de  andaré  a  casa  sua  overo  in 
altro  loco  dovi  li  parera,  purche  non  servino  contra  Sua  caesarea 
Maesta,  come  de  sopra,  et  che  tutti  li  Francesi,  Guasconi,  lanzchi- 
nechi,  Svizeri  et  tutti  li  altri  soldati  et  gente  de  guerra  et  etiam 
capitanei,  locotenenti  et  alferi,  tanto  da  piedi  come  de  cavallo 
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existenli  in  ditta  citta,  vadiiio  a  le  case  loro,  senza  altramente 
fare  testa  ne  firmarsi  in  loco  alcuno. 

ítem  e  conveiiuto  et  concordato,  et  cossi  lo  predilto  S.  márchese 
lo  promette  de  fare,  daré  et  effectualmente  consignare  al  preditto 
illustrissimo  S.  principe  o  a  cui  Sua  Excellenza  ordinera,  tutte  le 
cita,  terre,  castelle,  loci  et  fortelese  tanto  de  Apruzo,  Calabria, 
térra  de  Lavoro  et  Puglia  quanto  de  tutte  le  provintie  del  regno  de 
Napoli  quali  se  troveno  in  potere  de  le  gente  del  re  christianissi- 
mo  et  ancho  quelle  de  Venetiani  et  de  qualcunche  altre  de  la  lega, 
proraetteno  el  predilto  S.  márchese  fare  liberare  et  reintegrare 
tutto  lo  ditto  regno  a  la  caesarea  Maesta  o  a  lo  preditto  S.  prin- 
cipe in  suo  nome  o  de  cui  Sua  Excellenza  ordinera,  incontinente 
a  tutla  sua  possanza  acossi  come  era  guando  monsignor  de  Lau- 
trech  vene  a  la  invasione  de  questo  regno,  et  che  li  soldati  che 
serano  in  tutte  le  dilte  provintie  se  intenda  che  habiano  da  fare 
tutto  quello  che  fano  li  sopraditti  capitanei  et  soldati  et  e  converso 
che  possino  goldere  de  le  grazie  che  goldeno  li  soldati  exhistenti 
in  ditta  cita  de  Aversa.  Et  e  converso  lo  preditto  illustrissimo 
signor  principe  promette  de  farli  acompagnare  salvi  et  securi  da 
ogni  violentia  fino  a  le  confine  del  regno  et  dalla  avanti  Sua  Ex- 
cellenza non  sia  obligata  ad  al  tro  sinon  de  salvare  li  cavalli  del 
preditto  S.  márchese. 

Li  quali -supraditti  capitoli  li  preditti  illustrissimi  signori  prin- 
cipe et  márchese  promelteno  sopra  de  la  fede  loro  attendere  et 
observare  et  non  con[tra]venire  in  modo  alcuno,  eta  chiareza  del 
vero  li  hano  firmati  de  loro  propria  mano  et  sigilati  de  li  loro 
soliti  sigilli,  fatti  et  firmati  in  lo  felicissimo  exercito  caesareo  ali 
30  de  augusto  sopra  de  Aversa. 

(A.rchives  imperiales  íi  Vienne,  P  A  93;  copie  conteoiporaine.) 

423. 

Lettre  de  la  tbaliat  de  Sienne  á  Philibert. 
3  septembre  1528.  ^ 

Illustrissimo  domino  Filiberto,  principi  de  Orangia,  ech,  sic 
scriptura:  Vedendo  quanto  a  V.  S.  illustrissima  et  excellentissi- 
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ma  le  cose  di  questa  república  sieno  ad  cura  e  protectione  et 
quanto  in  ogni  occurrenlia  dala  medesima  favorita  per  la  molta 
divotione  e  fede  incorruptibile  che  tiene  a  S.  Maesta  tervá  fino 
ci  fia  pietra  sopra  pietra,  la  suppliciamo  per  essere  al  presente  lo 
illustrissimo  s''  Andrea  Doria  conciliato  coa  S.  Maesta  non  li 
sia  grave  ritenuci  Portherchole,  et  di  questo  ce  ne  fará  immortal 
gratia.  Saprá  V.  S.  illustrissima  et  excellentissima  in  una  con- 
ventione  fra  noi  e  il  conté  di  Pitiliano,  il  molto  magnifico  s''^  Mus- 
cietola  essersi  operato  molto  officiosamente  e  con  grande  amo- 
reoleza ,  pensando  essere  honore  et  commodo  di  questa  república 
a  la  quale  porta  tanta  aífectione  che  le  occurrentie  di  essa  non 
altrimenti  attende  e  con  summo  studio  procura  chele  di  S.  Maes- 
ta che  per  tanto  le  reputa,  et  veramente  non  sene  inganna  et  per 
molte  sue  lodeoli  opere  e  grati  officii  usati  per  questa  cilla  li  ha- 
viamo  da  tenere  non  piccoli  oblighi;  li  allegri  et  felici  successi 
che  di  coteste  bande  per  le  cose  cesáreo  si  intendano  ci  porgano 
tanta  contenteza  che  maggiore  poche  altre  cose  ce  la  potrieno  daré 
quali  desideriamo,  habbiano  ad  succedare  per  suprema  e  cumú- 
lala satisfaclione  si  di  S.  Maesta  chome  di  suoi  illustrissimi  agenti 
et  devotissimi  de  la  medesima,  che  cosi  piaccia  a  Dio  concédame 
gratia  et  V.  S.  illustrissima  et  excellentissima  a  la  quale  ci  oífe- 
riamo  e  rachomandiamo  feliciti  et  exalti  chome  desidera,  ech. 

^Archives  de  l'État  á  Sienne,  Lettres  de  la  «balia»,  1528.) 

124. 

Lettre  de  Philihert  a  Charles- Quint. 
7  septembre  1528. 

Sire,  je  vous  suplie  me  pardonuer  sy  je  ne  vous  escrips  bien 
au  lonc,  car  je  suys  sy  malade  queje  ne  saroys  mays.  Loquyen- 
gyen  et  Rodrigo  de  Ripalde  (1)  vous  saront  bien  informer  de  la 
glorieuse  vitoyre  quy  a  pleu  a  Dieu  vous  donner,  et  ausy  le 
verrés  par  mes  lestres  escriptes  en  italien. 

Sire,  j'en  prie  Loquyengyeu  d'aler  jusques  vers  Vostre  Majesté 

(1)    Tous  deux  capitaines  de  Tarmée  impériale ,  le  dernier  gouverneur  d'Ostie. 
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pour  vous  suplier  de  queque  afere.  mien  particulier;  il  est  en 
vous  d'eíTasser  les  peches  du  lemps  passé  sans  se  quy  vous  coute 
riens. 

Sire,  j'ay  bayllé  le  raarquisat  d'Orie  a  Jean  Durbin  pour  tant 
de  bons  servysses  quy  vous  a  fayt,  remetant  le  tout  a  vostre  bon 
vouloir.  Je  vous  suplie,  sire,  le  luy  vouloir  confirmer,  car  je 
vous  asseure  quy  le  merite. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  quy  vous  donne  bonne  vie  et 
longue.  Escript  a  Naples,  le  vii«  de  seslembre. 

Vostre  tros  bumble  et  tres  obeissant  sugé  et  servyteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  autographe;— Archives  du  royaume 
á  Bruxelles,  Papiers  d'État,  vol.  80,  fol.  15;  copie  de  la  fin  du  xviii»  siécle.) 

125. 

Lettre  de  Philihert  a  Charles-Quint. 
9  septembre  15-28. 

Sacralissima  et  invictissima  Maesta,  etc. 

Con  la  bona  nova  de  la  victoria  havuta  cqua  con  la  gracia  et 
mano  de  Dio  contra  li  inimici  de  Voslra  Maesta  non  me  pare 
accompagnare  alcuna  de  quelle  cose  passate  precedente  alia  vic- 
toria, le  quale  haveriano  potuto  portare  displaceré  alia  mente  de 
quella,  ma  solo  per  adesso  li  faro  intendere  il  successo  de  epsa, 
et  quantunche  li  mandi  li  capitanei  lo  dirigere  gentilhom  de  Vos- 
tra  Maesta  et  Rodorico  de  Ripalta,  uno  de  li  capitanei  de  la  fan- 
teria  spagnola,  quali  ambi  doi  sonó  informatissimi  et  sonó  stati 
bona  parto  de  ditta  viltoria,  nondimeno  succintamenle  li  voglio 
narrare  il  fatto  come  e  accaduto  et  lo  éxito  séquito,  et  nel  resto  me 
remetto  al  riporto  loro. 

Gessata  la  speranza  del  soccorso  de  Allamania  de  li  quali  fui 
cerlo  al  principio  de  augusto  per  littere  de  Antonio  de  Leyva 
de  XVI  de  julio,  et  mancando  la  victoalia  la  quale  non  poteva  du- 
rare piu  che  per  li  xxiiii  de  augusto  in  circa,  anchora  que  restasse 
alcuna  speranza  in  la  venuta  de  Andrea  Doria  con  sue  galee,  che 
per  suo  mezo  polessi  havere  qualche  intertenimento  de  victoalia, 
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nondemeno  delliberai  de  captare  ogne  occasione  possibile  de 
veuire  Allemani  con  liinimici  senza  disavantagio,  cavandoli  fuori 
del  suo  forte,  per  che  conosceva  tanta  dispossitione  et  virtu  in  lí 
capitanei  et  soldati  de  questo  exercito,  et  li  inimici  essere  tanto 
inviliti  et  mancati  per  infírmita  et  mortalita  et  per  li  damni  con- 
tinui  receputi  dali  nostri  che  ogne  volta  se  venesse  alie  maní  con 
]oro  senza  disavantagio  del  sito  del  loco  onde  se  havesse  ad  com- 
batiere, teneva  la  viitoria  per  indubitata  flde;  [dijqnesto  parera 
erano  ancora  li  capitanei  principal!  de  questo  exercito,  pero  essen- 
do  la  gente  de  questo  exercito  assai  manco  ad  numero  de  quello 
et  extimata  feci  opera  de  giuntare  me  con  la  gente  soperchia  de 
Gaeta,  che  erano  circa  a  mille  fanti  spagnoli,  de  quella  haveva 
mandato  Vostra  Maesta  con  don  Alonso  Menrique  (1),  et  anco  le 
altre  gente  spagnole  et  italiane  quali  haveva  fatte  venire  da  Sici- 
lia in  Calabria  per  recuperare  quella  provintia,  et  cossi  li  sollicitai 
moho  aczio  che  presto  venessero,  et  anco  sollicitai  ditto  Andrea 
Doria,  poi  che  si  era  offerto  de  venire  ad  vitloaliarme  senza  aspec- 
tare  la  ratificatione  de  Vostra  Maesta,  che  volesse  venir  presto. 
Justa  volta  ciaschiuno  de  li  preditti  ha  havuto  tanto  impedimento 
che  non  e  potuto  venire  ad  tempo,  et  raentre  si  stava  in  expecta- 
tione  de  loro,  non  si  e  asteso  ad  altro  sinon  ad  faticare  li  inimici, 
ad  scorrere  li  paesi,  ad  romperé  le  vie  per  le  quale  solevano  reci- 
vere  le  vittualie  ad  levarli  ogne  di  epsa  vittualia  et  romperé  le 
scorte  le  quale  loro  facevano  ad  levarli  l'acqua  et  in  ministerli  in 
necessitate  de  tutte  le  cose,  de  sorte  che  loro  erano  piu  obsessi  nel 
campo  loro  che  non  eramo  stati  noi  in  Napoli,  et  li  lochi  circon- 
vicini  se  revoltavano  contra  de  loro  et  commenciavano  ad  ritor- 
nar  ala  devotione  de  Vestra  Maesta  et  ad  mandare  vittoalia  in 
Napoli  et  levarla  ad  loro  et  pur  monsignor  de  Lautrech,  fin  che 
stesse  in  vita,  non  si  mosse  dalo  allogiameuto  et  fece  alcune  pro- 
visión! per  moltiplicare  gente  italiana  non  solamente  de  li  paesi 
circonvicini,  ma  anco  délo  Abruzo  et  de  la  Marca,  Spoleto  et  terre 
de  Romagna  et  con  la  liga  de  Ursini  et  del  Renzo  de  Geri  (2)  et 
alcuui  altri  partisani  preteudeva  perseverare  nella  obsedione  et 


(1)  S'agit-il  de  l'archevéque  de  Séville  de  ce  nom? 

(2)  Un  des  principaux  chefs  de  la  ligue.  Son  nom  était  Lorenzo  Orsini  de  Ceri. 
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vinceruc  per  fame,  et  con  tal  vana  speranza  venne  ad  morle  alli 
XVII  de  augusto,  et  continuando  li  altri  quali  governavano  lo  exer- 
cito  et  máxime  il  márchese  de  Saluzo  et  Petro  Navarra  in  tal 
desegno  et  non  havendo  io  altro  dubio  sinon  che  li  giongesse 
ditto  soccorso  in  tutto  o  in  parte  et  che  in  grossando  loro  se  ren- 
desse  piu  difñcile  la  expugnalione,  ali  xxvii  del  ditto,  pensai  uno 
modo  de  cavarli  fuora  del  forte  overo  de  farli  un  gran  dan  no  et 
scorno.  Tenevano  fortifícalo  uno  monte  sopra  Napoli  avante  del 
suo  campo  grosso  circa  uno  miglio,  nel  guale  erano  per  presidio 
circa  a  ottocento  fanti  sotto  tre  colonnelli  cioe  don  Petro  de  Bia- 
monte,  monsignor  de  Buria,  guascone,  et  Marcantonio  Gusano, 
milanese.  Mandai  molte  volte  ad  reconoscere  il  loco,  et  quantuu- 
che  repáralo  me  confidai  pero  poterlo  expugnare,  et  mandai  il 
capitaneo  Gioau  de  Urbino,  quale  e  tanto  virtuoso  et  tanto  divoto 
ad  Vostra  Maesta  che  piu  non  sapiria  desiderare,  con  alquante 
compagnie  spagnole  ad  templare  si  poteva  attaccare  qualche  co- 
minciamento  con  ditti  colonelli  et  non  trovando  lui  che  si  moves- 
seno  per  uscire,  ma  solamento  se  miseno  in  ordine  per  difendere 
li  repari,  et  intendendose  che  in  quello  loco  non  havevano  pane 
ne  vino  ne  altra  vittoalia,  anci  che  la  notte  precedente  havevano 
mandato  al  campo  grosso  li  bagagii  loro  con  animo  de  condure 
via  le  artiglierie  el  de  abandonare  ditto  monte  el  unirse  con  il 
campo  grosso,  feci  circundare  et  ben  guardare  epso  monte  che 
non  fosse  in  possanza  loro  de  uscire  senza  combatiere,  el  in  mezo 
del  camino  Ira  il  monte  et  il  campo  grosso  locai  le  gente  de  lo 
exercito  de  sorte  che,  si  quelli  del  campo  grosso  de  inimici  vole- 
vano  soccorrerli,  erano  necessilali  con  suo  grande  disavanlagio 
combatiere  con  li  nostri,  el  cossi  avenue  per  che  il  giorno  sequente, 
che  fu  ali  xxviii,  se  meseno  al  quante  bandere  de  le  loro  in  camino 
alia  volta  de  dicto  monte  et  reinconlrando  li  nostri  furno  renco- 
lati  el  messi  in  fuga,  et  pero  la  sera  medema  li  predilli  tre  colon- 
nelli, quali  non  havevano  che  maguare  ne  che  bevere  et  li  man- 
cava  sino  ali'  acqaa,  si  reseno  a  discretione,  sálvate  le  persone, 
lassando  adreto  arme  et  cavalli,  excepto  che  li  colonelli  et  capita- 
nei  potessero  portare  cadauno  sua  spada,  et  in  quello  loco  se  gua- 
dagnorno  molti  pezi  de  soa  artegliria.  La  nocte  sequente,  lo  exer- 
cito Cfrosso  se  levo  dal  sólito  allosiamento  andando  a  la  volta  de 
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Aversa,  quale  e  una  citta  olio  miglia  vicina  de  Napoli,  el  con 
tanta  fretla  et  disordine  che  lassorno  adrielo  1'  arligliarie  et  moni- 
tioni  et  infinili  bagagii  et  molti  soldati  infirmi  et  andavano  come 
rotti.  Et  io  li  sequilai  insiema  non  con  molla  gente  et  per  camino 
roppi  la  retroguardia  che  erano  de  Svizzari  el  lanczechinech.  In 
la  quale  restorno  pregioni  el  conté  Petro  Navarro,  el  fratel  del 
principe  de  Navarra  et  allre  persone  de  qualche  qualita.  II  resto 
de  lo  exercito  con  la  persona  del  dilto  márchese  de  Saluzo  et  conté 
Guido  Rangone  se  salvo  in  Aversa,  dove  súbito  si  fece  conducere 
r  arliglerie  et,  falta  alcuna  balteria,  loro  parimenle  se  reseno  con 
capitoli  assai  honorevoli  per  Vestra  Maesta.  Secondo,  il  mió  judi- 
tio,  li  quali  le  placera  vederli  et  io  per  observarli  dal  canto  mió, 
ho  falto  conducere  li  Francesi  a  Piczuolo  et  falto  salvo  condotto 
ad  tre  barche  che  erano  con  1'  ármala  sua  aczio  possino  andaré 
securi,  et  li  Italiaui  et  altre  gente  forestieri  ho  ordinalo  che  sia 
accompagnala  for  del  regno  secondo  la  continentia  de  li  capitoli; 
hora  attendero  ad  extinguere  lutte  le  reliquie  de  inimici  et  in 
Calabria  ho  mandato  che  quelle  gente  se  firmeno  sui,  et  quando 
li  inimici  ancora  facciano  testa,  attendano  a  debellarli,  sinon  che 
vadano  ad  recuperare  quella  parte  de  la  Puglia,  quale  forsi  anco- 
ra resta  in  mano  de  inimici  et  in  lo  Apruezo,  onde  erano  delto 
Renzo  et  molti  fugitivi  del  regno,  et  come  intendoli  e  ándalo  il 
principe  de  Melphi  con  le  genti  quali  leneva  contra  Gaeta  avante 
la  villoría,  ho  ordinalo  levada  Ascanio  Golonna  con  quella  gente; 
sara  expediente  Ira  tanto  far  allogiare  fuora  de  Napoli  lo  exer- 
cito al  meglio  se  potra,  acio  stia  con  minore  danno  del  regno  che 
sera  possibile,  et  acio  che  se  intertenga  finche  se  potra  pagare 
senza  impediré  che  li  mercati  et  citadini  de  Napoli  venganno 
ad  repatriar,  per  che  mai  venirebeno  si  lo  exercito  li  allogiasse, 
et  me  sforzero  per  tulle  le  vie  possibile  caczare  dinari  per  pagare 
la  gente,  polendo  Vestra  Maesta  essere  certa  che  faro  sopra  el 
possible  per  contentarla  el  me  agiutero  quanto  sera  possibile  per 
sostenire  lo  exercito  et  per  tenerlo  prompto  et  disposto  al  servitio 
de  Vestra  Maesta,  ben  che  non  me  confido  poterlo  fare  senza  che 
da  Vestra  Maesta  sia  adgiulato  de  una  grossa  summa  de  dinari 
ollra  quella  che  intendo  che  manda  per  Balanson,  la  quale  non  e 
molla  respecto  al  debito  che  se  ha  con  questo  exercito  et  ad  quello 
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che  conviene  darli  a  mese  per  mese  dovendose  serviré  de  epsa 
come  tengo  per  fermo  sia  bisogno.  Prególa  quanto  posso,  sia 
contenta  provederme  de  qualche  summa  de  dínari  et  credermi 
che  con  quanto  io  potro  ne  sapro  travagliare  dale  bande  de  cqua 
non  bastera  contentare  talmente  lo  exercito  che  faccia  fatlione  ne 
hobedisca  ne  se  attenga  de  amotinatione  et  vegliacearia,  oltra  che 
la  magiore  parle  de  li  modi  de  havere  dínari  de  cqua  sonó  tanti 
longhi  et  tardi  et  incerti  che  non  si  potra  conteneré  la  gente  fin 
al  tempo  che  si  possino  recevere,  et  pero  de  novo  supplico  Vestra 
Maesta,  poi  che  Dio  le  ha  dato  la  vittoria,  sia  contenta  provederli 
cossi  gagliardamente  et  ad  tempo  che  non  se  perdano  li  fratti  de 
epsa  come  e  falto  de  le  altre  volte  per  falta  denon  havere  págala 
la  gente  in  tempo  et  che  tenga  le  cose  de  cqua  per  sue  come  che 
sonó,  et  ne  faccia  quel  contó  che  fa  de  li  ailri  regni  come  che 
comple  a  suo  regal  servitio  et  a  suo  honore  et  reputatione,  et  per- 
dóname Vestra  Maesta  se  io  excedo  in  qualche  cosa,  pero  che  la 
passata  necessita  et  el  dubio  che  ho  che  per  la  falta  del  denaro 
non  se  reducano  le  cose  sue  al  medesmo  termino,  congionle  a  la 
fede  el  desiderio  mió  che  ho  del  servitio  de  Vestra  Maesta  lo 
causano. 

Sire,  le  cose  de  la  guerra  da  questo  canto  se  possono  diré  vera- 
mente extinte,  perche  quelle  poco  reliquie  dille  de  sopra  credo 
seranno  ad  questa  hora  divise  et  disperse,  overo  in  poco  tempo 
se  disperderanno,  et  le  gallee  de  inimici  se  sonó  lévate  unitamente 
da  cqua  et  ándate  a  la  volta  de  Poncza,  la  ove  se  hanno  a  divi- 
dere,  le  francese  per  andaré  in  Marsilia  et  le  venetiane  per  an- 
daré alia  volta  del  mare  Adriático.  Secondo  se  existima  et  io  ho 
ordinato  a  dicto  Andrea  Doria  che  se  sforzi  invadere  quella  parte 
de  loro  la  quale  pensara  piu  coramodamente  potere  expugnare,  et 
lui  promptamente  e  ándalo  molió  disposlo  ad  fare  lo  effetlo  de 
sorle  che  et  per  ierra  el  per  mare  questo  reguo  sera  in  tulto  libe- 
ro, ma  quanto  al  resto  de  Italia  non  creda  Vestra  Maesta  che  la 
guerra  sia  finita,  per  che  gia  in  Lombardia  e  calato  monsignor 
de  San  Polo,  et  circa  il  meczo  de  agosto  era  -sopra  il  Po  con  dece 
milia  fanti  et  quattracento  homini  d'arme  el  expectava  sei  milia 
lanczechinech,  et  anda  va  per  giontar  se  con  il  duca  de  Urbino  et 
gente  de  Venetiani  et  con  le  genli  del  duca  Francesco  Sforcza,. 
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per  quel  che  ho  intenso  et  havevano  stabililo  de  invadiré  il  Stato 
de  Milano  et  caczare  Antonio  de  Leyva ,  et  hora  intesa  la  vittoria 
nostra  cqua  non  so  gia  quello  pensaranno  de  fare,  ma  assai  se  po 
considerare  che  con  quella  gente  volranno  fare  alcuuo  effetto,  che 
sera  necessario  ad  operare  questo  exercito  in  servitio  de  Vestra 
Maesta  per  obviare  a  li  conati  loro ,  siano  quali  se  voglia,  et  pero 
e  forza  teñiré  epso  exercito  talmente  unito  et  parato  che  se  li 
possa  comandare  et  habea  ad  hobedire,  per  che  questi  potentati 
italiani  et  colligati  contra  Vestra  Maesta  hanno  raolta  commodita 
de  uniré  gente  et  instaurare  exerciti  con  molta  pretexta,  et  si  ben 
patiscano  iattura  de  qualche  numero  de  gen  ti  come  hanno  fatto 
adesso,  possono  pero  presto  remetterse,  ma  quando  lo  exercito 
de  Vestra  Maesta  una  volta  se  dissolvesse  sa  quella  come  sarebe 
diíTicile  remitterlo  o  con  Alamani  o  con  Spagnioli,  de  li  quali  ne 
1' una  ne  1"  altra  natione  mai  vengano  ad  tempo,  et  li  Alemani 
quando  pur  vengano  sonó  cossi  instabili  et  vacilanti  che  non  se 
po  prometiere  de  loro  perseveranza,  pero  de  novo  la  supplico  se 
degni  provederli  con  ogne  celerita  possibile. 

In  questa  guerra  molli  de  li  servitori  et  soldati  de  Vestra  Maes- 
ta li  hanno  talmente  servilo,  con  portare  patientia  de  ogni  neces- 
sita  et  con  arriscare  le  proprie  vite  et  non  sinnare  alcun  contralto 
per  il  servitio  de  quella,  et  con  tanta  constantia  et  perseverantia 
che  reputarebe  a  gran  carico  mió  quando  con  lacere  la  verita  fossi 
causa  che  da  Vestra  Maesta  non  fossero  reconosciuti  et  remune- 
rati  secondo  li  suoi  meriti.  Et  pero  non  solo  sonó  astretto  farme 
testimonio,  ma  anco  supplicare  ad  quella  se  degni  haverli  per 
recommandati  et  daré  tale  ordine  che  si  possano  remunerar  che 
sera  non  manco  conveniente  a  la  grandeza  de  1' animo  de  Vestra 
Maesta  come  a  li  meriti  loro,  et  sera  exempio  in  lo  advenire  ad 
ogni  uno  de  desiderare  la  felicita  soa,  et  de  servirli  de  le  proprie 
vite,  poi  che  conoscano  li  servitii  essere  si  ben  collocati. 

Tra  li  altri  servitori  de  Vestra  Maesta  non  posso  tacere  de  don 
Ferrante  de  Gonczaga^  lo  quale  in  questa  presente  guerra  ha  tanto 
ben  servito  ad  quella  quanto  servitore  che  habea  in  queste  bande, 
non  curando  ne  de  fatiche  ne  de  pericoli  che  sogliono  accadere 
alia  guerra  de  notie  et  de  giorno,  et  e  stato  sempre  ad  soe  despese 
con  gran  danno  et  jattura  de  le  cose  soe  domestice.  Desiderarei 
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el  ne  supplico  humilraeiite,  quanto  piu  posso,  Vestra  Maesta  che 
quella  li  facessi  grazia  de  li  boni  che  tenia  in  questo  regno  il 
duca  de  Ariano  et  de  quelle  de  Petro  Stendardo,  rebelli  de  Vestra 
Maesta,  quale  tulte  due  insieme  per  le  molle  dote  de  doniie  et 
altri  debiti  infiniti  che  nec  sonno  de  sopra,  per  quanto  sonó  in- 
formato,  ascenderanno  a  la  somma  de  sei  in  seste  milia  docati  in 
circa  de  exlrata  lo  anno,  et  sia  certa  Vestra  Maesta  che  tel  grazia 
sera  tanto  ben  collocata  quanto  si  la  facesse  ad  qual  se  voglia  altro 
suo  servitore,  et  io  lo  recevero  piu  che  si  fossi  in  causa  mia 
propria. 

Hicronimo  Morono,  del  quale  piu  volte  ho  scriplo  ad  Soa  Maes- 
ta, ha  sempre  perseverato  in  tutta  questa  guerra,  al  servitio  de 
quella  con  tutta  quella  fede,  amore  et  sincerita  che  da  uno  ópti- 
mo et  devotissimo  servitore  se  potesse  desiderare,  et  certifico 
Vestra  Maesta  che  in  questa  obsidione  et  in  tutti  li  altri  lochi  in 
li  quali  questo  exercito  si  e  retrovato,  con  sua  solerlia  et  indus- 
tria ha  fatto  de  molli  signalati  servitii,  exercitando  et  havendo 
cura  de  lo  offitio  de  consigliario  genérale  del  campo,  in  modo  che 
certamente  merita  che  Vestra  Maesta  lo  reconosca  per  bon  servi- 
tore aczio  li  cresca  lo  animo  perseverare  in  tali  boni  servitii. 

II  preditto  non  gode  niente  del  suo  de  Lombardia  et  e  grávalo 
de  molti  figlioli  senzo  modo  de  intertenimento,  si  che  supplico 
Vestra  Maesta  voglia  farli  grazia  in  questo  regno  sopra  li  boni  de 
soi  ribelli  in  sino  a  la  somma  de  scuti  dui  milia  de  intrata  lo 
anuo,  et  la  certifico  che  seranno  molto  ben  coUocati.  In  li  giorni 
passati  morse  messer  Lodovico  de  Montalto,  regente  la  cancella- 
ria  in  questo  regno,  et  vacando  tale  offitio  me  parse  molto  con- 
venire  al  servitio  de  Vestra  Maesta  locarlo  in  persona  del  ditto 
Morono.  La  supplico  humilmente  se  degni  conilrmarlo  in  segno 
de  bono  animo  et  de  bona  volunta  verso  il  preditto  che  tutto  re- 
cevero in  causa  propria. 

Vestra  Maesta  me  perdonera  si  con  la  presente  le  do  troppo 
fastidio,  per  che  me  pare  che  se  convinga  molto  al  servitio  suo 
darli  noticia  de  chi  ben  le  ha  servito.  Loysio  Ycarth,  castellano 
de  questo  Gastello  novo,  la  ha  fatta  molto  beae  in  subvenire  a  li 
bisogni  de  questo  exercito  in  questa  obsidione  et  e  bon  servitore 
et  subdito  de  Vestra  Maesta. 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  199 

E  bene  ancore  renfrescare  a  la  memoria  de  Vestra  Maesta  li 
boni  et  continui  servitii  per  taiili  anni  del  secretario  Bernardino 
Martirano,  lauto  adpresso  il  duca  deBorbona,  de  felice  memorie, 
quanto  adpresso  de  me,  che  non  me  ha  lassato  mai  in  nessiuna 
banda.  Supplico  Vestra  Maesta  voglia  dignarse  haverlo  in  special 
recommandatione  et  conñrmarli  quel  poco  de  éntrala  chel  ditto 
signor  duca  de  Borbonali  dono  nel  Slato  de  Milano,  insieme  con 
lo  offitio  de  primo  secretario  del  ditto  Stato,  confirmandoli  li  pri- 
vilegii  del  predilto  ducha,  che  certifico  Vestra  Maesta  che  merita 
pin  gran  cosa  che  nel  grado  et  conditione  sua  non  ha  molti  ser- 
vitori  che  con  piu  fede  la  servano. 

II  capitán  Suarez  ha  molto  servito  in  lutte  le  guerre  Vestra 
Maesta.  Adesso  desidereria  che  quella  le  facesse  grazia  de  una  cro- 
ce  de  Alcántara.  Lo  recommando  a  Vestra  Maesta  quanto  posso. 

II  capitán  Miranda,  il  capitán  Roderico  de  Ripalta,  exibitore 
presente,  quale  molto  racommando  a  Vestra  Maesta,  don  Dieco 
Sarmentó,  el  capitán  Nundagna,  el  capitán  Vergara,  Loys  de  lo 
Dogno  (1),  el  capitán  Barrigano  (2),  el  capitán  Rosales,  el  capitán 
Arce  (3),  el  capitán  Vitriano,  spagnoli,  el  capitán  Teodoro  (4),  el 
capitán  Ghiuchiaro  (5)  et  il  capitán  Joan  niño,  albanesi,  tulti 
hanno  fidelmente  et  valorosamente  servito  tanto  in  questa  im- 
presa come  in  le  allre.  Del  tulto  ho  volulo  far  participe  Vestra 
Maesta. 

Non  restero  notificarli  li  boni  et  fidelissimi  servitii  del  com- 
mendatore  Orias  (6) ,  il  quale  e  gia  invechiato  in  li  servitii  de 
Vestra  Maesta;  seria  bene  che  quella  lo  remunerasse  adesso  che 
tiene  il  modo  in  queslo  regno,  aczio  che'lseme  de  tanti  buoni  ser- 
vitii recoglia  qualche  buon  frutto,  et  epso  desideria  che  Vestra 
Maesta  li  facesse  grazia  del  baliato  de  Sánela  Euphemia,  quale 
tenia  don  Hugo  de  Moneada,  de  bona  memoria,  et  io,  quanto  piu 
humilmente  posso,  lo  racommando  a  Vestra  Maesta. 


(1)  Lodrone. 

(2;  Baragano  üu  Baracano  de  Nava. 

(3)  Bastien  Larca  ou  de  l'Arca. 

(4)  Bicchierini  ou  Bichiermo,  albanais. 

(5)  Al.  Ciuccero,  Cucchero  ou  Zuccaro,  capitaine  d'estradiots. 
(C)  Pierre,  al.  Frédéric  ou  Francois  d'Urias,  maitre  de  camp. 
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Últimamente,  et  come  cosa  che  molto  la  ho  ad  core,  non  lacero 
li  serviiii  iníiniti  et  grandi  quali  ha  fatti  et  fa  la  duchessa  de 
Francaviila  (1)  a  Vestra  Maesta,  de  quali  credo  che  epsa  ne  habea 
noticia.  Desidero  in  extremo  che  Vestra  Maesta  me  facza  grazia 
inviarle  una  soa  liltera  per  laquale  le  dica  che  li  concede  titulo 
de  principessa  de  Francaviila,  et  questa  littera  desiderarei  che 
Vestra  Maesta  gle  la  facesse  scrivere  de  manera  che  paresse  che 
fussi  de  moto  proprio  et  non  a  supplication  mia,  et  sia  certa  Ves- 
tra Maesta  che  me  fara  grazia  piu  che  singularissima  et  satisfará 
et  remunerera  una  tal  soa  servitrice  senza  interesse  alcuno,  non 
dándole  altro  che  parole. 

Sire,  io  ho  in  mió  potere  il  márchese  de  Saluczo,  il  fratello  del 
principe  de  Navarre  et  il  conté  Petro  Navarra,  quali  sonó  prigioni 
de  Vestra  Maesta,  quella  se  digni  avisarme  che  vuol  che  sera 
faczia.  Et  Nostro  Signor  Dio  la  real  vita  et  imperial  stato  de  Ves- 
tra Maesta  guardi  prosperi  et  exalti  come  per  epsa  medesima  se 
desidera.  Da  Napoli,  adi  viiii  de  septembro  1528. 

Vostre  trÍ3S  humble  et  tres  obeissant  suget  et  servyteur,  Phili- 
itERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  original.) 

126. 

Lettre  de  Charles-Quint  ci  Philibert. 
11  septembre  1528. 

Mon  cousin,  vous  aurez  sceu  comme  le  cardinal,  par  ci  devant 
general  de  S'  Francois,  present  porteur,  est  nagueres  venu  devers 
moy  et  comm'il  m'a  apporlé  la  promesse  et  jurement  de  Sa 
Saincteté  de  m'estre  et  demeurer  a  james  bon  pere  et  amy  a  la 
deffension  de  ma  dignité  et  Estas,  a  condición  que  j'eíTectue 
aulcuns  articles  qu'il  demande,  entre  lesquelz  est  que  face  resti- 
tuyer  a  Sa  Saincteté  les  chasteaulx  de  Cite  Vieja  (2)  et  Hostia, 


(1)    Constance  d'Avalos,  sa^ur.  de  du  Guast,  et  femme  d'Alphonse  Piccolomini, 
duc  d'Amalfi. 
(2;    Civita  Veccliia.' 
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ensemble  les  artilleries  et  munitions  qu'estoient  dedans  au  temps 
qu'il  les  bailla,  et  que  semblablement  luy  face  restituer  les  car- 
dinaulx  detenuz  en  hostaige  au  Chasteau  neuf  de  Naples,  córame 
plus  au  long  verrez  par  la  coppie  que  avec  cestes  vous  envoye, 
ensemble  de  raa  ratiñication  et  jurement  que  ay  fet  presentement 
es  raains  dudit  cardinal  d'estre  et  demeurer  a  jamáis  bon  filz  et 
amy  de  Sa  Saincteté,  a  la  deífense  reciproque  de  sa  dignité  et 
Estat  du  S*  Siege  appostolique,  et  pour  ce  que  en  ladicte  ratiñica- 
cion  est  inseré  ledit  article  de  la  restitution  desdiis  cardinaulx, 
forteresses  et  munitions,  doubtant,  selon  les  chosses  passees,  que 
€eulx  de  mon  armee  y  seront  mal  obeissans  et  en  ce  cas  ny  aultre 
ne  vouldroie  que  mondit  serment  fut  mis  en  dispute,  j'ay  a  ceste 
cause  fait  la  protestation  telle  que  par  ladicte  coppie  verrez. 

Mon  cousin,  je  desire  grandement  que  Sa  Saincteté  et  ung 
chascun  cognoisse  que  me  suis  mis  et  mectz  en  tout  mon  leal 
devoir  et  fais  tout  ce  que  puis  pour  mectre  a  reíFect  ladicte  resti- 
tution, laquelle  j'ay  tous  jours  desiré  et  desire  austant  que  Sa 
Saincteté  mesmes,  et  a  ceste  fin  j'escriptz  trois  lectres,  Tune  au 
capitaine  dudit  Castel  novo  pour  ce  que  touche  lesdits  cardinaulx, 
5t  les  aultres  deux  aux  cappitaines  desdictes  Cite  Vieja  et  Hostia, 
les  avisant  que  vous  escrips  comme  a  mon  capitaine  general  que 
incontynant  les  commandez  de  ma  part,  assavoir  audit  capitaine 
de  Castel  novo,  qu'il  laisse  et  mecte  lesdits  cardinaulx  en  leur 
liberté,  lesquelx ,  si  besoing  est,  ferez  accompagner,  et  ausdits 
capitaines  de  Cite  Vieja  et  Hostia  qu'ilz  delyvrent  et  restituent 
lesdictes  places  a  Sadicte  Saincteté  ou  a  la  personne  ou  person- 
nes  que  pour  ce  il  nommera,  ensemble  tout  ce  quilz  trouueront 
dedans  au  temps  qu'elles  leur  furent  baillees  et  qu'en  tout  ce  ilz 
facent  selon  que  leurs  ordonnerez  sans  y  mectre  difficulté,  dila- 
tion  ou  contradiction  aucune. 

Mon  cousin,  vous  scavez  que  mon  intención  n'a  jamáis  esté 
que  lesdits  cardinaulx  fussenl  en  hostaige  contre  leur  volunté 
el  n'ay  esté  cause  de  leur  detención.  Je  confye  tant  en  la  vertu  et 
bonté  de  Sa  Saincteté  qu'il  entretiendra  ceste  nostre  amytié, 
comme  de  mon  consté  veulx  faire  et  avec  ce  acomplir  entiere- 
ment  tout  ce  qu'il  m'a  promis  fere  pour  le  service  de  Dieu  etbien 
de  la  chrestienté.  Puis,  a  ceste  cause,  comme  scavez,  Sadicte 
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Sainctétó  a  baillé  lesdits  cardinaulx  et  forteresses  que  je  desire 
sur  toutes  choses  que  lesdictes  restitulions  se  faceut  incoutynant, 
comme  desja  par  le  regeut  messire  May  et  par  Balanson  les  vous 
ay  escript  et  escriptz  derechief  presen tement. 

Toutes  fois,  pour  ce  que  suis  en  ladicte  doubte  que  raon  armee 
se  trouvera  diíñcile  d'y  consentyr,  et  s'il  se  faisoit  sans  leur  sceu 
et  consen tement,  il  se  pourroit  ensuyr  quelque  mal  que  seroit 
tres  grand  inconvenient  a  mes  aíTaires,  que  je  croy  Sadicte  Sainc- 
lelé,  comme  bon  pere  et  aray,  auroit  a  regret  et  ne  vouldroil 
estre  cause  ny  desirer  tel  prejudice  et  dommaige  a  mesdictes 
aíTaires,  ains  est  mon  espoir  qu'il  conseillera  et  aidera  en  tout  ce 
qu'il  verra  mon  bien  et  prouffit,  comm'il  le  m'a  promis,  je  vous 
prie,  mon  cousin,  sur  tous  les  services  que  me  vouldriez  faire' 
que  par  le  bon  conseil  et  ayde  de  Sa  Saincteté  vous  employez 
envers  lesdits  de  mon  armee  a  ce  qu'ils  ayent  pour  bonnes  et 
agreables  lesdictes  restitutions ,  et  quant  les  aurez  reduitz  a  ce 
contantement,  par  facón  qu'il  n'en  puist  ensuyr  inconvenient, 
alors  fectes  tenyr  es  mains  desdits  capitaines  lesdictes  lettres, 
que,  comme  dit  est,  leur  escriptz  a  chacun  la  syeune,  car  a  cest 
effect  et  pour  les  faire  obeyr,  je  les  vous  adresse,  et  leur  mandez 
et  commandez  par  voz  patentes  et  sur  les  paynes  telles  que 
myeulx  vous  semblera,  que  promptement  ilz  facent  lesdictes  res- 
titutions et  qu'en  ce  n'ayt  poiut  de  faulte;  vous  me  feraz  singulier 
plaisir  et  service  et  me  remectant  aux  despesches  que  portent 
lesdits  messire  May  et  Balanson,  sans  en  faire  redictes,  fais  fin. 
A  tant,  mon  cousin,  Nostre  Seigneur  vous  ait  en  sa  tres  saincte 
garde.  Escript  a  Madrid,  le  xi^  de  septembre  xv°  xxviii. 

(Archives  imperiales  a  Vienne,  P  A  95;  minute;— Archives  du  royaume  íl  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  80,  fol.  16;  copie  de  la  fin  du  xviii^  siécle.) 

127. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert. 

11  septembre  1528. 

Mon  cousin,  j'ay  entendu  qu'il  y  a  en  vostre  armee  ung  gen- 
tilhomme  napolitain,  nommé  Jehan  Thomas  Tucoa,  qui  a  esté 
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nourry  soubz  les  marquis  de  Pescaire  et  del  Gasto,  et  tous  jours 
s'est  trouvé  es  guerres  passees  et  encores  est  en  la  presente,  et, 
córame  suis  informé,  il  a  servy  bien  fidelement  et  vaillamment 
et  a  recen  plusieurs  blessures  en  son  corps;  par  quoy  je  eslime 
que  c'est  bien  raison  de  luy  faire  mercedes.  A  ceste  cause,  vous 
prie  avoir  ledit  Jehan  Thomas  pour  recommandé  el  ou  sera  be- 
soing  vous  vouloir  servir  de  luy  et  le  favoriser  conforme  a  la 
qualité  de  sa  personne  et  merites,  comme  bien  scaurez  faire,  et 
vous  me  ferez  plaisir,  etc. 

(Archives  imperiales  h  Vienne,  P  A  95;  minute.) 

128. 

Letíre  de  Charles-Quint  á  Philibert. 
16  septembre  1528. 

Mon  cousin,  ensuyvant  ce  que  par  mon  aultre  lettre  je  vous 
escripts,  j'ay  retardé  le  partement  de  Balanson,  tant  añn  que  le 
cardinal  qui  ful  general  de  S*^  Francois  passat  avec  luy,  comme 
principalement  pour  vous  advertyr  par  ledit  Balanson  et  sembla- 
blemenl  messire  May  de  lout  ce  qu'a  apporté  ledil  cardinal  et  de 
ce  qu'ay  besoingné  avec  luy  et  par  consequant  de  ce  qu'il  est 
besoing  que  entendez  sur  aulcuns  arlicles  de  voslre  inslruction 
que  vous  porte  ledit  Balanson,  faisons  mention  de  l'amytié  du 
pape  et  paix  d'Ylalie,  afin  que  selon  ce  soyez  bien  informé  des 
choses  de  nostre  service  et  puissez  tant  myeulx  adresser  et  con- 
duyre  nosdictes  aífaires  de  pardela. 

Ledit  cardinal  m'a  apporté  secretement  une  cedule  du  pape,  de 
laquelle  vous  envoye  coppie,  par  ou  verrez  l'amytié  qu'il  me  pro- 
met,  laquelle  il  dit  avoir  instauré  avec  moy.  II  me  samble  que 
ladicte  cedule  n'est  si  bien  couchee  qu'elle  devroit  selon  le  bou 
sens  et  enlendement  d'icelle ,  qui  se  refferre  au  temps  passé, 
comme  Sa  Saincleté  dit  et  il  se  peult  entendre  par  le  traicté  faict 
au  Gastel  S'  Ángel.  Par  quoy  sera  tres  bou  et  aussi  tres  neces- 
saire  plus  esclarsyr  et  eslargyr  ceste  aíTaire  en  faisant  nouvelle 
cappitulation  avec  Sa  Saincteté,  en  laquelle  soit  declairee  ladicte 
amytié  avec  reciproque  deffension  des  Estas  et  dignité  l'ung  de 
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Taultre,  comme  en  tel  cas  est  acoustumé  faire.  Car,  comme 
scavez,  c'est  la  cause  principale  pour  quoy  envoyons  pardela  ledit 
messire  May,  et  au  mains  servirá  ladicte  cedule  d'amytié  pour 
en  ce,  pendaut  que  Ton  pourra  parvenir  a  ladicte  capilulation, 
s'en  ayder  le  mieulx  que  fere  pourrez,  selon  qu'il  convient  au 
temps  et  a  noz  aííaires. 

El  a  ceste  cause  et  effect  nous  avons  presentement  ratiffié,  juré 
et  promis  ladicte  amytié  es  mains  dudit  cardinal,  comme  plus 
au  long  verrez  par  la  coppie  que  avec  cesles  vous  envoye  (1),  car 
l'original  est  baillé  audit  cardinal  pour  le  pourter  avec  luy  devers 
Sa  Saincteté,  comm'íl  fait  presentement.  Mais  pour  ce  que  ledit 
serment  de  Sa  Saincteté  est  condicionné  que  j'effectue  aulcuns 
articles  qu'il  demande,  comme  verrez,  entre  lesquelx  est  que  face 
restituer  a  Sa  Saincteté  les  chastaulx  de  Cite  Vieja  et  Hostia, 
ensemble  les  artilleries  et  munitions  qu'estoient  dedans  au  temps 
qu'il  les  bailla  et  que  semblablement  luy  face  restituer  les  car- 
diuaulx  detenuz  en  hostaige  au  Chasteau  neuf  de  Naples,  j'ay 
aussi  fait  mon  serment  condicionné  avec  ung  protest  par  instru- 
ment,  tel  que  verrez  aussi  par  ladicte  coppie  et  l'ay  fait  ainsy, 
doubtant,  selon  les  choses  passees,  que  ceulx  de  mon  armee  se 
pourroient  monstrer  deshobeissans  a  ladicte  restitution,  ou  si  elle 
se  faisoit  sans  leur  sceue  et  contantement,  en  pourroit  souldre 
quelque  inconvenient  que  seroit  double  mal,  d'austant  que  ne 
vouldroye  mondit  serment  estre  mis  en  dispule. 

Et  afín  que  Sa  Saincteté  et  ung  chascun  congnoisse  que  me  suis 
mis  et  mectz  en  tout  mon  leal  devoir  et  fais  tout  ce  que  puis  pour 
mectre  a  effect  ladicte  restitution,  laquelle  j'ay  lous  jours  desiré 
et  desire  austant  que  Sa  Saincteté  mesmes,  j'escriptz  trois  lettres, 
i'une  au  cappitaine  dudit  Gastel  neuf  pour  ce  que  lonche  ausdits 
cardinaulx,  et  les  aultres  deux  aux  capitaines  desdits  Cite  Vieja 
et  Hostia,  los  advisant  que  vous  escriptz  comme  a  mon  cappitaine 
general  que  incontinant  leur  commandez  de  ma  part,  assavoir 
audit  capiíaine  du  Chasteau  neuf,  qu'il  mecte  et  laisse  lesdits  car- 
dinaulx en  leur  liberté,  lesquelz  ferez,  si  besoing  est,  accompagner 


(1)    Cette  copie  n  est  pas  jointe  á  la  lettre. 
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et  auxdits  cappitaines  de  Cite  Vieja  et  Hostia  qu'ils  delivrent  et 
restituent  lesdictes  places  a  Sa  Saincteté  ou  a  la  personne  ou  per- 
sonnes  que  pour  ce  il  nommera,  ensemble  tout  ce  qu'ilz  trouva- 
rent  dedans  au  lemps  qu'elles  leur  furent  baillees,  et  qu'en  tout 
ce  ilz  facent  selon  que  leur  ordonnerez,  sans  y  mectre  difficultez, 
dilations  ou  contradictiou  alcune,  et  selon  la  substance  que  des- 
sus  ay  je  commandé  'lesdictes  lettres  et  qu'elles  vous  soient  eu- 
voyees  par  ledit  cardinal ,  lequel  les  porte  avec  une  que  sur  ce 
vous  escriptz,  afiu  que  tout  ce  face  par  vostre  main  et  auctorité  et 
non  aultrement;  par  quoy  vous  pourrez  regarder  si  lesdits  de 
mon  armee  auront  pour  bonnes  et  agreables  lesdictes  restitucions 
et,  si  elles  se  faisoient,  s'il  en  souldroit  quelque  mutynement  ou 
inconvenient  entre  eulx,  car  en  ce  cas  fauldra  que  advertissez  ledit 
cardinal  et  aussi  messire  May,  pour  donner  raison  a  Sa  Saincteté 
de  la  juste  cause  et  excuse  du  delay,  mais  je  vous  prie,  mou 
cousin,  sur  tous  les  services  que  me  vouldriés  fere,  que  vous  em- 
ployez  que  ladicte  restitution  de  cardinaulx  et  fortresses  se  face, 
s'il  est  possible  le  faire  sans  delay  ny  tomber  esdits  inconvenians, 
car  il  n'est  honneste  ny  raisonnable  de  plus  oultre  le  detenyr,  veu 
mondit  serment  et  ladicte  amytié,  ainsi  que  mon  intención  n'a 
jamáis  esté  synon  de  gaigner  et  puis  entretenir  et  conserver 
icelle  amytié,  comme  de  mon  consté  veulx  fere,  et  que  Sa  Sainc- 
teté ayt  sesdits  cardinaulx  et  forteresses,  de  sorte  qu'il  semble  que 
len  faisant  mon  devoir  soubz  ceste  foy,  qu'il  n^'acomplira  entie- 
rement  tout  ce  qu'il  m'a  promis  fere  pour  le  service  de  Dieu  et 
bien  de  la  chrestienté  tant  du  consilleque  de  la  paix  universelle, 
puis,  par  le  Iraicté  fait  au  chasteau  Saint  Ange,  Sa  Saincteté  a 
ceste  cause  a  baillé  en  hostaige  lesdits  cardinaulx  et  forteresses. 
Toutes  fois,  pour  ce  que  ceulx  de  l'armee  pourroient  allegher 
que  le  pape  leur  doit  quelque  somme  de  reste  et  que  partant  seroit 
raison  qu'ilz  en  fusseut  payez,  avant  que  fere  lesdictes  restitu- 
tions  des  cardinaulx  et  forteresses,  et  au  contraire  le  pape  soubs- 
tient  qu'il  est  vrai  que  il  n'a  baillé  lesdits  hostaiges  que  pour  le 
fait  que  dessus,  assavoir  dudit  consille  et  de  la  paix  universelle, 
a  quoy  il  se  mecte  raaintenant  en  devoir  a  nostre  satisfaction,  et, 
quant  au  deu  de  nostredicte  armee,  qu'il  a  baillé  ses  bulles  pour 
vendré  rentes  ecclesiastiques  en  Naples  et  n'a  tenu  par  luy  que 
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lesdictes  bulles  n'ayent  sorly  leur  effect.  Vous  adviserez  s'il  est 
possible  contaiUer  madicte  armee  en  leur  promectant  quelque 
somme,  si  taiu  estoit  qu'ils  baillassent  conlradiction  en  ce  que 
ladicte  restilucion  n'eusse  effecl,  et  en  faisán t  ladicte  promesse 
fussiez  asseuré  de  la  croysade  pour  trois  ans,  laquelle  pourriez 
fere  procurer  par  ledit  messire  May  avec  l'ayde  et  assistence 
desdils  cardinaulx.  Toules  fois  que  je  desire  bien,  aprés  avoir  fait 
tout  voslre  possible,  d'obtenir  ladicte  croisade,  que  ferez  tout  ce 
que  pourrez  de  rendre  lesdils  cardinaulx  et  forteresses,  comme 
devant  est  dit,  car  je  ne  vouldroye  qu'il  semblat  au  pape  que  je 
le  voulsisse  gehenner  par  ledit  moyen  d'avoyr  ladicte  croysade,  et 
aussi  en  cas  que  mesdictes  affaires  fussent  en  si  maulvaise  dis- 
posifion  qu'il  faillist  pour  le  meilleur  complaire  au  pape  de  lui 
faire  ladicte  restilution  sans  lui  mesconlanter  ou  luy  donner 
ocasión  de  fere  quelque  mal  et  perdre  son  amytié,  vous  regarderez 
de  fere  le  myeulx  que  pourrez  pour  lui  faire  randre  sesdits  cardi- 
naulx et  forteresses,  car  il  sera  myeulx  d'ainsi  le  faire  librement 
que  ce  qu'il  les  recouvrast  aultrement  a  mon  regret  avec  l'ayde 
de  mes  ennemiz  ou  qu'il  demeurast  en  plaintif  de  moy  de  non  luy 
avoir  fait  ladicte  restitution.  Et  encoires  si  par  autre  voye  que  par 
ceste  cy,  vous  pouez  avoir  ladicte  croysade  et  aussi  la  quarte  de 
benefices,  je  l'aymeroie  myeulx;  je  vous  en  escriplz  voluntiers  au 
long,  afín  que  sachez  mon  intención,  laquelle  enfin  je  remectz  a 
vous  pour  faire  en  l'ung  et  en  Taultre  comme  il  vous  semblera 
eslre  affaire  pour  le  myeulx,  seion  la  disposition  desdictes  affaires 
de  pardela  et  principallement  pour  conserver  et  accroistre  l'amy- 
tié  dudit  pape,  qu'est  le  principal  point  de  tout  ce  a  quoy  je  pre- 
tends  et  vous  conduysant  en  ce  que  dessus  au  plus  prés  que  pour- 
rez pour  mon  service,  selon  que  verrez  le  temps. 

Bien  m'a  fait  presenter  Sa  Saincteté  par  ledit  cardinal  qu'il 
m'envoyera  les  bulles  de  ladicte  croisade,  qu'il  dit  estre  ja  des- 
peschee  pardela,  moyennant  que  puisqu'il  donne,  il  recoive, 
disant  qu'il  lui  face  avoir  Modene  et  Regio,  J'ay  fait  respondre 
audit  cardinal  que  le  temps  n'est  maintenant  propice  pour  ainsi 
oster  des  mains  du  duc  de  Ferrara  lesdits  Modene  et  Regio,  mais 
que  seroye  contant  de  faire  faire  la  justice  qu'il  appartient  pour 
congnoistre  a  qui  est  le  droit  desdits  Modene  et  Regio  ou  a  Sa 
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Saínetele  ou  audit  dnc  de  Ferrara,  ou,  sans  actendre  ladicte  jus- 
tice,  ayder  Sa  Saincteté  quant  l'estat  de  mes  affaires  le  pourront 
porter,  pour  recouvrer  lesdictes  places  au  prouffit  de  tel  de  ses 
parens  que  Sa  Saincteté  denommera,  reservant  en  ce  les  droits 
de  rEmpire,  et  aultrement  ne  pourroye  faire  en  cestuy  cas.  Par 
qnoy  si  Sa  Saincteté  en  fet  teñir  propos,  pourra  estre  responda 
selon  ce  et  aussi  conforme  ausdictes  voz  instructions  que  porte 
messire  May,  de  ce  faisant  mention  aux  x  et  si«  articles  qui  com- 
mencent:  Et  pour  ce  quant,  «fe*,  ausquels  articles  je  me  remectz  a 
cause  de  brefveté. 

Et  pour  ce,  comme  dit  est,  qu'il  sera  besoing  plus  esclarsy  et 
eslargy  ceste  amilié,  faisant  nouvelle  capitulalion,  me  samble 
que  pour  parvenir  a  ce,  vous  devez  conformer  aux  mesmes  arti- 
cles iiii'',  ve,  vi^,  vn«^  viiie  et  ix*^  contenuz  lesdictes  instructions; 
les  X"  et  XI  sout  du  fait  dudit  duc  de  Ferrara,  et  pour  Modene  et 
Regio  comme  cy  dessus,  les  xii^  et  xiii®  est  de  l'affaire  de  Flo- 
rance,  lesquelx  sont  tres  bien;  lesxiiii«,  xv®  et  xvi^  sont  du  fait  des 
Collón nois  et  de  Palme  et  de  Plaisance  et  de  Gervia  et  de  Raven- 
ne  que  sont  aussi  tres  bien;  le  penultieme  est  des  mariages  que 
aussi  est  bien,  et  ce  en  effect  me  semble  qu'il  n'y  a  que  changer 
ny  reíTormer  en  ladicte  instruction  oultre  ce  que  dessus,  synon  se 
remectre  a  icelle,  et  vous  prie,  comme  je  fais,  que  en  tout  fectes 
selon  la  disposition  du  tenips  et  des  affaires,  comme  ma  perfecte 
fyance  est  a  vous.  J'envoye  la  coppie  de  ceste  audit  messire  May, 
afín  qu'il  sache  comme  se  conduyre  et  regler  et  qu'il  vous  addres- 
se  souvent  de  tout  son  besoingné,  comme  luy  est  ordonné  par 
ladicte  premiere  instruction,  et  pour  mieulx  haster  l'ouvraige  de 
ceste  nouvelle  capitulación,  je  fait  passer  devers  ledit  pape  ledit 
messire  May  en  la  compaingnie  dudit  cardinal,  lesquelx  pourront, 
quanl  serout  prés  de  la  coste  d'Ytalie,  de  s'erabarquer  de  la  gallere 
en  ung  brigantdin  pour  aller  le  plus  droit  la  ou  leur  semblera 
myeulx,  et  ne  porte  ledit  cardinal  aultre  despesche  synon  une 
lettre  de  ma  main  en  responce  d'une  de  Sa  Saincteté  qu'il  m'avoit 
apporté,  dont  aussi  vous  envoye  coppie  (1),  et  puisque  icelluy 
cardynal  est  parvenú  a  telle  dignité,  me  semble  et  ainsi  le  luy  ay 

(1)    Cette  copie  n'est  pas  jointe  á  la  lettre. 
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fait  dyre,  qu'il  ne  praigne  plus  la  payne  de  se  teñir  ny  exhiber 
pour  mon  ambassadeur,  comm'il  a  fait  cy  devant,  mais  bien  ledit 
messire  May  luy  commuiiiquera  ce  que  sera  besoing  communi- 
quer  de  mesdictcs  affaires,  qui  se  traicteront  a  Rome,  et  mesmes 
pour  le  fait  de  la  croisade  en  laquelle  il  a  dit  qu'il  s'employera  de 
tout  son  pouvoir  pour  l'obtenir,  et  aussi  pour  le  fait  de  la  conclu- 
sión de  la  capitulation  d'enlre  Sa  Saincteté  et  que  de  telle  ma- 
niere l'on  se  ayde  dudit  cardinal  prenantce  que  sera  bon  et  ouyr 
son  advis  et  conseil  pour  en  user  quant  et  aiiisi  comm'il  semblera 
pour  mon  service,  sans  luy  montrer  signe  d'aucune  diffidence 
ny  aussi  faire  fondement  sur  luy,  synon  en  ce  que  vous  ou  ledit 
messire  May  verrez  qu'il  sera  bien  s'en  ayder  comme  dit  est ,  et 
cecy  vous  escriptz  je  voluntiers  afln  que  vous  et  ledit  messire  May 
sachez  doresnavant  comme  vous  conduyre  avec  ledit  nouveau 
cardinal  et  l'entretenir  selon  cela.  Donné  en  Madrid ,  le  xvi«  de 
septembre  5v<=  xxviii. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  minute;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
selles,  Papiers  d'État,  reg.  n°  80,  fol.  21;  copie  de  la  fin  du  xviiie  siécle.) 

129. 

Lettre  de  Charle s-Quint  a  Philihert. 

16  septembre  1528. 

Mon  cousin,  dois  l'arrivee  du  sieur  de  Balancon  devers  moy 
el  aiant  par  voz  lectres  et  de  luy  entendu  sa  charge  touchant  le 
paieraent  et  secours  de  mon  armee ,  fis  bailler  ordre  et  delivrer 
argent  a  Barcelonne  pour  vous  faire  teñir,  en  quoy  ne  scest  peu 
trouver  sheur  moien  a  cause  des  ennemis,  qui,  comme  avions 
advertissemens  de  plusieurs  lieux,  guettoieut  aprés  de  tous  cous- 
telz,  et  deppuis  l'avons  entierement  sceu  et  que  en  l'asardant, 
comme  sumes  esté  en  voye  de  fere  plusieurs  fois,  ce  seroit  argent 
perdue  au  prouffit  de  nosdils  ennemiz,  et  a  ceste  cause  me  suis 
arresté  de  prealablement  fere  toute  extreme  dilligence  pour  ledit 
secours  de  terre  et  de  mer  en  envoyant  expresseijient  et  par  plu- 
sieurs coustelz  devers  le  duc  de  Brunswich  et  ceulx  de  sa  com- 
pagnie  et  aussi  a  Anthoine  de  Ley  va  et,  d'autre  part,  faisant 
besoingner  es  galleres  et  icelles  aprester  et  aquiper,  et  cependant 
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par  vostre  bon  moicn  a  esté  retiré  a  mon  service  Andrey  d'Aury, 
auquel  j'envoyeray  biejí  lost  huit  galeres  avec  aulcuns  navires  et 
gens  de  guerra  pour  joindre  avec  celles  de  Cecille  et  Naples  et 
faire  tous  effort  a  voslredit  secours,  et  cecy  s'envoyera  prompte- 
meiit,  car  si  je  envoyoie  plus,  il  se  tarderoit  plus,  et  cependant  se 
fera  toute  dilligence  d'apparailler  pour  vous  secourir  de  tout  ce 
que  m'escripvez,  et  se  fera  par  mer  et  aussi  par  terre,  deliberé  de 
rien  espargner  pour  Icdit  secours,  ains  y  mectre  le  tout  pour  le 
tout.  Mesmes  aiant  entendu  ,  tant  dudit  Balancon  que  depuis  par 
autres  voz  lettres,  la  necessité  de  ceulx  de  ladicte  armee  et  la  bon- 
ne,  grande  et  vertueuse  voulenté  qu'ilz  ont  tous  jours  domonstré 
en  mon  service  et  leur  deliberation  et  resolución  d'y  continuer  et 
soubstenir  constanment  le  siege,  et  de  ce  que  dessus  vous  ay  bien 
voulsu  advertir  pour  vous  en  couduyre  selon  ce  et  que  le  fectes 
entendrea  ceulx  de  nostredicte  armee  et  qu'ilz  se  asheurent  dudit 
secours,  et  sachaut  que  la  lardance  d'envoyer  argent  a  esté  et  c'est 
seullement  pour  n'avoir  peu  trouver  sheur  moyeu  et  que  je  cognoi 
bien  leur  estre  tres  fort  tenu  et  desire  síngulierement  les  conten- 
tor et  satisfere,  et  y  bailleray  bonne  ordre  et  provisión,  ains 
bailler  si  tost  que  avec  sheurté  y  se  pourra  faire  et  si  n'oblieray 
jamáis  le  grant,  leal  et  long  service  qu'ilz  m'ont  fait  et  font  con- 
linuellement,  ains  les  auray  en  general  et  particulier  eu  bonne 
recommandation,  comme  ce  et  le  surplus  entendrez  plus  au  long 
dudit  Balancon  et,  esperant  vous  depescher  en  brief  et  advertir 
de  ce  que  surviendra,  feray  ñn.  Escript  en  Madrid,  le  xvi®  de  sep- 
tembre  xxvni. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  minute;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  80,  fol.  28;  copie  de  la  fin  du  xviii«  siécle.) 

130. 

Instructions  de  Charles-  Quint  á  Balangon,  envoyé  vers  Philihert, 
Septembre  1528. 

Ge  que  vous,  Balancon,  aurez  a  dyre  a  monsieur  le  prince  de 
ma  part,  outre  l'autre  instruxion  que  vous  baillay  au  partir  pour 
l'advertyr  de  ce  qui  est  puis  succedé,  est  ce  qui  s'ensuit: 

Premier,  que  je  ne  fays  nulle  doute  que  il  se  sera  assez  esbay 
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de  veoyr  vostre  longue  demeuie.  Et  je  ne  m'en  esmerveille,  car 
sans  faute  eut  mieulx  valii  que  elle  ne  fut  esté  si  longue;  et  pour 
ce  queje  scay  que  luy  ferez  rapport  des  raisons  qui,  [s'opposant 
a  vostre?]  partement,  furent  cause  de  tant  [de  retards,  je  ne]  vous 
en  ferez  en  ceste  menfion,  si  [lanecessité  nel'exigeoit?].  Mais,  pour 
ce  que  je  suis  sehur  que  vous  trouverez  aussy  estrange  vostre- 
dicte  longue  demouree,  depuis  vostre  partement,  que  luy,  et  en 
pourriez  estre,  comme  la  rayson  veult,  assés  fasché,  aífin  que 
par  ceste  poués  veoyr  les  causes  et  vous  en  satisfeyre,  pour  luy 
en  fayre  a  vostre  venue  le  raport,  en  veus  cy  mestre  par  escrit 
aucunes,  lesquelles,  je  vous  promés,  m'ont  plus  fasché  que  a  nul 
eut  peu  fayre,  tant  pour  la  difficulté  en.  quoy  m'ont  mis  la  chose 
que  plus  je  desire,  que  pour  la  crainte  que  j'avoys  que  par  le 
delay  ne  se  causat  la  rompture.  Toute  fois,  par  ce  que  verrez  cy 
aprés,  j'espere  avoyr  pourvu  a  tout  et  raraandé  ce  en  quoy  avoyt 
eu  faute. 

Je  ne  fays  aussy  doute  que  il  trouvera  estrange  que  puisque 
avez  tant  tardé,  que  ne  luy  envoye  plus  grosse  somme;  a  quoy  je 
satisferay  par  ceste  cy  aprés,  et  diray  les  causes  qui  a  ce  me 
meuvent:  et  pour  commeucer  a  ce  fayre,  ce  sera  avec  ees  deux 
poins: 

Dez  que  aprés  avoir  escript  vostre  autre  instruxion ,  laquelle 
vous  envoyay,  que  n'avoys  fayt  sans  demourer  fort  las,  tant  des 
affayres  des  co[ronnes],  que  de  avoyr  escript  ycelle  et  autres 
choses...  pour  la  despesche  de  Flandres,  j'estois  bien  ayse  d'avoir 
achevé  et  pouoir  ung  peu  reposer  du  travayl  passé,  ce  que  fus 
constraint  de  fayre,  moy  estant  arryvé  en  ce  lieu  ou  pensois 
trouver  receute  la  somme  d'argent  contenue  en  vostredicte  autre 
instruxion,  du  servyce  de  ees  reaumes  de  Castille;  et  oulre  pen- 
sois tost  avoyr  quelques  nouvelles  de  la  venue  des  Allemans,  et 
tant  plus  pour  ce  me  haster  d'apareyller  les  choses  necessayres  a 
TeíTect  de  la  resolution  que  avoye  fayt,  selon  que  est  contenu  en 
vostredicte  instruxion;  oulre,  j'esperoys  tost  scavoir  l'arryvee  des 
Allemans  au  secours  de  Naples. 

Et  davantage,  pour  ceste  heure  je  cuydois  bi'Sn  avoyr  conclut 
avec  le  roy  de  Portugal:  mes  il  me  samble  que  j'ay  bien  compté 
sans  l'oste:  car  l'argent  que  cuydois  ja  deu  estre  receu,  ne  l'est 
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point  encores.  Vray  est  que  dedans  deux  moys  pourray  envoyer 
recuidre  ce  dont  me  pourray  ayder  promptement,  et  la  reste  que 
viendra  a  ce  recevoir  a  plus  longs  termes  servyra  a  la  parpaye  de 
deux  en  deux  moys  de  ce  que  auray  a  payer  a  Andrea  Dorya;  de 
sorte  que  ce  que  pensois  me  devoyr  cousier  a  acoustrer  les  xxvi 
ou  trente  galeres,  la  somme  ne  sera  sy  grande  en  argent  contant, 
dont  me  pourray  de  tant  plus  ayder,  et  ce  que  ici  ne  ce  recoit  ne 
[se  depense  aussi?],  mais  vyent  bien  a  point  pour  la  paye  dudit 
Dorya  comme  des  Allemans  que  j'allendois. 

Vous  aurez  ja  sceu  la  venue  de  Monfort,  lequel  me  trouva  en 
Guadalajara  le  jour  queje  arrivay  en  ceste  ville,  et  estoit  passé 
par  France  et  n'avoit  assemblé  lesdits  Allemans  pour  ne  fayre 
despencé  perdue,  luy  semblant  et  a  ceulx  de  déla  que  la  sayson 
estoit  tardive,  de  sorte  que  ils  ne  sonl  venus;  n'y  a  pour  ceste  heure 
aparance  de  les  mander,  ny  n'en  est  besoing.  Du  secours  des 
Allemans  qui  devoyent  aller  a  Naples,  vous  scavez  ja  comment 
ils  sont  retournez  en  leurs  maysons  sans  riens  fayre. 

De  l'apoinctement  de  Portugal,  le  roy  est  venu  a  aucunes  con- 
dycyons  qu'els  ne  sont  bonnes,  et  la  somme  n'est  sy  grande  qu'il 
oífre  que  bien  voudroys.  II  n'y  a  riens  de  [conclu];  méssij'avoys 
affayre  a  gens  quy  [eussent]  un  peu  de  sens,  je  penseroys  [tost] 
avoir  fayt  avecques  eulx;  mes  pour  ceste  faute  je  ne  vous  en 
scauroys  ancores  que  dyre,  synon  que  ils  serón t  bien  desrayso- 
nables  sy  je  ne  acheve  et  conclue  tost  quelque  chose;  de  sorte  que 
toutes  ees  choses  me  sont  venu  [au  contraire  de  ce?]  que  pensois, 
et  n'y  a  eu  que  [le  traite?]  avec  Icdit  Dorya,  lequel  [s'est  trouvé 
bien?]  a  propos  avoyr  esté  fait  plus  tost  que  je  ne  pensois.  Outre, 
vous  avez  sceu  la  venue  du  cardynal  avec  ledit  Waury,  pour 
lequel  cardynal  depescher  ay  perdu  plus  de  tamps  que  besoing 
me  eut:  toute  fois  il  ne  s'en  est  peu  moyns  fayre. 

Et  vela  les  raysons  qui  ont  causé  vostre  demeure  tant  longue, 
tant  pour  attendre  ledit  cardynal,  lequel  passe  avec  vous,  que 
pour  me  resondre  comment  je  remedyrois  a  ees  fautes  survenues 
tant  mal  a  propos.  Et  puisque  je  pense  pouvoir  sy  tost  fayre  un 
si  bon  secours  a  monsieur  le  prince,  comme  cy  dessoubz  enten- 
drés,  ne  m'a  samblé  necessayre  luy  envoyer  autre  somme  que 
celle  que  portes,  avec  laquelle  il  resondra  de  fayre  selon  que  par 
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vostre  autre  iiistruxion  est  dit,  et  que  preseiitement  par  lettre  de 
main  de  secretaire  vous  est  ecrit,  et  luy  dyrés  de  ma  part  que 
surtout  il  travaylle  d'apointer  avec  l'armee,  selon  la  charge  que 
vous  ay  par  avant  ordonné  luy  dyre,  car  cela  ne  pent  que  s«rvyr 
a  tous  avenemens. 

Et  aíTin  que  il  soit  averty  de  la  sorte  que  me  suis  resolu,  me 
semble  mou  iutencion  ce  pourra  executer  selou  moa  desir,  qui 
est  de  me  trouver  en  lieu  ou  je  puisse  gagner  et  accroislre  honneur 
et  reputation.  Vous  luy  direz  que  ayant  entendu  par  la  langue 
d'aucuns  [amiraux?]  que  ii'y  a%'oyt  pour  le  presen t  moyen  plus 
prompt  ne  meilleur  de  enprendre  par  autre  lieu  que  par  le  che- 
min  d'Ytalie,  me  suis  deliberé,  aulx  coudicions  et  de  la  sorte  que 
en  vostre  autre  dicte  instruxion  est  contenu,  de  prendre  le  chemin 
par  la  mer  du  Levant  en  Ytalye  et  de  apareiller  pour  cest  effect, 
et  lesser  tous  autres  pour  ne  perdre  lamps  a  l'accessoyre  et  lays- 
ser  le  princypal.  Et  pour  ce  que,  attendant  jusquesau  printamps, 
les  aífayres  n'en  eussent  de  riens  mieulx  valu,  etcest  argenl,  que 
ay  peu  et  pourray  assembler,  feut  esté  despandu  avant  ce  temps, 
et  par  ce  n'en  eusse  plus  peu  avoir  en  eíFet  mon  desir,  ou  si  je  ne 
l'eusse  voulu  despandre,  le  dylay  eut  peu  causer  grant  inconve- 
nyent  a  mes  aíTayres,  et  ne  scay  comment  mon  armee  ce  eust  peu 
soustenir,  m'a  semblé,  et  aynsy  execuleray  I'apareyl,  d'envoyer 
promptement  deux  mille  hommes  en  Gecyle  pour  fayre  ce  que 
ledit  prince  leur  commandera,  comme  est  contenu  en  une  lettre 
que  luy  escrips  de  main  de  secretayre  par  vous;  et  outre  les  viii 
galeres  que  j'ay  commandé  armer,  sans  les  deux  compaingnies 
de  la  vostre,  entens,  sy,..  est  incontinent,  en  armer  a  [Barcelone?] 
de  XVIII  ou  XX,  lesquelles,  avec  celles  de  Andrea  Dorya  et  de  Gecyle 
et  Naples,  seront  bon  nombre,  selon  les  nouvelles  que  journelle- 
ment  auray  dudit  prince  et  que  elles  seront  prestes,  selon  ce  les 
envoyeray  a  la  file  ou  attendray  a  les  envoyer  ensamble.  Outre, 
je  despeche  Ribadeneyre  avec  charge  bienexpresse  a  Autoyne  de 
Leyve  que,  avec  x  ou  xii™  hommes ,  tant  AUemans  que  autres,  il 
voye  au  reaume  de  Naples,  soyt  pour  secourir  ou  ayder  a  jetter, 
sy  possible  est,  les  ennemys  dudit  reaume,  et  deut  il  abandonner 
la  cyté  de  Mylan  et  autres  villes,  et  seullement  garder  les  chas- 
teaus  ou  places  princypales. 
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Ed  davantage  je  feray  incontinent  et  a  toiite  diligence  assembler 
icy  jnsques  a  viii'"  homes  et,  avec  les  bateauk  de  l'armee  des 
Yndes  feray  prendre  autres  bateaulz  a  ce  necessayres  pour  pouoir 
porter  lesdits  vm""  hommes,  et  les  feray  pourveoyr  de  ce  que 
besoing  sera  pour  pouoyr  passer  seurement  a  Naples  et,  sy 
besoing  fayt  aprés,  toule  ou  partye  servyr  d'armee  de  mer;  car 
je  la  feray  accouslrer  a  ce  propos,  et  avec  ycelle  eutens  me  em- 
barquer  pour  passer  audit  Naples  et  me  joyndre  avec  ledit  prince 
et  l'armee  qui  la  est;  et  sy  le  tamps  est  propice,  pour[roient]  aussy 
aller  les  galeres  coste  a  coste  ou  d'ysle  en  ysle,  ce  que  espere 
pourrout  fayre.  Je  fays  mon  compfe  adresser  tout  ce  que  dessus 
pour  vers  la  fin  de  novembre  ou  my  dessembre,  car  je  ne  pense 
laysser  de  l'executer  en  ce  tamps  pour  l'iver,  sy  le  vent  ne  me 
veut  estre  conlrayre;  en  dedans  lequel  je  et  ung  checun  verra 
clerement  le  peu  de  voulonté  que  le  roy  de  France  a  monstré  de 
venyr  a  l'efFect  du  combat.  Et  de  ceste  sorte,  sy  j'ay  cest  henr  de 
pouvoyr  passer  et  que  Antoine  de  Leyve  puisse  arryver  et  nous 
joyndre  tous  ensemble,  j'espere  que,  combien  que  il  eut  mieulx 
valu  estre  fayt  comme  par  vostre  instruxion  je  pensois  ce  deut 
fayre,  que  par  ce  moyen  mon  desir  s'execulera,  et  les  fautes 
pourront  estre  amendees.  J'espere,  sy  ce  de  Portugal  ne  me  fault, 
que  n'aurray  moyndre  somme  que  celleen  vostredicte  instruxion 
contenue,  mes  plus  tost  plus;  et  pour  ce  que  je  desyre  avoir  test 
responce  dudit  prince  et  de  son  avys,  vous  ferez  toute  dyligence 
de  retourner  pour  m'en  avertyr:  car  ce  est  le  meilleur  servyce  et 
plus  agreable  que  luy  et  vous  me  sauriez  fayre;  combien  que  des 
maintenant  je  feray  prendre  les  navyres  necessaires...  et  que 
celles  de  ees  reaumes  ne  sont  si  grandes  que  les  caraques  gene- 
voyses. 

Vous  direz  audit  prince  que  il  face  avec  Andrea  Dorya  que  par 
son  moyen  l'ou  en  envoye  ycy  troisou  quatre,  lesquelles,  sy  elles 
viennent  a  temps,  serout  recentes  et  m'en  servyray  bien.  Aussy 
sy  luy  semble  que  ledit  Dorya  peut  ou  doyve  venir  avec  cesdictes 
galeres,  il  le  pourra  envoyer  pour  le  tamps  avant  dit.  Pour  ce  que, 
hier,  je  eus  nouvelle  que  ledit  prince  et  mes  gens  commensoient 
a  ce  mieulx  porter  et  avoyr  forcé  contre  les  ennemís,  si  d'aven- 
ture  il  luy  sembloyt  queje  me  pourroys  joyndre  avec  luy  et  que 
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serions  souffisans  pour  les  ennemis ,  en  ce  cas  il  pourroit  contre- 
mander  Antoyne  de  Ley  ve,  aííiii  que  il  n'abandonoast  TEstat  de 
Mylan;  et  sy  luy  samble  meilleur  le  leysser  venyr  vers  luy,  le 
pourra  haster  selon  que  le  besoing  [en  sera  plus  necessaire?];  et 
luy  dyrez  que  aynsy  le  veuille  fayre,  que  il  fera  bien  de  se  ayder 
el  servyr  de  luy  et  le  bien  trailer  et  honnourer  en  quelque  charge 
convenable.  J'ay  cesle  chose  autant  a  cueur  que  vous  avez  peu 
connoistre:  je  dis  ce  voyage;  et  pour  ce,  vous  en  advertyrés  ledit 
prince  affin  que  il  dresse  les  aíTaires  selon  [ce]. 

De  mon  consté,  il  n'y  aura  l'auíe  a  ce  que  dessus;  car  quand  ce 
de  Portugal  me  fauldroit,  sy  espererpys  trouver  autre  moyen 
souííisant;  et  quand  aynsy  ne  pourroit  estre,  fut  par  faute  d'ar- 
gent  ou  pour  ne  pouoyr  contenter  ny  veoir  moyen  de  satisfayre 
a  l'armee,  sy  feray  je  apareiller  le  tout  pour  me  regler  selon  que 
ledil  prince  m'avertira;  et  luy  prierez  de  ma  part  que  ce  soit  tost, 
et  par  vous  gardant  le  secret:  car  tout  ce  que  je  apreste  est  soubz 
ombre  de  secourir  et  jelter  les  ennemis  du  reaume,  et  nul  ne  se 
doute  de  mon  intention,  ne  u'en  scayvent  riens.  Et  priez  audit 
prince  de  ma  part  que  il  n'en  escripve  a  nulz  de  ceulx  qui  sont 
auprés  de  moy  ny  a  autres,  et  derechief  que  tost  il  me  avertisse 
de  ees  nouvelles  et  je  feray  le  semblable  des  miennes...  et  que 
pourray...  Waury,  lequel  je  pense  envoyer  avec  eulx  pour 
l'avertyr  en  i'estat  que  les  choses  seront;  mes  il  n'est  besoing  que 
il  l'attende  pour  vous  despescher,  car  il  n'y  a  que  bien  que  quant 
l'un  va,  l'autre  [retourjne. 

Faict  en  Madrit,  de  ma  mayn...  de  septembre,  an  xxviii. 

Vous  n'oublierez,  ce  besoing  fait,  de  jecter  ceste  a  la  mer,  et  en 
quelque  cas  qu'il  peulle  survenyr,  pourvoyez  y  de  sorte  qu'elle  ne 
soit  veue  que  par  mousieur  le  prince,  et  tel  que  par  luy  vous 
semblera  pouoyr  avertyr  et  bien  informer  ledit  prince.  Charles. 

fPapiers  d'État  du  cardinal  de  Branvelle,  t.  I,  427-432,  d'aprés  l'original  auto- 
graphe  conservé  k  la  bibliothéque  de  Besancon,  dans  le  recueil  dit  Mémoires  de 
Gmuvelle,  1. 1,  p.  n3-l~7.) 
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131. 

Déclaration  de  Marie  de  Luxemhourg,  comtesse  douainere  de  Saint-Poly 
reconnaissant  que  les  revendications  de  Philibert  ont  cours  a  partir  du  traite 

de  Madrid. 

19  septembre  1528. 

Marie  de  Luxemboiirg,  dachesse  douairiere  de  Vendosmois, 
contesse  de  Saint  Pol,  de  Marie  et  de  Soissons,  etc.,  a  tous  ceulx 
que  ees  presentes  lettres  verrón t,  salut.  Comme  par  le  traicté  et 
appoinctement  nagueres  fait  et  accordé  d'entre  le  sieur  de  la 
Hacquerie,  au  nom  et  comme  ambassadeur  et  doputé  de  par  le 
roy,  nostre  souverain  seigneur,  d'nne  part,  et  haulte  et  puissante 
princesse  madame  l'archiduchesse  d'Autriche,  duchesse  douai- 
riere de  Savoye,  regente  et  gouvernante  pour  l'empereur  es  pay& 
d'embas  et  le  Conseil  dudit  seigneur  empereur,  d'autre,  soit  dit 
que  nostre  tres  cher  et  amé  cousin  le  prince  d'Orenge  doit  joyr 
des  fruicts  et  levees  des  terres  et  seignories  qu'il  a  en  et  soubz 
l'obeissance  dudit  seigneur  roy  depuis  le  traicté  de  Madrid  jus- 
ques  a  la  conclusión  de  la  presente  tresve,  lesquelz  fruictz  et 
levees  d'icelles  terres  saisies  et  arrestees  pour  cause  de  la  guerre, 
nous  sommes  tenu  luy  fere  bon  et  Ten  rembourser  ou  fere  rem- 
bourser  selon  la  teneur  du  dessusdit  traicté,  et  soit  ainsi  que  par 
les  lettres  expediees  par  ledit  seigneur  roy  a  ceste  fin  et  par  nous 
mises  es  mains  des  depputez  de  nostredit  cousin,  ne  soit,  comme 
ils  dient,  assez  amplement  declairé  le  jour  dudit  traicté  de  Madrid, 
par  quoy  nous  eussent  iceulx  depputez  requis,  pour  plus  grande 
seureté  de  leur  maistre,  leur  en  bailler  quelque  actestacion,  dé- 
claration et  certiffication,  savoir  faisons  que  nous,  voulans  en  cest 
endroit  et  tout  aultre  user  de  bonne  foy  envers  nostredit  cousin, 
avons  declairé  et  declairons  par  ees  mesmes  presentes  que  nous 
entendons  et  scavons  de  certain  ledit  traicté  de  Madrid  avoir  com- 
raencé  a  prendre  sa  vigueur  et  vertus  du  quinziesme  jour  du  mois 
de  fevrier  de  Tan  mil  cinq  cens  vingt  cinq  (v.  s.).  En  tesmoing  de 
ce  nous  avons  cesdictes  presentes  signees  de  nostre  main.  Donné 
a  Malines  soubz  nostre  contrescel,  le  xix  jour  de  septembre  l'an 
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mil  cinq  cent  vingt  huit.  Ainsi  signé:  Marie  de  LuxembourCt,  et, 
par  madame  la  duchesse  douairiere,  Laumosnier. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  coUection  Duvernoy,  copie;— Reviic  de  la  Cóte-d'Or, 
t.  II,  p.  315.) 

132. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert. 
21  septembre  1528. 

Mon  coiisin,  je  vous  envoye  avec  ceste  une  lectre  pour  mons- 
trer  a  ceulx  de  Tarmee,  afin  que  de  meilleur  cueur  ilz  conlinuent 
a  mon  service,  avec  espoir  de  paiement  et  succours.  Et  sera  en 
■oultre  ceste  pour  vous  faire  enlendre  ce  qu'ay  fait  et  procuré  dois 
le  partement  de  Balanson  et  satisfaire  aux  lectres  que  j'ay  depuis 
receu  de  vous  de  pluseurs  dates,  dont  la  plus  fresche  est  du  xx™^ 
de  juillet.  J'ay  dois  Tarryvee  dudit  Balanson,  par  pluseurs  fois  et 
par  tous  moyens  que  j'ay  peu  trouver,  escript  et  sollicité  devers 
le  duc  de  Bransvich  (sic),  ceulx  de  sa  compagnie  et  Anthoine  de 
Leyva  pour  yous  aller  succourir  et  encoires  y  ay  naguieres  des- 
pe[ché],  enchargeant  a  tous  les  dessusdits  tres  expressement  se 
y  employer,  comme  qu'il  fust,  Mais  comme  scavez,  ledit  duc  et 
la  pluspart  de  sa  compagnie  se  sont  desja  retirez  en  Allemaigne; 
par  quoy,  desirant  sur  toutes  choses  vostredit  succours,  j'escriptz 
presentement  audit  Anthoine  de  Leyva  qu'il  travaille  d'empes- 
cher  monsieur  de  Sainct  Pol  avec  sa  nouvelle  armee  qu'il  ne  puist 
passer  au  royaulme  de  Naples  pour  vous  donner  nouveaul  trou- 
ble,  et,  s'il  estoit  passé,  qu'il  le  suyve  a  la  quehue  avec  ton  te  son 
armee,  et  quant  oyres  il  ne  passeroit  point,  qu'il  ne  laisse  d'aller 
audit  succours,  en  pourvoyaut  les  forterresses  de  Millan  et  me- 
nant  avec  lui  tout  [es]  les  gens  qu'il  a,  que  sont  en  assez  nombre. 
Et  par  Riba  de  Neyra  qu'est  yci,  lequel  je  despeche  incontinent, 
je  pourvoys  Pargent  neccessaire  a  TeíTect  dudit  succours.  J'ay 
aussy  presentement  fait  assembler  jusques  au  nombre  de  deux 
mille  pietons  espai[gnols]  que  yront  par  mer  en^^quelque  carrac- 
que  et  autres  basteaujx,  [el]  se  fait  toute  diligence  pour  les  faire 
partir  tost,  et  prendrout  la  desrolte  de  Secille  pour  d'illecques 
scavoir  de  vous  ce  qu'ilz  auront  a  faire  pour  plus  adommaiger 
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Íes  ennemys.  Pour  quoy  [ferez]  bien  d'en  advertir  incontinent 
mon  viceroy  de  Secille,  afln  qu'il  le  sache  diré  de  vostre  part  aux 
capitaines  desdits  deux  mille  pietons  quant  ilz  arriveront  vers 
luy  audit  royaulme  de  Secille,  que  ne  pourra  guieres  tarder,  car 
leur  cas  est  ja  en  ordre,  et  si  j'envoyoie  plus,  il  tarderoit  plus, 
pour  quoy  me  semble  mieulx  de  nou  retarder  et  envoyer  tous 
jours  le  premier  prest.  El  iri  (sic)  Vauvry  avec  lesdits  deux  milles 
pietons,  par  lequel  serez  advertir  (sic)  de  ce  que  surviendra,  et  ce- 
pendenl  ne  se  laisse  a  faire  diligence  pour  envoyer  les  huict 
neufves  galleres  que  sont  quasi  toutes  prestes  a  Barccllonne,  et 
les  trois  de  Gastille,  comprins  celle  que  Balanson  meyne,  que 
seront.en  tout  uuze  galleres,  pour  se  aller  joindre  avec  celles 
d'Andrey  Doria,  comme  par  mon  autre  leltre  vous  escriptz,  el 
croyez  fermemenl  que  encoires  davantaige  feray  faire  tout  ce  qui 
sera  possible  pour  vous  succourir,  affin  que,  avec  ledit  succours 
vous  et  mon  armee  puissez,  a  l'ayde  de  Dieu,  chasser  les  enne- 
mys, non  seullement  d'entour  ma  bonne  cité  de  Naples,  mais  de 
toul  mon  royanme,  deliberé  de  ne  riens  espargner  pour  cest 
eífecl,  ains  y  medre  le  tout  pour  le  tout,  avec  lequel  autre  suc- 
cours vous  envoyeray  le  plus  d'argent  que  pourray,  el  pour  ce  il 
est  besoing  que  j'aye  de  voz  nouvelles,  soit  par  ledil  Balanson  ou 
par  autre,  el  vostre  advis  de  ce  que  pour  pervenir  a  chasser  les- 
dits ennemys  pourray  et  devray  faire  de  mon  consté,  en  quoy 
feray  tout  le  possible  el  plus  que  possible. 

Mon  cousin,  obstant  les  grandes  charges  et  frais  qu'il  m'a  con- 
venu  suppourter  el  fais  encorres  pour  les  choses  susdicles,  je  ne 
vous  puis  presen lement  envoyer  que  les  cinquanle  mille  ducas 
comptant  que  vous  envoye  par  ledit  Balanson,  present  pourteur, 
que  j'entendz  bien  n'estre  somme  souífisante  pour  contenter  ceulx 
de  mon  ai'mee,  ains  plus  tosí,  s'jIz  sont  advertiz  que  n'envoye  plus 
grosse  somme,  leur  bailler  occasion  de  murmui-e  et  mescontenle- 
ment,  et  me  semble  mieulx  de  leur  faire  entendre  que  l'on  n'a 
sceu  trouver  moyen  d'envoyer  argent  sehuremenl  selon  que  con- 
tient  la  susdicte  leltre  que  leur  pourrez  monslrer,  si  bou  vous 
semble,  et  que  ayez  secretement  lesdils  cinquanle  mille  ducas 
en  voz  mains  pour  vous  en  ayder  au  plus  neccessaire  et  leur  en 
departir  selon  que  verrez  Texpedienl  a  les  entretenir,  faingnant 
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de  les  empt'ompler  jusques  a  ce  que  ayez  appoincté  et  composé 
a  quelque  gi-acieuse  somme  a  l'acquit  de  ce  que  ladicte  armee 
pretend  lay  estre  deu.  Car  puisque  Anthoine  de  Leyva  a  appoinc- 
té avec  ceulx  qu'il  mayne  de  tout  ce  que  leur  estoit  deu,  il  est 
neccessaire  que  vous  faicles  le  semblable  de  ceulx  de  mon  armee 
que  sont  avec  vous  au  meilleur  raarchief  que  pourrez,  selou  que 
je  vous  escriptz  par  l'instruction  que  pourte  ledit  Balansou  que 
ma  fiance  est  a  vous,  et  que  m'adverlissez  a  to[ute  dijligence  soit 
par  ledit  Balanson  ou  aulre  de  ce  que  aurez  traicté  avec  ladicte 
armee  et  des  termes  que  soient  les  plus  longs  que  pourrez,  añu 
que  de  bonne  heure  je  pourvoye  que  y  n'y  ait  faulte  au  payement 
selon  lesdits  termes. 

Le  conté  de  Burello  m'a  bien  servy,  comme  scavez,  et  mesmes 
en  ceste  derniere  emprinse  en  Calabria.  Je  ne  fais  doute  que 
l'avez  en  toute  bonne  recommandacion;  toutes  fois  je  le  vous  re- 
commande  de  rechief,  de  sorte  que  autres  mes  serviteurs  pren- 
gnent  exemple  d'estre  telz  et  les  semblables  d'estre  meilleurs. 
A  tant,  mon  cousin,  Nostre  Seigueur  vous  ait  en  sa  saincte  garde. 
Escript  en  Madrid,  le  xxi'"^  de  septembre  auno  xxviii. — Charles. 
— Lalemand. 

Au  v"  est  écrit:  Geste  leltre  me  fut  envoyee  a  Berselonne,  la- 
quelle  non  obstant  qu'elle  ne  serve  a  ghieres,  m'at  samblé  vous 
estre  aiivoiee  (de  la  main  de  Charles- Quint). 

(Bibliothéque  nationale,  fonds  Dupuy,  n°  683,  fol.  8  et  9;  original;— Minute  aux 
archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95.) 

433. 

Lettre  de  Charles-Quint  a  Philibert. 
27  septembre  1528. 

Mon  cousin,  j'ay  seullement  a  ceste  heure  entendu  la  grace 
qu'il  a  pleu  a  Dieu  donner  a  moy  et  mon  armee  d'avoir  vaiucu  el 
subjugué  les  ennemys  et  prins  si  bon  nombro,  de  prisonniers, 
entre  lesquelx  m'ont  esté  nommez  l'infante  de  Navarre  Charles, 
monsieur  d'Albrech,  le  marquis  de  Saluces,  le  conté  Guydo  Ran- 
gou,  Pedro  Navarro  et  aultres  gens  de  bien  et  de  service.  Je  ne 
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fais  doubte  qu'avez  bonne  souvenance  de  ce  que  par  cy  devant 
vous  ay  escript  et  requiz,  que  s'il  advenoit  quelque  bonue  fortune, 
pourveissez  que  nulz  prisonniers  de  valeur  feussent  delivrez,  ains 
qu'ilz  fussent  tres  bien  gardez.  Je  vous  priebien  aífectueusement 
et  de  rechief  ainsi  le  faire,  et  par  cestes  signee  de  ma  main  et 
scellee  de  mon  seel  de  secret,  vous  donne  pouvoir  et  auctorité  de 
m'obliger  envers  chascun  de  ceulx  qui  auront  droit  esdits  pri- 
sonniers de  ce  qui  vous  semblera  leur  devoir  appartenir  pour  leur 
rancon  et  leur  en  faire  faire  payement  a  tel  terme  que  prandrez, 
dont  rae  aviserez  pour  y  pourveoir  en  sor  te  qu'il  n'y  aura  point 
de  faulte,  vous  de  rechief  recommandeant  el  encbargeant  cest 
affaire,  affin  qu'il  ne  m'on  advienne  comme  des  prisonniers  de 
devant  Pavye,  qui  furent  delivrez  pour  ung  riens  et  aprés  m'ont 
fait  la  guerre  et  mon  ennemy  fortifflé  d'eulx,  comme  avez  ven.  Et 
pour  ce,  mon  cousin,  que  n'ay  nuiles  nouvelles  de  vous  de  ceste 
victoire,  je  les  actendray,  ensemble  vostre  advis  de  ce  qu'il  vous 
semblera  se  devoir  faire  pour  la  pousser  oultre  et  faire  ce  que  plus 
conviendra  pour  le  bien  de  mes  affaires,  dont  vous  prie  m'escripre 
au  plustost  que  pourrez.  Et  cependant  ne  fais  doubte  que  ne  par- 
diez  temps  ny  heure  en  ce  que  verrez  convenable  pour  reduyre 
du  tout  le  royanme  de  Naples  en  mon  obeissance  et  en  getter  la 
guerre  dehors,  car  elle  sera  mieulx  en  Lombardie  pour  contrain- 
dre  les  Veneciens  a  la  raison  et  aprés  gecter  la  guerre  en  Franca 
sur  le  bras  de  mondit  ennemy,  qu'est  le  vray  point  pour  le  con- 
traindre  a  ce  qui  doit,  aydant  Dieu,  qui,  mon  cousin,  vous  ayt  en 
sa  saincte  garde.  Escript  a  Madril,  le  xxvii^  de  septembre  xxviii. 
Monsieur  le  prince,  je  ne  vous  escripray  pour  ce  coup,  veu 
que  il  y  a  peu  de  jours  que  je  vous  ay  escript  bien  et  au  long.  Sy 
ceste  nouvelle  requiert  que  ayez  tost  de  mes  nouvelles,  j'en  des- 
pescheray  de  tant  plus  tost  a  Waury.  Je  ne  fais  doubte  que  aurez 
ja  depesché  quelque  ung,  lequel  arryvera  tost.  Mais  pour  ce  ne 
laissez  de  me  renvoyer  tost  Balanson,  comme  vous  escriptz  par 
luy  bien  et  au  long;  en  ce  de  ees  prisonniers,  ayez  y  regard,  car 
c'est  chose  qui  empesche,  et  mesmes  Pedro  Navarre  qui  ne  vault 
guerre  garde.  Et  pour  ce  que  je  pense  que  qui  en  seroit  ce  que 
de  justice,  Ton  doit  que  il  n'y  auroit  que  bien. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  minute.) 
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134. 

Lettre  de  Philibert  a  Citarles- Quiñi. 
27  septembre  15'¿8. 

Sacratissima  caessarea  et  molto  cattolica  Maesta.  El  comenda- 
tore  Luis  Alfonso  de  Silva,  dipoi  di  havere  per  moUo  spatio  de 
tempo  ben  servito  a  Vostra  Maesta,  nou  curando  de  moglie,  figlii 
et  robba,  e  passato  de  questa  vita  presente  in  servitio  pur  di  quella, 
dipoi  che  Nostro  SignorDio  concessi  la  victoria  a  Vostra  Maesta. 
Parimente  al  presente  don  Ferrante,  suo  figlio,  1' ha  molto  ben 
servita  in  tutte  le  impresse  dovi  si  e  tróvalo  et  specialmenle  in 
questa  guerra  et  tiene  animo  de  fare  el  medesmo  flne  in  servitio 
di  quella  che  ha  fatto  il  presente,  et  perho,  atesi  li  servitii  de  1'  uno 
et  di  r  altro,  mi  e  parso  racomendarlo  a  Vostra  Maesta  et  cossi, 
quanio  piu  humilmente  posso,  la  supplico  che  se  degni  haverlo 
per  ben  racomendato  come  conviene  a  sua  grandeza  et  loro  ser- 
vitii, ch'io  lo  recevero  da  Vostra  Maesta  a  singularissima  gratia 
et  per  tale  quale  se  fosse  in  mia  propria  persona,  et  anche  gratifi- 
cara persona  molto  bene  merita  et  a  la  quale  Vostra  Maesta  e  in 
vero  tenuta  usare  ogni  gratitudine.  La  cui  sacratissima  persona 
guarde  Nostro  Signor  Dio  et  soi  imperiali  Stati  feliciti  et  augu- 
menti  come  per  ipsa  se  desidera.  De  la  torre  de  Logrego  appresso 
a  Napoli,  a  di  27  di  settembro  1528.  De  Vostra  sacratissima  caes- 
sarea et  molto  cattolica  Maesta,  humillissimo  et  devotissimo  su- 
gieto  et  servitore,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  Simancas,  Secrétaireris  d'État,  1.  1005,  fol.  10.) 

135. 

Lettre  de  la  ibaliat  de  Sienne  a  Philibert. 
3  octobre  1528. 

Illustrissimo  principi  de  Orauge  sic  scriptum.  Tanto  piu  fidele- 
mente  graziamo  la  illustrissima  et  excellentissima  S.  V.  quanto  di 
quella  é  piu  celso  lo  animo  et  beneflcentissimo  verso  questa  nos- 
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tra  cesárea  república.  Laonde,  come  piu  volte  ne  habbiamo  scripto, 
avendo  lo  illustrissimo  S.  Andrea  d'Oria  lenuto  ci,  pin  tempo  é, 
il  nostro  Portercole,  recercándolo  al  presente  del  relasso,  ci  fa 
intendere  lo  prese  ad  instantia  del  papa  et  cosi  ancora  lo  tiene, 
né  senza  commissione  di  Sua  Beatitudine  dice  haverlo  a  relassare, 
tí  ben  vero  che  molto  gratamente  ne  oíTerisce  fare  ogni  amore- 
vole  officio  accio  ne  siamo  reintegrati,  si  come  ragionevole,  et  per 
questo  ci  é  parso  scrivarne  a  V.  S.  illustrissima  et  excellentissima 
che  con  quelli  piu  oportuni  et  migliori  modi  giudicara  a  tal  relasso 
idonei  et  necessari,  li  piaccia  operarsi  et  con  il  d'  Oria  et  con  la 
Santita  del  papa  accio  siamo  reintegrati  et  rinveslili  del  nostra 
Porthercole,  del  che  la  preghiamo  quanto  maggiormente  per  noi 
é  possibile  et  in  verilá  la  incorrupta  fede  et  somma  devotione  te- 
nuta  et  da  tenersi  per  noi  perpetuamente  verso  la  cesárea  Maesta 
li  travagli,  spendii  percioli  patiti  per  benefitio  di  quella  et  la 
devotione  teniarao  con  suoi  illustrissimi  agenti  et  spetialmente 
con  V.  S.  illustrissima  et  excellentissima,  pariano  degui  di  tale  et 
maggior  cosa  et  recognoscere  quella  cesárea  república  di  qualche 
benefitio  non  sara  altro  che  accrescere  le  forze  di  Cesare  et  smi- 
nuire  le  di  li  suoi  inimici,  et  confldiamo  tanto  in  V.  S.  illustris- 
sima et  excellentissima  che  non  sol  di  questa  madi  maggior  gra- 
titudine  ci  renderá  consolati  et  ne  li  congrui  tempi  ce  ne  fará 
ampio  testimonio  et  exemplo. 

(Archives  de  l'État  á  Sienne,  Lettres  de  la  «balia»,  1528.) 

136. 

Letire  de  Charles- Quint  a  Balangon. 

6  octobre  1528. 

De  par  l'empereur.  Ghier  et  feal,  vous  aurez  entendu  par  Lo- 
quinghen  Testal  de  nos  aíFaires  de  Naples,  et  comme  pour  faire 
l'appoinctement  avec  Tarmee  et  tant  plus  tost  la  faire  saillir  hors 
du  royaulme,  estoit  besoing  envoyer  plus  grosse  somme  que  celle 
que  vous  avez;  par  quoy  nous  sommes  resolu,  pour  non  faillir  a 
une  si  bonne  besoigne,  d'ainsi  le  faire  et  envoyer  promptement 
cent  mille  ducas,  lesquels  sont  prelz  a  Barcellonne,  qu'il  ne  les 
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fauldra  que  compter.  Et  afín  qui  n'y  ait  dilación,  nous  despeche- 
rons  ce  jour  d'uy  le  sieur  de  Waury  et  ledil  Loquinghen,  qui 
pourront  retourner  audit  Naples  en  la  mesme  compaignie,  et 
pour  ce  que  vouldrions  bien  que  ce  fust  en  la  vostre,  si  vous  estiez 
encoiresen  quelque  port  deCathalongne,  afin  que  toutes  les  deux 
sommes  allassent  ensemble  pour,  par  ce  moyen,  garder  qu'il  ne 
se  touche  a  celle  que  vous  pourtez,  ains  qu'elle  se  peust  espargner 
pour  envoyer  avec  lesdits  cent  mille  ducas  a  faire  tant  mieulx 
ledit  appoinctement  et  faire  saillir  ladicte  armee  fors  dudit 
royaulme,  a  ees  causes  vous  requerons  etordonnons  que  si  estiés 
encoires,  a  la  reception  de  cestes,  en  quelque  port  de  Gathalongne, 
que  faictes  actendre  la  gallere  que  menez  jusques  ayez  recen  les- 
dits cent  mille  ducas  qu'escriprons  vous  estre  delivrez  et  menez 
de  Barcelonne  au  port  la  ou  vous  serez,  et  afin  que  soyez  mieulx 
accompaignés,  faisons  despecher  ung  courrier  vers  Audrey  Doria 
pour  faire  envoyer  aucunes  de  ses  galleres  jusques  aux  Pomeghes 
...de  Marseille,  en  cas  que  vous  luy  en  escripvez,  ce  que  pourrez 
faire  par  ledit  courrier  que  yra  droit  a  Gennes,  comme  par  nos 
lectres  pourrez  veoir,  et  si  d'aventure  vous  estiez  desja  hors  de 
Gathalongne,  et  vous  ordonnez  que  le  courrier  voise  jusques  a 
Gennes,  pour  vous  y  trouver,  s'il  est  possible,  et  vous  y  bailler 
cestes,  par  lesquelles,  pour  les  raisons  que  dessus  vous  advertis- 
sons,  pour  diré  a  nostre  cousin  le  prince  d'Oranges  qu'il  nous 
semble  qu'il  fera  bien  de  faire  garder  en  Gayette  les  cinquante 
mille  ducas  que  pourtez  jusques  a  ce  que  les  cent  mille  ducas  que 
maintenant  voulons  envoyer  y  soient  aussi  arrivez,  pour  em- 
ployer  lesdictes  deux  sommes  ensemble  et  les  faire  tant  mieulx  va- 
loir  audit  appoinctement  et  faire  saillir  ladicte  armee  hors  du 
royaulme.  Gar  en  cas  que  vous  soyez  desja  party,  nous  envoyerons 
lesdits  cent  mille  ducas  par  lesdits  Waury  et  Loquinghen.  Toutes 
fois  nous  remectons  audit  prince,  s'il  luy  sembloil  mieulx  aultre- 
ment,  qu'il  face  desdits  cinquante  mille  ducas  comme  mieulx  luy 
semblera,  ayant  tous  jours  regard  que  l'ou  dresse  ledit  appoinc- 
tement de  l'armee  et  la  faire  saillir  dudit  royaulme,  le  plus  tost 
que  faire  se  pourra,  et  que  Ton  garde  secret  l'envoy  desdits  cent 
mille  ducas,  comme  vous  avons  donné  charge  desdits  cinquante 
mille.  A  tant,  chier  et  feal,  Nostre  Seigneur  vous  ait  en  sa  saincte 
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garde.  Donné  en  nostre  ville  de  Madril,  le  vi  d'octobre  anuo  xxviii. 
— Charles. 

(Archives  du  Doubs,  E  1297;  — Bibliothéque  de  Besancon,  collectioa  Duvernoj-, 
copie;— Sevue  de  la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  316.) 

137. 

Zettre  de  Philibert  a  Charles-Qtiint, 

1  octobre  1528. 

Sacralisima  cesárea  y  muy  católica  Magestad. 

Don  Luis  de  Tovar,  llevador  desta,  por  lo  que  muchos  rae  han 
referido,  ha  muy  bien  servido  a  Vuestra  Magestat  en  todas  las 
guerras  de  Lombardia,  y,  después  de  la  entrada  en  Roma,  se  fue 
en  Spaña  a  procurar  de  haver  la  tenencia  de  la  compañía  de 
gente  d'armas  de  su  primo  don  Juan  de  Tovar  para  poder  mejor 
servir,  la  qual  compañía  huvo  con  consenso  y  aprobación  de 
Vuestra  Magestat  y  volvió  acá  con  las  naos  en  que  vino  don  Gra- 
dan de  Viamonte  y  llegado  a  Palermo,  viendo  que  las  naos  no 
podian  entrar  a  socorrer  esta  ciudad  como  tenia  orden  de  Vues- 
tra Magestat  por  la  mucha  guardia  que  tenían  los  enemigos,  el 
dicho  don  Loys  con  deseo  de  servir  a  Vuestra  Magestad  y  de 
hallarse  en  esta  empresa  como  en  las  passadas,  tomo  un  bergan- 
tín a  su  costa  y  se  arrisco  a  entrar  en  esta  ciudad  en  tiempo  de 
mas  necesidad  y  que  mas  guardia  tenian  los  enemigos  por  mar, 
y  iruxo  el  despacho  de  Vuestra  Magestat  que  traya  don  Gracian, 
con  el  qual  se  alegro  todo  este  exercito  por  saver  nuevas  de  Vues- 
tra Magestat  que  no  poco  las  deseavamos.  El  dicho  don  Luis  va 
a  besar  las  manos  de  Vuestra  Magestat  y  pedirle  algunas  merce- 
des en  este  reyno,  las  quales  supplico  a  Vuestra  Magestat  que  le 
haga  porque  sus  servicios  las  merecen  y  es  persona  de  calidad, 
como  Vuestra  Magestat  sera  informado,  y  tiene  mucho  deseo  de 
volner  acá  a  servir  a  Vuestra  Magestat,  cuya  vida  y  estado  guarde 
y  acreciente  Nuestro  Señor  Dios  como  por  ella  es  deseado.  De 
la  torre  de  Logrego,  a  las  7  de  octobre  1528.  De  vuestra  sacratísi- 
ma cesárea  y  muy  católica  Magestat  humillissimo  y  devotissimo 
sugiet  y  servidor,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  Simancas,  Secrétairerie  d'État,  1.  1005,  fol.  41.) 
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138. 

Instructions  de  Philihert  d  Balangon. 
Commencement  du  mois  d'octobre  1538  (?). 

Intrucyons  a  vous,  monsieur  de  Balencon,  de  ce  qu'aurez  a 
diré  a  l'empereur  touchaiit  ce  quy  vous  a  donné  de  charge  a  me 
diré,  et  qu'yl  luy  plest  escouter  et  commander  que  l'avertisse, 
sera  ce  quy  s'ensuyt: 

Et  premieremeut,  api  es  luy  avoyr  faytes  mes  tres  humbles 
recommaodalyons,  luy  remercyerés  de  Tonneur  qu'yl  luy  plest 
me  fayre  de  se  fler  en  moy  de  chose  tant  d'importance  que  d'aven- 
turersa  personne,  sur  le  raport  que  luy  ferez  de  ma  part,  et  pour 
avoyr  couneu  l'afectyoa  qu'yl  a,  et  le  commandement  qu'yl  me 
fet,  comme  serviteur  suys  contraint  de  luy  repondré  en  cest  en- 
droyt.  El  d'aultre  part,  veant  l'importance  de  sa  personne  et  l'in- 
convenyant  qu'en  pourroyt  soudre,  non  seulement  a  luy  seul, 
s'il  en  mesavenoyt,  mais  a  toute  crilienté,  me  remets  en  son  elec- 
tyon  de  Tentreprandre  ou  le  lesser:  car  je  suis  asseuré  que  luy  et 
tant  de  gens  de  bien  quy  sont  en  son  servyse,  saront  bien  eslire 
le  raeilleur.  Mes  pour  respondre  et  douner  avys,  sy  tant  est  quy 
treuve  pour  le  meilleur  party  veuyr  ilcy  plustost  qu'en  autre 
lieu,  luy  direz  que,  pour  satisfacyon  de  moy  raesmes,  m'a  semblé 
quesyjeune  teste  que  la  mienne  ne  devoyt  seule  respondre  en 
cas  sy  grant,  et  que  puysque  Sa  Mageslé  m'avoyt  mys  en  liberté 
de  communyquer  cest  aíTere  avec  ceus  quy  me  sembleroyt  qu'yl 
luy  pourroyt  donner  conseil  seur,  secret  et  leal,  aprés  avoyr 

pris  la  foy  d'eux  d'ainsy  le  fere prie  leur  diré  a  fere  comme 

avez que  pourrez  nommer,  pour  puis  aprés  pouvoyr  plus 

resolulivement  luy  repondré  ce  que  raet  cy  aprés  par  escript: 

Quy  sera  que,  aprés  avoir  veu  le  tant  grant  desir  quy  montre 
de  se  irouver  en  quelque  lieu,  pour  donner  a  cognoytre  a  tout  le 
monde  ce  que  pieca  nous  aullres  ses  serviteurs  avous  cogneu, 
qu'est  d'avoyr  le  coBur  leí  qu'il  a,  ores  qu'yl  a  pleut  a  Dieu  que 
juques  ycy  ne  vouloyt  oblier  ceus  quy  se  sont^ntremys  en  son 
servyce,  il  est  a  croire  que  beaucopt  moins  lesserayt  en  nececyté 
le  maistre  que  nous  autres,  veu  qu'il  ne  vient  pour  nos  meryles; 
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et  quant  au  monde,  il  peult  estre  asseuré  que  le  nom  de  sa  per- 
sonne  seulle  luy  vaudra  dix  mille  hommes,  et  que  beaucop  de 
gens  quy  ne  scavent  quelz  ilz  doyvent  estre,  ou  bous  ou  mauvais, 
fauldra  adonques  quy  demontrent  le  dedens.  Toute  foys,  au  con- 
ti-ayre.  il  y  a  beaucoup  de  dangiers,  lant  d'aventures  de  guerres, 
que  aussy  par  faulte  d'argent,  veuyr  quelque  mutyuacyoii  et 
d'icelle  souldre  quelque  revers  au  rebours  de  sou  iuteucyon  et 
de  nous  autres  ses  servyteurs;  parellemeut  fautte  de  vivres, 
qu'est  iing  cas  ou  yl  doyt  bien  penser;  car,  comme  vous  le  pour- 
rez  bien  informer,  la  nececytó  est  extreme  en  toute  Tltalie  uni- 
verselle.  Parellemeut  aussy  n'est  rayson  que  sa  personue  s'aven- 
ture  comme  moy  ou  un  autre  feroyent;  et  la  ou  je  pourroys 
atendré  le  tamps  a  une  nececyté  a  mou  honueur  et  par  rayson,  a 
luy  seroyt  honteux  de  s'arester  pour  nul  delourbier  d'ennemys; 
i'apelle  de  forcé:  car  il  fault  que  la  sienne  soyt  sy  grande  qu'elle 
passe  par  dessus  le  ventre  a  tous  autres  quy  se  mestroyt  au 
devant.  Pour  quoy  luy  suplierez  me  vouloir  pardonner  sy  je 
m'aventure,  comme  son  servyleur  tres  humble,  luy  ramentevoyr 
et  suplier  de  bien  vouloyr  penser  deux  fois,  et  aprés,  sy  se  deter- 
mine de  choysir  ce  voyage  plustot  que  les  autres,  le  mesme  il 
veuilie  faire,  si  je  luy  escrips  par  vous;  et  c'estes  la  fason  qu'il 
rae  semble  il  doit  venyr  non  sy  grande  que  beaucop  de  gens 
pourroyt  diré  quy  seroyt  necessayre  pour  sa  personne,  ni  aussy 
sy  petite  que  s'il  vouloyt  demeurer,  queque  aultre  personne, 
quelle  qu'elle  fut,  ne  s'en  deut  bien  contenter;  et  quy  pense,  soyt  la 
fesant  ainsy  ou  non,  qu'en  moy  ne  trouvera  jamáis  autre  sinon 
luy  estre  obeissant  [avec]  grant  ou  petite  ou  moyenne  provisión, 
comme  il  luy  plaira  le  me  commander;  car  je  ne  seray  james 
restif  a  luy  estre  tel  que  je  doys.  Meys  il  doyt  bien  penser  que 
pour  le  premier,  que  c'est  belle  chose  de  se  fere  craindre  et  de 
mestre  tel  pour  par  tout  le  monde,  que  l'on  pense  que  la  ou  il  ira 
íout  est  perdu  pour  ses  ennemys. 

Je  fays  ees  escuses  afyn  qu'il  ne  pansat  que  je  luy  fays  le  cas 
«y  gros  pour  ce  que  je  y  soiys,  et  pause  ores  que  ees  afferes  me- 
riteroyent  cesta  mesme  provysion,  non  yl  venant  sa  personne: 
toute  foys,  s'il  ne  le  peult  fere,  il  vault  trop  mieus  que  l'un  de  ses 
servyteurs  eusse  faute  que  luy.  11  prendra,  s'yl  luy  plest,  la 

TOMÓ  XXXIX.  15 
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honne  voullonté  de  qnoy  il  sest  qne  je  le  (lis.  Et  quant  a  la 
síigesse,  jo  croys  quy  ne  m'a  jamáis  teiiu  pour  ung  Avistóte: 
pour  quoy,  si  ceste  est  tente  malfayte,  apres  la  luy  avoyr  montree, 
la  pourós  jeler  au  feu;  s'il  y  a  queque  peu  de  bien,  il  en  pourra 
piendre  ce  qu'il  luy  en  plaira  et  la  reste  le  lesser;  et  s'il  luy 
semble  bien  le  tout,  luy  supplierés  queje  soys  tost  avisé  de  son 
intention:  car,  comme  j'ay  dit  dessus,  elle  sera  suyvye  de  la  plus 
grande  et  melleur  affectyon  que  serviteur  saroyt  fere.  Et  surtout, 
n'obliés  ce  point,  que  je  soye  souvant  averty:  car  vous  savez 
combien  yl  y m porte. 

Donques,  pour  commencer  a  I'avertir  de  ce  quy  me  semble 
qn'il  est  besoin  il  prouvoye  avant  sa  venue,  commenserez  par  les 
vivres,  car  c'est  chosc  de  quoy  Ton  ne  se  sauroyt  passer,  et  la 
provisión  quy  me  semble  il  y  doyt  mestre  est  de  fere  troys  grosses 
monnycyons:  Tune  en  ce  royaume,  car  il  en  y  a  grande  necesyté; 
Tautre  a  ung  port  sur  les  Genoys  (1),  et  me  semble  que  Port  Er- 
cules  seroyl  bon  pour  ce,  si  le  pape  et  André  Doria,  quy  le  tient, 
leur  rendent  comme  ils  esperent  ct  einsy  ont  dit  quy  le  feroyent; 
l'autre  a  Gennes,  Geluy  de  Naples  pour  la  seurlé  du  royaume; 
celuy  de  Seines  pour  le  chemin  de  ceste  armee  pour  passer  en 
Lombardie;  el  ausy  que  ne  savons  sy  sera  besoin  sejourner  en 
queque  lieu  pour  fere  queque  eíTet;  lequel  cas  avenant,  ne  seroyt 
possible,  pour  queque  importance  que  se  fut,  sy  je  n'avoie  vivres; 
et  par  tout  le  chemin  n'y  en  a  nulx;  celuy  de  Gennes  pour  sa 
venue  et  desembarquement  et  pour  les  gens  qu'Antoyne  de 
Leyve  a  en  la  duché  de  Myllan,  et  ausy  pour  nous  quant  nous 
y  serons  passé.  Par  quoy  luy  dirés  que  s'il  luy  plet  venir,  quy 
pourvoye  ees  troys  lieux  grossement  de  vivres;  car  estant  le 
plus  fort  sur  la  mer,  il  peut  tous  jours  assembler  les  troys  en  ung 
quand  il  voudra.  Et  la  fason  de  ce  fere  est  de  venyr  de  Gecylle, 
de  Sardaygne  et  d'Espaygne,  et  posé  ores  que  le  vissroy  de 
Gecylle  dit  quy  en  y  a  peu  au  país,  tonte  foys  pourra  yl  beaucop 
ayder:  par  quoy  est  besoin  que  Sa  Magesté  luy  escrive  sur  ce, 
selou  qu'il  ara  envye  que  le  cas  se  fase,  et  quant  il  y  envoyeroit 
ung  gentilhomme  tout  exprés,  me  semble  quy^n'y  auroit  que 

(1)    L.  Siennois. 
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bien.  Des  deux  aati-es  lieux,  je  ne  say  leur  puissance;  pour  quoy 
n'eii  dis  riens. 

Autre  provisión  quy  semble  tres  uecessayre  que  Sa  Magesté 
pourvoye  est  que,  comme-luy  sarez  bien  raconter  et  quy  a  ja  seu 
par  autres  mes  lestres,  11  y  a  troys  ou  quaLre  villes  en  Poulle 
quy  tiennent  pour  les  Venicyens.  Et  posé  ores  que  le  marquis  de 
La  Guast  y  soit  alié,  toute  foys  je  nesaroys  juger  ce  quy  en  avien- 
dra,  ou  de  la  faulte  de  les  prendre  ou  de  l'adresse  ou  d'aucunes 
d'elles  ou  de  loutes.  Et  a  cas  qu'yl  le  fallit,  que  Dieu  ne  veulle, 
je  ne  scay  ny  ne  voys  moyen  comme  je  seusse  sailir  ors  de  ce 
royanme,  le  lessant  seurement  garder  et  sailir  fort;  car  vous  luy 
sarez  bien  a  diré  les  gens  que  j'ay  et  la  meschante  mauvayse 
voulonté  qu'ont  ses  sugets  en  ce  royaume,  et  aussy  l'asiete  des 
VI lies  susdictes,  lesquelles,  hors  deus  ou  troys  d'elles,  sont  ports 
de  mer,  et  est  fort  faciile  aux  Venissiens  d'envoyer  gens,  argent 
et  vivres  auxdits  lieux  toutes  et  quante  foys  quy  voudront,  sil  la 
mer  ne  leur  est  empechee;  j'apelle  celle  de  Poulle;  car,  comme  yl 
set  bien,  ou  autres  quy  sont  entour  luy  quy  Ven  saurons  bien 
informar,  son  armee  sur  ceste  autre  mer  ne  les  peut  empecher; 
par  quoy  pourroyt  depecher  quatre  ou  cinc  mille  Espagnols 
payés,  et  quand  se  seront  jusques  a  vi,  il  n'y  aroyt  point  de  mal, 
pour  contreseger  ees  terres  par  terre.  Et  si  tant  est  quy  se  veulle 
ayder  de  André  Dorie  pour  son  passage,  c'est  bien  raison  que  ce 
soyt  preferé  a  toutes  choses.  Meys  aussi  s'il  luy  semble  que  ce 
doive  faire  tost,  me  semble  quy  doit  commander  audit  Dorie  de 
venir  par  mer  defendre  quy  n'y  entre  nul  secours;  car  ausy  bien 
sera  yl  contraint  d'y  envoyer  ou  luy  ou  autres,  depuys  sa  venue, 
et  en  ce  temps  pouroyt  estre  tari;  car  ils  pouroientestre  ravitallés. 
Et  cesle  pourvision  des  Espngnolz  solyciterés  que  ce  soy  tost,  afin 
que  je  puysse  sortir,  disant  que  pour  ce  je  ne  Ierres  de  chercher 
tous  moyens  pour  ce  fere  le  plus  tost  que  pouray;  mes  que  juques 
a  ceste  heure  je  n'en  ay  ven  nulx,  ny  ne  say  sy  se  pourra  trou- 
ver  sans  ce  que  je  dis,  ou  que  les  Venissiens  vinssent  a  acord 
avec  luy;  en  quoy  ferés  tout  mon  eíTort,  comme  il  luy  plet  le 
commander. 

Vous  luy  dirés  ausy  qu'il  est  besoing  quy  face  desondre  un 
bou  nombre  d'Allemans  en  la  Lombardie,  bien  payés  et  bien 
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conduis;  et  me  semble  que  le  nombre  que  m'avez  dit  de  douze 
mille  est  assés  souñisant,  et  qu'yl  est  tres  nesaysayre  quy  y 
soyent  au  tamps  que  je  y  pouroys  ariver:  car  au  bruyt  que 
j'entens  quy  court  pardedans  ceux  que  j'ay  ycy,  sil  j'aprouchons 
la  frontiere  d'[Alle]maygne,  ils  sont  gens  pour  nous  lesser,  et  le 
tiendroys  qua[si  pour  vray],  car  le  mesme  coronel  me  l'a  dit. 

Encoré,  oultre  ce,  me  semble  quy  pourra  encoré  fere  une 
porvysion,  qu'est  d'envoyer  queque  gentilhomme  au  roy  de  Hon- 
grie,  avec  queque  argent,  s'il  luy  semble  bon  ainsy,  pour  fayre 
arester,  sus  hombre  qu'yl  dit  que  y  veulle  dessendre  en  personne, 
jaques  a  xvi  ou  xviii  mille  lansquenets,  asseurant  les  capi- 
taynes  et  queques  gens  de  bien,  leur  donnant  queque  peu  d'ar- 
gent.  Et  poura  sortir  de  ceste  porvysion  troys  biens:  l'un,  le 
premier,  s'il  en  avoyt  a  fere  soudaynement,  il  les  pourroyt 
recouvrer;  l'autre,  il  mettra  en  pensement  le  roy  de  Franse,  quy 
ue  sara  comme  desfornir  son  royanme  de  gens,  et  parellement 
les  Suysses  et  baucop  de  ceux  de  Ilalie  et  princypalement  les 
Venicyens;  et  le  tier,  que  les  ayant  retenu  l'empereur,  ledit  roy 
de  France  n'en  ara  nulz,  ou  au  moins  yl  ne  ara  que  le  refus. 

Direz  aussi  a  Sa  Magesté  comme,  avec  l'ayde  de  Dieu,  j'ay 
commencé  a  accorder  son  armee,  et  qu'il  n'y  aura  desaccord  avec 
les  pielons  espagnols  et  les  AUemans,  en  la  sorte  qu'il  verra  par 
une  autre  instrucyon  fayte  en  italien  de  raain  de  secrelaire,  el 
suys  apres  pour  feyre  le  semblable  avec  les  hommes  d'armes, 
chevaulx  legers  et  Italiens,  pour  parachever  de  mestre  le  tout  en 
obeissance. 

II  pourra  voir  la  grant  somme  qu'il  monte,  laquelle,  ores 
qu'elle  est  grande,  ne  pensay  jamáis  y  pouvoir  venyr,  et  n'a  esté 
sans  forcé  mercedes  a  lous  les  capitaynes,  comme  il  poura  veoyr 
par  une  autre  instrucyon  ou  je  luy  mets  les  nons  d'eux  et  le 
nombre  des  mercedes;  tout  soux  son  bon  vouloyr,  ou  de  recon- 
fermer  tout  ou  revoquer  tout,  ou  prendre  et  lesser  ceux  quy  luy 
semblera  pour  le  mieux.  Et  luy  suplieres  quy  ne  s'esbaise  s'il  y 
en  y  voyt  de  bien  fougueux;  car  j'ay  esté  contraint  de  donner  a 
tous,  ou  je  ue  fusse  james  venu  au  bout  a  l'apoint'ement  dit. 

fPapiers  d'État  du  cardinal  de  Granvelle,  t.  I,  433-438;  autographe  íi  la  Bibliothe- 
que  de  Besancon,  recueil  dit  Mémoires  de  Granvelle,  1. 1,  p.  179-184.) 
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139. 

Vente,  par  ordre  du  ConseiZ  collatéral,  d  Franrois  Porrone 
des  biens  de  Frédéric  de  Monffort. 

I"  novetntare  1528. 

Carolus,  etc.  Illustrissimi  et  magniñci  viri  collaleralis  consilia- 
riique  regii  fideles,  dilectissimi,  nobis  carissimi.  Esendo  devoluti 
a  la  regia  corte  le  letre  seu  ville  de  Rayano  e  Paglianello  per  la 
notoria  rebellione  de  Federico  de  Monforte  (1),  per  Ini  perpétrala 
et  comessa  contra  le  prefata  Majestate,  per  li  occorezi  bisogni  del 
felecissimo  exercito  et  per  bono  publico,  le  havemo  vendnti  et 
alienati  al  magnifico  Francisco  Porrone,  presiden  ti  de  la  regia 
Cámara  de  la  Summaria,  per  se,  soy  herede  et  socesori  in  perpe- 
tuum,  con  carta  de  retrovendendura  per  pretzode  tre  milia  ducati 
correnti  zive  dui  milia  in  coutanti  de  presente  et  mille  in  contó  de 
debito.  Le  deve  la  regia  corte,  secondo  soi  libranze  de  officio  de 
scrivano  de  razione  et  compoto,  se  valeno  pin  de  trecento  docati 
lo  ano  netti  de  dulis,  de  ducendis,  lo  habia  ad  pagare  ad  ragione 
de  deche  per  cento  et,  se  valeno  mancho,  la  regia  corte  le  debia 
daré  el  complimenlo  sopra  altre  soi  intrati  a  la  misma  ragione  o 
che  particularmente  se  contenerá  in  il  privilegio  che  sopra  ció 
havemo  ordénalo  se  le  debea  exspedire  con  tute  le  clausole  opor- 
tuno et  necessarie.  Por  tanto  ne  décimo  et  ordenamo  che  ad  ogni 
instancia  del  dicto  micer  Francisco  o  de  altri  per  sua  parte  os- 
tensore  de  la  presente  le  debiate  fare  donare  et  consignare  la 
vacua  et  pacifica  possessione  de  dicte  terre,  con  tuti  soi  fructi, 
redicti  et  intrati  et  altre  robe  ad  quelle  spettante  et  periinenti  et 
farle  responderé  de  ómnibus  juribus  de  jure  baronis  como  ad 
vero  patrone  et  signore  de  quelle  in  lo  modo  et  forma  che  meglio 
se  facea  al  dicto  Federico  quando  le  teneva,  et  non  facle  lo  con- 
trario, che  tale  e  nuestra  volunta  et  intencione,  la  presente  reste 
al  presentante.  Datum  in  civitati  Putheolorum ,  primero  novem- 


(1)    Frédéric  de  Monfort,  gentilhomme  napolitain,  était  passé  au  service  de  la 
France. 
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bris  M.D. XXVIII,  nec  non  etcun  jurisdidone  civile,  crimínale  et  in 
isla  con  la  cognicione  de  prime  et  seconde  cause.  Philibert  de 
Chalón,  Morronus,  de  Colle,  L.  Vigeplionorum  ,  Hieronimils 
DE  Francisco,  Loysius  Ram,  Bernardinus  Martiranüs. 

(Archives  de  Simancas,  Secrétairerie  rt'État,  1.  lOOó,  fol.  ~.) 


140. 

xCapituli  et  conventione  fatti  frtt  lo  Ulmtrimo  signor  principe  de  Orangcs, 

vicere  del  regno  de  Napoli  et  capitaneo  genérale  de  la  cesárea  Majesta  in 

Italia,  et  li  capitanei,  alferi,  pagha  doj^pia  e  tutti  li  altri  fanti  alemanni 

del  colonello  de  Chiarfadona  (1).» 

15  novembre  et  3  décembre  I.J28. 

In  prima  Sua  illustrissima  Senoria  promette  alli  supradicti 
Alemanni  per  tutto  il  presente  mese  de  novembre  ISÍS,  darli  dúo 
paghe  de  le  quale  la  una,  se  non  paghera  de  presente,  volendola 
essi  ricevere  et  1'  altra  a  la  fine  de  detto  mese,  e  non  volendo  rice- 
vere  la  una  adesso,  si  li  pagherano  tulte  doe  alia  fine  del  mese 
prenominato,  de  modo  che  per  V  una  manera  o  per  T  altera  ve- 
nerano  ad  epse  per  tutto  il  presente  mese  de  novembre  le  due 
paghe  parte  secondo  la  mostra  che  se  avera  da  fare  per  la  quale 
siano  tenuti  e  obligati  daré  fidelmente  et  lialmente. 

ítem  a  la  une  del  sequente  mese  di  décembre  promette  darli 
doe  altre  paghe. 

ítem  a  la  fine  del  mese  de  jennaro  próximo  futuro  promette 
darli  doe  altre  paghe  et  al  fine  del  sequente  mese  de  febraro  pro- 
mette ancora  daré  loro  doe  altre  paghe,  che  tulte  dette  paghe  as- 
€enderanno  alia  summa  de  octo  con  questo,  pero  che  a  mese  per 
mese  habiano  da  fare  le  sue  debite  mostré,  secondo  le  quali  se  le 
pagheranno  le  dicte  doe  paghe  a  mese  per  mese  ut  supra  fin  tanto 
che  siano  satisfacti  de  dicte  octo  paghe  in  dicto  tempo. 

ítem  dice  Sua  S.  illustrissima  che  da  la  fine  di  febraro  quanti 
procurera  che  ogni  mese  epsi  Alemanni  habeano^de  havere  la 


■  (1)    Doit  étre  le  méane  que  Jeau  Chauffardon  ou  Chattardoa  qui  rtg-ure  sur  les  listes 
des  gentilshommes  de  la  maison  de  l'empereur. 
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loro  pagha  ordinaria,  come  se  cosluma  et  deveiio  havere  servendo 
Sua  Maesta  cesárea. 

Se  notifica  pero  che  il  predetlo  s""  principe  illastrissimo  volé 
che  le  sopradette  promexe  habiano  loco  et  effectu  in  casu  che 
epsi  capitanei,  alferi,  paghe  doppie  et  altri  fanti  de  dicto  coronello 
promectano,  etc.,  absolvere  et  liberare  la  cesárea  Majesta  de  tucto 
quello  da  epsa  deveno  ricevere  per  loro  servito  de  piu  de  queste 
octo  paghe  che  loro  se  daramo  in  li  termini  sopradetti  senza  pos- 
serli  in  niun  tempo  pin  domandare  cosa  alcuna  per  dilto  servitio 
passato  et  che  promectano  serviré  detta  Majesta  lealmente  et  ñdel- 
mente  come  hanno  fatto  per  il  passato  et  non  recusare  viagio, 
factione  o  impresa  alcuna  che  per  Sua  illustrissima  Senoria  loro 
sara  commandato  et  imposto  per  lo  servitio  cesáreo,  et  che  pro- 
mettano  vivere  secondo  li  loro  instituti,  submictendo  se  a  la  jus- 
titia  et  vivere  como  e  sólito  de  vivere  li  altri  boni  soldati  aleman- 
ni,  et  in  caso  che  non  vogliano  promectere  et  observare  il  sopra- 
scrilto,  li  presenil  capitoli  se  intendano  essere  nulli  a  cossi  come 
non  fussero  facli,  et  in  fide  de  la  verita  Sua  S.  illustrissima  ne  a 
facto  scrivere  detli  capitoli  quali  a  suprascripto  de  sua  propria 
mano  et  fatto  sigillare  del  suo  sólito  sigillo.  Datum  Neapoli,  die 
XV  novembris  m.d.xxviii. 

t  Capitoli  et  conventione  fra  lo  ilhistrissimo  et  excellentissimo  signar  principe 

de  Oranges,  vicere  de  Napoli,  capitaneo  genérale  de  la  cesárea  Majesta  in 

Italia,  et  li  Alemanni  del  coronello  et  tanto  capitanei,  alferi  et  paghe  doppie 

quanto  tutti  li  altri  fanti  de  detto  coronello.-* 

In  primis  lo  predetlo  illustrissimo  señor  principe  vicere  et  ca- 
pitaneo genérale,  etc.,  promette  alli  supradicli  capitanei,  alferi, 
paghe  doppie  et  altri  fanti  de  detto  coronello  darli  doe  paghe  de 
presente  in  denari  contanti  secondo  la  mostra  se  havera  da  fare, 
la  qualo  loro  siano  tenuli  et  obligati  daré  lealmente  et  fidelmente. 

ítem  a  la  fine  del  presente  mese  di  x"  promecte  darli  doe  altre 
paghe. 

[tem  a  la  fine  del  mese  de  jennaro  próximo  futuro  promette 
darli  doe  altre  paghe  et  a  la  fin  del  sequente  mese  de  febraro  pro- 
mette ancora  dar  loro  due  paghe  altre,  che  tutte  dette  paghe  as- 
cenderanno  a  la  summa  de  ocio  con  questo,  pero  che  a  mese  per 
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mese  habbiano  ad  far'  le  sue  debbite  mostré  secondo  le  quale  se- 
le  pagherano  le  dilte  doe  paghe  a  mese  per  mese  ut  supra  fin 
tanto  che  siano  satisfacti  de  dette  octo  paghe  in  detto  lempo. 

ítem  pi'omecte  de  presente  paghar  a  le  paghe  doppie  il  soldó 
de  una  mesata  et  etiam  il  soldó  de  unaltra  mesata  a  la  fin  de  detto 
mese  de  febraro  in  le  quale  se  veneranno  ad  fornire  de  paghar'  le 
dette  olto  paghe. 

Ítem  Sua  S.  illustrissima  prometle  che  accadendoli  darli  com- 
biato  o  sia  licenlia  che  ala  partita  di  detta  fanieria  per  observarli 
li  soi  capitoli  antiqui  le  daré  quel  che  e  costumato  darseli. 

Se  notifica  pero  che  il  predetto  signor  principe  volé  che  le  so- 
pradetto  promexe  habbiano  luoco  et  eífectu,  in  chaso  che  epsi 
capitanei,  alferi,  paghe  doppie  et  allri  fanti  de  detto  coronello, 
promectano  de  absolvere  et  liberare  la  cesárea  Majesla  de  tutto 
quello  che  da  epsa  deveno  recevere  per  loro  servitio  de  piu  de 
queste  otto  paghe  et  de  le  due  mésate  chi  se  diceranno  che  se  da- 
ranno  a  le  paghe  doppie  oltra  dette  octo  paghe  ut  supra  in  li 
termini  supradicli  senza  posserli  in  niun  lempo  piu  demandare 
cosa  alcuna  por  detto  servitio  passato  et  che  promectano  serviré 
ditta  Majesla  cesárea  lealmente  el  fidelmente  come  hanno  fatto 
per  il  paxato  et  non  recusare  viagio,  faclione  o  impresa  alcuna 
che  per  Sua  illustrissima  S.  li  sara  commandato  et  imposto  per 
lo  servitio  cesáreo,  et  che  prometlano  vivere  secondo  li  loro  in- 
stituti,  submittendosi  a  la  justitia  et  vivendo  como  o  il  sólito  de 
vivere  de  li  altri  boni  soldati  alemanni  et  anco  ne  paghare  le 
victuaglie  quanto  nel  resto  el  che  Sua  S.  illustrissima  nel  presente 
et  per  lo  avenire  li  dará  tali  allogiamenti  ne  li  quali  possano  tro- 
vare et  honestamente  de  vivere,  et  in  caso  che  lo  predetto  S.  prin- 
cipe illustrissimo  per  una  parte  et  li  dicti  capitanei,  alferi,  paghe 
doppie  et  altri  fanti  de  dicto  coronello  non  obsevvino  il  soprascrit- 
to,  li  presentí  capitoli  se  intendano  nulli  cossi  come  non  fussiro 
fatli,  et  in  fede  de  la  verita  Sua  S.  illustrissima  el  li  predelti  ca- 
pitanei hanno  fallo  fare  la  presente  quali  hanno  soptoscrillo  de 
loro  proprie  mano  in  Napoli,  adi  iii  de  decembro  mdxxviii. 

(Archives  imperiales  á  Vienne^  P  A  93;  copie  du  temps.) 
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141. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Phüibert. 

n  novembre  1528. 

Mon  cousin^  depuis  le  partement  de  Vaury  et  de  tous  ceulx  de 
la  corapag-iiie  qui  devoyent  passer  ensamble,  comme  par  luy 
mesmes  pourrez  eiitendre  et  aussi  par  mon  ambassadeur  messire 
May,  ainsi  que  je  pansoye  qu'ils  eussent  desja  fait  voylle  pour 
aller  pardela,  est  arrivé  vers  moy  l'evesque  de  Leche  (1),  avec 
leltres  du  cardinal  de  Saint  Galixte  (2)  contenant  en  eífect  d'avoir 
nouvelle  provisión  sur  le  fait  de  la  restitution  des  cardinaulx 
detenuz  en  Gastelnovo  et  des  forteresses  de  Givita  Vecchia  et 
Hostia,  disant  que  mes  lettres  precedentes  sur  cest  aíTaire  n'es- 
toyent  assez  soufíisantes  pour  contanter  le  pape  et  le  hoster  de^ 
suspicion.  Sur  quoy  contynuant  la  bonne  volunté  que  par  aultres 
mes  precedentes  lettres,  que  vous  porte  ledit  messire  May,  pour- 
rez entendre  que  j'ay  a  ladicte  restitución  des  cardinaulx  et  for- 
teresses, n'ay  voulsu  refFaser  de  vous  escripre  de  rechief  par  nou- 
velle lettre  que  porle  ledit  evesque  de  Leche  et  de  laquelle  avec 
cestes  vous  envoye  la  copie,  et  ainsi  s'est  contante,  quant  a  ce 
point,  combien  n'a  esté  sans  que  me  soye  donné  merveille  qu'il 
venoit  de  Gathelogne  icy  pour  si  legiere  chose  que  celle  cy  des- 
sus,  mais  enfin  que  l'avoye  envoyé  appeller  pour  prendre  congé 
de  moy,  ay  bien  cogneu  par  les  propos  qu'il  m'a  tenuz  qu'il  n'es- 
toit  venu  nulleraent  pour  la  cause  dessus  dicte,  ains  principalle- 
ment  pour  celle  que  s'ensuyt,  car  il  me  dit  que  en  Gathalogne  et 
icy  couroit  fame  que  je  vouloye  aller  bientot  en  Ytalie,  et  me  su- 
plioit  luy  ordonner  ce  qu'il  en  devroit  dyre  au  pape.  Je  luy  diz 
que  puisqu'il  venoit  de  Barcelonne,  il  avoit  bien  peu  cognoistre 
par  les  galleres  que  illec  se  font,  qu'il  n'y  avoit  graud  appareil,et 
que  aussi  pour  une  telle  chose  il  pouoit  assez  entendre  que  n'es- 
toit  fourny  de  l'argent  en  telle  quantité  que  seroit  uecessaire.  11 


(1)  L'évéque  de  Lecce  était  Gonzalve  de  Sangro. 

(2)  Franoois  Armelliai,  évéque  de  Perouse. 
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me  respondit  qa'il  le  creoit  bien  ainsi,  mais  qu'il  vouldroit  bien 
savoir  mon  intención  sur  ce,  el  que  j'en  escripvisse  au  pape  en  sa 
credence,  en  remeclant  ma  lettre  sur  luy.  Je  luy  diz  que  de  mon 
intención  ne  vouloye  point  nyer  que  j'avoye  le  desir,  mais  que 
c'estoit  desja  de  long  temps  et  ne  veoyt  encoires  bien  l'opportu- 
nité  d'ainsi  le  medre  a  eíTecl,  et  quand  icelle  opportunité  me 
iidvindroit,  comme  de  beaucoup  de  gens  se  disoit,  toutes  fois  ne 
le  vouldroit  faire  sans  que  Sa  Saincteté  en  fnsse  des  premiers 
advertiz,  et  aussi  qu'il  seroit  de  certain  quelle  estmon  intención, 
assavoir  de  mectre  paix  en  Ytalie  par  l'ayde  et  mediation  de  Sa 
Saincteté,  et  non  pour  y  mectre  nouveaul  trouble  ne  faire  chose 
d'ambicion  ou  tyrannie,  combien  que  quant  a  ladicte  paix  d'Yta- 
lie  je  vous  ay  envoyé  tout  pouvoir  tres  ampie  et  sans  consulte,  et 
esperoye  que,  veu  la  bonne  amytié  juree  d'entre  Sa  Saincteté  et 
moy  es  mains  dudit  cardinal,  il  ayderoit  que  icelle  paix  genérale 
d'Ytalie  fusse  bien  tost  conclute,  qu'est  une  des  choses  en  ce 
monde  que  plus  desire,  et  au  surplus  de  par  le  bon  conseil  de  Sa 
Saincteté  faire  chose  que  soit  au  service  d'icelle  et  de  son  sainct 
Siege  et  par  consequent  de  toute  la  chose  publique  chrestienní . 
J'ay  bien  cogneu  que  ledit  evesque  de  Leche  ne  s'est  contante 
de  cela  et  qu'il  demeuroit  tous  jours  en  sa  suspicion  de  mondit 
voyage  d'Ytalie.  Pour  ce  qu'il  a  persiste  que  je  dusse  escripre  sur 
ce  a  Sa  Saincteté,  a  ceste  cause  et  pour  non  luy  donner  occasion 
de  plus  grand  souspecon ,  ne  luy  ay  peu  reffnser  d'ainsi  le  faire 
et  par  luy  mesmes  que  porte  la  lettre,  mais  de  la  sorte  et  maniere 
que  par  la  copie  d'icelle  que  avec  ceste  vous  envoye,  afin  que  de 
tout  soyez  adverly,  car  par  la  copie  cognoistrez  queje  ne  declare 
point  que  j'aye  determiné  encoires  ledit  voyage  et  que,  si  telle 
chose  advenoit,  je  Ten  advertiruye  des  premiers.  A  ceste  cause  ay 
faite  une  autre  lettre,  laquelle  aussi  vous  envoye  pour  la  garder, 
et  en  usez  en  son  temps  el  lieu,  car  ensuivant  le  contenu  aux 
instructions  que  verrez  dudit  s""  de  Vaury,  icelle  lettre  ne  se  doit 
envoyer  a  Sa  Saincteté,  synon  quant  verrez  l'opportunité  et  que 
publiquement  j'aye  declaré  mon  allee  ou  selou  que  pardela  se 
fera,  vous  vissiez  qu'il  y  eust  grand  necessilé  de  la  bailler,  car 
vous  aurez  encoires  de  mes  nouvelles  et  aussi  j'espere  avoir  des 
vostres  et  les  desire.  Gependant  n'est  besoing  soy  haster  de  luy 
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faire  bailler  ladicie  lettre,  mais  quant  vous  le  ferez,  alors  escrip- 
rez  vous  mesmes  a  Sa  Saincteté  en  conformité  pour  luy  oster 
toute  souspecon,  tant  que  possible  sera,  et  lors  il  eiUendra  clere- 
ment  madicte  allee,  et  verra  que  luy  ay  gardé  ce  que  par  ledit 
evesque  de  Leche  luy  escriptz,  que,  si  faisoie  ledit  voyage,  il  en 
seroit  des  premiers  advei'ty.  Vous  entendrez  par  ce  que  dessus  et 
par  ladicte  instruction  de  Vaury  mon  intención,  laqnelle  n'est  de 
riens  changié,  ains  suis  tous  jours  et  seray  en  la  semblable,  et 
remectz  le  tout  a  vous  pour  en  faire  comme  voyez  qu'il  convient 
a  mon  service,  a  la  bonne  ordre  de  madicte  allee  et  a  la  pacifica- 
tion  d'Ytalie  et  bien  de  mesdictes  affaires  de  pardela,  dont  j'ay 
toute  ma  confidence  a  vous.  D'une  chose  vous  advertyz,  comme 
entendrez  par  ledit  messire  May,  que  a  la  mesme  saison  que  en- 
voyerez  a  Sa  Saincteté  madicte  lettre  de  ma  determinación  d'aller 
en  Ytalie,  en  ce  mesme  instan t,  voyre  quelque  peu  devant,  vous 
mandes  audit  messire  May  pour  le  direaudit  cardinal  de  mapart 
en  vertu  d'une  lettre  de  credence  que  maintenant  je  luy  envoye,- 
afin  que  lors  ledit  cardinal  puisse  persuader  a  Sa  Saincteté  le  bon 
eíFect  de  madicte  allee,  et  qu'il  luy  oste  toute  suspecon  que  les 
ennemiz  luy  peuvent  donner  a  croyre  au  contraire  selon  que 
ledit  cardinal  le  scaura  bien  faire,  s'il  le  veult  faire,  et  que  aussi 
par  ledit  messire  May  entendrez.  Aulire  chose  ne  occourt  pour 
le  present,  synon  que  fort  je  desire  avoir  tost  de  voz  nouvelles, 
car  c'est  chose  tres  necessaire  pour  mon  service  et  en  quoy  me 
ferez  plesir  tros  agreable.  Nous  avons  escript  a  nostre  ambassa- 
deur  messire  May  nostre  intención  sur  ledit  voyage,  par  quoy 
pouvez  parler  a  luy  ouvertement  et  l'advertyr  tous  jours  de  toutes 
choses. 

Mon  cousin,  Nostre  Seigneur  vous  ayt  en  sa  garde.  Escript  en 
Toledo,  le  xvii«  de  novembre  xv^xxviir. 

(Archives  imperiales  á  Vieane,  P  A  lió;  minute;— Archives  du  royauíne  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  re»,  n"  8),  fol.  :3fi;  copie  de  la  fia  du  xviii"  siécle.) 
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142. 


Lettre  de  Charles-Quint  a  Philibert. 
17  novembre  15'28. 

El  Rey.  Para  el  señor  principe  de  Orenges. 

Illustre  principe,  nuestro  primo  visorey,  lugarlenentey  capitán 
general.  Vos  vereys  por  la  carta  que  yo  os  escrivo  con  el  cardenal 
de  S.  Galisto  el  deseo  que  yo  tengo  de  complir  lo  que  he  prome- 
tido al  nuestro  muy  Santo  Padre  en  lo  de  la  restitución  de  las 
fortalecas  de  Hostia  y  ('ivita  Vieja  y  de  los  cardinales  questan 
por  rehenes  nel  Castillo  nuevo  de  Ñapóles:  yo  os  ruego  que  pon- 
gays  toda  diligencia  por  que  asy  se  cumpla  luego,  por  que  ne 
hay  cosa  en  este  mondo  que  mas  pueda  quitarme  de  inconve- 
nientes, ni  que  sea  mas  provechosa  para  mi  servicio  que  esta: 
•  por  esto  la  deseo  sobre  todas  y,  sy  no  sucediese,  ternialo  por  muy 
mala  nueva. 

Todavía  por  que  por  las  cosas  pasadas  yo  stoy  algo  dubdoso 
(jue  los  de  mi  armada  serian  en  esto  mal  obedientes  y  mal  con- 
tentos desta  deliberación  sy  se  Asiese  syn  su  sabyduria,  por 
donde  podria  seguir  algún  inconveniente  a  mis  cosas,  yo  os 
ruego  que  por  todas  las  vias  y  maneras  que  podreys  y  por  lo?v 
medios  que  a  vos  paresceran  a  proposito,  les  hagays  saber  mi 
voluntad  y  procureys  de  iiiduzirlos  a  que  tengan  por  buena  y 
agradable  la  dicha  restitución:  y  sy  los  hallasedes  algo  recios, 
useys  toda  la  blandura  posible,  mostrándolos  quanlo  se  conviene 
para  mi  servicio  y  su  provecho  dellos  y  para  darles  cierta  vitoria 
de  sus  enemigos,  la  concordia  y  entera  amistad  con  el  PP.,  por 
esto  os  ruego  que  sobre  todos  los  servicios  que  ya  mas  me  quer- 
reys  hazer,  hagays  esto;  y  como  es  dicto,  si  posible  es,  luego  pon- 
gays  por  obra  la  dicha  restitución  syn  dilación  alguna;  y  si  fuere 
menester,  useys  todas  las  buenas  maneras  posibles  para  atraer 
los  soldados  que  la  consientan  syn  estrepito:  tomando  el  parecer 
de  los  amigos  y  servidores  buenos  que  teneys  en  la  armada,  y 
dando  del  todo  parte  a  Su  Santidad  que  sé  que  os  consejara  y 
ajudara  en  todo  lo  que  el  conociere  ser  mi  provecho,  como  buen 
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padre  y  amigo,  como  me  lo  tiene  prometido,  a  causa  que  desta 
restitución  no  salga  inconveniente  alguna  que  pueda  damnar  mis 
negocios:  pues  tengo  speranza  que  los  de  Su  Saniitad  y  los  mios 
•de  ara  adelante  serán  todo  uno.  Data  en  nuestra  cibidad  de  Toledo, 
a  XVII  dia  de  novembre  xvxxviii. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  minute.) 

143. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert. 

25  novembre  1528. 

Mon  cousin,  depuis  lepartement  de  mon  ambassadeur  messire 
May  et  des  s"^^  de  Vaury  et  Balanson,  j'ay  receu  lettres  du  capi- 
taine  Andrea  Doria,  du  xxviii*^  d'octobre,  sur  lesquelles  luy  ay 
fait  responce  par  ledit  Vaury  telle  que  par  la  copie  cy  endose  (1) 
pourrez  entendre,  principalement  quaut  au  point  que  touche  de 
ce  que  le  pape,  Venissiens  et  aultres  luy  ont  fait  parler  de  s'entre- 
mectre  pour  la  paix  avec  nous,  qu'est  comme  scavez  une  des 
choses  que  plus  desirons.  Nous  escripvons  presentement  audit 
Vaury  une  lettre  telle  qu'il  vous  monstrera  qu'il  nous  semble 
devez  faire  avec  ledit  capitaine  Andrea  Doria;  combien  ne  faisons 
doubte  que  non  seullement  en  cela,  mais  en  tout  ce  que  verrez 
concerner  nostre  service,  vous  scaurez  bien  faire  et  pratiquer  ce 
que  verrez  tous  jours  estre  a  faire  pour  le  myeulx,  car  a  ceste  fin 
et  pour  la  grande  confidence  que  vous  pourtons  avons  tout  remis 
a  vous  sans  consulte,  comme  par  nostre  ambassadeur  messire 
May  entendrez  et  par  les  instructions  que  luy  et  lesdits  Vaury  et 
Balanson  portent,  ensemble  par  aultres  lettres  que  depuis  avons 
ijscript  a  vous  et  a  eulx,  et  pour  ce  que  jusques  ayons  devoznou- 
velles  n'y  a  pour  le  present  aultre  matiere  digne  d'escripre,  fai- 
sons fin  a  cestes.  Donné  en  nostre  cité  de  Toledo,  le  xxv"  de  no- 
vembre xv<=  xxviii. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  minute;— Archives  du  royaume  k  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  n°80,  fol.  57;  copie  de  la  ña  du  xviii^  siécle.) 

<1)    Cette  copie  n'est  pasjointe  ala  lettre. 
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144. 

Lettre  de  Philibert  d  la  « balia »  de  Sienne. 
ler  flécembre  1528. 

Magnifici  admodum  ac  circumspecli  domini,  amici  nobis  ca- 
rissimi. 

Per  relatione  del  magnifico  secretario  Bernardino  Marliraiio 
el  de  molte  altre  fidedigne  persone  semo  informati  che  ritrovan- 
dosi  un  giorno  lo  illustrissimo  signor  duca  de  Borbona,  che  in 
gloria  sea,  senza  uno  carlino  et  dovendo  daré  alcuni  denari  a  li 
Alemani,  li  quali  stavano  amoctinati  et  non  volevano  passare 
avanti  per  la  impresa  de  Roma,  epso  signor  duca  ricerco  ad  diver- 
se persone  denari  in  prestito  per  complire  a  quel  bisogno  et  tra 
li  altri  al  magnifico  messer  Garlo  Massayni,  albora  ambassadore 
de  le  Magnificentie  V.  appresso  il  ditlo  signor  duca.  11  quale  li 
accomodó  per  honore  di  quella  excelsa  república  scuti  doicenlo 
d'orodil  solé  de  li  quali  non  hebbe  mai  la  satisfatione,  come  in  vero 
lo  credo,  perche  questo  exercito  non  e  mai  stato  tanto  habundante 
de  denari  che  si  sia  possuto  restituiré  quello  che  si  e  imprestato. 
Perho  per  essere  il  ditlo  messer  Garlo  molto  nostro  amico  et 
per  havere  falto  quelche  fece  per  honore  di  quessa  excelsa  sua 
república,  seria  conveniente  cosa  che  quella  ce  li  rinborsasse, 
et  cossi,  quanto  piu  potemo,  ne  pregamo  le  Magnificentie  Vostre 
che  lo  vogliano  fare  et,  ollra  che  farano  cosa  degna  di  suo  honore, 
a  noi  farano  piacere  tanto  accepto  et  grato  quanto  se  lo  facessero 
in  un  caso  nostro  proprio;  perche  grandemente  lo  desideramo, 
aspectando  di  ció  risposta.  Appresso  perche  misser  Augustino  di 
Cáela,  Gosentino,  e  creditore  de  misser  Nicoló  Tholomei  de  345  V, 
per  ció  per  haber  dipenden tia  dal  magnifico  messer  Bernardino 
Martirano,  secretario,  pregamo  le  Magnificentie  Vostre  che  veré 
obstante  il  termine  de  cinque  anni  che  epso  Nicolo  domando,  lo 
vogliano  aslringere  ala  satisfatione,  che  ne  farano  piacere  singu- 
larissimo.  Et  N.  S.  Dio  sue  molto  magnifico  persone  guardi  come 
desiamo.  De  Napoli,  al  primo  de  decembre  1528. 

E.  M.  Vestrarum  amicus  oplimus,  Philibert  de  Ghalon. 

(Arcbives  de  l'État  h.  Sienne.  Lettres  á  la  «balia».) 
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145. 

Letire  de  Charles-  Quint  á  Philibert. 

20  décembre  1528. 

Mon  cousin,  par  Leonard  de  Grimaldo  j'ay  recea  voz  leltres  ei; 
cuy  le  contenu  en  ses  instructions,  avec  toutes  les  escriplures  y 
mentionnees  et  ce  qii'il  m'a  dit  de  vostre  part.  Sur  quoy,  raon 
cousin,  aOu  que  cognoissez  de  bien  en  mieulx  l'amour  que  je 
vous  porle  et  que  ne  vouldroye  en  facón  quelconque  permectre 
qu'il  vous  fusse  fait  tort,  ains  entendz  que  soyez  honnoré  et 
avancé  comrae  le  bien  meritez  et  que  le  vous  escripviz  par  Gha- 
lain,  je  despesche  maintenant  devers  vous  le  sieur  de  Waury,. 
present  porteur,  par  lequel  et  les  instructions  et  despesches  qu'il 
vous  porte,  entendrez  et  cognoistrez  non  seullement  ce  qn'il  vous 
touche  et  le  bien  que  je  vous  veulx,  mais  aussi  tout  l'estat  de  mes 
aíTaires,  pour  selon  ce  vous  savoir  mieulx  conduire  (1).  Si  vous 
prie  croire  ledit  Waury  et  faire  en  mesdicles  allaires  comme 
avez  fait  jusques  a  icy  et  que  ne  fais  nulle  doubte  scaurez  bien 
faire,  selon  la  parfaicte  nance  que  j'ay  de  vous,  et  soyez  seheur 
que  en  toutes  les  choses  que  vous  concerueront,  me  trouverez 
lous  jours  vostre  bon  maistre,  comme  plus  au  long  ay  dit  auxdits 
Waury  et  Grimaldo.  A  tant,  etc.  Escript  a  Burgos,  le  xx«  de  dé- 
cembre xxvni. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  9.");  minute ;  —Archives  du  royaume  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'Ktat,  reg.  n"  í-0,  fol.  60;  copie  de  la  fin  du  xviif  siécle.) 

146. 

Donation  par  le  Conseil  collatéral  á  Fhilippin  Doria 
de  la  ville  de  Castellamare. 

22  décembre  15-28. 

Carlos,  etc.,  Romanorum  imperalor  semperaugustus,  rex  Ger- 
manie,  Johanna  mater  et  idem  Garolus,  ejus  íilius,  reges  Castelle, 

(1)    Ces  instructions  ne  sont  pasjointes  a  la  lettre. 
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Aragonum,  ulriusquc  Sicilie,  Yerusalen,  Ungarie,  Dalmacie,  etc. 
lUaslrissimi  et  magiiifici  viri  regii  collateralis  consiliarii,  fideles 
dilectissimi,  per  li  inmensi  servicii  presliti  et  che  de  continuo 
presta  a  la  cesárea  Magesta  et  esperamo  prestara  per  lo  advenire 
lo  espettabile  contte  Filipino  de  Oria,  che  el  compacer  suo  e  stata 
precipua  causa  de  la  vilLoria  gloriossa  contra  lo  exercito  de  la 
inimica  liga,  le  liavemo  fattó  gracia  e  ordinacione  per  esso  soi 
heredi  e  subcessori  utrinsque  sexus  inperpetuum  de  la  citta  de 
Gastello  ad  raari  de  Stabia  ad  beneplácito  de  la  cesárea  Magesta, 
con  lo  castello,  fortaleze,  mero  et  mixto  imperio,  cognicione  de 
le  prime  e  secunde  cause  civile,  criminale  et  mixte,  con  li  vaxalli, 
in traite  et  redicte  di  quelli,  con  expressa  declaratione  che  quelli 
pretendeno  havere  ragione  alchuua  in  ditta  térra  et  intratte  di 
quella,  se  li  dará  lo  excanbio,  et  non  bastando  le  intratte  quolibet 
anno,  a  escuti  tre  miliia  lo  anno,  se  li  habbra  de  consignare  quel- 
lo  nianchasse,  sopra  la  duana  de  ditta  citta,  tantto  de  mercancie 
como  de  ferro,  et  tali  qualli  resérvame,  in  demanio  et  dominio  et 
jurisdicione  de  la  regia  corte.  Per  tanto  redicemo  e  ordinamo  che, 
ad  ogni  instancia  del  espectabile  contte  o  de  legittima  persona 
per  lui  probedati,  li  sia  datla  la  corporale  et  expeditta  possessione 
de  ditta  citta,  castelle  et  fortelleze  et  de  tutte  le  cosse  prefatte,  et 
ne  li  siate  esposlo  de  li  intratte  et  fructi  di  quella  con  sopplire 
de  la  duana  quello  manchasse  fin  al  numero  de  tre  miliia  escutli 
lo  anno  al  modo  et  forma  sopraditti,  et  cossi  se  exequa  et  non 
altramenti  la  presente  reste  al  presentanli.  Datum  in  civitate 
Salerni,  die  xxii"  mensis  decembris  m°.d°.xxviii. — Philibertus  de 
Chalón. 

(Archives  de  Simancas,  Secrétairerie  d'État,  1.  1005,  fol.  42.) 
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447. 

Nominatioii  par  Philibert,  au  uom  de  l'emjjereur,  de  Frangoia  de  Tausia 
comriie  commissaire  a  Castellaviare  pour  Philippin  Doria. 
,  29  décembre  1528. 

Garolus,  divina  favente  clemencia,  ele,  Romanorum  imperator 
semper  augnstus,  Joanna  matar  et  idem  Garolus,  ejns  filius, 
reges  Gastelle,  Aragonum,  utriasque  Sicilie,  Jehrusalem,  Unga- 
rie,  Dalmacie,  Groacieque,  etc. 

Philibertus  deGhalon,  Orange  princeps,  cesareae  Magestatis 
in  Italia  capitaneas  generalis  ac  in  presenti  regno  vicerex  et 
locumtenens  generalis,  etc.,  magnifico  viro  Francisco  de  Tausia, 
regali  comisario,  et  nobili  viro  Herculi  de  Funtis,  ejus  substi- 
tuto, fideli  dilecto,  graciam  regiam  et  bonam  voluntatem.  Sicut 
novis  herede  sucedentibus  in  rebus  bonisque  feudalibus  litteras 
de  asecurandis  ipsis  a  vaxallis  eorum  et  quod  eis  respondeatur  de 
consuettis  et  debitis,  cesaree  et  cujuslibet  nostrum  nomine,  con- 
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cedimus,  sic  simili  modo  novis  ulilibus  domiiiis  et  baronibus  de 
ipsarum  litterarum  suíTraggio  providemus  ex  prefattoque  vobis 
pro  parte  magnifici  et  spectabilis  Philipia  de  Oria,  regum  fidelis 
dileclissimi,  quemadmodum  per  ipsiiis  servitia  et  merita  obtinuit 
a  nobis  civilatem  Gastri  maris  de  Slabia  de  provincia  terre  Labo- 
ris,  ciim  ejus  fortellicio,  vaxallis  hominibus,  mero,  mixto  imperio 
et  gladii  potestale,  cum  qualuor  litteris  arbicrariis,  bancho  justi- 
cie ac  cum  cognicione  primarum  et  secundarnm  causarum  civi- 
lium  et  criminalium  et  mixtarum  et  cum  ómnibus  alus  introiti- 
büs  et  reditibus  expectantibus  et  pertinenlibus  ad  utile  domi- 
nium,  prout  apparet  in  provisionibus  desuper  expeditis,  fuit 
propterea  nobis  supplicatum  pro  ipsius  parte  qualenus  eisdem 
praedictis  litteras  assecuracionis  praefate  et  quod  eis  respondeatur 
de  consuetis  et  debitis  juxta  hujus  regni  consuetudinem  atque 
usum  dignaremur.  Nos  itaque  supplicationibus  ipsius  inclinati, 
tenore  presenlium,  de  certa  nostra  scientia  delibérate  et  consulto 
ac  ex  gracia  especiali  vobis  praedicto  comissario  comittimus  et 
mandamus  quatenus  ad  dictam  civitatem  vos  personaliter  confe- 
rentes  et,  recepto  prius  aditto  ex  praedicto  vel  ejus  legitimo  pro- 
curatore  ligio  homagio  et  fidelitatis  debite  juramento,  postea 
exponentem  ipsum  vel  ejus  legitimum  procuratorem  a  vaxallis 
prefatis  assecurelis  assecuraciones  atque  debita  sacramenta  presla- 
ri  faciatis  ac  responderé  de  consuetis  et  debitis  juxta  hujus  regni 
consuetudinem  atque  usum  facturus  ñeri  de  exequtione  presen- 
tium  tria  consimilia  instrumenta,  quorum  uno  penes  vos  retento, 
altero  parti  tradilo,  tercio  ad  regiam  cammeram  summarie  desti- 
nare curabitis  inhibi  pro  cautela  regie  curie  conservandum,  fide- 
litate  tamen  regia,  feudali  quoque  servicio  et  ad  hoc  regiis  atque 
alus  et  cujuslibet  alterius  juribus  semper  salvis.  Mandamus  prop- 
terea magnificis  gubernatori  et  auditoribus  dicte  provincie  nec 
non  capitaneis,  assessoribus,  sindicis,  electis,  universitatibus  et 
hominibus  hujus  regni  et  signanter  dicte  civitatis  ceterisque  alus 
officialibus  et  personis  quibuscumque  tam  regis  quam  baronum 
ad  quos  seu  quem  pervenerint  et  faerint  quomodolibet  preséntate 
seu  eorum  loca  tenentíbus  et  substitutis,  preseivtibus  et  futuris, 
quatenus  pro  execucione  presentiura  vobis  obediant,  pareant, 
assislent  prestentque  omne  auxilium  et  favorem  necessarium  et 
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oportunum  prout  a  vobis  fueriiU  requisiti,  et  contrarium  non 
l'aciant  pro  quanto  graciam  cesaree  et  catholice  Majestatum 
caram  habent  ac  penaní  duccatorum  auri  mille  capiunt  evitare. 
In  quorum  fidem  presentes  fieri  fecimus  magno  cesaree  et  catho- 
lice Magestatum  pendente  sigillo  munitas.  Datum  in  civitate 
Salerni,  die  20  mensis  decembrís  millessimo  vicessimo  octavo. — 
Philibertus  de  Chalón. 

(Archives  de  Simancas,  Secrétairerie  d'État,  1. 1003,  fol.43.  Copie  défectueuse.) 

148. 

Lettre  de  Charle s-Qiimt  á  Philihert. 
Fin  de  1528. 

Monsieur  le  prince,  j'ay  receu  plusieurs  vos  letlres  puis  que 
vous  escripvés  par  Waury,  esquelles  j'ay  a  aucunnes  fayt  res- 
ponce  par  lettre  de  mayn  de  secretayre.  Je  dis  peut  eslre  a  an- 
€uns...  et  ay  lessé  de  vous  respondre  et  escripre  de  la  Merrenne 
jusques  a  ceste  heure  pour  ce  que,  tost  aprés  avoyr  receu  les  vos- 
tres,  respondons  a  celle  que  vous  escripvés  par  ledit  Waury, 
aryva  Balanson,  lequel  je  n'ay  peu  plus  tost  despescher,  veu  les 
materyaulx  que  desyriés  il  portast,  lesquels  ne  sont  sy  legiers  h 
faire  trouver  que  bien  besoing  seroyt,  et  a  ceste  cause  et  aussy 
pour  ees  corles  esquelles  j'ay  esté  empesché,  ay  fayt  toute  la  dili- 
gence  sans  pour  ycelles  perdre  tanps  que  m'a  esté  possible,  et 
pour  ce  que  par  ledit  Balanson  ja  saurés  ce  qu'il  en  est,  m'eu 
remetterey  a  luy.  Samblablemenl  luy  ay  bayllé  une  información 
de  ma  mayn  par  laquelle  verrés  et  congnoiterés  mon  intención 
que  sur  checun  point  d'ycelle  luy  ay  bien  declaree,  et  vous  en 
saura  bien  informer;  ne  repliquerray  que  respondre  par  cestes  a 
Targent  que  demandes  pour  l'armee,  ny  a  ce  des  galeres,  ny  au 
secours  des  Allemans,  ny  auls  vivres  et  autres  choses  semblables 
dont  m'escripvés.  Seulement  vous  veulx  recommander  l'aífayre 
■que  par  ycelle  verrés  et  y  tenyr  mayn  et  ayde  et  adresser  ce  que 
pour  se  sera  besoing,  car  c'est  ce  que  plus  je  desyre  et  que  ce  soit 
-avec  le  secret  que  voyés  l'aíTayre  requiert.  Sy  plus  tost  je  eusse 
■despesché  quelque  ung  vers  vous,  plus  tost  vous  eusse  enyo.yé 
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racomplissemenl  de  la  proniesse  que  vous  fis  par  la  lettre  que 
escripvis  par  Waury.  Je  croys  bien  que  en  l'aífayre  ou  vou& 
irouvés,  depryés  plus  les  autres  provisions  necessayres  que  oestes; 
toute  foys  je  n'ay  voulu  la  plus  dylayer,  mes  la  vous  envoyer  pal- 
ee portear  qui  est  le  premier  despesché,  et  poués  estre  sehur  que 
-selon  la  bonne  voulouté  que  vous  porte,  queje  la  vous  euvoye  de 
meilleure  voulouté  que  vous  ne  la  sauriés  desirer  selon  que  les 
affayres  de  déla  sont  et  que  le  tamp  est  et  selon  qu'il  sera.  Je 
vous  recommande  la  justice  et  bonne  gouvernacion  de  ce  reaume. 
Snis  sehur  que  congnoisterés  par  cy  apres  que  la  cherge  est  sy 
grande  que  je  ne  say  que  fayt  plus  pour  son  compaiguon,  et  ne 
fays  doute  que,  pour  grande  qu'elle  sóit,  la  saurrés  bien  porter  et 
a  vous  et  a  moy  nous  descherger,  et  aynssy  je  vous  en  prie  et  bien 
recommande.  Je  vous  envoye  ung  avys  que  Ton  m'a  donné  tou- 
chant  le  fayt  des  confiscacions  de  ce  reaume.  Vous  le  verrés 
comme  je  dis  es  instruxions  et  m'avertyrés  de  vostre  avys,  mes 
pour  ce  que  atlendre  vostre  responce  pourroyt  estre  dylay  et 
longue  áltente  et  mesmes  a  ceulx  qui  servent  de  pardela,  il  m'a 
samblé  vous  escripre  et  aynsy  fais,  contení  que  en  uses  el  que  ce 
soyt  sy  secrelemenl  que  nul  aulre  fors  que  moy  le  sache,  que 

ferés  bien  de  en  ce  pendant  et  comme  de  vous  mesme pour 

avoyr qui  bien  servent  non  pointa  ton disent  qui  servent, 

ny  aussy  tout  ce  que  checun  pourroyt  bien  demander,  mes  a 
checun  selon  sa  qualyté  et  servyces,  et  par  ce  moyen  recompen- 

serés  et  contenieres  aucuns aurés  excuse  avec  le mandans 

el  m'avertyrés  de  ce  que  en  aurés  fayt  pour  en  ordonner  sur  le 
tout,  comme  mieulx  me  semblera;  a  ce  que  en  ce  ferés  doit  (?)  estre 
comme  de  vous  mesmes  el  sous  (?)  cherge  de  moy,  et  gardés  que 
nuls  ne  sache  ce  que  vous  en  escrips  que  vous  seul.  Vous  m'es- 
cripvés  de  Waury  touchant  ung  marquisal,  el  luy  escrips  que 
vous  escrips  de  son  affayre,  et  pour  ce  me  samble  que  de  la  sorte 
sesdictes  (?)  luy  pourrés  bayllier  jusques  a  deux  ou  Iroys  mille  du- 
cas  de  rente  et  sera  (?)  chose  secrete  sy  elle  demeure,  comme  es- 
pere, en  cest  reaume,  et  quant  a  sa  ranson,  s'yl  vient  ycy,  je  la  luy 
payray,  et  sy  va  vers  vous,  payés  la  luy.,  Vous  me  recommandés 
Jan  d'ürbin.  Vous  saurés  par  Balanson  ce  que  j'ay  fayt  par  (?),.. 
luy  (?)...  voulonliers  fayt,  caril  le  meryte.  Aydésvous  bien  de  luy 
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au  fayl  de  cest  apoinctement,  car,  sans  sela,  sy  je  vouloy  pouser 
pardela,ronme  tiendroit  pour  ung  fou.Et  me  recomraandés  aussy 
Loquengen.  II  est  homme  de  bien;  ce  sera  bien  fayt  de  luy  en... 
co...  a...  ant  de...  selon  sa  qualyté;  [je]  m'en  remes  a  vous.  Je 
vous  recommande  ce  porteur  Balanson.  Je  ne  l'ay  Irouvé  for... 
en  parler  des  aíTayres  que  porte.  11  y  a  long  tamps  que  me  sert 
de  la  mesme  sorle;  luy  pourrés  aussy  fayre  quelque  bien.  II  ne 
scet  ce  que  je  vous  escript  de  luy,  car  je  ne  luy  en  ay  rieus  dit; 
ce  que  ferés,  luy  pourrés  dyre  et,  aprés,  coup  que  vous  en  ay 
escript.  II  me  samble  que  quant  a  celuy  cy  mille  ducas  par  an 
sur  quelque  chose  ne  seryont  mal  enployés,  et  quant  a  Loquen- 
gen,  V  ou  VI'"  ducas,  il  ne  seroyt  trop  mal.  Je  ne  veulx  oublier  a 
vous  dyre  que  il  y  a  longuement  que  j'ay  desyré  de  fayre  quel- 
que bon  bien  a  Montfort.  Vous  savés  que  je  l'ayme.  Je  vous  prie 
regarder  quelque  bonne  confiscación  pour  luy  et  m'en  avertyr 
secretement  pour  le  luy  donner,  car  je  desyre  luy  fayre  du  bien 
et  le  desire.  Aussy  m'avertissés  des  autres  choses  pour  fayre  du 
bien  a  autres  qui  me  servent  et  de  ceulx  quy  sont  de  déla  qui  le 
merytent,  pour  pouoyr  mieulx  repartyr  le  tout  en  ayant  vostre 
responce,  laquelle  je  desireray  bien  de  avoyr  tost  pour  savoyr 
mieulx  pourveoyr  a  ce  que  besoing 


(Bibliotliéque  nationale,  fonds  Üupuj-,  n"  688,  fol.  i  et  5.  Autographe  incomplet 
de  la  fin;  mutilé  sans  doute  lors  de  la  soustraction  de  la  lettre  de  Charles-Quint 
*  Philibert  de  Chalón,  foliotée  7  bis  et  1  ter  et  réintégrée  le  17  juin  1857.) 


149. 

fSommaire  de  l'insirudion  baillee  par  monseigneur  le  prince,  víceroy  de 
Kajjles,  a  monsieur  de  Balanson,  en  date  du  A'A'/«  dejanvier  .V.  T'.'=A'A'/A'.  > 

21  janvier  15-29. 

Le  premier  article  contient  en  substance  que  ledit  seigneur 
prince,  veant  la  fortiíTicacion  des  ennemys  ou  royanme,  mesmes 
du  consté  de  Barlete,  Trani,  Monopoli  et  Nardo,  a  esté  coutrainct 
faire  appoinctement  avec  les  gens  de  l'exercite,  tel  que  par  la 
capitulación  se  peut  veoir,  moyennant  lequel  et  les  payemens 
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sur  ce  fais,  les  Espaignolz  qui  ont  servy  au  siege  de  Napias,  avec- 
la  plus  grande  partie  d'liaiiens  et  chevaulx  ligiers  dudit  exercite, 
sont  allez  a  l'emprinse  conlre  lesdits  enuemys  soubz  le  marquis 
del  Gasto  avec  une  bonne  bande  d'artillerie. 

Le  second,  que  au  mesme  temps  sonl  accordez  les  AUemans  el 
sont  esté  envoyez  soubz  le  capitaine  Thamise  (1)  a  l'Apruz,  vers 
la  cité  dicte  la  Matrice,  pour  la  recouvrer  des  rebelles  qui  s'es- 
toient  retirez  en  icelle;  aussi  que  ledit  seigneur  prince  s'en  alloit 
en  l'emprinse  de  la  Aquilla  pour  resister  aux  rebellions  et  maulx 
qui  se  faisoient  contre  Sa  Majeslé. 

Le  tiers,  que  ayant  entendu  la  griefve  maladie  du  pape,  a  fait 
demeurer  Musestula  en  Rome  et  envoyé  incontiuent  May  bien 
informé  pour  entendre  aux  aíí'aires  et  pourveoir  a  iceulx  et  que,, 
advenant  la  mort  dudit  pape,  ledit  prince  sera  plus  prés  pour 
assister  estant  a  i'Aprusse  que  ne  seroit  dez  Naples. 

La  iiii*,  que  Sa  Majesté  ayt  regard  aux  dioses  susdictes  et  mes- 
mes  a  la  grosse  somme  promise  a  l'exercite,  que  passe  vi'^  mili& 
escuz,  sans  laquelle  ne  peut  sorlir  du  royanme  ny  faire  bon  effect,. 
et  ne  se  fault  arrester  a  la  somme  envoyee  que  puisque  les  enne- 
mys  ont  determyné  de  entretenir  la  guerre  au  royaulme,  qu'il 
fault  tacher  a  faire  contraire,  et  tant  plus  retarder  l'envoy  de 
Targent  sera  retarder  ledit  exercite  ou  royaume  et  que  d'ores  en 
avant  les  gens  de  guerre  ne  vouldront  actendre  si  longuement 
leurs  payes. 

Le  v«  se  refere  a  la  charge  de  don  Diego  Sarmiento,  qu'il  est 
besoing  d'avoir  nouvelles  infanteries  davantaige,  tant  pour 
l'acroissement  des  ennemys  que  pour  laisserle  royaume  pourveu 
et  qu'il  y  a  dangé  que  les  Alemans,  aprochans  leurs  pays,  ne  se 
retirenl  en  leurs  maisons  qu'ilz  desirení;  pour  quoy  fault  autici- 
per  d'autres  gens  de  guerre. 

Le  vi^,  que  Sa  Majesté  pourvoye  sur  les  grains  necessaires  tant 
pour  le  royaume  que  pour  l'exercite,  car  le  viceroy  de  Secille 
s'excuse  sur  ce  qu'il  doit  delivrer  au  pape  pour  la  provisión  de 
Rome  ou  que  la  faraine  est  si  grande  et  ladicte  cité  plaine  de 
lamentacions,  disans  que  Sa  Majesté  et  ses  níinislres  donnent 

(1)    Thamis  était  lieutenant  du  comte  Félix  de  Werdenberg. 
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bonnes  parolles  sans  eíTeclz,  que,  si  le  pape  venoit  a  morir,  pour- 
roit  succeder  iiiconvenient  a  la  creaiion  d'autre,  serchant  autre 
lieu  pour  icelle,  disant  que  en  Rome  ne  se  pourroit  vivre.  Et  a 
ees  causes,  a  l'instance  du  cardinal  S''  «^  (1)  et  de  Muselula,  a 
faillu  laisser  aller  deux  naves  chargees  de  grains  a  Rorae,  qu'es- 
toient  au  port  de  Naples,  et  y  fauldra  continuer  pour  obvier  aux 
inconveniens,  au  moyen  de  quoy  sera  moings  pourveu  ledit 
royaume. 

Le  vii«  contient  que  ledit  seigneur  prince  a  requis  audit  vice- 
roy  de  Secille  de  porvcoir  a  Gennes  et  a  Anthoine  de  Leyve 
comme  il  est  necessaire  de  grains,  et  que  Sa  Majesté  donne  ordre 
que  ainsi  se  face  a  toute  diligence. 

Le  VIH®,  que  ledit  seigneur  prince  avoit  requis  a  messire  Andrea 
Doria  d'envoyer  ses  galeres  au  succours  de  la  Peulle,  a  quoy  il 
s'excuse  soubz  lettre  de  Sa  Majesté,  que  si  elle  n'est  si  prompte, 
qu'elle  vuille  rnander  que  lesdictes  galeres,  avec  aulres  d'Espai- 
gne,  voisent  afín  de  destourber  les  ennemys  par  mer,  et  que  ledit 
prince,  de  son  cousté,  donnera  tel  ordre  queSa  Majesté  domiuera 
en  toute  la  mer  Mediterranee. 

Le  ix«,  que  par  ledit  Sarmiente  ont  adverli  Sa  Majesté  de  ce 
qu'estoit  advisé  faire  des  rebelles  et  que  depuis  s'est  procede  a 
l'effect  et  que  aucuns  sont  estez  pugniz  a  mort  et  leurs  biens 
confisquez. 

Le  X*  contient  les  procedures  faictes  contre  les  rebelles  absens 
et  que  pour  ce  que  plusieurs  se  rendoient  fugitifz,  craingnans  les 
prisons  et  detensions  estroictes,  et  que  la  mullitude  desdits  fugitifz 
domaigeoit  a  Sa  Majesté  vers  les  ennemys,  avoyt  esté  plus  mode- 
rement  procede,  que  Sa  Majesté  mande  son  advis  resolutif  sur  le 
tout,  caria  tardance  au  temps  present  peust  estre  nuysable,  tenant 
en  suspence  et  doubte  la  condempnacion  ou  absolución  desdits 
rebelles. 

Le  xi^  dernier  article  contient  que,  combien  ledit  seigneur 
prince  eust  deliberé  de  ne  faire  don  ne  recompense  des  biens  des 
rebelles  sans  le  sceu  et  exprez  commandement  de  Sa  Majesté, 
toules  fois,  par  grande  neccessité,  il  a  esté  contrainct  faire  au  con- 

(\)    Quiñones,  general  de  l'ordre  de  S.  Fran^ois  et  cardinal  de  Sainte-Croix. 
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traire  pour  eviter  aux  mutinacions  et  mescontentement  de  l'exer- 
dte,  et  aussi  pour  satisfaire  aux  chiefz  et  principaulx  ayant  tant 
merité  et  bien  servy,  mais  que  esdits  principaulx  il  a  usé  de  la 
clause  especialment  Suh  me  plácito  Sue  Majestatis  el  que  Sa  Ma- 
jaste luy  fera  grace  et  honneur  de  confermer  Is  tout. 

(Archives  imperiales  h  Vienne ,  P  A  96;  minute.) 

150. 

*La  instruction  embiada  del piñncipe  d'Ornnges  por  signor  Balanson.t 
25  janvier  1529. 

Gía  sonó  qualche  giorni  che  mandassimo  a  Sua  Maesta  cesárea 
il  magnifico  don  Diego  Sarmiento,  capitaneo  de  gente  d'arme, 
con  una  plena  instructione  del  stalo  de  le  cose  de  qua  et  di  quello 
ne  pareva  fosse  necessario  per  il  servitio  de  Sua  Maesta  dipoi 
seti  venuto  in  Italia  voi  stesso  in  compagnia  del  reverendissimo 
cardinale  S**  ►f*,  quale  e  rimasto  a  Roma,  et  voi  seti  venuto  ad 
iioi  con  li  spazi  quali  e  piaciuto  ad  Sua  Maesta  mandarvi  et  in 
brevissimo  spatio  sonó  gionti  qua  el  magnifico  messer  May  et  con 
epso  li  capitanei  Lochenghen  et  Rodrigo  de  Ripalta ,  et  inteso  il 
riposto  de  tutli  loro  et  particularmente  praticate  le  cose  principale 
de  ditto  messer  May,  m'  e  parso  necessario  daré  contto  ad  Sua 
Maesta  di  quanio  e  occorso  doppo  la  partita  de  ditto  don  Diego  et 
di  quello  che  adesso  per  ubedire  a  li  mandali  di  Sua  Maesta  si  fa 
et  si  pensa  di  fare  per  il  sefvitio  di  quella,  et  non  troviamo  per- 
sona piu  apta  ad  rendere  ragione  del  tutto  ad  Sua  Maesta  che 
voi,  si  per  la  fidelta  vestra  verso  quella  come  per  essere  voi 
meglio  infórmalo  de  li  altri  de  tutte  queste  occurrentie  et  sapere 
quanto  siamo  sludiosi  de  observare  la  volonta  de  Sua  Maesta  ad 
tutto  nostro  potcre;  pero  non  habbiamo  dubitato  darvi  un'altra 
volta  fatica  de  ritornare  súbito  ad  Sua  Maesta  et  cossi  vi  ne  cari- 
camo  assai. 

I.  Li  exponereti  adoncheche  habbiamo  avuto  molto  travaglio 
con  le  genti  de  questo  exercito,  per  che  se  ben  credevamo  poterlo 
adoperare  nel  regno  con  darli  alcune  paghe  del  servitio,  nondi- 
meno  non  e  mai  stato  possibile  disponerli  se  prima  non  hanno 
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stabilito  lo  appunttamento  quaiite  paghe  eramo  per  darli ,  et  per- 
che dimandavano  cosa  ad  noi  impossibile  de  complire,  la  cosa  e 
stata  differta  in  fino  al  mezo  il  mese  de  decembre  et  tractato  e 
scorso  il  tempo  che  non  si  e  possuto  fare  alcuno  eíFetto  contra  li 
inimici,  de  sorte  che  si  sonó  fortificati,  victuagliali  et  acresciuti 
in  numero  a  suü  piacere  d' entro  Barletta,  Trani,  Monopoli  et 
Nardo  et  anche  sonó  intrati  in  Veste,  loco  maritimo  con  porto,  et 
li  e  intrato  il  proprio  signor  Renzo  de  Geri,  quale  si  dice  essere 
genérale  de  la  lega  in  questa  impresa,  talmente  che  siamo  stati 
necessilati  per  evitare  magior  disordine  ct  damno  di  Soa  (sicj 
Maesta  fare  appontamento  con  le  genti  de  lo  exercito,  assai  ma- 
giore  che  non  era  nostra  intentione,  non  pero  che  li  habbiamo 
promesso  piu  de  quel  deveno  habere,  anzi  loro  hano  meritato 
assai  piu,  si  per  rispetto  del  tempo  che  hano  servito,  si  anche  per 
rispetto  de  la  fidelila  usata  et  di  quello  hano  suíTerto  et  de  sue 
virtLi,  ma  noi  desideravamo  diminuiré  in  magiore  quantita  pro 
rispetto  alia  penuria  del  denaro  quale  tenemo  di  qua.  Pur  non 
[jotendo  fare  altrimente ,  habbiamo  concluso  et  accordato  con 
ciaschuna  natione  et  sorte  de  gente  per  le  quantita  et  con  li  ter- 
mini  descripti  particularmente  in  una  cédula  quale  vi  habbiamo 
data  a  parte  acio  la  monstrate  a  Sua  Maesta  et  possi  comprehen- 
dere  che  non  senza  grande  uecessita  habbiamo  richiesto  molta 
summa  de  denari,  adonche  súbito  fatto  lo  appuntamenlo  con  li 
Spagnoli  quali  hano  servito  in  la  obsidione  de  Napoli,  per  mezo 
del  signor  márchese  del  Vasto,  si  e  atteso  ad  farli  la  monstra  el 
ad  reformarli  et  i-educerli  ad  numero  conveniente  de  capitanei  et 
a  la  disciplina  militare  come  ei'a  necessario,  et  tra  tanto  li  habbia- 
mo fatto  provedere  de  denari  in  grossa  quantita  di  sorte  che 
adesso  il  preditto  signor  márchese,  con  epsa  gente  et  con  la  ma- 
giore parte  de  li  Iialiani  etde  cavalli  legieri,  se  ne  va  aditta  im- 
presa et  con  una  bona  banda  de  artigliaria,  come  gia  Sua  Maesta 
sia  infórmala. 

II.  Al  medesmo  tempo  se  sonó  accordati  li  A.llemani  del  coro- 
nello  che  fuo  del  signor  Georgio  Fransperch  (i)  et  hora  che  e  del 
capitaneo  es  suo  locotenente  et  ancho  del  coronello  che  fuo  de 

(1)    Erreur  sans  doute  pour  Gaspard  de  Frundsberg. 
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Chiafai-done,  et  hora  lo  havemo  dato  al  capitanio  Tamisio,  come 
vedera  Sua  Maesla  in  ditto  aiinotamento,  et  parimente  si  e  atesó 
ad  farli  le  mostré  et  reformarli,  el  perche  novamente  alcuni  re- 
belli  de  Soa  Maesta  si  eraiio  posti  in  una  cita  de  Apruzo  iiomi- 
uata  la  Matrice  et  havevano  iiUrodutto  Gamillo  Pardo  Ursino 
con  alcuna  gente  forestiera,  noi  havevaino  delibérate  mandare 
ditti  Alemanni  per  recuperare  dilta  cita  et  castigare  li  rebelli  eL 
ne  contentavamo  che'l  signor  Julio  de  Gapua,  quale  e  viceguber- 
nalore  di  quella  provintia  in  absentia  del  signor  Ascanio  Golon- 
na,  conducesse  ditti  Alemani  et  fosse  capo  de  quella  impresa.  Ma 
novissimamente  havemo  inteso  che  alcuni  villani  del  contato  de 
r  Aquila,  subornati  da  li  dui  fratelli  de  Franchi,  quali  solevano 
tiramnezare  ditla  Aquila,  li  sonó  entrati  dentro  con  violentia  et 
hano  expulso  ditto  signor  Julio,  et  il  governo  si  leneva  con  Sua 
Maesta  et  introdutti  ditti  tiranni  con  alcuna  gente  forestiera.  Pero 
dubitando  che  con  la  tardita  possino  fare  qualche  fondamento 
prejudiciale  ad  Sua  Maesta  et  se  polria  generare  qualche  novo 
imbarazo  et  diversione  de  lo  exercito,  noi  stessi  habbiamo  voluto 
andaré  a  ditta  impresa  de  1' Aquila,  anchora  che  per  il  vero  se 
sentiamo  assai  indisposti,  come  sapeti,  et  ne  sforzaremo  a  tuto 
nostro  potere  fare  il  servitio  de  Sua  Maesta,  come  e  de  noslro 
sólito,  et  de  quanto  seguirá  la  tencremo  advisata. 

Iir.  In  la  medesma  conjunttura  vene  nova  che  il  Noslro  Si- 
gnore  era  agrávalo  de  periculosa  infirmila,  et  ben  che  havesse 
ordinato  al  Museslula,  ambasciatore  in  Roma,  che  veiiesse  qua 
insieme  con  il  reverendissiiiio  cardinale  S"^"  <^  per  informar  con 
la  voce  viva  de  tullo  quello  e  passato  Ira  lui  et  Sua  Sanlila  et  de 
quello  ha  inteso  et  conosciulo  in  quella  corte  il  predilto  messer 
May  el  ancho  noi  avanti  che'l  ditto  messer  May  andasse  a  Sua 
Sanlita,  nondimeno  stando  la  dubilatione  de  la  salule  de  Sua 
Sanlila,  ci  parse  fare  firmare  ditto  Museslula  in  Roma  et  non 
lassarlo  partiré  dilla  fin  alo  éxito  de  dilta  infirmita,  et  piu  have- 
mo ordinato  a  ditto  messer  May  che  vadi  con  diligentia  a  Roma 
per  che  in  ogni  caso  la  presentía  de  un  par  suo,  quale  vene  imme- 
diatamente  da  Sua  Maesta,  non  potra  se  non  giovare  el  portare 
reputatione  a  le  cose  sue,  et  cossi  per  quello  che  da  Napoli  siamo 
adverliti,  e  gia  partito  et  trovando  Sua  Sanlila  in  bono  essere, 
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adimplira  li  ordini  datoli  per  Sua  Maesta  come  conviene,  et  iii  tal 
caso  si  potra  informare  dal  dilto  Museslula  de  tiUto  quello  havera 
piu  conosciuto  ch'a  scritto,  perche  qui  lo  habbiamo  fatto  capace 
de  tutlo  il  contenuto  in  le  letlere  del  Museslula  prediüo  et  di 
quanto  noi  sapevamo  de  quelle  occurrentie.  Se  anche  Dio  per- 
meltesse  che  Sua  Santita  venesse  a  morte  (come  se  tiene  quasi 
per  certo),  credemo  che  la  presentía  de  dilto  messer  May  fara 
assay  frailo  in  la  creatione  del  novo  pontífice  et  nel  manegio  de 
molte  et  varié  cose  quale  haverano  a  sequire,  et  essendo  noi  in 
Apruz  con  bon  numero  de  gente,  saremo  assai  piu  propinqui  et 
daremo  assai  magior  caldo  ad  quelli  negotii  che  non  se  slessimo 
in  Napoli. 

IIII.  Hora  che  Soa  Maesta  con  li  predilli  discorsi  havera  in- 
teso  quello  e  sopravenuto  el  opéralo  dopo  la  partita  de  dilto  don 
Diego  Sarmiento  in  qua,  ha  magiormente  ad  moversi  con  ogni 
eííicatia  possibile  per  metiere  in  opra  et  per  provedere  a  le  coso 
quale  li  havemo  richiesto  con  la  inslrutlione  de  ditlo  don  Diego 
et  máxime  vedendo  con  il  dilto  annolamento  la  grandissima  sum- 
ma  de  denari  la  quale  e  stala  necessaria  prometiere  a  le  genli  de 
lo  exercilo,  la  quale  passa  seicento  milia  scuti,  come  si  povedere, 
senza  liquali  Sua  Maesla  ha  da  tenere  pro  certo  che  la  gente  non 
solamente  non  uscira  del  regno,  ma  non  fara  alcuna  falione  den- 
tro del  regno,  anzi  con  assidui  araottinaraenti  el  con  ritornare  a 
li  primi  disordini  de  allogiamenti  a  discretione  et  de  rescalli  et 
de  intollerabile  exlorsioni  mellera  in  total  confusione  et  ruina  il 
regno  et  il  medesmo  exercito  et  tulle  le  cose  du  Sua  Maesta  in 
Italia,  et  non  faccia  Sua  Maesta  molto  fundamento  in  li  denari 
quali  li  ha  piaciuto  mandare  per  voi  stesso  et  per  dilto  messer 
May,  perche  se  ben  son  stati  a  lempo  et  molto  a  proposito;  non- 
dimeuo  non  baslino  ad  tanta  necessila.  Ethada  presuponere  Sua 
Maesta  che  si  come  tullo  il  desegno  de  soi  nemici  et  de  mante- 
nere  la  guerra  nel  regno  et  divertiré  le  forze  de  Sua  Maesta  che 
non  possimo  atlendere  ad  le  altre  cose  de  Italia,  cossi  conviene, 
et  ancho  e  quasi  necessario  che  Soa  Maesta  et  noi  altri  tendiamo 
ad  contrario  fine  et  provediamo  de  cavare  epsi  exercili  fora  del 
regno  et  fare  la  guerra  (se  pur  se  ha  da  fare)  ne  li  Stati  de  altri, 
máxime  che  queslo  regno  non  polera  piu  supportare  il  peso  de  lo 
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exercilo  et  ad  un  medesmo  lempo  veneria  ad  manchare  la  sub- 
stantia  alli  populi  el  lo  iutertenimento  a  li  soldati  in  manera  che 
non  e  cosa  de  consulta  se  lo  exercilo  si  debbe  cavare  fora  dil 
regno  o  non,  ma  e  cosa  necessaria  el  inevilabile,  adonche  puo 
pensare  Sua  Maesta  se  conviene  havere  denari,  si  per  pagare  li 
debiti  gia  promessi,  si  per  manlenere  quelle  genti  quale  sera  ne- 
cessario  lassare  in  lo  regno  per  la  total  expulsione  de  inimici  o  al 
manco  per  conservatione  di  epso,  si  anche  per  havere  alcuno 
modo  firmo  de  daré  alcnni  denari  alio  exercilo  quale  reuscira  del 
regno  et  de  intertenerlo  se  forsi  havesse  contrasto  tale  che  non 
potesse  si  presto  complire  li  soi  desegni,  perche  sarebe  troppo 
periculoso  levarsi  dal  regno  ct  andaré  a  la  guerra  in  loco  unde 
quasi  lulti  •sonó  inimici  senza  havere  firmeza  de  due  o  tre  paghe, 
et  pero  in  questo  capo  fareti  ogni  instan  lia  possibile  che  súbito  11 
proveda  et,  usando  ogni  modestia  conveniente,  non  restareti  de 
usare  ogni  efficatia  possibile  per  obtenere  lo  eñ'etto  piu  presto  se 
potra.  Perche  dnbitamo  che  lanío  stara  lo  exercilo  ad  uscire  dil 
regno  qnanto  stara  Sua  Maesta  ad  mandare  il  recapito  de  11  de- 
nari, el  certificarete  Sua  Maesta  che  da  qua  avanli  la  gente  de  lo 
exercilo  non  consentirá  de  essere  págala  a  la  longa,  come  e  stato 
falto  da  qua  indiclio,  ma  tanto  11  Alemán!  quanto  li  Spagnoll 
vorrano  essere  pagati  de  mese  in  mese,  el  in  caso  che  in  cío  se 
mancasse,  se  polria  Incorrere  In  qualche  Inconveniente  assai  pe- 
giore  che  se  non  fossero  accordali,  el  noi  li  havemo  accordali  se- 
condo  se  vedera  per  lo  annolamento,  conoscendo  che  tale  era  la 
volonla  de  Sea  Maesta. 

V.  Tamben  perseveraretl  in  l'altra  richiesta  de  la  gente  nova 
de  Spagnoli  et  de  Alemanl  per  le  ragione  pórtale  ad  Sua  Maesta 
per  ditlo  don  Diego  Sarmiento,  le  quale  lanto  piu  millteno  ad 
epso  quanto  che  sonó  mulliplicali  li  inimici  in  diversi  loci  del 
j-egno  el  havere  piglialo  magiore  piede  in  epso  che  non  havevano 
albora,  et  pero  sera  necessarlo  lassare  magiore  numero  de  gente 
nel  regno  che  alhora  non  si  pensavamo,  el  sapla  Sua  Maesta  che 
quelli  Spagnoli,  quali  novamente  sonó  venuli  de  Spagna  et  capi- 
lali  a  Genova  et  si  dicono  essere  circa  1700,  sonó  piu  che  neces- 
sarii  al  signor  Antonio  de  Ley  va,  secondo  siamo  bene  informali, 
et  pero  non  si  po  faro  disegno  che  habbiano  ad  serviré ,  ne  in 
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questo  regno,  ne  con  il  resto  de  lo  exercito,  et  quanto  piu  proce- 
diamo  avanti,  tanto  piu  Irovamo  disposli  li  predicti  Alemani  do 
se  retirare  in  loro  case  quando  che  serano  propinqui  ad  loco  par- 
se.  Pero  e  necessario  anlicipatamente  provedere  de  haverne  de  li 
altri. 

VI.  Parimente  instareti  con  la  medesma  eíñcatia  acio  che  Sua 
Maesta  mandi  le  provisione  ricercate  per  havere  grani  ad  snffi- 
cientia  per  il  regno  et  per  lo  exercito  et  per  portarlo  appresso  per 
la  via  de  mare  quando  lo  exercito  uscisca  del  regno,  et  tanto  piu 
quanto  che  il  S.  vicere  de  Sicilia  si  excusa  di  non  daré  quella 
quantita  che  bisogneria,  per  che  tiene  ordine  da  Sua  Maesta  de 
darne  a  Nostro  Signor  gran  quantita  per  Roma ,  et  questo  non  si 
po  in  tutto  excusare  per  che  secondo  il  scrivere  del  reverendissi- 
mo  S'^  1^  et  del  ditto  Musestnia  da  Roma,  la  necessita  dil  grano 
e  tanto  extrema  che  loro  judicano  le  cose  de  Sua  Maesta  in  quella 
corte  et  in  quella  cita  essere  redutte  ad  malo  pralicamento  et 
ogniuno  lamentarsi  che  Sua  Maesta  et  soi  ministri  daño  bone 
parole,  ma  li  fatti  tendono  ad  farli  perire  de  fame  overo  ad  ha- 
bandonare  una  allra  volta  Roma,  et  affirmano  loro  che  quando  il 
papa  venesse  a  morte  di  presente,  li  fautori  de  la  parte  inimica 
pigliarebeno  presto  occasione  per  causa,  et  andarebeno  ad  altro 
loco  per  la  nova  creatione  del  pontifíce,  con  diré  che  a  Roma  non 
fosse  da  vivera  et  li  preditti  ne  hano  falto  tanta  instan tia  et  ne 
hano  depinti  tanti  periculi  sopra  questa  cosa  che  siamo  stati  ue- 
cessitati  lassare  andaré  a  Roma  due  nave  cariche  de  grani  de 
mercanti  quali  tenevamo  in  porto  a  Napoli,  et  conoscemo  che  sara 
forza  continuare  in  fargene  andaré  de  l'altro,  si  per  exequire  la 
mente  de  Soa  Maesta,  si  per  obviare  a  ditti  inconvenienti,  et  tamo 
manco  ne  restera  per  uso  de  lo  exercito  et  del  regno. 

VIL  Anchora  habbiamo  pregato  il  ditto  signor  vicere  ad  pro- 
vedere ad  Genoa  per  essere  cosa  tanto  importante  ad  Soa  Maesta 
et  ad  mándame  deci  milia  salme  a  dilla  Genoa  per  uso  del  pre- 
ditto  signor  Antonio  de  Leyva  et  de  sue  gente  et  de  la  cita  de 
Milano,  li  quali,  se  presto  non  sonó  soccorsi  de  victuaglie,  non  e 
dubio  che  non  potrano  sustenersi,  et  con  ditte  deci  milia  salme 
ne  servirno  ditto  signor  Antonio  et  il  signor  Andrea  Doria,  che 
fácilmente  se  sustenerano;  perche  gia  teneno  concertato  il  modo 
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come  anderano  securi  da  Genoa  in  polere  de  ditto  signor  Anto- 
nio, et  Soa  Maesta  po  assai  considerare  quello  importa,  crescendo 
adonche  ogni  di  piu  la  necessita  per  li  molti  loci  unde  bisogna 
provedere,  et  crescendo  le  canse  de  consumare  quello  poco  che  c'e 
nel  regno  per  le  reliquia  de  la  guerra  quale  vano  multiplicando 
in  diversi  loci  del  regno,  crescie  anche  la  necessita  de  provederli 
et  pero  bisogna  che  Soa  Maesta  si  dispona  in  mandare  le  provi- 
sione  sopra  ció  richieste  per  ditto  don  Diego  Sarmentó  in  nome 
nostro  et  si  met'tano  ad  effetto  con  ogni  celerita  possibile. 

VIII.  Habbiamo  molte  volte  scritto  et  supplicato  ad  Soa  Maesta 
ad  ció  che  ordinasse  al  ditto  signor  Andrea  Doria  che  mandasse 
nel  mare  de  Puglia  le  galere  di  soa  condutta  iusieme  con  le  qua- 
tro  galere  de  Sicilia  ármate  de  forzati,  et  noi  stessi  lo  habbiamo 
fatto  richiedere  molte  volte.  Perche  al  vero  quella  impresa  ragio- 
novolmente  non  po  havero  bono  éxito  se  non  si  leva  o  impedisse 
a  li  inimici  la  via  del  mare  quale  hano  de  potere  soccorrere  a  le 
terre  maritime  occupate  per  loro,  da  Venelia ,  da  Schiavonia,  da 
Corfú  et  da  altri  soi  loci,  et  se  tale  eíTetto  fosse  fatto,  gia  sariano 
debellati  et  persi,  et  se  non  si  fa,  prolraherano  la  guerra  fin  che 
vorrano.  Epso  signor  Andrea  ha  dedutte  molte  excusationi  et  va- 
rii  impedimenli,  li  quali  al  presente  cessano;  una  sola  ragione 
adduce,  cioe  che  Soa  Maesta  volé  venire  in  persona  in  Italia  et  ad 
tale  uso  vuole  reservare  le  sue  galere,  et  perche  di  questo  noi  non 
siamo  allrimenti  Informati,  vi  forzareti  intendere  da  Soa  Maesta 
(piacendoli)  soa  oppinione,  et  si  per  casu  non  sia  per  venire  acossi 
presto,  li  supplicareti  che  ordini  al  ditto  capitaneo  Andrea  Doria 
che  venghi  con  sue  galere  a  questa  impresa  de  Puglia,  acio  non 
se  perda  tempo  in  le  chose  che  tanto  toccano  al  serviiio  de  Soa 
Maesta  et  conduca  seco  le  sey  de  Sicilia,  cioe  le  quatro  de  forzati 
et  le  due  de  volontarii,  et  noi  anchora  li  adiungeremo  altre  cinque 
galere  quale  facciamo  metiere  in  ordine  a  Napoli,  et  le  habbiamo 
date  in  condutta  al  Gobbo,  capitaneo  vechio  de  Soa  Maesta,  et 
perche  non  havemo  in  promtu  li  forzati  quali  sonó  necessarii  per 
ditte  galere,  fareti  intendere  a  Sua  Maesta  che  havemo  provisto 
et  provederemo  de  havere  tutti  li  prigioni  damrTati  a  morte  et 
quelli  se  melterano  in  epse  galere,  et  ne  sforzaremo  a  tulto  nostro 
potere  ad  armarle  o  tutte  o  parte  de  ditte  galere  quale  serano  in 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINGE    d'ORANGE.  255 

ordine  quanto  a  li  armamcnli  necessarii  per  lutto  il  mese  de  mar- 
zo; quanto  al  resto  se  fara  il  possibile,  come  e  ditto,  et  se  Sua 
Maesta  mandera  altre  galere  de  Spagna  come  iutendemo  che  le 
tiene  in  ordine,  se  potrano  congiongere  con  le  altre  quale  ha  il 
ditto  signor  Andrea,  ultra  de  sua  condutta,  sue  proprie  et  de  la 
república  de  Genoa,  et  cossi  credemo  che  Soa  Maesta  anchora  res- 
tera  superiore  nel  mare  Mediterráneo,  come  e  conveniente  a  li 
tempi  presentí,  et  non  se  perderá  la  occasione  de  vincere  da  l'un 
canto  et  da  l'altro,  et  in  questo  ancora  fareti  molta  instantia. 

IX.  Per  ditto  don  Diego  Sarmentó  facessimo  intendere  ad 
Soa  Maesta  quello  havevamo  designato  fare,  insieme  con  el  colla- 
teral  Consiglio,  circa  li  rebelii  de  Sua  Maesta  in  questo  regno, 
expettando  da  Sua  Maesta  il  suo  bon  volere,  quando  fosso  stata 
de  altra  dispositione,  et  cossi  non  essendo  venuto  altro  in  contra- 
rio, si  e  proceduto  ad  efFeltuale  disegno,  et  quanto  ad  alcuni  de  li 
principali  quali  si  sonó  potuti  habere  in  le  forze  de  la  justitia, 
sonó  stati  punili  in  la  vita  et  in  la  confiscatione  de  beni  et  priva- 
tione  de  sue  baronie. 

X.  Quanto  a  li  absenti,  se  sonó  posti  in  conlumatia  et  se  li  e 
processo  et  procede  ad  pare  condemnatione  secondo  li  ordini  del 
regno.  Molti  erano  de  ciaschun  grado,  de  grandi,  mediocri  et 
infimi,  quali  se  mettevano  in  fuga,  perche  temevano  il  rigore 
de  la  justitia  et  aborivano  de  constituersi  in  carcere  stretto  et  fare 
sue  deffensioue  dopoi  che  la  corte  haveva  pigliato  li  soi  beni, 
et  questi  tali  erano  in  grandissimo  numero  et  non  si  trovano 
bono  per  il  servitiode  Soa  Maesta  multiplicare  tanto  li  fuorusciti, 
perche  quanti  fossero  stati  ad  numero,  tanti  sarebeno  acresciuti 
fautori  et  servitori  de  li  inimici.  II  che  a  nullo  tempo  po  essere 
expediente  ad  Sua  Maesta  et  molto  manco  adesso,  essendo  anchora 
le  reliquie  de  la  guerra  nel  regno,  come  e  ditto  di  sopra,  el  pero 
fuo  tolto  per  expediente  non  disperarli  et  non  darli  necessita  de 
fugirsene  con  habilitarli  ad  comparere  inanti  a  li  judici  deputati 
et  con  bone  plegiarie,  havere  il  carcere  piu  lato,  alcuni  in  le  case 
proprie,  alcuni  in  tutta  la  cita  de  Napoli,  secondo  la  diversita  de 
le  persone  et  de  le  qualita  loro  et  de  li  delitti  quali  se  li  imputa- 
veno  et  ad  ció  che  de  li  frutti  de  li  beni  loro  non  andassero  in 
sinistro,  come  in  gran  parte  sarebeno  andati,  se  fossero  restati  in 
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potere  de  quelle  persone  qu¿ile  erano  depulate  per  la  corte  ad  go- 
vernarli,  parve  piu  securo  et  piu  ulile  a  la  corte  et  piu  honesto 
che  tali  beni  si  remettessero  in  potere  de  loro  medesmi  o  de  allri 
nominandi  per  loro,  exborsando  pero  ciaschun  de  loroin  subven- 
tione  de  la  coite  lanti  denari  quanto  fuo  judicato  ragionevole  de 
li  quali  la  corte  si  e  valsa,  et  ne  ha  havuto  grande  adiuto  per  sus- 
tentatione  de  lo  exercito,  et  nondimeno  li  frutti  restaño  deposi- 
tati  appresso  quelli  quali  loro  hanno  deputati  in  nome  de  la  corte, 
di  sorte  che  falto  il  juditio  circa  le  impulatione  loro  et  accadendo 
che  vadino  condemnati,  la  corte  se  ne  valera  di  bona  quanlita,  et 
in  caso  che  nel  fare  soi  processi  quali  se  fano  ad  instantia  del 
fisco  per  li  judici  deputati  con  gran  diligentia,  si  trovassero  forte 
grava  ti  et  essere  in  caso  de  pena  corporale,  non  e  abreviata  la 
mano  del  judicc  de  restringerli  in  carcere  conveniente  al  delitto 
loro,  et  h\  questo  modo  sonó  comparsi  molti  et  stano  in  potere  de 
la  corte  per  condemnarli  o  absorverli,  secondo  vora  la  ragione, 
overo  per  componerli  in  tutto  o  in  parte,  secondo  che  si  trovera 
che  sieno  in  duolo  et  secondo  che  mandera  Sua  Maesta,  et  in 
questo  capo  nesara  grandissima  contenteza  che,  avanti  si  proceda 
piu  oltra,  Sua  Maesta  se  degni  mandare  sua  volonta,  ma  bisogna 
farlo  presto  perche  le  presente  occurrentie  non  patiscano  che 
longamente  si  tengano  suspesi  li  animi  de  tanta  gente  et  sliano 
tanto  in  dubio  de  la  loro  salute,  anzi  conviene  metiere  total  fine 
al  processare  de  questa  rebellione,  acio  che  ogni  uno  possi  spe- 
rare  secureza  et  quiete  de  V  ombra  de  Soa  Maesta. 

XI.  Quanto  a  li  beni  de  dilti  rebelli,  fareti  intendere  ad  Soa 
Maesta  che  nostra  opinione  era  de  non  farne  mercede  in  tutto  ne 
in  parte  ad  alcuno,  anchora  che  fosse  molto  benemérito,  senza 
expresso  et  particulare  ordine  di  Soa  Maesta,  come  era  il  debito 
nostro,  ma  al  vero  la  necessita  ne  ha  astrelti  ad  fare  il  contrario, 
perche  tutti  li  principali  de  lo  exercito,  vedendo  la  gente  quasi 
tutta  amotlinata  et  essere  necessario  accordarla  per  le  paghe  de- 
vule  et  ancho  ad  operarla  in  le  fationi  necessario  avanti  che  rece- 
pessero  le  paghe,  trovorno  bono  che  si  disponessero  con  usarli 
mercede  de  questi  beni  de  rebelli  ad  servire^ad  contentarsi  de 
quelle  paghe,  che  se  li  polevano  daré  et  non  volere  lo  impossibile, 
altramente  depingevano  molla  confusione  in  ditto  exercito,  et  li 
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medesmi  capitaiiei  el  soldati  bravavano  et  usavano  de  molte  pa- 
role et  minacie  impertenenti,  et  noi  comprehendevamo  che  de 
tutto  quello  fosse  accadulo  di  male,  lo  haverebeno  impútalo  ad 
noi,  et  per  il  vero  la  dispositione  era  mala  et  non  poteva  senou 
generare  male  et  damno.  Pero  ne  lassassimo  vincere  et  fecimo  di- 
versi  assignamenti  non  pero  de  grande  summa  a  li  capitanei  et  al- 
tri  quali  ne  parevano  piu  necessarii  da  contentare,  doppoi  li  gran- 
di  et  molti  gentilhomini  et  officiali  de  lo  exercito  et  molti  regni- 
coli,  quali  in  verita  hano  ben  servito  et  senza  dubio  meritano 
conveniente  recompensa,  secondo  la  grandeza  del  mérito  et  del 
tempo  havevano  servito,  ne  furno  tutti  a  le  spalle  et  con  certi 
modi  ne  dimandorno  ricompensa  che  judicai  expediente  per  ser- 
vitio  de  Soa  Maesta  conlenlarli  et  levarli  ogni  mala  contenteza  in 
la  quale  fossero  intrati  o  per  intrare,  di  sorte  che  la  cosa  e  pas- 
sata  quasi  in  infinito  et  e  bisognato  daré  senza  proportione  dil 
mérito,  ma  secondo  il  loro  arbitrio  et  quello  che  loro  presumeno 
haver  meritato,  et  talmente  sonó  comsumpti  li  beni  de  rebelli  in 
le  disiributione  gia  fatte  che  non  ce  resta  modo  de  provedere  ad 
alcuni  de  quelli  che  piu  lo  meritano  che  li  altri  et  ad  quelii  che 
Soa  Maesta  desidera  recompensare,  et  tutto  questo  fareti  inten- 
dere  secretamente  ad  Sua  Maesta  et  li  supplicareti  che  li  piacia 
revocare  o  reraoderare  in  tutto  o  in  parte  le  concessione  per  noi 
fatte  in  le  quale  havemo,  pur  havnto  advertenza  poneré  la  clau- 
sula che  se  intendano  ad  beneplácito  de  Soa  Maesta,  et  ad  noi  fara 
grandissima  gratia  de  confirmare  il  tutto  parendoli  acossi  essere 
suo  servitio.  Et  N.  S.  Dio  vi  conduchi  et  reduchi  a  salvamento. 
De  Iscernia,  a  di  xxi°  de  genaro  m.d.xxix". —  Philibert  de  Cha- 
lón.— Bernardus  Martiranus. 

(Archives  imperiales  h  Vienne,  P  A  95;  original.) 

151. 

Lettre  de  Philibert  á  la  ihaliat  de  Sienne. 
1"  février  1529. 

Magnifici  admodum  domini,  amici  nobis  carissimi.  Havemo  dato 
cura  al  collaterale  Gonsiglio  del  regno  de  Napoli  che  in  nome 

TOMO  XXXiX.  n 
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nostro  responda  a  la  lettera  de  le  Magnificentie  Voslre  de  li  17  del 
passalo  et  perho  remectendone  al  scrivir  siio,  con  la  presente 
non  li  diremo  altro  salvo  che  le  pregamo  a  dar  quel  crédito  a  le 
lettere  sue  come  fariano  a  le  medesme  noslre,  et  N.  S.  Dio  le 
molto  raagniüce  sue  persone  guardi  come  desiano.  Dal  monaste- 
rio de  Gollimayo  appresso  a  la  cita  de  1'  Aquila,  a  di  primo  de 
febraro  1529. 

Magnificentiarum  Veslrarum  amicus  óptimas,  Philibert  de 
Chalón, 

(Archives  de  TÉtat  k  Sienne  ,  Lettres  á  la  «balia».) 

152. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philibert. 
(j  février  1529. 

Mon  cousin,  l'ambassadeur  du  duc  de  Ferrare,  Marco  Pis, 
revocqué  de  sa  charge,  s'en  retourne  en  Italye,  lequel,  pour  le 
bon  et  honneste  office  qu'il  a  fait  devers  moy,  avec  ses  bonnes 
qnalitez  et  l'affection  qu'ay  tous  jours  cogneu  en  luy  de  avec  son 
devoir  me  faire  service,  m'est  en  bonne  et  grande  recommanda- 
cion  et  desire  que  luy  faictes  grace  a  sa  personne,  biens  etaffaires 
toute  faveur,  et  que,  si  se  veult  retirer  devers  vous  poar  servir  en 
mon  armee  ou  autrement,  le  recepvez  et  traictez  bien  et  honno- 
rablement  selon  son  estat,  bonne  voulenté  envers  moy  et  l'exi- 
gence  de  ses  vertuz,  de  maniere  qu'il  aye  ocasión  de  continuar 
de  bien  en  mieulx  a  me  faire  service,  et  vous  requiers,  mon 
cousin,  que  en  ce  n'y  aye  faulte.  A  tant,  etc.  De  Tolede,  le  vi^  de 
febvrier  anno  xxix. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  P  A  96;  minute.) 

153. 

Lettre  de  Charles- Quiñi  á  Philibert ¿  . 
15  février  1529. 

Mon  cousin,  j'ay  entendu  par  lectres  de  Rome  que  moa  ambas- 
sadeur,  messire  May,  et  le  sieur  de  Balancon  estoient  arrivez  a 
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^aulveté  devers  voiis  et  le  cardinal  S'*'  Groix  a  Rome,  et  aussi 
s'estoit  party  le  sieur  de  Vaury  de  Gennes  pour  vous  alier  trou- 
ver;  par  lesquelz  et  leurs  instructions  et  charges  aurez  entendu 
raon  intención  es  aíTaires  de  pardela  et  comme  je  les  vous  re- 
mectz  el  m'en  confie  en  vous,  bien  saichant  qui  vous  sont  eutie- 
rement  a  cueur,  et  y  ferez  selon  lesdictes  instructions  et  charges 
des  dessusdits  tout  devoir  et  diligence  pour  le  mieulx. 

Vous  aurez  aussi  entendu  d'eulx  ma  determinación  de  passer 
€n  Italie,  et  liens  pour  certain  que  ensuyvant  icelle  aurez  fait  et 
ferez  tout  extreme  de  possible  pour  medre  ordre  et  provisión  par- 
dela, mesmes  au  royaulme  de  Naples,  et  venir  en  Lombardie  avec 
l'armee,  et  si  desja  ne  l'aviez  fait,  fauldra  que  y  faictes  toute  dili- 
gence, car  je  partiray  sans  faillyr  le  premier  du  mois  qui  vient 
pour  estre  deans  Pasques  a  Barceloue,  prest  a  faire  voile  par  tout 
le  mois  d'avril  ou  deans  le  my  may  au  plus  tard.  Si  vous  prie, 
mon  cousin,  que  de  vostre  part  riens  ne  reste,  et  que,  si  avez  re- 
prins  Barlette,  la  delaissez  pourveue,  ou  synon  que  n'y  perdez 
temps,  ains  que,  en  delaissant  de  ce  coustel  la  et  audit  royaulme 
quelque  nombre  de  gens  pour  la  deffence  d'icelluy,  venez  avec  le 
surplus  et  en  la  meilleur  diligence  que  pourrez  et  comm'il  vous 
semblera  plus  convenable  et  mieulx  au  propos  de  mon  arrivee 
qu'entendz  faire  du  coustel  de  Gennes,  si  ne  survient  occasion 
pour  en  ce  faire  changement,  et  je  vous  envoye  copie  de  ce  que 
escript  a  Andrea  Doria  et  Anthoine  de  Leyva,  tant  en  responce 
de  leurs  lectres  que  au  surplus,  afín  que  soyez  entierement 
adverty  de  ce  que  leur  mande  en  cesluy  et  autres  affaires,  et  que 
selon  ce  que  congnoistrez  expediant,  leur  faictes  savoir  ce  qu'ilz 
devront  et  pourront  faire  pour  voslre  venue  et  a  raison  d'icelle  et 
au  propoz  de  mondit  passage,  et  qu'ilz  ayent  le  plus  souvent  de 
voz  nouvelles  et  vous  de  leurs  qui  sera  possible.  Et  aussi  desire 
que  si  desja  n'avez  depeschié  lesdits  Vaury  et  Balancou  pour  re- 
tourner  devers  moy,  renvoyez  l'ung  d'eulx  le  plus  tost  que  pour- 
rez pour  m'advertir  de  tout  ce  qu'entendrez  empourter  et  servir 
audit  voiage  et  de  mes  autres  affaires  de  pardela,  desquelz  n'ay, 
dois  le  partement  de  Loquinghien  et  Ripalta,  eu  lettres  de  vous. 
Aussi,  mon  cousin,  s'il  estoit  possible  sans  inconveniant  des  affai- 
res de  pardela,  sera  besoing  faire  venir  a  diligence  les  galeres  de 
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Gecile  pour  se  joindre  avec  celles  de  Andreas  Daurya  et  toutes 
autres  que  se  pourront  arriver,  et  a  cestuy  eíTect  vous  envoye 
une  lectre  pour  le  visroy  de  Cecille  afin  qu'il  face  desdictes  galeres 
comrae  luy  manderez. 

Je  ne  fais  doubte,  mon  cousin,  que  entre  autres  choses  aurez 
traicté  et  contenté  rarmee  au  moins  de  despence  et  charge  qu'au- 
rez  peu  ou  que  ainsi  le  ferez,  comme  il  m'est  aussi  plus  que  de 
besoing,  et  que  advisez  par  tous  moyens  possibles  de  recouvrer 
et  avoir  argent  pour  soulder  et  entretenir  ladicte  armee,  car,  de 
ce  coustel,  il  est  tres  difficile  d'en  finer  pour  les  tres  grandes  char- 
ges  que  ees  royaulmes  et  pays  de  pardeca  ont  soubstenu,  et  fault 
que  en  ce  faictes  tout  le  mieulx  que  pourrez. 

Vous  aurez  entendu  comme  j'ay  depeschió  Montfort  en  Flandres 
devers  madame  ma  tante,  et  des  la  devers  le  roy  mon  frere,  et 
depuis  ay  encoires  envoyé  apres  le  sieur  de  Moquerou  (1),  pour, 
s'il  est  possible,  recouvrer  argent  en  Flandres,  pour  faire  lever 
jusques  a  dix  ou  douze  mille  Allemans  et  deux  mille  chevaulx,  y 
comprenant  les  compagnies  de  mes  cousins  le  marquis  d'Ars- 
chot  (2)  et  du  Rueux,  chacun  cinquante  lances,  et  aux  sieurs  de 
Varax  (3),  d'Aultrey  (4)  et  bailli  d'Amont,  chacun  aussi  cinquante 
lances,  et  prendre  le  surplus  desdits  chevaulx  en  Julliers;  mais, 
craignant  que  la  chose  ne  soit  longue  et  diñicille  du  coustel  dudit 
Flandres,  escript  encoires  de  present  bien  expressement  a  mondit 
frere  qui  face  faire  toute  diligence  de  lever  lesdils  dix  mille  Alle- 
mans sur  mon  credit,  et  qu'il  envoye  tous  jours  ce  que  s'en  pourra 
lever,  puisque,  comme  m'a  escript  ledit  Anthoine  de  Leyva,  ilz 
pourront  passer  par  les  Grisons,  et  que  le  chastellain  de  Mus  (5) 
les  favorisera  au  passage. 

Au  surplus,  j'ay  sceu,  par  lettres  du  cardinal  S"*  Groix  et  de 
Mussetula,  que  le  pape  estoit  griefvement  malade,  et  depuis  est 
venu  nouvelles  qu'il  se  pourtoit  mieulx,  que  m'a  esté  grand  plai- 


(1)  MoüscroD? 

(2)  Guillaume  de  Croy. 

(3)  Jean  de  la  Palud. 

(4)  Guillaume  de  Vergy? 

..  (5)'  •Jean-Jacques  de  Médicis. 
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sir,  et  si,  que  Dieii  doint,  il  est  en  vye,  vous  complirez  et  obser- 
verez  en  son  endroit  ce  que  vous  ay  escript,  et  le  contenu  de 
l'iustruclion  dudit  ambassadeur,  et  affin  d'avoir  la  quarLe  et  croi- 
sade,  et  s'il  estoit  trespassé,  dont  tres  fort  me  desplairoit,  advise- 
rez  de  faire  comme  congnoistrez  le  meilleur  et  plus  necessaire, 
tant  pour  l'election  da  futur  pape  que  le  surplus  pour  le  bien  de 
la  chrestienté,  auctorité  de  l'Eglise,  du  Saint  Siege  apostolique 
et  exigence  de  noz  aíFaires  que  pour  la  delivrance  des  cardinaulx 
ostagiers,  delivrant  en  tous  avenemens  lesdits  cardinaulx  pour 
soy  trouver  a  ladicle  election,  moyennant  qu'ils  assheurent  de 
non  s'assembler  ny  proceder  a  ladicte  election  ailleurs  que  a 
Rome  ou  seroit  advenu  le  trespas  dudit  Saint  Pere,  pour  en  ce 
observer  l'ordre  et  forme  accoustumee  et  eviter,  s'il  est  possible, 
qu'il  n'en  adviengne  scisme  ou  autre  inconveniant,  et  selon  ce 
escriptz  a  mondit  ambassadeur  May,  comme  verrez  par  la  copie 
de  sa  lettre  mise  avec  ceste. 

En  oultre,  mon  cousin,  vous  aurez  entendu  dudit  Vaury  les 
pratiqoes  de  paix  mises  avant  de  par  ledit  messire  Andreas  Daurya 
touchant  les  Veniciens  et  duc  de  Bar  (1)  et  Florentins,  lesquelz, 
comme  nous  a  dernierement  escript  ledit  Daurya,  ne  veullent 
entendro  que  a  la  paix  genérale,  en  laquelle  ne  voyons  presente- 
ment  moyen,  et  puisque  ainsi  est,  fauldra  actandre  leur  meilleur 
voulenté;  et,  quant  au  duc  d'Urbin,  continuez  la  pralique,  selon 
que  j'en  repondz  presentement  audit  Vaury,  et  aussi  d'entretenir 
le  marquis  de  Mantoue  avec  bou  espoir  de  les  prendre  et  m'en 
servir  estant  pardela. 

Mon  cousin,  Ascanio  Colon  ne  m'a  escript  lettres  par  lesquelles 
il  se  plaint  tres  fort  de  Jheronimo  Mourron,  et  que  par  luy,  son 
credit  et  conseil,  luy  soit  fait  plusieurs  tors  et  griefz  et  a  plusieurs 
autres  personnages  du  royaulme  et  que  par  son  moyen  il  ne  joyt 
de  son  oñice  de  connestable;  en  quoy  vous  prie  avoir  bou  regard 
et  faire  de  sorte  que  ledit  Ascanio,  qu'est  tout  mon  serviteur  que 
scavez,  et  autres  mes  subgeclz  n'ayent  occasion  raisonnable 
d'estre  mal  contens  par  le  moyen  dudit  Mourron  ny  autres. 
A  tant,  etc.  Escript  en  Tolede,  le  xv^  de  fevrier  anno  xxix. 


(l)    FranQois  Sforza,  duc  de  Bari. 
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Mon  cousin,  j'escriptz  aa  pape,  comme  verrez  de  la  copie,  tou- 
chant  mon  passaige,  Ten  tenant  encoires  en  double,  et  pour  ce  ne 
Iny  baillerez  celles  qn'avez,  le  contenans  expressement,  jusques 
ayez  autres  nouvelles  de  moy,  si  ne  vous  sembloit  qui  fut  neces- 
saire,  et,  oultre,  nefault,  entre  autres  choses,  oblyer  de  faire  pro- 
visión de  salpetre  pour  pouldre,  du  coustel  de  Naples  et  Cecilio, 
et  le  faire  conduyre,  soit  avec  vous  ou  comme  adviserez  le  mieulx, 
et  aussi  en  escriptz  aux  visroy  dudit  Cecille  et  Sardaingne,  et 
touchant  la  provisión  des  blefz,  laquelle  sera  lies  necessaire,  et  y 
fauidra  teñir  la  raain. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  P  A  96;  minute;— Archives  du  royaume  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  80,  ful.  63;  copie  de  la  fin  du  xviii^  sieele.) 

154. 

Lettre  de  Philibert  a  Charles- Quint. 
16  mars  1529. 

Sacratissima  cesárea  et  molto  catholica  Maesta.  lo  amo  si  cor- 
dialmente  Francesco  di  Tovar,  tanto  per  quel  che  ha  ben  servito 
a  Vostra  Maesta  per  dodeci  anni  gia  completi,  secondo  che  al 
securo  sonó  informato  quanto  per  quel  che  de  presente  serve  et 
per  le  sue  virtu  et  altre  qualificate  parti  sue  che  anchora  habbia 
per  doe  altre  mié  scritte  a  Vostra  Maesta  in  sua  racomendatione, 
non  posso  manchare  de  replicare  quest'altra.  Havendoli  adonche 
la  Santita  del  papa  per  li  boni  portamenti  che  fece  in  la  expugna- 
tione  di  Roma  factoli  gratia  di  500  ducati  de  benefiíii  et  factoline 
expediré  le  bulle  et  ancho  concessoli  che  potisse  habere  et  tenere 
sotto  r  habito  di  Saucto  Jacobo  fin  a  la  sumraa  di  mille  et  doicento 
scuti  de  benefiíii  et  pensioni,  tanto  in  Spagna  quanto  in  questo 
regno,  de  li  quali  parti  gia  ne  ha  la  possessione,  desidero,  tanto 
per  quel  che  merita  quanto  per  discaricho  de  soa  conscientia,  che 
Vostra  Maesta  me  faci  gratia  de  concederli  11  dilto  habito  come 
per  l'altre  mié  li  ho  serillo  et  supplicato  el  perho  de  novo  la  sup- 
plico,  quanto  piu  humilmente  posso,  che  se  digni  farmi  ditta  gratia 
de  concederli  il  consenso  ot  habito,  preditlo  che  la  recevero  per 
tanto  singulare  quanto  si  la  facisse  in  mia  propria  persona  el 
gratificara  ancora  un  servitore  di  quella  benemérito.  Et  Nostro 
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Signore  Dio  la  sacratissima  persona  de  Vostra  Maesta  et  soi  im- 
periali  Stati  guardi  et  feliciti  come  per  qaella  se  desidera.  De 
Napoli,  a  li  16"  di  marzo  1529.  Vostre  tres  humble  et  tres  obei- 
sant  suget  et  serviteur,  Phimbert  de  Chalón. 

(Archives  de  Simancas,  Secrétairerie  .l'État,  1.  1005,  fol.  8fi.) 

155. 

Lettre  en  clúffre  de  Philibert  d  Charles-Quint. 
17  mars  1529, 

Sire,  je  vous  eiivoye  le  double  des  instructions  que  Balenson 
vous  a  porté,  affin  que  s'il  luy  mesadveiioit,  que  veez  ce  qu'il 
portoit 

Sire,  apres  m'estre  tant  et  si  tres  humblement  que  je  puis 
recommaudé  a  vosire  bonne  grace,  prie  Dieu  vous  donner  bonne 
vie  et  longue.  De  Naples,  le  xvii"  de  mars  l'an  xxix. 

Je  vous  suplie ,  sire ,  puisqu'il  vous  plet  venir ,  que  venez 
comme  devez,  car  vostre  venue  est  sceue  partoul.  Et  dient  les 
Francois  qu'ilz  la  savent  pour  vray,  et  surtout  que  avant  que 
partiés,  vous  sachez  que  ceste  armee  est  partie;  autrement  vous 
vous  pourrez  trouver  en  feblesse  pour  satisfaire  a  vostre  intención, 
si  tost  comme  la  raison  et  vostre  reputación  requierent.  Etfaictes 
baster  les  Allemans  de  Monfort,  car  vous  scavez  que  je  vous  ay 
escript  qu'il  y  a  danger  que  ceulx  yci  ne  me  laissent,  quant  ilz  sont 
prez  de  leur  pays.  Je  vous  supplie  me  vouloir  pardonner,  si  je 
vous  en  diz  mon  advis,  car  c'est  pour  la  grande  envye  que  j'ay  que 
en  arryvant  vous  me  surjournez  a  faire  quelque  exploit,  et,  si 
vous  plet,  n'espargnerez  de  envoyer  plus  souvent  de  voz  nouvelles 
et  me  mander  ce  qu'il  vous  plaira  queje  face,  car  si  aujourd'uy 
je  recois  voz  lectres  que  je  saille  hors  du  royaulme,  je  le  mectray 
en  execucion  demain.  Et  si  je  pars  plus  tost  que  d'en  scavoir,  je 
vous  en  advertiray,  afin  que  sur  ce  faictes  vostre  bon  plesir. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  suget  et  servytenr,  Phi- 
libert DE  Chalón. 

(Arcliives  imperiales  k  Vienne,  P  A  93;  original.) 
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156. 

Lettre  de  Philihert  a  Charles- Quint. 
17  mars  1529. 

Sire,  tant  et  sy  tres  humblemeat  que  fere  puys,  a  vostre  bonue 
grace  me  recommande. 

Sire,  depuys  le  partemant  de  Balenson  et  arivé  ycy  Rive  de 
Neyra,  venant  de  Antoyne  de  Layve,  et  mysserre  Erasme  (1),  de 
la  part  d'André  Dorie,  pourtaut  chacuii  d'eux  ropiíiyoa  des 
desusdis  de  ce  qu'yl  leur  sembloyt  quy  se  deut  fere  pour  le 
secours  de  Mylle  (sic),  qu'estoyt  quy  savoyent  de  vray  que  le 
roy  de  France  et  seux  de  la  ligue  faysoyent  gres  eíFort  de 
engrossir  leur  gens  pour  fere  l'emprisse  de  Myllan  a  ce  priutemps 
et  que  si  aussy  esloyt  quy  veoyt  ladicte  duché  de  Myllan  en  gros 
dengier.  Par  quoy  leur  opiuyon  estoyt  que  je  deusse  partir  de  ce 
royanme  le  plus  tot  que  fere  se  pouroyt  et  chemyner  la  volte  de 
Lombardie.  Sire,  quant  les  desús  nommés  arrivareut,  j'estois 
en  l'Abrusse  pour  donner  ñn  a  Temprisse  d'icelle  et  la  remestre 
en  vostre  obeissance,  comme  ares  seu  par  Balenson  qu'yl  estoyt 
tres  nessayseyre.  Toutes  foys,  a  l'ayde  de  Dieu,  j'en  ay  chassé 
les  ennemys  et  est  reduyte  a  ycelle,  comme  veres  par  autres  lestres 
faytes  de  main  de  secretayre;  par  quoy  pour  lors  n'ay  peu  repon- 
dré sy  tot  que  j'eusse  bien  voullu,  quy  soyt  cause  de  les  fere 
atendré  queque  jours  en  ceste  ville  de  Naples,  comme  je  leurs 
escripvys  priant  de  ce  fere.  Et  incontinant  moy  arivé,  quy  a  esté 
le  plus  tost  que  fere  se  pouvoyt,  leur  ay  prié  de  diré  leur  cliarge 
devant  ceux  de  vostre  Gonseil,  laqueile  a  esté  telle  que  desús. 
Sire,  il  a  semblé  a  la  pluspart  d'iceux  que  le  partemant  est  tres 
bon  et  quy  se  doyt  fere,  mays  quant  c'est  venu  a  la  fasson  com- 
mant,  l'on  il  a  trouvé  beaucop  de  difficultés,  et  la  premyere  et  la 
plus  grose  et  de  la  fason  que  je  pouvoys  lesser  se  royanme, 
auquel,  comme  je  vous  ay  plussieurs  foys  escript,  les  Venycyens 
tienne  quatre  ou  cinc  villes,  dedens  lesquelles  il  peuUent  avoyr 

(1)    Erasme  Doria. 
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de  set  a  huyt  mille  hommes  de  piet,  et  pour  les  lesser  contresie- 
gc,  il  en  est  besoin  plus  au  contrayre  ou  a  touí  le  moyns  au- 
tant.  Nous  sumes  venus  a  regarder  de  quelle  nacyon  Ton  les 
pourroyt  lesser,  et  se  trouve  grant  dificulté  et  quasy  impossible 
de  lesser  ce  point  bien  forny  et  sallir  fort,  comme  la  reison  le 
veut,  sans  fere  gens  nouveaux,  car  d'Espagnolx  et  d'Alemens  s'il 
arrivent  a  dix  mille  hommes,  s'est  le  tout;  je  dis  hommes,  car  a 
la  montre  l'on  en  treuve  bien  plus  de  ses  gens  nouveaulx.  II  ne 
peullent  estre  que  de  ce  royanme  et  ierre  d'Eglisse,  et  ne  say  se 
Ton  s'y  pourroyt  bien  fier,  ven  la  mauvayse  voulenté  que  tant 
de  foys  je  vous  ay  escript  qu'il  ont,  et,  ontre,  ce  les  Venycyens 
peullent,  toutes  et  quantes  foys  quy  vouldront,  renforser  leurs 
gens  par  mer,  quy  feroyt  mestre  vostre  royaume  en  gros  assart. 
Sire,  toutes  ees  choses  biens  considerees,  avons  pris  une  conclu- 
sión qu'est  de  mestre  en  ordre  vostredicte  armee  pour  sallir 
toutes  et  quantefoys  que  l'on  verra  que  se  sera  pour  le  mieux,  el 
entre  tant  depecher  cestes  pour  vous  avertir  des  dificultes  pour, 
si  vous  plet,  y  remedier,  sy  ce  n'est  en  tout,  a  tout  le  mains  a  la 
fidelité  des  soudars.  La  fason  est  comme  j'ay  donné  charge  a 
Balenson  vous  diré  d'envoyer  ycy  ungcincouvi  mille  Espagnolz 
pour  lesser  au  royaume,  et  pourrons  lesser  avec  eux  deux  mille 
cinc  cens  ou  troys  mille  Italiens,  et,  se  fesant,  pourroys  plus 
seurement  sortir  avec  la  reste  de  vostre  armee,  et  pour  ce  que 
ceste  provysion  pourroyt  estre  lougue,  je  depeche  ledit  Rive  de 
Neyre  et  Brasme  pour  retourné  a  ceux  quy  les  ont  envoyé, 
leur  diré  les  dificultes  et  que  si  Antoine  de  Leyve  pouvoyt  se 
passer  des  Espagnolz  quy  sont  venus  nouvellement  a  Gennes, 
quy  feroyt  bien  les  fere  embarquer  pour  les  envoyer  ycy  pour- 
s'il  l'on  ne  peult  avoyr  les  autres,  fere  le  mieux  que  l'on  pour 
ra  avec  ceux  la  et  queque  part  de  ceux  ycy,  et  en  cependant  ne 
se  perdra  temps  de  acorder,  s'il  est  possible,  voz  hommes  d'ar- 
mes,  chevaulz  legiers  et  Italiens,  comme  c'est  fest  des  Espagnolz, 
jens  de  piet  et  Alemens,  ny  ausy  de  fere  solicyter  le  visroy  de 
Gecylle  pour  vituaylle,  auquel  je  vous  suplie  escripre  unne  bonne 
lestre  quy  fase  l'imposible  posible  d'en  trouvé  et  envoyer  grant 
quantité  tant  ycy  que  autre  lieu  ou  il  sera  besoing,  ainsy  que  je 
luy  escripray,  car  s'et  une  chose  que  surtout  vous  devés  bien 
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solicyter,  el  si  vous  envoyés  ung  jentilhomme,  ce  iie  seroyt  que 
bien  fe  re. 

Sire,  afín  que  le  seigneur  EiUoyne  puysse  ateiUre  (sic)  ce 
lemps  et  que  vituaylle  eí  argent  ne  luy  faylent,  j'ay  avyséde  luy 
envoyor  dix  mille  salmes  de  grain  a  Gennes,  lequel  viendra  de 
Gecylle,  et  le  payeré  de  l'ar^ent  d'icy  quy  montera  a  trente  mille 
escus,  et  le  vendant  a  Gennes  il  en  poura  avoyr  quarente  mille, 
et  s'il  a  nececyté  de  vivres  en  bayllant  l'argent,  il  en  [ara?]  du 
castellan  de  Mus,  ainsy  comme  dit  Rive  de  Nere  et  aulres  quy 
le  sevent,  et  sy  non  l'argent  luy  viendra  entre  main  pour  en  faire 
en  tout  ou  partie  vituaylle,  sy  veult,  ou  autre  chose,  ainsy  comme 
il  luy  semblera  pour  le  myeux,  et,  se  fesant,  Gennes,  ny  Millan 
n'aront  besoing  de  vituaylle  pour  aucuns  temps. 

Quant  aux  aferes  de  l'amitié  du  pape  et  de  vous,  je  ne  vous  en 
seroys  que  mander  seurement,  pour  ce  qu'yl  a  esté  sy  fort  malade 
que  l'on  n'an  a  peu  savoyr  le  sens,  et  a  ceste  henre  quy  se  porte 
bien,  j'escrips  a  l'embasadeur  quy  en  sache  ce  quy  en  sera  pour 
puys  aprés  vous  en  averty,  et  juque  a  ceste  heure  il  n'est  ny 
l'um,  ny  l'aulre.  Les  outaygues  furent  rendus  comme  sains,  el 
commandemenl  aux  capitaynes  de  Sivyle  Vechie  el  Ostie  de 
rendre  au  semblable  les  chaleaux  cant  il  en  serronl  requerus  par 
vostre  embasadeur  auquel  je  donons  les  lestres  pour  en  user 
ainsy  quy  verront^  pour  le  mieux.  II  luy  a  semblé  qu'elles  se 
devoyenl  rendre  subit,  ce  qu'yl  a  fayl  quant  a  Ostie,  car  le  capi- 
tayne  Rodrigue  de  Ripalda  a  fet  ce  qu[e]  luy  a  esté  commendé, 
meys  de  Sivyie  Vechie  le  capitayne  il  a  fayt  baucopt  de  dificultes 
lant  qu'yl  a  esté  forsé  queje  luy  escripvyse  unne  lestre  ung  pelit 
rigoreuse.  Je  ne  sey  ce  qu'il  en  fera.  Je  croys  quy  ne  vous 
desobeira,  el  pour  ce  que  je  vous  envoyeré  cestes  duplicates  el 
que  les  secundes  ne  peullent  partir  de  troys  ou  caire  jours,  car 
elle  vont  en  une  ñau,  je  remesl  ce  que  je  saroy  de  ceste  afere  a 
ceste  cecunde  depeche. 

Sire,  le  seigneur  Ferrando  de  Gonsagua  m'a  prié  vous  escripre 
que  luy  voullié  acroytre  ce  que  luy  ay  baillé  sus  de  vostre  bou 
vouloyr  juques  au  nombre  de  sel  mille  escus.  II  esl  tan  I  homme 
de  bien  et  lant  afeccioné  a  vostre  servyse  que  je  suys  tenu  vous  en 
suplier  tres  humblemenl,  car  vous  ne  le  sariés  mieulx  employer. 
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Je  croys  aussy,  sire,  qu'arés  entendii  de  Balensoii  une  suplica- 
ción que  je  vous  filz  pour  le  commendador  Orries  du  baliayge  de 
Sante  Femya  que  tenoit  dom  Hugues,  et  pour  ce  qu'yl  est  sy 
vieulx  vostre  vray  bou  servyleur,  vous  suplie  luy  vouloyr  douuei- 
et  quy  puyse  cooguoytre  que  ma  priere  luy  a  valu. 

Sire,  vous  savez  que  je  vous  ay  escript  les  servyses  que  vous  a 
fayt  et  fayt  journellement  Jeronyme  Mourron.  Je  vous  suplie, 
sire,  que  vous  playse  luy  vouloir  reconfermer  Tofise  que  je  luy 
ay  donné  et  ausy  ce  qu'yl  a  des  biens  des  rebelles,  car  il  le  merite 
bien,  et  servyra  de  melleur  vouloir,  et  ausy  luy  vouUiez  escripre 
une  boune  lestre,  car  il  dit  qu'il  a  peur  que  vous  ue  le  teniés  en 
mausvayse  voulenté,  et  sera  bien,  puysqu'y  sert  bien,  quy  con- 
gnoyse  que  l'avez  agreable.  Sire,  je  vous  ay  aussy  escript  pour  la 
confermacion  de  Tofise  que  a  acheté  le  secretayre  Martirane  de 
secretayre  de  se  royanme,  avec  parellement  ce  qu'yl  a  eu  des 
biens  des  rebelles.  Je  vous  suplye  de  rechief  le  fayre,  car  il  est 
homme  de  bien. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  boune  vieetlougue. 
Escript  a  Naples,  le  xvii®  de  mars. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  suget  et  servyteur,  Phi- 

LIBERT   DE    GhaLON. 

(Archives  imperiales  á  Vienne.  P  A  06;  autographe  et  copie  du  temps.) 

157. 

Lettre  de  Philibert  á  Charles- Quiñi: 
17  mars  1529. 

Sacratissima  cesárea  catholica  Maesta. 

Acio  che  V.  Maesta  sia  reguagliata  de  quanto  particularmente 
e  passato  e  passa  in  questo  suo  regno,  si,  come  e  debito,  non  man- 
charo  dargline  piena  noticia.  Sapra  adonche  ch'essendo,  questi 
giorni  proxime  passati,  a  persuasione  de  Gamillo  Pardo  Ursino  ef 
del  flglio  del  conté  de  Montoro  (1),  alias  tiranno  de  la  cita  de 
r  Aquila,  ditta  citta  et  la  térra  de  la  Amatrice  con  tuto  il  loro 
contato  rebellati  et  deviati  da  la  debita  fidelta  de  V.  Maesta  con 

(1)    Antoine  Caraffa. 
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adheriré  a  la  parle  di  Franza,  et  vedendo  io  che  la  cosa  era  de 
qualche  consequentia  et  che  non  remediándose  de  conlinenti, 
haria  caúsalo  assai  magiore  disordine  et  deservido  a  V.  Maesta, 
mi  parue  necessario  per  risolvere  le  cose  de  la  provinlia  de 
Apruzo  transcrirmeli,  et  cossi  in  aggiongendo  de  continente 
recuperai  1' Aquila,  la  quale  non  me  parse  destruyere  per  servitio 
de  V.  Maesta,  ma  darli  bon  castigo  et  exemplare,  col  quale  se 
giudicasse  che  in  lo  advenire  non  havessero  havulo  loco  et  forma 
a  nova  mutalione  et  cossi  la  composi  in  cento  vinli  milia  scuti,  de 
li  quali  Lx""  ne  pagorno  de  conlinenti  el  se  donorno  a  li  Alemani 
in  contó  de  loro  paghe  che  dovevano.havere;  li  altri  lx""  deveno 
pagare  a  la  fine  del  mese  de  magio  próximo.  Et  per  secureza  de 
epsi,  ollra  le  obligatione  che  me  ho  fallo  fare  in  genérale  et  de 
particulare  persone  principale,  ho  voluto  che  me  diauo  vinli 
ostagii  de  li  principali  de  la  cita  et  me  ne  sonó  reservali  alcuni 
de  li  primi  per  fare  la  justiiia  corporale  et  ho  appunclato  che  in 
ditta  cilla  per  magiore  secureza  del  servitio  de  V.  Maesta  se  faci 
una  bona  forleza,  la  quale  si  sera  bon  freno,  et  li  ho  lévalo  tullo 
il  contato  et  dallólo  adversi  boui  et  ñdeli  servilori  de  quella,  de 
manera  che  con  tulle  queste  provisione  spero  che  in  lo  advenire 
advertirano  ad  tumultuare.  Dipoi  de  seguito  questo  andai  sopra 
TAmatrice  et  pur  de  conlinenti  la  recuperai  et  fuo  quasi  per  forza, 
de  manera  che  non- fuo  in  mia  faculta  potere  remediare  che  non 
si  sachegiasse  et  che  non  fossero  morti  da  400  homini,  li  quali, 
vedendosi  salulare  da  l'artegliaria,  se  gitorno  da  le  mura  persua- 
dendose  de  salvarsi  et  ordinal  che  a  la  ditta  Amalrice  fossero 
gitale  a  Ierra  lulte  le  mura  per  che  fosse  inlerdetta  la  via  ad 
alcuni  maligni  de  rilornare  a  novo  disordine.  Hora,  Dio  gratia, 
quelld  provinlia  de  Apruzo  resta  ben  paciflcala  et  de  modo  che 
per  lo  advenire  spero  che  non  fara  piu  de  le  solile  paczie;  questo 
et  quanto  sopra  ció  per  me  se  exequilo  per  servitio  de  V.  Maesta, 
la  cui  sacratissima  persona  etimperiali  Slali  guardi  felicitamente 
et  augmenli  come  pro  quella  se  desidera.  De  Napoli,  a  li  xvii  de 
marzo  mdxxix", 

Vostre  tres  humble  el  tres  obeissant  suget  et  servyleur,  Phih- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  h  Vienne,  P  A  06  ;  original.) 
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158. 


Propositions  soumises  par  Philibert  á  Charles- Quint,  et  réponses. 
Mars  ou  avril  (?)  1529. 


Lo  que  el  señor  principe  supl 

Si  los  embaxadores  florenti- 
nos vienen  a  platica  de  concer- 
tarse con  V.  M.  que  V.  M.  se 
acuerde  de  la  capitulación  que 
el  ahecho  alia  con  el  papa  el 
desembarcar  en  Genova  que  le 
haparecido  muy  bien  pues  las 
cosas  se  an  hallado  en  el  termi- 
no que  están. 

Que  suplica  mas  a  V.  M.  que 
no  desadobando  su  sacro  servi- 
cio le  embiase  desta  gente  que 
acá  tiene  qualro  o  cinco  mil 
dellos:  y  esto  a  causa  que  alia 
no  tiene  consigo  español  nin- 
guno como  por  que  parebcera 
que  V.  M.  loma  esta  cosa  de 
verda  y  se  concertaran  mas 
presto  de  qualquier  manera. 

Tanbien  suplica  a  V.  M.  so- 
bre todo  el  embiar  del  armada 
a  Pulla  a  tal  que  a  quellas  tie- 
rras no  se  puedan  mas  prover 
de  lo  que  están. 

De  la  gente  de  guerra  que 
lleva  Consigo  son  cuatro  mil 
Alemanes,  dos  mil  hombres  de 
Fabricio  Marramaldo  (1),  mil 


lea  a  V.  M.  es  lo  siguiente: 

Que  los  dichos  embaxadores 
están  acá  y  que  no  se  hava  in 
platica  con  ellos  sin  consenti- 
menlo  de  Su  Santidad  y  de  su 
nuncio  y  sin  appartarse  de  lo 
capitulado.  Esta  bien:  dando  lo 
aviso  de  lo  que  se  ha  concludo 
a  cerca  la  yda  de  Plazenlia  y  de 
las  causas  que  a  esto  mueven. 

Que  llegado  Su  Maestad  en 
Plazencia  segunde  lo  que  se 
offresciera,  se  podra  Su  Maes- 
tad mejor  resolver  o  deviarle 
mas  gente  o  de  passar  Su  Maes- 
tad mas  adelante  por  favorecer 
lo  que  mas  convenga. 


Que  muy  presto  yran  las  ga- 
leras a  este  eífecto:  las  quales 
no  se  differien  si  non  por  mas 
assegurar  lo  de  acá  junclamen- 
te  con  lo  de  alia. 

Esta  bien  y  no  cayt  otra  res- 
puesta. 


(1)    Colonel  napolitain. 
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del  conde  de  San  Segundo  (1), 
mil  de  Pere  Luis  Fernes  (2),  mil 
de  Xarra  Colona  (3),  mil  de 
Juan  Baptista  Favello,  quatro 
cientos  cavallos  ligeros  y  la  gen- 
te d'armas  que  non  asido  des- 
balixada. 

Laque  queda  en  el  reyno  con 
el  marques  del  Gasto  son  todos 
los  Españoles:  mil  hombres  de 
Marcan  Ionio  Galiciano:  y  cer- 
cado oíros  mil  de  Marcio  Colo- 
na, y  la  otra  parte  de  los  cava- 
llos que  serán  quatro  cientos  y 
los  hombres  d'armas  desb'alixa- 
Jos  que  serán  pocos. 

Del  governo  de  Ñapóles  que 
dan  el  cardenal  Colona  junta 
mente  con  el  señor  Alarcon. 

De  lo  del  cardenal  San  Seve- 
riiio  sobre  el  arcobispado  de 
Taranto  que  suplica  a  V.  M. 
mire  a  quien  lo  tiene  pues  es 
tan  servidor  como 'a  quien  lo 
manda  dar  pues  es  tierra  que 
tanto  importa. 


Tan  bien  suplica  a  V.  M.  que 
sino  ha  mandado  dar  el  govier- 
no  de  Asti  que  Y.  M.  a  el 
de.llo  para  escalenga,  pues  es 
muy  buen  servidor  de  V.  M. 


Su  Maestad  no  se  puede  bue- 
namente appartar  de  lo  assen- 
tado  y  capitulado  con  Su  S'',  y 
no  conviene  a  su  auctoridad 
mostrar  que  se  tenga  temor 
del,  pues  ahun  que  tenga  el  ar- 
zobispado queda  siempre  Su 
Maestad  de  la  fortaleza  y  de  la 
tierra  y  uon  puede  dañar. 

Que  no  se  puede  dar  el  go- 
vierno  sin  ser  cobrada  la  tierra 
y  ahun  siendo  cobrado  esto 
aperteneceria  a  la  visreyna  en 
nombre  de  sus  hijos  herederos 
de  don  Garlos  de  Lanoy. 


(1)  Fierre  Marie  de'  Rossi. 

(2)  Plus  tard  due  de  Parme  et  de  Plaisance. 
(3j    Sciarra  Colonna,  colonel  romain. 
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De  Juan  Antonio  Muxetula 
tanbien  suplica  a  V.  M.  lo  aya 
a  por  encomendado  por  que  es 
buen  servidor  de  V.  M.  y  a  muy 
bien  servido  y  sabe  muy  bien 
servir. 

De  los  dineros  que  el  a  cogi- 
do del  reyno  que  el  promete  a 
V.  M.  que  quando  le  venga  a 
besar  las  manos  el  le  dará  quen- 
ta  hasta  un  quatrino. 

De  los  que  ay  fama  que  han 
robado  tambiem  promete  a 
V.  Maesta  de  traerzelos  a  todos 
por  escrito  y  lo  que  han  robado 
a  tal  V.  Maesta  los  conosca  y 
los  mande  castigar. 


Que  assy  se  hará  oífreciendo- 
se  la  opportunidad  para  esto. 


Que  bien  se  cree  que  dará 
cuenta  de  lo  que  es  venido  a  su 
noticia;  pero  el  puncto  esta  en 
lo  que  occultamente  otros  se 
han  tomado  sin  su  sabiduría. 

Que  por  averiguar  esto  havria 
menester  que  se  hiziesse  la  in- 
formación por  personas  abona- 
das y  no  culpadas  de  semejan- 
tes casos  que  no  fuesseu  de  los 
officiales  de  alia. 


(Archives  imperiales  á  Vienue,  P  A  96;  original.) 


159. 


Lettre  de  Charles-  Qiiint  á  Philibert. 
8  avril  1529. 

Mon  cousin,  oullres  plusieurs  bons  servicesque  messire  Fierre 
Naturel  m'a  fait  cy  devant,  je  suis  bien  advertí  de  ceulx  que, 
comme  savez,  il  m'a  fait  pardela,  tant  soubz  feu  mon  viceroy  que 
soubz  vous,  a  la  deschiffre  de  plusieurs  lettres  interessees  et  au- 
trement,  dont  je  luy  ay  bonne  volunté  et  desir  qu'il  soit  traicté  et 
recompensé  comm'il  merite,  a  esté  cas[sé],  et  que  comme  Balanson 
me  dit  il  a  esté  fort  affolé  en  quelque  incouvenient,  au  moyen 
de  quoy  il  sera  contrainct  soy  retirer,  je  vous  ay  bien  voulu 
escripre  ceste  a  sa  faveur,  vous  priant  bien  a  costes  que  pour- 
voyez  ledit  messire  Fierre  Naturel  en  mon  royaulme  de  Naples 
de  quelque  office  ou  benefice  et  entremise  conforme  a  sa  qualité 
et  l'ayez  pour  recommandé,  de  sorte  qu'il  ait  moyen  de  vivre  et 
s'entrelenir  honnestemenl  du  fruict  de  sesdits  services  et  que  ce 
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soit  excmple  a  autres,  car  tout  le  bien  et  le  proufit  que  luy  ferez 
me  sera  fort  aggreable,  comme  vous  dirá  de  ma  part  ledit  Balan- 
son.  A  tant,  etc.  De  Saragoce,  le  viii*^  avril  1529. 

(Archives  imperiales  íi  Vienne  ,  P  A  22;  minute.) 

160. 

Lettre  de  Charles-Quint  a  Fhilibert. 
.9  avril  1539. 

Mon  cousin,  j'ay  derriieremenl  par  le  sieur  de  Balanson  recen 
voz  lectres  et  entendu  ce  que  luy  aviez  enchargé  me  diré  de 
Testal  et  disposición  des  affaires  de  pardela,  mesmes  touchant 
Tarmee,  et  añn  de  vous  envoyer  gens  et  argent  de  cestuy  cousté 
pour  la  tirer  hors  de  Naples.  Sur  quoy,  mon  cousin,  vous  advise 
que,  ensuivant  ce  que  cy  devant  vous  ay  escript  par  le  sieur  de 
Waury  el  ledit  Balanson  et  depuis  par  Federico  de  Tárenlo,  me 
suis  mis  en  chemin  pour  aller  a  Barcellone  et  passer  en  Italie 
pour  les  tres  urgentes  et  neccessaires  causes  qu'ilz  vous  ont  dii 
et  que  pouvez  entendre,  signaument  pour  par  ung  bout  ou  aultre 
sercher  la  fin  de  ceste  guerre  et  la  quicler  de  ladicte  Ilalie,  et  ay 
desja  fait  la  pluspart  de  l'apprest,  frais  el  provisions  neccessaires 
pour  mondil  voaige  (sicj,  et  a  cestuy  effect  lenoye  pour  certain  la 
venue  de  ladicte  armee  en  Lombardie.  Et  en  ceste  confidence  ay 
advisé  et  dressé  mon  equipage  du  cousté  dudit  Barcellone  pour 
passer  a  Gennes,  comme  plus  convenable  et  a  propoz  de  tousbons 
effeclz. 

Et  pour  ce,  mon  cousin,  que  ceste  chose  est  la  plus  importante 
queje  euz  onques  ny  pourroye  avoir  el  encoires  requerant  céle- 
nle, et  aussi  que  si  ladicte  armee  demeure  plus  longuemenloudit 
royaulme,  sera  la  tolale  ruyne  et  deserción  d'icelluy  et  frais  insu- 
pourlables,  sans  en  pouvoir  esperer  du  moings  si  tosí  grand  ser- 
vice,  puisque  les  ennemys  se  sont  fortiíTiez  du  cousté  de  Barlette, 
et  encoires  que  y  n'y  a  autre  prompt  moyen  de  succourir  Millan 
ne  conserver  Gennes  sur  lesquelx  les  ennemys^ont  fait  nouvelle 
emprinse,  mesmes  que  les  sieurs  de  Montfort  et  Moquerou  que 
j'avoye  despeché  de  long  temps  pour  aller  par  mer  lever  gens  de 
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cheval  et  de  pied  en  Flandres  et  AUemaigne  sont  eslé  reboutez 
pluseurs  fois  de  tourmente  et  encoires  esloient  naguieres  auport, 
je  vous  prie  alTectueusemeat  regarder  par.  tous  moyens  de  faire 
toule  extreme  de  puissance,  si  desja  ne  l'aviez  fait,  et  il  est  pos- 
sible  de  laisser  quelque  convenable  provisión  oudit  royanme  et 
en  tirer  le  reste  de  ladicte  armee  et  Padmener  contre  ledit  Millan, 
faisant  pardela  en  ce  de  neccessité  vertii.  Car  obstant  les  tres  grans 
frais  suppoartez  par  ees  royaulmes  a  raison  de  la  guerre,  avec  la 
despence  que  s'est  faicte  et  fait  continuellement  pour  l'equipaige 
de  mondit  voaige  et  a  l'occasion  d'icelluy,  est  impossible  vous 
envoyer  argeut  ny  aussi  finer  gens  plus  de  ceulx  que  fais  lever 
pour  mener  avec  moy,  que  seront  de  huict  a  dix  mille  hommes 
de  pied  du  moings.  Encoires  vous  requiers,  mon  cousin,  y  faire 
tout  le  mieulx  que  pourrez,  comme  vous  congnoissez  qu'il  m'em- 
ponrte  et  a  la  reputación,  direction  et  conduicte  de  tous  mes  affai- 
res,  et  a  toute  diligence  m'advertir  le  pourteur  qu'est  envoyó  ex- 
pressement  pour  soliiciter  et  rappourter  responce  et  ce  de  ce  que 
determinerez  et  pourrez  faire,  afin  de  selon  ce  me  conduire  en 
mondit  passage  et  voaige,  auquel,  comme  qu'il  soit,  suis  deter- 
miné et  resolu.  Quant  ores,  si  autre  moyen  ne  s'i  adonnoit  ou 
qu'il  füst  neccessaire,  devroye  aller  desembarquer  du  cousté  du- 
dit  Naples,  bien  que  ce  fustgrand  esloingnement  et  retardement. 
Et  si  fauldra  avoir  bou  regard  que  ladite  armee  partant  dudit 
royaulme  ne  se  arreste  ny  perde  temps  en  chemin,  mesmes  a 
l'occasion  d'assieger  ny  composer  villes,  tenant  ce  poinct  secret, 
et  advisant  et  procurant  prudemment  si,  au  moyen  de  la  venue  et 
passaige  de  ladicte  armee  et  a  raison  et  craincte  d'icelle,  vous 
pourriez  induire  les  Floren tins  ou  autres  a  appoinctement  et  en 
tirer  argent  pour  le  soubstenement  de  ladicte  armee,  et  ne  delais- 
sez  moyens  quelxconques  convenables  pour  en  faire  et  recouvrer 
dudit  royaulme  ce  que  pourrez,  et  aussi  de  faire  du  cousté  de 
Secille  amener  et  conduire  grains.  Et  pardeca  je  fais  faire  toute 
la  diligence  possible  pour  ommener  avec  moy  ce  de  blef  que  se 
pourra  finer,  combien  que  a  raison  de  la  longue  secheresse  qui  a 
regné  et  regne  encoires  pardeca,  u'en  puis  tant  lever  qu'il  coa- 
viendroit,  et  ne  peut  adresser  d'en  envoyer  d'icy  ou  cousté  dudit 
Naples  ny  a  peyne  y  pourroient  estre  qui  ne  fut  la  saison  des 
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nouveaulx.  J'escriplz  aussi  aux  viceroys  de  Secille  et  Sardaine, 
par  homme  propre,  bien  expressement  d'en  pourveoir  et  furnir 
tout  ce  qu'ilz  pourront. 

Je  vous  envoye  ung  pardon  general  que  j'ay  fait  despecher 
pour  la  generalité  des  subjectz  dudit  Naples,  afín  que,  a  moings 
de  difficulté,  ladicte  armee  se  puist  tirer  dudit  Naples  et  eviter 
que  en  l'absence  d'icelle  ne  se  facent  nouvelles  emprinses  et  mo- 
tions  par  la  multitude  desdits  subjectz  ayans  suyvy  le  party  des 
ennemys,  et  vous  remectz  d'en  user  et  reserver  par  le  billet  dont 
ledit  pardon  fait  mención  ceulx  des  grands  et  autres  du  royaul- 
me  plus  coulpables  et  ayans  concité  et  esmeu  les  rebellions  et 
desobeissances  tant  es  villes  que  par  le  pays,  selon  que  congnois- 
trez  meilleur  et  plus  necessaire  a  l'effect  susdit  et  pour  raon 
service. 

Et  au  surplus,  pour  Timpourtance  de  cestui  affaire  et  diligence 
y  neccessaire  et  requise,  remectray  de  vous  respondre  par  le  pre- 
mier, qui  sera  bref,  sur  les  poiuctz  dont  aviez  enchargé  ledit  Ba- 
lanson,  et  mesmes  quant  aux  dons  fais  sur  les  biens  des  rebelles, 
en  quoy  a  le  diré  entre  vous  st  moy  vouldroye  que  Fon  ne  se  fut 
tant  eslargy  pour  plusieurs  consideracions.  Et  en  oultre  j'espere 
que  ledit  Federico  de  Tarento  sera  arry vé  devers  vous,  par  lequel 
vous  ay  escript  au  long,  et  envoye  copie  et  advertissement  de  ce 
qu'ay  despeché  á  Rome,  Millan  et  audit  Gennes  touchant  raes 
aífaires  d'Italie,  et  confie  que  en  tout  ferez  ce  que  conviendra  a 
mon  service  avec  toute  bonne  et  prudente  diligence  et  que  m'ad- 
vertirez  le  plus  tost  et  souvent  que  sera  possible  au  long  et  ample- 
ment  de  voz  nouvelles  et  besoingne  en  ce  que  dessus  et  aultres 
mes  aífaires  sans  y  delaisser  temps  ny  opportunité  et  d'instaut  a 
autre,  et  incontinent  par  cepourteur,  comme  dessus,  en  envoyant 
par  autre  le  duplicata,  afin  que  si  l'ung  fault,  l'autre  adresse. 
Aussi  sera  neccessaire  que  advertissez  ledit  Anlhoine  de  Leyva 
soit  par  l'adresse  dudit  Doria  ou  autrement,  comme  il  sera 
possible. 

Madame  ma  tante  a  envoye  devers  moy  pour  moyens  de  paix, 
a  la  poursuite  de  la  mere  du  roy  de  France,  et  combien  n'en  sai- 
che,  selon  le  passé,  qu'en  esperer  par  ce  moyen,  si  y  respondz  je 
raisonnablemenl,  afin  que  Dieu  et  le  monde  saichent  que  tous 
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jours  et  en  tous  endrois  me  veiilx  raectre  en  devoir  pour  ladicte 
paix  qu'est  la  chose  que  plus  desire  pour  le  bien  et  repos  de  chres- 
tienté,  a  resisler  a  l'ennemi  d'icelle,  comme  scet  Dieu  que,  mon 
cousin,  vous  ait  en  sa  saínete  garde.  Escript  en  ma  cité  de  Sarra- 
gosse,  le  ix*"  d'avril  anno  xxix. 

(Archives  imperiales  a  Vienne,  P  A  96;  minute.) 

161. 

Lettre  de  G.  de  Montfort  á  Philiherte  de  Luxembourg. 

19  avril  1529. 

...  Monsieur  de  Waury  se  partit  de  Bourguos  au  comniencement 
de  janvyer  pour  aler  vers  monsieur  le  prinse  avec  quatre  san 
myle  ducas  par  lettre  de  change  pour  payer  l'armee  quil  est  sous 
sa  charge  de  monsieur  le  prinse,  et  ne  fais  nulle  doute  que  par 
les  premyeres  lettres  que  vous  arez  de  monseigneur  le  prinse, 
despuis  l'aryvee  de  monsieur  de  Waury,  que  vous  connoytrez 
qu'il  se  contente  de  l'empereur  et  vous  a\ec  vous  en  conten terez 
sans  nulle  faulte.  Vous  verrez  la  lettre  que  l'empereur  vous 
escript  et  selles  de  monsieur  de  Nassau  et  de  monsieur  de  la 
Ghaulx  et  de  monsieur  le  chanselier  (1),  qu'il  tous  desir  faire 
servisse  a  monsieur  le  prinse.  11  me  semble,  madame,  que  vous 
ferez  bien  de  contenter  monsieur  de  Nassau  de  se  que  lui  pouez 
devoir,  car  il  est  bien  afeccioné  de  faire  pour  vous  et  monsieur  le 
prinse  tout  se  quil  peult De  Malynes,  ce  xix  d'avril  (1529). 

Vostre  tres  humble  et  obeissant  serviteur,  G.  de  Montfort. 

(Bibliothéque  de  Besancon,  collection  Duvernoy,  copie;— Publié  dans  la  Hevue  de 
la  Cóte-d'Or,  t.  II,  p.  320.) 

162. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  Fhüibert. 
21  avril  1529. 

Mon  cousin,  j'ay  esté  requis  de  la  part  de  messire  Andrea  Doria 
pour  le  payement  de  deux  galleresque,  oultre  les  douze  que  je 


(1)    Mercurin  Arborio  de  Gattinara. 
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luy  ay  accordé  entrelenir  et  payer,  il  a  mis  sus  par  vostre  advis; 
a  quoy  j'ay  poiirveu  pour  le  temps  de  quatre  mois  qui  expire- 
ront  en  la  fin  du  present.  Et  pour  ce  que  non  saichant  la  retenue 
desdictes  deux  galleres  j'avoye  par  avant  assigné  seullement  le 
payement  d'or  la  en  avant. pour  lesdictes  douze  galleres  de  la  pre- 
miere  retenue,  fauldra  que  pourvoyez  pour  le  payement  desdictes 
deux  autres  galleres  du  consté  de  Naples,  dois  ladicte  fin  du  pre- 
sent mois  en  avant,  de  maniere  qui  n'y  ait  faulte,  comme  vous 
entendez  qu'il  empourte  pour  mon  service. 

Quant  a  Tambassadeur  du  marquis  de  Mantua  (1),  ayant  en- 
coires  entendu  de  Anthoine  de  Leyva  la  necessité  en  laquelle  il 
est,  et  tant  de  son  consté  que  par  lectressurprinses  des  ennemys, 
que  iceulx  ennemys  sont  resolus  de  mectre  leurs  forces  du  cousté 
de  Millan  et  Gennes,  suis  demeuré  d'arrest  avec  ledit  ambassa- 
deur  sur  ce  qu'il  m'a  ouífert  le  service  de  son  maistre  et  qu'il 
leveroit  prestement  gens  de  cheval  et  de  pied,  d'envoyer  pouvoir 
audit  de  Leyva  pour  traicter  sur  ce  avec  luy,  selon  qu'il  con- 
gnoistra  au  propoz  de  son  secours  et  de  mon  passaige  et  pour  gre- 
ver  les  ennemys,  et  en  ce  cas  et  qu'il  prengne  les  armes  pour  mon 
service,  ay,  afin  de  luy  monstrer  tant  plus  de  consideración,  des- 
peché ung  autre  pouvoir,  selon  que  ledit  ambassadeur  a  requis, 
pour  entremectre  sondit  maistre  a  traicter  la  paix  avec  les  Veni- 
tiens,  Florentins  et  duc  de  Ferrare,  ouquel  pouvoir  sont  nommez 
ledit  Antonio  de  Leyva  et  le  prothonotaire  Caraciolo  (2),  et  l'ay 
envoyé  audit  Anthoine  de  Leyva  avec  instruction,  et  est  chargé 
ledit  de  Leyva  vous  advertir  de  ce  que  en  tout  succedera,  et  aussi 
vous  en  ay  bien  voulu  escripre  ees  deux  motz,  afin  que  usez  selon 
ce  envers  ledit  marquis  qui  m'avoit  fait  requerir  d'avoir  quelque 
tiltre,  fut  de  vicaire,  capitaine  general  ou  lieutenant,  du  moings 
en  Lombardie,  dont  me  suis  excusé,  a  cause  de  mon  prouchain 
passaige  et  la  charge  qu'avez,  de  sorte  que  sondit  ambassadeur 
s'est  assez  contenté  de  ladicte  excuse.  Escript  audit  Sarragosse, 
le  XXI®  d'avril. 


(1)  Frédéric  II  de  Gonzague,  marquis  de  Mantoue. 

(2)  Marin  Caracciolo. 
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Je  vous  envoye  avec  ceste  ung  papier  signé  de  ma  maiii  et  in- 
titulé pour  y  mectre  et  inscripre  ceulx  qu'il  vous  semblera  devoir 
eslre  reservez  du  pardon  general  des  rebelles  cy  dessas  mentionné. 
Et  m'a  semblé  que  ce  sera  pour  le  myeulx  et  a  vostre  descharge 
et  que  n'ayez  le  mescontentement  desdits  exceptez  et  reservez,  et, 
selon  que  congnoistrez  estre  besoing  cu  convenable  pour  mon 
service,  pourrez  denommer  aussi  audit  papier  les  citez,  villes, 
térras,  communaultez  et  aultres  lieux  plus  coulpables  que  meri- 
terout  le  cbastiment,  et  se  pourroit  composer  a  exemple  d'aullres 
etsans  inconvenient. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  P  A  96;  minute.) 

163. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  Phüibert. 
Avant  le  22  avril  1529. 

Mon  cousin,  vous  scavez  les  services  du  capitaine  Gropain, 
esquelx  11  continué  journellement,  et  combien  ne  fais  doubte  que 
pour  la  bonne  congnoissance  qu'avez  de  luy,  le  traictez  et  em- 
ployez  soubz  vous  conforme  a  sa  qualité  et  ce  qu'il  scet  bien  faire, 
si  vous  ay  voulu  escripre  ceste  a  sa  faveur,  mesmes  pour  vous  prier 
bien  acertes  que  le  faictes  jouyr  paisiblement  et  entierement  de 
ToíTice  de  capitaine  de  la  Gresse  en  terre  de  Labeur,  duquel  luy 
feiz  don  a  son  derrenier  partement  de  pardeca,  le  tout  selon  mes 
lettres  patentes  que  sur  ce  luy  en  ay  fait  despecher  en  ma  cité  de 
Bourges,  en  date  du  x«  de  fevrier  Tan  xxvm.  A  quoy  me  ferez 
plesir  qui  n'y  ait  faulte  ne  difficülté  conforme  a  mondit  don  et 
au  surplus  l'ayez  en  bonne  aíFection  et  recommandacion  comrae 
mon  bou  et  loyal  vassal  et  serviteur,  tel  qu'il  est.  A  tant,  etc.  De 
Sarragoce,  ce  d'avril  anuo  xxix. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  22;  minute.) 
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164. 

Proclamation  d' amnistié  par  Philihert  de  Chalón  au  nom  de  l'empereur. 

23  avril  1529. 

Gai'olus,  etc.  Philibertus  de  Chialon,  Orange  princeps,  ees. 
Maie.  in  Italia  capitaneas  generalis  ac  in  presenti  regno  vicerex  et 
locumtenens  generalis,  etc.  Sapendo  che  molti  subditi  di  questo 
regno  stanno  con  li  animi  sospesi  stimulati  da  la  propria  conscien- 
lia  de  essere  mancati  dalla  debita  fidelta  verso  Soa  Maie.  al  tempo 
della  invasione  facte  in  questo  regno  per  li  nemici  de  Soa  Maie. 
et  molti  de  loro  vexati  per  diversi  comissarii  de  Soa  Maie.  et 
altri  per  timor  del  medemo  se  sonó  absentali  overo  vanno  lati- 
tando,  il  che  porta  grandissimo  augumento  alli  damni  passati  de 
la  guerra  et  de  la  peste  che  sonó  stati  nel  regno  et  non  po  si  non 
turbare  la  quiete  et  pacifico  vivere  del  regno  quale  su m mámente 
desideramo,  et  volendo  demostrare  la  clementia  de  Soa  Maie.  qual 
sempre  antepone  il  commodo  publico  a  la  utilita  del  suo  fisco  et 
la  misericordia  al  rigore  della  justitia,  havemo  concesso  et  ordi- 
nato  et  per  le  presente  concedemo  et  ordinamo  il  presente  indulto 
genérale  con-  il  quale  absolvemo  et  liberamo  tucti  li  gentilhomi- 
ni,  citatini  et  populari  et  contadini  et  ogni  altro  regnicola  quali 
in  alcun  modo  havessero  commisso  crimine  de  lesa  Maie.  o  dato 
adiuto  et  favore  ad  dicti  nemici  conportarli  o  mandarli  grassa  o 
allre  coso  al  conmodo  loro  overo  con  haver  tolto  1'  arme  in  mano 
in  le  proprie  terre  ove  habitavano  overo  con  esser  stati  consen- 
tienti  alia  rivolta  et  deditione  che  havessero  facta  dicte  terre  o 
per  qualunque  altro  modo  pur  che  non  habino  servito  a  inimici 
per  capilanei  o  conducteri  fora  de  le  terre  dove  habitavano  overo 
li  habino  servito  in  exercire  offitii  fora  delle  terre  de  loro  habita- 
tione  impetrati  overo  havuti  da  dicti  inimici  perche  non  intende- 
mo  che  questi  tali  transiscano  con  la  general  remissione  havendo 
loro  tanta  signalamente  delinquito  et  excectuando  ancora  tucti  li 
pheudatarii  del  regno  et  tucti  quelli  che  tengano  ragione  o  beni 
feudale  nel  regno  et  quelli  che  haveano  offilio  da  Sua  Maie. 
quali  quanto  piu  erano  obligati  al  servitio  de  Soa  Maiesta  tanto 
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piu  hanno  delinquito  havendoli  deservito  overo  essendoli  mán- 
calo al  lempo  del  iDisogno  el  contra  tucti  li  reservad  prefati  se 
procederá  juridicamen  te  el  con  li  termeni  della  ragione  et  secondo 
li  ordini  del  regno  como  conviene  et  concedemo  per  le  presente 
che  tucti  li  antedicli  conprehensi  nel  presente  indulto  et  non 
excectuati  possino  liberamente  et  securamente  venire  ad  repa- 
triare in  le  case  loro  et  commorare,  stare,  andaré  et  ritornare  al 
placeré  loro  et  sensa  esser  piu  processati  o  altremente  vexati  socto 
pretextu  de  rebellione  et  si  depo  la  felice  victoria  fussero  stato 
con  nemici  et  alli  servitii  loro  non  como  capitanei  ne  ofñtiali 
come  e  decto,  ma  comosoldati  overo  gente  transfuge  o  allrimenti. 
Et  mandiamo  che  ad  tucti  epsi  siano  restituti  li  beni  loro,  non 
alienati  overo  apprehensi  a  nome  de  la  corte  et  siano  cassati  et 
aboliti  tucti  li  processi  et  senlentie  quale  fusseno  facti  et  pronun- 
tiali  contra  de  loro  per  dicte  cause  et  li  restituemo  alie  patrie  loro 
el  alli  prislini  honori  et  gradi  el  beni  non  alienati  o  apprehensi 
ut  supra  come  si  fussero  stati  processati  o  iudicati.  Et  mandiamo 
a  ciascuni  gubernatori,  auditori,  commissarii  et  qualunque  altri 
jurisdicenti  ad  chi  specta  che  non  li  molesteno  in  le  persone  ne 
beni  loro  non  alienati  o  apprehensi  ut  supra,  anci  in  quelle  le 
conservano  et  manlengano  et  senza  difñculta  et  dimora  facciano 
fare  annullare  el  cassare  tucti  li  antedicli  processi  et  senlentie  el 
facciano  penilus  observare  il  presente  indulto  per  quanto  hanno 
cara  la  gratia  de  la  prefala  ees.  Maie.  el  nostra.  Con  questo  pero 
che  tucti  quelli  se  trovano  in  le  terre  occupate  per  nemici  overo 
alli  servitii  soi  overo  stanno  latitanno  o  se  sonó  absentati  dal 
regno,  ritorneno  alie  case  loro  el  compareno  et  facciano  copia  de 
se  in  le  solite  habitatione  et  si  presentino  alli  ofñtiali  accio  si 
abia  notitia  de  la  vénula  loro  el  questo  in  termino  de  vinte  giorni 
quanto  a  quelli  sonó  nel  regno  et  trenta  quanto  a  quelli  sonó 
fora  del  regno  doppo  la  publicatione  del  presente  indulto  il  qual 
si  fara  in  la  provintia  ove  cascuno  dilloro  soleva  habitare;  il  quale 
termene  passato  et  non  comparendo  loro,  se  iutenderanno  et 
serano  exclusi  del  beneñlio  de  epso  et  seranno  tenuli  el  tractati 
como  veri  ribelli  et  proditori  de  Soa  Maie.,  si  como  venendo  loro 
per  fruiré  della  clementia  de  Soa  Maie.  seranno  ben  tractati  et 
admessi  como  se  mai  non  havessero  delinquito.  Dati  in  civitate 
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Neapolis,  die  xxiii  aprilis  m.d.xxix. — Philibertus  de  Ghialon. — 
Vidit  H.  MoRONUS  regeos. — Vidit  Loffredus  regens. — Vidit  De 
GoLLE  regens. — Loffredus  viceprolhoiiotariis  (sic). — Hieronimus 
locumtenens  G.  M. — Vidit  Alfonsus  Sanches  generalis  th.  in 
cur.  locumtenentie  quinto.  Dominas  vicerex  et  locumtenens 
generalis  mandavit  mihi  Bernardino  Marthirano. 

(Bibliothéque  nationale,  ms.  fr.  3082,  fol.  29;  placard  imprimé.) 

165. 

Instruction  donnée  a  Léonard  de  Grimaldi  par  Philibert  pour  Vempereur. 

26  avril  1529. 

Instruction  a  vous  monsieur  de  Waury  (1)  de  ce  qu'aurez  a 
diré  a  l'empereur  de  ma  part,  Premierement,  aprés  luy  avoir 
fait  mes  tres  humbles  recommandacions,  luy  direz  ce  que  m'a 
meu  a  vous  envoyer  par  devers  luy  que  sera  ce  que  s'ensuit ,  et 
posé  ores  que  par  Balanson  et  deux  autres  despechez  depuis  luy 
en  ay  fait  scavoir  la  pluspart,  toutes  fois  m'a  semblé  que  le  temps 
est  venu  et  se  passe,  qu'il  est  besoing  que  je  sache  sa  volunté, 
laquelle  luy  supplie  de  me  mander  tost  pour  obeyr  a  ses  com- 
mandemene  et  faire  sur  le  tout  son  bou  commandement,  plaisir 
et  vouloir,  et  commancerez  a  sa  venue,  laquelle  semble  qu'elle 
ne  peut  plus  estre  secrete.  Car,  comme  luy  pourrez  diré,  toute  la 
chrestienté  le  scet,  par  quoy  est  besoing  que  si  tant  est  qu'il  vuille 
venir  comm'il  dict  l'avoir  deliberé,  que  la  raison  veult  qu'il  se 
despeche  pour  beaucop  de  raisons,  qu'il  ne  s'abuse  a  ce  que  le 
pape  ny  le  roy  de  France  luy  pourroient  promeclre  et  mectre  en 
avant,  l'ung  de  paix,  l'autre  de  son  allee  en  Espaigne,  car  ce  n'est 
que  pour  l'entretenir  et  avoir  temps  de  s'engrosser  de  gens  et  de 
pouvoir  cuillir  les  biens  semez,  desquelx  ilz  ont  grant  faulle.  Et 
si  d'aventnre  il  ne  pouvoit  garder  sa  venue,  laquelle  ilz  crain- 
gnent  fort,  a  tout  le  moings  pour  le  tant  retarder  qu'ilz  fussent 
pourveuz  de  ce  que  dessus  et  qu'il  vint  sur  l'yver  pensant  qu'il 


(1)    Une  note  manuscrite  porte  qu'elle  fut  dounée  :i  Grimaldi,  et  non  a  Vaury, 
qui  resta  prés  du  prince. 
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n'aura  temps  d'executer  ce  qu'il  a  en  faiitasie  et  que  son  argent 
se  despendra  sans  nul  prouífit.  D'autre  consté,  luy  dii-ez  comme, 
suyvant  son  commandement,  me  soye  efForcé  de  contenter  son 
armee  et  n'a  esté  sans  grand  peyne  et  que  pis  est  sans  gros  argent, 
comm'il  peut  avoir  ven  par  Balanson,  touchant  l'infanterie 
espaignole  et  Allemans,  et  par  vous  luy  envoye  rappoinctement 
de  la  gendarmerie  et  chevaulx  ligiers,  iesquelx  ne  le  sont  encoi- 
res,  et  ay  mauvais  moyen  de  trouver  argent  pour  eulx,  toutes  fois 
qu'il  se  fera  le  possible,  et  jusques  aujourd'uy  ay  contenté  ceulx 
que  j'ay  dit  de  facón  que  une  armee  est  en  obeissance  moyennant 
que  Ton  l'entretienne  pour  le  temps  advenir;  en  quoy  ne  vois  le 
moyen  qu'il  m'escript  par  ses  dernieres  lectres,  escriptes  le  xv«  de 
fevrier,  qu'il  ne  me  peut  succourre  d'argenl  venant  de  luy,  et  en 
cas  qu'il  le  faille,  tout  ce  que  j'ay  fait  retournera  a  la  premiere 
desobeissance  et  beaucop  pis  que  premier,  car  je  leur  ay  promis 
que  pour  l'advenir  ilz  serón t  payez  de  mois  en  mois.  Et  s'ilz  se 
toarnoient  a  mutiner  comme  ilz  ont  fait  autrefois,  je  luy  laisse 
penser  en  quel  estat  et  en  quelle  saison  se  seroit  et  le  grand  dom- 
maige  et  deshonnenr  que  luy  en  viendroit;  par  quoy  reviens  a  la 
premiere  oppinion  que  s'il  a  de  vent  que  ce  soit  trop  tost,  j'entendz 
pourvoyant  ce  qu'il  doit  premierement,  car  de  venir  que  ceste 
armee  ne  soit  partie  de  ce  royaulme,  il  n'y  auroit  poinl  de  raison, 
et  aussi  les  Allenjcns  sont  descendus  ou  plus  a  descendre  et  s'il 
jugent  que  ce  ne  peut  estre  si  tost  qu'il  ne  secoure,  car  ung  en 
somme  si  pense  queje  puisse  teñir  contente  son  armee,  le  pou- 
vant  jusques  au  temps  que  luy  sembleroit  pouvoir  venir  el  aussi 
s'il  changent  d'oppinion  et  que  a  luy  et  ceulx  de  son  Gonseil  il 
semblat  de  rompre  sa  venue,  ce  que  je  ne  croys,  veu  qu'elle  est 
tant  publiee,  en  ce  cas  vons  luy  supplierez  qu'il  vuille  penser 
que  toutes  les  apprestes  que  ses  ennemys  ont  fait  et  font  journel- 
lement  pour  se  deíFendre  de  luy,  le  tout  chargeroit  sur  ceste 
armee,  laquelle  n'est  si  grosse  que  elle  puist  soubstenir  le  fais,  si 
Dieu  ne  vouloit  user  de  ses  miracles  et  coustumes;  par  quoy 
seroit  besoing  qu'il  ne  laissat  de  faire  venir  les  Allemans  et 
d'envoyer  argent  pour  les  payer  et  les  nouveaulx  et  les  vieulx,  et 
toute  la  reste  de  Tarmee;  autrement  ses  affaires  de  pardeca  pas- 
seront  de  gros  dangiers.  Vous  luy  monstrerez  l'argent  que  j'ay 
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tiré  hors  de  ce  royaulme  et  ce  que  reste  d'en  tirer,  auquel,  quant 
il  y  scroit,  n'auroit  irop  petite  somme.  Je  luy  envoye  le  tout,  afín 
qu'il  saiclie  comme  je  suis,  mais  dictes  luy  bien,  comme  l'avez 
veu,  qu'il  ne  mecte  nul  fondement  de  pouvoir  recouvrer  le  tiers 
de  ce  que  luy  est  (sic),  car  il  n'y  est  pas,  et  qu'il  soit  sehur  que  je 
ne  rimportuneroye  d'avoir  argent  jusques  a  sa  venue,  mais  ou  il 
n'y  a  riens,  j'ay  toule  tna  vie  ouye  diré  que  le  rey  y  pert  son 
droit.  Toutes  fois  il  se  fera  le  possible  d'en  tirer  ce  que  se  pourra. 

Vous  luy  direz  aussi  que  le  succours  d'argent  que  j'ay  envoyé 
a  Antonio  de  Ley  ve,  congnoissant  qu'il  empourtoit  beaucop  et 
n'a  eu  peu  de  travail  a  en  trouver  le  moyeu,  et  comm'il  aura  esté 
adverty,  il  avoit  heu  du  premier  change  xxx™  escuz  et  depuis  dix 
mille  salmes  de  bled,  dont  j'ay  escript  au  viceroy  de  Secille  les 
luy  envoyer  a  Gennes,  duquel  il  pourra  avoir  quarante  mille 
escuz  ou  plus,  que  sont  en  trois  parties  mi"  x"^  escuz. 

Vous  luy  direz  que  je  ne  scay  le  fondement  qu'il  a  fait  de 
l'artillerie  qu'il  doit  amener  et  monición,  par  quoy  n'en  dis 
riens,  mais  si  le  veulx  je  adviser  de  celle  que  j'ay  en  ce  royaulme, 
en  cas  qu'il  s'en  vuille  servir,  j'appelle  de  la  nouvelle  que  fust 
gaingnee  a  ceste  derniere  deffaicte,  sont  dix  canons  dont  l'ung  a 
esté  rompu,  mais  l'on  l'a  reíFait  et  quatre  coulevrines  bastardes, 
et  huict  ou-dix  deniyes  coulevrines;  de  la  monición  de  pouldres 
qu'il  s'en  fera  le  plus  que  se  pourra,  de  salpetre  j'envoyeray  en 
PeuUe  et  en  Secille  pour  en  faire  munición  tant  ce  que  l'on 
pourra,  ores  que  ce  ne  sera  tant  que  l'on  luy  pourroit  donner  a 
entendre;  par  quoy  me  semble  qu'il  se  doit  pourveoir  d'autre 
part  de  facón  que  s'il  en  vient  d'icy,  il  vienne  davantaige  et  qu'il 
y  vuille  mectre  diligence,  car  c'est  ung  article  de  quoy  il  aura 
affaire.  Quant  je  partiray,  je  pourray  mener  quatre  canons  avec 
quelque  piece  ligiere.  Le  reste  demeurera  aclendant  ce  qu'il  com- 
mandera  pour,  s'il  en  aura  besoing,  le  mener  par  mer.  II  aura 
entendu  de  Antonio  de  Leyva  ce  qu'est  en  la  duché  de  Millan, 
par  quoy  m'en  remectz  en  luy. 

Quant  a  TaíTaire  du  pape,  vous  luy  direz  les  termes  ou  j'en 
suis  et  ores  qu'il  est  alié  tant  variant  jusques  a  ceste  heure,  l'am- 
bassadeur  donne  bonne  esperance  d'une  ligue  deíTensive  secrete 
et  m'a  envoyé  des  articles  pour  savoir  mon  advis  sur  iceulx, 
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ausquelx  je  luy  ay  respondu  comme  il  verra  par  aulres  articles, 
lesqueh  je  luy  eiivoye  pour  veoir  en  ce  que  suis  avec  luy  et  de 
ce  que  se  conclura  je  Tadvertiray  incoutinaut.  Bien  luy  veulx  je 
diré  qu'il  fait  plus  par  craincte  de  sa  venue  que  de  bonne 
volunté. 

Sa  Majesté  aura  entendu  par  Balanson  et  autres  despeches  que 
je  luy  ay  envoyé  en  quel  estat  sont  les  affaires  de  pardeca,  assa- 
voir  de  ce  royaulme,  especialment  des  villes  que  les  Veniciens  et 
Francois  y  tiennent,  qu'est  une  ti  es  mauvaise  chose.  J'ay  peur 
de  trop  le  importuner,  puisque  par  tant  de  fois  je  luy  ay  feable- 
ment  fait  savoir.  Mais  seuUement  luy  direz  que  ceste  seulle  occa- 
sion  nous  a  gardé  de  saillir  jusques  a  savoir  sa  volunté,  et  s'il 
veult  que  ainsi  soit  et  que  son  royaulme  demeure  en  seurté,  ce 
qu'il  me  semble  qu'est  de  vouloir  en  tous  deux,  qu'il  m'envoye 
v  ou  VI'"  Éspaignolz  et  tost,  et  me  semble  qu'il  les  pourroit 
envoyer  de  ceulx  qu'il  a  plus  pour  l'accompaigner,  car  s'il  fault 
descendre  les  Alemans  et  que  soyons  liors  de  ce  royaulme,  nous 
serons  assez  fort  pour  l'aider  a  desembarquer.  Sur  le  tout  vous 
luy  supplierez  qu'il  m'advertisse  afín  que  je  ne  face  faulte  de 
eusuyvre  ses  commandemens;  luy  supplierez  que  ce  soit  tost, 
car  son  armee  luy  conste  et  ne  fait  riens  esperant  sa  resolución, 
car,  de  peur  d'empescher  le  plus  gros,  je  n'ose  entreprendre 
autre  chose. 

J'actendz  de  jour  a  autre  nouvelles  de  ce  que  sera  fait  a  Mono- 
poly,  lequel  a  assiegé  le  marquis  del  Gasto  de  ce  que  en  advien- 
dra.  Le  conté  de  Mignano  avoit  mis  le  siege  a  une  ville  que  se 
nomme  Vicque  en  la  montaigne  de  Sainct  Auge,  mais  elle  a  esté 
succourrue  par  mer  de  ceulx  de  Barlette,  de  sorte  qu'il  s'est  levé 
el  est  a  huid  mille  d'eulx  en  une  villette.  11  est  arryvé  cinq  galle- 
res  a  Barlette  que  viennent  de  Venise  et  dient  qu'il  en  vient 
encoires  plus. 

Vous  luy  direz  que  le  pape  m'a  fait  demander  les  galleres 
d'Andrea  Doria  disant  qu'il  voukil  aller  en  Espaigne,  et  le  tout 
pour  luy  rompre  sa  venue,  car  il  luy  semble,  s'il  avoit  lesdictes 
galleres,  qu'il  ne  peut  si  soudainement  passer.  Auquel  j'ay  fait 
responce  que  ce  n'est  a  moy  de  luy  bailler  et  que  s'il  les  veult 
avoir,  qu'il  escripve  a  Sa  Majesté,  laquelle  je  croy  ne  luy  reíFusera, 
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si  ce  n'esioit  qu'il  en  eust  aífaire  pour  sa  venue  par  deca,  et  ie 
tout  ne  soiil  que  trañiques,  car  je  ne  cayde  pas  qu'il  y  voyse  si 
ce  n'est  pour  rompre  sa  venue,  laquelle  luy  griefve  tant  qu'il  a 
bien  aífaire  a  la  dissimuler,  ores  qull  dict  qu'il  ne  seroit  avoir 
plus  grand  plesir. 

L'advertirez  aussi  comme  des  six  galleres  de  Secille,  les  quatre 
ont  esté  armees,  et  les  atendz  au  premier  bon  temps  pour  les 
envoyer  a  Andrea  Doria,  et  au  passé  prendront  ung  nonce  que  le 
pape  luy  envoye,  lequel  s'embarquera  a  Civita  Vieche.  Les  deux 
autres,  ainsi  qu'escript  ledit  viceroy,  ne  se  peullent  armer  for- 
cees, bien  de  bonne  veulle;  pour  quoy,  s'il  veult  que  ainsi  soii,  il 
fault  qu'il  escripve  audit  viceroy.  J'en  fais  mectre  qualre  en  mer 
yci,  une  qu'estoit  demeuree  de  la  deffaicte,  lesquelles  n'est  possi- 
ble  de  les  armer  de  forceres,  et  pour  ce  j'ay  deliberé  de  les  faire 
armer  que  d'ung  que  d'autre,  le  mieulx  que  Ton  pourra,  et  les 
envoyer  a  Andrea  Doria  pour  l'aire  ce  qu'il  plaira  a  Sa  Majesté 
commander.  Bien  luy  supplie  qu'il  vuille  mectre  ordre  a  ce 
qu'elles  soient  entretenues  quant  elles  seront  la,  car  je  ne  leur 
bailleray  que  pour  aller  jusques  audit  messire  Andrea  Doria. 
Fait  a  Naples,  le  xxvi®  d'avril,  l'an  mil  cinq  cens  xxix. 

Ainsi  signé:  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  9(5;  minute  en  chiffre  et  déchiffrement.) 


166. 

Lettre  en  chiffre,  avec  déchiffrement ,  de  Philibert  á  Charles-Quint. 

8  mai  1529. 

Sire,  de  paour  qu'il  n'advienne  quelque  inconvenient  a  Leo- 
uard  de  Grymalde,  lequel  j'ay  envoyé  et  despeché  vers  vous  pour- 
ter,  au  lieu  de  Waulvry,  le  despeche  qu'il  vous  aura  monstré,  s'il 
arryve,  auquel  ne  fais  doubte,  j'euvoye  le  dupplicata  par  ce  bri- 
gantin.  Seullement  vous  feray  scavoir  davantaige  que  il  y  a  peu 
d'esperance  de  la  prinse  de  Monopoli,  ainsi  comme  escript  le 
marquis,  et  le  pape  va  escoutant.  II  est  besoing  que  je  sache  vos- 
tre  resolución ,  et  pensez  que  si  le  pape  entend  que  venez,  il  est 
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vostre  et  synon.  Dieu  vuille  qii'il  soit  tel  que  vous  le  desirez  et 
que  nous  autres  voz  serviteurs  le  pourchassent.  Je  ne  vous  scau- 
roye  escripre  davautage  de  rinstruction  de  Grymalde,  fors  qu'il 
n'est  possible  de  recouvrer  argent  de  ce  peu  que  s'esperoit;  s'il 
vous  plait,  sire,  vous  penserez  que  je  ne  le  diz  pour  faire  mon 
cas  bou,  car  il  y  a  trop  long  temps  que  me  congnoissez  pour  peu- 
ser  que  je  vis  de  provisión.  Mais  je  vous  proinectz  ma  foy  que  si 
vous  ne  remediez  tost  a  la  neccessité  que  j'ay  et  qui  est  plus  appa- 
ranle  d'estre  qu'elle  n'est  encoires,  que  j'ay  grand  paour  que  vous 
ne  vous  en  trouvez  mal.  Le  remede  est  ou  de  venir  et  pourveoir 
de  gens  ou  d'argent,  comme  j'ay  dit  par  les  instructions  dessus 
dictes,  ou  s'il  vous  semble  que  ainsi  ne  fust  a  propoz,  d'envoyer  le 
mesmes  avec  toute  l'armee  de  mer  pour  finer  ceste  guerre  de 
Poulle  alaquelle  pourroys  laisser  les  gens  qu'envoyerez  et  saillir 
avec  toute  l'armee,  laquelle  n'est  si  grosse  que  l'on  pourroit  bien 
diré,  ne  aussi  si  petite  qu'elle  ne  conste  beaucop  d'argent.  Je  ne 
sray  lequel  des  deux  vous  delibererez,  mais,  quoy  qu'il  soit,  il  est 
besoing  que  ce  soit  tost  et  devant  la  recolte,  j'appelle  de  l'armee 
de  mer.  Car  ees  villes  que  tiennent  voz  ennemys  en  ce  royaulme 
meurent  de  faim,  et  si  vous  les  laissez  envitailler  depuis  la  recolte 
faicte,  ilz  y  mectrout  tant  de  vivres  qu'il  y  aura  aíTaire  a  en  avoir 
le  boult.  De  l'argent  si  vous  ne  la  pourvoyez,  tenez  vostre  armee 
pour  mutinee.  Je  vous  supplie ,  sire,  me  vouloir  pardonner  seje 
fais  trop  l'audacieux  de  vous  escripre  mon  advis,  et  pensez  que 
quant  il  y  aura  faulte,  qu^elle  ne  viendra  de  moy,  car  ce  que  sera 
possible  endurer,  pourveoir  et  souffrir  en  vostre  service,  je  croy 
que  scavez  bien  que  je  le  feray,  mais  j'ay  paour  que  tous  ne  soient 
de  ma  volunté. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigueur  vous  donner  bonne  vie  et  lon- 
gue.  Escript  a  Naples,  le  viii®  jour  de  may  l'an  xxix. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  suget  et  servyteur,  Phili- 
bert  de  Chalón. 

(Archives  imperiales  h  Vienae,  P  A  96;  original.) 
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167. 

Letire  de  Philihert  a  la  tbalia>  de  Sienne. 
10  mai  1529. 

Magnifici  admodum  domini,  amici  nostri  carissimi.  Lo  exhibi- 
tore  de  la  presente  sera  el  magnifico  conté  Francesco  da  Rezo,  el 
quale  se  ne  viene  in  quessa  cita  per  causa  de  una  indispositione 
che  tiene,  per  la  quale  non  po  si  ben  serviré  in  campo  come  faria 
in  una  térra.  Perho  servendo  lui  a  le  Magnificentie  Vostre  repú- 
tame quel  medesmo  che  se  servisse  a  la  Maesta  caesarea.  Me  e 
parso  accompagnarlo  con  questa  noslra  per  la  quale,  quanto  piu 
polemo,  pregamo  le  preditte  V.  Magniflcentie  che  lo  vogliano  in- 
tertenere  con  quella  honorevola  et  bona  conditione  che  a  le  virtu 
sue  se  conviene,  et  facciano  che  in  questo  lui  conosca  aperta- 
mente  che,  oltra  le  sue  virtu,  le  racomandatione  postre  appresso  di 
esse  gli  habbi  portato  giovamento,  et  come  siamo  ccrii  che  farano 
per  amor  nostro  a  le  quali  facemo  sapere  che  tutti  li  piaceri  et 
commodita  che  farano  al  prefato  conté  riceverimo  da  loro  per  tali 
quali  se  fossero  fatti  a  usi  medesmi  et  ne  serveremo  bona  memo- 
ria. El  N.  S.  Dio  le  molto  magniflce  vostre  persone  guardi 
come  desiderate.  De  Napoli,  a  li  x  de  magio  m.  d.  xxviiii. 

Magniñcentiarum  Vestrarum  amicus  optimus,  Philibert  de 
Chalón. 

(Archives  de  l'État  á  Sienne,  Lettres  á  la  «balia».) 

168. 

Zettre  de  Charles- Quint  á  Philibert. 
14  mai  1529. 

Mon  cousin,  depuis  avoir  depesché  Barnardino  de  Albornoz, 
qui  partit  de  Sarragosse  le  xxii®  d'avril  passé,  avec  responce  a  ce 
que  m'avez  escript  et  fait  diré  par  Balanson,  dont  vous  envoye  le 
dupplicat  avec  ceste,  j'ay  recen  les  vostres  du^'xvii*'  de  mars  par 
Diego  Jaymes  de  Aaro  et  Francisco  de  Fryas  et  les  duplicatz  de 
ce  que  appourtet  ledit  Balanson,  et  en  tout  avez  fait  boane  dili^ 
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gence  et  aussi  verlueusement  exploilee  la  matiere  et  grandement 
pourveü  quant  a  laquelle,  et  tiens  le  tout  a  grant  service. 

Je  siiis,  il  y  a  douze  jours,  arrivé  en  ceste  cité  et  fait  toute 
diligence  pour  arriver  et  mectre  en  ordre  et  apprester  les  galeres 
et  toutes  autres  choses  concernant  mon  passage,  etay  mandé  que 
l'armee  que  j'ay  fait  dresser  et  equipper  en  Malega,  ensemble 
toute  la  provisión  necessaire,  soit  icy  par  tout  ce  present  mois  de 
may  en  determinación  d'executer  et  mectre  en  eíTect,  a  l'aide  de 
Dieu,  le  contenu  en  mes  precédanles.  Et  presentement  j'escriptz 
bien  expressement  au  capitaine  messire  Andreas  Daurya  que, 
ensuyvant  ce  que  l'ay  desja  fait  advertir  de  mectre  en  poinct  et 
equipper  ses  galeres  pour  mon  passaige,  il  parte  pour  estre  icy 
deans  la  ñn  de  ce  mois  ou  au  plus  tard  deans  le  huiliesme  du 
mois  prouchain  avec  sesdictes  galeres  et  les  carraques  et  aultres 
vaisseaulx  qu'il  pourraavoir  et  recouvrer,  et  escriptz  bien  expres- 
sement au  commandeur  Figuerras  (1),  mon  ambassadeur  a  Gen- 
nes,  qu'il  sollicite  ledit  messire  Andreas  et  lienne  main  par  tous 
moyens  en  ce  que  dessus. 

Aussi  j'espere  que  ledit  Albornoz  sera  arrivé  vers  vous  et  que 
aurez  fait  toute  extreme  diligence  en  ce  que  par  eux  vous  ay 
escript,  et  vous  prie  de  rechief,  surauscant  le  plesir  et  service  que 
me  feistes  oncques  et  vouldrez  jamáis  faire,  que  si  avant  ceste 
n'avés  encoires  mis  ordre  a  faire  partir  l'armee  du  royaulme,  que, 
ensuyvant  ce  que  vous  ay  desja  escript,  le  faictes  le  plus  tost  et 
diligemment  que  faire  se  pourra,  vous  recommandant  la  provi- 
sión du  royaulme  selon  lesdictes  precédanles  et  duplicata  d'icelle 
que  va  avec  ceste  et  que  y  sera  comme  en  la  chose  que  tant  m'em- 
pourte  neccessairement  et  au  bien,  adresse  et  bonne  fin  de  tous  mes 
affaires,  mesmes  a  mondit  passaige  et  allee  en  Italie,  lequel  soubz 
l'espoir  que  j'ay  que  trouveray  vous  et  ladicte  armee  si  prés  que 
m'en  pourray  aider  et  servir  en  baste  et  diligence  tant  que  je 
puis,  et  me  ferez  singulier  plesir  de  par  ledit  Albornoz  me  res- 
pondre  et  advertir  a  toute  diligence  des  occurrans,  ensemble  vostre 
advis  et  conseil  au  bon  effect  de  mondit  voyaige  et  passaige. 

En  oultre,  mon  cousin,  vous  avez  sceu  par  le  sieur  de  Vaury 

(1)    D.  Gómez  Suárez  de  Figueroa. 
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les  propoz  qu'ont  esté  cy  devant  tenus  par  messire  Andreas  Dau- 
rya  et  le  conté  Philippin  Daurya,  son  nepveu,  pour  relirer  a  mon 
service  le  duc  d'Urbin,  et  encoires  m'en  a  dernierement  escript 
ledit  conté  Philippin,  baillant  espoir  de  pouvoir  conduyre  TaíTaire 
en  vuillant  traicter  ledit  duc,  et  pour  ce  qu'il  est  personnaige 
d'importance  et  qu'il  me  pourroit  grandement  servir  en  l'instant 
de  mondit  voyaige  et  les  termes  ou  sont  les  aíTaires  d'Ytalie  et 
qui  fait  acroire  qu'il  ne  vouldroit  estre  delayé  en  ce  poinct  et 
conjuncture  par  longues  communicacions  et  consultes,  mesmes 
que  le  terme  et  Iraictement  qu'il  a  des  Veniciens  expire  en  ce 
prouchain  mois  de  juing,  responds  audit  conté  que  sondit  oncle 
et  luy  travaillent  de  scavoir  l'intencion  et  resolución  dudit  duc 
et  s'il  y  a  fondement  et  moyen  convenable  qu'ilz  en  communi- 
quent  avec  Anthoioe  de  Leyva,  et,  sil  le  temps  et  la  commodité 
le  donnent,  vous  en  advertissent  pour  conclure  la  chose,  se  faisant 
fort  de  moy,  inoyennant  que  ce  soit  avec  condicions  raisonnables 
et  telles  que  les  puisse  observer  et  servir,  et  que  se  il  pretend 
d'avoir  tiltre  de  capitaine  general,  que  ¡'excuse  s'en  face  comme 
a  esté  advisé  en  l'endroit  du  marquis  du  Mantoue,  dont  vous  ay 
bien  voulsu  advertyr,  afín  que  de  vostre  part  y  regardez  ce  que 
congnoistrez  pour  mon  service. 

II  será  besoing  que  pourvoyez  par  déla  a  mon  ambassadeur  mes- 
sire May  pour  son  entretenement,  comme  desja  vous  ay  escript, 
et  vous  prie  de  ainsi  le  faire  comme  vous  congnoissez  qu'il  est 
neccessaire  selon  la  charge  qu'il  a  etla  neccessilé  de  mon  service. 
A  tant,  mon  cousin,  Nostre  Seigneurvous  ait  en  sa  saincle  garde. 
Escript  audit  Barcellone,  le  xiiii»  de  may  anuo  xxix. 

Pour  adjouster  en  la  lettre  de  monsieur  le  prince. 

J'escripts  une  lettre  de  ma  main  au  pape  et  l'envoye  audit 
l'ambassadeur  May  pour  laisser  presenter,  contenant  ma  venue 
en  ce  lieu,  ensuyvant  ce  que  luy  avoye  desja  escript  et  que  en 
determinant  mon  passaige,  Sa  Saincteté  en  sera  la  premiere 
advertye,  et  mande  audit  ambassadeur  vous  advertyr  de  ce  que 
s'en  fera  et  de  toutes  autres  choses  de  temps  et  instant  a  autre. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  P  A  96;  minute.) 

^A  suivre.) 
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II. 


SOBRE  LA  CRÓNICA  TROYANA, 
PUBLICADA  POR  D.  ANDRÉS  MARTÍNEZ  SALA  ZAR. 

Libro  de  la  importancia  de  la  Crónica  Troyana,  cuya  versión 
en  dialecto  gallego  del  siglo  xiv  se  ha  impreso  ahora  por  vez  pri- 
mera, reclama  imperiosamente  un  estudio  profundo  y  detenido  si 
ha  de  considerarse  bajo  los  muchos  aspectos  que  ofrece  por  su 
significación  en  la  historia  de  nuestras  letras.  Pero  tal  trabajo, 
aunque  muy  agradable  y  de  verdadero  interés,  está  fuera  de  las 
condiciones  reglamentarias  de  este  Informe,  que  debe  limitarse 
por  mi  3has  razones  á  la  apreciación  de  los  méritos  que  presenta 
la  edición  para  los  efectos  que  es  pedido  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública. 

Hoy  que  con  tan  ilustrado  empeño  se  fija  la  atención  de  los 
más  doctos  en  completar  el  estudio  de  los  orígenes  de  la  litera- 
tura y  del  lenguaje  castellanos,  investigando  minuciosamente 
cómo  éste  iba  desligándose  de  sus  antecedentes  latinos,  hacién- 
dose por  momentos  cada  vez  más  vulgar  en  la  poesía  popular  y 
señaladamente  en  los  romances ,  con  cuyo  nombre  se  designaba 
la  lengua  misma,  al  paso  que  la  literatura  avanzaba  en  una  evo- 
lución importantísima  dando  cabida  y  nacimiento  á  las  fabulosas 
proezas,  al  espíritu  caballeresco,  momento  de  gran  interés  en  que 
se  ofrecen  á  examen  las  obras  del  Rey  Sabio  y  las  de  su  hijo,  con 
tantas  otras  como  les  acompañaron  en  aquel  glorioso  renaci- 
miento, la  publicación  de  la  Crónica  Troyana  viene  á  favorecer 
tales  estudios  y  en  el  tiempo  más  oportuno. 

El  interés  de  la  Crónica,  aunque  por  su  nombre  parecía  aspirar 
á  concepto  histórico,  no  proviene  de  las  novedades  que  como  tal 
ofreciera  á  los  lectores  ,  de  los  estudios  que  acerca  de  la  famosa 
guerra  se  contuvieran  en  ella;  Príamo,  Menelao  y  lodos  los  per- 
sonajes que  allí  aparecen  no  ostentan  el  carácter  que  con  más  ó 
menos  verdad  les  atribuyera  Homero,  sino  que  revestidos  de  valor 
indomable,  de  maravilloso  ardimiento,  de  energía  y  de  audacia, 
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los  paladines  griegos  y  troyanos  se  presentan  con  todas  las  cna- 
lidades  de  valor  y  nobleza,  con  todas  las  pasiones  de  nuestros 
guerreros  de  la  Edad  Media,  que  en  la  lucha  tenaz  con  la  moris- 
ma tantas  y  tantas  proezas  habían  realizado,  dando  muestras  de 
heroísmo  en  la  defensa  de  la  fe  y  de  un  espíritu  aventurero  que 
se  caracterizaba  en  los  combates  parciales,  tan  frecuentes  como 
gloriosos.  El  esfuerzo  individual  se  ponía  en  ellos  de  manifiesto 
de  una  manera  más  palpable,  más  ostensible;  los  héroes  se  iban 
rodeando  de  una  aureola  propia  que  realzaba  sus  merecimientos; 
las  hazañas  corrían  de  boca  en  boca;  de  las  narraciones  de  los 
soldados  pasaban  á  los  labios  del  pueblo,  se  engrandecían,  se 
adornaban  con  accidentes  fantásticos...  y  bien  se  comprende  que 
por  este  camino  se  llegara  á  la  literatura  caballeresca. 

Libro  de  caballerías  fué  en  realidad  la  Crónica  Troyana,  aun- 
que se  anunciaba  como  historia. 

Escrita  primitivamente  en  lengua  latina,  trasladada  muy  luego 
en  italiano  y  en  francés,  el  éxito  fué  rápido,  grande  el  aplauso 
que  en  todas  partes  recibiera ,  mereciendo  que  el  rey  D.  Alfon- 
so XI  la  mandara  poner  en  lengua  castellana  para  instrucción  y 
esparcimiento  del  heredero  de  su  Corona,  el  célebre  rey  Don 
Pedro  I,  según  consta  en  la  curiosísima  nota  que  se  encuentra  al 
fin  del  códice  conservado  en  la  Biblioteca  del  Escorial  (h.  j.  6.)  y 
dice:  «Este  libro  mandó  fazer  el  muy  alto  é  muy  noble  é  muy 
«escelente  rey  Don  Alfonso,  fijo  del  muy  noble  rey  Don  Fer- 
«nando  e  de  la  Reyna  doña  Costanca.  Et  fué  acabado  de  escrebir 
»e  de  estoriar  en  el  tiempo  que  el  muy  noble  rey  Don  Pedro ,  su 
«fijo,  regnó,  all  qual  mantenga  Dios  al  su  servido  por  muchos 
» tiempos  et  bonos.  Et  los  sobredichos  donde  él  viene  sean  here- 
» dados  en  el  regno  de  Dios. — Amen. — Fecho  el  libro  prostemero 
»dia  en  Diciembre,  era  de  mili  e  trescientos  et  ochenta  et  ocho 
»años.  Nicolás  Goncalez  escriuan  de  los  sus  libros  lo  escriuí  por 
»su  mandado». 

No  hay  para  qué  encarecer  la  importancia  que  por  varios  con- 
ceptos reviste  el  códice  escurialense,  y  casi  se  resume  bajo  cierto 
aspecto  en  la  nota  transcrita.  El  códice  fué  terminado  apenas  co- 
menzaba á  reinar  D.  Pedro,  el  último  día  del  año  135Ü. 

Muy  poco  tiempo  después,  en  1367  ,  el  protonotario  del  rey  de 


CHÓNICA    TROYANA.  291 

Aragón  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  hacía  una  traducción  en  ca- 
talán, cuyo  manuscrito  se  conservaba  en  la  biblioteca  del  Duque 
de  Osuna. 

Se  había  creído  que  el  códice  en  dialecto  gallego  que  se  guarda 
en  la  Biblioteca  Nacional  (Ii-67)  y  ahora  se  publica,  había  sido 
escrito  al  mismo  tiempo  que  el  castellano  escurialense,  error  na- 
cido de  varias  causas,  y  la  principal  porque  en  él  se  tradujo  y 
copió  literalmente  la  nota  que  puso  el  escriban  Nicolás  González 
en  el  que  mandó  escribir  el  rey  D.  Alfonso.  En  la*s  muchas  é 
interesantes  noticias  que  contiene  la  descripción  de  los  códices 
consultados  desvanece  el  ilustrador  D.  Andrés  Martínez  Salazar 
el  error  en  que  se  había  incurrido,  y  afirma  que  el  códice  en  dia- 
lecto gallego  fué  escrito  veintitrés  años  después  que  el  castellano, 
como  lo  comprueba  la  ñola  puesta  á  su  terminación,  en  la  que 
no  se  habían  fijado  los  que  antes  lo  conocieron,  porque  está  co- 
locada fuera  de  su  lugar,  á  la  página  100  del  libro,  y  cuyo  conte- 
nido es  el  siguiente: 

«Este  liuro  foy  acabado  veinte  (vijt)  días  andados  do  mes  do 
»Janeyro,  Era  de  mili  et  quatrocentos  et  onze  años  (1373).  Et  eu 
»o  dito  Fernán  Martis,  clérigo,  Rogo  et  peco  por  lo  amor  de  deus 
»et  por  saluamento  de  suas  almas  et  en  penjtencia  de  seus  peca- 
))dos,  a  quantos  este  liuro  viren  et  oyren,  que  digan  por  la  mja 
«alma  hun  Pater  noster  et  huna  Ave  maria  a  aonrra  de  deus  pa- 
))dre,  et  de  deus  filio,  et  de  deus  spiritu  santo,  que  me  queyra 
»perdoar,  et  da  uirgen  madre  quelle  Rogé  por  mju  et  por  uos 
»queo  queyra  assy  comprir  et  outorgar.» 

Esta  interesante  inscripción  se  completa  y  aclara  en  gran  parle 
con  los  fragmentos  de  otra  que  se  encuentra  en  la  misma  pá- 
gina 100  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  pero  que  había  sido 
raspada  y  destruida  en  tiempos  antiguos,  tal  vez  á  muy  poco  de 
haber  sido  escrita,  y  que  el  Sr.  Martínez  Salazar  ha  hecho  reapa- 
recer en  gran  parte,  completando  con  lo  que  de  ella  se  lee  y  con 
su  propia  erudición  y  trabajo  las  noticias  del  noble  caballero  Fer- 
nán Pérez  de  Andrade,  señor  de  la  villa  de  Puentedeume,  por 
cuyo  mandado  fué  escrita  y  las  del  clérigo  Fernán  que  la  escribió 
casi  toda. 

El  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  que  ahora  se  imprime  está 
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falto  de  las  ocho  hojas  primeras.  Empieza  al  folio  ix,  y  como  es 
ejemplar  único  no  ha  sido  posible  al  docto  editor  suplir  el  defecto; 
pero  con  objeto  de  que  los  lectores  puedan  disfrutar  el  texto  ínte- 
gro transcribe  en  el  apéndice  número  II  el  contenido  en  aquellas 
hojas,  aunque  en  lengua  castellana,  tomándolas  del  códice  escu- 
rialense.  En  el  apéndice  I  inserta  varios  trozos  que  no  aparecen 
en  el  de  la  Biblioteca  Nacional  y  est;ín  en  el  curiosísimo  manus- 
crito bilingüe  que  posee  el  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
procedente  fle  la  Biblioteca  de  los  Marqueses  de  Aslorga.  Minu- 
ciosa é  interesante  es  la  descripción  de  este  códice,  lo  mismo  que 
la  del  anterior  de  la  Biblioteca  Nacional  que  con  observaciones 
tan  atinadas  como  eruditas  hace  D.  Andrés  Martínez  de  Salazar 
y  basta  por  sí  sola  para  dar  mérito  al  libro. 

Con  la  descripción  de  Los  Códices  gallegos  de  la  Crónica  Tro- 
gana  hecha  por  su  editor  y  los  Apuntes  gramaticales,  debidos 
como  ios  Vocabularios  insertos  al  fm  del  libro  al  notable  gramñ- 
tico  ciego  D.  Manuel  R.  Rodríguez,  eficazmente  auxiliado  en  tan 
importante  labor  por  el  joven  D.  Antonio  Ángel  Longa,  según 
expresión  de  aquél,  se  completa  la  importancia  de  la  publicación  , 
que  si  gran  interés  ofrece  en  la  historia  de  nuestra  literatura ,  no 
la  presenta  menor  para  el  estudio  del  antiguo  dialecto  gallego. 

Documento  importantísimo  por  la  época  en  que  fué  escrita  la 
Crónica  Troyana  ,  y  por  la  manera  acertada  y  llena  de  erudición 
en  que  se  publica  con  los  estudios  indicados,  es  de  gran  utilidad, 
digna  de  figurar  en  todas  las  bibliotecas,  y  merece  por  lo  tanto  la 
recomendación  de  esta  Academia. 

Madrid,  14  de  Junio  de  1901. 

José  María  Asensio. 
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III 


EL  OBISPO  DE  NICASTRO  (INOCENCIO  IX) 

Y    LA.    ALIANZA   PERPETUA   DEL   PAPA,    DEL  REY    DE    ESPAÑA 

Y  DE  LA  REPÚBLICA  VENECIANA  CONTRA  LOS  TURCOS. 

Goli  motivo  del  vigésimo  aniversario  de  la  exallación  al  Sumo 
Pontificado  de  Su  Santidad  León  XIII  escribió  y  publicó  el 
limo.  Sr.  D.  Domingo  María  Valensise,  obispo  de  Nicastro  en 
Italia,  una  monografía  con  el  título  TI  Vescoho  de  Nicastr^o  poi 
Papa  Inocencio  IX  e  la  Lega  contra  ü  Turco,  de  la  cual  se  sirvió 
dicho  prelado  remitirme  hace  algún  tiempo  un  ejemplar  acom- 
pañado de  afectuosa  carta  (I),  en  la  que  me  honra  con  el  encargo 
de  dar  á  conocer  á  mis  compatriotas  dicha  obra,  atendida  la  parte 
tan  importante  que  tuvo  nuestra  nación  en  los  trabajos  prepara- 
torios para  la  conclusión  de  la  célebre  liga  ó  alianza  contra  el 
turco  y  en  la  gran  batalla  naval  de  Lepanto,  que  fué  el  glorioso  y 
transcendental  resultado  de  esto  pacto  internacional. 

Y  aunque  tuve  el  propósito  de  cumplir  sin  demora  tan  honroso 


íl)    Hé  aquí  el  texto  de  la  carta  : 
Hay  un  sello  episcopal:  Vescovalo  di  Nicastro. 
«lUustrissimo  Signore. 

II  volume  che  mi  onoro  offrizire  alia  Signoria  Vostra  ricorda  la  Lega  contra  il  Tur- 
co nella  quale  ebbe  tanta  parte  1*  Spagna;  ed  indirettamente  rivela  essere  false  le 
acuse  che  d'  alcuni  scrittori  si  lanciarono  per  quel  trattato  all'  illustre  nazione.  La 
f'imlla  CathoUca  nel  farne  la  rivista  con  la  competenza  che  1'  e  propria  sentenzio: 
essere  un  libro  del  quale  neppure  biblioteca  devrebbe  farne  a  meno;  ed  io  che  conoz- 
co quanto  sia  1'  amore  de  la  Signoria  Vestra  per  la  glorie  patrie  e  per  la  Storia,  mi 
souo  svedetto  a  spedirgliene  copia,  nella  flducia  che  la  fara  conoscere  ai  suoi  conna- 
zionali. 

In  tanto  tolgo  questa  occasione  per  esprimerle  i  sensi  delta  mia  alta  stima  con  quali 
mi  onoro  dichiararmi  della  Signoria  Vostra  lUustrissima 

Devotissimo  servo 
V  Domenico  María  Valensise 
Vescovo  di  Nicastro 
Nicastro,  12  Noembre  1900. 
Illustrissimo  Signore  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller.  Madrid. >; 
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encargo,  han  impedido  llevarlo  á  cabo  hasta  ahora,  primero  ocu- 
[)aciones  ineludibles  y  luego  mi  falta  de  salud. 

Habiendo  desaparecido  estos  obstáculos,  vengo  á  dar  á  los  señó- 
les académicos  una  breve  noticia  de  la  monografía  del  Sr.  Obispo 
de  Nicastro,  no  sólo  por  corresponder  á  la  atención  de  tan  sabio 
prelado,  sino  también  para  contribuir  siquiera  de  un  modo  mo- 
desto á  renovar  en  los  presentes  tiempos  el  recuerdo  de  uno  de 
los  más  grandes  sucesos  históricos  de  la  época  moderna  que  pa- 
i-ece  haber  caído  en  olvido  en  nuestra  patria  á  pesar  de  la  parte 
tan  principal  que  tuvieron  los  españoles  en  su  preparación,  direc- 
ción y  ejecución:  olvido  que  contrasta  con  el  entusiasmo  y  la  de- 
cisión que  han  demostrado  los  italianos  en  conmemorar  aquel 
hecho  por  todos  los  medios  posibles,  como  si  perteneciese  exclu- 
sivamente á  su  propia  historia,  especialmente  con  motivo  del  ter- 
cer centenario  de  la  batalla  de  Lepante,  que  para  nosotros,  pre- 
ocupados con  nuestras  habituales  discordias  intestinas,  pasó  casi 
inadvertido. 

La  monografía  del  Sr.  Obispo  de  Nicastro  forma  un  volumen 
de  185  páginas  en  4."  mayor,  esmerada  y  elegantemente  impresa 
en  1898  en  el  establecimiento  tipográfico  de  L.  M.  Nicotera,  de  la 
mencionada  ciudad,  ilustrada  con  un  retrato  del  pontífice  Inocen- 
cio IX,  precedida  de  una  sentida  dedicatoria  en  forma  epigráfica 
á  la  Gran  Madre  de  Dios,  bajo  cuyos  auspicios  dice  se  alcanzó  la 
victoria  de  Lepanto.  Puede  considerarse  dividida  en  cinco  partes. 
En  la  primera  justifica  el  propósito  de  publicar  la  historia  de 
las  negociaciones  que  precedieron  á  la  conclusión  del  Tratado  de 
20  de  Mayo  de  1571,  mediante  el  que  se  pactó  la  alianza  ó  liga  d*^ 
España,  Venecia  y  el  Papa  contra  el  turco:  justificación  fundada 
en  la  poca  ó  ninguna  mención  que  de  tales  preliminares  han 
hecho  los  historiadores  citados,  entre  otros  Muratori,  Botta, 
Gantü,  Rohrbacher,  Giannone  y  Sismondí. 

Dedica  la  segunda  á  ensalzar  la  utilidad  del  conocimiento  de 
las  gestiones  diplomáticas  practicadas  por  el  nuncio  Fachinetti, 
elevado  después  á  la  silla  pontificia  con  el  nombre  de  Inocen- 
cio IX,  sobre  las  cuales  ninguno  de  los  muchos  historiadores 
que  han  tratado  de  la  célebre  liga  ó  alianza  hacen  mérito  á 
pesar  de  lo  mucho  que  contribuyó  á  su  conclusión  el  talento,  la 
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habilidad  y  la  energía  que  desplegó  el  representante  de  la  Santa 
Sede  cerca  de  la  República  de  Venecia.  Forman  el  asunto  de  la 
tercera  los  principales  hechos  de  la  vida  de  este  último,  que  fué 
obispo  de  Nicastro,  patriarca  de  Jerusalén,  cardenal  y  más  tar- 
de papa  con  el  nombre  de  Inocencio  IX.  Expone  en  la  cuarta 
sintéticamente  la  situación  en  que  se  hallaban  bajo  el  pontiñcado 
de  San  Pío  Y,  promovedor,  mantenedor  y  ejecutor  de  una 
alianza  europea  contra  la  creciente  y  amenazadora  invasión  de 
los  turcos,  la  Iglesia  y  los  estados  cristianos  de  Europa,  divididos 
entre  sí  por  la  herejía,  el  cisma  y  por  la  ambición  de  sus  gober- 
nantes. En  la  última  enumera  por  orden  cronológico  las  gestio- 
nes llevadas  á  cabo  por  su  antecesor  en  la  Sede  de  Nicastro,  des- 
de 1566  en  que  el  gran  pontífice  San  Pío  V  le  nombró  Nuncio 
cerca  de  la  República  de  Venecia  para  obtener  de  la  misma  que 
entrase  en  la  proyectada  alianza,  hasta  la  conclusión  del  tratado 
en  que  ésta  se  pactó,  ajustándose  el  ilustre  autor  de  la  monografía 
al  resultado  que  ofrece  el  estudio  de  la  correspondencia  oficial 
seguida  durante  todo  ese  largo  tiempo  con  el  Secretario  de  Estado 
de  dicho  Pontífice,  cardenal  Alessandrino,  de  la  cual  correspon- 
dencia, contenida  en  varios  volúmenes  que  se  conservan  en  el 
Archivo  del  Vaticano  bajo  el  título  de  Nimziatura  di  Venezia, 
transcribe  literalmente  una  gran  parte. 

Mediante  la  lectura  de  este  capítulo,  que  constituye  la  parte 
principal  de  la  monografía,  se  llega  á  formar  un  concepto  claro  y 
preciso  de  la  serie  de  dificultades  y  entorpecimientos  que  se  pre- 
sentaron por  parte  del  Senado  de  Venecia,  primero  para  entrar 
en  la  alianza  y  luego  para  estipular  las  condiciones  de  la  misma; 
obstáculos  que  provenían,  no  sólo  de  la  rivalidad  tradicional  de 
esta  República  con  nuestra  nación,  sino  de  la  codicia  de  los 
que  dirigían  la  política  veneciana,  de  los  celos  y  envidias  de  mo- 
narcas cristianos,  como  el  rey  de  Francia,  y  finalmente  de  los 
manejos  sagaces  y  astutos  del  mismo  emperador  de  los  turcos 
contra  quien  iba  dirigida  la  conclusión  de  la  alianza,  concebida 
y  sostenida  por  aquel  gran  i'ontífice;  las  cuales  dificultades  y 
entorpecimientos  pudo  vencer,  allanar  y  desbaratar  el  nuncio 
Fachinetti  con  singular  acierto,  demostrando  que  reunía  todas 
las  cualidades  que  deben  distinguir  en  grado  eminente  á  los  en- 
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cargados  de  llevar  á  cabo  importantes  negociaciones  diplomá- 
ticas. 

Como  conclusión  de  su  trabajo  hace  constar  el  respetable  autor 
de  la  monografía  que  el  pensamiento  político  del  pontífice  llegó 
á  realizarse  de  una  manera  satisfactoria,  firmándose  en  Roma  el 
20  de  Mayo  de  1571  el  Tratado  de  alianza  del  Papa  con  España 
y  la  República  de  Venecia  para  combatir  á  los  turcos  por  medio 
de  una  poderosa  armada  dotada  de  gran  número  de  combatientes 
bajo  la  dirección  de  D,  Juan  de  Austria,  y  que  el  resultado  de  este 
Tratado  fué  la  reunión  en  las  aguas  de  liepanto  de  las  escuadras 
aliadas,  las  cuales  atacaron  ala  musulmana,  alcanzando  una  vic- 
toria verdaderamente  colosal,  de  la  cual  pudo  decir  con  verdad 
nuestro  Cervantes,  testigo  presencial,  que  era  la  más  alta  ocasión 
que  vieron  los  siglos  pasados,  los  presentes  y  que  esperan  ver  los 
venideros. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  hace  constar  el  autor  de  la  mono- 
grafía cuan  espléndidamente  fué  recompensada  la  heroica  y  santa 
obstinación  del  Papa  San  Pío  V  en  defender  la  civilización  mo- 
derna de  la  barbarie  musulmana,  ha  dejado  consignado  la  breve 
duración  de  esta  alianza  con  tantos  esfuerzos  alcanzada,  la  cual 
quedó  públicamente  disuelta  en  virtud  del  Tratado  de  paz  cele- 
brado entre  la  República  de  Venecia  y  Selim  II,  emperador  de 
los  turcos:  ruptura  ocasionada  por  varias  causas  que  apunta  el 
autor,  siendo  quizás  la  principal  el  fallecimiento  del  gran  pontí- 
fice ocurrida  al  año  siguiente  de  firmada  aquella  alianza. 

La  monografía  del  Sr.  Obispo  de  Nicastro  ofrece  desde  luego 
para  nosotros  un  interés  especial,  porque  de  ella  resulta  demos- 
trada la  falsedad  de  las  acusaciones  dirigidas  por  escritores  extran- 
jeros contra  nuestros  gobernantes  del  siglo  xvi  con  ocasión  de  su 
intervención  en  losados  y  gestiones  que  precedieron  á  la  celebra- 
ción de  tan  memorable  Tratado  internacional  y  á  la  ruptura  del 
mismo.  Mas  prescindiendo  de  esta  circunstancia  que,  por  sí  sola, 
bastaría  para  que  no  nos  fuera  indiferente  á  los  españoles  la  pu- 
blicación meritísima  del  sabio  prelado  italiano^  hay  otra  tal  vez 
más  importante  porque  afecta  á  la  Historia  en  general.  En  efecto; 
de  la  monografía  en  que  ahora  me  ocupo  resulta  una  enseñanza,  á 
saber:  que  los  grandes  hechos  humanos'que  constituyen  la  gloria 
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de  las  naciones  y  el  bienestar  de  los  pueblos  no  son  obra  de  un 
día,  sino  que  exigen  larga  preparación  y  el  concurso  de  inteli- 
gencias muy  superiores,  dotadas  de  una  poderosa  y  constante 
fuerza  de  voluntad.  Así  es. que  para  conocer  de  una  manera  com- 
pleta y  verdadera  el  hecho  memorable  y  hoy  casi  inverosímil  de 
haber  logrado  el  pontífice  romano  con  el  solo  auxilio  de  España 
y  Venecia  asegurar  á  últimos  del  siglo  xvi,  la  libertad  del  Occi- 
dente contra  el  peligro  entonces  inminente  de  la  barbarie  musul- 
mana, es  preciso  acudir  á  los  documentos  en  que  están  consigna- 
das las  negociaciones  diplomáticas  llevadas  á  cabo  bajo  la  direc- 
ción de  aquel  gran  político  y  santo  pontífice  que  preparó  la 
alianza  de  los  Estados  cristianos  para  detener  los  progresos  del 
islamismo  que  desde  la  conquista  de  Gonslantinopla  por  los  tur- 
cos constituía  un  peligro  que  amenazaba  concluir  para  siempre 
con  la  civilización  moderna  ó  cristiana. 

Considerada  desde  este  aspecto  la  monografía  del  Sr.  Obispo 
de  Nicastro,  es  una  valiosa  conti-ibución  para  el  conocimiento 
verdadero  y  completo  del  transcendental  triunfo  de  Lepanto,  y 
una  demostración  práctica  de  la  necesidad  imprescindible  de  pro- 
mover y  facilitar  el  estudio  de  la  Diplomacia  europea  en  los 
tiempos  modernos,  sin  el  cual  es  de  todo  punto  imposible  averi- 
guar y  consignar  los  hechos  generadores  de  los  acontecimientos 
más  importantes  de  la  vida  de  los  pueblos:  tarea  que,  junto  con 
la  relación  verídica  de  los  hechos  sociales,  constituye  la  función 
propia  de  la  historia  de  aquéllos,  entendida  esta  ciencia  según  las 
enseñanzas  de  la  filosofía  contemporánea. 

Madrid,  21  de  Junio  de  1901. 

Bienvenido  Oliveh. 


IV. 

UN  DOCUMENTO  NUEVO  DE  GONZALO  ARGOTE  DE  MOLINA. 

En  el  tomo  xiii  del  protocolo  del  escribano  Alonso  Rodríguez 
de  la  Cruz,  que  no  está  foliado,  se  encuentra  este  curioso  docu- 
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mentó  del  famoso  autor  del  Nobiliario  de  Andalucía.  No  decimos 
liada  del  célebre  escritor,  porque  es  harto  conocido;  y  respecto  al 
platero  Pedro  de  Roa,  no  sabemos  de  él  más  que  lo  que  aquí  se 
encuentra. 

La  firma  de  Argote  de  Molina  con  que  autorizó  la  escritura  es 
la  que  representa  este  calco: 


lié  aquí  la  obligación  : 

«Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  Gonzalo  Argote  de 
Molina,  señor  de  la  torre  de  Gildolid,  provincial  por  su  Magestad 
de  la  santa  hermandad  de  Andalucía  y  vecino  y  ventiquatro  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  estando  al  presente  en  esta  ciudad  de  Cór- 
doba, conozco  é  otorgo  que  debo  y  me  obligo  de  dar  e  pagar  a 
Pedro  de  Roa,  platero,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba, 
mostrador  desta  carta,  ciento  e  setenta  ducados,  en  reales,  del 
valor  de  un  jaez  de  plata  guarnecido  de  seda  carmesí,  sin  mochi- 
la, que  entran  piezas,  una  encalada  de  plata  con  su  gusanillo, 
un  pretal  cabe  cada  estribo  e  espuelas  e  borlas,  é  el  pretal  é  ce- 
mentales  que  del  compré  y  recibí  en  la  dicha  contía,  el  cual  dicho 
jaez  e  piezas  de  suso  declaradas  recibí  realmente  e  con  efecto,  en 
presencia  del  escribano  publico  de  Córdoba  e  testigos  de  yuso  es- 
critos que  me  lo  vieren  recibir,  del  cual  entrego  y  recibo  de  las 
dichas  piezas  de  suso  declaradas  del  dicho  jaez,  yo  el  escribano 
doy  fe,  y  de  todo  ello,  yo  el  otorgante  me  otorgo  por  entregado  á 
mi  voluntad,  e  otorgo  e  me  obligo  de  se  los  dar  e  pagar  en  Cór- 
doba en  fin  del  mes  de  septiembre  primero  que  verná,  sin  pleito, 
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SO  pena  del  doblo  y  costas,  pagado  ó  no  que  valga  lo  dicho,  y 
para  seguridad  de  la  paga  desta  deuda  y  cumplimiento  desta  es- 
criptura,  doy  conmigo  por  principal  pagador  y  obligado  de  man- 
común al  señor  Francisco  de  Uzeda,  vecino  desta  ciudad  en  la 
collación  do  san  Pedro;  e  yo  el  dicho  Francisco  de  Uzeda,  que  soy 
presente,  haciendo  como  hago  por  el  dicho  señor  Gonzalo  Argote 
de  Molina,  de  deuda  agena  mia  propia,  y  como  deudor  e  princi- 
pal pagador,  me  obligo  juntamcnle  con  él  á  la  paga  de  los  dichos 
ciento  e  setenta  ducados  para  los  pagar  al  plazo  dicho,  conque 
antes  que  á  mí  se  me  pidan,  se  le  pidan  al  dicho  señor  Gonzalo 
de  Argote,  y  por  ante  escribano  público  se  le  requiera  que  pague, 
y  si  luego  no  pagare,  ó  el  dicho  escribano  diere  fe  que  le  haya 
de  buscar  al  efecto,  y  que  por  declaración  del  agente  de  ella  conla 
que  no  está  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  estas  sean  diligencias 
bastantes  para  que  yo  cumpla  mi  obligación  y  pague  y  pagaré  la 
dicha  deuda,  sin  que  el  dicho  Pedro  de  Roa  sea  obligado  á  eje- 
cutar al  dicho  señor  Gonzalo  de  Argote,  ni  hacer  otras  diligen- 
cias, esta  escritura  y  el  tal  testimonio  de  requerimiento  o  fé  de 
como  no  está  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  sea  bastante  recaudo, 
sin  otra  liquidación  alguna,  y  para  cumplillo  ambos  á  dos  otor- 
gantes de  mancomún  é  a  voz  de  uno  y  cada  uno  de  nos  por  sí  e 
por  el  todo,  renunciando  como  renunciaron  los  derechos  y  leyes 
de  la  mancomunidad,  división  y  escursion  que  damos  por  echas, 
e  renunciamos  el  beneficio  de  ella,  yo  el  dicho  Francisco  de  Uze- 
da en  caso  que  preceda  el  dicbo  testimonio,  obligamos  á  nos  é  á 
nuestros  bienes  raices  e  muebles  habidos  e  por  haber,  y  yo  el 
dicho  Gonzalo  Argote  someto  á  mí  e  á  mis  bienes  al  fuero  e  ju- 
risdicion  de  Córdoba  é  jueces  della,  renuncio  mi  fuero  e  jurisdi- 
cción e  la  ley  sicut  veneris  jurisditione  e  nueva  pracmatica,  damos 
poder  á  las  justicias  para  su  ejecución  e  cumplimiento  como  por 
cosa  pasada  en  cosa  juzgada,  renunciamos  la  ley  general  de  leyes 
non  vala  salvo  en  lo  expresado,  e  yo  el  dicho  Gonzalo  Argote 
confieso  ser  mayor  de  veinte  e  cinco  años,  fuera  del  poderío  pa- 
ternal y  como  veintiquatro  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  provincial 
de  la  santa  hermandad  me  rijo  y  administro.  Fecha  e  otorgada 
esta  carta  en  Córdoba  á  veinte  e  ocho  dias  del  mes  de  Julio  de 
mili  e  quinientos  setenta  y  nueve  años,  siendo  testigos  Martin 
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Fernandez  B.irchilon  y  Alonso  de  Castro  que  juraron  en  forma 
de  derecho  como  es  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Argote  y  de  Mo- 
lina que  es  el  contenido  y  Antón  Gutiérrez  moradores  en  Córdo- 
ba y  firmáronlo  los  otorgantes  en  el  registro.  G.°  argote  de  rao- 
lina. — Francisco  de  Uzeda. — Al.°  Rodriguez  de  la  Cruz  escribano 
público.» 

Seguidamente  y  con  igual  fecha  viene  en  el  libro  del  escribano 
un  poder  otorgado  por  el  platero  Pedro  de  Roa  á  favor  de  Martín 
Fernandez  Barchilón  para  cobrar  de  Gonzalo  Argote  de  Molina  y 
de  Francisco  de  Uzeda  los  ciento  setenta  ducados  de  la  obligación 
anterior. 

Córdolm,  5  de  Mayo  de  !901. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 


V. 

ANTIGÜEDADES  ROMANAS  DE  LINARES,  CAZLONA  Y  BAEZA. 

Nuestro  correspondiente,  el  Sr.  D.  Pedro  de  la  Garza,  ha  diri  - 
gido  á  la  Academia  tres  oficios,  dando  cuenta  del  viaje  que  ha 
hecho  á  las  poblaciones  de  Baeza  y  Linares  y  á  las  ruinas  de 
Cástulo,  en  donde  copia  inscripciones,  dibuja  monumentos  y  pla- 
nos, y  da  nueva  prueba  de  su  mucha  laboriosidad,  justificando 
el  acierto  con  que  la  Academia  le  llamó  á  compartir  sus  tareas. 

El  coronel  Sr.  Garza,  aficionadísimo  á  la  pintura  y  muy  cu- 
rioso, no  ha  hecho,  sin  embargo,  profesión  de  arqueólogo  y  epi- 
grafista, dejando  por  ello  no  poco  que  desear  en  esta  parte.  No  ha 
sido,  con  todo,  infructuoso  el  viaje  de  nuestro  correspondiente;  y 
esto  á  peóar  de  poseer  la  Academia  en  un  gran  volumen ,  enri- 
quecido con  fotografías  perfectísimas,  dibujos  y  planos  levanta- 
dos por  ingenieros,  los  frutos  del  viaje  que  en  1860  hizo  el  señor 
Góngoi-a  por  aquellas  partes. 

La  presencia  del  Sr.  Garza  no  quitar¿i  libertad  al  Anticuario 
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para  examinar  coa  buen  deseo  las  Ires  referidas  comunicaciones, 
que  en  úUimo  resultado  han  de  ser  muy  agradecidas  por  la  Aca- 
demia. 

Refíérese  la  primera  á  los  objetos  de  antigüedad  que  examinó 
en  Ja  nueva  ciudad  de  Linares,  y  llama  con  justicia  la  atención 
sobre  nueve  de  ellos. 

Me  haré  cargo  de  los  que  ofrecen  alguna  novedad  después  del 
estudio  inédito  del  Sr.  Góngora  y  de  los  trabajos  de  nuestro  aca- 
démico honorario  el  Sr.  Hübner,  que  publicados  en  la  lengua  de 
Cicerón  son  hoy  propiedad  del  mundo  sabio. 

Vemos  por  el  vi¿ije  del  Sr.  Garza  que  el  león  de  piedra,  que 
tanto  llamó  la  atención  de  Ambrosio  de  Morales  y  demás  arqueó- 
logos del  siglo  XVI,  y  de  que  nos  dio  fotografía  el  Sr.  Góngora, 
subsiste  afortunadamente;  pero  nuestro  corresponsal  nos  da  noti- 
cia de  otro  león  más,  que  existe  en  un  rincón  de  la  plaza  de  toros, 
compañero  del  anterior  y  digno  de  ser  conocido.  Habiendo  sacado 
dibujo  de  ambos  el  Sr.  Garza,  la  Academia  le  agradecería  que  la 
obsequiase  con  copia  de  ellos. 

Reproduce  también  el  miliario,  de  que  nos  envió  tres  distintas 
fotografías  el  Sr.  Góngora  (1);  mas  el  Sr.  Garza  nos  brinda  con 
una  observación  enteramente  nueva. 

Es  del  año  43  de  la  era  cristiana,  del  emperador  Claudio  en  su 
tercera  tribunicia  potestad,  tercer  consulado  y  quinto  año  de  su 
imperio. 

Marca  una  distancia  desde  la  famosa  Cástulo  á  punto  descono- 
cido. Después  de  la  parte  A  CASTVLONE  se  observa  una  letra 
que  los  Sres.  Góngora  y  Hübner  tienen  por  L  (2),  y  el  Sr.  de  la 
Garza  por  I.  Ya  veremos  si  puede  ser  una  E. 

En  las  millas  todos  han  leído  M  •  P  •  I.  Pero  el  Sr.  Garza  afirma 


(1)  Hübner,  4932.  Puede  verse  el  texto  de  la  inscripción  en  el  tomo  xxxviii ,  pági- 
na 459  del  Boletín.— F.  F. 

(2)  El  Sr.  Fernández  Guerra ,  sin  duda  por  distracción  ,  no  se  dio  cuenta  cabal  de 
las  opiniones  de  Hübner  y  de  Góngora,  que  coinciden  con  la  del  Sr.  Garza:  «.\  •  CAS- 
TVLONE -I  Gong.,  atque  mihi  ipsi  visa  est  in  flne  versus  hasta  extare,  quam  expli- 
care nequeo  nisi  habetur  pro  numero  perperam  itérate.  Fuere  qui  cogitarent  de  L, 
ut  esset  Libisosam;  ñeque  vero  solet  omnino  indicari  terminus  tam  propinquus ,  nec 
si  indicandus  erat  tam  obscure  significaretur.»;— F.  F. 
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que  la  letra  no  es  I,  sino  L;  es  decir,  no  una  milla,  sino  cincuen- 
ta. La  fotografía  que  tenemos  no  basta  para  resolver  la  disputa. 
Un  buen  calco  en  papel  sería  de  desear. 

Los  que  en  la  L  que  hay  á  continuación  del  nombre  de  Cástulo 
han  querido  ver  el  nombre  de  Lihisosa  no  podían  quedar  satisfe- 
chos con  las  millas  que  la  piedra  señalaría  entonces  entre  el  mu- 
nicipio y  la  colonia,  supuesto  que  no  una  sino  107  millas  dista- 
ban entre  sí  ambas  ciudades.  Pero  si  la  maltratada  L,  que  hoy 
salta  ala  vista,  fué  primitivamente  una  E,  y  las  millas  fueron  50, 
como  sostiene  resueltamente  el  Sr.  Garza,  entonces  teníamos  re- 
suelto el  problema.  Cincuenta  millas  existen  precisamente,  según 
los  Vasos  Apolinares,  entre  Gazlona  y  Montoro:  A  GASTVLONE 
E(poram).  Lástima  que  el  S.  Garza  no  haya  traído  consigo  un 
buen  calco  en  papel,  pues  no  hay  nada  que  supla  este  medio 
exactísimo  de  reproducir  y  estudiar  las  inscripciones. 

Con  el  núm.  6  y  con  muy  poca  detención  y  esmero  copia  la 
inscripción  incrustada  en  una  chimenea  de  la  casa  núm.  10,  calle 
del  Gallo,  de  que  nos  da  fotografía  la  tabla  xiii  del  libro  del  señor 
Góngora,  y  publicó  Hübner  con  el  núm.  32Ü6.  Al  Sr.  Garza  de- 
bemos saber  que  no  pertenece  á  Cástulo,  sino  que  se  extrajo  del 
cementerio  de  Linares,  según  le  dijo  la  persona  misma  que  lo 
halló.  Tampoco  la  publicó  Hübner  con  la  exactitud  apetecible,  ni 
ha  querido  discurrir  nada  acerca  de  su  interpretación. 

En  la  primera  línea  pone 

AIRIQVE  •    ION 

donde  dice  la  fotografía 

AERIQVE  .  lOM 
En  la  sexta  dibuja 

IIII 


cuando  la  fotografía  da  claramente 


ANN 
LIIII 
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Ni  el  docto  alemán,  ni  el  Sr.  Góngora,  ni  los  que  hablan  de 
esta  piedra  reparan  sea  un  epigrama,  cuyos  versos  no  serian  difí- 
ciles de  completar  á  un  ingenio  docto  y  acostumbrado. 

La  piedra  es  sepulcral.  Cubría  los  cuerpos  de  una  joven  de  18 
años  y  juntamente  los  de  su  padre  y  madre,  aquel  de  54  y  ésta 
de  36. 

El  Sr.  Garza  nos  comunica  además  noticia  de  un  fragmento 
inédito,  y  le  copia  seguramente  con  exactitud.  Sobre  él  llamo  la 
atención  de  la  Academia.  La  cual  debe  exigir  de  nuestro  corres- 
pondiente, ó  de  algún  otro  próximo  á  Linares,  un  calco  en  papel 
de  la  piedra  que  hoy  sirve  de  asiento  en  el  paseo  de  la  Virgen  de 
los  Linarejos,  y  tiene  la  siguiente  inscripción: 

allí  cía 

C  •    F  •    PAETINA 
D    •      D 

Alicia  Paetina,  hija  de  Cayo,  dio  y  dedicó  el  monumento. 

La  piedra,  de  mármol  blanco,  está  completa  por  abajo,  pero 
truncada  por  arriba.  Pues,  señores,  tres  siglos  y  medio  hace  ya 
que  el  corresponsal  del  jurisconsulto  Acursio  vio  en  Linares  un 
mármol  blanco,  por  arriba  completo  y  truncado  por  abajo,  donde 
aparecía  una  importante  memoria  dedicada  á  Valeria  Paetina, 
hija  de  Gayo,  natural  de  Tucci  (hoy  Marios  en  la  provincia  de 
Córdoba),  sacerdotisa  en  aquella  capital,  flamínica  en  su  patria  y 
también  en  Cástulo.  La  copiaron  y  reprodujeron  en  el  mismo 
tiempo  el  Licenciado  Juan  Fernández  Franco  y  el  sabio  cronista 
Ambrosio  de  Morales,  advirtiendo  todos  hallarse  quebrada  por  el 
pie.  Un  anónimo  la  copió  el  año  1646  en  la  calle  del  Pontón  (1). 
Desde  entonces  no  se  ha  vuelto  á  tener  noticia  de  ella.  ¿Quién 
sabe  si  el  fragmento  copiado  por  el  Sr.  Garza  es  el  pie  que  echa- 
ban de  menos  aquellos  doctos?  Sacando  un  calco  ,  custodiándose 


(1)    Hübner,  núm.  3278,  no  indica  esta  situación  interesante  para  la  búsqueda  del 
monumento.—  F.  F. 
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eu  la  Academia,  puede  el  día  de  mañana  compararse  con  el  que 
se  saque  de  la  inscripción  famosa,  si  la  suerte  hace  qae  se  des- 
cubra, como  cabe  en  lo  posible. 

Por  último,  el  Sr.  Garza  se  hace  cargo  de  la  especie  que  publi- 
qué en  el  Discurso  de  contestación  al  Sr.  Saavedra  (1),  relativa 
á  existir  no  lejos  de  aquella  ciudad  una  piedra  terminal  con  la 
figura  de  caballo. 

Nuestro  correspondiente,  por  informe  que  le  han  dado,  cree 
ser  aquella  una  de  las  muchas  piedras  naturales,  que  con  apa- 
riencia de  animal  ó  de  figura  humana  suelen  aparecer  en  aque- 
llas canteras.  Pero,  con  perdón  de  nuestro  estudioso  correspon- 
diente, debo  decir  á  la  Academia  que  poseo  dibujo  de  aquel  si- 
mulacro, hecho  por  nuestro  docto  Hübner,  cuyo  ojo  artístico  y 
diestra  mano  hacen  en  mí  la  mayor  fuerza.  Además,  el  mismo 
Sr.  Garza  reconoce  allí  cerca  la  mansión  terminal  de  Ad  Aras, 
que  mencionan  los  Vasos  Apolinares,  resultando  con  ello  fuera 
de  duda  que  por  Aras  y  la  cañada  del  Caballo  iba  el  límite  Au- 
gusteo  de  la  Bélica  y  la  Tarraconense. 

La  segunda  comunicación  se  refiere  toda  á  describir  las  ruinas 
de  Cástulo,  acompañándola  con  una  vista  y  un  plano  de  ellas; 
trabajo  curiosísimo  é  interesante.  En  el  cortijo  de  la  Fuente  del 
Álamo  copió  una  inscripción  el  Sr.  Garza,  y  si  vuelve  por  allí 
habríamos  de  estimarle  que  sacase  calco  en  papel,  pues  la  copia 
no  sirve  para  ninguna  conjetura  ni  estudio. 

Nuestro  correspondiente,  reparando  en  la  celebridad  de  aque- 
llas ruinas  ,  y  en  que  el  ferrocarril  pasa  junto  á  las  murallas  de 
la  ciudad,  y  recordando  seguramente  que  fué  patria  de  la  mujer 
de  Aníbal,  emporio  de  la  riqueza  de  cuantas  minas  taladraban 
las  vecinas  sierras,  codiciado  y  disputado  baluarte  de  Cartagine- 
ses y  Romanos,  y  punto  estratégico  en  la  campaña  emprendida 
por  Julio  César  contra  la  vieja  República  romana,  propone  que 
la  Academia  excite  el  celo  de  quien  corresponda  para  que  con  los 
magníficos  fragmentos  de  frisos,  columnas,  estatuas  é  inscrip- 
ciones desparramadas  por  aquellos  contornos,  se  alce  un  monu- 


(1)    Pág.  46.  Madrid,  1863. 
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mentó  al  lado  del  ferrocarril  y  delante  de  la  antigua  muralla, 
donde  en  letras  grandes  puedan  leer  los  viajeros  extranjeros  y 
nacionales 

AQUÍ  •  FUÉ  •  CÁSTULO 

El  que  suscribe  se  halla  completamente  de  acuerdo  con  este 
deseo,  y  cree  que  la  Academia  podría  y  debería  hacer  la  excita- 
ción oportuna  al  Ministerio  de  Fomento,  á  fin  de  que  la  Direc- 
ción general  de  Obras  públicas,  poniéndose  de  acuerdo  con  la 
Corporación  municipal  de  Linares,  y  entendiéndose  con  una  Co- 
misión de  esta  Academia  de  la  Historia,  procediesen  ala  erección 
de  tan  sencillo,  fácil  y  barato  monumento.  Reproduciríanse  de 
nuevo  así  las  pruebas  de  cultura  y  ánimo  generoso  que  la  misma 
Dirección  general  de  Obras  públicas  dio  en  1859  cuando  la  repa- 
ración del  puente  de  Alcántara,  con  regocijo  y  aplauso  de  los  sa- 
bios de  Italia  y  Alemania,  como  lo  testifica  y  ha  hecho  correr  de 
molde  la  noticia  mensual  de  Actas  de  la  de  Berlín  y  Roma. 

La  última  comunicación  se  refiere  al  reconocimiento  y  estudio 
que  el  Sr.  Garza  ha  hecho  de  las  antigüedades  de  Baeza. 

En  lo  que  fué  alcázar  se  ha  descubierto  un  pequeño  recinto  ta- 
piado, y  en  él  un  esqueleto  humano,  medio  fósil,  con  dos  vasijas 
de  barro  blanco  barnizadas  de  negro  (1).  El  esqueleto  estaba  enco- 
gido y  como  en  cuclillas.  Nuestro  correspondiente  cree  que  esta 
postula  es  efecto  de  haber  padecido  tormento  aquel  humano  ser, 
y  que  las  vasijas  tanto  se  han  de  estimar  ungüentarías  como  per- 
fumadoras. 

Un  reconocimiento  médico  pudo  haber  puesto  en  claro  si  son 
fundadas  las  sospechas  de  nuestro  corresponsal;  y  teniendo  de- 


(l)  Parecidos  enterramientos  han  señalado  en  la  provincia  de  Almería  los  ingenie- 
ros belgas,  Enrique  y  Luís  Siret ,  en  su  obra  Les  premiers  ages  du  metal  dans  le  sud- 
est  de  I' Bspaffne  (\mheres ,  1887),  premiada  con  20.000  pesetas  en  el  certamen  Marto- 
rell  de  Barcelona.  Véanse  los  tomos  xi  (páginas  283-286);  xii  (páginas  90-92) ;  xiii  (pá- 
ginas 241-266);  xxv  (páginas  436-450j,  y  xxvi  (páginas  "76-7^)  del  Boletín.  Debajo  del 
•que  fué  alcázar  ó  acrópolis  de  Baeza,  la  antigua  Vivatia  ,  se  esconde  probablemente 
una  estación  prehistórica.— F.  F. 

TOMO  XXXIX.  "20 
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lante  la  Academia  algunos  de  esos  vasos,  podría  indagarse  la  an- 
tigüedad de  aquel  depósito. 

No  solamente  los  Incas  encerraban  sus  cadáveres  colocados  de 
aquella  manera,  sino  que  en  descubrimientos  españoles,  sobre 
todo  en  cuevas  sepulcrales,  se  ha  observado  la  misma  disposición; 
ni  fué  exclusivo  de  la  Edad  Media  emparedar  por  venganza  ó  cas- 
tigo á  las  personas. 

Las  noticias  que  de  Baeza  da  el  Sr.  Garza  son,  como  todas  la& 
antedichas,  de  mucha  curiosidad  é  interés,  y  merece  que  la  Aca- 
demia se  muestre  reconocida.  La  Corporación  resolverá. 

Madrid,  4  de  Febrero  de  1876. 

AuRELiANO  Fernández  Guerra. 


VL 

EL  PORTAL  DEL  GUADALETE.  NUEVA  INSCRIPCIÓN  ROMANA. 

Los  faluchos  de  la  bahía  de  Cádiz  que  se  emplean  en  la  des- 
carga de  mercancías  para  hacerlas  tomar  la  vía  de  tierra,  remon- 
tando el  Guadalele  que  desemboca  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
suben  hasta  el  Portal,  desembarcadero  viejo  y  muy  concurrido 
en  término  de  Jerez  de  la  Frontera.  Los  nuevos  descubrimientos 
de  antigüedades  romanas  que  se  han  hecho  en  este  paraje  espar- 
cen alguna  luz  sobre  dos  problemas  geográficos  planteados  por 
Hübner  (1)  á  propósito  de  las  inscripciones  del  monte  testáceo  eu 
Roma.  Las  ánforas  de  la  Bética,  que  llevaban  el  generoso  vino 
de  la  cuenca  del  Guadalete,  y  particularmente  el  Jerezano,  á  la 
ciudad  de  Roma,  son,  alo  que  parece,  las  numerosísimas  que 
salen  del  monte  testáceo  estampilladas  así:  Pórtense,  at  Portu(m), 
Port(u)^  Por(tu),  Porto  Lucidi,  Porto  populi;  Lacea,  Lacci;  refi- 
riéndose estas  dos  últimas  á  la  estación  de  la  que  tomó  su  nom- 

(1 )    Tomo  xxxiY,  páginas  485,  486,  5C0  y  501 ;  xxxvi,  408. 
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bre  arábigo  (Guadal-lacea)  el  Guadalete,  y  aquellas  al  Portus 
Gaditanus,  que  abarcaría  todo  el  trayeclo  del  río  que  va  desde  el 
Portal  al  Puerto  de  Santa  María. 

Y  con  efecto,  casi  todas  las  estaciones  alfareras  del  Guadalqui- 
vir, indicadas  por  las  vasijas  del  monte  testáceo,  han  sido  averi- 
guadas con  sus  marcas  de  fábrica  sobre  el  terreno  por  D.  Jorge 
Bónsor,  nuestro  peritísimo  é  infatigable  correspondiente  en  Car- 
mona.  A  ninguna  de  ellas  pertenecen  las  dos  especies  sobredi- 
chas; con  lo  cual  bien  se  deja  entender  que  no  va  descaminada 
la  conjetura  de  Hübner. 

La  resolución  del  problema  geográfico  ha  dado  un  paso  más 
con  los  notables  descubrimientos  verificados  cerca  del  Portal  por 
el  Dr.  D.  Victorio  Molina,  muy  benemérito  de  la  Academia  (1). 

«A  corta  distancia  del  Portal,  me  dice  (2),  sobre  un  ribazo  á  la 
margen  izquierda,  hay  una  loma,  denominada  La  Cantera^  com- 
puesta de  sedimentos  de  arena  y  chinas  alisadas  por  la  acción  de 
las  aguas,  que  sirvieron  primitivamente  de  cauce  ó  margen  á  un 
brazo  del  río,  como  las  bifurcaciones  y  marismas,  que  aún  sub- 
sisten antes  de  su  desembocadura.  La  formación  geológica  del 
terreno  queda  visible  por  las  excavaciones  que  la  Sociedad  agrí- 
cola-industrial del  Guadalete  actualmente  practica  para  el  apro- 
vechamiento de  sílice  y  grava.  Cubierta  la  ribera  por  sucesivas 
capas  de  tierra,  sobre  éstas  se  fijaron  muchas  sepulturas  romanas 
que  han  aparecido,  una  de  ellas  epigráfica  del  primer  siglo,  que 
fueron  cegadas  á  su  vez  por  el  recrecimiento  del  piso  actual.  Di- 
chas sepulturas,  unas  treinta,  que  se  han  deshecho,  estaban  for- 
madas de  lajas  de  piedra  caliza,  de  varias  clases,  procedentes  de 
las  canteras  que  aún  se  explotan  en  la  próxima  sierra  de  San 
Cristóbal.  La  inhumación  de  los  cadáveres  se  hacía  de  esta  ma- 
nera: aseguraban  las  piedras  hundidas  en  la  tierra,  y  marcando 
un  hexágono,  cuyos  lados  mayores  correspondían  á  las  líneas  de 
los  hombros  á  los  pies,  depositaban  el  difunto  sobre  el  suelo, 
acompañado  siempre  de  un  vaso  ó  jarra  funeraria;  lo  cubrían  con 
una  tonga  de  tierra  cernida,  y  cerraban  luego  en  plano  la  sepul- 


(1)  Véase  el  tomo  xxxviii  del  Boletín  ,  pág.  472, 

(2)  Carta  del  16  de  Julio  de  1901. 
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tura  con  Viirias  lajas.  En  una  de  estas  cubiertas  se  halló  el  már- 
mol epigráfico  cuya  impronta  le  envío,  y  que  guarda  en  su  poder 
D.  Antonio  Bustillo,  empleado  de  la  Sociedad  explotadora.  En 
Mayo  último  descubrió  este  monumento  el  obrero  Manuel  Ba- 
rrios Cebrián,  natural  de  Bornos.  También  se  ha  recogido  una 
moneda  romana,  que  no  he  visto  y  buscaré  con  el  intento  de  es- 
clarecer el  tiempo  en  que  se  abrieron  las  sepulturas. 

Colindante  de  dicha  loma,  sita  en  el  cortijo  de  Barja,  dos  kiló- 
metros j  medio  al  Sudoeste  de  la  carretera  real  de  Madrid  á  Cá- 
diz, es  el  Tesorillo,  ó  grupo  de  cerros  abundantísimos  de  arcilla, 
desde  cuyos  oteros  se  divisa  la  ciudad  de  Jerez  y  el  famoso  casti- 
llo de  Cidueña.  Algunos  canales  abiertos  para  la  distribución  de 
aguas  en  la  cañada  realenga  del  Tesorillo  han  dejado  al  descu- 
bierto en  una  larga  extensión  innumerables  trozos  de  cerámica 
romana.  Los  taludes  de  las  zanjas  están  materialmente  empedra- 
dos de  bocas,  asas],  puntas  inferiores  de  ánforas,  tejas  planas  de 
reborde,  ladrillos  rojos,  amarillos,  verdosos,  que  prometen  abun- 
dante cosecha  de  valiosos  objetos  arqueológicos  para  el  día  en  que 
allí  se  hagan  profundas  é  inteligentes  excavaciones.»  Hasta  aquí 
el  Sr.  Molina. 

El  mármol  epigráfico  del  Portal,  recortado  por  sn  lado  inferior, 
mide  130  mm,  de  alto  por  155  de  ancho. 
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Martiáli  L(ucii)  CornelifiJ  Pusionis  ser(vo)... 
A  Marcial,  siervo  de  Lucio  Cornelio  Fusión... 

El  giro  gramatical  de  esta  inscripción  funeraria  es  análogo  al 
de  la  Gaditana  reseñada  por  Hübner  bajo  el  núm.  1775.  Lucio 
Cornelio  Pusión  sale  por  vez  primera  en  la  colección  de  lápidas 
españolas. 

Marlrid,  1  de  Octubre  de  lyOi. 

Fidel  Fita. 
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DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO. 

Danvila  y  Collado  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  «El  libro  del  propietario». 
Madrid,  1901. 

«Aguas,  Puertos,  Canales  y  Pantanos».  Madrid,  1901. 
Fernández  Duro  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo).  «El  Sol  del  Escudo  Nacio- 
nal y  la  Restauración  de  los  Incas»,  monografía  histórica  por 
Mariano  A.  Pelliza.  Buenos-Aires,  1900. 

«Colección  de  Documentos  referentes  al  Reino  de  Mallorca»,  publi- 
cados por  D.  Benito  Pons  Fábregues.  Tomo  i.  Palma,  1898. 

«Potencialidad  naval  de  España»,  por  José  Ricart  y  Giralt.  Barce- 
lona, 1900. 

«I  marmi  di  S.  Lorenzo  Maggiore  nel  Museo  Nazionale  di  S.  Mar- 
tino»,  por  Lorenzo  Salazar.  Trani,  1899. 

«Marmi  di  S.  Domenico  Maggiore  esposti  nel  Museo  di  San  Mar- 
tino»,  por  Lorenzo  Salazar.  Trani,  1900. 

«II  Castello  di  Santelmo.»  Su  documenti  inediti.  Napoli,  1899. 

«Der  Deutsche  Kolumbus-Brief  in  Facsimili-Druck  Herausgegeben 
mit  Einer  Einleitung  von  Konrad  Hiibler».  Strassburg,  1900. 

«La  vida  de  una  madre»,  por  el  Sr.  Lorenzo  Salazar.  Versión  del 
italiano.  Madrid,  1900. 

«Os  Centenarios  do  Brazil»,  por  Max  Fleiuss.  Rio  Janeiro,  1900. 

«Belize  and  the  Monroe  Doctrine,  or;  Rule,  Britania». 
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«Memoria  del  anteproyecto   de  monumento  que  ha  de  erigirse  en 

Madrid  á  la  gloria  del  Rey  D.  Alfonso  XII,  el  Pacificador».  Lema 

«María  Cristina».  Madrid,  1901. 
Uliagón  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de).  «El  Santo  Cristo  de  María 

Stuart,  que  lioy  pertenece  á  S.  M.  la  Reina  Regente».  Madrid, 

1901. 
Yignau  (D.  Vicente)  y  Uhagón  (Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de). 

«índice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito  de 

Santiago  desde  el  año  1501».  Madrid,  1901. 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES. 

Afán  de  Ribera  (D.  Antonio  J.)  «Antiguas  costumbres  granadinas». 
Granada,  1901. 

Arigita  y  Lasa  (Dr.  D.  Mariano).  «Colección  de  Documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  Navarra».  Tomo  i.  Pamplona,  1900. 

Benavides  Checa  (  D.  José).  «  Episcopologio  placentino  ».  Plasencia, 
1900. 
«Vida  de  San  Fulgencio».  (Manuscrito.) 

«Constituciones  Sinodales  de  la  S.  I.   Placentina  en  los  siglos  xv 
y  XVI».  (Manuscrito.) 

Bonsor  (D.  Jorge).  «Les  colonies  agricoles  pré-romaines  de  la  Vallée 
du  Bétis».  Paris,  1899. 

Cáceres  Plá  (D.  Francisco).  «Tradiciones  Lorquinaso.  Lorca.  1901. 

Campo  Grande  (Excmo.  Sr.  Vizconde  de).  «La  penalidad  de  las  huel- 
gas». Madrid,  1901. 

Carreras  y  Candí  (D.  Francisco).  «Notas  históricas  de  Sarria».  Tomo  i. 
Barcelona,  1901 . 

Díaz  Jiménez  (D.  Juan  Eloy).  «Reliquias  de  la  Iglesia  de   León». 
León,  1901. 

Echavarri  (D.  Vicente  G.  de).  «Alaveses  ilustres».  Tomos  i  y  ii.  Vi- 
toria, 1900. 
«La  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Estibalez»,  por  Manuel  Díaz  de 

Arcaya.  Vitoria,  1900. 
«El  Gran  Canciller  D.  Pedro  López  de  Ayala»,  por  D.  Manuel  Díaz 
de  Arcaya.  Vitoria,  1900. 
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Echegaray  (D.  Carmelo  de).  «De  mi  país».  Miscelánea  histórica  y  lite- 
raria. San  Sebastián,  1901, 

Gascón  y  Guimbao  (D.  Domingo).  «Miscelánea  Turolense».  1891-1901. 

Herrera  (D.  Adolfo).  «Medallas  Españolas».  Academias,  etc.  Tomo  ir. 
Constituciones.  Tomo  i.  Exposiciones.  Tomo  17.  Advenimien- 
tos, etc.  Tomos  i  á  iii.  Militares,  etc.  Tomos  v  á  vii. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Sr.  Marqués  de).  «Cantos  panegíricos  á  los 
invictos  héroes,  Maestres  de  campo,  generales,  abuelos,  bisabuelos 
y  padre  del  muy  insigne  Dr.  D.  Tomás  Pizarro  Cajal,  á  quien  los 
dedica  y  consagra  D.  Antonio  Flores».  Sevilla,  1900. 

Mancheño  y  Olivares  (D.  Miguel).  «Antigüedades  del  Partido  Judicial 
de  Arcos  de  la  Frontera  y  pueblos  que  existieron  en  él».  Arcos  de 
la  Frontera.  1901. 

Moraleda  y  Esteban  (D.  Juan).  «Guía  del  viajero  en  Toledo  y  su  con- 
torno». 
«Monnaie  et  Médailles  inédítes  de  Toléde».  Paris,  1900. 

Morera  (D.  Emilio).  «Boletín  Arqueológico».  Tarragona.  Tomo  i.  Año  i. 
1901.  Enero  y  Febrero.  Nüm.  1.  Marzo  y  Abril.  Núm.  2. 

Plaza  y  Salazar  (D.  Carlos  de  la).  «¡Por  Bilbao!»  Bilbao,  1900. 

Rubio  de  la  Serna  (D.  Juan).  «Monografía  de  la  Villa  de  Velez-Rubio 
y  su  comarca».  Barcelona,  1900. 

Saralegui  y  Medina  (Excmo.  Sr.  D.  Leandro).  «Patria  y  Sea  Power», 
por  Manuel  Andújar  y  Solana.  Ferrol,  1901. 

San  Román  y  Maldonado  (D.  Teodoro).  «Los  albores  de  la  Monarquía 
española».  Bosquejo  histórico  de  Castilla  en  la  sexta  centuria  de 
la  Reconquista,  Toledo,  1901. 


DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Ayres  de  Magalhaes  Sepulveda  (Christovan).  «Testamento  de  D.  Joiío 

de  Castro».  Lisboa,  1901. 
Bastos  (Sr.  Albino).  «Esperanya  Perdida».  (Prosas.)  Povoa  de  La- 

nhoso,  1901. 
Baudrillart  (Alfred).  «Philippe  V  et  la  cour  de  Franco».  Tomes  4* 

et  5®.  Paris. 
Chavero  (D,  Alfredo).  «Anónimo  Mexicano». 
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«Calendario  ó  rueda  del  año  de  los  antiguos  indios».  México,  190K 
«Pinturas  jeroglíficas».  Primera  parte.  México,  1901. 
Fagnan  (M.  E.)  «  L'Afrique  Septentrionale  au  xii'^  siécle  de  notre^ 

Ere».  Constan tine,  1900. 
«Histoire  de  l'Afrique  et  de  l'Espagne  intitulée  Al-Bayano  1-Mogrib». 

Tome  I.  Alger,  1901. 
Hany  (M.  E.  T.)  «Note  sur  une  miniature  de  Jacques  Le  Mojne  de 

Morgues,  representant  une  scéne  du  voyage  de  Laudonniére  en 

Floride  (1564)».  Paris,  1901. 
«Sur  les  ruches  en  poterie  de  la  Haute  Égypte».  Paris,  1901. 
Hume  (Mr.  Martin  A.  S.)  «Philip  II  of  Spain».  London,  1899. 
Manfroni  (Camillo).  «Che  cosa  vuole  la  Lega  Navale». 
Medina    (D.    José   Toribio).    «Biblioteca    Hispano- Americana   (1493- 

1810)».  Tomo  III.  Santiago  de  Chile,  1900. 
Palma  (D.  Ricardo).  «Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas  Nacionales».. 

Lima  (Perú).  Año  i,  volumen  i,  1.*  y  2."  entregas,  30  Septiembre 

y  31  Diciembre  1898.  Año  ii,  volumen  ii  y  iii,  1."  y  4."  entregas,. 

31  Marzo  y  31  Diciembre  1899. 
Péctor  (Désiré).  «Notes  sur  l'Americanisme.  Quelques-unes  de  ses  La- 
cunes  en  1900».  Paris,  1900. 
Pelliza  (D.  Mariano  A.)  «El  Divortium  Aquarium  Continental  ante 

el  Tratado  de  1893,  por  M.  A.  Montes  de  Oca».  Buenos- Aires, 

1899. 
«La  República  Argentina  y  Chile.  Historia  de  la  demarcación  de  sus 

fronteras  (desde  1843  á  1899),  por  Luís  V.  Várela».  Tomo  u 

Los  Tratados  vigentes.  Tomo  ii.   La  demarcación  de  la  línea. 

Buenos- Aires,  1899. 
«Frontera  argentino-chilena».  Memoria  presentada  al  Ministerio  de 

Relaciones  Exteriores  por  Valentín  Virasoro.  Buenos- Aires,  1898^ 
Peralta  (D.  Manuel  M.  de).  «La  Géographie  Historique  et  les  droits 

territoriaux  de  la  Republique  de  Costa-Rica».  Paris,  1900. 
Philippson  (M.  Martín).  «La  paix  d'Amiens  et  la  politique  genérale 

de  Napoleón  F'».  Paris,  1901. 
Salazar  (Lorenzo).  «Marmi  del  Castelli  di  Napoli  esposti  nel  Chiestro- 

di  S.  Martino».  Trani,  1901. 
«Marmi  di  Porta  Medina  e  Porta  Capuana  nel  Museo  di  S.  Mar- 
tino».  Trani,  1901. 
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Seybold  (Christianus  Fredericus).  «Glosarium  Latino- Arabicum».  Be- 

rolini,  1900. 
Spencer  Dodgson  (Mr.  E.)  «The  Verb  in  the  Second  Book  in  Gipus-- 
koan  Bask».  Hertford,  1901. 
«Holiday  Haunts...  etc.» 

«Giiide  Book  to  Glastonbury  Abbey».  Wells,  1899. 
«The  British  Lake-Village  near  Glastonbury».  Taunton,  1899. 
«The  Cistercian  Albey  of  Strata  Florida»  by  Stephen  W.  Williams, 
F.  R.  I.  B.  A.  London,  1889. 
Travers  (M.  Émile).  «Inauguration  du  buste  de  M.  Léon  Duchesne 

de  La  Sicotiére  á  Alengon  le  21  Aoüt  1900».  Caen,  1901. 
Vidal  Gormaz  (D.  Francisco).  «Hundimiento  ó  solevantamiento  de  los 
Archipiélagos  Australes».  Santiago  de  Chile,  1901. 
«Algunos  naufragios  ocurridos  en  las  costas  chilenas  desde  su  des- 
cubrimiento hasta  nuestros  días».  Santiago  de  Chile,  1901. 


DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «Saínetes  inéditos  de  D.  Ramón  de  la  Cruz 

existentes  en  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid  y  publicados  por 

acuerdo  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  villa».  Madrid,  1900. 

Depósito  de  la  Guerra.  «Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Depósito  de  la 

Guerra».  Madrid,  1900. 

«Catálogo  general  del  Archivo  de  mapas,  planos  y  Memorias  del 
Depósito  de  la  Guerra».  Tomos  1.°  y  2."  Madrid,  1900. 
Dirección  general  de  Aduanas.  «Resiímenes  mensuales  de  la  estadís- 
tica del  comercio  exterior  de  España».  Números  132-137,  Enero- 
Abril  de  1899  á  1901. 

«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  entrada  y 
salida  por  las  fronteras».  Núm.  1 ,  2.°  trimestre  de  1900,  núm.  2, 
2.0  y  S.^''  trimestre  de  1900;  núm.  3,  2."-4.°  trimestre  de  1900; 
núm.  4,  l.^*"  trimestre  de  1901. 

«Producción  y  circulación  de  azúcares,  achicoria  y  alcohol  industrial 
en  el  4."  trimestre  de  1900».  Números  4-5,  1.*^''  trimestre  de  1901. 

«Memoria  sobre  el  estado  de  la  renta  de  Aduanas  en  1900».  Ma- 
drid, 1901. 
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«Estadística  del  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la  Penín- 
sula é  islas  Baleares  en  1899,  formada  por  la  Dirección  general  de 
Aduanas».  Madrid,  1901. 
Ministerio  de  Instrucción  pública.  «Elementos  de  Historia  de  España», 
por  el  Dr.  D.  José  España  y  Lledó.  (Tercera  edición).  Granada, 
1894. 

«Elementos  de  Historia  Universal»,  por  el  Dr.  D.  José  España  y 
Lledó.  (Quinta  edición  refundida  por  el  autor).  Madrid,  1899. 

Relación  de  las  obras  del  Depósito  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes  remitidas  á  esta  Secretaria. 

Biblioteca  arábico -hispana.  Tomo  ix  (fase,  iii)  y  x.  «Cíesaraugustaj». 
Typ.  fratrum  Comas,  1885.  Dos  volúmenes  en  8.** 

Castillejo  Gutiérrez  (José).  «Estudios  jurídicos. — Inseguridad  testa- 
mentaria, artículos  688  y  700  del  Código  civil  vigente».  Madrid: 
E.  Fernández  Sanz.  1899.  Un  vol.  en  8° 

«Escritores  castellanos»  (Colección  de).  Volúmenes  114,  116  y  117. 
Madrid:  Sucesores  de  Rivadenejra.  1900.   Tres  volúmenes  en  8.° 

García  de  la  Riega  (Celso).  «La  Gallega»,  nave  capitana  de  Colón,  en 
el  primer  viaje  de  descubrimientos.  —  Estudio  histórico.  Ponte- 
vedra: Viuda  de  J.  A.  Autúnez.  1897.  Un  vol.  en  8.° 

.Jiménez  Martín  (Lorenzo).  «El  azafranero  práctico».  Albacete:  Eduardo 
Miranda.  1900.  Un  vol.  en  8." 

Madariaga  y  Suárez  (.Juan  de)  (Conde  de  Torre-Vélez).  «Código  de 
justicia  criminal  de  la  marina  de  guerra  y  mercante.»  Madrid:  Im- 
prenta del  Ministerio  de  Marina.  1898.  Un  vol.  en  8.° 

Valdenebro  y  Cisneros  (José  M.'  de).  «La  imprenta  en  Córdoba,  en- 
sayo bibliográfico».  Madrid:  Sucesores  de  Rivadeneyra.  1900.  Un 
volumen  en  8."  doble. 

Del  Ministerio  de  Ultramar. 

Blumentritt.  «Filipinas».  Ataques  de  los  holandeses  en  los  siglos  xvi, 
XVII  y  XVIII.  Bosquejo  histórico,  traducido  del  alemán  por  don 
Enrique  Ruppert.  Madrid:  Fortanet.  1882.  Un  vol.  en  8." 
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Castelar.  í Historia  del  descubrimiento  de  América».  Madrid:  Suceso- 
res de  Rivadeneyra.  1892.  Un  vol.  en  8.° 

«Catálogo  extractado  del  índice  de  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar». Madrid:  Hijos  de  J.  A.  García.  1897.  Un  vol.  en  8." 

Cliápuli  Navarro.  «Siluetas  y  matices».  (Galería  filipina.)  Madrid: 
Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  1894.  Un  vol.  en  8." 

Escosura.  «Memoria  sobre  Filipinas  y  Joló».  Madrid,  1882.  Un  volu- 
men en  8." 

«Exposición  de  Filipinas».  Colección  de  artículos  publicados  por  «El 
Globo»,  diario  ilustrado  político.  Madrid:  Tip.  de  «El  Globo». 
1887.  Un  vol.  en  4.° 

Fabié.  «Vida  y  escritos  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de 
Chiapa».  Tomos  i  y  ii.  Madrid:  Miguel  Ginesta.  1879.  Dos  vo- 
lúmenes en  8.°  mayor. 

Fernández  Martín,  (f Compilación  legislativa  del  gobierno  y  adminis- 
tración civil  de  Ultramar»,  arreglada  por...  Tomos  lá  xv.  Madrid: 
1888-98.  Quince  volúmenes  en  8.° 

Gallostra  y  Frau.  «Colección  bibliográfica  de  lo  Contencioso-adminis- 
trativo».  Madrid:  M.  Tello.  1881.  Un  vol.  en  8.° 

Hauser.  «Estudios  médicos  de  Sevillan.  2.'  parte.  (Estudios  médico- 
sociales.)  Madrid,  1884.  Un  vol.  en  8." 

Martínez  de  Zúñiga.  «Estadismo  de  las  islas  Filipinas  ó  mis  viajes  por 
este  país».  (Publicada  esta  obra  por  primera  vez  extensamente 
anotada  por  W.  E.  Retana.)  Tomos  i  y  ii.  Madrid:  Viuda  de 
Minuesa  de  los  Ríos.  1893.  Dos  volúmenes  en  8." 

Solsona  y  Baselga.  «Ayala».  Estudio  político.  Madrid.  Hijos  de  J.  A. 
García.  18S1.  Un  vol.  en  8." 


Del  Depósito  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Marín  y  Díaz  (Luís).  «El  papel».  Madrid:  Fortanet.  1898.  Un  volu- 
men en  8." 
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Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes 
procedentes  del  cambio  internacional. 

De  la  Société  des  BoUandistes  de  Bruxellea : 

«Acta  Sancti  Huberti  Episcopi,  Leodü  in   Belgio».   Edidit,   com- 

mentario,  annotationibus  et  appendice  de  gloria  postuma  illustra- 

vit,  Carolas  de  Smedt.  S.  J.  (Ex.  Act.  S.  S.,  tomo  i.  Novem- 

bris).  Bruxellis,  1887. 
«Acta  B.  Bernardi  Calvonii  Episcopi  Vicensis,  collecta  et  illustrata 

a  Victore  de  Buck».  Bruxellis,  18G6. 
«Catalogas    Codicum    Hagiographicorum    Latinorum    antiquiorum 

saeculo  xvi  qui  asservantur  in  Bibliotheca  Nationali  Parisiensi». 

Tomus  i-iii  et  índices.  Bruxellis. 
«Catalogas    Codicum    Hagiographicorum    Graecorum    Bibliotliecae 

Nationalis  Parisiensis».  Bruxellis,  1896. 
«Bibliotheca  Hagiographica  Graeca  seu  Elenchus  Vitarum  Sancto- 

rum».  Bruxellis,  1895. 
«Anécdota  ex  Codicibus  Joannis  Gielemans».  Bruxellis,  1895. 
«De  Prosecutione  Operis  Bollandiani  quod  Acta  Sanctorum  inscri- 

bitur,  1888. 
«Anonymi  libellus  de  vitis  et  miraculis  Patrum  Emeritensium  Paulo 

Diácono  Emeritensi  vulgo  inscriptus».  Bruxellis,  1884. 
Smithsonian  Institution  of  Washington: 

«Annual  Report».    1898.  U.    S.  National   Museum.    Washington, 

1900. 
«Anuual  Report».  Public.  Document.  1898.  Washington,  1900. 
Augustana  College  Library. — Rock  Islane,  iii,  U.  S.  A. 
«Augustana  Library  Publications».  Number  2. 
«And  Oíd  Indian  Village  by  Johaa  August  Udden».  Rock  Island, 

1900. 
American  Philosophical  iSociety: 

«Proceedings  of  the  American  Philosophical  Society».  Vol.  xxxix. 

N°^  162  et  163,  April-Septembre,  Philadelphia,  1900. 
«Memorial  volume».  i.  Philadephia,  1900. 
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«Brinton  Memorial  Meeting».  Philadepliia,  1900. 
üaiversité  de  Toulouse: 

«Bulletin».  N°  12.  Mai,  1900. 

«Livret  de  rUniversité  de  Toulouse».  1900. 
Société  des  Archives  Historiques: 

«Revue  de  Saintonge  Se  d'Aunis».  xx*^  volume,  5*^  et  6'^  livraisons, 
!«'•  Septembre  et  !«='  Novembre.  Saintes,  1900. 
Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest: 

«Bulletin  et  Meaioires».  Tome  xxii  (de  la  deuxiéme  serie).  Poitiers, 
1899. 
Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France: 

«Bulletin».  Serie  in  8°,  n°«  25  et  26.  Toulouse. 
Société  Dunkerquoise  pour   Tencouragement  des   Sciences  des   Let- 
tres  &  des  Arts: 

«Mémoires».  Trente-troisiéme  volume.  1899-1900. 
Société  des  Amis  des  Sciences  et  Arts  de  Rochechouart: 

«Bulletin».  Tome  x,  n"*  i  et  iii.  1900. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Bueno.s- Aires.  «Boletín  mensual». 
Año  XIV,  números  10-12,  Octubre-Diciembre  1900.  Año  xv, 
niímeros  1-4,  Enero- Abril  1901. 

Oficina  Demográfica  Nacional  (Ministerio  del  Interior).  República  Ar- 
gentina. «Boletín  Demográfico  Argentino».  Año  i,  núm.  4.  Octu- 
bre 1900.  Año  ir,  núm.  5,  Marzo  1901. 

República  del  Uruguay.  Oficina  de  depósito,  reparto  y  canje  interna- 
cional de  publicaciones.  Montevideo.  «Moluscos  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay»,  por  el  Dr.  A.  Fórmica  Cosi.  1901. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIOTES    NACIONALES. 

Asociación  Artístico- Arqueológica  Barcelonesa.  «Revista  de  la...» 
Volumen  iii,  Enero-Febrero;  año  v,  números  23-25,  Marzo-Junio 
1901. 
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Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña    Barcelona.  «Lista  de  los  in- 
dividuos que  la  componen».  Barcelona,  1901. 
«La    Catedral    de    Ciudad-Rodrigo».    Memoria    descriptiva   por   el 

limo.  Sr.  D.  Luís  M.  Cabello  y  Lapiedra.  Barcelona. 
«Monasterio  de  Sant  Llorens  del  Munt».  Memoria  descriptiva  por 
D.  Elias  Rogent.  Barcelona. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid.  «Discurso  leído  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret  el  día  16  de  Febrero  de 
1901,  con  motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras».  Madrid,  190i. 

Ateneo  de  Sevilla,  «Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564-1565)».  Dis- 
curso leído  por  D.  Francisco  Rodríguez  Marín  en  el  Ateneo  de 
Sevilla  en  la  solemne  inauguración  del  curso  de  3  900  á  1901.  Se- 
villa, 1901. 

Biblioteca  Museo-Balaguer.  Villanueva  y  Geltrú.  «Boletín  de  la...» 
Época  3.',  año  i,  núm.  12,  Diciembre  1900,  Enero  y  Febrero  1901; 
apoca  3.%  año  ii,  números  13-17,  Marz.o-Mayo. 

Biblioteca  Nacional.  «La  Imprenta  en  Córdoba».  Ensayo  bibliográfico 
por  D.  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros.  Obra  premiada  por 
la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  público  de  1896  é  impresa  á 
expensas  del  Estado.  Madrid,  1900. 

Cámara  Oficial  de  Comercio,  Industria  y  Navegación  de  Madrid.  «Me- 
moria presentada  por  la  Junta  Directiva  á  la  Asamblea  general  el 
día  15  de  Enero  de  1901».  Madrid,  1901. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlleti  del...»  Any  x, 
números  70-71,  Novembre-Desembre  1900;  any  xi,  números  72-74, 
Janer-Mar§  1901. 

Comisión  Provincial  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Oren- 
se. «Boletín  de  la...»  Tomo  i,  números  16-17,  Septiembre-No- 
viembre 1900;  núm.  18,  Enero  1901. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Vigo.  «Estado  y  desarrollo  desde  su 
fundación  hasta  la  inauguración  del  nuevo  edificio.»  Apertura  del 
curso  de  1900-1901.  Vigo,  1901. 

Escuela  Superior  de  Artes  é  Industrias.  «Memoria  Estadística  corres- 
pondiente al  curso  de  1899-1900,  y  Discurso  leído  por  el  ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Julio  Cervera  Baviera».  Madrid,  1900. 

Institución  libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Boletín  de  la...»  Año  xxiv, 
números  488-489,  30  Noviembre-31  Diciembre  1900. 
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Instituto  Provincial  de  segunda  enseñanza  de  Guipúzcoa.  San  Sebas- 
tián. aMemoria  acerca  de  su  estado  durante  el  curso  de  1899  á 
1900,  por  D.  Marcelo  Llórente  y  Sánchez».  San  Sebastián,  1901. 

Instituto  Provincial  de  segunda  enseñanza  de  Navarra.  «Memoria  so- 
bre su  estado,  leída  el  día  1.°  de  Octubre  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1900  á  1901,  por  D.  Manuel  Miranda  y 
Garro.»  Pamplona,  1901. 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Segovia.  «Memoria  acerca  de  su 
estado  durante  el  curso  de  1899  á  1900,  leída  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1900  á  1901,  por  D.  Eduardo  Mateo 
de  Iraola».  Segovia,  1901. 

Instituto  Provincial  de  Teruel.  «Memoria  acerca  de  su  estado  durante 
el  curso  de  1899  á  1900,  por  D.  Miguel  Adellar  y  González  de 
Agüero»    Teruel,  1901. 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Vitoria.  «Memoria  del  curso  de 
1899  á  1900,  leída  en  la  apertura  del  curso  del  de  1900  á  1901, 
por  D.  Federico  Baraibar  y  Zumárraga».  Vitoria,  1901. 

Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Bilbao.  «Memoria  que  manifiesta  el  es- 
tado y  progreso  de  las  obras  de  mejora  de  la  ría  de  Bilbao  y  cuen- 
ta de  ingresos  y  gastos  en  el  período  comprendido  entre  1.°  de 
Julio  de  1899  y  el  31  de  Diciembre  de  1900».  Bilbao,  1901. 

Liga  Marítima  Española.  «Congreso  Marítimo  Nacional.  Discurso  pro- 
nunciado en  la  sesión  de  clausura  por  el  Presidente  de  la  Liga 
Marítima  Española,  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Maura».  Madrid, 
1901. 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  «Memoria  y  cuenta 
general  correspondientes  al  año  de  1900».  Madrid,  1901. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid.  «Boletín». 
Año  XX.  Diciembre  1900. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  é  limo.  Señor 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  el  día  31  de  Marzo  de  1901». 
Madrid,  1901. 
«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
Urioste  y  Vellada,  el  día  21  de  Abril  de  1901».  Madrid,  1901. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  «Boletín».  Año  i, 
núm.  1,  Enero  á  Marzo  de  1901. 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,   Físicas  y  Naturales.   Madrid. 
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«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.  José 
Muñoz  Castillo,  el  día  3  de  Febrero  de  1901».  Madrid,  1901.       • 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Echegaray,  el  día  17  de  Marzo  de  1901».  Madrid,  1901. 

«Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales de  Madrid».  Tomo  xix.  Fascículo  i. 

«iDiscursos  leídos  en  la  recepción  piíblica  del  Sr.  D.  Leonardo  de 
Torres  y  Quevedo,  el  día  19  de  Mayo  de  1901». 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «Costumbres  de  De- 
recho y  Economía  rural  consignadas  en  los  contratos  agrícolas 
usuales  en  las  provincias  de  la  Península  española,  agrupadas  según 
los  antiguos  reinos»,  por  D.  Zoilo  Espejo.  Madrid,  1900. 

«Costumbres  comunales  de  Aliste»,  por  D.  Santiago  Méndez  Plaza. 
Madrid,  1900. 

«Cultivo  del  azafrán.  Hornos  de  Poya-Gañanes.  La  Solana  (Ciudad- 
Real)»,  por  D.  Juan  Alfonso  López  de  la  Osa.  Madrid,  1900. 

«Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Joaquín  Costa  y  Martí- 
nez, el  día  3  de  Febrero  de  1901».  Madrid,  1901. 

«Derecho  Consuetudinario  y  Economía  popular  de  la  provincia  de 
León»,  por  D.  Elias  López  Moran.  Madrid,  1900. 

«Costumbres  en  las  Pithiusas»,  por  D.  Víctor  Navarro.  Madrid, 
1901. 

«Extractos  de  discusiones  habidas  en  las  sesiones  ordinarias  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  sobre  temas  de  su 
instituto».  Tomo  i.  Parte  2.'  Madrid,  1901. 
Real  Academia  de  Medicina.  Madrid.  «Anales».  Tomo  xx,  cuaderno  4.°, 
30  Diciembre  1900;  tomo  xxi,  cuaderno  1.°,  30  Marzo  1901. 

«Memoria  leída  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de  1901  en 
la  Real  Academia  de  Medicina,  por  su  Secretario  perpetuo  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Iglesias  y  Díaz».  Madrid,  1901. 

«Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de  1901  en 
la  Real  Academia  de  Medicina,  por  el  limo.  Sr.  D.  Santiago  de 
la  Villa  y  Martín.  Académico  numerario  de  la  misma». 

«Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recep- 
ción pública  del  limo.  Sr.  D.  José  Ustáriz  y  Escribano,  el  día  28 
de  Abril  de  1901». 
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Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Palma.  «Boletín.»  Año  xvi,  tomo  viii, 

núra.  249,  Diciembre  1900;  año  xvii,  tomo  ix,  números  250-252, 

Enero-Marzo  1901. 
Sociedad  Arqueológica  de  Toledo.  «Boletín».  Número  extraordinario. 
Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Madrid.  «Boletín». 

Núm.  CLxxxv,  1.°  Diciembre  1900;  niímeros  olxxxvi-clxxxix, 

1."  Enero- 1."  Mayo  1901. 


DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Académie  des  Sciences  de  Cracovie.  «Bulletin  Internationab.  Comptes 
rendus  des  séances  de  l'année  1900.  Novembre-Décembre.  Núme- 
ros 9-10. 
«Classe  de  Philologie,  classe  d'Histoire  et  Philosophie».  N°^  1-3, 
Janvier-Mars  1901. 
Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  Paris.  «Comptes  rendus 
des  séances  de  l'année  1900».  Bulletins  de  Septembre-Décembre 
1900.  Année  1901.  Bulletins  de  Janvier-Février. 
«Répertoire  d'Epigraphie  sémitique.  Tome  i.  Premiére  livraison. 
Académie  Impériale  des  Sciences  de  Saint  Pétersbourg.  «Procés  ver- 
baux  des  séances,  depuis  sa  fondation  jusqu'á  1803».  Tome  i-n, 
1725-1785. 
«Bulletin»,  v^  serie,  tome  viii,  n°  5,  Mai;  tome  ix,  n°^  1-5,  Juin- 
Décembre  1898;  tome  x,  n°^  1-5,  Janvier-Mai;  tome  xi,  n°^  1-5, 
Juin-Décembre  1899;  tome  xii,  n°^  1-6,  Janvier-Mai;  tome  xiii, 
n°s  1-3,  Juin-Octobre  1900. 
«Mémoires».  viii^  serie.  Classe  historico-philologique.  Volume  iii, 
n*»''  3-6;  volume  iv,  n°*  1-7.  Classe  physiko-mathématique,  volu- 
me VIII,  n°^  6-10;  vol.  ix,  n°*  1-9;  vol.  x,  n°-  1-2. 
Académie  Royale  d'Arcbéologie  de  Belgique.  «Anuales»,  luí.  5*^  serie, 
tome  III,  l®-2^  livraison. 
«Bulletin».  5™®  serie  des  Anuales,  x.  Deuxiéme  partie.  i. 
American  Catholic  Historical  Society  of  Philadelphia.  «Records  oí* 

the».  Vol.  IX.  N"  4.  December  1900. 
American  Philosopbical  Society  of  Philadelphia.  «Proceedings  of  the». 
Vol.  XXXIX.  N°  164.  October-December  1900. 

TOMO  XXXIX,  21 
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Ateneo  de  Lima.  «El  Ateneo».  Tomo  iii,  núm.  15.  Septiembre  1900; 
tomo  IV,  núm.  19.  Primer  trimestre  de  1901. 

AsBOciazione  Tipográfica  Libraria  Italiana  di  Milano.  «Bolletino  delle 
pubblicazioni  italiane».  Núm.  360.  31  Diciembre  1900. 

Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  «Bollettino  delle  pubblica- 
zioni italiane».  N°  1-5,  Gennaio-Maggio  1901. 

Biblioteca  pública  de  la  provincia  de  Buenos-Aires.  La  Plata.  «Bole- 
tín». Año  II,  núm.  25,  Noviembre  1900.  Año  iii,  números  27-29, 
Enero-Marzo  1901. 

Canadian  Instituto.  Toronto.  «Proceedingsof  the».  New  series.  Vol.  ii. 
Part.  4."  N"  10,  January  1901. 

Catholic  University  of  America.  Washington.  «The  Catholic  BuUetin». 
Vol.  vil,  n"  1-2,  January- April  1901.  Whole  n°^  xxv-xxvi. 

Collegii  historici  Acad.  lit.  Cracoviae.  «Scriptores  Rerum  Polonica- 
rum».  Tomus  decimus  septimus.  Cracoviae,  1899. 

Faculté  des  Letres  de  Bordeaux  et  des  Universités  du  Midi.  «Anua- 
les». Quatriéme  serie,  commune  aux  universités  d'Aix,  Bordeaux, 
Montpellier,  Toulouse.  xxu'^-xxiii'^  année. 
«BuUetin  Hispanique».  Tome   ii,  n"  4,   Octobre-Décembre  1900. 

Tome  iii,  n"^  1-2,  Janvier-Juin  1901. 
«Revue  des  Etudes  Anciennes».  Tome  iii,  n°^  1-2,  Janvier-Juin  1891. 
«BuUetin  Italien».  Tome  i,  n°*  1-2,  Janvier-Juin  1901. 

Faculty  oí'  Political  Science  of  Columbia  University.  New- York  City. 
«Political  Science  Quarterley».  Vol.  xv,  number  4,  December  1900. 
Vol.  XVI,  number  1,  March  1901. 

Historical  Society  of  Pensylvania.  PhUadelphia.  «The  Pensylvania 
Magazine  of  History  and  Biography».  N*  4,  of  vol.  xxiv,  Janua- 
ry 1901.  Vol.  XXV,  numbers  1-2,  April-July  1901. 

Instituto  de  Coimbra.  «O  Instituto».  Volume  48^  n°^  1-6,  Janeiro- 
Junho  1901. 

Instituto  do  Cara.  Fortaleza  (Brasil).  «Revista  trimensal».  Anno  xiv, 
tomo  XIV,  3°  e  4°  trimestres  de  1900.  Anno  xv,  tomo  xv,  1°  e  2' 
trimestres  de  1901. 
«Revista  da  Academia  Cearense».  Tomo  v.  1900. 

Institut  Egyptien.  Le  Caire.  «BuUetin».  Troisiéme  serie,  n°  10,  fasci- 
cule  n"  3,  Mai  1899.  Quatriéme  serie,  n°  1,  fascicules  n°^  1  et  5, 
Janvier-Mai  1900. 
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«iMémoires  presentes  á  Tlnstitut  Egyptien».  Tome  iv,  fascicule  ii. 
«Contributions  ;i  la  flore  d'Egypte,  par  E.  Sickenberger.  Le  Cai- 
re, 1901. 
Instituto  Geológico  de  México.  «Boletín».  Núm.  14.  Las  rhyolitas  de 

México.  Primera  parte. 
Instituto  Histórico  e  Geográfico  Brazileiro.  «Commemorapao  solemne 
do  quarto  centenario  do  descobrimento  do  Brazib.  22  Abril  1900. 
Eío  de  Janeiro  1901. 
«Homenagem».  Sessao  extraordinaria  em  commemoracao  do  falleci- 
miento de  S.  M.  o  Sr.  D.  Pedro  II  celebrada  a  4  Mar9o  1892. 
Río  de  Janeiro  1892. 
«Catalogo  dos  libros  encadernados  doados  pelo  protector  do  Insti- 
tuto o  Sr.  D.  Pedro  II».  Río  de  Janeiro  1900. 
«Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geográfico  Brazileiro»,  fundado 
no  Río  de  Janeiro».  Tomo  lxii.  Parte  n  (3°  e  4  trimestres). 
Kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien.  «Herausgegeben 
von  der».  Zweite  abtheilung.  Diplomataria  A  Acta.  l.  Band.  Fon- 
tes  Rerum  Austriacorum.  CEsterreichische  Geschichtsquellen. 
«Archiv  fur  ósterreichische  Geschicbte».  lxxxv-lxxxxi  Band. 
«Sitzungsberichte  der  Philosopbisch-Historische  classe».  cxxxviii- 
cxL  Band. 
K.  C.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München.  «Sitzungsberichte 
der   philosophisch-philologischen  und   der  historischen    Classe». 
Heft  iv-v.  1900.  Heft  i.  1901. 
Kr.  Hrratsko-Slavonsko-Dalmatinskog  Zemaljskog  Arkiva.  Zagreb. 

«Vjestnik».  Godina  iii.  Svezak  1-2. 
Kónigliche  Preussischen  Akademie  der   Wissenschaften   zu   Berlín. 
«Sitzungsberichte»,  xxxix-liii,  18  y  25  October;  1,  22,  29  No- 
vembre;  6,  13,  20  December  1900.  i-xxi,  10,  17,  24,  31  Januar; 
7,  14,  21,  28   Februar;   7,   14,    21,  28  Mürz;   11,  18,  25   April 
1901. 
«Philosophische  und  Historische  Abhandlungen».  Aus  den  Jabren. 
1899  und  1900. 
Lunds  Universitets  Arsskrift.  Lund.  «Acta  Universitatis  Lumdeusis». 

XXXV.  1899. 
Museo  Nacional  de  México.  «Anales».  Tomo  vii.  Entrega  3."  Diciem- 
bre de  1900.  Entrega  4.^  Marzo  1901. 
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«Apuntes  para  una  Bibliografía  antropológica  de  México  (Somato- 
logía)», por  el  Dr.  Nicolás  León.  México. 

Musen  Ethnologico  Portuguez  (Lisboa).  «O  Archeologo  Portuguez». 
Vol.  V,  n°«  9-12,  1899-1900. 

Reale  Academia  della  Crusca.  Firenze.  «Atti».  (Anno  accademico 
1899-1900).  Adunanza  Publica  del  di  6  Gennaio  1901. 

Reale  Accademia  dei  Lincei.  Eoma.  «Atti».  Anno  ccxcvii,  1900.  Se- 
rie quinta.  Classe  di  scienze  morali,  storiche  e  filologicbe.  Vol.  viii, 
parte  2."  Notizie  degli  Scavi.  Settembre-Dicembre  1899.   Anno 
coxcviii.  Serie  quinta.  Vol.  ix,  parte  2."  Gennaio  1901. 
«Rendiconti».  Classe  di  scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Serie 
quinta.   Vol.    ix,   fase.    7.''-12.°   e    índice  del  volume.    Vol.    x, 
fase.  l.°-4.° 
«Forma  Urbis  Romae».  Consilio  et  Auctoritate  Regiae  Academiae 
Lyneaeorum,  formam  dimensus  est  et  ad  modulum  1  :  1000  deli- 
neavit.  Rodulphus  Lanciani,  romanus.  Fasciculus  octavus  et  ulti- 
mus  (A.  1901).  (Tab.  21,  28,  34,  38,  Synopsis  46  Tabularum  et 
índices.) 
«Atti».  Anno  ccxcviii.  Serie  quinta.  Rendiconti.  Classe  di  scienze 
fisiche,  matematiche  e  naturali.  Seduta  del  3  Marzo  1900.  Vol.  x, 
fase.  5."  1.°  semestre.  Seduta  del  19  Maggio  1901.  Vol.  x,  fasci- 
colo  10.°  1.°  semestre. 
«Anuuario  per  1901».  ocxcviii  della  sua  fondazione.  Roma,  1901. 

Real  Associayáo  dos  Architectos  Civis  e  Archeologos  Portuguezes 
(Lisboa).  «Boletim».  Tercera  serie.  Anno  de  1900.  Tomo  viii, 
n°  12. 

R.  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  «Nuovo  Archivio  Véneto». 
Venezia.  N"  41.  Nuova  serie,  n"  1. 

Reale  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Roma.  «Archivio».  Vol.  xxiii, 
fase,  iii-iv. 

Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.   «Anuales».   Tome  quatorziéme. 
livraison  iii  et  iv,  Juillet-Octobre  1900.  Tome  quinziéme,  livrai- 
son  I,  Janvier  1901. 
«Annuaire  pour  1901».  Tome  douziéme.  Bruxelles,  1901. 

Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Poitiers.  «Bullefins».  Deuxiéme  sé- 
^ie.  Tome  huitiéme.  Troisiéme  et  quatriéme  trimestre  1900,  Juillet- 
Décembre.  Tome  xsi.  Premier  trimestre  1901.  Janvier-Mars. 
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Société  de  Géographie.  Paris.  «La  Géographie».  BuUetin.  N"  12,  Dé- 

cembre  1900;  n°^  1-6,  Jaavier-Juia  1901. 
Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  de  la  province  d'Oran.  «BuUe- 
tin trimestriel  de  Géographie  et  d'Archéologie».  Vingt-troisiéme 

année.   Tome  xx,  fascicule  lxxxv,   Octobre  á  Décembre   1900. 

Vingt-quatriéme  année.  Tome  xxi,  fascicule  lxxxvi,  Janvier  á 

Mars  1901. 
Société  des  Etudes  Juives.  Paris.  «Revue  des  Etudes  Juives».  Tome  lxi, 

n"  81,  Octobre-Décembre  1900.  Tome  xlii,  n°  83,  Janvier-Mars 

1901. 
Société  d'Histoire  á  Utrecht.    «Resolutién  van  de  Vroedschap  van. 

Utrecht  betreflende  de  Academie  vervolg  over  1693-1812  intge" 

geven  door  Lucie  Miedema».  Werken.  Nieuwe  serie,  n°  52. 
«Documents  concernant  les  relations  entre  le  Duc  d'Anjou  et  les 

Pays-Bas  (1576-1584)»,  publiés  par  P.  L.  Muller  et  Alph.  Die- 

gerick.  Tome  v.  (Avril  1583,  Juin  1584.)  Werken.  Nieuwe  serie, 

n°61. 
«Bijdragen  en  Mededeelingen».  Een  en  twintigste  Deel. 
Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  Paris.  «BuUetin».  1899. 

«Mémoires».  Sixiéme  serie.  Tome  neuviéme. 
Société  Historique  Algérienne.  Alger.  «Revue  Africaine.  BuUetin  des 

travaux».  Quarante-cinquieme  année.  N°  240.  1'^''  trimestre  1901. 
Societíi   Storica   Lombarda.    Milano.    «Archivio   Storico   Lombardo». 

Serie  terza.  Anno  xxvii,  fase,  xxviii,  31  Dicembre  1900.  Anno 

xxviii,  fase,  xxix,  31  Marzo  1901. 
«Saggio  Bibliográfico  di  Cartografía  Milanese,  fino  al  1796».  Mila- 
no, 1901. 
«Ottava  relazione  dell'  ufficio   regionale  per  la   conservazione  dei 

Monumenti  in  Lombardia  a  cura  deír  Architetto  Gaetano  Moret- 

ti».  Milano,  1900. 
Societá  Storica  Messinese.  Messina  (Italia).  «Archivio  Storico  Messi- 

nese».  Anno  i,  fase.  1-2. 
Sociedade  Martins  Sarmentó.  Porto.  «Revista  de  Guimaraes».  Volu- 

me  XVII,  n°  4,  Outubro  1900.  Volume  xviii,  n°^  1  e  2,  Janeiro  e 

Abril  1901. 
Smithsonian  Institution  of  Washington.  «Publication  of  the  Smithso- 

nian  Institution  Available  for  distribution».  December,  1899. 
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Smithsonian  Institution,  Bureau  of  Ethnology.  Washington.  «Four- 

teenth  annual  report  of  ihe  Bureaux  of  Ethnology  to  the  Secre- 

tary  of  the  Smithsonian  Institution».  1892-93  by  J.  W.  Powell, 

Director.  In  two  parts,  part  1-2. 
Universidad   Central   del    Ecuador.   Quito.   «Anales».    Nueva  época. 

Serie  xiv,  números  99-101,  Enero-Marzo  1899. 
Universidad  de  Chile.  Santiago.  «Anales».  Año  58.",  tomos  cv-cvii, 

Septiembre-Diciembre  1900;  año  59.°,  tomos  cviii-cix,   Enero- 
Febrero  1901. 
Université  de  Lille.  «L'Université  de  Lille  en  1900».  Lille,  1900. 
«Travaux  &  Mémoires  de  l'Université  de  Lille».  Tomevii-x,  núme- 
ros 22-27. 
Université  Catholique  de  Louvain.   «Programme  des  cours».  Année 

académique  1900-1901.  Louvain,  1900. 
«Annuaire  potir  1901».  Soixante-cinquiéme  année. 
S.  Facultas  Theologica.  1890-900.  «Theses».  N°®  dcclv-dcclxvii. 
«L'Administration  d'une  grande  ville».    Londres.   Par  Joseph  E, 

Néve.  Gand,  1901.  ^ 

«Une  región  de  la  Belgique.  Le  Centre.   (Hainaut)»,  par  l'Abbé 

Octave  Missonne.  Tournai,  1900. 
«Nos  gréves  houilléres  et  l'action  socialiste  d'aprés  une  enquéte  faite 

sur  place»,  par  le  Pére  G.-C.  Rutten.  Bruxelles,  1900. 
«Les  conditions  du  travail  dans  les  marches  publics»,  par  Georges 

Vaes.  Louvain,  1900. 
«Les  Etudes  d'Histoire  Ecclésiastique»,  par  A.  Gauchee.  Louvain, 

1900. 
«Les  Precariae  Verbo  Regis  avant  leConcile  de  Leptinnes  (a.  743)», 

par  A.  Bondroit.  Louvain,  1900. 
Université  de  Fribourg.  Suisse.  «Essai  sur  Taine,  sur  ceuvre  et  son 

influence»,  par  Victor  Giraud.  Fribourg,  1900. 
«Programme    des    cours».    Semestre    d'été.    23    Avril-26    Juillet 

1901. 
«Rapport  de  l'année  académique  1899-1900»,  par  le  Recteur  sortani 

M.  le  Professeur  E.  Bise.  Fribourg,  1901. 
«Rede  gehalten  am  15  No.vember  1900  zur  Feierlichen  Eróífnungr, 

des  Studienjahres  1900-1901»,  von  Prof.  Dr.   Gustav  Schnüre 

Rector  der  Universitat.  Freiburg,  1901. 
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«Autorités,  Professeurs  et  Etudiants».  Semestre  d'hiver  1900-1901. 

Fribourg. 
Universidad   Nacional  del  Paraguay.   Asunción.  «Anales».   Año  ii, 

quinto  número,  Diciembre,  1900. 
Wisconsin  Academy  of  Sciences,  Arts  and  Letters.  Madison.  «Tran- 

sactions  of  the».  Vol.  xri,  part  ii.  1899. 


DE    ESCRITORES    NACIONALES. 

Collell  (D.  Jaume).  «Catalunya  á  Palestina».  Volum  i.  Barcelona, 
1900. 

Cortejarena  y  Aldebó  (Dr.  D.  Francisco).  «XIII"  Congreso  Médico 
Internacional  de  París,  1900.  2-9  Agosto. 
«X"  Congreso  Internacional  de  Higiene  y  Demografía».  París,  1900. 

10-17  Agosto. 
«Memoria».  Madrid,  1901. 

Díaz  de  Escobar  (D.  Joaquín  M.)  «La  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Victoria,  patrona  de  Málaga».  Estudio  histórico.  Málaga,  1898. 

Foronda  y  Aguilera  (Excmo.  Sr.  D.  Manuel).  «Precedentes  de  un  glo- 
rioso reinado,  1465-1475».  Madrid,  1901. 

Fernández  Valbuena  (D.  Ramiro).  «Egipto  y  Asiría  resucitados».  Cua- 
tro tomos.  Toledo,  1901. 

Gálvez  y  Mora  (D.  Joaquín).  «Nociones  de  Historia  de  España».  Ciu- 
dad-Real, 1898. 

Góngora  (D.  A.  de).  «Materiales  para  la  Historia  de  la  M.  N.  y  M.  L. 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera».  Jerez,  1901 . 
«El  periodismo  jerezano».  Apuntes  para  su  historia.  Ejemplar  nú- 
mero 10.  Jerez,  1900. 

Lozano  y  Rubio  (D.  Tirso).  «Historia  de  la  antigua  y  leal  villa  de 
Montanchez».  Badajoz,  1894. 

Miret  y  Sans  (Joaquim).  «Los  Vescomtes  de  Bas  en  la  illa  de  Sar- 
denya». 

Odriozola  y  Grimaud  (D.  Carlos  de).  «Libro  de  Oro  de  la  Sagrada 
Orden  Militar  Jerosolimitana  del  Santo  Sepulcro  de  N.  S.  Jesu- 
cristo». Zaragoza,  1900. 

Ortiz  del  Barco.  «Cartas  Marítimas»,  ix-xiii. 
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Pastor  y  Lluis  (D.  Federico).  aNarraciones  Tortosinas».  Tortosa,  1901. 

Puente  y  Olea  (D.  Manuel  de  la).  «La  Casa  de  Contratación».  I.  El 
Retablo  y  sus  retratos.  II.  Los  trabajos  geográficos  (índice  ó  breve 
resumen).  III.  La  celebración  de  su  IV  Centenario  en  1903,  por 
Manuel  Ruíz  del  Solar  y  Azuriaga.  Sevilla,  1900. 

Quintero  (D.  Pelayo).  «Sillería  de  coro  de  la  Catedral  de  Sevilla». 
Madrid,  1901. 

Tejera  y  Maguín  (D.  Lorenzo)  y  Barranco  Cátala  (D.  José).  «Proyec- 
tores de  luz  eléctrica».  Cuaderno  cuarto.  Madrid,  1901. 

Valdeterrazo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  «El  explorador  Ibarreta  en  el 
Pilcomayo».  Noticias  de  la  prensa  sud-americana  acerca  de  la  ex- 
pedición. El  Ferrol,  1900. 

Vilar  y  García  (D.  Casto).  «Xenia  y  Apophoreta».  Sevilla,  1900. 


DE    ESCRITORES    EXTRANJEROS. 

Barbosa  de  MagalhSes  (D.  J.  M.)  «Legisla9S,o  electoral».  Aveiro,  1900. 
Blancliet  (Dr.  Emilio).  «Corsarios,  contrabandistas  y  filibusteros.  Mo- 
nografía histórica».  Matanzas^  1900. 
César  Valdés  (D.  Julio).  «Asuntos  internacionales.  Bolivia  y  Chile». 

Santiago  de  Chile,  1900. 
Corazzini  di  Bulciano  (Sr.  F.)  «¿República  o  Socialismo?  11  governo 
peí  popólo».  Torino,  1900. 
«Risposta  alia  critica  fatta  all'  opera  del  Contrammiraglio  Gavotti 
.  Interno  alie  Battaglie  navali  della  Repubblica  di  Genova».  Roma, 
1901. 
Croché  (Sr.  Benedetto).  «Di  alcuni  versi  italiani  di  autori  spagnuoli 
dei  secoli  xv  e  xvi».  Napoli,  1894. 
«Di  un  poema  spagnuolo  síncrono  intorno  alie  imprese  del  Gran 

Capitano  nel  Regno  di  Napoli».  Napoli,  1894. 
«Di  un  antico  romanzo  spagnuolo  relativo  alia  Storia  di  Napoli». 

Napoli,  1894. 
«La  Corte  delle  tristi  Regine  a  Napoli».  Napoli, J894. 
«Intorno  al  soggiorno  di  Garcilasso  de  la  Vega  in  Italia».  Napoli, 

1894. 
«La  lingua  spagnuola  in  Italia».  Roma,  1895. 
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«Ricerche  Ispano-Italiane».  i  e  ii.  Napoli,  1898. 
«I  trattatisti  italiani  del  «Concettismo»  e  Baltasar  Gracian».  Napo- 
li, 1899. 
«I  predicatori  italiani  del  seicento  e  il  gusto  spagnuolo».  Napoli, 

1899. 
«Eleonora  de  Fonseca  Pimentel.  Sonetti  ia  morte  del  suo  único  figlio, 

1779».  Ristampa.  Napoli,  1900. 
«Illustrazione  di  un  canzoniere  ms.  italo-spagnuolo  del  secólo  xvii». 
Napoli,  1900. 
Ferreira  Giráo  (D.  Julio).  «A  invasao».  Porto,  1894. 
«A  Estada  no  JapSo».  Porto,  1901. 
(iPortugal,  1578-1668».  Porto,  1897. 
Guimaráes  (Rodolpho).  «O  vigésimo  segundo  Congresso  da  Associafáo 
Franceza  para  o  Adiantamento  das  Sciencias  realisado  na  cidade 
de  Besanpon  em  1893».  Lisboa,  1893. 
«As  grandes  manobras  francezas  em  1895».  Lisboa,  1896. 
«O  Congresso  de  Caen».  Lisboa,  1894. 
«Curso  do  Topograpliia».  Volume  ii.  Lisboa,  1900. 
Kruczkiewicz  (Dr.  Bronislavus).  «Petri  Royzü  Maurei  Alcagnicensis 
Carmina».  Pars  I.  Carmina  maiora  continens.  Pars  II.  Carmina 
minora  continens.  Cracoviae,  1900. 
Léonardon  (M.  H.)  «Ministres  et  hommes  d'État.  Prim».  Paris,  1901. 
Licata  López  (Giacomo).  «Geloo».  Novela  acragantina.  Girgente,  1900. 
Lima  (Archez  de).  «ProfessSo  da  fe».  Lisboa,  1898. 
«Pour  la  paix  et  pour  l'humanité».  Lisboa,  1898. 
Hacías  (D.  José  Miguel).  «Etymologicarum  Novum  Organum».  Xala- 

pa-Enriquez  (México),  1899. 
Monner  Sans  (D.  R  )  «La  Argentina  y  Cataluña».  Discurso  leído  en 
el  «Centro  Cátala»  el  día  6  de  Octubre  de  1900  en  la  fiesta  cele- 
brada en  honor  de  los  marinos  de  la  Sarmiento.  Buenos- Aires, 
1900. 
Mosset  (Sr.  Ulises  R.)   «Primera  Memoria  del  Director  general  del 
Registro  Civil  de  la  provincia  de  Santa  Fe».  Año  1899.   Santa 
Fe,  1900,. 
Orrego  Luco  (D.  Luís).  «Los  problemas  internacionales  de  Chile». 

La  cuestión  boliviana.  Santiago  de  Chile,  1900. 
Pereira  D'Andrade  (Sr.  Philotheia).  «Contribuipóes  para  a  Bibliogra- 
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phia  indo-portugueza»,  por  Ignacio   Salvador   Leonardo   Días. 

Fase.  I.  Bastora,  1899. 
Poncela  y  Santiuste  (Ledo.  Mariano).   «El  individuo  y  las  razas». 

Habana,  1900. 
Vaz  de  Carvalho  (D.*  María  Amalia).  «Vida  do  Duque  de  Palmella 

D.  Pedro  de  Souza  e  Holstein».  Volume  ii.  Lisboa,  1901. 


A    CAMBIO    CON    PUBLICACIONES    NACIONALES. 

«Archivo  Católico».  Barcelona.  Año  v,  vol.  v,  núm.  52,  1900.  Año  vi, 
vol.  VI,  números  53-57,  Enero-Mayo  1901. 

«Boletín  de  la  Cofradía  de  Animas  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Bur- 
gos. Año  III,  números  3-8,  Enero- Junio  1901. 

«Correo  Interior  Josefino».  Tortosa.  Año  v,  números  49-54,  Enero- 
Junio  1901. 

a  El  Eco  Franciscano».  Santiago  (Coruña).  Año  xviii,  números  200- 
205,  Enero- Junio  1901. 

«Euskal-Erria».  San  Sebastián.  Año  xxix,  tomo  liii,  números  736-737, 
20  y  30  Diciembre  1900. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Madrid.  3.'  época,  año  xx,  vol.  liii,  núm.  viii, 
20  Diciembre  1900.  Año  xxi,  vol.  liv,  números  i-viii,  5  Enero- 
20-Abril.  Vol.  lv,  números  i-iv,  5  Mayo-20  Junio  1901. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  56,  serie  iv,  tomo  xiv,  entre- 
ga 6.*,  Diciembre  1900.  Año  57,  serie  iv,  tomo  xv,  entregas  1.^-5.*, 
Enero-Mayo  1901. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  lv,  cuarta  época, 
tomo  xvii,  núm.  xii.  Diciembre  1900.  Año  lvi  ,  cuarta  época, 
tomo  xviii,  números  i-v,  Enero-Mayo  1901. 

«Monumenta  Histórica  Societatis  Jesu».  Madrid.  Annus  septimus. 
Fasciculus  lxxxvii.  Mense  Martio.  Epistolae  Mixtae.  Tomus  iv. 
Fasciculus  IV.  Annus  octavus.  Fasciculus  lxxxviii.  Mense  April. 
Epistolae  P.  Nadal.  Tomus  ii.  Fasciculus  ii.  Fasciculus  lxxxix. 
Mense  Majo.  Epistolae  Mixtae.  Tomus  iv.  Fasciculus  v.  Fascicu- 
lus xc.  Mense  Junio.  Epistolae  P.  Nadal.  Fasciculus  iii.  Mense 
Junio.  Fasciculus  xci.  Mense  Julio.  Epistolae  Mixtae.  Fascicu- 
lus VI.  Fasciculus  xcii.  Mense  Augusto. 
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«Revista  de  Aragón»,  Zaragoza.  Año  i,  núm.  12,  Diciembre  1900. 
Año  II,  números  1-6,  Enero-Junio  1901. 

«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Máseos».  Madrid.  Tercera  época. 
Año  IV,  números  11-12,  Noviembre-Diciembre  1900.  Año  v,  nú- 
meros 1-6,  Enero- Junio  1901. 

«Revista  de  Extremadura».  Cáceres.  Año  ii,  núm.  xviii,  Diciembre 
1900.  Año  II,  niímeros  xix-xxni,  Enero-Mayo  1901. 

«Revista  General  de  Marina».  Madrid.  Tomo  xlviii,  cuadernos  l.°-6.°, 
Enero- Junio  1901. 

«Unión  Ibero-Americana».  Madrid.  Año  xiv,  núm.  179,  30  Diciembre 
1900.  Año  XV,  números  180-184,  15  Enero-30  Mayo  1901 . 


Á    CAMDIO    CON    PUBLICACIONES    EXTRANJERAS. 

«Archives   Héraldiques    Suisses».    Zürich.    Année   xiii,    1899,   n°   1. 

Année  xv,  1901,  n°'  1-2. 
«Analecta  Bollandiana».  Bruxellis.  Tomus  xix,  fase,  iv,  31  Décembre 

1900.  Tomus  xx,  fase,  i-ii,  30  Mars-25  Juiu  1901. 
«Analecta   Sacri   Ordinis   Fratrum   Praedicatorum  seu   vetera  ordinis 

monumenta  recentioraque  acta,  Reverendissimi  Patria  Fr.  Andreae 

Frühwirth».  Romae.  Volumen  quartum.  Anno  octavo.  Fasciculus 

quintus-sextus ,   Septembri-Novembri    1900.    Volumen  quintum. 

Anno  nono.  Fasciculus  primus,  Januario  1901. 
«Boletín    Salesiano».   Turin.   Año   xxii,   números    1-G,    Enero- Junio 

1901. 
«BuUetin  d'Histoire   Ecclésiastique  et  d'Archéologie    Religieuse  des 

Diocéses  de  Valence,  Gap,  Grenoble  et  Viviers».  Romans.  Ving- 

tiéme  année,  Janvier-Décembre  1900,  125''  á  128-  livraisons. 
«BuUetin  Historique  du  Diocése  de  Lyon».  Lyon.  2°  année,  n°*  1-3, 

Janvier-Juin  1901. 
«Etudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus».   Paris. 

37^  année,  tome  85^  de  la  collection,  20  Décembre  1900.  38''  année, 

tome  86*^-87^  de  la  collection,  5  Janvier-20  Juin  1901. 
« Kwartalnik    Historyczny » .    Orgau    Towarzystwa    Historycznegor. 

Rocznik  XIV,  zeszyt  iv,  1900.  Rocznik  xv,  zeszyt  i,  1901. 
«La  Civittá  Cattolica».  Roma.  Serie  xvii,  vol.  xii,  quads.  1211-1212, 
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1-15  Diciembre  1900.  Serie  xviii,  vol.  i-ii,  quads.   1213-1224, 
5  Gennaio-15  Giugno  1901. 

«La  Quinzaine».  Paria.  I*"  année,  n°''  149-160,  l'^''  Janvier-16  Jain 
1901. 

«Napoli  Nobilissima».  Ñapóles.  Volume  x,  fase,  i-v,  Gennaio-Maggio 
1901. 

«Polybilion».  Revue  bibliographique  Universelle.  Partie  littéraire. 
Deuxiéme  serie,  tome  cinquante-uniéme,  lxxxix**  de  la  collection, 
sixiéme  livraison,  Décembre  1900.  Tome  cinquante-troisiéme, 
xci®  de  la  collection,  premiére  livraison,  Janvier-Juia  1901.  Partie 
technique.  Deuxiéme  serie,  tome  vingt-sixiéme,  xc*^  de  la  collec- 
tion, douziéme  livraison,  Décembre  1900.  Tome  vingt-septiéme, 
xciii^  de  la  collection,  premiére-sixiéme  livraison,  Janvier-Juin 
1901. 

«Revue  Bénédictine».  Relgique.  Dix-huitiéme  année,  n°^  1-2,  Janvier- 
Avril  1901. 

«Revue  Celtique».  Paris.  Vol.  xxii%  n°®  1-2,  Janvier-Avril  1901. 

«Revue  de  Géographie  fondee  par  M.  Ludovic  Drapeyron».  Paris. 
Vingt-quatriéme  année,  septiéme-neuviéme  livraison,  Janvier- 
Mars  1901. 

«Revue  Hispanique».  Paris.  Septiéme  année,  números  23  et  24,  troi- 
xiéme  et  quatriéme  trimestre  1900. 

«Revue  Historique».  Paris.  Vingt-sixiéme  année,  tome  soixante-quin- 
ziéme,  i-iii,  Janvier-Juin  1901. 

«Rivista  di  Storia  Antica».  Messina.  Nuova  serie,  auno  v,  fascicolo  4°, 
31  Marzo  1901. 

«Rivista  Storica  Italiana».  Torino.  Anno  xviii,  n°  1,  vol.  vi,  fase.  1-2, 
Gennaio-Aprile  1901. 

«The  English  Historical  Review».  London.  Vol.  xvi,  n"  61-62,  Janua- 
ry-April  1901. 

«Voz  de  S.  Antonio».  Braga.  3."  serie,  6.°  anno,  n°  24,  Dezembre 
1900.  4."  serie,  7.°  anno,  n"  1-5,  Janeiro-Maio  1901. 

POR    EL    CORREO.  ^ 

«El  Pensamiento  Latino».  Santiago  de  Chile.  Año  i,  números  7-8, 
l.°-16  Diciembre  1900.  Números  9-15,  7  Enero-l.°  Abril  1901. 
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«Juegos  florales  que  se  celebrarán  en  la  I.  Villa  de  Bilbao  durante  el 

mes  de  Agosto  de  1901». 
«La  Semana  Católica  de  Barcelona».   Año  xii,  números  583-584, 

23-30  Diciembre  1900.  Año  xiii,  números  585-608,   6  Enero- 

16  Junio  1901. 
«L'Argus  des  Revues».  París.  23®  année,  n"  1  (nouvelle  serie),  Mai 

1901. 
«L'Art  et  l'Autel».  Revue  de  Beauté  chrétienne.  París.  N°®  1  et  2, 

Mai  et  Juin  1901. 
«Miscelánea  Turolense».  Madrid.  Año  viii,  núm.  23,  15  Enero  1901. 
«Politische  Correspondenz   Friedrich's   des    Gossen.   Sechsundzwan- 

zigster  band».  Berlín  1900. 
«Registro  oficial  de  la  República  del  Ecuador».  Quito.  Año  vii,  núme- 
ros 1.293  á  1.315,  3  á  31  Enero  1901. 
«Revista  de  Bibliografía  Catalana».  Barcelona.  Año  i,  núm.  1,  Janer- 

Juny  1901. 
«Revista  Eclesiástica».  Valladolid.  Año  iv,  vol.  vii,  números  xi-xii, 

15-30  Diciembre  1900. 
«Revista  Española  de  Literatura,  Historia  y  Arte.»  Madrid.  Año  i, 

mímeros  i-xi,  1.°  Enero-l.°  Junio  1901. 
«Revista  de  Obras  Públicas».  Madrid.  Año  xlvii,  núm.  1.318,  27  Di- 

ciemore  1900.  Año  xlviii,  números  1.319-1.344,  3  Enero-27  Ju- 
nio 1901. 
«Revue  Mensuelle  du  Paraguay».  Assomption.   1^^  année,  n°^  1-5, 

1"'  Janv¡er-1<^'-  Mai  1901. 
«Sir  David  Gill's  Draft.  Report  on  the  African  Are  of  Meridian.» 
«Tratado  de  Geografía  Comercial  de  las  cinco  partes  del  mundo,  por 

Edgar  Courtaux  y  Francisco  V.  Guzmán».  Buenos- Aires,  1900. 


ADQUIRIDOS    POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA. 

«Boletín  de  la  librería».  (Publicación  mensual.)  Obras  antiguas  y  mo- 
dernas. Librería  de  M.  Murillo.  Madrid.  Año  xxviii,  núm.  6,  Di- 
ciembre 1900.  Números  7-11,  Enero-Mayo  1901. 

«The  Asiatic  Quarterly  Review  and  Oriental  and  Colonial  record». 
"Woking.  Third  series,  vol.  xi,  n°^  21-22,  January-April  1901. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  de  7  de  Julio  se  dio  posesión  de  plaza  de  número 
al  Sr.  D.  Antonio  Vives  y  Escudero,  vacante  por  defunción  de 
D,  Valentín  Garderera,  y  para  la  que  había  sido  electo  D.  Emilio 
Gastelar,  que  no  llegó  á  tomar  posesión  de  ella. 

El  discurso  del  nuevo  académico  versó  acerca  de  la  «Moneda 
castellana»,  asunto  tan  interesante  al  profundo  conocimiento  de 
nuestra  historia  como  expuesto  magistralmeute  por  el  que  ya  se 
había  dado  á  conocer  por  excelente  numismático  y  arqueólogo. 
Al  responderle  desde  el  sitial  de  la  presidencia,  que  accidental- 
mente ocupaba,  el  Excmo.  Sr.  D.Eduardo  Saavedra,  hizo  resaltar 
con  admirable  síntesis  los  servicios  prestados  por  el  Sr.  Vives  á 
la  numismática  musulmana,  para  penetrar  con  todo  desemba- 
razo en  el  laberinto  de  su  cálculo  minucioso  y  variadísimo  des- 
arrollo. Añadió  nuevos  datos  tocantes  á  la  moneda  española  de 
nuestros  reyes  de  la  reconquista,  poniéndola  en  parangón  con  la 
extranjera,  y  notando  la  semejanza  y  simultaneidad  de  los  cam- 
bios y  alteración  que  ambas  padecieron  á  consecuencia  de  las 
vicisitudes  comerciales  y  políticas.  Excusado  es  añadir  que  un 
asunto,  al  parecer,  árido  y  espinoso,  como  fué  el  que  trataron  uno 
y  otro  Académico,  adquirió  brillante  claridad  y  ameno  estilo, 
arrancando  vivos  aplausos  de*la  erudita  concurrencia. 


En  la  sesión  del  27  de  Septiembre  la  Academia  se  enteró,  con 
gran  sentimiento,  de  haber  fallecido  en  esta  corte  sus  preclaros 
individuos  de  número  los  Sres.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y 
Delgado  en  3  de  Agosto,  y  D.  Joaquín  MaldonáTdo  Macanaz  en 
17  de  Septiembre.  El  Sr.  Director  interino,  D.  Eduardo  Saavedra, 
hizo  el  elogio  de  los  finados,  considerando  al  Sr.  Rada  como 
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polígrafo  y  grandemente  benemérito  de  los  estudios  históricos  y 
artísticos,  y  al  Sr.  Maldonado  Macanaz  como  político,  periodista 
distinguido  y  eminente  historiador  del  reinado  de  Felipe  V.  La 
Corporación  se  asoció  unánimemente  á  las  palabras  de  su  digno 
Director. 


También  se  dio  cuenta  en  la  misma  sesión  del  reciente  falle- 
cimiento de  los  correspondientes  españoles  D.  Juan  Mané  y  Fla- 
quer,  en  Barcelona;  D.  José  España  y  Lledó,  en  Madrid;  don 
Manuel  Mayoral,  en  Guadalajara;  D,  Antonio  Rentero  y  D.  Ra- 
fael Serrano,  en  Madrid  y  en  Albacete;  y  de  los  extranjeros,  don 
Germán  Aramburu,  en  Lima,  y  el  Conde  Teófilo  Puigmaigre, 
en  París,  de  quien  hizo  cumplido  elogio  el  Sr.  Sánchez  Moguel. 


La  Academia  recibió  con  aprecio  y  como  donativo  de  su  autor 
la  obra  de  D,  Ramiro  Fernández  Valbuena,  en  cuatro  volúmenes, 
titulada  Egipto  y  Asiría  resucitados.  Es  la  primera  en  su  género 
que  se  ha  publicado  en  España,  y  en  ella  se  recoge  la  flor  de  los 
descubrimientos  más  importantes  que,  en  apoyo  de  la  verdad  his- 
tórica consignada  por  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  se  han 
realizado,  tanto  en  Mesopotamia  como  en  Egipto,  no  faltando 
algunas  ilustraciones  que  rectifican  la  opinión  de  eminentes 
sabios  extranjeros. 


En  28  de  Junio  fueron  nombrados  correspondientes  el  Sr.  Mar- 
tín A.  S.  Hume,  en  Londres;  D.  Juan  Grajera  y  Alvarado,  en 
Mérida;  D.  Casimiro  González,  en  la  misma  ciudad;  D.  Eloy  Bu- 
llón y  Fernández,  en  Pontevedra,  y  D.  Luís  Tramoyeres  y  Blas- 
co, en  Valencia. 


A7i7iia  Victorina.  De  su  inscripción,  que  existe  en  Sanlisteban 
del  Puerto  (Jaén),  dióse  cuenta  en  el  volumen  xxxviii  del  Bole- 
tín, páginas  467  y  468.  La  fotografía  de  este  monumento  insigne, 
que  el  adjunto  grabado  reproduce,  se  ha  sacado  y  generosamente 
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nos  ha  sido  enviada  por  D.  Perfecto  Urra.  El  cual  acaba  de  ad- 
quirir y  llevar  á  su  propio  domicilio  (calle  Marina,  3)  el  mármol 
original,  que  mide  46  por  70  cm.  Es  de  color  pajizo,  veteado  de 
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negro;  y  procede  de  la  cantera  Ballestera,  dentro  del  término  de 
Santisteban  y  cerca  del  castillo  nombrado  la  Torre  de  Alver,  á 
mano  izquierda  del  río  Guarrizas,  al  Sur  de  Aldeaquemada. 

F.  F.— A.  R.  V. 


boletín 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


TOMO  XXXIX.  Noviembre,  1901.  CUADERNO  V. 


INFOEMES. 


I. 

PHILIBERT  DE  CHALÓN  ,  PRINCE  D'ORANGE.— LETTRES  ET   DOCUMENTS. 

(Continuation.) 

169. 

Lettre  de  Charles-Quint  a  Philihert. 

15  mai  1529. 

Monsieur  le  prince,  je  vous  escripviz  dois  Sarragosse  par  Al- 
bornoz, comme  j'espere  que  avez  ja  veu,  car  je  suis  sehur  et  ay 
sreu  qa'il  esloit  arrivé  a  Gennes.  S'il  a  eu  quelque  dangé  en  son 
passaige,  ce  que  espere  que  non,  ce  aura  esté  dois  Gennes  a 
Naples.  Et  pour  ceste  cause  a  tous  effeclz,  je  vous  envoye  par  ce 
pourleur  le  dupplicat  de  ce  que  par  ledit  Albornoz  vous  escripviz 
de  main  de  secretaire  et  vouldroye  vous  pouvoir  aussi  envoyer 
le  dupplicat  de  ce  que  vous  escripvis  de  la  mienne,  mais  je  n'en 
gardez  copie,  et  ne  me  souvient  bien  du  tout  et  pour  ce  je  ne  la 
vous  envoye.  Mais  en  ceste  yra  quasi  la  mesme  substance,  afin 
que  entendez  mon  intensión,  et  aprés  la  feray  chiíFrer  pour  par 
ung  autre  que  tost  despecberay  vous  envoyer  le  dupplicata,  et 
par  lequel  vous  respondray  aucunes  choses  parliculieres  que 
m'avez  recommaudees,  ce  que  n'ay  peu  faireparcepourteur  pour 
la  haste  que  j'ay  de  le  despecher  pour  faire  venir  Andrea  Doria 
avec  ses  galleres,  lequel  j'attens  yci  deans  la  fin  de  ce  mois  cu 
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VIH*  de  Taiitre,  et  espere  que  pour  le  mesme  temps  le  tout  sera 
prest  et  l'arinee  que  ay  fait  faire  a  Malega  sera  passee  a  Rosas  et 
que  aucun  responce  de  vous  a  ce  que  Albornoz  a  appoincté  et 
semblablement  de  Anthoiuede  Leyva  pourpouvoir  mieulx  resol- 
dre  ce  que  avez  a  executer. 

Depuis  le  partement  dudit  Albornoz,  receuz  par  ce  pourleur 
une  lettre  vostre  escripte  a  Naples  et  datee  du  xvii«  de  mars ,  fai- 
sant  mención  de  la  charge  qu'avoit  Ribadeneyra  et  micer  Erasmo 
de  ce  que  aviez  pourveu  sur  icelle,  que  a  esté  tres  bien  fait,  aussi 
de  la  reduicte  que  avez  fait  en  mon  obeissance  de  l'Abrusse,  qu'a 
esté  une  bonne  chose  pour  mon  service,  dont  vous  scay  ung  mer- 
veilleux  grey.  Semblablement  de  la  restitución  des  hostages  et 
chasteaulx  que  depuis  ay  sceu  ont  esté  delivrez,  et  prins  celluy 
que  avoit  fait  diñiculté  d'obeyr  et  n'eussiés  sceu  mieulx  faire  que 
ce  que  avez  fait,  de  la  poursuite  que  feictes  pour  avoir  l'amyté 
du  pape  qu'est  une  des  dioses  que  autant  je  desire,  et  me  faictes 
ung  grand  service  si  la  pouez  avoir,  et  pour  ce  que  sur  toutes  ees 
choses  je  vous  escriptz  plus  au  long  par  letlre  escripte  de  main 
de  secretaire,  n'en  diz  en  ceste  que  ees  deux  motz  de  chesque 
chose,  me  remectant  a  l'autre.  Et  si  fais  je  en  ce  que  m'escripvez 
touehant  le  partement  de  i'armee  hors  du  royaulme,  pour  ce  que 
en  ladicte  lettre  d'autre  main  escripte  est  declaree  mon  intención 
et  descripte  bien  au  long,  et  pour  ce  que  par  calles  que  je  vous  ay 
escriptes  et  par  celles  que  a  ceste  heure  s'envoyent,  verrez  ce  que 
vous  est  respondu  quant  a  envoyer  gens  et  argenl  d'yci  selon  que 
par  la  charge  de  Balanson  estoit  contenu  et  aussi  a  ce  que  pre- 
sentement  m'escripvez  des  Espagnolz  que  estoient  en  Gennes, 
n'en  feray  en  ceste  redicte,  m.e  remectant  a  ce  que  en  verrez 
qu'est  le  possible  pour  le  present. 

La  substance  de  ce  que  par  mes  autres  lettres  vous  escripvoys 
estoit  continuer  a  vous  donner  entendre  le  grand  desir  que  j'ay 
de  mectre  a  execucion  ceste  mon  allee  en  Ytalie  et  le  peu  d'hon- 
neur  que  ce  me  seroit  de  non  pousser  oultre,  veu  que  c'est  la 
troisiesme  chose  en  quoy  je  ne  suis  mis,  dont  des  deux  en  suis 
sorty  comme  avez  veu,  et  ne  vouldroye  en  ceste  faire  le  sembla- 
ble,  car  ce  seroit  trop,  et  en  oultre  que  je  n'auroys  nulle  occasion 
de  demourer,  n'estoit  la  venue  du  roy  de  Frauce,  comme  il  seme 
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le  bruyt  en  ees  royaumes  avant  mon  allee,  avec  bon  moyen  de 
pouvoir  bien  luy  resister  et  peu  de  moyen  de  pouvoir  faire  grand 
chose  en  Ytalie,  tant  par  l'empeschement  de  vostre  venue  que 
pour  le  peu  de  gens  et  vivres  que  sont  en  Lombardye  que  pour 
nulle  aulre  chose,  la  vouldroye  laisser  de  faire  je  ne  diz  avec  peu 
d'argent,  mes  plus  lost  plus,  et  que  si  ce  ne  peut  estre  a  Gennes 
plus  tost  a  Napies  pour  la  neccessité  que  y  soit  qnelque  inconve- 
nient  que  y  sceut  estre.  Et  sur  le  tout  je  vous  recommande  la 
venue  de  l'armee  en  Lombardie  et  desire  scavoir  vostre  advis  sur 
tous  ees  effectz  et  ce  que  auroys  aíFaire  en  ung  cas  ou  autre.  Et 
ce  est  la  substance  de  ce  que  vous  avoys  escript. 

Le  bruyt  de  la  venue  du  roy  de  France  en  ees  royaulmes  se 
reíTroyde  qnelque  peu.  J'espere  tost  en  savoir  la  verité.  Je  croy 
qu'il  a  bien  aíTaire  de  emprendre  a  tant  de  coustez.  J'ay  veu  par 
vostre  lettre  que  m'escripvez  l'advis  en  conformité  de  tous  de  la 
saillie  de  l'armee  hors  de  ce  royaulme  et,  quant  c'est  venu  a 
l'execution,  les  difñcultez  que  s'i  sont  trouvees,  dont  me  desplet 
Je  voys  bien  qu'elles  sont  raisonnables.  Et  vous  voyez  ce  que  du. 
consté  de  deca  se  peut  faire.  II  n'est  plus  temps  de  le  perdre  ne 
d'ung  consté  ne  d'autre,  et  ce  que  se  devra  faire  fault  que  ce  soit 
lost,  et  ainsi  l'espere  je  de  faire  de  mon  cousté,  et  pense  que  du 
vostre  ayés  ja  executé  ce  que  aurez  peu  faire  et  que  si  possible 
vous  a  esté,  serez  ja  en  chemin,  ce  que  desire  bien  savoir  comme 
chose  que  tant  me  impourte,  et  ce  que  me  fait  ce  esperer  et  que 
le  tiens  quasi  pour  sehur  est  que  veu  ce  que  m'escripvez  des 
appresies  que  a  cest  eíTectfaictes.  Etayant  sceu,  long  temps  a,  que 
les  lettres  que  vous  escripviz  a  mon  partement  de  Toledo  par 
ung  Frederico  de  Tarento  estoient  parties  de  Gennes,  et  pour  ce 
que  les  aurez  receues  et  aussi  celles  de  Albornos  par  lesquelles 
vous  escripvois  vous  recommandant  ladictp  saillie  de  l'armee  du 
royaulme,  que,  comme  dit  est,  crois  aurez  ja  executé,  toutes  fois 
si  pour  les  diñicultez  que  dictes  on  autres  ou  pour  autres  grans 
affaires  que  vous  seroient  seurvenuz,  ne  l'eussiés  encoires  faict, 
je  vous  prie  que,  comme  par  aultres  lettres  escriptes  de  main  de 
secrelaire  le  vous  escriptz,  que  faictes  tout  le  possible  de  sortir  et 
sortez  le  plus  tost  que  pourrez,  vous  recommandant  de  faire  la 
meilleure  provisión   que   possible  vous  sera  pour  la  garde  et 
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sehurté  de  ce  royalme  el  pour  ce  que  j'ay  tous  jours  crainct  rim- 
possibilité,  estant  lant  sehur  de  vostre  bon  voloir,  et  voyant  de 
combieii  est  meilleure  mon  allee  a  Gennes  que  a  Naples,  j'ay 
esci'ipt  el  pourveu  ce  que  possible  m'a  esté  a  Anlhoine  de  Leyve, 
añiu  que  s'il  pouoil,  avec  ce  qu'il  a  et  pourra  avoir,  m'adverlir  si 
avec  ce  queje  meneray  seroit  forcé  assez,  les  deux  joinctes  pour 
faire  quelque  bon  eíTect.  Je  actendz  sa  responce,  et  si  fais  je  la 
vostre  pour,  avec  Tune  ou  les  deux,  selon  que  le  lemps  et  les  aíTai- 
res  le  requerront,  me  resoldre.  L'on  a  yci  escript  etay  esté  adver- 
ty  que  la  ligue  vous  veult  faire  quelque  empeschement  et  des- 
lourbier  en  vostre  passaige  de  Naples  en  Lombardie;  si  vous 
pouvez  partir  du  royaulme,  je  pense  que  l'estourbier  ou  empes- 
chement que  plus  vous  pourroient  faire  seroit  ou  passer  des 
Alpes.  Si  ainsi  estoit  et  en  eussiez  besoing  et  m'en  advertissiez  et 
semblal  meilleur  ou  neccessaire  pour  vostre  passaige  mon  desem- 
barquement  vers  Gennes,  je  ne  le  laisseroye  de  faire  et  par  ce 
moyen,  les  deux  joinclz,  je  croys  que  nul  nous  pourroient  empes- 
cher  le  passage.  Vous  m'advertirez  de  ce  et  de  tout  ce  que  vous 
pourrez  adviser,  et,  de  mon  consté,  je  veulx  faire  le  semblable,  et 
pour  commencer,  puisque  sommes  si  avant  a  la  saison,  ne  veulx 
riens  laisser  de  diré,  afin  que  faictes  quelque  chose  de  tontes  celles 
que  vous  escriptz,  et  je  suis  sehur  que  selon  le  pouoir  sera  le 
meilleur  que  possible  vous  sera,  et  esl  que  si  d'aventure  ne  puis- 
sez  saillir,  veu  que  avez  plus  de  gens  la  que  ne  vous  fault  et  que 
mangent  et  destruysent  le  royaulme  et  qu'ilz  sont  bons  et  expe- 
rimentez  et  ceulx  que  je  mayne  et  moy  avecques  sommes  nou- 
veaulx  que  au  moings  vous  m'euvoyez  quelque  nombre,  le  plus 
que  pourrez  et  celkiy  que  verrez  convenable  et  que  ce  ne  soit 
des  pires,  mes  des  meilleurs  avec  bons  capitaines,  et  la  pluspart 
haquebousiers.  Et  pour  ce  que  si  petit  nombre  ne  pourroit  pas- 
ser par  Ierre,  les  pourrez  faire  passer  es  galleres  que  vous  avez  en 
Naples  et  Secille.  Et  en  prenant  quelques  navyres,  si  ce  n'y  pouoil 
furnir  et  les  envoyer  a  Gennes,  par  ce  moyen  mon  allee  seroit 
plus  sehure  et  le  royaulme  ne  demeureroit  despourveu.  Je  ne 
fais  doubte  que  s'il  est  possible  que  Monfort  ne  laisae  de  m'ame- 
ner  quelque  bon  nombre  d'Alemands,  avec  lesquelx  et  ceulx  que 
in'envoyerez  par  mer  ou  me  aviserés,  comme  vous  semblera  le 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  341 

meilleur,  et  ce  que  Antoine  de  Leyve  a  et  je  menray,  me  semble 
que  ce  sera  nombre  soufíisant  poor  faire  quelque  bonne  chose. 
Et  voila  tout  ce  que  je  me  suis  peu  adviser  pour  vous  escripre, 
que  vous  prie  faire  l'uug  ou  l'autre  et  que  verrez  estre  pour  le 
mieulx.  Des  capilaines  n'obliez  de  m'envoyer  Jehau  d'Urbin. 

II  y  a  ung  inconvenient  en  ce  moyen  qu'est  que  en  Lombardie 
il  y  a  faulte  de  chevaulx  et  par  mer  vous  savez  que  l'on  n'en  peut 
mener  grand  nombre.  J'espere  en  mener  avec  moy,  tant  de  ma 
maison  que  de  cealx  que  viennent,  milleou  plus.  Si  l'on  ne  venoit 
par  Ierre,  j'entendz  bien  que  menriez  la  gensdarmerye  et  chevaulx 
legiers  ce  que  par  mer  pourrez;  toutes  fois  si  pouiez  en  faire  pas- 
ser  quelque  nombre,  en  cas  que  par  mer  les  pietons  vinssent,  il 
n'y  auroit  que  bien.  Par  terre  passer  chevaulcheurs  sans  pietons, 
je  le  tiens  pour  difficile.  Vous  le  scavez  trop  mieulx  que  moy,  car 
je  ne  m'y  congnois.  Je  m'en  remectz  du  tout  a  vous,  vous  priant 
faire  ce  que  possible  sera  et  plus  que  le  possible,  comme  j'ay  en 
vous  ma  flanee.  J'ay  escripl  et  escriptz  de  rechief  au  viceroy  de 
Gecille  sur  le  bled.  Je  ne  fais  doubte  qu'il  vous  en  pourvoyera, 
car  j'ay  entendu  qu'il  en  a.  J'en  meneray  avec  moy,  non  point 
tant  que  au  commencement  je  pensoys,  pour  ce  que  l'annee  n'est 
bonne,  mes  plus  que  a  la  fin  je  cuydois,  car  j'en  auray  d'Aífrique 
et  d'ung  roy  more  que  me  succourt. 

Quant  a  ce  que  m'escripvez  du  sieur  Fernande,  vous  verrez  ce 
que  par  la  lettre  que  vous  escriptz  par  Albornoz  en  diz,  et  pour 
ceje  m'en  remectz  a  ce.  Par  le  premier  courrier  que  despeche- 
ray,  que  sera  tost,  avec  le  dupplicat  de  ceste  despeche,  vous  res- 
pondray  a  tous  les  aíTaires  particulieres  que  m'aviez  recommandé, 
tant  a  celle  du  commandador  Uryas  quedu  secretaire  Marlyrane, 
Morón  et  autres.  Et  quant  a  ce  quem'escripvezde  Morón,  je  vous 
advertís  qu'il  en  y  a  qui  disent  qu'il  gaste  tout.  II  peut  bien  estre 
qu'il  est  envyé  et  que  a  ceste  cause  Ton  dit  mal  de  luy.  Vous  en 
devez  mieulx  savoir  la  verité  que  nul  autre.  Si  vous  voyez  qu'il 
sert  bien,  vous  luy  pourrez  dire  demapart,  luy  faisant  promettre 
que  il  ne  le  publicque,  mais  que  il  le  tienne  secret,  que  je  me 
tiens  pour  servy  de  luy  et  des  peynes  qu'il  prent  a  mon  service, 
que  il  continué,  et  en  ce  faisant  je  le  luy  recongnoistray,  que 
pour  le  present  je  ne  y  ferés  riens  a  nulz,  mais  que  s'il  sert  bien,. 
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que  il  ne  demeurra  despourveu,  que  je  ne  luy  escriptz  ny  escrip- 
ray,  non  par  faulte  de  bou  vouloir,  mais  pour  ce  que  si  je  luy 
escripvoye,  veu  qu'il  est  seul  et  plus  certain  tesmoing  des  fais  du 
duc  Francisque  que  Ton  pourroit  diré  que  je  l'ay  gaingné  et  que 
a  ceste  cause  et  afín  que  l'on  ne  puisse  diré  ce  et  avec  raison,  j'ay 
lessé  de  luy  escripre  et  convient  que  encores  je  le  lesse  et  que  ce 
que  luy  direz  soit  secret,  et  ainsi  luy  enchargerez  qu'il  le  lient 
pour  le  preseut.  Je  ne  scay  autre  chose  que  escripre.  Et  a  ceste 
cause  feray  fin,  priaut  Dieu,  monsieur  le  prince,  vous  avoir  en 
sa  garde.  G'est  de  Barcellone,  ce  xv^  de  may,  de  la  main  de  vostre 
vray  bon  maistre  et  cousin  et  que  james  ne  vous  fauldra  ne  sera 
ingrat  des  services  que  me  faicies. — Charles. 

(A.rchives  imperiales  á  Vienne,  P  A  30;  minute.) 

170. 

Lettre  en  cliiffre,  avec  déclñffrement ,  de  Philibert  ¿i  Chm-les-Quint. 
19  mai  1529. 

Sire,  tant  et  si  tros  humblement  que  faire  puis,  a  vostre  bonne 
grace  me  recommande. 

Sire,  j'ay  recen,  hier  au  soir,  le  despesche  qu'il  vous  a  pleu 
m'envoyer  par  Albornoux,  lequel  n'estoit  perdu,  sire,  veu  que  je 
ne  pouvoye  determiner  nuUe  chose  sans  scavoir  vostre  volenté. 
Et  croyez,  sire,  que  ny  moy  ny  tous  ees  autres  serviteurs  de  vos- 
tre coustel  n'estoient  peu  estonez  que  tout  le  monde  parloit  les 
ungs  de  paix,  les  autres  de  vostre  venue,  les  autres  qu'elle  estoit 
refroydie  et  que  estions  ceulx  qui  en  scavions  le  moings,  et  d'au- 
ire  part  nous  trouvions  en  grande  neccessité,  comme  encoires 
sommes  et  serous  plus  si  Dieu  n'y  pourvoye  d'argent  de  foreci- 
des,  lesquelx  sont  tant  que  l'on  ne  peut  aller  d'une  ville  al'autre, 
et  des  ennemys  qui  journellemeut  s'enfoi-cent  en  la  PouUe  et  ont 
secoru  Monopoli  par  mer,  de  sorle  que,  a  ce  que  le  marquis  del 
Gasto  m'a  escript,  il  n'a  plus  d'esperance  de  la  prendre,  ores  qu'il 
est  tous  jours  devant,  et  d'avantage  ont  succouru  la  montagne 
Saiuct  Ange  ou  estoit  alié  le  conté  de  Myfdado,  comme  je  vous 
ay  escript,  et  euz  hier  nouvelles  comme  ilz  sont  venuz  par  mer  a 
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Lanchane  (I),  qui  est  en  Brusse  (2),  el  l'ont  prinse  et  devalisé 
bien  Lx  oii  iiii^^  homraes  qu'estoienl  dedens  tout  par  fauUe  d'iine 
armee  de  mer,  car  pensez,  sire,  que  de  la  mer  ilz  en  sont  les  sei- 
gneurs  et  toutes  les  villes  qu'ilz  tiennent  sont  tontes  sur  ladicte 
mer.  Toute  l'esperance  que  moy  et  les  susdits  voz  serviteurs 
avoient  estoit  que  puisque  par  Balanson  et  par  trois  ou  quatre 
depuis  avez  esté  tant  bien  adverty  que  vous  y  remedieriez  et  que 
ne  fauldriez  a  nous  envoyer  argent  pour  entretenir  ceste  vostre 
armee,  laquelle  j'ay  grand  paour  ne  retourne  au  premier  desor- 
dre,  car  desja  les  Espagnolz  ciient:  Paga,  et  n'avons  moyen  de 
leur  clorre  la  bouche.  Les  Ytaliens  font  protestacions  qu'ilz 
s'excusent,  s'il  advient  quelque  chose  que  gaires  ne  vauldra,  et 
n'avons  moyen  de  pouvoir  avoir  ung  blanc;  aussi  pensoys  que  ne 
fauldriez  d'envoyer  gens  pour  laisser  en  ce  pays,  afin  que  me 
puisse  sallir  avec  ceulx  yci,  lesquelx  ne  sont  pires  que  ceulx  que 
amenerez  pour  vous  aller  au  devant  et  ayder  a  desembarquer  a 
Gennes.  A  ceste  heure  j'ay  monstré  ausdits  sieurs  vostre  entiere 
resolución  et  le  poinct  que  dictes  que  n'envoyerez  ne  gens  ne 
argent  et  que  je  vous  escripve  tost  mon  oppinion  et  ce  que  j'au- 
ray  deliberé  de  faire,  me  commandant  que,  s'il  m'est  possible,  que 
je  vous  voise  trouver  a  Gennes  et  laisser  ce  pays  gardé,  ou  autre- 
ment  que  viendrez  yci. 

Sire,  a  une  chose  fourree  il  n'y  fault  pas  grand  conseil ;  pour 
quoy  ceulx  yci  et  moy  aussi  voient  ce  que  par  lant  de  fois  vous 
ay  escript,  que  c'est  chose  impossible  de  saillir  sans  ees  deux  pro- 
visions  ou  sans  perdre  vostre  royaulme  de  Naples  et  peut  estre 
vostre  armee,  si  la  reparlons.  Avons  conclud  et  ainsi  s'executera, 
s'jI  ne  vous  plet  commander  le  contraire,  de  demeurer  tous  en  ce 
royaulme,  et  posé  ores  que  tous  congnoissent  vous  estre  trop  plus 
honorable  de  descendre  a  Gennes  plus  tost  que  yci,  avons  esté 
d'oppinion  que  devez  faire  yci  vostre  deséente  pour,  en  ce  temps, 
vous  en  personne  vous  remedier  a  ce  que  n'avez  voulu  faire  par 
voz  lectres,  et  si  vous  plait  que  ce  soit  tost  pour  beaucop  de  rai- 
sons  bonnes,  car  c'est  chose  impossible  d'entretenir  longuement 


(1)  Lanciano. 

(2)  L'Abruzze. 
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ceste  armee  ainsi;  l'autre  que  si  vous  admenez  une  armee  de  mer 
puissante,  et  que  ce  soit  avaiit  la  recolte,  en  l'envoyant  dois  vos- 
tre  desembarquement  en  ceste  mer  de  Pulle  avec  les  gens  que 
pourrez  laisser  par  terre  pour  non  point  empescher  vostre  partie 
pour  Lombardie,  toutes  ees  vjlles  que  voz  ennemis  tiennent  sont 
vostres  sans  cop  frapper,  et  pourrez  composer  Florence  et  faire  le 
pape  vostre  amys,  lequel  ne  le  sera  s'il  ne  vous  voit  venir,  car  il 
ne  va  que  dissimulaut,  et  des  la  passer  oultre.  Tous  ees  articles 
sont  sur  la  diligence  que  ferez,  car  le  pape  est  pressé  des  Francois 
et  de  ceulx  de  la  ligue.  Les  Florentins  se  pourvoient  si  vous  tar- 
dezguiéres.  Les  villes  de  Poulle  s'envituailleront  et  vostre  armee 
se  mutinera.  Je  vous  supplie,  sire,  me  vouloir  pardonner  si  j'en 
escriptz  plus  que  mon  sens  ne  pourte,  car  quelque  inconvenient 
que  je  die,  s'il  en  mesvient,  j'en  pourteray  la  penitence  et  vous  le 
domage,  vous  asseurant  que  quant  tous  les  elemens  me  fauldront, 
que  le  desir  de  vostre  service  ne  me  fauldra,  ny  le  cueur  ny  le 
soing  de  remedier  a  ce  que  je  pourray.  Vous  m'escripvez  que 
u'avez  pas  grant  espoir  d'avoir  des  AUemans  ou  quant  ilz  vien- 
dront  que  sera  tard.  Je  vous  supplie,  sire,  ne  vous  laissez  abuser, 
car  si  l'on  vous  conseille  de  n'avoir  nulz  Allemans,  l'on  ne  vous 
donne  bon  conseil.  Le  roy  de  France  en  fait  bonne  provisión.  Ne 
laissez  point  cest  arlicle,  car  vous  en  pourriez  mal  trouver,  et, 
comme  vous  ay  desja  escript,  ne  devez  faire  fondement  sur  ceulx 
yci,  car  si  vous  les  menez  prés  de  leur  pays,  ilz  vous  laisseront. 
II  me  semble  que  si  vous  voulez  faire  faire  la  diligence  bonne, 
que  vous  ne  les  sauriez  si  tard  avoir,  puisque  vous  venez  des- 
cendre en  ce  royaulme,  qu'ilz  soient  aussi  tost  que  vous  en  Lom- 
bardie. 

Sire,  je  ne  vous  respondz  a  nulz  aultres  anieles  et  affaires  pour 
tost  despecher  ce  pourteur,  car,  puisqu'il  va  de  vostre  personne 
pour  remedier  ceste  affaire  de  la  Chave  et  de  la  Pulle  pour  faire 
la  recolte,  j'entens,  si  autres  nouvelles  ne  me  viennent,  que  les 
ennemys  soient  retirez,  comme  desja  il  se  murmure.  J'escripz  au 
marquis  qu'il  se  tienne  devant  Monopoli,  s'il  peult,  jusques  a 
vostre  venue.  Si  nous  vendons,  chascun  vouldra  acheter.  Ne  vous 
esbayssez,  car  je  n'ay  autre  moyen  de  m'entretenir  et  le  pis  que 
je  y  trouve,  c'est  que  je  trouveray  bien  peu  d'acheteurs.  S'il  vous 
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plait,  sire,  ne  m'espargnez  de  me  faire  savoir  de  voz  nouvelles. 
Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  domier  bonne  vie  et  longue. 
Escript  a  Naples,  le  xix'  de  may. 

Sire,  vous  me  commandés  que  je  paye  les  deux  galleres  que 
Andrea  Doria  a  acreues.  Je  vous  veulx  bien  advertir  que  ne  vous 
yfiez,  car  je  vouldroye  bien  avoir  ce  qu'il  m'en  fauldra  pour 
ceste  armee,  sans  envoyer  argentdehors,  et  croys,  pour  vous  diré 
la  verité,  que  ne  l'ung  ne  Tautre  ne  se  fera,  non  pour  vous  deso- 
beyr,  mais  pour  l'impossibililé,  comme  vous  supplie,  sire,  vou- 
loir  considerer. 

Vostre  tres  humble  et  tres  obeyssant  suget  et  servyteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  9fi;  original.) 

171. 

Lettre  de  Ferdinand,  roi  de  Honcjrie ,  á  Philibert. 
SO  mai  1529. 

El  rey  y  infant.  Illustrissimo  principe.  Primo:  Bernabé  Ador- 
no llego  aqui  a  xii  del  presente  y  nos  dio  una  vestra  instruction 
hecha  en  Ñapóles  a  vii  del  passado  et  y  por  virtud  della  nos  en- 
fermo del  estado  de  las  cosas  de  Italia  y  especialmente  desse  exer- 
cito  del  reyno  y  la  buena  diligentia  y  provisión  que  hezisses  en 
assentar  los  movymientos  del  Aquila  y  assegurar  aquella  pro- 
vintia  de  Apruzo  que  todo  ha  sido  como  da  vestra  persona  se  ha- 
via  de  sperar  y  cerca  de  la  presteca  de  embiar  los  diez  mil  Ale- 
manes que  de  acá  se  han  de  embiar  ya  dimos  aviso  al  dicho  Ber- 
nabé, come  el  emperador  manda,  que  con  la  infantería  vayan  dos 
mil  cavallos  de  Flandes  y  borgoñones,  quales  no  podrían  después 
passar,  si  agora  se  embiasse  toda  la  infantería  y  asi  no  se  com- 
plira  la  voluntad  ny  deseo  de  Su  Maestad  cesárea  y  la  costa  de 
los  cavallos  ligeros  saria  perdida,  allende  desto  los  dineros  con- 
que se  há  de  embiar  la  infantería  están  en  Flandres  y  aun  no 
han  traydo  acá  por  lo  qual  dudo  que  esta  gente  pueda  ser  preste 
en  Italia,  per  o  considerado  lo  que  vos  me  escrivis,  y  lo  que  Ber- 
nabé Adorno  me  dixo  y  que  lo  señor  Antón  de  Leva  escrive  reso- 
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lutamenle  que  aquello  de  Lombardia  se  perderá  por  falta  de  vit- 
tuallas,  si  agora  no  sele  embieii  presto  a  lo  menos  cinco  mil  Ale- 
manes con  los  quales  dize  cozeta  vittualas  y  passara  al  Po  a  rece- 
bir  al  emperador,  Su  Maestad  cesárea  cscrivio  luego  a  Madama  y 
a  Monfort  que  in  todo  caso  embiasen  con  grandissima  diligentia 
los  dineros  para  fazer  embiar  luego  a  lo  menos  los  cinquo  mil 
Alemanes  y  que  con  los  otros  que  pasan  con  los  cavallo  y  decada 
dia  espero  su  respuesta  con  laqual  y  los  dineros  que  de  ay  stan 
de  embiar  non  se  perderá  punto  de  tiempo  y  se  tuviéramos  dine- 
ros no  espereriamo  a  los  de  Flandes.  Yo  tengo  muy  gran  cuidado 
y  congoxa  de  pensar  que  el  emperador  ha  de  venir  en  Genoa  an- 
tes que  esta  infantería  llegui  alia  y  que  desta  manera  se  aliara 
disproveido  de  gente  y  por  esto  (mots  en  hlanc)  ruega  mucho  que 
mireys  bien  lo  que  en  tal  caso  havreys  de  hazer  y  con  toda  pres- 
teca  lo  consultéis  con  Su  Maestad  cesárea  y  quanto  a  my  parecer 
pues  va  mas  en  la  persona  del  emperador  que  en  todo  lo  otro  de- 
veis  en  tal  caso  dexar  todas  las  otras  cosas  y  junttar  esse  exercito 
con  Su  Maestad  cesárea. 

Aqui  tenemos  por  diversas  vias  que  el  Turco  viene  en  persona 
con  todo  su  poder  sobre  Ungria  y  un  hombre  mió  que  partió  da 
Coslantinopla  a  xvi  de  abril,  dice  que  dexo  adelante  de  Gostanti- 
nopla  la  major  parle  del  exercito  y  las  monitiones  y  artillería 
eran  cargadas  por  el  Danubio  y  el  Turco  havia  de  partir  desde 
a  XII  dias  con  el  resto  del  exercito,  aqui  se  fazen  las  provisiones 
posibles  aunque  sarian  menester  majores. 

Si  con  Venecianos  hyziere  algún  accuerdo,  aunque  non  creo, 
y  entenderá  tan  ayna  en  ello  mucho  os  ruego  no  se  concierte  con 
ellos  cosa  sin  que  también  se  accuerden  con  migo,  pues  come  de- 
veys  saber  me  deven  mucho  y  tienen  muchas  térras  que  me  per- 
tenecen y  no  mi  han  satisfecho  ny  restituido  cosa  dello  por  no 
haverme  querido  concertar  con  ellos  sin  el  emperador  mi  señor. 
Datum  en  la  nuestra  villa  de  Lins,  a  xxx  de  mayo,  anuo  de  mil 
oxxix. — Yo  el  rey. — Miquael  Sanghes. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;  copie.) 
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172. 

Lettre  de  Philibert  a  I archiduchesse  Margxierite. 
4  juin  1529. 

Madame,  j'ay  recu  unne  lestre  quy  vous  a  pleu  m'escripre,  ce 
joiir  d'üy  iiii''  de  juin,  dalee  du  xxiir"  de  may,  ou  il  vous  plesl 
me  fayre  savoyr  que  vous  devez  Irouvé  le  xv  de  cedit  moys  a 
Gambray  avec  madame  la  regente  de  Franse  pour  trayter  queque 
apoinctement  entre  ees  deux  princes,  par  qu[oy]  me  commandés 
que  a  toulediligence  vo[us]  fase  savoyr  quelx  piases  tienne[n]t  les 
eunemys,  tant  Fransoys  que  ceux  de  la  ligue,  tant  en  ce  royanme 
que  en  tout  le  reste  de  l'Ilalie,  quy  aparliennent  a  Tempereur. 
Quant  a  ce  royaume...  ilz  tienne[n]t  Barlette,  Traine  (1),  Mono- 
poli,  Nardo,  Castro,  Polignano,  Veste,  Vique  et  autres  Ierres  quy 
sont  en  la  montaygne  de  Saint  Angne.  Les  Fran[soys]  tienne[n]t 
Barlett  et  Veste  (2),  V[i]que  (3)  et  autres  [terres]  de  la  montaygne 
de  Saint  Angne.  [La  ligue]  tienne  Monopoly,  Tranne,  Castro, 
Nardo  et  Polignano.  Des  rebelles,  je  ne  vous  le  saroys  diré,  car 
il  tiennent  plus  tost  le  boys  que  autre  chose  et  s'y  prennent  (?) 
queque  terres,  alies  ne  sont  de  grant  consequanse  et  en  sont  jesté 
deors  incontinent,  car  l'on  ne  leur  donne  pas  tamps  de  longue- 
ment  reparer,  par  quoy,  quant  a  cest  article,  me  semble  que  le 
pourré  mestre  general:  que  tous  rebelle  rendise  ce  quy  tiendront 
en  ce  tamps  que  vous  conclurés  Tapoinctement.  Quant  en  Lom- 
bardye  le  s''  Antoyne  de  Layve  vous  eusse  mieux  avenir  des 
piases  que  les  ennemys  tiennent  que  moy.  Toutefoys  puys  quy 
vous  playt  queje  le  fasse,  je  vous  en  manderez  ce  que  j'en  say: 
Pavye,  Laudes  (4),  Cremone,  Tíeraldade  (5),  Alixandrie,  Tortune, 
Ast,  Novarre,  Saint  Angne,  Saint  Columbat  et  beaucop  d'autres 
terres  quy  ne  sont  fortes  pour  garder.  Le  roy  de  Franse  tient 


(IJ  Trani. 

(2)  Vi  este. 

(3)  Vico. 

(4)  Lodi. 

(5)  Ghiara  d'Adda. 
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Alixandi'ie  et  Asi;  le  duc  Francysque  (1)  tient  Cremone,  Pavye, 
Laudes,  Saint  Angne,  Saint  Golumbal,  la  Riraldalde  et  autres 
ierres  que,  comme  j'ay  dit,  ne  sont  gardables.  Palme  (2)  et  Play- 
sanse  sont  aux  mains  du  pape,  par  quoy  n'en  diz  rieus.  II  vous 
piel  me  commander  que  je  vous  mande  mon  avys  quele  seurlé 
l'ou  pouroyt  avoyr  sur  la  reten ue  de  ees  lieux,  et  eres  quy  me 
semble  que  se  seroyl  bien  chose  escusee  [sy]  vous  en  sarez  pran- 
dre  seurlé  sy  bonne  quy  n'en  viendra  que  ce  que  l'empereur, 
vous  et  tous  §es  servyteurs  desir[ent].  Puys  quy  vous  playt  le 
commander,  j'en  diray  mon  avys  qu'e[s]t  que  qu[antl  aux  piases 
que  le  roy  de  Franse  tient,  quy  les  reude  avant  la  restil[ucyon] 
des  enfans,  et,  sy  posible  est,  toutes  celles  que  tiennent  ceste 
ligue,  ve[u?]  que  par  son  moyen  elles  ont  esté  prise,  et  sy  se  ne  se 
pouvoyt  faN[re],  j'entans  de  celles  que  tiennent  la  ligue,  car  des 
autres  elles  sont  en  sa  puyssance  (qui  donne  promayse  de  fayre 

lant mots  raturés  et  illisihlesj  gens  et  argent que 

le  recouvrement  d'icelles  avec  l'armee  de  mer  qu'yl  a,  laquelle  ne 
devez  oblier  estre  misse  en[lre]  les  mains  de  Tenipereur  avant  la 
restilucyon  des  anfans,  car  si'l  nous  l'avoas  avec  celle  de  l'empe- 
reur, nous  ferons  bien  venyr  les  Venycyens  au  point  de  rendre 
ees  piases  quy  tiennent  en  se  royaume,  ce  que  j'en  dis  et  pansant 
que  ceste  payx  se  fit  entre  ees  deux  princes,  leysant  les  autres,  et 
sy  l'empereur  et  vous  l'entendés  aulrement,  je  m'en  remess  a  ce 
qu'en  savez  plus  que  moy,  vous  suplient  me  vouloir  pardonner, 
car  ce  que  j'en  ay  dit  en  est  pour  vous  obeyr. 

(Bibliothéque  nationale,  fonds  Dupuy,  n'G83,  fol.  10-11:  minute  autographe; — 
Archives  imperiales  h  Vienne,  P  A  '22;  copie.) 

173. 

Lettre  de  CJiarles-Quint  á  PMlibert. 
4  juin  1529. 

Mon  cousin,  j'ay  par  le  courrier  depeschié  de  May,  Tambassa- 
deur  eslant  a  Rome,  receu  voz  lectres  du  huiti^sme  de  may,  en- 


(1)  Francois  Sforza. 

(2)  Parme. 
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semble  le  dupplicata  des  instructions  faictes  sur  le  sieur  de  Vaury 
et  delivrees  a  Leonard  de  Grymalde,  duquel  n'a  esté  nouvelles 
dois  que  partit  de  Genues  et  heut  passé  les  hisles  d'Yeres,  ayant 
esté  conduyt  jusques  la  hors  de  dangier  des  Fraucoys  par  les  ga- 
leres  du  cappitaine  messire  Andreas  Daurya,  et  crains  que  soit 
esté  prins  des  Moores  en  Secille  en  mer,  dont  seroye  desplai- 
sant,  et  a  esté  son  oeuvre  d'avoir  renvoyé  le  dupplicat  desdictes 
instructions.  Je  tiens  que  depuis  vosdictes  instructions  et  lettres 
aurez  receu  les  miennes  par  Allebrenotz  (1)  que  je  despeschez 
dois  Sarragosse  et  les  dernieres  par  Diego  Amisde  Aaro  (2),  dont 
encoires  ay  renvoyé  le  dupplicat  a  mon  ambassadeur  estant  a 
Gennes  pour  le  vous  faire  teñir,  et  par  lesdictes  lectres,  avec  ce 
que  vous  escripvis  des  Tholedo  par  Federico  de  Thorento,  aurez 
entendu  ma  determinación  de  passer  en  Iialye  et  comment  a  ceste 
fín  suis  venu  en  ce  lieu  pour  plus  tost  et  mieulx  faire  et  adresser 
de  ca  toutes  choses  prestes  concernant  mondit  voiaige,  et  ay  desja 
escript  et  fais  encoires  presen tement  par  Erasme  Daurya  au  cap- 
pitaine messire  Andreas  Daurya  de  partir,  si  desja  ne  l'estoit,  pour 
venir  et  espere  que  y  n'y  fauldra  selon  qu'il  m'a  mandé  qu'il 
estoit  prest  et  aussi  que  les  gens  et  aprestes  actendront  mon  vou- 
loir,  que  sont  du  coustel  de  Malega,  seront  icy  en  ung  mesme 
temps  pour  partir  deans  le  xx®  ou  dimanche_,  au  plus  tard  deans 
la  fin  du  present  moys.  Aussi  ay  je  lectres  de  Flandres  de  ma- 
dame  ma  tante  et  des  sieurs  de  Montfort  et  Montqueron  que  le 
cardinal  de  Liege  avoit  accordé  par  serrement  cent  mille  frans  et 
que  madicte  dame  et  aucuns  les  seigneurs  de  la  avoient  advisé 
moyen  pour  aussi  servir  prouchainement  autres  cent  mille  frans 
et  que  ledit  seigneur  de  Montfort  estoit  parti  le  vingt  septiesme 
d'avril  pour  aller  devers  le  roy  mon  frere  lever  les  Allemans,  et 
pareillement  y  a  envoyé  Anthoine  de  Leyva  avec  lectres  que  luy 
avoye  adressé  pour  mondit  frere,  bien  expresses,  de  maniere  que 
je  tiens  pour  certaiu  y  n'y  aura  faulte  a  les  lever  et  qu'ilz  pour- 
ront  estre  briefment  en  Lombardie.  Pareillement  avoient  receu 
en  Flandres  les  sieurs  de  Varascz,  d'AuItrey  et  le  bailly  d'Amont 


(1)  Bernardin  Albornoz. 

(2)  Diego  Jaymes  de  Haro. 
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realment  chascun  d'eulx  le  payement  pour  Irois  mois  de  cin- 
quante  hommes  d'armes  qu'ilz  aloient  lever  du  coustel  du  conté 
de  Bourgongne  et  aussi  devoient  partir  les  sieiirs  marquis 
d'Arscot,  du  Rienx  (1)  et  de  Vieniie  (2),  chascan  avec  cinquanle 
hommes  d'armes,  pour  tous  passer  en  ladicte  Lombardie,  et  a 
oeste  cause,  selon  les  nouvelles  que  j'ay  dernierement  heu  de 
Anthoine  de  Ley  va  par  homme  que  je  y  avoye  depesché  exprés - 
sement  et  de  Gennes  par  ledit  Erasme  et  par  lectres  desdils  mes- 
sire  Andreas  Daurya  et  ambassadeurs  Figuerol,  si  tost  que  j'au- 
ray  des  vostres,  que  j'actens  de  brief,  je  delibereray  d'aller  des- 
embarquer  du  coustel  de  Gennes,  que  pour  maintenant  peult 
sembler  plus  a  propoz  tant  pour  le  secours  dudit  de  Leyva  et 
selon  l'espoir  qui  donne  de  ceulx  qa'il  a  avec  luy  et  aussi  de  l;i 
venue  desdits  Allemans,  me  joindre  avec  eulx  ou  partie  d'iceulx 
ou  autrement  faire  en  ce,  et  au  surplus  ainsi  qui  se  trouvera  plus 
expedían t  adviser  et  faire  pour  le  mieulx. 

Et  quant  a  vostre  coustel  je  ne  fais  doubte,  mon  cousiu,  que,  si 
vous  a  esté  ou  sera  convenablement  possible,  serez  party  ou  par- 
tirez  du  royaulme  avec  Tarmeo,  comme  vous  ay  escript,  mesmes 
par  les  susdictes  lectres,  et  toules  fois,  si  ainsi  ne  peult  estre  pour 
les  causes  et  consideracions  qu'ay  enteudu  de  Balancon  et  autres 
que  avez  depeschié  et  contenues  en  vosdictes  dernieres  lectres  et 
instructions,  jacet  ce  vous  aye  dernierement  escript  par  lectres 
de  ma  main  le  tres  grant  desir  que  j'ay  de  vous  tost  veoir,  remectz 
a  vous  d'eu  faire  comme  congnoistrez  plus  mon  service  et  l'exi- 
gence  des  aíFaires  du  royaulme,  puisque  j'espere  les  dessusdits 
geus  de  pied  et  cheval,  et  en  cas  que  ladicte  armee  ne  puisse 
partir  sans  inconvenient  et  mectre  en  hasart  le  royalme  et  aífaires 
d'icelluy,  raesmes  selou  l'estat  et  difficulté  des  choses  de  Puille, 
en  actendant  que  aions  advisé  le  moyen  et  opportunilé  necessaire 
de  nous  rencontrer,  que  ne  pourra  tarder,  mais  il  sera  bien  que  si 
ne  pouvez  venir  avec  ladicte  armee,  que  devrons  adviser  et  pour- 
voyr  par  tous  moyens  m'envoyer  le  plus  de  gens  de  pied  que 
pourrez  de  ceulx  dont  il  vous  semblera  que  je  pourray  avoir  plus 


(1)  De  Rcrux. 

(2)  Guillaume  de  Vienne?,  seigneur  de  Chevroz. 
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de  service  avec  capitaiiies  et  en  conduicte  telle  que  cognoissez 
estre  besoing,  et  qu'ilz  parlent  et  s'avancent  le  plus  tost  que  faire 
se  pourra  pour  me  venir  rencontrer  du  coustel  dudit  Gennes,  et 
quant  je  seray  passé,  selon  que  m'adviserez  et  que  Taífaire  le 
pourra  souffire,  vous  envoyeray  des  galleres  pour  s'eii  aider  et 
les  emploier  et  autres  eíFectz  necessaires  es  choses  de  Puille,  et  en 
tout  ce  que  dessusdit  fault  que  faictes  mesmes  en  cestuy  instant 
et  conjoincture  tout  le  mieulx  que  pourrez,  car  jacoit  ce  je  con- 
gnoisse  bien  la  peine  et  travail  que  avez  fait  et  pourtez  continuel- 
lement  pour  l'appoinctement  et  entretenement  de  ladicte  armee 
et  a  raison  des  grans  affaires  dudit  royaulme  et  la  necessité  et 
grant  difficulté  de  recouvrer  argent,  si  toutes  fois,  comme  desja 
vous  ay  escript,  ne  m'estoit  possible,  a  raison  des  insupportables 
frais  soubtenuz  et  a  cause  de  ceste  emprinse,  provisions  susdictes 
et  autres  choses  concernans  mon  voyaige  et  passaige,  de  vous  en 
envoyer  ny  aussi  plus  de  gens,  si  vous  prie,  mon  cousin,  de 
rechief  faire  en  ce  que  dessusdit  tout  Texlreme  de  possible  selon 
que  entierement  m'en  confie  en  vous. 

Vous  avez  fait,  mon  cousin,  tres  bonne  ajavre  d'avoir  secouru 
cy  devant  de  deniers  ledit  Anthoine  de  Leyva,  comme  avez  fait, 
et  quant  aux  dix  mille  salmes  de  blef  que  aviez  mandé  luy  estre 
en  voy  ees  de  Gecille,  y  ne  les  a  receues  ny  en  avoit  dernierement 
nouvelles  quelxconques,  et  sera  besoing  que  renvoyez  faire  dili- 
genter  l'envoy  de  ladicte  quantité  et  que  tout  le  surplus  de  blef 
que  se  pourra  finer  commodement  en  Gecille  soit  envoyé  du 
coustel  dudit  Gennes,  car  orres  que  je  face  toute  diligence  pour 
en  pourveoir  par  deca,  neantraoins,  si  comme  desja  vous  ay  es- 
cript, ne  s'en  pourra  ñner  tant  que  j'eusse  bien  voulsu  et  sera 
besoing,  et  puisque,  comme  j'entends,  il  y  a  bonne  esperance 
que  la  prouchainne  recolte  sera  habondante  audit  royalme  de 
•Gecille,  Ton  en  pourra  lever  plus  grande  quantité. 

De  l'arlillerye  mencionnee  es  instructions  susdictes,  je  suis 
bien  de  vostre  advis  qu'elle  demeure  pardela  jusques  Ton  voye 
si  sera  besoing  s'en  aider  ailleurs,  et,  touchant  la  munición  de 
pouldre  et  salepetre,  je  vous  prie,  mon  cousin,  en  faire  pardela 
toute  la  meilleure  provisión  que  sera  possible,  pour  vous  en  ser- 
vir et  vous  et  moy  en  ce  que  sera  besoing,  car,  combien  que  de 
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ce  coustel  Ton  y  face  aussi  toute  diligence,  y  ne  s'en  peult  faire 
tant  que  seroit  besoing. 

Aussi  sera  bien  que  cnvoyez  les  quatre  galeres  que  m'escripvez 
avoir  fait  armer  du  cousiel  de  Gecille  et  qu'elles  soient  le  plus 
pourveues  qui  sera  possible,  et  quant  aux  deux  mises  sus  par 
messire  Andreas  Daurya,  oultre  les  douze,  je  les  ay  icy  payees 
pour  may  et  juing  et  fourniray  a  l'avence  dudit  Doria  pour  juillet 
et  aoust. 

J'ay  veu  ce  que  m'avez  envoyé  des  communicacions  et  termes 
ou  sont  mes  aíFaires  avec  le  pape,  et  en  conformité  m'a  escript 
l'ambassadeur  May,  et  pour  ce  que  depuis  deux  jours  seullement 
est  arrivé  icy  le  nunce  de  Sa  Sanctité  avec  charge  sur  lesdictes 
aíFaires  que  n'ay  encoires  du  tout  entendu,  remectray  de  vous  en 
respondre  au  long  par  le  premier.  Bien  vous  vuilz  je  diré  que 
avez  fait  tiés  bien  et  prudamment  selon  mes  instruccions  en  l'en- 
droit  de  Sa  Sanctité  et  au  grant  contentement  d'icelle,  tant  de  la 
restitución  des  cardinaulx,  forteresses  que  du  surplus,  el  avec 
vostre  advis  et  conseil  sy  s'est  bien  conduyt  ledit  ambassadeur  et 
par  bou  moyen  et  si  a  esté  fort  a  propoz  et  selon  mon  desir  la 
bonne  responce  qu'avez  fait  audit  Sainct  Pere  touchant  les  gale- 
res de  messire  Andreas  Daurya  que  Sadicte  Sanctité  vous  avoit 
fait  demander,  dont  ledit  nunce  m'a  parlé  en  cas  que  ne  voulsisse 
passer  et  non  autrement,  et  au  surplus  auray  le  regard  a  ce  que 
m'escripviez  touchant  ledit  Sainct  Pere,  devers  lequel  je  fais  de- 
liberer  d'envoyer  dans  trois  ou  quatre  jours  homme  exprés  pour 
Tadvertir  de  mon  allee,  et  vous  escripray  et  envoieray  coppie  de 
la  charge  de  celluy  qui  y  ira  et  de  ce  que  sera  fait  avec  ledit  nunce 
et  le  surplus,  ensemble  le  dupplicata  de  cestos.  A  tant,  etc.  Es- 
cript en  Barcellone,  le  iiii^  de  juing,  anuo  xxix. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  PA  96;  minute.) 

174. 

Zettre  de  Charles- Quint  a  Fhüibert. 

9  juin  i;29.  "" 

Mon  cousin,  depuis  autres  mes  lettres  que  vont  avec  costes,  en 
ay  receu  de  Montfort,  le  26"  de  may  en  Bruxelles,  contenans  son 
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relour  devers  le  roy  mon  frere  et  que  les  Alemans  qu'il  avoit 
chargé  do  lever  ne  pouvoient  bonnement  estre  prestz  avant  la  fin 
de  juillet  ou  commencement  d'aoust;  aussi  qull  avoit  trouvé  le 
conté  Félix  (I)  d'assez  bonne  responce  et  en  vouloir  d'accepter  la 
charge  de  conduire  lesdits  Allemans,  et  presentement  j'escriptz 
derechief  a  mondit  frere  et  audit  conté  ponr  l'eífect  de  ladicte 
levee  et  conduyte  d'iceulx  Allemans  a  toute  diligence  et  que  tous 
jours  marclient  des  premiers  prestz  jusques  a  cinq  ou  six  mil. 
VoLis  aurez  entendu  ce  que  par  plusieurs  lettres  vous  ay  cidevant 
escript  de  la  determinación  de  mondit  passage,  lequel,  comme 
bien  entendez,  ne  puis  bonnement  fonder  sur  la  deséente  desdits 
Allemans,  puisqu'ilz  tiendrontplus  que  je  ne  pensoye.  Pour  quoy 
<3st  de  bésoing  et  vous  prie  encoires  bien  aíTectueusement  et 
acertes  que  par  tous  les  meilleurs  moyens  que  pourrez  et  en 
extreme  diligence,  m'envoyez  de  vos  gens,  telz  et  selon  que  con- 
tiennent  raesdictes  leltres,  soit  par  la  voye  de  mer  que  peult 
sembler  le  plus  prompt,  sehur  et  convenable  passaige,  ou  par 
autre  chemin,  comme  adviserez  pour  le  mieulx.  S'ainsi  n'estoit 
que  vous  mesmes  puissiez  commodement  sallir  et  venir  me 
trouver,  et  cependant  que  j'auray  de  voz  nouvelles,  je  faiz  main- 
tenant  lever  icy  deux  mille  pietons  pour  promptement  envoyer 
en  Lombardie,  et  se  joindre  avec  aultres  trois  mille  que  le  conté 
de  Beljoyoso  fait  a  Gennes  tant  pour  la  necessité  ou  est  Antoine 
de  Leyva,  seurté  et  conservation  et  satisfaction  dudit  Gennes  que 
aussy  pour  ayder  que  mes  gens  puissent  faire  la  recolte  et  em- 
pescher  les  ennemys  a  icelle,  comme  savez  il  est  tres  necessaire, 
et  actendz  vostre  responce  et  resolulion  sur  le  tout;  ne  vous  feray 
ceste  plus  longue  si  non  que  madame  ma  tante  (2)  et  la  regente 
de  France  s'assembleront  a  Gambray  le  15^  du  present  mois  pour 
comrauniquer  de  la  paix,  mais  je  n'en  espere  nul  fruit  ny  eíFect, 
mesmes  que  les  Francois,  comme  j'ay  peu  entendre,  ne  veullent, 
ains  plus  tost  que  ce  sera  pour  cuyder  retarder  mon  passaige, 
et  ne  suis  deliberé  de  m'y  arrester  ny  y  fere  fondement  comme 
que  soit. 

(1)  Félix  de  Werdenberg ,  et  non  de  Wurtemberg-.  U  appartenait  á  une  famille 
d'origine  suisse. 

(2)  L'archiduchesse  Marguerite  d'Autriche. 

TOMO  XXXJX.  23 
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Depuis  ceste  escripte,  m'est  venu  ung  courrier  de  Malaga,  par 
lequel  j'ay  entenda  que  toute  mon  armee  illec  dressee,  ensemble 
Tinfanterie,  est  preste  a  embarquer  pour  fere  voile  le  15'  de  ce 
mois,  dont  voiis  ay  bien  voulu  advertir  pour  la  certitude  de  mes 
apprestes  de  pardeca.  [De  Barcelone,  le  9  juin  1529.] 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  95;   minute;  — Archives  da  royaume   k 
Bruxelles,  Papiers  d'État,  reg.  n°  80,  fol.  74 ;  copie  de  la  fin  du  xviiie  siécle.) 


175. 

Lettre  de  Charles- Quint  a  Philihert. 
22  juin  1529. 

Mon  cousin,  Allebrenoz  est  arrivé  puis  deux  jours,  lequel, 
comm'il  m'a  dit,  vous  escripvit  dois  Gennes  et  aussi  mon  am- 
bassadeur  y  estant,  comme  il  fut  a  son  retour  devers  vous  si 
pressé  des  fustes  des  Mores  qu'estoient  au  port  de  Plombin  (1), 
que  a  tres  grande  difficulté  et  dangier  il  saulvit  sa  personne,  et 
furent  ton  tes  ses  lettres  prinses  desdits  Mores,  lellement  qu'il 
n'en  a  point  appourté  ny  de  vous  ny  autres.  Bien  m'a  y  dit  en 
effect  que  les  choses  du  royaume  de  Naples  sont  en  tel  estat  que 
n'y  a  apparence  d'en  tirer  l'armee  ny  partie  d'icelle,  comme 
vous  avoye  escript  par  luy,  et,  si  ainsy  est,  adviserez  de  fere  pour 
le  mieulx  selou  que  depuis  vous  ay  escript  par  mes  lettres  du  9« 
du  present,  et  encoires  envoye  le  duplicata  par  l'adresse  dudit 
ambassadeur. 

En  oultre,  messire  Andreas  Daurya  est  arrivé  en  ce  lieu,  puis 
deux  jours,  avec  ses  galleres,  et  actands  nouvelles  de  l'armee  de 
Mallega  (2)  que  devoit  estre  preste  dois  le  15*  du  present  a  faire 
voille,  comme  je  tiens  selon  le  temps  elle  aura  desja  fait,  et  si 
lost  qu'elle  arrivera,  determineray  pour  passer  en  Italie  si  ne 
survient  autre  que  ne  pense  pour  m'en  empecher,  et,  en  cas  de 
mondit  partement,  envoyerayexpressement  devers  nostre  S^Pere 
pour  en  advertir  Sa  Saincteté  et  aussi  vous  en^escripray  et  du 


(1)  Piombino. 

(2)  Malaga. 
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surplus  que  surviendra  et  mesmes  quelle  sera  l'issue  des  com- 
niunicacions  de  paix  que  se  tiennent  avec  le  nunce  de  Sa  Saíne- 
tele, dont  il  y  a  apparence  de  bonne  et  briefve  resolución. 

Et  pour  ce  que  par  mesdictes  precedentes  aurez  entendu  la  dis- 
posición de  mes  aíTaires  tant  du  coustel  d'Allemagne  que  de  Flan- 
dres,  touchant  les  gens  de  cheval  et  pietons,  et  que  dudit  ambas- 
?adeur  eslant  a  Gennes  et  autres  mes  ministres  en  Lombardie, 
pouvez  journellement  scavoir  des  occurans  celle  parí,  ne  vous 
feray  cestes  plus  prolixe,  sinon  que  je  vous  envoye  copie  d'aucu- 
nes  lettres  surprinses  venans  des  ambassadeurs  de  France  estans 
a  Venise,  dont  l'original  est  en  mes  mains,  afin  que  preñez  garde 
quant  aux  pratiques  y  contenues,  desquelles  aussi  par  autres  let- 
tres ay  adverlissement  d'aiileurs,  et  en  userez  et  en  tout  le  sur- 
plus  selon  que  congnoistrez  l'exigence  de  mes  aíTeres  et  qu'il  em- 
pourtera  a  mon  service,  selon  la  singuliere  confidence  qu'ay  en 
vous,  et  encoires  vous  en  prie  bien  aíTectueusement  et  que  je 
puisse  avoir  souvent  de  voz  nouvelles  tant  pour  suppleer  la  per- 
dición des  lettres  dudit  Allebrenoz  que  pour  estre  adverty  de  ce 
que  sera  et  pourra  survenir.  A  tant,  de  Barcelone,  ce  22«  de  juing, 
auno  1529. 

(Archives  imperiales  ;\  Vienne,  P  A  96:  minute;— Archives  Ju  royaume  á  Bru- 
xelles,  Papiers  d'État,  reg.  n"  80,  fol.  76;  copie  de  la  fin  du  xviiie  siécle.) 

176. 

Lettre  de  CJiarles-Quint  a  Philibert. 
3  juillet  1529, 

Mon  cousin,  j'ay  dernierement  recen  le  dupplicata  des  lettres 
que  m'aviez  escript  par  Albornoz  et  entendu  la  charge  du  capi- 
laine  Ripalla,  lequel  je  vous  renvoyeray  deans  deux  jours  avec 
responce  et  mon  intención  sur  ce  qu'il  m'a  dit  de  vostre  part,  et 
seront  seullement  ees  deux  motz  pour  vous  advertir  cependant 
que  la  paix  et  alliance  a  esté  traictee  yci  avec  le  nunce  de  Nostre 
Sainct  Pere  le  pape  (1)  entre  Sa  Sanctité,  le  roy  mon  frere  et 

íl)    Jéróme  Scléde,  évéque  de  Vaisoo. 
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inoy  et  sollennelment  juree  par  moy  et  depuis  publiee  selon  le 
billet  que  je  vous  envoye  cy  encloz,  afin  que  la  semblable  publi- 
cación faictes  faire  pardela.  Et  par  ledit  Ripalta  je  vous  envoye- 
ray  la  copie  du  traicté  et  a  mon  ambassadeur  a  Rome  par  homme 
exprés  que  despecheray.  Quant  audit  Ripalta,  la  ralifficacion  par 
moy  en  faictes  pour  icelle  bailler  audit  Sainct  Pere  et  recouvrer 
celle  de  Sa  Sanctité,  et  n'ay  voulu  differer  vous  escripre  ce  que 
dessus  mesmes  louchant  ladicle  paix  et  alliance,  saichaut  le  plai- 
sir  que  vous  en  aurez  et  afin  que  faictes  a  l'endroit  de  Nostredit 
Sainct  Pere  tout  le  meilleur  office  que  pourrez.  A  tant,  etc.  De 
Barcellone,  le  in®  de  juillet,  anno  xxix. 

(Archives  imperiales  h  Vienne,  P  A  96;  minute.) 

177. 

Lettre  de  Charles  Quint  a  Philibert, 
8  juillet  1529. 

Mon  cousin,  oultre  ce  que  vous  escriptz  et  ay  baillé  charge  au 
cappitaine  Ripalta,  present  pourteur,  vous  diré,  m'a  sembló  bien 
neccessaire  selon  l'entiere  et  singuliere  conñdence  que  j'ay  en 
vous  el  pour  riens  quelconque  vous  celer  ny  delaisser  chose  que 
soil,  signament  de  la  charge  qu'avez  de  moy  et  que  puist  concer- 
ner mon  service,  et  supposant  que  le  prendrez  en  consideración 
de  la  farailiere  amytié  que  vous  pourte  de  vous  advertir  de  plu- 
sieurs  plaincteSi  remonstrances  et  doleances  que  journellement 
me  viennent  de  pardela  et  de  point  a  autre  entierement  de  ce 
qu'ellcs  contiennent,  tant  de  ceulx  du  royaulme  de  Naples  tenuz 
pour  forepides  que  des  ayans  perseveré  fidelement  en  mon  ser- 
vice et  obeissance  et  autres  bons  et  notables  personnaiges  hors 
de  passion ,  que  a  la  veriié  tous  recongnoissent  et  certiífient  Tex- 
treme  soing,  peyne  et  travaii  que  continuellement  suppourtez  en 
mesdicles  affaires,  comme  j^n  suis  plus  que  certain,  et  que  si 
estiez  assislé  de  bons,  vertueux  et  loyaulx  ministres,  quoy  qui  soit 
des  neccessitez  du  royaulme,  il  se  pourroit  soubstenir  et  ressortir, 
mais  ilz  en  refferent  et  attribuent  tres  grant  culpe  a  aucuns  des- 
dits  ministres,  lesquelx,  comme  dit  est  esdits  advis,  soubzcouleur 
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et  tiltre  de  servir,  non  conseillans  lealment  ny  faisans  leurs  de- 
voirs,  ont  causé  et  font  journellement  de  mal  en  pis  telz  et  si 
grans  inconveniens  que  si  lesdits  advertissemens  esloient  verita- 
bles  et  n'y  estoit  bien  prestement  pourveu  et  remedié,  s'en  pour- 
roit  ensuyr  Textreme  desolación  et  ruyne  dudit  royaulme. 

Premiers  lesdits  advertissemens  tous  en  substance  sont  du 
desordre,  insolence,  cruauUé  et  desobeissance  de  l'armee  et  des 
exactions,  concussions,  pilleries,  saccagemens,  lueries,  force- 
mens  de  femmes,  vioiation  et  ravissemens  de  filies  et  vefves  que 
ceulx  de  ladicte  armee  ont  fait  et  font  journellement,  tant  ceulx 
de  pied  que  de  cheval,  dois  la  deífaicte  des  Francois  et  en  tant  de 
manieres  et  si  frequentement  que  c'est  chose  enorme  et  incredi- 
ble  et  trop  longue  et  prolixe  de  mectre  par  escript. 

Et  le  tout,  comme  ilz  dient,  nonobstant  les  sommes  de  deniers 
exigees  entre  autres  par  la  court  reale,  dont  lesdits  advis  font 
comptes  par  parties  de  plus  de  huit  cens  mille  ducas  et  autres 
quatre  cens  mille  ducas  que  sont  imposez  de  nouvel,  oultre  les 
deux  cens  mille  escuz  que  envoyames  par  Balanson  dois  ladicte 
deffecte,  et  contiennent  lesdits  advertissemens  que  si  ceulx  que 
ont  manyé  lesdits  deniers  eussent  fait  leurs  devoirs  et  entendu  a 
mon  proufñt  et  soulaigement  dudit  royaulme,  il  y  avoit  bien 
moyen  de  contenter  et  satisfaire  ladicte  armee  desdits  deniers  et 
de  ceulx  que  sont  esté  pillez  de  consté,  voire  pour  tout  le  temps 
passé  et  encoires  pour  l'advenir  et  icelle  reglee  reduyre  et  teñir 
disciplinable. 

Mais  que,  selon  lesdits  advis,  dois  ladicte  deífaicte,  aucuns  des- 
dits ministres,  les  ungs  pour  leurs  particuliers  prouffltz  et  les 
autres,  en  consideración  de  leurs  parens,  amys  et  alliez  ont  tous 
jours  permis  et  baillé  lieu  et  occasion  au  desordre,  dissimulé  et 
inventé  sinistres  moyensetoccasionspour  vous  persuader  et  con- 
traindre  a  douner  les  biens  des  forepides  et  rebelles  ou  encoires 
a  en  forgier  de  ceulx  que  onques  ne  le  feront  ou  penseront  et  en 
bailler  de  plain  sault  et  avant  qu'il  fut  congneu  ne  declarer  la 
possession  et  faculté  de  percevoir  les  fruictz  et  encoires  repartir 
les  allegemens  et  iceulx  tauxer  et  en  exacter  cruellement  et  exor- 
bitamment  tres  grandes  et  insupportables  sommes,  etle  tout  sans 
en  faire  descompte  ny  teñir  lieu  quelconque,  ny  a  nostre  des- 
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charge  ny  de  noz  subjectz  eslans  par  ees  moyens  tant  travaillez 
extremement  et  oppressez  que  plusieurs  bons  notables  et  princi- 
paulx  lieux  dudit  royaume  sont  pour  la  plus  part  delaissez  et  de?- 
habitez. 

Et  mesmes  dit  l'on  entre  autres  telles  exactions  que  ce  que  le 
Morón  signament  avoit  reservé  pour  luy  et  son  allegement  la 
composición  du  lieu  d'Assole  et  la  confidence  que  ceulx  d'illec 
avoient  de  la  saulvegarde  par  luy  obtenue  et  le  desdaing  des  gens 
de  chevaulx  ligiers  sur  ce,  a  esté  cause  da  saccagement  et  ruyne 
dudit  Assolo  et  ouquel  sont  esté  tuez  et  mors  environ  vii«  person- 
nes  et  comme  l'on  dit  entre  autres  choses  robez  environ  cent  mille 
ducas  comptens. 

Et  est  la  plaincte  et  cryee  sur  ledit  Morón  tant  grande  et  ex- 
treme de  ceulx  que  par  lesdiis  advis  communement  en  parlent  et 
de  ses  facons  de  faire  exactions,  moyens  et  practiques  de  pilleries 
et  ranssonnemens  que  l'on  dit  qu'il  invente  journellement  soubz 
couleur  et  tiltre  de  mon  service  et  la  faveur  qu'il  se  vente  esperer 
et  confier  de  vous,  et  au  port  de  ceulx  de  vostre  maison  et  autres 
ausquelx  il  trouve  moyens  de  mercedes,  biens  fais  et  tiltres  de 
recompences  que  c'est  chose  extreme  qu'il  ne  regard  ny  a  raison 
ny  a  terme  et  forme  de  justice  quelconque  et  qui  n'a  advis  ny 
baillé  conseil  que  demire  (1)  de  fait  en  tous  affaires  et  matieres 
pour  travailler  mes  subjectz  et  ruyner  mondit  royaulme. 

Dient  plus  lesdits  advis  que  si  d'iceulx  moyens  et  practiques 
dudit  Morón  vient  quelque  chose  a  jour  pour  employer  en  mes 
affaires  bonne  part  ou  le  plus  et  ce  qu'il  peut  dissimuler  et  vous 
caler  s'applique  a  luy,  sesdits  amys  et  favoris,  de  maniere  que 
l'on  dit  qu'il  est  bien  certain  que  journellement  il  envoye  gran- 
des sommes  de  deniers  hors  du  royaume  et,  que  pis  est,  en  retire 
a  Yenise  et  autre  part  en  pouvoir  de  mes  ennemys. 

Et  avec  ce  que,  s'il  estoit  vray,  se  seroit  grand  argument  ou 
mieulx  cause  souffisante  pour  le  teñir  desloyal,  encoires  m'a  Ton 
adverty  expressement  qu'il  favorise  secretement  a  mesdits  enne- 
mys et  qu'il  a  intelligence  avec  eulx  et  signanment  que  je  l'ay 


U)    Ce  mot,  dont  je  ne  connais  pas  le  sens,  est  de  la  main  de  Nicolás  Perrenot,  qui 
l'a  écrit  au  dessus  de  doemire ,  qui  a  été  effacé. 
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singulierement  fait  grand  en  cause  que  par  ses  invencions  et 
couvers  móyens  et  veant  vostre  maladie  au  temps  de  la  deffaicte 
des  Francoys,  que  mou  armee  ue  fait  plus  grans  eíFectz  a  l'eucon- 
tre  desdils  enucmis  ne  a  l'asseurauce  de  mon  royaulme  et  qu'il 
desire  et  tead  a  la  ruyue  d'icelluy  et  de  mectre  et  teñir  et  moy  et 
vous  aussi  en  neccessité  pour  consideración  et  faveur  desdils  eu- 
nemys. 

Aussi  expressement  notent  et  chargent  lesdits  advis  Alarcon, 
non  pas  qu'ilz  me  dient  qui  me  voulsit  ne  daignat  faire  des- 
loyaulté  pour  chose  du  monde,  maisque  l'on  dit  qu'il  est  homme 
fort  enclin  et  que  journellement  se  passionne  pour  les  aífaires, 
advancement  et  proufñt  de  ses  parens  et  amys  et  dissimule  beau- 
coup  de  choses  qu'ilz  emprengnent  et  font  journellement  violen- 
tes, et  mesmes  contiennent  aucuns  desdits  advertissemens  que 
don  Sanches,  son  neveur,  alian t  naguieres  prendre  possession 
pour  ledit  Allarcon  de  l'estat  de  Francisco  de  Uria  que  luy  aviez 
donné,  aye  pillé,  saccagé  ou  composé  par  tout  ou  il  a  passé,  et, 
pour  abreger,  alfolié  tout  ce  quartier  la,  oultre  autres  violences, 
saccagemens  et  extorcions  que  desja  il  avoit  fait  tant  a  Gastellusso 
que  ailleurs.  Et  quant  a  don  Pedro  Goncales,  gendre  dudit  Alar- 
con, ce  seroit  chose  trop  prolixe  de  mectre  par  le  menú  les  ceuvres 
de  fait  que  l'on  dit  qu'il  commect  et  les  exactions  et  pilleries 
qu'il  fait. 

Et  si  dient  lesdits  advertissemens  qu'il  y  a  intelligence  entre 
lesdits  Allarcon ,  Mouron  et  aucuns  autres  et  signament  le  secre- 
taire  messire  Barnardin  Martyranus  pour  tout  gouverner  et  faire 
passer  par  leurs  mains,  lequel  secretaire  Barnardin,  comme  l'on 
dit,  n'est  stillé  ne  duysant  a  l'offlce  qu'il  a  acheté  et  qu'il  entend 
fort  a  faire  ses  besoingnes  et  mesmes  qu'il  en  peut  apparoir  pour 
avoir  furny  si  grand  somme,  comme  contient  l'achat  dudit  office, 
et  si  dit  l'on  qu'il  a  amassé  grands  deniers.  Et  davantage  y  a 
grand  plainte  qu'il  ait  procuré  et  obtenu  de  vous  pour  son  pere 
l'estat  de  regent  de  la  vicayrie,  lequel  requiert  et  a  tous  jours 
esté  pourveu  des  grans ,  principaulx  et  bous  personnaiges  dudit 
Naples,  et  luy  est  de  moyenne  ou  basse  qualité  et  moins  experi- 
menté el  iiisouffisaiit  audit  olfice. 

Davantaige  dient  lesdits  advertissemens  que  la  plus  grand  part 
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du  Gonseil  dudit  Naples  n'attendent  ny  veillent  que  a  soy  enry- 
chir,  delaissaiU  la  consideración  de  mes  droictures  et  aíTaires  el 
sont  aussi  actendans  ou  plus  a  buttiner  mon  royaulme  que  les 
autres. 

Que  messire  Loys  Ram  n'a  james  baillé  son  compte,  comme 
faire  le  devoit  de  vi  en  vi  mois  de  l'estat  et  regence  de  la  thesore- 
rie,  et  qu'il  n'estoit  personnaige  qualiffié  pour  estre  admis  en 
mon  Gonseil  collecteral,  que  sera  moyen  pour  evicter  la  reddi- 
cion  de  ses  comptes  et  qu'il  est  plus  homme  de  marchandises  et 
mecaniques  negociations  que  de  conseil. 

Et  enfin  sembleroit  a  ceulx  qui  font  lesdits  advertissemens  que 
pour  remedier  au  plus  neccessaire  pour  ledit  royaulme  et  y  bailler 
ordre  et  provisión  et  que  fussiez  en  ce  assisté,  conseillé  et  servy, 
que  seroit  besoing  que  advisissiez  deux  personnaiges,  ung  de 
longue  robe  et  ung  secretaire,  prudens,  saiges,  loyaulx  et  experi- 
menlez  respectivement  de  leurs  qualitez  pour  entendre  les  aíTai- 
res dudit  royaulme,  a  vous  confidens  et  sur  lesquelx  selon  le 
temps,  exigence  et  neccessité  des  aíTaires,  vous  puissiez  reposer, 
confier  et  asseurer  quant  a  la  justice  et  despeches  neccessaires  et 
que  s'ilz  ne  se  pouvoient  traicter  pardela  pour  les  partialitez  et 
passions,  les  vous  conmissions  de  pardeca. 

Et  quant  audit  Alarcon,  que  le  debvriez  employer  seullement 
en  ce  que  congnoistrez  estre  de  sa  qualité,  sans  envye  ny  jalou- 
sie  des  autres,  ny  componer  exhorbitament  les  faultes  des  siens 
et  le  bien  traicter,  ou  que  advisissiez  le  moyen  de  l'envoyer  de- 
vers  moy  a  mon  prouchain  passaige  pour  m'en  servir  et  l'entre- 
meclre  en  la  reputación  que  sadicte  qualité  merite. 

Et  touchant  ledit  Morón,  que  vous  devriez  prendre  garde  sur 
luy  et  vous  en  asseurer  sans  luy  confier,  comme  qu'il  soit,  mes 
secretz  affaires  et  que  si  pouvez  trouver  índices  desdictes  suspi- 
cions  ou  qu^il  ait  envoyé  grand  somme  hors  du  royaulme  ou  que 
ce  soit  ou  quelque  argenl  en  pays  desdits  ennemys  ou  encoires 
qu'il  ait  fait  ne  baillé  moyen  ausdictes  exactions  indeues  soit  a 
son  prouffit  ou  d'autres  particuliers  et  enfin,  comme  qu'il  soit, 
qu'il  ait  abusé  en  mon  service,  le  faire  venir  et  ^ien  garder  ou 
Ghastel  neuf,  tant  pour  consideración  etrendre  raison  du  present 
que  de  sa  conduyte  et  choses  passees. 
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Semblablement  dient  que  vous  devriez  informer  de  la  vie  et 
coiiduicte  dudit  messire  Barnardin  Martyranus  et  aussi  de  Alex- 
andre,  secretaire  dudit  Morón,  et  d'autres  que  sont  de  Tin- 
telligence  dudit  Morón,  pour  les  traicter  selon  leur  vie  et  con- 
duycte  et  sans  en  plus  fier  que  leurs  qualitez  ne  requierent  et 
meritent. 

Et  en  oultre  pourtent  lesdits  advertissemens  que,  pour  evicter 
la  ruyne  et  totale  deserción  dudit  royaulme,  seroit  plus  que  nec- 
cessaire  d'en  tyrer  ce  de  gens  de  pied  et  de  cheval  de  nosire  armee 
que  seroit  possible,  delaissant  seulement  d'icelle  armee  le  necces- 
saire  du  coustel  de  Peulle  contra  les  ennemys  que  s'y  sont  for- 
tifflez,  mesmes  puisque  j'ay  paix  avec  le  pape  et  aclendu  mon 
passage  en  Ttalie  etque  y  estant  arryvé,  pourroye  envoyer  bonne 
partie  de  mes  galleres  et  ceulx  que  sont  a  ma  soulde  pour  l'ex- 
pugnacion  et  recouvrement  des  places  que  lesdits  ennemys  occup- 
pent.  Et  encoires  pour  ung  poinct  ti-iis  urgent  mectent  avant  que 
ce  seroit  dyminuer  la  despence  a  la  descharge  du  royaulme,  puis- 
qu'il  la  doivent  faire  et  finer  d'icelluy  sans  l'aclendre  d'ailleurs. 

D'autre  part  se  font  tres  grandes  plainctes  et  journellement  me 
viennent  remonstrances  touchant  les  procedures  que  se  font  con- 
tre  les  ferepides,  que  aussi  se  imputen t  ausdits  ministres,  que  i'on 
dit  n'avoir  soing  que  a  faire  leurs  besoingnes  et  trouver  moyens 
pour  avoir  argent,  exacter  les  subjeclz  sans  consideración  ny  re- 
gard  a  raison  ou  justice,  merile  ou  demerite  des  personnes,  bien 
ou  ruyne  du  royaulme,  ny  encoires  a  la  satisfaction  de  ladicte 
armee,  et  en  remect  I'on  la  principale  culpe  sur  ledit  Morón  et 
aucuns  autres  de  son  intelligence,  et  par  luy  et  a  son  moyen  et 
adven  ayans  charge  de  proceder,  comme  il  veult,  a  se  informer 
contre  lesdits  ferepides  avec  tres  grans  et  excessifz  salaires  comme 
de  VI  ducas  par  jour,  et  qu'ilz  sont  cause  principale  de  la  tres 
grande  indignación  et  mescontentement  de  tous  les  subjectz, 
emoción  et  assemblee  des  ferepides  et  que  sans  y  regarder  quel- 
que  moyen  et  provisión  et  mecían t  les  subjetz  hors  de  ceste  ri- 
gueur  de  proceder,  la  chose  est  en  voye  de  venir  en  extreme 
desperación,  voires  indiíFeremment  non  seullement  quant  aux 
suspectz,  mais  aussi  toute  la  reste,  tellement  que  I'on  dit  qu'ilz 
s'avohoyeroient  au  Ture  par  despoir,  s'il  venoit,  les  choses  estans 
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en  ees  termes,  et  que  desja  grant  nombre  desdits  subgeclz  se  sont 
absentez  et,  comme  Ton  dit,  aucuns  retirez  en  Turcquie. 

Et,  a  la  verité,  ce  pourroit  bien  estre  le  moyen  de  reduire  le 
royaulme  en  finale  ruyne  et  austant  cu  plus  a  craindre  si  n'y  es- 
toit  obvié  que  de  la  forcé  des  ennemys,  mesmes  que  par  lectres 
et  inslructions  d'iceulx  ennemys  que  vous  envoye,  ilz  y  font 
grande  esperance. 

Et  dient  aucuns  desdits  advis  que  mieulx  seroit,  pour  le  conten- 
tement  et  quelque  asseurance  desdits  subjectz  et  les  teñir  hors  de 
si  grande  craincte,  de  publier  le  pardon  que  je  vous  ay  envoyé  et 
joinctement  reservé  selon  icelluy  les  notoires  et  plus  culpables 
rebelles,  en  nombre  certain  et  moderé,  et  que  ce  seroit  bou  et 
souffisant  moyen  pour  reduyre  et  retirer  lesdits  ferecides. 

On  encoires  sembleroit  a  aucuns  que  si  ledit  pardon  en  la  for- 
me susdicte  n'estoit  salisfactoire,  qu'il  se  feit  avec  les  addicions 
mises  en  la  marge  de  la  copie  du  pardon  que  presentement  vous 
envoye  avec  cesle,  declairant  aussi  joinctement  ceulx  que  se  voul- 
droient  excepter  et  reserver,  pourvoyant  au  surplus  de  faire  ouyr 
en  justice  les  coulpables  et  a  ce  commectre  et  depputer  juges 
ydonnesetnon  suspectz,  ny  pretendans  directement  ne  indirecte- 
ment  aux  confiscacions  et  que,  avec  ce  que  ceste  voye  seroit  droic- 
turier  et  raisonnable,  tous  jours  s'ensuyvroit  le  mesme  effect 
mieux  fondé  et  plus  raisonnable  pour  tirer  argent  des  coulpables. 

Or,  rnon  cousin,  je  vous  ay  bien  voulsu  plainnement  et  au  long 
escripre  les  advertissemens  et  choses  susdictes  selon  et  en  la  sub- 
stance  entierement  que  je  les  ay  vu.  Et  pour  ce  que  je  n'y  veulx 
ligierement  adresser  foy  et  en  desire  savoir  la  verité,  les  vous 
remectz  par  ceste  lectre  a  part,  afín  qu'elle  serve  pour  vous  seul 
et  non  autre,  et  que  sur  le  contenu  vous  informez  prudemment 
et  par  les  moyens  qu'aviserez  convenables  selon  le  temps  et  in- 
stant  des  affaires  el  qualitez  des  personnes  a  cuy  il  touche,  pour 
en  user  et  faire,  tanten  leur  endroit  que  au  surplus,  comme  verrez 
et  congnoistrez  estre  le  mieulx,  et  se  devoit  et  pouvoit  faire  pour 
la  raison,  bien  de  justice,  neccessité  et  remede  dudit  royanme, 
soulaigement  des  subjectz  etau  propoz  de  mesdictes  affaires  selon 
que  du  tout  tous  jours  entierement  je  m'en  remectz  et  confie  en 
vous  et  vous  prye  bien  affectueusement  le  tout  prendre  en  Ten- 
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tiere  volunté  et  confidence  queje  vous  pourte  et  que  aussi  m'en 
respondiez  secretement,  ensemble  vostre  advis  sur  ce  qu'en  Irou- 
verez  et  vous  semblera  que  devray  faire,  et  aussi  de  ce  que  dessus 
pourrez  advertir  le  sieur  de  Praet  alant  presentement  a  Romme, 
qu'il  scet  et  a  veu  et  eutendu  les  choses  susdicles  et  duquel  pou- 
vez  confier,  comme  aussi  fais,  tout  ce  qu'est  de  moa  service,  et 
aussi  Fay  tous  jours  trouvé  enclin  a  vostre  endroit,  et  pourte  copie 
de  vostre  chiíTre  pour  en  user  quant  besoing  sera.  A  tant,  etc. 
Escript  en  Barcellone,  le  viii^  de  juillet,  anno  sxix. 

(Archives  imperiales  á  Vienne ,  P  A  9G;  minute.) 

178. 

Extrait  d^une  lettre  de  Louis  de  Praet  á  Charles- Quint. 

30  juillet  1529. 

...  Le  duc  de  Amalphe  (1)  estoit  arrivé  le  raesmes  jour  (23 
juillet),  aiant  charge  de  monsieur  le  prince  esíant  a  Laquila  de 
parler  a  Sa  Sainteté  et  accorder  le  jour  que  ledit  sieur  se  pourroit 
trouver  vers  Sa  Sainteté,  et  croy  qu'il  sera  icy  en  dedens  mi  ou  v 
jours  pour  conclure  l'emprinse  de  Florence,  laquelle  avant  ma 
venue  se  pratiquoit  desja  entre  Sa  Sainteté  et  ledit  sieur  prince 
et  vostre  ambassadeur.  Quoy  veant,  ne  ay  voulu  synon  avancer 
pour  estre  l'eíTect  de  ladicle  emprinse  chose  fort  propice  a  voz 
aíFaires,  tant  pour  dadvantaige  asseurer  et  confermer  le  pape  en 
vostre  amytié  et  tirer  argent,  tant  en  composant  comme  par  ter- 
mes dudit  Florence  pour  Tentretenement  de  vostre  armee  que 
aussi  pour  ce  que  ce  ne  seroit  peu  de  chose  que  ledit  sieur  prince 
en  passaiit  vers  Lombardie  gaingnast  ceste  reputación,  et  pour 
non  laisser  ennemis  derriere  vous  et  peut  estre  tirer  les  aulres 
potentatz  d'Italie  de  fere  le  mesmes  a  l'exemple  dudit  Florence, 
et  davantaige  pour,  sous  umbre  de  ceste  emprinse  et  espoir  d'icelle, 
avoir  du  pape  quarte,  croisade  et  autres  particuliers  aíFeres  plus 
favorablement  depeschez.  Pour  toutes  ees  raisons,  sire,  messire 
May  et  moi  en  parlames  a  Sa  Sainteté,  le  exhortan t  de  ne  perdre 

(1)    Alphonse  Piccolomini,  capitaine  general  des  Siennois. 
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si  bonne  conjoncture.  11  nous  respondit  comme  personne  qui  la 
desire  et,  pour  teñir  Jacobo  Silviali  suspect  en  cest  endroit,  nous 
commanda  en  communiquer  avec  le  cardinal  Stor^m  Quatuor, 
qui  est  aussi  florentin,  et  de  la  part  de  ceulx  de  Mediéis.  Et  cer- 
les,  sire,  Tacte  d'avoir  thiré  aussy  la  plupart  de  Tarmee  hors  de 
Naples  se  peult  bien  compter  entre  les  autres  oeuvres  divines  en 
vostre  faveur,  oultre  le  travail  que  je  ne  dcubte  ledit  sieur  prince 
y  aura  prins. 

En  apres  luy  entroismes  en  propoz  dudit  affaire  de  Florence 
et  veinsmes  a  aucunes  particularités  trop  lougues  a  escripre;  lou- 
tes  fois  le  tout  fut  remis  en  la  venue  dudit  sieur  prince,  comme 
c'est  raison;  car  oultre  ce  qu'il  est  le  principal  personnage  que 
Vostre  Majesté  ait  deca  les  Aloutz  fsic),  si  est  en  cest  endroit 
celluy  qui  doibt  executer  ladicte  emprinse.  Aussy  a  mon  advis 
tirerons  mienlx  quelque  bonne  somme  de  comptant  de  Sa  Sain- 
teté  ou  nom  de  ladicte  cité,  estant  present  ledit  sieur  prince  que 
en  son  absence.  Je  croy  que  Sadicte  Sainteté,  en  cas  de  restitu- 
ción de  sa  familia  au  gouvernement  de  ladicte  cité,  viendra  bien 
a  la  somme  de  cent  mille  ducas  argent  comptant  ou  de  xx  ou  xxv™ 
ducas  par  mois  de  conlribution  pour  la  deífense  de  ladicte  cité  et 
de  ritalie. 

Nostredit  Saint  Pere aprés  avoir  devisé  une  bonne  piece 

sur  l'emprinse  de  Florence  qu'il  a  merveilleusement  a  cueur  et 
remit  le  lont  a  la  venue  dudit  sieur  prince,  qui  sera  domaiii ,  se- 
lon  qu'il  nous  a  escript 

(Lanz,  Correspondenz  des  Kaisers  Karl  F,  1. 1 ,  p.  321,  322.) 

179. 

Leitre  ele  Charles- Quint  á  Philibert. 
2  aoüt  1529. 

Monsieur  le  prince,  Monbardon  (1),  arryvé  de^arcelonne  le 
jonr  avant  mon  embarquement  ct  pour  la  grant  cantilé  des  affay- 

(1)    Conseiller  imperial ,  ancien  chapelain  et  aumonier  du  connétable  de  Bourbon. 
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res,  n'ay  eu  le  loysir  le  despescher  avant  ce  lieu,  mes  je  croys 
qu'il  n'y  eusse  aryver  de  geyres  plus  tost.  11  m'a  baillé  deux  [de] 
vos  lettres  et  sy  m'a  declaré  sa  cherge  bien  et  au  long,  et  pour  ce 
que  tost  espere  estre  a  Jennes  ou  espere  avoyr  de  vos  nouvelles, 
sur  ce  que  par  Rodrigue  de  Ripalde  vous  escripvit  pour  me  pouoyr 
tant  mieulx  repondré,  ay  aussy  eu  les  autres  avys  que  j'alens 
audit  Jennes  recevoyr  sur  vostre  response  sur  la  cherge  dudit 

Monbardon  et lettres  que  deux  mos  sur  cheque  point  et 

premier  quant  auls  necessytés,  je  ne  vous  y  sauroys  autre  chose 
en  diré  que  ce  que  vous  escripvés  par  ledit  Rodrigo,  vous  avysant 
que  suys  bien  ayse  de  vostre  venue  et  d'autant  que  seres  aproché, 
j'espere  plus  tost  avoyr  de  vos  nouvelles  pour  bien,  comme  est 
dit,  me  repondré,  car  il  en  y  a  plusieurs  qu'il  concernent  l'aler 
de  Naples  longue  et  de  peu  de  proflt.  Quant  au  vostre,  diray  que 
aves  esté,  me  samble,  bien  avysser  et  seray  avysé  de  ce  que  Mon- 
bardon m'a  dit  pour  garder  vostre  autoryté;  en  cas  que  deman- 
dast  chose  au  contrayre  quant  a  l'ambasade  de  Naples,  je  les  ay 
ja  remises  en  Jennes  et  jusques  j'avoye  de  vos  nouvelles.  Geulx 
que  cy  estoient  ne  ra'ont  riens  dit.  Je  croys  que  aussy  ne  feront 
il,  et  quant  a  moy  je  ne  leur  responderay  autre  chose  jusques 
que  m'ayés  respondu  sur  l'avys  que  vous  en  ay  demandé.  La 
cherge  que  aves  bayllee  au  sicar  Fernando  me  samble  tres  bien, 
et  ne  fays  doute  qu'il  servyra  comme  il  a  acoustumé.  Quant  a  ce 
que  m'escripvés  du  pape,  je  ne  fays  doute  qu'il  vous  aydera  en 
ce  de  Florence,  veu  que  j'ay  trayté  ce  que  aurés  ven,  et  quant 
auls  villes  que  m'atendent  en  ce  reaume,  sy  je  treuve  que  je  y 
dois  aller  pour  le  mieulx  et  le  vent  me  favoryse  autant  de  sy  la 
que  il  a  fait  ees  derniers  jours  ycy,  combien  que  ce  soyt  en  ren- 
dant  tres  bien  ma  cherge,  sy  ne  fay  je  doute  que  je  n'y  soye  bien 
tost.  Quant  a  ce  que  le  roy,  mon  frere,  vous  a  escript  des  Alle- 
mans,  j'ay  ja  eu  les  mesmes  nouvelles  et  encores  les  aureyjeplus 
certaynes  en  Genne,  et  c'est  l'ung  des  poins  par  lequel  il  me  fau- 
dra  conduyre,  joynt  aussy  selon  que  ay  entendu  dudit  roy,  mon 
í'rere,  il  luy  sont  ja  ses  voysyns.  J'ay  aussi  seu  la  victoyre  d'An- 
toyne  de  Leyve,  laquelle  vint  a  bon  taniíp,  et  espere  que  le  tout  yra 
bien,  Quant  a  ce  que  Monbardon  m'a  dit  [hier?]  soir  que  par  vos- 
tre dernyere  lettre  m'avés  escript  touchant  le  marquis  del  Gasto, 
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soyés  sehur  que  sy  mon  passaje  ne  fut  esté  sy  procheyn  que  je 
feusse  separé  d'avec  vous,  car  puisque  ensamble,  a  vostre  avys, 
ne  me  poués  servyr,  et  vous  savés  [comjme  je  suy  et  seres  contení 
de  la  í[acon]  que  le  faytes  et  le  contenlement  el  bonne  voulonté 
que  vous  porte,  que  ne  ][e]  voudroys  porler  conlre  vous  et  mes- 
mes  p[ar  ce]  que  il  vous  desobeyt,  tenant  moy  bien  mis?  pour  ce 
que  il  me  samble,  ayant  layssé?  la  cherge  et  conseil  en  Naples  au 
cardynal  et  celle  des  gens  de  guerre  au  sieur  Fernando,  que  il  n'y 
a  chose  la  ou  le  mestre,  et  mesmes  puisque  le  cas  que  savés  du 
comte  de  Potence  luy  est  avenu,  le  fayre  venyr  vers  moy,  je  ne 
say  sy  ce  fust  bien  fayt,  car  sy  la  parlye  me  ful  venu  demander 
juslice,  je  ne  l'eusse  peu  reíFuser;  l'oster  de  cesle  sorte^  je  ne  suis 
informé  qu'il  l'eul  peu,  fut  ce  quelque  enuy  avec  les  pietons,  et, 
pour  loutes  ees  raisons,  le  peu  de  lamps  que  j'ay  a  estre  la  el  vous 

dependre que  i'esles  que  y  remediray con- 

tentemenl  el  reputación tant  que  n'y  voudryés  fayre 

la  mienne.  Pour  toutes  ees  causes,  m'a  sambló  pour  cesle  cherge 

n'y  fayre  changemenl  seullement  sur  ceste  leltre  que luy 

respondre qu'il  vous  obeysse,  et  par  ceste  vous  prie  que, 

comme  jusques  ycy  aves  dissimulé,  le  veullés  ancores  fayre  mes- 
mes,  puis  voQS  poués  tenyr  pour  seur  que  tosí  vous  prepareray, 
sans  tarder  beaucoup,  a  choysir  de  quel  des  deus  me  veulx  servyr 
et  lequel  plus  honnourer,  puistque  des  long  tamps  il  est  tout 
choysy  que  ce  doyt  estre  vous.  Vous  me  ferés  playsir  m'avertyr 
puistque  vous  savés  que  telle  est  mon  intencyon  de  m'avertyr, 
par  quel  moyen  vous  sambleroyt  plus  conveuable  de  le  fayre  et 
quel  remede  il  y  auroyl  sus  ees  dificul 

(Bibliothéque  nationale,  fonds  Dupuy,  n»  688,  fol.  2et3;  autographe  incom- 
plet  et  en  tres  mauvais  état.) 

180. 

Lettre  ch  Zouis  ie  Praet  a  Charles- i^miá. 
5  aoüt  1529. 

Sire,  depuis  cesles  escriples,  monsieur  le  prince  arriva  samedi, 
dernier  de  cesl  moi  [de  juillct],  en  cest  ville  [Rome];  dimenche,  se 
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feit  la  solempnité  de  la  paix  doot  cy  devant  est  faicte  mención,  et 
se  y  trouva  le  pape  en  pontifical,  et  y  feist  Sa  Sainleté  plusieurs 
cerymonies  fort  belles:  et,  de  vray,  il  se  travailla  plus  que  sa  santé 
bonnement  ne  peult  porter.  Ges  deux  jours  depuis  avons  eté  tou- 
jours  vers  Sa  Saintelé,  pour  conclure  ceste  emprinse  de  Floren- 
ce,  laquelle,  sirc,  et  plus  va  Ton  avant  et  plus  la  congnoist  Ton 
estre  necessaire  au  bien  de  voz  affaires.  11  est  vray  que  nous  trou- 
vons  en  tres  grande  perplexité  d'argent,  car  monsieur  le  priuce 
dit  qu'il  n'en  a  point  assez  pour  vous  mener  l'armee  en  Lombar- 
die,  sans  qu'elle  tarde  nulle  part,  ains  sera  besoing  que  luy  en 
envoyez,  si  ceste  emprinse  ne  s'acheve,  nonobstant  tous  les  mau- 
vais  marchiez  qu'il  a  esté  contraiuct  de  fere  a  Naples,  lesquelz 
ne  sont  petits,  selon  qu'il  dit,  et  le  pape,  ores  qu'il  monstre  ex- 
treme desir  a  ceste  emprinse,  si  n'a  il,  selon  qu'il  dit,  moyen  ny 
credit  d'en  recouvrer.  Nous  esperons  avoir  achevé  pour  demain 
tout  le  jour;  et  lors  mondit  sieur  le  prince  vous  despechera  Ro- 
drigo de  Ripalde  avec  toute  la  conclusión,  qu'est  la  cause  qu'il 
ne  vous  escript  presentement  que  une  petite  lettre  cióse  avec  ees- 
tes,  et  par  ledit  Ripalde  escripvray  ce  que  depuis  sera  succedé. 

Ledit  sieur  prince  de  premiere  arrivee  me  demanda  quel  ar- 
gent  Voslre  Majeslé  apporte  deca  la  mer.  Je  luy  repondiz  qu'il  le 
pouvoit  avoir  entendu  dudit  Ripalde.  II  me  dit  qu'il  luy  avoit  dit 
de  cinq  a  six  cens  mil  escuz  et  que  c'estoit  peu  pour  fournir  a  si 
grandes  emprinses.  II  mayne  en  sa  compaygnie  environ  xii"" 
bons  pietons,  que  allemans  que  italiens,  desquels  la  paye  monte 
par  moys  environ  lv"^  ducas,  sans  les  hommes  d'armes  et  les  che- 
vaulx  legiers.  Je  luy  ay  dit  que  Vostre  Majesté  auroit  d'autre 
costé  tant  de  gens  de  guerre  que  je  craingnoye  seroit  difficile  de 
les  tous  bien  payer.  II  m'a  respondu  qu'il  ne  pourroit  passer  jus- 
ques  en  Lombardie  a  moings  de  gens  el  que,  estanl  la,  Vostre 
Majesté  pourra  faire  ce  que  bon  vous  semblera.  A  ce  qu'il  compte, 
Vostre  Majeslé  estanl  descendu  en  Italie  el  les  Allemands  nou- 
veaulx  arrivera  a  vostre  soulde,  que  en  Naples  que  avéc  vous  et 
en  Milán,  plus  de  ix""  hommes  de  pied.  Dieu  veulle  qu'il  ne  vous 
en  advienne  aucune  grosse  confusión.  Et  n'y  vois  remede  que 
paix  ou  que  entrez  soubdain  en  lieu  ou  puissiez  conlraindre  voz 
ennemis  a  la  raison.  Tous  les  Espaignolz  avec  le  marquis  de  Gas- 
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to  et  la  moitié  des  chevaulx  legiers  sont  demeuré  en  la  Poulle  el 
autres  lieux  du  royanme  avec  certain  nombre  d'Italiens  jusques 
a  VIII  hommes  en  tout.  J'espere  qne  s'il  acheve  ladicte  emprinse 
de  Florence  qu'il  se  pourra  bien  deífendre  de  quelque  bonne  par- 
tie  des  Italiens  qu'il  mayne  ;  combien  que  a  l'encontre  de  cecy  y 
a  áutre  double  que  lesdits  Italiens  se  pourroient  relirer  vers  les 
ennemys,  Vostre  Majesté  lui  en  pourra  escripre  ce  que  vous  sem- 
blera  le  meillenr  et  plus  a  vostre  service. 

Lcdit  sieur  m'a  parlé  des  lettres  que  Vostre  Majesté  luy  a  es- 
cript  touchant  les  desordres  que  se  sont  fais  en  Naples,  et  dit 
qu'il  s'en  a  fíiit  informer  par  plusieurs  voyes  en  attaindre  la  ve- 
rité.  II  extime  fort  le  Morón  et  d'esperit  et  de  loyaulté  en  vostre 
service,  ores  qu'il  m'a  assez  confessé  qu'il  croit  ledit  Morón  estre 
homme  qu'il  veult  fere  ses  besoignes  et  que  aussi  il  se  fera  infor- 
mer de  sa  conduicte,  semblablement  de  son  secretaire  Bernardiii 
Martirano,  ores  que  je  congnois  bien  qu'il  se  fie  de  lui  merveil- 
leusement.  Et  eii  oultre  m'a  dit  que  a  son  arrivee  vers  Vostre 
Majesté  il  rendra  compte  de  tout  l'argenl  que  l'on  a  levé  audit 
royanme  pour  le  payement  de  vostre  armee  et  que  lors  chascung 
congnoistra  qu'il  sera  devenu.  Je  luy  ay  respondu  a  tout  de  sorte 
qu'il  a  bien  cogneu  que  Vostre  Majesté  en  l'advisant  des  choses 
susdictes  luy  a  demonstré  tres  grand  confidence,  et  certes  le  desir 
qu'il  a  de  vous  servir  et  l'amour  qu'il  vous  porte  sont  si  grands 
que  plus  ne  pourroient  estre. 

Sire,  puisqne  ce  courrier  n'est  party  jusques  maintenant,  me 
a  semblé  convenable  de  adjouster  ees  deux  mots:  l'ung,  que  en- 
coires  ne  sommes  accordez  de  l'emprinse  de  Florence,  car  le  pape 
dit  qu'il  ne  scet  trouver  moyen  de  deniers  comptans  pour  com- 
mencer  ladicte  emprinse,  et  le  prince  dit  qu'il  n'en  a  point,  ny 
espere  d'en  avoir  plus  de  Naples,  a  ce  que  j'ay  entendu  du  gou- 
vernement  dudit  royanme  et  ce  qu'il  a  souffert,  et  davantaige  que 
les  Veneciens  se  renforcent  de  jour  a  autre  en  la  Poulle  et  d'au- 
tres  infiniz  inconveniens;  je  le  tiens  pour  entierement  destruit, 
singulierement  si  monsieur  le  prince  s'en  va  en  Lombardie,  sans 

reduire  Florence [De  Rome],  le  5®  d'aoust,  a  10 

heures  du  soir. 
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Vostre  tres  humble  et  tres  obeissant  serviteur  et  subgect,  Loys 
DE  Praet. 

(Archives  du  royaume  á  Bruxelles,  Doc.  hist. ,  t.  IV,  fol.  245;  copie;  — Publié 
par  Lanz,  Correspondent  des  Kaisers  Karl  V,  1. 1,  p.  327-329,  n"  119.) 


181. 

Lettre  de  Philibert  á  la  <haliai  de  Sienne. 
7  aoüt  1529. 

Magnifici  admodum  ac  circumspecli  domini.  Mando  da  le  S.  V. 
el  magnifico  Francesco  de  Tovar  ad  referirli  mol  te  cose  concer- 
nenti  al  bene  di  questa  felice  impresa  che  faremo  et  al  particular 
benefitio  di  quessa  excelsa  república.  Prego  qu'elle  vogliano  pres- 
tarli  integra  fede  a  quanto  in  mió  nome  loro  ragionerá;  et  poi  che 
havaranno  inteso,  el  tucto  faranno  quello  che  da  epse  se  spera  et 
che  sempre  han  soluto  fare.  Et  N.  S.  Dio  le  molto  magnifice  per- 
sone dele  S.  V.  guardi  como  deseano.  De  Roma,  a  di  vii  de  agos- 
to M.  D,  XXIX. — E.  D.  V.  amicus  oplimus,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  á  Sienne,  Lettres  á  la  «balia.») 

182. 

Lettre  de  Philibert  á  la  <balia>  de  Sienne. 
10  aoüt  1529. 

Magnificque  el  exelleute  Seignorie,  je  me  recommande  hum- 
blement  a  vostre  boune  grace.  Messeigneurs ,  j'ay  receu  voz  let- 
tres que  m'avez  escriptes,  et  touchant  Bernardin  de  Moddenelle, 
que  dictes  avoir  esté  prins  par  les  gens  du  roy,  je  vous  advertiz 
que  non  a,  et  avez  de  ce  esté  mal  informes,  car  j'ay  parlé  a  tous 
les  cappitaines  de  l'armee  qui  m'ont  dit  n'en  savoir  nuiles  nou- 
vellez,  et  vous  certiíñe  que  nulz  des  gens  d'armes  des  ordonnan- 
ces  du  roy  n'ont  esté  courir  en  voz  Ierres  et  seignorie.  Bien  ay 
sceu  que  ledit  Bernardin  de  Modenelle  estoit  entre  les  mains  du 
cappitaine  Gaspari,  qui  est  cappitaiue  de  gens  de  pié  pour  la  Sei- 
gnorie de  Fleurence.  ausquels  vous  y  pourrés  escriptre  pour  y 

TOMO  XXXII.  24 
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savoir  la  verité,  vous  advisant  que  si  nully  desdictes  gens  d'armes 
desdictes  ordoiinances  eussent  fait  le  cas,  incontinent  j'y  eusse 
fait  fairela  reparación.  Messeigneurs,  vous  avis  pour  la  premiere 
fois  que. si  chose  voullés  que  pour  vous  puisse,  en  le  me  faisant 
savoir,  le  feroys  de  tout  mon  pouoir. 

Messeigneurs,  je  prie  a  Dieu  qui  vous  donne  bonne  vie  et  lon- 
gue.  Escript  a  Ghastillon,  le  x«  jour  d'aoust. 

Vostre  humble  serviteur,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  h  Sienne,  Lettres  k  la  «balia»;  autographe.) 

183. 

Lettre  de  Charles-Quint  a  Philibert. 
13  aoüt  1529. 

Mon  cousin,  par  Montbardon  que  vous  despechay  le  ii«  do  ce 
mois  dois  les  ysles  d'Ieres  vous  escripviz  de  ma  main  en  responce 
de  ce  qu'il  m'avoit  appourté,  et  tiens  qu'il  sera  de  ceste  heure  vers 
vous.  Depuis,  j'arrivay  le  vii«  de  cedit  n:iois  a  Savona  et  y  ay  sai- 
journé  actendant  que  toutes  mes  naves  fussent  arryvees,  aussi 
faisant  desembarquer  les  gens  de  guerre  et  les  chevaulx  et  pour- 
voyant  a  autres  choses,  jusques  a  hier  que  je  vins  en  ce  lieu  pros- 
perement,  Dieu  graces,  et  sans  quelconque  inconvenient.  De  quoy 
n'ay  voulu  tarder  vous  faire  certain ,  saichant  le  plesir  que  en 
aurez.  Aussi  je  desire  bien  savoir  de  voz  nóuvelles  et  les  actendz 
journellement  de  ce  que  sera  succedé  dois  que  despechates  ledit 
Montbardon  pour  tant  mieulx  resoldre  ce  que  j'auray  aíTaire,  en 
quoy  n'entendz  prendre  temps  ny  occasion.  J'actends  aussi  nóu- 
velles de  ce  que  sera  esté  fait  a  la  journee  de  Gambray,  et  cora- 
bien  de  ce  cousté  la  soient  venues  plusieurs  lectres  contenans  la 
paix  avoir  esté  conclue,  si  ne  m'en  a  encoires  riens  escript  mada- 
me  ma  tante,  mais  je  tiens  pour  certain  que  s'ainsi  est,  elle  ne 
lardera  m'advertir  de  tout.  Les  Allemans  devoient  faire  leurs 
monstres  les  iii  et  vi«  de  ce  mois  pour  marcher  éi  avec  eulx  joinc- 
tement  les  chevaulcheurs  de  Flandres  et  Bourgongne.  Et  de  ce 
que  s'aviendra  et  de  la  resolución  que  prendray,  vous  advertiray 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'oRANGE.  371 

a  diligence,  vous  prianl  aussi  que  puisse  avoir  de  voz  nouvelles 
le  plus  tost  et  souvent  que  pourrez. 

Les  Florentins  m'ont  escript  en  credence  sur  ung  leur  ciloyen 
qu'ilz  ont  envoyé  vers  moy,  lequel  me  vint  trouver  audit  Savona 
a  reíTect  de  congratular  ma  venue  et  requerant  que  je  consentisse 
venir  devers  moy  quatre  personnaiges  que  iceulx  dudit  Florence 
avoient  pour  ce  deputez  avec  charge  de  plus  auctorisement  tes- 
moiugner  le  plesir  qu'ilz  ont  de  madicte  venue,  et,  si  besoing  es- 
toil,  excuser  les  choses  passees  et  traicter  pour  l'advenir,  de  ma- 
niere que  j'auroye  occasion  d'eslre  content,  requerans  a  ceste 
occasion  surceoir  vostre  venue.  Sur  quoy,  avec  l'advis  du  nunce, 
j'ay  seullemeñt  cousenty  la  venue  des  dessusdits  Florentins,  sans 
riens,  bien  que  la  susdicte  personne  y  ait  fort  persiste,  lequel  en- 
fin  a  dit  qu'il  doneroit  presse  afin  que  les  susdits  deputez  viea- 
n'ent  le  plus  tost  que  possible  faire  et  que  cependant  lesdits  Flo- 
rentins seroient  contrainctz,  a  leur  grans  regret,  de  deífendre 
leurs  lymites.  Et  de  tout  ce  que  dessus  ledit  nunce  adveriit  Sa 
Saincteté.  Aussi  fais  je  mes  ambassadeurs  a  Rome,  afin  d'enten- 
dre  dudit  Sainct  Pere  et  d'eulx  lequel  semblera  se  pourroit  faire 
en  l'endroit  desdits  Florentins,  et  me  ferez  grand  plesir  de  aussi 
de  vostre  part  m'en  mander  vostre  advis.  J'ay  fait  joindre  avec 
ceste  la  copie  d'aucunes  lectres  et  nouvelles  venans  dudit  Flo- 
rence que  pourrez  veoir. 

Au  surplus,  mon  cousin,  j'ay,  a  la  requisición  de  messire  An- 
saldo  de  Grymaldo  (1),  accordé  faire  la  ratifficacion  du  traicté  cy 
devant  fait  par  messire  Anthoine  Muscestula  pendant  qu'il  estoit 
mon  ambassadeur  a  Rome  avec  ledit  de  Grimaldis  touchant  les 
cent  mille  ducas  qu'il  devoit  donner  sur  la  decime  accordee  par 
ledit  Sainct  Pere,  et  sera  besoing  que  pour  ce  me  faictes  envoyer 
ledit  contract  avec  la  cession  sur  Jaques  Spinola  et  Andreas  Barra 
des  xxx"™  ducas  restans  sur  ledit  messire  Ansaldo  pour  satisfaire 
a  la  consignación  que  en  avons  fait  en  chose  neccessaircment 
empourtante  a  mon  service  et  pour  deniers  que  j'ay  nagueres 
fait  furnir  a  Anthoine  de  Leyva.  Et  si  en  aviez  fait  autre  assigna- 


(1)    Banquier  génois. 
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cion,  fauldra  que  la  revoquez  comme  qu'il  soit,  car  autrement  il 
me  pourroil  lourner  a  inconvenient.  Pareillement  est  besoiag 
que  m'envoyez  le  conlracl  fait  avec  lesdits  messires  Jaques  Spi- 
nola  et  Andreas  Barra,  facteurs  des  Bonvisis,  touchant  les  x" 
salmes  de  bled  amenees  en  ce  lieu,  avec  bien  expresses  informa- 
cious  comme  la  chose  est  possible  pour  en  recouvrer  desdi ts  fac- 
teurs ce  que  m'en  peut  et  doit  appartenir,  vous  priant,  mon  cou- 
sin,  bien  expressement  que  en  ce  que  dessus  n'y  ait  falte  et  y 
faictes  faire  la  meilleure  diligeuce  que  possible  sera.  A  tant,  etc. 
De  Genes,  le  xiii"  de  aoust,  auno  xxix. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  P  A  96;  minute.) 

184. 

Lettre  de  Fhilibert  á  la  <halia-¡>  de  Sienne. 
25  aoflt  1529. 

Magnifici  admodum  domini,  amici  iiostri  charissimi.  Monsignor 
de  Bauri  (1) ,  presente  exhibitore,  se  ne  va  a  la  Maesta  cesárea  et 
passa  per  quessa  cita  per  andarse  ad  imbarcare  a  Talamone,  porto 
de  le  Signorie  Vostre.  Perho  le  pregamo,  quanto  potemo,  che  in 
ditto  porto  li  vogliano  fare  provedere  de  uno  bono  brigantino  et 
indirizarlo  da  costi  a  Talamone  con  tal  bono  recapito  che  vada 
securo,  che  quanto  faranno  in  sua  persona  ricevaremo  como  se  lo 
facessero  in  nostra  propria  persona  et  gli  ne  restaremo  obligati. 

Gredemo  che,  per  servitio  de  la  cesárea  Maesta  et  per  farne  a 
noi  piacere  signalalo,  che  le  Signorie  Vostre  haranno  posto  in 
ordine  le  artigliarie  con  le  sue  debite  munitioni  et  ancho  le  vic- 
tuaglie,  guastatori  et  altre  cose  contenute  in  le  instruzioni  del 
magnifico  Francesco  de  Tuar  (2),  nostro  mandato  da  loro,  si  como 
da  esse  li  sera  stato  significato.  Pur  se  cosi  non  fosse  (cosa  perho 
che  non  se  possiamo  persuadere),  le  pregamo  che  de  continenti  et 
senza  perderé  lempo  li  vogliano  mectere  in  ordine  a  ció  che  in 
arrivando  in  loco  dovi  ne  possiamo  bisognare  si  troveno  prompte 


(1)    Vaury. 
(2j    Tovar. 
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ditte  provisione  a  cossi  como  conviene.  Gomo  ancho  piu  a  longo 
li  fara  iu  nome  nostro  intendere  el  ditto  monsignor  de  Vauri  al 
guale  ne  havemo  ragionato  et  a  cui  ne  remectemo  et  il  tucto  se 
ricevera  a  grandissirao  servitio  et  placeré  da  le  Signorie  V.  le  cui 
molto  magniñce  persone  guardi  como  desiderano.  Del  campo  ce- 
sáreo felicissimo,  a  di  25  de  augusto  1529,  appresso  di  Foligno  in 
Campagna. 
E.  D.  V.  amicus  optimus,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'Etat  á  Sienne,  Lettres  k  la  «balia».) 


185. 


Engagement  par  Philibert  de  restituer  aux  Siennois  Vartillerie  qu'ils 

mettraient  á  sa  disposiiion. 

-    \ 

26  aoOt  1529. 

Noi  Philiberto  de  Chalón,  principe  de  Orange,  capitaneo  gene- 
rale  de  la  Majesta  cesárea  in  Italia,  vicere  et  locoteneus  genérale 
nel  regno  de  Napoli,  per  tenore  de  le  presente  nostre  promectemo 
sub  verbo  et  fede  uostris  de  restituiré  a  li  magnifici  et  escelsi 
Signori  de  la  balia  de  la  excelsa  república  de  Siena  senza  nulla 
exceptione  ne  difñculta  tucta  quella  arlegliaria,  tanto  grossa  quan- 
to  piccola,  quale  Soe  Signorie  ne  accomoderanno  et  imprestaran- 
no  per  la  impresa  et  expugnatione  de  Fiorenza  per  servizio  de  la 
cesárea  Majesta,  et  se  ne  acomodassero  di  quella  che  epsi  prehe- 
sero  et  guadagnorno  a  Fiorentini.  Perche  volemo  et  promictemo 
restituirela  senza  alcuna  conlradiclione  di  poi  finita  la  impresa  de 
Fiorenza  ad  ogni  loro  richiesta  et  volonta  senza  darla  in  potere  de 
nulla  allra  persona,  et  in  fede  de  la  verita  ne  havemo  facto  fare 
la  presente  quale  havemo  soctoscritta  de  nostra  propria  mano  et 
facta  sigillare  del  nostro  sólito  sigillo.  Del  cesáreo  exercito  feli- 
cissimo appresso  de  Foligno,  a  di  26  de  agosto  m,  d.  xxix. —  Phi- 
libert DE  Chalón. — Bernar.  Martiranus,  secret. 

'Archives  de  l'État  á  Sienne,  Lettres  k  la  «balia».) 
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186. 

Zettre  de  Philibert  á  Charles-Quint. 
31  aoftt  1529. 

Sire,  tant  et  si  humblement  que  faire  puis,  a  vostre  bonne  gra- 
ce  rae  recommande. 

Sire,  je  vous  eavoyay  Vauvry  pour  soliciter  Tarmee  de  mer 
pour  le  voyaige  de  Pulle  et  pensoye  que  la  devriez  envoyer  subit 
que  seriez  desembarqué,  comme  la  raison  le  vouloit.  Or,  sire, 
par  le  retardement  de  ceste  vostre  armee  et  pour  les  difficultez 
que  ees  seigueurs  ont  eu  a  se  resoldre  de  ce  que  tant  de  fois  je 
leur  ay  prié  et  commandé  de  vostre  part,  les  enuemys  ont  pris 
Brindes,  comme  vous  verrez  par  une  lectre  que  m'escript  le  sieur 
Alarcon.  Et  depuis  ay  nouvelle  qu'ilz  font  groz  appareil  pour  ba- 
tre  le  grant  chasteau  pour  avoir  le  port  a  leur  commandement, 
et,  s'ilz  le  preignent,  je  ne  scay  quant  le  recouvrerez,  et  vous  vous 
pourrez  informer  que  vous  importe  ledit  port,  qui  est  le  plus 
beaul  que  ayez  en  ceste  mer,  et,  s'ilz  le  gaignent,  ue  scaurez  ou 
teñir  vostre  armee  s'il  vient  ung  mauvais  temps.  Je  vous  supplie, 
sire,  si  desja  ne  l'avez  fait,  que  faictes  partir  ladicte  vostre  armee 
incontinent  pour  secourir  ce  chasteaul. 

Sire,  je  suis  le  plus  desesperé  homme  du  monde  de  veoir  que 
ne  vous  puys  servir  en  beaulcop  de  choses  faisables.  Vous  scavez 
combien  il  y  a  que  la  determinación  de  ceste  emprinse  de  Flo- 
rence  a  esté  faicte.  11  y  a  ja  dix  jours  que  je  suis  arrivé  en  ce 
camp  pensant  incontinent  marcher,  et  trové,  comme  il  avoit  esté 
conclu,  les  Espaignolz  et  chevaulx  ligiers,  et  non  seulement  ne 
sont  venuz,  mais  je  n'ay  nouvelles  nuiles  d'eulx,  synon  ce  que 
ledit  Alarcon  m'escript.  Et  pour  ce  que  n'est  raison  d'estre  tant 
en  ung  lieu  sans  rien  faire  et  de  passer  plus  oultre  sans  eulx,  sy 
je  les  puis  avoir,  qu'il  n'est  raisonnable,  j'ay  deliberé  aller  assail- 
lir  une  ville  que  Maleteste  Baillon  tient,  qui  s'appelle  Sexele  (1), 
ou  il  y  a  cinq  ou  six  enseignes  de  pyetons  dedans^Et  me  pars  a 
ceste  heure.  De  ce  qui  succedera  serez  adverty, 

(1)    Spelle. 
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Sire,  vous  verrez  par  la  lectre  d'Alarcon  comrne  il  est  ung  petit 
mal  contant  de  ce  que  j'ay  donné  la  charge  au  cardinal  du  royaul- 
me.  Je  n'y  eusse  seu  faire  aultre  chose,  car  le  cardinal  disoit  tout 
court  qu'il  ne  vouloit  point  estre  compaignon  d'Alarcon.  Le  mar- 
quis,  qui  ne  demeuroit  poiut  au  royaulme,  ayant  la  charge  des 
gens  de  guerre,  don  Ferrando  dit  que  aussy  ne  feroit  il,  de  facón 
que  il  m'a  fallu  contenter  tous  selon  leur  voulenté  et  non  selou 
raison,  en  priant  au  sieur  Alarcon  qu'il  voulcist  prendre  la  char- 
ge des  gens  de  guerre,  quelque  malade  qu'il  se  sentit,  car  il  pou- 
voit  congnoistre  qu'il  ne  s'y  pourroit  faire  aultre  chose,  bailler 
au  cardinal  ce  qu'il  demaudoit  et  au  marquis  et  au  sieur  Ferran- 
do qu'ilz  feissent  a  leurs  vouluntez.  Je  vous  en  ay  bien  voulu 
escripre  ees  deux  motz,  afin  que  vous  saichez,  s'il  se  doult,  que 
luy  respondre. 

Sire,  en  alian t  avant  hier  visiter  ceste  ville  que  j'ay  dit  cy  des- 
sus,  Jehan  d'Urbin  et  raoy  avec  aultres  cappitaines,  ledit  Jchan 
d'Urbin  eust  ung  coup  d'arquebuse  au  gras  de  la  jambe,  et  ores 
que  les  cirurgiens  disent  qu'il  n'y  aura  danger,  il  se  porte  mer- 
veilleusement  mal.  Dieu  vueille  qu'il  guerysse,  car  vous  y  per- 
driez  un  bou  serviteur.  Je  ne  vous  escriptz  riens  touchant  ce  que 
vouldriez  savoir  de  respondre  aux  ambassadeurs  florentins  pour 
ce  que  par  Rodrique  le  vous  ay  escript.  Bien  vous  supplye  je, 
sire,  ne  leur  vouloir  donner  esperance  de  traicter  aultre  chose 
que  ce  que  nous  leur  disons  de  deca,  car  c'est  la  chose  de  ce 
monde  que  les  feroit  le  plus  tost  teñir. 

Sire,  vous  m'escripvez  qu'avez  prins  l'argent  que  messire  An- 
salde  de  Grimaldo  devoit  bailler  aprés  vostre  ratifñcacion.  G'es- 
toit  toute  l'esperance  que  j'avoys  d'avoir  le[s]  trente  mil  escuz 
que  vous  aurez  veu  que  j'ay  cappitulé  avec  le  pape  pour  le  moys 
de  septembre.  A  ceste  heure  que  vous  l'avez  prins,  je  suis  au  boult 
de  ma  science.  S'il  vous  plaist,  le  remedierez  par  aultre  voye,  ou 
aultrement  ceste  armee  que  je  vous  maynne  payant  et  vivant 
comme  est,  de  raison  retornera  au  premier  desordre.  Je  vous 
supplie  me  vouloir  faire  savoir  tost  vostre  voulunté,  afin  que  si 
vous  ne  la  payez,  que  de  bonne  heure  et  avant  qu'ilz  le  facentpar 
forcé,  je  les  mecte  a  vivre  a  discreción. 

Sire,  je  prie  Nostre  Seigneur  vous  donner  bonne  vie  et  Ion- 


376  BOLETÍN   DE    LA   REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

gue.  Escript  oii  camp  emprés  Foligny,  le  derrier  jour  d'aoust. 
Vostre  tres  humble  et  tres  obeyssant  suget  et  servyteur,  Phili- 
BERT  DE  Chalón. 

(Archives  imperiales  k  Vienne,  P  A  96;  original.) 

187. 

Lettre  de  Charles-Quint  ci  Philihert. 
31  aoflt  1529. 

Mon  cousin,  j'ay  par  le  capitaine  Ripalta,  present  pourteur, 
receu  voz  lectres  et  de  luy  entendu  ce  qu'il  avoit  charge  me  diré 
de  vostre  part,  et  joinctement  veu  ce  que  vous  et  mes  ambassa- 
deurs  avez  capitulé  et  traicté  avec  Nostre  Sainct  Pere,  et  treuve 
le  tout  tres  bou ,  et  en  tout  vous  estes  conduict  a  ma  tres  grande 
satisfactiou,  et  avons  bon  espoir  que  en  vostre  voiaige  ferez  bon 
eíFect,  et  quant  aux  ambassadeurs  de  Florence  ne  feray  chose 
avec  eulx  contraire  ne  prejudiciable  que  avez  traicté  ne  que  puis- 
se  ou  doie  par  raison  desplaire  a  Nostredit  Sainct  Pere,  vous  ad- 
visant  que  quant  vinz  au  lieu  de  Savona,  desdits  de  Florance  en 
credence  sur  l'ung  de  leurs  citoyens,  nommé  AUamant,  lequel 
me  requist  vouloir  consentir  que  lesdits  de  Florence  puissent  en- 
voyer  devers  moy  quatre  leurs  ambassadeurs  et  cependant  sur- 
ceoit  vostre  venue,  aprés  avoir  sur  ce  prealablement  l'advis  du 
nonce  de  Sadicte  Saincteté  et  selon  icelluy  seuUement,  consentís 
que  lesdits  ambassadeurs  pourroient  venir  sans  plus  leur  respon- 
dre,  comme  de  ce  vous  ay  desja  par  autres  mes  lectres  adverty. 
Et  des  lors  enchargeay  ledit  nunce  en  advertyr  Nostredit  Sainct 
Pere  et  entendre  en  cest  aíTaire  son  intención. 

Depuis  sont  venuz  lesdits  ambassadeurs  avec  charge,  comme 
ilz  m'ont  dit,  de  congratuler  mon  arryvee  et  me  ouífrir  tout  ce 
qu'estoit  au  pouvoir  desdits  de  Florence  pour  me  servir  et  se  jus- 
tiffier  et  excuser  des  choses  passees,  qu'ilz  dient  faictes  par  nec- 
cessité  et  ne  pouvans  autrement,  et  de  traicter  et  aj)poincter  avec 
moy  a  mon  contentement,  et,  le  tout  prealablement  communiqué 
audit  nunce  et  selon  son  advis,  ay  respondu  ausdits  ambassa- 
deurs que,  actendu  le  traicté  qu'est  entre  Nostredit  Sainct  Pere  et 
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moy,  ne  pouions  entendre  avec  eulx  a  aucun  appoinctement  sans 
Sadicte  Saínetele  et  qu'elle  fast  contente  et  satisfaicte.  Et  jacoit 
ce  qu'ilz  m'aient  fait  et  fait  faire  plusieurs  instances  et  remons- 
trances  pour  separeement  entendre  avec  moy  a  appoincteraeut  et 
que,  commeilz  dient,  mon  afFaire  pourront  considerer  particulie- 
rement  et  qu'ilz  ne  pouvoient  penser  que  selon  la  declaración  que 
avoye  tous  jours  faicte  de  la  cause  de  ma  venue  en  Italie  pour  la 
delivrer  des  excessions  ouquelle  fsic)  avoit  esté  jusques  a  ores  et 
ayant  regard  a  la  qualité  d'empereur  que  je  pourte,  et  actendu 
qu'ilz  sont  deppendanz  de  l'Empire  et  protection  d'icelluy,  voul- 
sisse  permectre  ny  moings  bailler  le  moyen  de  les  reduyre  et 
remectre  en  tyrannie,  oufFrans  rendre  a  ceulx  de  la  maison  de 
Mediéis  leurs  biens  et  les  traicter  favorablement  et  honnorable- 
ment  comme  des  plus  principaulx  dudit  Florence.  Mais  enfin  je 
leur  ay  respondu  par  l'advis  que  dessus,  que  faisant  venir  pou- 
voir  souffisant  pour  traicter,  seroye  de  ma  part  raisonnable  et 
me  entremectroye  volontiers  pour  le  traicté  d'entre  Noslre  Sainct 
Pere  et  eulx  par  tous  moyens  convenables.  Et  combien  qu'ilz 
aient  encoires  tres  instamment  persiste  de  surceoir  vostre  expe- 
dición el  venue,  ne  leur  en  ay  riens  consenty,  comme  qu'il  soit, 
synon  que  leur  ay  dit  qu'ilz  s'advansassent  de  faire  venir  leurs 
pouvoirs  el  feroye  condeseendre  a  moyens  raisonnables  et  le  plus 
test  mieulx.  Et  dois  hier  ont  lesdits  ambassadeurs  despeché  poste 
pour  avoir  lesdits  pouvoirs  et  scavoir  la  determinación  cutiere  de 
eeulx  dudit  Florence.  Et  ledit  nunce  dit  avoir  sur  ce  l'inlencion 
de  Nostredit  Sainct  Pere  pour  promplement  y  entendre,  dont 
vous  ay  bien  voulu  adverlyr  de  facón  que  vous  conduysez  selon 
ce  el  que  congnoistrez  pour  le  mieulx  tanl  pour  salisfaire  et  com- 
plir  a  ce  que  a  esté  traicté  avec  Noslre  Sainct  Pere  que  a  ce  que 
peut  empourter  au  bien  de  Sadicte  Saincteté  et  au  myen  et  a  la 
reputación  de  tous  deux,  bien  entendu  qu'il  peut  sembler  seroil 
le  meilleur  d'avoir  la  raison  desdits  Florentins  sans  les  remectre 
a  destruction  s'ilz  y  vouloient  entendre  sans  delay  et  faire  la  rai- 
son audit  Sainct  Pere  et  a  moy. 

Vous  avez  entendu,  comme  desja  vous  ay  escript,  mon  arryvee 
en  ce  lieu  et  la  cause  de  mon  sejour,  tanl  pour  refaire  les  gens  de 
pied  venuz  avec  moy,  entendre  nouvelle  certainne  de  ce  que  s'est 
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fait  a  Cambray  que  aussi  de  la  determinación  que  prendrez  avec 
Nostredit  Sainct  Pere  et  des  nouvelles  d'Alem¿iigne.  Et  ayanten- 
tendu  la  paix  faicte  audit  Cambray,  dont  vous  envoye  ung  petit 
sommaire  en  actendant  que  par  le  premier  aurez  copie  de  tout 
ledit  traicté,  et  esperent  que  prouchainenient  les  Alemans  arry- 
veront  pardeca,  me  partiray  demain  tyrant  la  voye  de  Plaisance, 
que  a  semblé  plus  convenable,  pour  des  la  pouvoir  choisir  et  pren- 
dre  chemin  que  se  trouvera  estre  plus  expedient  et  commode  con- 
tre  les  ennemys,  et  puis  apres  pour  faire  partir  les  galleres  de 
messire  Andrea  Doria,  comme  desja  vous  ay  escript,  pour  avec 
celles  de  Naples  et  Gecille,  le  consté  de  Poulle  pour,  par  tous 
moyeus  par  mer  et  par  terre,  bailler  ausdits  ennemys  occasiou 
de  venir  a  la  raison.  Et  partiront  lesdictes  galeres  deans  huit 
jours  sans  faillir,  et  ce  qu'elles  ont  delayé  a  esté  pour  asseurer  les 
choses  de  ce  cousté  et  tant  myeulx  pourroit  pourveoir  joinctes  a 
celles  de  la,  et  selon  les  nouvelles  que  j'auray  de  vous  et  qu'il 
pourra  estre  besoing,  pourvoyeray  en  vostre  endroit  de  plus  de 
gens,  si  besoing  fait;  jacoit,  ce  que  je  ne  fais  doubte,  ferez  vostre 
mieulx  avec  ceulx  que  avez  de  non  perdre  temps  ne  differer  chose 
que  puissiez  congnoistre  estre  pour  mon  service,  avec  ce  que  (je), 
comme  je  puis  entendre,  les  choses  de  Florence  ne  sont  pour- 
veues  pour  grande  ne  longue  resistence,  combien  que  j'auray 
singulier  plesir  d'avoir  sur  ce  et  autres  choses  de  voz  nouvelles 
le  plus  souvent  que  pourrez. 

Je  trouve  tres  bou  qu'avez  commis  a  vostre  partement  de  Na- 
ples l'administration  et  gouvernement  de  Naples  au  cardinal  Go- 
lone  joinctement  avoc  Alarcon,  comme  m'escripvez,  et  de  la  char- 
ge  qu'avez  laissé  au  marquis  del  Gasto  touchaut  la  gendarmerie, 
et  envers  eulx  userez  selon  vostre  intención,  et  ce  que  me  fistes 
diré  dernierement  par  Montbardon.  Et  pour  ce  que  ledit  Mont- 
bardon  est  arryvé  vers  vous  et  aurez  de  luy  entendu  ce  et  le  sur- 
plus  de  ce  que  luy  diz,  n'en  feray  le  propoz  plus  long. 

Quant  a  ce  que  m'avez  escript  et  fait  advertyr  du  cardinal 
Sainct  Severin,  mesmes  touchant  Tarcevesché  de  Tárente,  j'es- 
criptz  selon  ce  aux  ambassadeurs  pour  encoires  par  bon  moyen 
remonstrer  a  Nostre  Sainct  Pere  ce  qu'est  passé,  et  impourte  en 
Taífaire,  affin  de  regarder  si  nostre  satisfaction  sera  faicte,  ilz 
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pouri'ont  exCusef  que  ledit  Sainct  Severin  n'aye  ladicte  arceves- 
ché;  sinon  il  en  fauldra  faire  selon  le  bon  plaisir  de  Sadicte  Saíne- 
tele, en  suivant  le  traicté  deruierement  faict  avec  elle  et  en  tous 
avenemens;  puisque  le  chasteaul  dudit  Tharente  ne  sera  au  pou- 
voir  de  Farcevesque,  sy  n'y  aura  dangier. 

Qnantace  que  m'avez  escript  touchant  le  gouvernement  d'Ast, 
vray  est  qu'il  doit  estre  restitué  selon  le  traicté  dernierement  fait 
a  Gambray  et  conforme  a  celluy  de  Madril,  mais,  en  ce  cas,  la 
chose  concernera  les  enfans  du  feu  viceroy  don  Charles  de  Lanoy, 
et  par  raison  et  honnesteté,  ce  consideré,  n'en  puis  satisfaire  a 
ce  que,  comme  dit  est,  m'en  avez  escript. 

Du  conseiller  messire  Juan  Musestula,  a  verité,  je  congnois 
qu'il  a  bien  et  prudemment  servy  aux  charges  qu'il  a  en  de  par 
moy  mesmes  derrenierement  en  Ronie,  et  avec  l'opportunité  en- 
tendz  le  pourveoir  et  recongnoistre  ses  services,  comme  bien  il  le 
merite  et  ensuivant  ce  que  m'en  avez  escript  et  requis  par  ledit 
Ripalta. 

Du  surplus,  mon  cousin,  que  ledit  Ripalta  m'a  dit,  quant  aux 
deniers  receuz,  je  suis  bien  asseuré  et  tiens  bien  pour  certain  que 
vous  rendez  bon  compte  de  ce  qu'en  est  venu  en  voz  mains,  mais 
de  la  reste  dont  dernierement  vous  escripviz,  puisque  avez  mandé 
et  pourveu  de  s'en  informer,  fault  que  ayez  bon  regard  que  ce 
soit  fait  par  gens  non  suspectz  et  ayant  raffaire,  ne  puisse  directe- 
ment  ne  indireclement  toucher  pour  les  consideracions  que  assez 
pouvez  entendre.  Et  pour  ce  que  par  lectres  de  ma  main  et  ce  que 
j'ay  dit  audit  Ripalta,  entendrez  le  surplus,  ne  vous  en  feray 
ceste  plus  longue. 

Mon  cousin,  j'ay  entendu  par  mon  secretaire  des  Barres  l'in- 
stance  faicte  touchant  vostre  particuliere  affaire  oudit  traicté  de 
paix,  la,  ou  comme  dit,  aucuns  voz  conseilliers  sont  esté  ouyz  et 
par  plusieurs  fois ,  et  en  ce  que  a  esté  traicté  et  que  restera  et 
vous  pourra  toucher,  y  feray  teñir  la  main  pour  tous  meilleurs 
moyens,  et  mesmes  en  ay  baillié  charge  au  sieur  de  la  Ghaulx  et 
audit  des  Barres,  que  je  depesche  en  France  pour  veoir  ratiffler  et 
jurer  le  traictier,  et,  venant  icy  l'admiral  Bryon,  ne  delaisseray 
chose  que  puisse  duyre  a  vostre  intención.  Je  vous  envoye  le 
sommaire  des  articles  dudit  traicté  de  Gambray,  en  actendant 
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qu'il  y  aye  loysir  pour  vous  envoyer  le  tout;  aussi  ay  je  mis  avec 
la  publicación  faicte  en  ce  lieu  de  ladicte  paix,  afñn  que  en 
faictes  un  semblable  et  que  y  n'y  soit  conlrevenu  pour  ne  delais- 
ser  ocasión  quelconque  a  ceulx  a  qui  j'ay  affaire.  Et  au  surplus 
auray  tous  voz  aíFaires  en  tres  bonne  et  singuliere  recommau- 
dacion. 

Au  surplus,  mon  cousin,  je  vous  ay  naguieres  escript  comme, 
a  la  requisición  de  messire  Ausaldo  de  Gryraaldo ,  j'ay  accourdé 
faire  la  ratifñcacion  du  traicté  ci  devant  fait  par  messire  Anthoi- 
ne  Museslela  avec  ledit  de  Grymaldis  touchant  les  cent  mille  au- 
cas qu'ü  devoit  donner  sur  le  denier  accourdé  par  ledit  Sainct 
Pere  et  qu'il  est  besoing  que  pour  ce  me  faictes  envoyer  ledit  con- 
tract,  avec  la  cession  sur  Jaques  Spinola  et  Andreas  Barra  des 
trente  mille  ducas  restans  sur  ledit  messire  Ansaldo  pour  satis- 
faire  a  la  consignación  que  en  ay  fait  en  chose  neccessaire  em- 
pourlant  a  mon  service.  Et  pour  deniers  que  j'ay  naguieres  fait 
furnir  a  Anthoine  de  Leyva,  et  si  en  avez  fait  autre  assignacion, 
fauldra  que  la  revoquez  comme  que  soit,  car  autrement  il  me 
pourroit  tourner  a  inconvenient.  Pareiilement  est  besoing  que 
m'envoyez  le  contract  fait  avec  ledit  messire  Jaques  Spinola  et 
Andreas  Barra,  facteurs  des  Bonvisis,  touchant  les  x™  salmes  de 
bled  amenees  en  ce  lieu,  avec  bien  expresse  información  comme 
la  chose  est  passee,  pour  en  recouvrer  desdits  facteurs  ce  que 
m'en  peut  et  doit  appartenir.  Et  pour  ce  que  je  croy  aurez  recen 
mesdictes  lectres  et  que  aurez  fait  conferer  sur  ce  que  dessus,  ne 
vous  en  feray  autre  propoz.  Si  le  vous  ay  je  bien  voulu  remente- 
voir  pour  ce  qu'il  m'empourte,  comme  dit  est,  et  vous  prie  que 
n'y  ait  falte  de  bonne  diligence. 

Escript  en  Gennes,  le  31  d'aoust,  auno  xxix. 

(E7i  travers  est  écrit  de  la  main  de  Vempereiir:  Le  serement. 
Envoyer  coppie  du  plaquart  de  la  publicación  de  la  paix  a  mon- 
sieur  le  prince  a  Naples  et  ce  ciífre.  Reprandre  ce  que  fut  derre- 
nierement  escript  touchant  Grimaldi.) 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  96;  minute  ) 
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188. 

« CapitoU  et  conventioni  fra  lo  illustrissimo  et  excellentissimo  s'"'  princepe  de 
Orangie,  vicere  de  Napoli  et  cajñtaneo  genérale  de  la  Maesta  cesárea  in  Italia, 
et  li capitanei  et  soldati  de  Malatesia  Baglione  quali  stanno  dentro  de  Spelli.t 

l»f  septembre  1529. 

In  primis  essi  capitanei  et  soldati  promecteno  daré  dicta  térra 
de  Spelli  in  mano  de  dicto  illustrissimo  8°''  princepe  a  sua  dis- 
cretione  adesso. 

ítem  promecteno  sopra  lloro  fede  non  serviré  contra  la  San  tita 
del  papa  et  la  Maesta  cesárea  per  tre  mesi  proxime  futuri. 

Et  Sua  Excellentia  promecte  salvar  la  vita  et  robbe  de  tucti  dicti 
capitanei  et  soldati  che  porteranno  con  essi,  et  volé  che  tucti  li 
soldati  debbiano  uscire  senza  arme  se  non  con  le  spate. 

Et  piu  che  al  uscire  de  dicta  térra  nesciuno  alferes  possa  portar 
insegnia,  ma  súbito  le  mandino  in  potere  de  dicto  illustrissimo 
8°'"  princepe. 

ítem  promecte  Sua  Excellentia  fare  accompagniare  securiquelli 
capitanei  quali  vorranno  andaré  in  Spoleto  o  in  altra  térra  vicina 
de  la  Ecclesia. 

ítem  promecte  fare  accompagnare  da  un  trombecta  il  s"""  Liona 
Baglione  iusino  ad  Peroscia. 

Et  se  declara  che  quelli  Alamanni,  quali  sonó  dentro  de  dicta 
térra  de  Spelli  al  soldó  del  predicto  Malatesta  Baglione,  non  se 
intendano  compresi  con  li  altri  soldati,  ma  che  de  quelli  Sua  Ex- 
cellentia ne  possi  fare  a  sua  discretione. 

Et  piu  volé  Sua  Excellentia  che  dicti  capitanei  et  soldati  non 
menino  con  essi  neuno  de  la  dicta  térra,  reservato  septe  o  octo, 
quali  dicono  havere  alcune  particulari  inimicitie. 

Et  per  observantia  del  sopradicto  illustrissimo  s°''  princepe  ne 
ha  subscripto  li  sopradicti  capitoli  et  de  li  dicti  capitanei. 

Batum  in  castris  felicissimis  cesareis  prope  Spellim,  die  primo 
septembris  mdxxviiii. 

(Archives  de  l'État  á  Sienne ,  Capitoli,  n"  250.) 

^A  tttivre.) 
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II. 


EL  ESPECTÁCULO  MAS  NACIONAL. 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública  ha  enviado  á  informe  de 
la  Academia,  y  el  Sr.  Director  confía  á  mi  impericia,  un  libro 
que  se  titula  El  Espectáculo  más  nacional,  por  el  Conde  de  las 
Navas.  Madrid,  1901. 

Tras  de  esta  portada  y  á  manera  de  cartel  ó  segunda  portada, 
va  una  página  que  llena  enteramente  este  epígrafe:  «Toros  en 
Madrid.  Corrida  extraordinaria  en  beneficio  de  la  Historia.  Man- 
darán y  presidirán  la  plaza  los  Excmos.  Sres.  Duque  de  T'Serclaes 
y  Marqués  de  Xerez  de  los  Caballeros.  Los  toros  que  se  han  de 
correr,  serán  seis,  capeados,  banderilleados,  y  muertos  á  estoque 
por  Juan  López  Valdemoro  (El  Conde  de  las  Navas),  de  Málaga, 
que  alternará  por  primera  vez  en  esta  plaza,  confiando  más  bien 
en  la  indulgencia  del  público  que  en  sus  propios  méritos,  y  pro- 
curará desempeñar  su  cometido  con  el  mayor  lucimiento  posible. 
Para  fin  de  fiesta  habrá  un  embolado. 

A  este  introito,  que  adorna  la  reproducción  de  un  tosco  graba- 
do de  un  antiguo  cartel  de  toros,  sigue  el  desarrollo  de  la  obra, 
cuyas  partes,  secciones  ó  capítulos,  llevan  títulos  de  los  que  hoy 
llaman  sugestivos,  y  del  tenor  siguiente:  Apartado. — Saguntino. 
— Jubileo.  —  Golilla. — Acomodado.  —  Pinturero. — Tranvía,  y 
por  último  el  ofrecido  Embolado. 

Estos  títulos,  el  asunto  que  en  ellos  se  contiene  con  más  ó  menos 
embozo  y  hasta  los  términos  del  colofón  con  que  se  echa  la  llave 
al  libro,  pueden  dar  á  entender,  ó  que  éste  es  obra  de  un  hombre 
locamente  enamorado  de  la  fiesta  española  ó  que  puso  lo  más 
zumbón  y  maleante  de  su  ingenio  en  sacar  á  toda  luz  lo  ridículo, 
lo  censurable,  lo  odioso  que  para  muchos  tiene  la  fiesta  misma. 

Pero  no  ocurre  ni  lo  uno,  ni  lo  otro.  El  autor  no  levanta  sobre 
las  altas  nubes  el  sangriento  espectáculo,  antes  se'' empeña  desde 
los  comienzos  de  su  tarea  en  mostrarse  narrador  imparcial  de 
sucesos  y  aun  de  opiniones,  sin  arrimarse  al  pro  ó  al  contra  déla 
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eterna  disputa  entre  defensores  y  censores  de  las  corridas  de  toros. 
Tampoco  las  ridiculiza,  ni  reprende  con  lo  amargo  de  sus  sátiras, 
porque  aun  contra  sus  intentos  de  imparcialidad,  de  tal  modo  es- 
cribe la  historia  del  toreo,  que  sea  por  ese  modo,  sea  porque  el 
toreo  bien  conocido  lo  da  de  sí,  el  resultado  de  la  lectura  de  este 
libro  deja  notorio  dulzor  á  los  aficionados  y  no  debe  causar  mucho 
empalago  ni  vivos  dejos  de  protesta  á  los  enemigos  de  las  corridas. 

Mas  lo  que  importa  reconocer  y  declarar  ahora,  es  que  esas 
apariencias  de  zumba  y  discreteo,  que  son  la  envoltura  de  la  na- 
rración, no  impiden  que  el  libro  del  Conde  de  las  Navas  sea  una 
obra  de  admirable  y  exquisita  erudición,  dispuesta  en  forma  de 
hábil  arquitectura  literaria,  engalanada  con  primores  de  estilo  y 
observaciones  y  pensamientos  que  no  son  vulgares  aun  parecien- 
do vulgar  el  asunto  en  que  se  emplean,  donde  la  madre  historia, 
en  fin,  dignifica  cuanto  es  posible  un  espectáculo  fiero,  cruento, 
brutal  en  su  propia  esencia. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  cada  uno  tenga  de  las  corridas 
de  toros,  no  es  posible  negar  su  extraordinaria  importancia  como 
hecho  social  y  transcendente  en  la  vida  de  España,  en  estos  tiem- 
pos y  en  otros  muchos  períodos  de  su  historia.  Los  más  severos 
censores  de  la  fiesta  pueden  compararla  á  una  epidemia  moral 
tan  permanente  como  lamentable,  pero  la  historia  de  las  epide- 
mias y  la  de  las  grandes  catástrofes  que  el  género  humano  pade- 
ce son  dignísimas  de  ser  historiadas,  ya  para  enseñanza  y  lección 
de  las  generaciones,  ya  para  recreo  del  espíritu,  que  gusta  de  co- 
nocer las  peripecias  adversas  ó  favorables  que  lastimaron  ó  con- 
solaron al  hombre. 

Puesta  la  cuestión  en  este  punto  de  vista,  que  casi  es  el  mismo 
en  que  la  coloca  el  autor  del  libro  que  examino,  á  la  Academia 
corresponde  sólo  decir  si  el  libro  es  ó  no  una  buena  obra  históri- 
ca. Como  ponente  debo  informar  que  lo  es  en  grado  extraordina- 
rio, no  sólo  cuanto  al  caudal  de  noticias  bien  cernidas  por  una 
crítica  escrupulosa,  sino  en  lo  que  se  refiere  al  arte  de  agruparlas, 
de  exponerlas  y  utilizarlas.  El  historial  de  la  fiesta,  su  influencia 
en  las  costumbres,  la  intervención  de  la  Iglesia  en  reprimirla  ó 
en  dejarla  correr  empujada  por  los  vientos  sociales  de  cada  época, 
los  ataques  violentos  y  la  defensa  apasionada,  su  representación 
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eu  el  arte  y  en  la  literatura,  el  modo  como  ha  cundido  en  dife- 
rentes períodos  históricos  y  en  regiones  de  ambos  continentes, 
los  acuerdos  contrarios  á  ella  de  cortes,  príncipes,  prelados  y  con- 
sejos, las  bascas  de  los  enemigos  implacables  y  los  ahogos  de  los 
entusiastas  mantenedores,  principios  jurídicos,  dogmas  religio- 
sos, chistes  agudos,  lozanías  del  talento,  máximas  profundas,  todo 
ello  estrechamente  unido  á  las  corridas  de  toros  y  muchas  cosas 
más  cuya  enumeración  sería  fatigosa,  está  representado,  expues- 
to y  dicho  en  el  libro  del  Conde  de  las  Navas  con  aparato  de  sa- 
brosa erudición  histórica,  con  método  razonable,  con  criterio 
que  otros  quizá  encontrarían  mejor  aplicado  en  asunto  de  más 
alta  progenie.  Mas  en  esto  conviene  repetir  que  no  es  materia  des- 
preciable para  el  historiador,  como  no  lo  es  para  el  sociólogo  y 
estadista,  un  hecho  constante,  casi  universal  en  la  vida  de  España, 
influyente  y  aun  transcendente  en  ella  en  el  orden  de  las  costum- 
bres públicas,  de  la  economía  y  de  la  producción.  El  fragor  de  la 
pelea  entre  los  defensores  é  impugnadores  de  las  corridas  de  toros 
no  obscurecerá  esa  influencia  que  sin  duda  alguna  puede  califi- 
carse de  transcendente  en  la  vida  nacional  y  por  tanto  en  la  histo- 
ria patria.  Tal  apasionado  habrá,  y  conste  que  no  me  arrimo  á  su 
opinión,  que  considerará  como  un  hecho  social  más  elevado  y  be- 
neficioso el  disfrute,  el  descanso,  el  olvido  de  los  humanos  dolo- 
res, que  resulta  de  una  corrida  de  toros  y  que  alcanza  á  millares 
áe  personas,  que  los  sacudimientos  por  lo  común  dolorosos  de 
una  revolución,  las  intrigas  de  las  camarillas  políticas  y  las  con- 
mociones superficiales  de  un  debate  ruidoso.  Para  quien  así  pien- 
se, las  funciones  de  la  alegría  popular  son  dignísimas  de  respeto 
y  aplauso  y  merecen  ejercitar  la  investigación  y  los  talentos  de 
los  historiadores  más  sesudos.  Quizá  hay  en  esto  un  fundamento 
racional,  si  es  cierto  que  el  contrapeso  de  las  tristezas  públicas  y 
particulares  puede  encontrarse  en  las  fiestas  del  pueblo  á  las  que 
son  llamados  los  corazones  ansiosos  de  olvido  y  de  descanso 
moral. 

Pero  lo  que  importa  ahora,  no  es  ésto,  aun  siendo  justificación 
evidente  del  propósito  que  ha  movido  la  pluma  delliutor.  Lo  que 
importa,  es  decir  que  su  obra  es  de  índole  esencialmente  históri- 
ca por.su  concepto,  por  su  desarrollo  y  por  sus  primores  de  inda- 
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gacióu  y  crílica.  El  tono  general  en  que  está  escrita,  chancero  y 
humorista,  no  desdice,  dada  la  condición  del  asunto,  como  desde- 
ciría si  éste  fuese  de  más  humano  linaje.  El  autor  no  se  deja 
arrastrar  por  el  conceptismo,  ni  vuelve  el  rostro  á  la  honestidad 
más  delicada,  porque  es  escritor  culto  y  grave  en  el  fondo,  odia- 
dor de  chocarrerías  teatrales  ó  taurinas  y  atento  á  la  forma  lite- 
raria como  devoto  suyo  bien  probado. 

La  principal  excelencia  de  la  obra  que  examino  está  en  su  mé- 
rito histórico.  Es  un  pobladísimo  verjel  de  erudición  y  asombra 
el  advertir  que  asunto  tan  vulgar  ocasione  tan  complicado  y  bien 
nutrido  aparato  histórico.  La  encantadora  narrativa  lleva  sus 
comprobaciones  en  forma  de  notas  bibliográficas  y  documenlales, 
con  tal  escrupulosidad  ordenadas  y  comprobadas,  que  el  más  exi- 
gente no  puede  pedir  más.  Los  enemigos  de  las  corridas  de  toros 
lamentarán  de  seguro  que  en  cosa  de  semejante  fuste  se  emplee 
ese  alarde  de  sabiduría  histórica  y  literaria,  pero  no  está  ya  en 
mí,  ni  quizá  pudo  estarlo  uuuca,  el  apartar  el  propósito  del  autor 
de  ese  objeto  de  sus  tareas  y  llevarlo  á  más  nobles  regiones, 
aunque  me  alienta  la  esperanza  de  que  quien  hizo  aquello,  mucho 
podrá  hacer  en  servicio  de  otras  partes  de  la  madre  historia,  aca- 
so más  dignas  de  su  laboriosidad  y  de  su  claro  talento. 

Gomo  apéndices  obligados  en  obras  de  esta  clase,  escrita  por 
quien  goza  justamente  de  renombre  de  bibliófilo,  y  sabe  cuánto 
conviene  acompañar  los  libros  de  índices  de  cosas  y  personas,  van 
al  fin  varios  de  ellos,  muy  curiosos,  de  notorio  provecho,  y  arre- 
glados con  labor  detenida  y  escrupulosa.  Todo  nombre  citado  en 
el  libro,  sea  de  persona,  de  lugar,  de  corporación,  de  periódico, 
de  libro,  etc.,  allí  aparece  facilitando  al  buscador  de  noticias,  la 
no  dulce  tarea  de  investigarlas.  Entre  estos  apéndices  hay  uno  de 
notable  curiosidad  y  es  una  relación  de  fiestas  reales  de  toros  ce- 
lebradas en  España  desde  el  siglo  xii  hasta  el  xix,  relación  com- 
probada-por  testimonios  de  fe,  en  cuyas  noticias  puede  hallar  el 
lector,  si  no  cuanto  apetece,  al  menos  lo  que  por  escritos  se  sabe 
de  aquellas  reales  funciones.  Nada  menos  que  313  números  com- 
prende el  curioso  catálogo,  donde  claramente  se  advierte  que  lu 
monarquía  española  ha  celebrado  sus  grandes  venturas  con  lances 
taurinos  de  toda  clase  y  condición. 

TOMO  XXXIX.  25 
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Todo  esto  que  digo  de  la  obni  del  Conde  do  las  Navas,  me 
hace  proponer  que  se  la  considere  digna  de  ser  recomendada  al 
Gobierno  para  que  adquiera  de  ella  suficiente  número  de  ejem- 
plares por  tener  cumplidísimamente  las  condiciones  que  para 
ello  pide  la  ley  vigente. 

Madrid,  21  de  Junio  de  1901. 

Juan  Catalina  García. 


iir. 


TADEO   HAÍíNKE,  NATURALISTA  EN  EL  VIAJE   ALRRDEDOR   DEL  MUNDO 

DE  LAS  CORBETAS  DESCUBIERTA  Y  ATREVIDA, 

AL  MANDO  DE  D.  ALEJANDRO  MALASPINA  DESDE  1789  A  1794. 

En  el  plan  y  propuesta  de  un  viaje  científico  alrededor  del 
mundo  dirigidos  al  Ministro  de  Marina  D.  Antonio  Valdés,  por 
los  capitanes  de  fragata  D.  Alejandro  Malaspina  y  D.  José  Bus- 
tamante  en  el  mes  de  Septiembre  de  1788,  decían  que  la  Real 
Armada  podría  suministrar  todos  los  sujetos  necesarios  á  Ja 
Comisión,  menos  dos  botánicos  ó  naturalistas  y  dos  dibujantes 
de  perspectiva. 

Aprobado  en  todas  sus  partes  el  proyecto  y  elegido  el  personal, 
de  los  ramos  de  Historia  natural  se  encargó  al  teniente  coronel 
D.  Antonio  Pineda,  que  aun  no  perteneciendo  á  la  Armada  (em- 
pezó su  carrera  en  las  Reales  Guardias  de  Infantería  española) 
en  ella  había  servido,  asistiendo  al  ataque  de  Gibraltar  en  la 
batería  flotante  Pastora  y  al  combate  naval  de  Cabo  Espartel  en 
la  escuadra  de  D.  Buenaventura  Moreno,  continuando  hasta  que, 
firmada  la  paz  con  Inglaterra,  dedicó  su  atención  á  los  estudios 
de  Física  é  Historia  natural  con  aprovechamiento  y  crédito. 

Especialistas  botánicos  de  superior  concepto  ftié  lo  que  no 
pudo  encontrarse  entre  el  personal  de  la  Milicia  de  mar  y  tierra, 
por  lo  que  acudió  el  Gobierno  en  su  demanda  al  extranjero,  y  la 
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Universidad  de  Viena  propuso  y  recomendó  al  profesor  Tadeo 
Haenke,  nacido  en  Treibllz  (Bohemia)  en  1761;  que  contaba,  por 
tanto,  á  la  sazón,  28  años  de  edad,  pero  que  gozaba  de  mucha 
consideración. 

Durante  el  viaje  mereció  constantes  elogios  como  explorador 
activo,  como  cuidadoso  colector  y  preparador  de  especies  desco- 
nocidas en  la  Fauna  y  la  Flora:  las  páginas  del  diario  de  su  jefe, 
Malaspina,  consignan  á  cada  paso  actos  de  las  investigaciones 
del  naturalista  extendidas  al  terreno  de  la  Geografía  y  de  la 
Etnografía  y  aun  á  otros  en  que  se  revelaba  su  cultura.  Estando 
en  el  archipiélago  de  Nulka,  por  ejemplo,  anotó  D.  Alejandro 
haberse  aproximado  á  la  popa  de  la  corbeta  una  canoa  con  tres 
mujeres  que  entonaron  un  canto  bastantemente  melodioso  «que 
D.  Tadeo  Heenke  copió  con  su  natural  exactitud  e  inteligencia  en 
la  música.» 

Es  de  observar  que  Heenke  escribió  siempre  por  apellido  del 
botánico,  probablemente  porque  así  sonaría  en  la  pronunciación; 
el  interesado  firmaba  Haenke,  conservando  la  diéresis  sobre  la 
primera  e  aunque  no  fuera  necesaria  en  la  escritura  castellana. 

No  deja  de  apuntar  tampoco  Malaspina  que,  habiendo  muerto 
repentinamente  en  la  isla  de  Luzón  D.  Antonio  Pineda,  erigido 
que  fué  en  las  cercanías  de  Manila  un  monumento  fúnebre  á  su 
memoria,  redactó  Haenke  la  inscripción  lalina  como  sigue: 

ANTONIO  PINEDA 

TRIBUNO  MILITUM 

VIRTUTE   IN  PATRIAM,   BELLO  ARMISQUE,   INSIGNI, 

NATUR.E  DEMUM  INDEFESSO  SCRUTATORI. 

TRIENNII  ARDUO  ITINERE,  ORBIS  EXTREMA  ADIIT, 

TELLURIS  VISCERA,    PELAGI   ABYSSOS,    ANDIUMQUE   CACUMINA    LUSTFaNS, 

VIT^  SIMUL  ET  LABORUM  GRAVIVM 

DIEM  SUPREMUM  OBIIT  IN  LUgONIA  FILIPPINARUM 

VI  KALENDAS  JULII   I792. 

PR^MATURAM   OPTIMI   MORTEM 

LUGET  PATRIA,  LUGET  FAUNA  ,  LUGENT  AMICI 

QUI  HOCCE  POSUERE   MONUMENTUM. 
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Por  fin,  hallándose  en  el  puerto  del  Callao  disponiendo  el  viaje 
de  regreso  á  España  por  el  Cabo  de  Hornos,  escribía  el  7  de 
Agosto  de  1792: 

ttEl  deslino  de  los  natunilistas  era  punto  que  debía  ocuparnos 
seriamente;  uno  y  otro  igualmente  infatigables,  inteligentes  y 
útiles,  hubieran  al  mismo  tiempo  sufrido  inútilmente  los  trabajos 
de  nuestras  navegaciones  próximas  y  sacrificado  una  estación 
entera,  mientras  las  partes  interiores  de  la  América  meridional 
estaban  aún  desconocidas  para  las  ciencias  físicas  y  particular- 
mente para  la  botánica.  Quedó,  pues,  decidido  con  aprobación 
del  señor  Virey,  que  D.  Tadeo  Heenke  caminaría  á  Buenos  Aires 
por  Huancavélica,  el  Cuzco  y  Potosí,  atendiendo  no  sólo  á  la  bo- 
tánica, sino  también  á  la  zoología  y  litología,  á  cuyo  fin  le  acompa- 
ñaría, en  clase  de  disecador,  el  artillero  de  mar  Jerónimo  Arcán- 
gel, de  la  Descubierta,  y  por  la  extensión  del  país  que  había  de  reco- 
rrer y  por  la  importancia  de  los  conocimientos  que  podía  producir, 
tuvo  permiso  en  sus  instrucciones  para  dilatar  la  llegada  á  Bue- 
nos Aires  hasta  Octubre  ó  Noviembre  del  año  siguiente  de  1794.» 

Volvió  á  ocuparse  el  marino  de  los  trabajos  del  naturalista  ;il 
formar  en  Madrid  el  plan  de  narración  del  viaje,  que  había  de 
componer  seis  ó  siete  tomos  en  folio.  El  segundo  abrazaría  en  sí 
materias  amenas  é  instructivas,  comprendiendo  como  parte  esen- 
cialísima  las  observaciones  locales  del  coronel  D.  Antonio  Pineda, 
las  de  los  hábiles  naturalistas  D.  Tadeo  Heenke  y  D.  Luís  Nee, 
«pero  siempre  desprendidas  de  acjuellas  descripciones  nimias  y 
ordenadas  que  corresponden  más  bien  al  estudio  científico  de  la 
Historia  natural  y  üeben,  por  la  misma  razón,  formar  una  obra 
separada.» 

«Luego  que  regrese  D.  Tadeo  Heenke — añadía  —  el  cual  ha 
recorrido  por  un  año  más  la  América  meridional  con  indecible 
ventaja  de  los  varios  ramos  de  la  Historia  natural,  serán  públicas 
igualmente  las  colecciones  botánicas  y  zoológicas  que  ha  formado, 
y  describirá  á  la  par  con  el  otro  botánico  D.  Luís  Nee.  Tal  vez  no 
sería  aventurado  el  asegurar  que  las  colecciones  formadas  en  el 
viaje  son  las  más  selectas  que  existen  en  el  día,  por  las  rarezas, 
variedad  y  número.  El  de  las  plantas  no  es,  ciertamente,  menor 
de  14.Ü00. 
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»Describirá  después  el  mismo  Heenke,  con  la  elegancia  que  le 
es  propia,  los  importantes  países  que  ha  recorrido  últimamente 
en  los  vireinatos  del  Perú  y  Buenos  Aires,  penetrando  á  Gua- 
manga  y  Guancavélica,  el  Cuzco,  Arequipa,  la  Paz,  Potosí,  los 
Yungas,  Ghucuito  y  el  fértil  país  de  los  Moxos;  las  antigüedades 
peruleras,  estudiadas  ahora  en  el  Cuzco,  darán  nuevo  material 
para  conocer  la  arquitectura  de  aquellos  pueblos,  á  la  par  de  la 
arquitectura  mexicana...» 

Entraba  en  el  tomo  primero  la  descripción  de  Chile:  sus  natu- 
rales de  toda  especie,  su  suelo,  sus  manufacturas,  su  tempera- 
mento, minas,  comunicaciones  interiores  con  el  Perú  y  las  pro- 
vincias del  vireinato  de  Buenos  Aires,  Mendoza,  San  Luís  de  la 
Punta  y  las  Pampas.  ítem,  descripción  de  Lima,  sus  costum- 
bres, los  colonos,  los  negros,  los  indios;  mezcla  de  castas,  influjo 
de  las  costumbres  de  la  capital  sobre  toda  la  costa,  etc.,  obras 
preparadas  asimismo  en  los  manuscritos  y  diarios  de  Heenke. 

Desgraciadamente  no  pasó  de  proyecto  el  del  ilustrado  circun- 
navegante. D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  lo  refería  en  estos 
términos  (1). 

«El  viaje  de  Malaspina  es  el  más  brillante  testimonio  que  á 
fines  del  siglo  pasado  dio  nuestro  Gobierno  del  laudable  interés 
que  se  tomaba  en  aumentar  los  conocimientos  de  la  ciencia  de 
nuestro  globo... 

»Util  para  el  mundo  y  honroso  para  la  nación  española  hubiera 
sido  la  publicación  de  este  viaje,  coordinado  por  los  oficiales  de 
la  expedición  y  sabios  que  los  acompañaron;  pero  por  un  trastor- 
no de  ideas  inconcebible.  Jas  resultas  de  la  desgracia,  causa  y 
prisión  de  su  comandante  Malaspina,  alcanzaron  á  una  empresa 
que  nada  tenía  que  ver  con  sus  supuestos  crímenes,  y  en  odio 
del  autor  ó  jefe  de  la  expedición,  se  sepultaron  todos  los  trabajos 
propios  do  los  hombres  científicos  y  aplicados  que  llevó  á  sus 
órdenes.  Mucho  costó  sacar  de  manos  de  los  escribanos  y  gentes 
que  entendieron  en  el  proceso,  los  diarios,  derroteros  y  descrip- 
ciones del  viaje.  El  que  suscribe  tuvo  la  satisfacción  de  contribuir 


(1)    Me  propongo  ampliarlos  en  el  tomo  viii  de  mi  Iiistoria  de  la  Armada  española 
desde  la  unióii  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón. 
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eficazmente  á  lograrlo,  á  reanir  cuantos  papeles  se  pudo,  y  depo- 
sitarlos en  la  Dirección  de  Hidrografía  que  se  instituyó  entonces, 
cuyas  tareas  debían  comenzar  por  las  cartas  y  demás  trabajos 
marinos  de  esta  expedición...  Quedáronse  sin  imprimir  todos  los 
derroteros  y  excelentes  relaciones  del  viaje,  llenas  de  luminosas 
observaciones  astronómicas  y  mineralógicas,  de  descripciones 
físicas  y  políticas,  y  de  nociones  nuevas  sobre  la  Historia  natural 
de  los  países  recorridos.» 

Con  los  papeles  rescatados,  mínima  parte  de  los  que  estaban 
reunidos  y  clasificados,  formó  D.  Pedro  Novo  y  Golson  un  volu- 
men que  ofrece  todavía  idea  de  lo  que  la  obra  proyectada  hubiera 
sido  (1);  del  resto  ni  el  paradero  se  sabe,  disperso  según  las  pro- 
babilidades. Dos  de  las  obras  de  Haenke  expresamente  citadas  por 
Malaspina,  Descripción  del  Perú  y  Descripción  del  reino  de  Chile, 
aparecieron  en  el  Catálogo  de  manuscritos  españoles  del  British 
Museum  de  Londres  señaladas  con  el  núm.  17.592.  El  Gobierno 
peruano  mandó  sacar  copia  de  la  que  directamente  le  interesaba, 
y  con  buen  acuerdo,  por  iniciativa  del  director  de  Fomento,  don 
José  Balta,  acaba  de  imprimirla  en  Lima  (2).  En  el  prólogo  se 
dan  noticias  de  utilidad  para  extender  la  biografía  del  autor, 
como  acreditan  las  que  á  continuación  extracto. 

Guando  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida  salieron  del  puerto 


(1)  Viaje  politico-cientijlco  alrededor  del  mxmdo  por  las  corbetas  Descubierta  y 
Atrevida  al  mando  de  los  capitanes  de  navio  D.  Alejandro  Malaspina  y  D.  José'  de  Bus- 
tamente  y  Querrá,  desde  17S9  á  1794.  Publicado  con  una  introducción  por  D.  Pedro  de 
Novo  y  Colson,  teniente  de  navio,  académico  correspondiente  de  la  Real  de  la  Historia. 
Madrid,  1S85.  En  fol.  xxxi-G81  píígs. 

En  nota  final  transcribe  carta  de  D.  Felipe  Bausa  á  D.  José  de  Espinosa  (ambos 
oficiales  de  las  corbetas)  tratando  de  los  preparativos  de  publicación  con  fecha  9  de 
Enero  de  )'/95,  y  entre  otras  cosas  decía: 

«Yo  a'pruebo  la  resolución  de  V.  m.  y  mucho  más  con  este  desbarajuste;  cada  mo- 
mento se  piensa  una  cosa  y  en  nada  hay  orden.  Fabio  está  encargado  de  los  Derro- 
teros; por  mi  parte  hay  que  fundir  las  cartas  y  quedar  en  las  longitudes  que  incluyo 
á  V.  m.;  por  fortuna  dejan  á  mi  arbitrio  y  sin  responsabilidad  el  manejo  de  ellas: 
haré  todo  lo  posible  para  que  no  les  falte  nada,  y  si  V.  m.  me  insinúa  ó  advierte  algu- 
nas cosas,  no  vendrán  fuera  del  caso.  El  cónáputo  de  toda  la  obra,  j>on  70  cartas  y  10 
láminas  y  figuras  y  siete  tomos,  asciende  á  dos  millones  de  reales.» 

(2)  Descripción  del  Perv  por  Tadeo  Haínke,  socio  de  las  Academias  de  Ciencias  de 
Viena  y  Praga.  1901.  Imprenta  de  El  Lucero.  Lima.  En  8.°,  xin-320  págs.  y  retrato 
del  autor. 
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del  Callao  quedó  Haenke  en  tierra  con  la  salud  quebrantada.  Los 
médicos  de  Lima  le  recomendaron  para  convalecencia  el  clima 
de  Chile,  y  obtenido  permiso  del  Virey,  se  embarcó  el  16  de  Octu- 
bre de  1793  en  la  fragata  mercante  Águila  y  acabó  el  viaje  en  el 
puerto  de  la  Concepción  ó  Talcahuano  en  Enero  de  1794. 

A  fines  de  este  año  principió  las  exploraciones  que  le  estaban 
encomendadas,  por  los  ríos  Boni  y  Mamoré,  y  en  el  siguiente  de 
1795  fijó  la  residencia  en  Gochabamba,  donde  adquirió  ó  formó 
una  valiosa  hacienda  á  que  puso  nombre  de  Santa  Cruz  de  Elico- 
na.  Consagróse  alh'  al  arreglo  de  sus  notas  de  viajero,  conclu- 
yendo las  siguientes  obras  manuscritas: 

1.  Introducción  á  la  Historia  natural  de  Cochahamha. 

2.  Descripción  del  reino  del  Perú, 
'ó.     Descripción  del  reino  de  Chile. 

4.  Memoria  sobre  el  Marañón  y  sus  afluentes. 

5.  Observaciones  sobre  el  volcán  de  Arequipa. 

6.  Estudio  de  las  aguas  termales  de  Yura. 

7.  Descripción  de  las  montañas  de  indios  yuracares. 

8.  Artículos  sobre  el  molle  y  sobre  un  arbusto  alcanforado. 

9.  Itinerario  de  Oruro  á  Jujui. 

10.  Planos  de  Chulamani  y  Omasuyos. 

El  periódico  Minerva  peruana,  publicado  en  Lima  el  13  de 
Julio  de  1809,  dio  testimonio  de  otras  ocupaciones  al  noticiar  que 
en  la  provincia  de  Tarapacá  se  había  descubierto  nitrato  de  soda 
en  terreno  que  abarcaba  unas  30  leguas:  que  durante  diez  años 
trabajaron  químicos  intentando  separar  la  soda  ó  álcali  mineral 
para  convertirla  en  nitrato  de  potasa,  y  que  habiendo  acudido  á 
D.  Tadeo  Haenke,  que  vivía  en  Cochabamba  ocupado  en  la  botá- 
nica y  con  renta  por  el  rey,  practicó  la  separación  y  enseñó  el 
beneficio,  anunciando  que  produciría  grandes  provechos  y  que  el 
salitre  constituiría  una  riqueza  considerable,  pues  habría  de 
explotarse  en  grandes  cantidades. 

El  augurio  se  realizó  medio  siglo  después,  llegando  á  ser  por- 
tentosa la  producción  salitrera  de  Tarapacá. 

Con  fecha  25  de  Enero  de  1810  transcribió  el  virey  de  Buenos 
Aires  al  intendente  de  Cochabamba,  Real  orden  así  concebida: 

«Con  noticia  de  que  el  naturalista  botánico  de  nación  alemana, 
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D.  Tadeo  Haenke,  destinado  que  fué  á  la  vuelta  del  mundo  por 
el  Ministerio  de  Marina,  reside  ha  más  de  dieziseis  años  en  la 
jurisdición  de  la  Intendencia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  gozando 
indebidamente  el  sueldo  que  se  le  asignó,  ha  resuello  el  Rey 
nuestro  señor  D.  Fernando  VII,  y  en  su  real  nombre  la  Junta 
Suprema  gubernativa  de  estos  y  esos  dominios,  que  inmediata- 
mente disponga  V.  E.  su  regreso  á  esta  Península,  y  de  orden 
de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  á  fin  de  que  disponga  el  cumpli- 
miento.» 

Representó  el  interesado  por  conducto  del  aludido  intendente 
solicitando  prórroga  en  términos  que  interesan  (1). 

Señor  Gobernador  Intendente: 

D.  Tadeo  Haenke,  naturalista  botánico  residente  en  esta  ciu- 
dad, como  más  haya  lugar  en  derecho,  ante  V.  S,  parezco  y  digo: 
Que  con  motivo  de  habérseme  destinado  por  el  Ministerio  de  Ma- 
lina á  la  vuelta  del  mundo,  con  el  sueldo  y  gratificación  de  un  mil 
ochocientos  pesos  anuales,  al  arribo  de  las  corbetas  Descubierta  y 
Atrevida  desde  las  Filipinas  á  esta  América,  se  me  destinó  por  su 
Comandante,  y  con  anuencia  del  Virey  do  Lima,  á  continuar  mis 
investigaciones  de  Botánica  é  Historia  natural  por  las  provincias 
interiores  de  este  vasto  Continente,  y  me  he  mantenido  en  ellas 
ha  el  espacio  de  diez  años,  sin  otro  objeto  que  el  de  corresponder 
á  la  alta  confianza  que  se  hizo  de  mi  persona  y  tales  cuales  cono- 
cimientos, en  el  modo  más  prolijo,  ingenuo,  claro  y  luminoso. 
Cuantas  hayan  sido  mis  excursiones,  mis  trabajos,  lucubraciones 
y  fatigas,  no  es  preciso  que  yo  lo  dig?.  A  todo  el  reino  hago  tes- 
tigo, y  mucho  más  á  este  gobierno  á  quien  le  consta  que,  entre- 
gado á  continuas  agitaciones,  no  he  sido  dueño  de  mis  días  sino 
para  consagrarlos  al  tan  útil  cuanto  importante  objeto  de  mi 
encargo.  De  modo  que  puedo  decir  con  toda  verdad,  y  sin  enca- 
recimiento, que  yo.  abandoné  el  delicioso  regazo  de  mi  madre 
patria,  la  protección  de  un  príncipe  soberano,  un  destino  venta- 
joso y  honorífico,  y  las  dulzuras  de  una  familia  que-  tiernamente 


(1)    Se  publicó  la  representación  en  los  Anales  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires  y  se 
ha  reproducido  en  el  prólogo  de  la  obra  de  referencia. 
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me  amaba,  para  mantenerme  con  el  amargo  pan  que  me  ha  pro- 
porcionado la  Providencia  en  la  penosa  ocupación  á  que  se  me 
destino.  En  un  continente  en  donde  la  variedad  de  climas  v  1, 
asombrosa  diversidad  de  sus  plantas  y  producciones,  en  los  reinos 
animal,  vegetal  y  mineral,  presenta  una  fuente  de  abundancia 
donde  pueden  hallarse  y  se  hallan  preciosos,  inestimables  teso- 
ros  capaces  de  prolongar  por  mucho  tiempo  la  corta  duración  de 
nne  tra  vida  ¿qué  lugar  por  más  recóndito,  qué  clima  por  más 
ngido,  ardiente  é  insano,  y  qué  camino  por  más  áspero  y  fragoso 
que  haya  sido,  no  se  han  hecho  para  mi  teatro  de  mis  investC 
Clones  botánicas?  ¿Cuántos  cientos  y  aun  miles  de  leguas  habré 
tenido  que  andar  á  pie  herborizando,  atropellando  los  más  inm  ! 
nentes  peligros,  sin  dar  descanso  ni  á  mis  fatigados  miembros  ni 
a  mis  cansados  sentidos,  empleado  siempre  en  descubrir  las  pro- 
piedades de  las  plantas,  ya  por  la  visía,  ya  por  el  olfato,  ya  por  el 
gusto   y  ya  por  observaciones  químicas?  A  estas  incesantes  tarea, 
soicitudes  y  desvelos,  que  han  gastado  mi  salud  y  consumido  mi 
vida,  ha  debido  este  remo  (en  los  tiempos  más  críticos  en  que  por 
estar  obstruidos  los  mares,  con  motivo  de  las  guerras  que  no  han 
cesado,   no  podían  venir  de  Europa  medicamentos)    el   que   se 
hubiesen  surtido  y  proveído  sus  boticas  de  muchas  sales   yerba, 
extractos  y  espíritus  que  he  elaborado  en  los  momentos  destina^ 
dos  a  mi  descanso,  á  precios  más  cómodos  y  equitativos  que  los 
que  corrían,  logrando  la  utilidad  y  ventaja  de  tenerlos  más  acti- 
vos  y  eficaces,  por  no  estar  disipados.  Esto  es  á  más  de  haber  sido 
uu  casa  el  refugio  de  los  menesterosos,  quienes  han  encontrado 
en  mi  compasión  el  más  pronto  auxilio  á  sus  dolencias,  sin  tenor 
que  gastar  un  cuadrante  en  los  medicamentos  precisos  á  su  cura 
Clon,  que  graciosamente  les  he  franqueado.  Por  estos  principios 
y  por  una  conducta  pura,  desinteresada  é  infatigable  en  el  cum- 
plimiento de  mis  deberes  (ya  me  es  preciso  decirlo,  á  pesar  del 
rubor  y  encogimiento  que  me  causa  el  ser  yo  mismo  quien  reco- 
mienda  mis  méritos)  he  logrado,  no  sólo  la  mejor  aceptación  de 
las  personas  y  délos  Cuerpos  de  mayor  representación  del  reino 

sino  que  también  me  hubiesen  llenado  deelogios.  Así  lo  verá  V  s' 
por  la  adjunta  Minerva  que  vino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  se 
dió  á  luz  el  15  de  Julio  del  pasado  año  de  1809,  donde  se  describe 
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el  importante  descubrimiento  que  se  hizo  en  las  costas  de  Tara- 
pacá,  de  la  Intendencia  de  Arequipa,  del  nitro  cúbico  que,  por  la 
proporción  teórica  y  priíctica  de  mis  luces  y  conocimientos,  pudo 
reducirse  y  se  redujo  ú  nitro  prismático,  materia  tan  importante 
y  necesaria  para  la  fábrica  de  pólvora  y  para  la  medicina,  sin 
que  lo  interesase  en  más  que  en  ser  el  instrumento  deque  repor- 
tase el  público  y  el  Estado  un  beneficio  tan  grande  como  el  que 
íillí  se  pondera.  Este  casual  acontecimiento  que  obligó  á  D.Matías 
de  la  Fuente  á  venir  en  mi  solicitud  hasta  los  desiertos  é  inhabi- 
tables montes  de  Santa  Cruz  de  Elicona,  puso  á  la  ilustrada  ciu- 
dad de  los  Reyes  en  conocimiento  de  que  no  he  perdido  de  vista 
el  cumplimiento  de  mis  obligaciones  en  ningún  paraje  ni  situa- 
ción, abriéndole  margen  á  aquel  periódico  para  terminar  con 
expresiones  para  mí  tan  honrosas  como  halagüeñas.  Pero  no  sólo 
dentro  de  la  esfera  de  mi  profesión  he  procurado  á  la  humanidad 
los  posibles  auxilios,  mas  también  me  he  consagrado,  en  alivio 
del  público,  á  ocupaciones  agenas  de  mi  incumbencia,  según  le 
consta  á  V.  S.  y  á  toda  esta  ciudad,  donde  antes  que  llegase  á  ella 
la  expedicción  filantrópica  dirigida  por  la  piedad  del  Rey  para  la 
propagación  de  la  vacuna,  yo  introduje  esta  operación  ya  en  el 
año  de  1808,  y  me  atareé  en  ella  andando  por  calles  y  plazas,  sin 
recompensa,  gravamen  ni  molestia  de  los  vecinos,  y  antes 
teniendo  que  costear  los  vendajes,  de  modo  que  cuando  vino 
dicha  expedición,  ya  encontró  en  la  mayor  parte  cumplido  el  ob- 
jeto de  su  comisión.  El  mismo  año  de  1806,  con  motivo  de  la  inva- 
sión de  la  capital  de  Buenos  Aires  por  los  ingleses,  escaseando  la 
pólvora,  se  me  comisionó  por  este  gobierno  á  instruir  los  oficiales 
de  su  fábrica,  en  las  reglas  y  principios  de  la  purificación  de  los 
salitres  y  de  la  exacta  proporción  de  los  ingredientes  para  elabo- 
rarla de  superior  calidad,  como  se  verificó.  Si  fuera  á  archivar 
los  beneficios  y  utilidades  que  he  procurado  á  este  reino,  dando 
sobre  cada  uno  délos  hechos  que  adujere  las  más  cumplidas  justi- 
ficaciones, abusaría  de  la  paciencia  de  V.  S.  y  acaso  me  expondría 
á  una  justa  repulsa,  por  no  ser  todavía  del  propositóla  que  se  di- 
rige esta  representación  calificar  que  no  he  percibido  indebida- 
mente el  sueldo  de  mi  consignación.  Y  cuando  para  apurar  esta 
verdad  no  se  tenga  por  bastante  la  remisión  de  cuarenta  y  tantos 
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cajones  que  en  el  año  799  hice  á  los  reinos  de  España,  con  una 
disertación  científica  relativa  á  las  materias  y  preciosidades  que 
contenían,  la  que  se  publicó  seguidamente  en  el  Telégrafo  de 
Buenos  Aires,  y  de  cuyo  recibo  no  he  tenido  hasta  el  día  razón 
alguna,  mis  propios  escritos  y  colecciones,  que  presentaré  y  con 
que  daré  cuenta  de  mi  comisión,  serán  el  más  seguro  convenci- 
miento de  que  no  ha  sido  demasiado  el  tiempo  que  he  empleado 
en  disquisiciones  y  descubrimientos  tan  numerosos,  y  para  los 
que  apenas  bastarían  muchos  Linneos,  muchos  Pitones  de  Turni- 
íort,  y  otros  sabios  reputados  por  padres  de  la  Botánica  moderna 
que,  connaturalizado  con  las  plantas,  diesen  toda  su  atención  al 
único  objeto  de  examinar  sus  propiedades,  en  provincias  tan  dila- 
tadas y  con  chmas  tan  varios  y  diferentes.  Mucho  tiempo  ha  que 
he  deseado  se  serenasen  las  guerras  y  calamidades  que  han  puesto 
en  consternación  y  movimiento  casi  á  todo  el  globo  para  presen- 
tarme en  la  península  de  España  y  á  todo  el  orbe  literario;  pero 
cuando  más  postrada  y  debilitada  se  hallaba  mi  salud,  se  me  ha 
hecho  saber  la  Real  orden  de  31  de  Agosto  del  próximo  pasado 
año,  comunicada  á  V.  S.  por  el  Excmo.  Sr.  Vircy  de  estas  provin- 
cias con  fecha  25  de  Enero  ultimo,  por  la  que  se  manda  que  sin 
la  menor  demora  me  traslade  á  la  capital  de  Buenos  Aires  para 
seguir  mi  viaje  de  regreso  á  la  península.  Y  porque  de  verificarlo 
inmediatamente  me  expondría  indudablemente  á  sacrificar  mi 
vida,  por  hallarme  en  la  actualidad  enfermo  de  resultas  de  una 
contusión  y  golpes  de  una  caída  peligrosa  de  que  se  ha  ido  for- 
mando una  llaga  en  el  pie  izquierdo,  además  de  un  quebranto 
general  en  todo  el  sistema  de  mi  constitución,  por  simisma  deli- 
cada y  endeble,  siéndome  preciso  tomar  el  tiempo  necesario  para 
reparar  estos  quebrantos,  cuya  reparación  debe  ser  ahora  el  prin- 
cipal objeto  de  mis  desvelos,  he  juzgado  conveniente  suplicar  á 
V.  S.  se  sirva  manifestar  á  la  superior  piedad  de  S.  E.,  por  medio 
del  respectivo  informe  acompañado  de  esta  representación  origi- 
nal, la  deplorable  situación  en  que  me  hallo;  para  que  inteligen- 
ciado su  prudente  ánimo  de  la  causa  que  me  impido  dar  el  más 
puntual  y  debido  lleno  á  la  Real  orden  que  se  me  ha  intimado, 
tenga  la  bondad  de  concederme  el  plazo  y  dilación  de  un  año, 
que  es  el  tiempo  que,  por  la  parte  que  menos,  considero  necesa- 
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rio  para  la  reparación  de  mi  salud,  protestando,  como  protesto, 
abstenerme  desde  este  día  de  cobrar  y  percibir  el  sueldo  de  mi 
asignación,  hasta  que  la  piedad  del  Rey,  que  expresa  y  terminan- 
temente no  ha  decretado  su  suspensión,  con  presencia  de  los 
escritos  y  colecciones  que  le  presentaré  (y  que  instruirán  á  su 
Real  ánimo  de  que  no  he  perdido  un  momento  de  tiempo  en  la 
ocupación  á  que  se  me  deslinó)  se  digne  declarar  si  me  he  hecho 
ó  no  acreedor  á  que  so  me  acuda  á  todo  el  que  corriere  hasta  el 
día  en  que  me  ponga  á  sus  reales  pies,  debiéndose,  sin  esta  cir- 
cunstancia, abonárseme  los  gastos  de  transporte  al  emprender 
mi  retiro  de  esta  provincia,  como  es  de  justicia,  hasta  mi  arri- 
bo á  España.  Sobre  todo  lo  que,  haciendo  el  más  sumiso  pedi- 
mento, 

A  V.  S.  pido  y  suplico  asi  lo  provea  y  mande  jurando  no  ser 
de  malicia,  etc.  etc. — Tadeo  Hacuke. 

Cursada  la  instancia  con  recomendación  en  13  de  Marzo  de  1810. 
esperó  el  interesado  las  resultas  en  Gochabamba  hasta  el  17  de 
Diciembre  de  1817,  día  en  que  ocurrió  su  fallecimiento.  Pade- 
ciendo una  ligera  dolencia,  murió  envenenado  por  torpeza  de  la 
india  enfermera,  que  equivocó  el  frasco  del  medicamento  con  otro 
que  contenía  un  reactivo  químico. 

De  los  manuscritos  anteriormente  enumerados,  D.  Manuel  Vi- 
cente Ballivián,  Director  de  la  Oficina  central  de  inmigración  en 
Bolivia,  dio  á  luz  en  1898  la  Descripción  de  las  montañas  habi- 
tadas por  los  indios  yurxicares,  y  en  1900  la  Introducción  á  la 
Historia  Natural  de  Cochahamba.  Ambos  trabajos  se  han  repro- 
ducido con  encomio,  poco  há,  en  el  tomo  primero  de  los  Anales  de 
la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 

La  Descripción  del  Perú — dicho  queda— acaba  de  salir  de  las 
prensas  de  Lima,  adicionada  con  el  breve  escrito  titulado,  Memo- 
ria con  que,  sobre  los  ríos  navegables  que  fluyen  al  Marañan,  Í7i- 
forma  el  naturalista  de  Su  Magestad  don  Tadeo  Haenke,  socio  de 
las  Academias  de  Viena  y  de  Praga,  cd  señor  Gobernador  Inten- 
dente de  Cochabamba  don  Francisco  Viedma. 

La  Descripción  del  reino  de  Chile  aparecerá  en  Santiago,  según 
noticias,  de  modo  que  quedarán  inéditos  tan  sólo  los  estudios  de 
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corla  extensión  y  no  dejarán  de  aprovecharlos  las  revistas  ame- 
ricanas. 

Haonke  legó  á  su  patria  colecciones  de  plantas  cuya  descripción 
y  dibujo  forman  la  obrí  titulada  Reliquice  Hankeanse  publicada 
en  1830  por  la  Dirección  del  Museo  de  Praga. 

Los  autores  de  la  Fiora  Peruviana  et  Chilensis,  Ruíz  y  Pavón, 
dedicaron  á  Haenke  digna  memoria  dando  su  nombre  á  una 
planta  descubierta  en  los  montes  de  Muña:  la  Haenkeamulti flora; 
otros  bot¿ínicos  le  han  hecho  obsequios  semejantes. 

Aunque  el  memorial  ó  representación  copiada  anteriormente 
basta  para  formar  juicio  del  estilo  castellano  del  naturalisita,  lo 
completarán  algunas  de  las  frases  que  en  la  Descripción  del  Perú 
destinó  á  la  pintura  de  las  limeñas. 

«Diferéncianse  estas  de  los  hombres  aventajándolos,  no  sólo  en 
aquellas  cualidades  físicas  que  parecen  como  inculcadas  en  el 
varón,  sino  en  las  dotes  del  ánimo  y  sus  propiedades  morales.  Al 
más  ligero  esamen  percibe  un  observador  atento  la  superioridad 
de  la  limeña  sobre  el  criollo,  formando  un  contraste  admirable  y 
que  la  distingue  de  todas  las  demás  de  su  sexo  en  otros  paises. 
Tienen  el  cnerpo  más  fornido  (á  proporción)  que  el  délos  hombres; 
el  espíritu  más  sagaz  y  penetrante;  las  ideas  más  sólidas  y  per- 
manentes; ejercen  sobre  los  hombres  un  influjo  casi  general;  son 
hermosísimas,  agraciadas  y  tan  alagüeñas  que  arrebatan  y  ena- 
moran; muestran  en  sus  palabras  y  acciones  cierto  señorío  y 
grandeza  que  las  realza  sobremanera;  tienen  el  alma  y  chiste  de 
las  andaluzas,  con  otros  muchos  atractivos,  y  una  facilidad  en  el 
hablar  que  las  hace  muy  recomendables.  Parece  que  la  fecunda 
naturaleza  ha  derramado  sobre  ellas  sus  más  preciosos  dones. 
Desde  muy  temprano  desplegan  todos  los  resortes  de  su  alma,  y 
aún  más  qne  la  física  perfección  de  los  cuerpos  se  anticipa  la  de 
su  espíritu.  Se  oyen  á  las  muchachas  discursos,  razones  y  propc- 
siciones  que  manifiestan  lo  mucho  que  se  les  adelanta  el  uso  de 
la  razón.  Una  limeña  de  diez  años  exige,  en  la  conversación  de 
un  hombre  bien  criado,. el  mismo  respeto  y  atención  de  una  de 
quince  en  Europa.  Encuéntranse  en  ellas,  por  lo  común,  más  for- 
malidad y  honradez  que  en  los  hombres,  y  son  muy  humanas  y 
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compasivas.  No  tienen  para  con  los  hombres  todo  aquel  amor  y 
lesón  con  que  éstos  las  aman,  hasta  parecer  que  las  idolatran. 
Por  Europa,  en  las  ciudades  corrompidas,  las  damas  que  pierden 
el  respeto  al  público  y  á  la  reputación,  hacen  gala  del  sambenito, 
pero  en  las  damas  americanas  no  sucede  así:  disimulan  sus  des- 
órdenes, y  rara  vez  admiten  en  sus  calesas  á  quien  no  sea  ó  su 
marido  ó  su  inmediato  pariente.  Puede  decirse  que  más  reina  la 
hipocresía  que  el  escándalo,  sin  embargo,  cuando  se  comparan 
las  limeñas  con  las  europeas,  cuando  se  examina  con  atención  el 
espíritu  de  beatismo  é  hipocresía  tan  difundido  por  Italia  y  Fran- 
cia antes  de  su  revolución,  y  aún  por  la  misma  España,  fácil- 
mente se  prefieren  las  limeñas,  y  se  conoce  .que  llevan  aquéllas 
muchas  ventajas.  La  práctica  de  los  cortejos  que  ha  estado  tan 
radicada  en  todos  aquellos  pueblos,  sería  en  Lima  la  mayor  de- 
gradación á  que  pudieran  llegar  el  hombre  y  la  mujer. 

wPreséntanse  éstas  con  una  ostentación  que  no  se  conoce  en 
Europa;  y  sea  por  imitación,  sea  por  el  mal  ejemplo  ó  por  natural 
deseo  de  brillar  ó  sobresalir,  manifiesta  la  limeña  sobre  este  punto 
un  prurito  particular.  Con  efecto,  son  costosísimos  los  trajes  que 
usan  desde  la  cuna;  guarnécenlos  de  encajes  de  los  más  finos  y 
ricos,  usan  sortijas,  cintillos  y  brazaletes  engastados  en  piedras 
preciosas,  y  nada  cede  á  su  magnificencia  en  el  aparato  de  las 
camas  y  de  los  costosos  ajuares  de  las  casas.  Pero  los  exorbitantes 
gastos  á  que  obliga  este  lujo,  aumentado  por  el  indiferente  aprecio 
y  poco  cuidado  con  que  miran  tan  costosos  adornos;  las  romerías 
bastante  frecuentes  á  los  varios  pueblos  de  las  cercanías;  la  pre- 
cisa asistencia  al  teatro,  á  los  toros  y  á  toda  clase  de  diversiones, 
en  un  país  donde  los  placeres  se  compran  á  precios  demasiado 
caros,  hacen  que,  en  Lima,  el  mantenimiento  de  una  familia 
principal  exponga  á  la  ruina  la  más  opulenta  casa. 

»Las  tapadas,  que  ya  no  subsisten  en  España  y  con  cuyo  disfraz 
tenían  las  mujeres  un  velo  para  sus  intrigas  amorosas,  como  lo 
atestiguan  nuestros  cómicos,  y  con  el  que  bajo  la  obscura  nube 
del  manto  conciliaban,  sin  pérdida  de  su  buena  fama,  los  placeres 
de  la  libertad  con  la  opinión  de  un  aparente  recato,  se  hallan 
todavía  en  la  América  meridional.  Encubren  sus  ahuecados  y  el 
campanudo  guardapié,  aunque  en  el  día  han  variando  de  traje 
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pues  visten  á  la  europea;  pero  conservan  el  traje  de  tapada  con 
sayas  ó  basquinas  de  la  misma  hechura  y  tamaño;  plicganla  á  lo 
largo,  con  pliegues  longitudinales  y  transversales,  de  el  mismo 
modo  que  el  maulo  con  el  cual  se  tapan  perfectamente  la  cara, 
descubriendo  sólo  la  órbita  del  ojo,  de  manera  que  al  más  celoso 
marido  y  al  más  vigilante  padre  es  imposible,  cuando  no  muy 
difícil,  el  conocerlas.  Adquiere,  con  este  ahuecado  vestido,  la 
figura  femenina  un  volumen  tal,  que  no  da  pie  para  inferir  su 
arte  y  venir  en  conocimiento  de  la  tapada,  á  menos  que  la  voz,  la 
figura  de  los  brazos  ú  otras  semejantes  señales  den  indicios  de 
la  persona. 

«Pero  al  paso  que  con  tan  cuidadoso  esmero  procuran  taparse 
aquéllas  damas  desde  la  cintura  arriba,  tienen  otro  no  menor  por 
descubrir  los  bajos,  desde  la  liga  hasta  la  planta  del  pié.  La  más 
recatada  limeña  descubre  sin  escrúpulo  la  mitad  de  la  caña  de  sus 
piernas.  Y  por  muy  escandaloso  que  parezca  á  nuestras  europeas 
este  traje,  el  uso  común  de  él  en  todo  aquel  país  acostumbra 
insensiblemente  la  vista,  y  hace  al  fin  que  no  cause  la  menor 
novedad,  por  extraño  y  chocante  que  parezca  al  principio » 

Madrid,  18  de  Octubre  de  1901. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


IV. 

CARÁCTER  DE  LA  CONQUISTA  ESPAÑOLA  EN  AMÉRICA  Y  EN  MÉXICO 

SEGÚN  LOS  TEXTOS  DE  LOS  HISTORIADORES  PRIMITIVOS, 

POR  GENARO  GARCÍA  (1). 

El  título  que  se  estampa  en  la  portada  de  los  libros  no  siempre 
anticipa  idea  del  contenido  de  sus  páginas  ni  revela  los  propósi- 
tos del  autor.  Á  veces  es  inapropiado  el  reclamo  con  que  aquél 


(1)    México.  Oficina  tipográfica  de  la  Secretaria  de  Fomento ,  1901.  En  8.»  mayor, 
459  páginas. 
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excita  á  la  alencióii  del  lector,  y  á  veces  la  extravía  distrayéndo- 
la, como  ocurre  en  la  obra  de  que  me  voy  á  ocupar. 

D.  Genaro  García  no  se  ha  propuesto,  á  lo  que  me  parece,  es- 
tudiar ni  deducir  el  Carácter  de  la  Conquista  Española  de  Amé- 
lica,  para  ello  liulnera  tenido  que  hacer  compulsa  escrupulosa  de 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  materia,  que  no  es  poco;  describir 
ante  todo  las  regiones  conquistadas;  de  su  modo  social  de  ser,  de 
su  vida,  creencias,  costumbres,  recursos,  gobierno;  de  cuanto  es 
necesario  á  su  conocimiento,  y  emprendida  igual  investigación 
en  la  nación  conquistadora,  tratar  de  los  orígenes  del  suceso,  de 
cómo  se  realizó,  por  quiénes,  con  qué  plan  é  idea,  hasta  llegar  al 
resultado  que  produjo. 

Pues  bien;  de  los  pueblos  americanos  nada  dice  el  autor,  los 
supone  conocidos  y  juzgados  suficientemente.  Del  pueblo  espa- 
ñol extiende,  en  cambio,  tanto  la  consideración,  que  la  lleva  á  los 
tiempos  de  la  dominación  romana  y  la  continúa  á  través  de  los 
períodos  históricos  á  fin  de  mostrar  cómo  se  fué  consolidando  el 
carácter  de  los  iberos,  y  poner  en  relieve  las  condiciones  de  los 
que  pasaron  á  América  en  cuerpo. 

Ti  ata,  pues,  de  fallar  pleito  como  abogado  de  una  de  las  par- 
tes sin  oir  los  alegatos  de  la  contraria,  que  á  tanto  equivale  el 
plan  conslaiitemenle  seguido,  de  elegir,  truncar  y  coser  con  hilo 
de  su  fábrica — nada  fino  por  cierto — textos  de  determinados  es- 
critores, con  exclusión  de  los  que  no  convienen  á  su  objeto. 

Él  mismo  lo  indica:  de  historias  de  extranjeros  como  las  de 
Prescott  y  Robertson,  no  hay  que  fiar;  de  las  que  trabajaron  au- 
tores mexicanos:  Bustamante,  Riva  Palacios,  Orozco,  Ghavero, 
por  ligeros  unos,  por  ofuscados  otros,  por  rutinarios  los  más, 
tampoco  se  puede  sacar  substancia,  y  no  se  diga  nada  de  los  de 
la  especie  llamada  clerical,  que  no  son  dignos  de  mención.  Es  de 
advertir  que  la  peor  de  todas  es  la  del  mentecato  D.  Antonio  de 
Solís  (páginas  246  y  445). 

Historiadores  hay  muchos;  de  los  que  el  Sr.  García  cataloga  y 
pone  al  final  de  su  libro,  puede  adquirirse  copiosa  lección;  sin 
embargo,  él  está  por  los  primitivos:  Oviedo,  MartiiMie  Angleria, 
Lóp3z  Gomara,  Díaz  del  Castillo,  Cortés,  Herrera,  le  satisfacen  y 
bastan,  por  las  minucias,  las  competencias,  las  cuestiones  y  aun 
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los  chismes  que  consignan,  que  es  de  lo  que  se  ha  complacido  en 
formar  caudal. 

Dicho  queda  que  los  textos  aparecen  de  tal  manera  compuestos 
y  presentados,  que  á  verlos  los  que  los  escribieron,  repetirían,  se- 
guramente, que  en  el  credo  católico  puede  leerse: 

«Poncio  Pilatos  fué  crucificado,  muerto  y  sepultado...» 

Mas  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  modificar  tales  textos  es  de 
todo  punto  necesario,  en  opinión  del  compilador,  si  ha  de  rendir- 
se tributo  á  la  verdad,  á  la  justicia  y  á  la  memoria  ultrajada  de 
los  infortunados  indígenas,  porque  la  historia  de  la  conquista 
está  groseramente  falseada;  es  serie  de  panegíricos  encomiásticos 
para  los  conquistadores  y  de  acerbas  diatribas  para  los  vencidos. 
Aun  después  de  la  independencia  de  aquellos  países  se  han  ocul- 
tado los  documentos,  haciendo  de  la  conquista  un  cuadro  engaño- 
so, en  el  que  las  figuras  de  los  españoles,  aunque  un  tanto  reba- 
jadas, aparecen  colosales  lodavía  (páginas  4  á  10). 

Insisto  en  que  D.  Genaro  García  no  ha  tenido  intención  de  es- 
tudiar ni  deducir  el  carácter  de  la  conquista  española  de  Améri- 
ca; el  título  equívoco  y  las  generalidades  de  que  se  vale,  no  qui- 
tan que  sea  México,  ó  la  Nueva  España,  el  objetivo  de  su  libro, 
ni  el  recuerdo  de  cosas  pasadas,  que  su  pensamiento  acaricie  las 
futuras,  si  no  me  equivoco.  Veamos  el  modo. 

Anticipé  que  trata  del  pueblo  español  desde  la  dominación 
romana,  y  no  más  atrás,  porque  le  importa  la  constancia  de  ha- 
ber sido  sus  provincias  de  las  primeras  del  mundo  que  abrazaron 
el  cristianismo,  verificándolo  —  dice  —  con  fervor  ó  exceso,  que 
provocó  la  persecución  de  los  Emperadores. 

Venidos  los  godos,  la  intransigencia  religiosa  se  acentuó  más 
y  más;  el  clero  infundió  el  odio  inextinguible  á  cualquiera  otra 
creencia,  utilizando  las  costumbres  groseras  y  la  brutalidad  de 
instintos  de  ese  pueblo,  dócil  instrumento  de  la  ignorancia. 

Por  un  momento  cambió  completamente  el  aspecto  de  la  patria 
al  invadirla  los  moros.  Destruida  la  monarquía  gótica,  bajo  la 
dominación  liberal  mahometana,  progresó  España,  iniciándose 
el  período  más  glorioso  de  su  civilización.  Pero  aun  siendo  los 
árabes  caballeros,  no  trascendió  su  hidalguía  á  aquellas  gentes. 
Bajo  el  cetro  de  los  reyes  de  Asturias  reapareció  el  espíritu  reli- 
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gioso  exagerado,  mezcla  peregrina  de  odio  ciego  y  de  falsa  pie- 
dad, hasta  aniquilar  el  progreso  alcanzado.  El  catolicismo  des- 
arrolló y  exacerbó  de  manera  inaudita  la  crueldad  española  y  ésta 
se  manifestó  con  frecuencia,  desligada  de  toda  idea  ó  sentimiento 
religioso,  constituyendo  rasgo  psicológico  peculiar  de  la  raza. 

Buena  prueba  de  ello  suministra  el  Cid,  que  sirviendo  á  morca 
y  cristianos  fué  cruelísimo;  Alfonso  I  de  Aragón,  que  no  le  iba  á 
la  zaga,  siendo  gran  católico;  el  rey  Fernando  III,  cuyo  proceder 
inconcebible  con  los  infieles,  sirvió  para  que  la  plebe  comenzase 
á  mirarle  como  santo,  y  para  que  mds  tarde  le  canonizase  la 
Iglesia. 

¿Por  qué  Alfonso  X  fué  aborrecido?  Por  su  mansa  condición  y 
el  apego  á  las  letras,  cualidades  ambas  abiertamente  contrarias  al 
espíritu  turbulento  y  obscurantista  de  la  nación. 

Ni  Jaime  I  de  Aragón  ni  Enrique  III  de  Castilla  se  le  aseme- 
jaban; sus  resoluciones  de  matanza  general  de  judíos  les  hicieron 
populares,  como  lo  fueron  los  reyes  Fernando  é  Isabel,  autores 
de  la  expulsión  de  aquellos  trabajadores  industriosos,  despojados 
de  sus  bienes;  instauradores  de  la  Inquisición,  que,  quemando  y 
confiscando,  encarnaba  en  el  pensamiento  y  en  la  conciencia  de 
las  masas. 

Garlos  V  no  amenguó  en  un  ápice  la  fanática  crueldad  del  pue- 
blo: Felipe  II,  su  hijo,  la  acrecentó,  si  cabe,  acabando  de  matar 
el  progreso  intelectual.  «Naturalmente,  la  falta  de  cultura,  las 
costumbres  groseras  y  la  preponderancia  del  militarismo,  fueron 
fecundos  abonos  para  que  el  fanatismo  cundiese  inficionándolo 
todo  (pág.  33)».  La  salvaje  atrocidad  de  D.  Juan  de  Austria  en  la 
guerra  de  los  moriscos  de  Granada  lo  proclama. 

Estos  precedentes,  por  los  que  rápidamente  paso,  señalan,  al 
parecer  del  autor,  los  rasgos  principales  del  carácter  nacional.  De 
muy  atrás  admitía  no  haber  cosa  más  meritoria  ante  Dios  que  el 
exterminio  de  infieles;  fácil  era,  por  tanto,  predecir  que  el  proce- 
der de  los  conquistadores  en  América  sería  despiadado. 

Llegada  oportunidad  de  reseñar  el  descubrimiento,  sin  dejar  el 
Sr.  García  su  sistema  de  citas  y  referencias,  lo  extrema,  incu- 
rriendo en  deslices  que  no  pueden  pasar  sin  denuncia  de  falsedad 
notoria.  Sirvan  de  ejemplo  éstos: 
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aNo  faé  posible  encontrar  número  suficiente  de  personas  que 
quisieran  acompañar  á  Colón  en  su  viaje.  La  empresa  se  habría 
retardado,  pues,  indefinidamente,  si  Fernando  é  Isabel,  por  real 
provisión,  no  hubiesen  animado  á- todos  los  criminales  á  que 
emigrasen,  concediéndoles  amplio  indulto...  El  descubrimiento 
de  América  quedó  encomendado,  por  tanto,  á  una  turba  de  faci- 
nerosos de  la  peor  especie  (páginas  42-43)». 

Otras  providencias  análogas  hicieron  que  afluyesen  á  las  In- 
dias casi  todos  los  criminales  de  España  (pág.  43)». 

En  el  número  incluye  á  los  eclesiásticos,  que  adolecían  de  la 
depravación  moral  de  los  seglares  y  les  excedían  en  sórdida 
codicia,  móvil  general  de  todos.  Prelados,  clérigos  y  frailes  si 
en  algo  competían  era  en  exprimir  á  los  indios  y  acaparar  ri- 
quezas. 

Asimismo  pone  en  la  lista  á  los  caudillos  sin  excepción  algu- 
na. Cristóbal  Colón  y  su  hermano  Bartolomé,  que  no  eran  espa- 
ñoles, pero  que  participaban  de  sus  malas  cualidades,  quizá  por 
ser  católicos,  iniciaron  la  conquista  en  la  Isla  Española,  conside- 
rando á  los  indígenas  como  animales  ó  cosas  sin  valor.  Tratá- 
ronlos con  la  más  horrible  inhumanidad,  esclavizándolos,  que- 
mándolos, despojándolos  de  cuanto  poseían. 

Otro  tanto  ejecutaron  los  que  seguían  sus  pasos:  Ojeda,  La 
Cosa,  Bobadilla,  Nicuesa,  Ponce  de  León,  Velázquez;  iban  á  buscar 
oro  matando;  conquistaban  según  la  usanza  española,  quemando 
á  los  caciques  y  allanando  las  provincias  (pág.  266).  Todos  aque- 
llos facinerosos  daban  grandes  pruebas  de  cristiandad:  oían  misa, 
confesaban  y  comulgaban,  tomaban  aliento  y  fuerza  en  la  religión 
para  entregarse  desenfrenadamente  al  despojo  y  á  la  carnicería 
(pág.  273).  Hernando  de  Soto,  que  no  hizo  en  la  Florida  más  que 
devastar,  dio  señales  de  ardientísimo  cristiano  (pág.  117).  Núñez 
de  Balboa,  cruelísimo  en  la  rapiña,  descubridor  del  Mar  del  Sur 
merced  á  los  indígenas,  por  ferviente  católico  fué  reputado  en 
España  digno  de  honor  (pág.  124).  Después  de  todo,  fácil  era  á 
los  españoles  comprar  con  el  oro  que  robaban,  absoluciones  pa- 
peles, y  purgados  con  ellas  de  todos  sus  anteriores  crímenes,  que- 
daban en  aptitud  para  cometerlos  de  nuevo  con  entero  desaho- 
go (páginas  262-326). 
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Hernando  Cortés  merece,  naturalmente,  privilegiada  atención 
al  autor,  que  rectifica  las  apreciaciones  de  los  anteriores. 

Se  ha  ponderado  tanto  su  valor,  que  le  parece  necesario  reba- 
jar bastante  y  colocarlo  en  la  justa  medida.  Gomo  los  conquista- 
dores todos,  en  general,  tendía  en  sus  relaciones  á  enaltecer  los 
propios  méritos,  contándolos  á  cada  paso  en  lucha  con  miles  y 
miles  de  enemigos  (pág.  153).  En  realidad,  la  conducta  de  este 
capitán  ruin,  avaricioso,  criminal,  fué  repetición  fiel  de  la  obser- 
vada por  Atila,  el  azote  de  Dios,  que  se  vanagloriaba  de  que  la 
hierba  no  crecería  más  donde  su  caballo  había  pisado:  «entre  am- 
bos devastadores  del  linaje  humano  había,  sin  embargo,  una  di- 
ferencia profunda,  á  saber:  que  Atila  fué.  un  bárbaro  del  siglo  v, 
y  Cortés  un  letrado  del  siglo  de  oro  (pág.  172). 

Aun  hay  otra,  me  parece  á  mí,  no  tan  pequeña  que  haya  po- 
dido escapar  á  la  penetración  del  Sr.  García.  Atila  invadió  á  Eu- 
ropa á  la  cabeza  de  500.000  soldados,  mientras  que  á  500  no  lle- 
gaban los  de  Cortés  al  llegar  á  las  playas  de  un  imperio  que  con- 
taba 16.000.000  de  habitantes,  y  desguazar  las  naves  que  los 
habían  conducido  para  no  tener  motivo  de  arrepentimiento.  Las 
cifras  son  tanto  más  de  notar  viendo  entre  los  cabos  sueltos  del 
autor,  declaración  de  que  el  pueblo  mexicano  había  sido  siempre 
heroico  y  siempre  invencible;  había  fundado  el  imperio  más  vas- 
to y  floreciente  del  Nuevo  Mundo  (pág.  161),  é  implantado  la  es- 
plendorosa civilización  que  los  españoles  destruyeron  (pág.  9). 

No  se  conforma  el  autor  con  las  narraciones  hasta  ahora  cono- 
cidas de  la  vandálica  empresa;  la  exorna  por  sí  propio,  valiéndo- 
se, por  supuesto,  del  testimonio  de  los  historiadores  primitivos, 
de  los  cuales,  por  rareza,  ha  transcrito  que  los  habitantes  de 
Gempoala,  Totonaca,  Tlaxcala,  Texcoco  y  otros  pueblos  ó  regio- 
nes más,  recibieron  á  Cortés  amistosamente,  quejándose  de  que 
Motecuhzoma,  emperador,  que  se  hacía  adorar  como  dios,  les  to- 
maba el  oro — dulcifiquemos  el  verbo — les  oprimía,  les  tiranizaba 
de  forma  que  no  lo  podían  aguantar. 

Lo  que  omitió  el  Sr.  García  es  que  además  les  hacía  frecuente 
guerra  con  objeto  de  tomar  prisioneros  para  sacrifii^arlos  al  ídolo 
Huitzilopochtli  en  solemnidad  de  las  fiestas  cívicas  y  palatinas. 
De  uno  de  los  referidos  historiadores  primitivos,  de  Andrés  de 
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Tapia,  pudo  copiar  la  descripción  del  famoso  Tzompantli,  donde 
había  136.000  calaveras  ensartadas,  que  se  reemplazaban,  por 
adorno,  y  de  cualquiera  podría  repetir  las  ceremonias  de  corona- 
ción de  los  emperadores  y  de  dedicación  de  los  templos,  en  al- 
guna de  las  cuales  se  hace  subir  á  80.000  el  número  de  víctimas 
humanas  sacrificadas.  Sólo  que  en  tal  caso  podría  argüirle  la  ra- 
zón, que  ni  la  codicia,  ni  la  opresión,  ni  la  crueldad  eran  priva- 
tivas de  los  católicos  españoles,  toda  vez  que  se  manifestaban  en 
la  maravillosa  civilización  mexicana,  con  una  agravante,  que  por 
cierto  refiere,  acaso  sin  pensarlo. 

Decían  los  méxica  á  los  castellanos  durante  el  sitio  de  la  capi- 
tal: «Mira  cuan  malos  y  bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes 
son  malas  para  comer,  que  amargan  como  las  hieles,  que  no  las 
podemos  tragar  de  amargor  (pág.  304)». 

Cuestión  de  costumbre  ó  de  gusto  tal  vez,  que  no  afectaría  á 
las  raras  virtudes  de  los  indios.  El  autor  anota  como  observación 
peregrina  que  «el  pueblo  español,  abominando  sin  misericordia 
ni  piedad  á  los  indígenas  porque  algunos  de  ellos  sacrificaban  á 
sus  enemigos  ante  los  altares  de  los  dioses,  admiraba  y  santifica- 
ba á  la  vez  con  exagerado  misticismo  el  sacrificio  que  Abraham 
no  vaciló  en  hacer  de  su  propio  hijo  al  Dios  de  Israel  (pág.  7)». 

Otros  reparos  hechos  en  la  relación  del  sitio  de  Tenochtitlan, 
sirven  tan  bien  como  el  anterior  para  apreciar  el  criterio  del  se- 
ñor García. 

Los  mexicanos—  va  diciendo  —  luchaban,  no  contra  una  sola 
provincia,  sino  contra  toda  la  tierra  (pág.  261),  y  hacíanlo  en  ac- 
titud sin  ejemplo  en  la  historia,  que  habría  mantenido  indefini- 
damente en  su  temeroso  desaliento  á  los  españoles,  si  D.  Fernan- 
do Ixtlitxochitl  —  el  Sr.  de  Tezcoco —  no  hubiese  dicho  al  fin  á 
Cortés,  advirtiese  que  tenía  vergüenza  de  lo  poco  que  hacían,  y 
que  mirase  que  los  españoles  se  apocaban,  que  le  parecía  que  él 
— Ixtlilxochitl— entraría  por  aquellas  calles,  y  los  españoles  de- 
trás (pág.  310). 

«Los  panegiristas  de  la  conquista  aprovechan  neciamente  el 
transporte  de  los  bergantines  preparados  para  levantar  á  Cortés 
hasta  las  nubes,  entonando  en  su  loor  falaces  cantos  epopéyicos. 
Aunque  convenimos  con  uno  de  esos  panegiristas  —  Prescott  — 
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que  la  empresa  era  cosa  extraordinaria  y  sin  ejemplo  en  la  His- 
toria; reclamamos  el  honor  de  la  hazaña  para  los  únicos  á  quie- 
nes pertenece,  para  los  tlaxcalteca,  que  fueron  los  que  dieron 
todo  recaudo  de  gente  para  cortar  la  madera,  y  con  gran  diligen- 
cia y  presteza  se  hicieron  á  su  costa,  y  hechos  llevaron  áTexcoco, 
á  la  laguna  de  México,  que  hay  18  leguas  por  tierra,  la  tablazón 
y  ligazón  de  ellos  los  naturales  de  Tlaxcala  á  sus  cuestas,  por 
montes  y  sierras  y  malos  caminos  (pág.  254 jx". 

Cortés,  siempre  con  gran  temor  (páginas  284-300),  prosiguió  el 
sitio,  huyendo  de  vez  en  cuando  como  huyó  la  Noche  triste,  en 
la  que  varios  españoles  habían  quedado  tendidos  de  miedo  y  es- 
panto sin  herida  alguna  (pág.  223),  no  recobrándose  los  demás 
en  la  corrida  hasta  Tlaxcala,  durante  la  que  soñaron  con  la  bata- 
lla de  Otumba,  que  sólo  existió  en  la  imaginación  de  los  ham- 
brientos y  desfallecidos  castellanos  (pág.  228). 

Seguía  el  cerco,  «turbado  el  aventurero  español  ante  la  digna 
altivez  de  aquel  pueblo  que  parecía  formado  de  reyes  tan  sólo 
(pág.  257).»  La  heroicidad  sin  igual  era  patrimonio  común  de 
todos  sus  hijos  sin  distinción  de  edades  ni  sexos  (páginas  296-309); 
se  mantenían  estoicamente  impávidos  cual  dioses  inconmovibles 
de  la  libertad  (pág.  320);  sucumbían  impasibles  como  divinas  es- 
tatuas marmóreas  que  cayeron  de  sus  pedestales;  jamás  quisieron 
paz  (pág.  321). 

Al  final,  ni  aquel  cuadro  hondamente  desgarrador  bastaba 
para  despertar  algún  débil  sentimiento  de  conmiseración  en  los 
castellanos  que,  antes  bien,  azuzados  por  su  legendaria  ferocidad, 
esperaban  el  momento  del  ataque  con  la  misma  febril  impacien- 
cia que  sus  perros  de  presa  (pág.  321).  La  chusma  española  com- 
parable apenas  á  una  manada  de  repugnantes  lobos,  despedazaba 
sin  compasión  á  la  muchedumbre  inerme  de  mujeres  y  niños 
que  sólo  trataba  de  encontrar  hierbas  y  raíces  con  qué  calmar  los 
enloquecedores  martirios  del  hambre  (pág.  313). 

Poco  interesaba  á  Cortés  y  á  los  suyos  conservar  el  rincón  más 
miserable  de  México  después  de  haber  destruido  hi  ciudad  ente- 
ra; tampoco  podían  los  españoles  preocuparse  de  la  suerte  de  los 
pocos  mexicanos  que  quedaban  en  pie,  supuesto  que  ya  habían 
hecho  perecer  á  casi  toda  la  población.  Lo  único  que  les  impor- 
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taba  era  salvar  los  tesoros  fabulosos  allegados  por  el  imperio  me- 
xicano durante  siglos;  si  los  castellanos  inmigraban  en  América, 
debíase  á  una  inextinguible  sed  de  oro;  los  que  acá  llegaron, 
jamás  tuvieron  otro  fin  que  enriquecerse;  de  allí,  pues,  que  Cor- 
tés entablara  nuevas  negociaciones  de  paz  (pág.  319). 

Hasta  aquí,  las  muestras.  Quizá  pequen  de  excesivas,  mas  no 
habiéndome  propuesto  discutir  las  opiniones  del  autor  ni  exami- 
nar siquiera  si  se  acomodan  con  la  veracidad  y  la  justicia,  cual 
pretende,  preciso  era  alargarlas  para  noticia  somera  del  libro,  y 
todavía  sería  incompleta  omitiendo  que  en  la  investigación  de 
ocurrencias  de  la  conquista  ha  encontrado  el  Sr.  García  un  es- 
pañol digno  de  elogio;  un  español  excepcional,  excelso,  irrepro- 
chable, sublime;  el  R.  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Gasas  (págs.  4-7). 
Su  entusiasmo  por  este  abogado  de  los  indios  llega  al  punto  de 
desautorizar  á  los  escritores  mexicanos  que,  de  acuerdo  y  confor- 
midad, ensalzaron  como  inmaculado  también  y  modelo  de  virlu- 
des  á  otro  monje  misionero,  á  Fr.  Toribio  de  Benavente  ó  Moto- 
linia,  porque  fué— dice— (pág.  379),  el  émulo  más  procaz  que  tuvo 
el  varón  impecable:  osó  llamarle  vago,  bullicioso  y  falto  de  sosie- 
go, embustero  y  torcido,  prodigando  en  cambio  alabanzas  servi- 
les á  los  conquistadores,  pues  fué  el  propio  Motolinia  quien  afir- 
mó que  ninguno  como  Gortés  amó  y  defendió  á  los  indios  en  este 
Mundo  Nuevo  (pág.  382). 

Verdad  es  que  algunos  de  los  escritores  aludidos,  aunque  me- 
xicanos, adolecían  del  defecto  capital  que  encuentra  en  el  nues- 
tro, D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo;  sometían  sus  obras  á  la 
censura  de  la  autoridad  eclesiástica  (pág.  434). 

Tengo  para  mí  que  la  estimación  del  obispo  de  Ghiapa  ha  sido 
inspirada  al  Sr.  García  más  que  por  la  doctrina  ó  el  proceder, 
por  la  lectura  de  la  Brevísima  relación  de  la  destruición  de  las 
Indias,  libro  tan  conforme  con  el  suyo,  y  fundo  la  creencia  en  la 
observación  de  que,  fuera  de  aquellas  páginas,  deja  de  parecerle 
infalible  el  Padre  dominicano. 

Por  ejemplo;  estampó  éste  en  su  Historia  de  las  Indias,  trabajo 
muy  distinto,  que  el  Comendador  Nicolás  de  Ovando  era  varón 
prudentísimo,  amigo  de  justicia,  honestísimo  en  su  persona,  de 
codicia  y  avaricia  muy  grande  enemigo...  El  Sr.  García  le  rectifi- 
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ca  y  enmienda.  Ovando  fué  monstruosamente  cruel,  inhumano, 
felón,  asesino  (páginas  102-104):  uno  de  tantos. 

Podría  manifestarse  extrañeza  de  que  en  tarea  de  la  índole  de 
la  presente  se  haga  abstracción  de  datos  conocidísimos  y  de  elo- 
cuente significación,  ya  en  el  período  colonial,  ya  en  los  poste- 
riores á  la  independencia,  durante  los  que  los  Estados  de  Texas, 
Nuevo  México  y  California,  cambiaron  de  régimen:  la  suerte  de 
la  población  en  ellos  no  es  indiferente  al  juicio;  no  es  para  callar 
tampoco  que  en  pleno  siglo  xx,  sin  traspasar  los  límites  del  golfo 
mexicano,  se  queman  hombres  vivos  por  otros  que  ni  son  espa- 
ñoles, ni  tienen  Inquisición,  ni  gastan  escapularios:  no  es  sobra- 
da ninguna  de  tales  noticias  cuando  de  buena  fe  se  investiga, 
como  lo  ha  hecho  un  catedrático  de  historia  en  México,  que  no 
es,  por  cierto,  de  los  chapados  á  la  antigua,  asentando  (1) : 

<f Algunas  veces,  en  medio  de  la  exaltación  de  los  partidos,  ha 
llegado  á  suponerse  nociva  para  la  nación  mexicana  el  haber 
sido  descubierta  y  conquistada  por  España;  pero  prescindiendo 
de  lo  inútil  de  tal  cuestión,  España  dio  á  México  lo  que  ella  mis- 
ma tenía,  y  satisfizo  á  las  mayores  exigencias  aun  bajo  el  aspecto 
déla  vanidad,  pues  aquella  nación  era  la  más  poderosa  del  si- 
glo XVI.  Las  afinidades  y  simpatías  de  raza  hicieron  que  se  veri- 
ficara en  parte  entre  la  española  y  la  mexicana  una  verdadera 
fusión,  de  lo  que  resultó  que  no  se  destruyera  la  última,  como 
ha  sucedido  en  otras  colonias.» 

Pero,  al  principiar,  lo  he  manifestado;  D.  Genaro  García  ha 
ofrecido  al  público  una  obra  con  título  falaz;  obra  preconcebida 
en  difamación  de  España  que  es  al  mismo  tiempo  despertador 
del  odio  de  castas  latente  y  que  sólo  espera  oportunidades  para 
revelarse,  como  en  1799  la  del  complot  de  Pedro  de  la  Portilla, 
fraguado  á  fin  de  lanzar  del  país  á  los  gachupines;  en  1802,  el 


(1)  Compendio  de  la  historia  de  México  desde  los  primeros  tiempos  hasta  la  caída 
del  segundo  imperio,  escrito  para  uso  délos  colegios  de  instrucción  superior  de  la 
República,  por  el  Licenciado  Luís  Pérez  Verdia,  antiguo  profesor  de'-^istoria  y  Cro- 
nología en  ei  Liceo  de  Varones  de  Jalisco,  Catedrático  de  Derecho  internacional  en  la 
Escuela  de  Jurisprudencia,  representante  de  aquel  Estado  en  los  Congresos  naciona- 
les de  Instrucción  pública,  etc.  Segunda  edición.  París,  librería  española  de  Garnier 
hermanos,  1892. 
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sueño  del  indio  Mariano  de  restablecer  la  monarquía  de  Mote- 
cuhzoma;  en  1823,  la  profanación  del  sepulcro  de  Hernán  Cortés 
con  intento  de  aventar  sus  cenizas;  posteriormente,  con  motivo 
de  la  erección  de  estatua  á  Guanhtemoctzin,  según  el  Sr.  García, 
ejemplar  de  los  más  grandes  capitanes;  dechado  de  los  reyes  más 
eximios  (páginas  329-330),  y  entre  todas  la  elevación  de  D.  Benito 
Juárez  y  García,  presidente  de  la  República,  indio  puro,  de  bue- 
nas entrañas. 

Es  evidente  que  con  tales  miras,  mejor  que  recordar  como  es- 
critores indígenas  notables,  á  raíz  de  la  conquista  misma,  á  uon 
Fernando  de  Alva  Ixtlilxochitl,  á  D,  Fernando  Alvarado  Tezozo- 
moc,  á  D.  Domingo  Francisco  Ghimalpahin,  es  de  efecto  decla- 
mar que  (pág.  398):  «faltos  los  naturales  de  solaces  y  descansos 
que  dilataran  su  comprimido  ánimo;  escasos  de  recuerdos  que 
les  consolaran  en  las  tristes  horas  de  su  existencia;  sin  abrigar 
esperanza  de  dicha  ni  de  alivio;  despreciados  siempre;  impoten- 
tes aun  para  quejarse;  condenados  á  eterna  opresión  mortal...» 
todas  estas  causas  hicieron  que  las  razas  indígenas  de  América 
no  sólo  perdieran  una  á  una  las  infinitas  cualidades  que  con  so- 
brados bríos  lucieron  gloriosamente  en  sus  días  de  libertad,  sino 
que  degenerasen  con  inconcebible  rapidez  ,  y  al  fin  cayeron  en 
el  lastimoso  estado  en  que  todavía  las  miramos  al  fenecer  el  si- 
glo XIX. 

«Empero,  esas  razas  infortunadas,  rescatadas  ya  de  la  servi- 
dumbre y  colocadas  de  nuevo  en  medio  propicio,  volverán  á  ma- 
nifestarse prósperas  y  pujantes,  luego  que  empiecen  á  sentir  la 
mágica  influencia  de  una  eficaz  educación  física,  intelectual  y 
moral;  sus  facultades,  aunque  profundamente  adormecidas,  no 
han  podido  morir,  y  antes  bien  son  susceptibles  de  alcanzar 
pronto  y  vigoroso  desarrollo.  México  debe  sus  más  preciadas 
instituciones,  las  que  dieron  origen  y  ser  á  su  actual  progreso,  á 
un  miembro  de  esas  mismas  razas,  al  imperecedero  y  ya  nom- 
brado i).  Benito  Juárez,  que,  con  inteligencia  superior  y  energía 
nunca  quebrantada,  extirpó  de  nuestro  suelo  el  obscurantismo 
pernicioso  hondamente  arraigado  á  la  sombra  secular  de  la  do- 
minación española.» 

Si  á  esta  aseveración,  si  al  cúmulo  de  lugares  comunes  anti- 
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cuados  que  repite  el  autor,  hubiera  de  responderse,  lo  haría  cum« 
plidamente  la  aplicación  de  reflexiones  del  catedrático  D.  Juan 
Ortega  Rubio,  al  ocuparse  de  los  parecidos  juicios  de  M.  Pelle- 
tan  (1),  en  estos  términos  (2)  indicadores  de  que  ni  aun  origina- 
lidad hay  en  las  páginas  del  Sr.  García: 

«La  obra  de  España,  escriben  los  historiadores  extranjeros, 
lo  mismo  en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  que  en  las 
Conquistas  de  Méjico  y  el  Perú,  es  de  destrucción  y  su  camino 
está  señalado  con  el  pillaje,  el  saqueo  y  la  muerte.  En  aquellas  re- 
giones apartadas,  añaden,  los  conquistadores  exterminaron  á  los 
vencidos,  derramaron  á  torrentes  la  sangre  de  los  indígenas  y  les 
redujeron  á  la  esclavitud,  fraguaron  tiránicas  reacciones,  levan- 
taron por  todas  partes  montones  de  ruinas,  y  todo  á  sabiendas, 
premeditadamente,  y  con  conciencia  del  mal  que  ejecutaban. 

»España,  dice  un  moderno  publicista,  pone  la  primera  el  pie 
en  América;  pero  aquella  nación  devota,  no  sabe  ya  pensar  ni 
trabajar,  no  sabe  más  que  asolar,  destruir  y  rezar  su  rosario: 
mata,  saquea,  pasea  la  cruz  y  la  hoguera  á  través  de  Méjico,  y 
deja  allí,  para  bienvenida,  la  Inquisición  y  la  esclavitud.» 

«Por  ventura,  preguntamos  nosotros,  ¿las  naciones  más  cultas 
y  más  adelantadas  de  Europa,  han  obrado  con  sus  conquistas  y 
guerras,  con  más  humanidad  que  los  españoles?  ¿Qué  conducta 
observaron  los  rusos  en  Polonia,  los  ingleses  en  la  India  y  los 
franceses  en  Argel?  Se  comprende  que  en  el  siglo  xvi,  siglo  de 
violencias,  desórdenes  y  guerras,  época  de  odios,  de  intolerancia, 
de  fanatismo  y  de  persecuciones;  en  aquellos  tiempos  de  lucha 
sangrienta  entre  católicos  y  protestantes,  luteranos  y  calvinistas, 
episcopales  y  puritanos,  arminianos  y  gomaristas,  los  españoles  se 
mosti-asen  duros,  y  hasta  si  se  quiere  crueles,  con  otros  hombres 
de  diferente  raza,  de  inferior  cultura  y  de  absurdas  creencias  re- 
ligiosas; pero  en  el  siglo  xviii,  cuando  se  vislumbraba  una  era  de 
paz  y  de  ventura,  acuchillar  en  una  aldea  de  Polonia  1.000  hom- 
bres mujeres  y  niños,  y  saquear  sistemática  y  tiránicamente  la 


(1)  Pelletan,  Profesión  de  fe  del  siglo  xiv.  Madrid,  1867. 

(2)  Vida  y  hechos  de  D.  Pedro  de  la  Gasea.  {Revista  Contemporánea./  Tomo  cxxiii, 
cuad.  III,  núra.  617. 
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India,  como  lo  hizo  el  Gobierno  inglés  de  Bengala,  y  en  el  si- 
glo XIX,  en  que  las  ideas  de  la  libertad,  justicia,  igualdad  y  fra- 
ternidad habían  penetrado  lo  mismo  en  la  cabana  del  pastor  que 
en  el  palacio  del  rey,  lo  mismo  en  la  miserable  aldea  que  en  la 
suntuosa  ciudad,  es  incomprensible  la  guerra  de  exterminio  y  la 
conquista  á  sangre  y  fuego  como  en  Argel. 

>'Lo  que  España  hizo  en  América  lo  hubieran  realizado  todos 
los  pueblos  de  Europa,  en  igual  caso  y  en  idénticas  circuns- 
tancias. 

»M.  Pelletan  hubiera  debido  recordar  que  en  pleno  siglo  six, 
para  el  intento  de  someter  nuestra  España  al  yugo  de  Napoleón, 
el  ejército  francés  cometió  atrocidades ,  á  las  cuales ,  supuesta  la 
diferencia  de  costumbres,  tal  vez  no  lleguen  la  de  los  rudos  espa- 
ñoles del  tiempo  de  Garlos  V,  y  es  sabido  que  Murat  y  los  otros 
mariscales  del  Emperador  ni  rezaban  el  rosario,  ni  eran  dirigi- 
dos por  la  Inquisición.  El  cortesísimo  Gorlés,  como  le  llamó  Ger- 
vantes,  consiguió  por  medio  de  una  política  tolerante  y  expansi- 
va, que  los  habitantes  de  Tlascala  le  ayudaran  en  la  heroica  y 
memorable  empresa:  ¿tendrá  M.  Pelletan  noticia  de  alguna  pro- 
vincia española  que  hiciera  otro  tanto  en  favor  de  José  Bona- 
parte?» 

Madrid,  i.°  de  Octubre  de  1901. 

Gesáreo  Fernández  Duro. 


INSCRIPCIÓN  ÁRABE  DEL  MUSEO  DE  ÉVORA. 

Designado  por  nuestro  digno  Director  para  informar  á  la  Aca- 
demia acerca  del  contenido  de  una  inscripción  árabe  existente  en 
el  Museo  de  Evora,  de  la  cual  han  sido  remitidos  calcos  por  el 
Sr.  D.  Antonio  Francisco  Barata,  conservador  de  aquel  Museo 
arqueológico,  anejo  á  la  Biblioteca  de  su  cargo,  he  procedido  á 
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SU  estudio  y  diré  en  breves  palabras  lo  que  acerca  de  ella  pienso. 

Al  serme  remitidos  los  calcos,  la  inscripción  estaba  ya  desci- 
frada por  algunos  de  los  compañeros,  que  los  habían  visto  al  ser 
presentados  á  la  Academia  por  nuestro  activo  Secretario. 

La  inscripción,  grabada  en  grandes  caracteres  de  10  cm.  de  al- 
tura en  una  losa  que  sirvió  para  una  de  las  jambas  de  una  puerta, 
es  naturalmente  corta  y  de  escasa  importancia  por  su  contenido, 
leyéndose  en  ella  lo  siguiente:  --^*-^  i>^^_  ^  ¿y  ^  ii^\  Ax^  U 
2^J!  jí'j  ^!  Lo  que  quiere  Alá  ^  pues  no  hay  poder  sino  en  Alá: 
mi  suficiencia  es  Alá^  que  es  el  'mise(ricordioso). 

Puede  suponerse  que  en  la  otra  jamba  y  en  el  dintel  estuviese 
grabada  la  primera  parte  de  una  leyenda  piadosa,  de  la  que  esto 

fuese  el  final,  faltando  sólo  las  últimas  letras  de     >l^=s.  J! ,   según 

parece  indicarlo  la  simetría  de  la  inscripción  distribuida  como 
si  fueran  dos  hemistiquios. 

Bajo  el  punto  de  vista  paleográfico  quizá  tuviera  más  impor- 
tancia, si  pudiera  fijarse  por  otras  consideraciones  la  época  en 
que  fué  labrada  la  inscripción;  pues  aparte  de  la  figura  bastante 
tosca  de  los  adornos  finales  de  las  letras,  aunque  de  tipo  conoci- 
do, la  unión  de  los  dos  lams  en  el  nombre  *iil  en  dos  de  las  tres 
veces  que  se  repite  y  la  forma  especial  de  la  combinación  "^  lam- 
áUf,  si  no  son  un  tipo  nuevo,  pues  no  recordamos  haberlos  visto, 
puede  asegurarse  que  no  son  frecuentes,  y  quizá  en  su  día  pue- 
dan servir  de  indicios  para  fijarla  época  de  la  inscripción. 

Madrid  ,  24  de  Octubre  de  1901. 

Francisco  Codera. 
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El  profesor  Emilio  Hübner,  nacido  en  Dusseldorf  el  7  de  Julio 
de  1834,  fallecido  en  Berlín  el  21  de  Febrero  último,  faé  uno  de 
los  sabios  extranjeros  que  más  conocieron  y  estimaron  á  España. 
En  1844  empezó  en  Dresde  la  segunda  enseñanza,  en  1851  pasó  á 
la  Universidad  de  Berlín  y  en  la  de  Bona  tomó  el  grado  de  Doc- 
tor en  Filosofía  en  1854.  Las  más  opuestas  aficiones  parecían  dis- 
putarse la  atención  del  joven  estudiante:  hijo  del  afamado  pintor 
y  no  vulgar  poeta  Rodolfo  Julio  Hübner  y  sobrino  del  original 
artista  Eduardo  Bendemann,  se  veía  atraído  hacia  el  cultivo  de 
las  Bellas  Artes;  alumno  aventajadísimo  de  los  más  insignes  pro- 
fesores de  Literatura  y  de  Arqueología,  le  llamaba  á  sí  el  estudio 
de  las  Letras  clásicas;  pero  el  espíritu  abierto  y  el  ingenio  flexible 
del  joven  doctor,  supo  hermanar  extremos  al  parecer  tan  opues- 
tos abrazando  en  el  campo  de  su  pasmosa  actividad  la  considera- 
ción de  todos  los  aspectos  que  la  antigüedad  puede  ofrecer  á 
quien  la  ama  de  veras. 

Así  es  que  la  inmensa  labor  de  una  vida  consagrada  sin  inter- 
misión al  trabajo,  ofrece  la  más  sorprendente  variedad  de  temas, 
aunque  todos  se  agrupan  armónicamente  alrededor  de  la  Arqueo- 
logía entendida  en  un  sentido  de  gran  amplitud.  Su  enseñanza 
en  la  Universidad  de  Berlín,  donde  fué  nombrado  Profesor 
supernumerario  en  1863  y  numerario  en  1870,  versaba  sobre  la 
Filología  clásica,  y  para  ilustración  de  sus  discípulos  publicó, 
desde  1876  hasta  1883,  con  el  modesto  título  de  Programa 
fGrundiss),  cuatro  obras- magistrales  sobre  la  Filología  clásica,  la 
Historia  de  la  Literatura  romana,  la  Gramática  latina  y  la  Sinta- 
xis griega. 
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Mucho  antes  se  había  dado  á  conocer  Hübner  como  perito  en  la 
crítica  artística  y  arqueológica,  principalmente  en  las  conmemo- 
raciones anualmente  dedicadas  por  la  Sociedad  Arqueológica  de 
Berlín  en  honor  del  ilustre  Winckelmann,  así  como  en  la  obra 
más  interesante  para  nosotros  sobre  la  Escultura  antigua  en 
Madrid  (Die  antiken  Bildwerke  in  Madrid).  Quien  quiera  ver  en 
breve  espacio  contenidas  la  penetrante  observación,  la  erudición 
sin  límites  y  la  solidez  del  juicio,  lea  la  Monografía  que  como 
ampliación  de  dicha  obra  publicó  en  las  Memorias  del  Instituto 
de  Correspondencia  Arqueológica  acerca  de  una  preciosa  cabeza 
de  mármol  de  la  casa  del  Duque  de  Alba,  y  en  la  cual  dejó  demos- 
trado que  la  obra  pertenecía  al  mejor  tiempo  del  arte  griego,  que 
era  parte  de  una  estatua  entera  de  carácter  votivo,  que  represen- 
taba una  divinidad  de  primer  orden  y  que  esta  divinidad  era 
Minerva,  no  obstante  carecer  del  acostumbrado  yelmo. 

Pero  lo  que  ha  impreso  sello  particular  y  timbre  imperecedero 
al  nombre  de  nuestro  Académico  honorario  ha  sido  la  Epigrafía. 
Apenas  había  salido  de  las  aulas,  cuando  la  Academia  de  Berlín, 
que  en  competencia  con  la  de  París  proyectaba  la  gran  recopila- 
ción de  las  inscripciones  latinas  del  mundo  entero,  á imitación  de 
lo  que  ya  estaba  haciendo  con  las  griegas,  llamó  á  Hübner  para 
que  tomase  parte,  con  otros  jóvenes  no  menos  ilustrados,  en  tan 
importante  empresa,  cuyo  éxito  dependía  en  mucho  de  la  acerta- 
da elección  de  auxiliares.  Gomo  preparación  para  la  ruda  campa- 
ña que  le  esperaba,  fué  enviado  á  perfeccionar  sus  estudios  al 
Instituto  de  Correspondencia  Arqueológica  fundado  en  Roma  por 
el  rey  de  Prusia  en  1828,  y  allí  dio  muestras  de  su  profundo 
saber  y  sólido  juicio  con  algunas  Memorias  publicadas  en  1857 
y  1859. 

Un  año  después,  para  gloria  suya  y  provecho  de  España,,  pisa- 
ba nuestro  suelo  á  principios  de  Marzo  y  trataba  estrecha  amis- 
tad ó  cortés  relación  con  cuantos  cultivaban  algún  ramo  de 
Arqueología  ó  de  Bellas  Artes,  haciendo  ingresar  en  el  Instituto 
de  Roma  ya  nombrado,  á  los  más  jóvenes  y  menos  conocidos 
como  Correspondientes,  y  como  Numerarios  á  muestro  inolvi- 
dable compañero  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  á  nuestro 
Correspondiente  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  único  que 
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ostenta  hoy  aquel  título  ea  la  Península.  Los  que  entonces  pre- 
senciamos cómo  ponía  manos  á  la  obra ,  pudimos  apreciar  su 
pasmosa  facilidad  para  el  trabajo,  y  en  cuanto  fué  conocida  en  las 
regiones  oficiales  la  gran  solidez  de  su  saber,  se  le  ofreció  una 
cátedra  de  Arqueología  que  él  hubo  de  rehusar,  con  harto  senti- 
miento suyo,  por  razones  muy  dignas  de  respeto. 

Al  propio  tiempo  que  la  labor  del  joven  arqueólogo,  pudimos 
admirar  la  organización  que  el  eminente  Mommsen  había  impre- 
so á  una  obra  tan  comprometida  por  lo  vasto  del  plan  y  del  con- 
tenido. Conviene  recordar  á  este  propósito  que  las  más  afamadas 
colecciones  epigráficas,  como  las  de  Gruter,  Doni,  Orelli,  etc., 
habían  adoptado  un  cierto  orden  sistemático  fundado  en  el  géne- 
ro de  las  inscripciones  catalogadas,  lo  cual  obligaba  á  no  empren- 
der la  publicación  del  primer  pliego  hasta  haber  visitado  el  últi- 
mo rincón  del  mundo  romano.  Posible  era  ese  plan  cuando  se 
tratase  de  una  clase  reducida  de  inscripciones,  según  el  mismo 
Mommsen  hizo  con  las  anteriores  al  Imperio,  pero  para  todas  las 
demás  la  única  ordenación  realizable  era  la  geográfica,  seguida 
por  Acursio  en  1533  y  que  definitivamente  adoptó  la  Academia  de 
Berlín.  De  este  modo,  cada  Comisionado  era  dueño  de  obrar  con 
entera  independencia  y  verdadera  autonomía,  cada  lomo  de  la 
serie  podía  salir  á  luz  sin  esperar  á  los  demás,  y  sobre  todo,  cada 
colaborador  conservaba  íntegra  su  personalidad  y  quedaba  respon- 
sable de  sus  actos  y  sus  opiniones  hasta  tal  punto,  que  cuando  al 
dar  á  la  estampa  un  original  cualquiera  no  estaba  Mommsen 
conforme  con  el  parecer  de  su  subordinado,  ponía  su  observación 
al  pie,  pero  respetando  escrupulosamente  lo  consignado  por  éste. 

El  método  geográfico  facilitó  también  la  labor  de  los  investiga- 
dores, quienes  venían  preparados  con  cuantos  antecedentes 
habían  de  serles  útiles.  Así  vimos  que  nuestro  amigo  traía  todos 
los  epígrafes  impresos  ya  recortados  y  pegados  en  cédulas  sueltas^ 
copiados  los  inéditos  que  había  encontrado  en  las  Biblioteca? 
extranjeras,  especialmente  en  los  códices  de  la  Vaticana,  y  todo 
ordenado  por  ciudades  y  comarcas,  conforme  al  plan  general  de  la 
obra.  Al  llegar  á  cada  población  y  después  de  relacionarse  modes- 
tamente con  las  personas  más  ilustradas  de  la  localidad,  se  dedica- 
ba á  registrar  los  archivos  y  las  bibliotecas  públicas  y  particulares, 
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después  de  lo  cual  procedía  á  copiar  ó  calcar  las  lápidas  existen- 
tes en  el  país.  Una  vez  inventariado  lodo  lo  concerniente  á  una 
región,  escribía  á  su  Academia  una  carta  en  que  daba  cuenta  de 
sus  trabajos  y  de  sus  hallazgos,  con  expresión  minuciosa  de 
cuantas  personas  le  habían  prestado  ayuda  y  no  callando  aque- 
llas opiniones  que  en  puntos  dudosos  diferían  de  la  suya.  La 
colección  de  estas  interesantes  cartas  formó  un  libro  titulado 
«Viaje  epigráfico»  fEpigraphische  Reisherichte  aus  Spanien  und 
Portugal)^  especie  de  avance  de  lo  que  había  de  ser  la  obra 
proyectada. 

Salió  ésta,  al  fin,  á  la  luz  pública  en  1869,  con  el  título  de  Ins- 
criptiones  Hispanicie  Latinae^  tomo  segundo  del  Corpus  Inscriptio- 
num  Latinarum^  y  el  Gobierno  español  se  apresuró  á  condeco- 
rar á  Hübner  como  autor  y  á  Mommseu  como  director  de  aquel 
verdadero  monumento  erigido  á  la  Historia  de  España.  Más  de 
cinco  mil  inscripciones  se  ven  en  él  cuidadosamente  registradas, 
juntas  todas  las  de  la  misma  localidad,  con  expresión  minuciosa 
del  sitio  donde  se  hallan,  de  su  procedencia,  de  los  autores  que 
han  hablado  de  ellas,  de  las  personas  que  han  contribuido  á  cono- 
cerlas, por  pequeña  que  su  cooperación  haya  sido,  de  las  opinio- 
nes emitidas  por  todos  en  los  puntos  difíciles;  en  una  palabra, 
podemos  decir  que  la  obra  es  un  modelo  de  ciencia  y  de  buena 
educación  y  honradez  literarias.  Los  copiosos  y  diversos  índices 
generales  añadidos  al  final  permiten  considerar  la  Epigrafía  des- 
de todos  los  puntos  de  vista  que  convengan  al  estudioso  y  equi- 
valen á  otras  tantas  colecciones  dispuestas  con  planes  distintos. 

No  puede  negarse,  sin  que  ésto  sirva  de  mengua  ni  censura 
para  nadie,  que  las  tres  visitas  de  Hübner  á  la  Península  y  su 
constante  correspondencia  con  eruditos  y  aficionados  sirvieron 
para  avivar  y  rectificar  entre  nosotros  la  afición  á  los  estudios 
epigráficos,  por  resultado  de  lo  cual  eu  1892  pudo  dar  impreso  un 
voluminoso  Supplementum  al  tomo  anterior  con  más  de  mil  dos- 
cientas nuevas  inscripciones  y  no  pocas  advertencies  sobre  las  ya 
publicadas.  Al  propio  tiempo  que  las  lápidas  romanas,  y  fuera  de 
su  encargo  oficial,  recogía  los  epígrafes  cristiano&^pertenecientes 
á  la  primera  mitad  do  la  Edad  Media,  que  publicó  coleccionados 
en  1871  en  uu  tomo  titulado  Inscriptiones  Hispaniae  Christianae 
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y  encabezado  con  los  nombres  de  Fernández-Guerra  y  el  mío, 
recuerdo  de  carácter  personal  á  que  la  gratitud  me  obliga.  Menos 
atendido  por  acá  este  ramo  de  Arqueología  que  el  romano,  propor- 
cionó á  nuestro  autor  más  abundante  cosecha  relativamente,  de 
modo  que  en  1900  dio  áluz  un  copioso  Supplemenium  exornado 
con  lodo  el  lujo  que  producción  tal  merecía. 

Presenta  la  Epigrafía  española  un  tercer  aspecto  que  le  es  pecu- 
liar y  que  por  las  promesas  que  encierra  para  el  esclarecimiento 
de  los  orígenes  de  nuestra  historia  no  podía  menos  de  atraer  la 
atención  de  un  hombre  de  las  dotes  de  Hübner:  las  inscripciones 
escritas  en  letras  que  sin  ofensa  de  nadie  pueden  aun  llamarse 
desconocidas.  Comprendió  desde  luego  que  una  colección  de  tales 
inscripciones  debía  obedecer  á  un  plan  muy  diverso  que  las  otras, 
pues  siendo  su  principal  fin  preparar  el  estudio  ulterior  de  la 
lengua  ó  lenguas  que  se  hayan  hablado  en  la  Península,  lo  que 
más  imporlaba  era  formar  el  aparato  completo  de  cuantos  elemen-^ 
tos  pueden  concurrir  á  la  solución  del  problema.  Así  es  que  la 
obra  tiene  un  carácter  especial,  á  la  vez  epigráfico,  arqueológico 
y  filológico.  Enuméranse  en  primer  lugar,  las  palabras  de   uso 
vulgar  dadas  como  españolas  por  los  autores  clásicos,  se  catalo- 
gan todos  los  nombres  propios  de  personas  y  lugares  de  forma  no 
latina,  suministrando  datos  para  compararlos  con  otros  más  ó 
menos  parecidos  de  tierras  extrañas,  se  estudian  los  accidentes 
gramaticales  que  en  tales  palabras  aparecen  y  se  inserta  en  el 
rigoroso  orden  geográfico  de  siempre  la  colección  completa  de 
inscripciones,  así  de  las  monedas  como  de  las  piedras,  no  sin 
llevar  por  delante  la  más  concienzuda  exposición  de  cuantos  tra- 
bajos han  visto  la  luz  sobre  la  materia.  El  autor  propone  como 
resultado  de  sus  desvelos  un  sistema  de  atribución  de  los  signos 
ibéricos  que  á  la  verdad  no  conduce  todavía  á  una  interpretación 
propiamente  dicha  de  tan  debatidos  monumentos,  pero  si  alguna 
vez  se  llega  á  la  ansiada  solución  definitiva,  el  libro  de  Hübner 
será  la  base  sobre  la  cual  se  levante  el  edificio. 

La  composición  de  esta  obra  venía  ya  anunciada  desde  1888  en 
otra  no  menos  importante  para  nosotros  titulada  La  Arqueología 
de  España,  por  la  cual  obtuvo  el  sabio  alemán  el  premio  insti- 
tuido en  Barcelona  por  D.  Francisco  Martorell  para  la  mejor 
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obra  sobre  la  materia  redactada  ea  lengua  española.  El  propósito 
de  su  autor  fué  proporcionarnos  «una  obra  breve   y   cómoda, 
«inteligible  aun  para  los  que  no  han  alcanzado  una  esmerada 
«instrucción  en  las  lenguas  clásicas  y  en  la  historia  antigua,  que 
«ofrezca  al  lector  un  resumen  completo  de  lo  que  en  España  y  en 
»otros  países  se  ha  adelantado  respecto  á  los  diferentes  ramos  de 
»la  Arqueología».  Y  modestamente  añade  después:  «Los  temas 
«sobre  los  que  aún  pueden  escribirse  monografías  referentes  á  los 
«sucesos  y  monumentos  antiguos  de  la  Península  son  casi  innu- 
nmerables  y  para  ayudar  á  los  futuros  autores  de  ellas  es  para  lo 
«que  se  ha  escrito  esta  Memoria.»  En  ella  se  explican  y  analizan, 
con  un  arte  didáctico  inimitable,  en  cinco  capítulos  y  171  párra- 
fos numerados,  los  geógrafos,  los  historiadores,  las  inscripciones, 
las  monedas  y  los  monumentos,  con  remisión  constante  á  los 
buenos  libros  para  quien  desee  ampliar  ó  comprobar  la  materia. 
No  acaba  aquí  lo  que  Hübner  ha  hecho  en  pro  de  la  historia 
española:  sólo  nuestro  Boletín  contiene  trece  Memorias  suyas  y 
sería  enfadoso  enumerar  las  publicadas  en  Revistas  nacionales 
y  extranjeras,  mucho  más   cuando  un  distinguido  correspon- 
diente nuestro  (1)  ha  dado  ya  á  luz  una  bibliografía  bastante 
completa  de  la  incesante  tarea  de  quien  tan  amigo  fué  de  todos 
nosotros.  En  ella  se  ve  que  sin  enfriar  un  punto  su  predilección 
por  las  cosas  hispánicas,  ocuparon  con  igual  fruto  su  atención  las 
antigüedades  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
sobre  las  cuales  hizo  estudios  muy  parecidos  á  los  anteriormen- 
te señalados,  granjeándose  en  aquel  país  una  estimación  de  que 
dio  buena  prueba  la  Universidad  de  Oxford  al  conferirle  el  título 
de  Doctor.  Su  actividad,  que  tenía  más  de  reposada  é  incesante 
que  de  febril  y  atropellada,  daba  por  eso  mismo  más  abundante 
y  sazonado  fruto.  Perito  en  las  lenguas  castellana,  portuguesa, 
italiana  é  inglesa,  en  todas  ellas  escribía  correctamente  innume- 
rables artículos,  sin  contar  con  los  alemanes  y  latinos  con  que 
favorecía  de  continuo  los  periódicos  de  su  patria,  entre  los  cuales 
debe  mencionarse  especialmente  el  Mermes ^  fundado  por  él  eu  su 


(1)    El  Dr.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  en  la  Revista  de  la  Asociacióti  artísti- 
co-argueolóffica  de  Barcelona,  vol.  iii,  núm.  26,  Julio-Agosto,  1901 
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primera  juventud  y  cuyo  principal  redactor  fué  hasta  su  muerte. 
Su  fama  traspasó  los  mares,  y  aun  cuando  no  pudo  acudir  en 
1893  á  la  invitación  que  recibió  de  Chicago,  ya  en  1888  había  veni- 
do en  ayuda  de  la  Universidad  de  Baltimore  proporcionándole 
asunto  para  el  certamen  anual  con  un  estudio  bibliográfico  sobre 
las  epístolas  de  Cicerón,  é  interviniendo  luego  en  la  calificación 
de  los  trabajos  presentados  al  concurso. 

Como  de  verdadero  sabio,  su  existencia  se  hallaba  compartida 
entre  el  culto  de  la  ciencia  y  el  de  la  familia,  en  cuyo  hogar  en- 
contraban la  patriarcal  hospitalidad  alemana  cuantos  amigos  ó 
sus  recomendados  llegaban  á  sus  puertas:  vida  apacible  y  serena, 
cuyo  encanto  rompió  no  hace  muchos  años  la  pérdida  de  su  dulce 
esposa.  Como  con  tal  desgracia  consideraba  terminados  los  afa- 
nes de  aquella  vida,  lo  expresó  dedicando  á  su  compañera  este 
epitafio: 

Du  hist  vollbracht^  Nachtwache  meines  Lebens, 

traducción  hecha  por  su  padre,  el  eminente  literato  Droysen, 
de  la  sentidamente  concisa  frase  que  Esquilo  pone  en  boca  de 
Príamo  abatido  por  la  muerte  de  su  heroico  hijo.  Y  quien  nos  ha 
legado  tan  insigne  obra  de  ilustración  y  cultura,  consagrada  á 
perpetuar  la  memoria  de  los  antiguos  monumentos  de  Letras  y 
Artes,  bien  merecería  ostentar  sobre  la  losa  de  su  sepulcro  el 
célebre  verso  horaciano: 

Exegi  monumentwn  aere  perennius. 

Madrid,  4  de  Octubre  de  1901. 

Eduardo  Saavedra. 


VARIEDADES. 
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En  la  villa  de  Santisteban  del  Puerto,  partido  judicial  de  Villa- 
carrillo,  ha  inaugurado  D.  Perfecto  Urra,  administrador  de  la 
Gasa  Ducal  de  Medinaceli,  un  apreciable  Museo  de  antigüedades 
romanas,  cuya  fundación  ideó,  no  bien  hubo  descubierto  el  ce- 
menterio antiguo  del  Salido  alto,  y  en  él  un  miliario  de  Adria- 
no (1).  Este  insigne  monumento  abre  la  serie,  ó  catálogo,  del 
nuevo  Museo  arqueológico,  instalado  en  la  sala  principal  déla 
Casa-Palacio  (calle  Marina,  3) ,  donde  tiene  el  Sr.  Urra  las  ofici- 
nas de  su  administración. 

Asiduo  en  el  trabajo;  inteligente  en  la  investigación;  generoso 
y  espléndido  en  los  gastos  consiguientes;  entusiasta,  en  una  pa- 
labra, por  los  adelantos  históricos,  no  ha  dejado  ni  dejará  el  se- 
ñor Urra  piedra  por  mover,  ni  escritura,  ni  noticia  por  consultar 
para  tocar  en  la  meta  de  su  laudable  deseo.  Bien  lo  demuestran 
los  datos  que  acompaño. 

Vilches. 

El  nombre  de  esta  villa,  del  partido  judicial  de  la  Carolina, 
debería  escribirse  Buches,  porque  los  árabes  la  llamaron  ^jLi 

(BilchJ  y  los  romanos  Baesucci,  y  la  forma  que  hoy  se  le  da  pro- 

(1)    Boletín,  tomo  xxxviii ,  pág.  463. 
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viene  del  abuso  que  prevaleció  algúa  tiempo,  escribiendo,  por 
ejemplo,  Córdova,  Vadajoz  y  Vielsa.  A  sus  lápidas,  enumeradas 
por  Hübner  (3249-3254,  3256  y  3257),  hay  que  juntar  dos  inédi- 
tas, descubiertas  por  el  Sr.  Urra: 

1.— En  el  haza  de  la  Ciega,  propiedad  de  D.  Tomás  Campillo, 
dos  kilómetros  y  medio  al  Oeste  de  la  estación  del  ferrocarril. 

A  P-\  o  D  I  S   I   A 

ANO     •     L   V     . 

H'S'E'S'T-T'L 
Aphrodisia  ano(rum)  LV  hficj  sfitaj  e(st).  Sfit)  tfibi)  t(erra)  l(evis). 
Afrodisia,  de  edad  de  65  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

La  piedra  es  cuadrangular  y  caliza.  Mide  1,06  m.  de  alto  por 
0,44  m.  de  ancho.  Letras  del  siglo  iii,  altas  0,04  m.;  puntos  trian- 
guiares. 

2.— En  los  dos  cantos  ó  bordes  de  un  ángulo  diedro  de  un  si- 
llar cúbico,  que  emparejando  con  otro  ú  otros,  extraviados  hoy, 
integraba  la  inscripción  del  primer  siglo,  abierta  en  el  dintel,  á 
lo  que  parece^  de  un  mausoleo.  iMide  su  lado  60  cm.  Letras  al- 
tas, 0,05  m. 


E  L  vs 
X  o  R  I 


SI  B  i 

•      E  T 


ET 


los  suyos. 


[Antfjelus  sibi  et [ujxori  et  [susfecüf] 

Antelo  hizo  este  monumento  para  sí,  para su  mujer  y  para 


Se  ve  hincada  esta  piedra  en  el  suelo,  dentro  de  una  era  de 
pan  trillar,  que  pertenece  á  D.  Zacarías  Fuentes  Merchán,  próxi- 
ma á  la  estación  del  ferrocarril  y  á  mano  izquierda  de  la  carre- 
tera que  sube  á  la  villa. 
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Navas  de  San  Juan. 

La  vía  romana  que,  subiendo  desde  Gazlona,  pasaba  por  las 
iuinediaciones  de  Yilches,  iba  por  los  Arquillos  á  cruzar  inme- 
diatamente el  término  de  Navas  de  San  Juan ,  dirigiéndose  á  la 
Venta  de  San  Andrés  en  el  de  Santisteban  del  Puerto,  y  á  la  de 
Santos  en  el  de  Castellar  de  Santisteban. 

Dos  miliarios  se  conocen  ya,  descubiertos  junto  á  la  vía  y  den- 
tro del  término  de  las  Navas  (1),  al  cual  se  debe  reducir  asimismo 
la  inscripción  señalada  por  Hübner  con  el  núm.  3255,  y  mal  in- 
volucrada con  las  de  Vilches,  que  dice  así: 

B    R    1    T    o    N    I 

ANO      •     XI  111 

H'SE'S'T'T'L 
Britoni  ano(rum)  XIIII  h(ic)  s(itus)  efstj.  S(it)  t(ibi)  t(erra)  IfevisJ. 
Á  Britón,  de  edad  de  14  años.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Se  halló  en  Villapardillo,  tres  cuartos  de  legua  distante  del  río 
Guadalimar  y  en  su  ribera  septentrional,  ó  derecha.  En  el 
año  1646  se  había  trasladado  á  Baeza,  y  se  conservaba  en  la  casa 
de  D.  Francisco  de  I^igueroa;  mas  hoy  se  ignora  su  paradero. 
Puede  servir  para  fijar  el  sentido  de  otra  (Hübner,  5911),  hallada 
en  Toscana  cerca  de  Bailen  (2). 

En  31  del  pasado  Agosto  el  Museo  del  Sr.  Urra  se  enriquecía 
con  una  preciosa  lápida  fragmentaria  que  le  donó  su  generosa 
dueña  la  Excma.  Sra.  D.*  Dolores  Lozano,  viuda  de  Moreno,  en 
cuya  finca  del  Acero,  sita  junto  á  la  vía  enfrente  del  Salido  alto, 
dentro  del  término  de  Navas  (3) ,  se  descubrieron ,  hace  quince 


(1)  Boletín  ,  tomo  xxxvni ,  páginas  423  y  424.—  En  el  miliario  del  Salido  alto  no  se 
ve  bien  la  M  al  fin  del  renglón  quinto. 

(2)  Dtis^  Míanibiisj  s'acrum).  \  Baritío  an(norumj  \  XXXVII  hic\s(itus)  est.  Sfit) 
t(ibi)  I  t'erraj  Uevisj.  ^ 

(H)  Véase  la  hoja  885  del  Mapa  topográfico  nacional  por  el  Instituto  geográfico.  La 
via  romana  por  su  lado  meridional  es  la  rasante  de  la  finca,  que  distinguen  junto  al 
camino  dos  fuentes  y  abrevaderos  de  caballerías. 
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años,  muchísimas  sepulturas  romanas  con  ocasión  de  excavarse 
profundamente  la  tierra.  Algunas  lápidas  escritas  aparecieron 
para  volver  á  ocultarse;  una  sola,  en  atención  á  su  grandor  y 
belleza  paleográfica,  se  reservó,  y  es  la  inédita  queá  petición  del 
Sr.  Urra  ha  ingresado  en  su  Museo. 

La  piedra  es  arenosa.  Rota  por  el  borde  superior  y  desgastada 
por  el  derecho,  mide  62  cm.  de  alto  por  42  de  ancho.  Entre  sus 
elegantes  letras  del  siglo  ii,  altas  5  cm.,  observo  la  P  de  bucle 
abierto,  la  A  sin  travesano  y  la  V  con  travesano  ó  peana  debajo 
del  vértice. 


ÑOR  •  XXI 
H  •  S  •  E  •  P  I  A 
I  N  •  S  V  I  S  o 
S  •  T  •  T  •  L  o 
Q  •  CORNELIV/// 
S  1  L  V  A  N  V  S  •  E 
T  •  FESTVS  •  S  •  B 
M     •     FECy///// 


[D(is)  M(anibus)  sfacrum).  Comeliae....  an]nor(um)  XXI  hfic)  s(ita) 
e(st),  pia  in  stiis.  S(it)  t(íbi)  t(erra)  l(evis).  Q'uintus)  Corneliu[s]  Silvanus 
et  Festus  s(orori)  h(ene)  m(erenii)  fec[erunt]. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  A  Cornelia...  de  edad  de  21  años,  pia- 
dosa con  los  suyos,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera.  Hicieron  esta  sepul- 
tura á  su  benemérita  hermana  Quinto  Cornelio  Silvano  y  Quinto  Cornelio 
Festo. 

El  fragmento  superior  de  esta  lápida,  si  se  recobrare,  nos  dirá 
el  cognombre  de  la  finada  y  el  prenombre  del  padre  de  los  tres 
hermanos.  En  doce  monumentos  de  Cazlona  (Hübner,  3265,  3272, 
3276,  3293,  3294,  3295,  3296,  3297,  3305,  3310,  3322  y  5913),  uno 
de  Bailen  (3260)  y  dos  de  Baeza  (3338  y  3339)  figuran  los  Gor- 
nelios. 

La  cosecha  de  inscripciones  romanas  será,  por  ventura,  muy 
abundante,  si  se  practican  hondas  exploraciones  en  los  parajes 
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ya  señalados  por  aquéllas  en  los  cortijos  del  Acero,  de  Vistalegre 
y  del  Salido  alio.  Eii  el  dintel  de  la  casa,  ó  granja  del  Salido,  se 
ve  el  siguiente  letrero,  que  marca  el  año  de  la  construcción: 

LO   DE    CÉSAR  Á   CÉSAR: 
LO  DE  DIOS  Á  DIOS:   i653 

Santisteban  del  Puerto. 

El  antedicho  Museo  se  honra  con  la  adquisición  no  solamente 
de  las  inscripciones  (1),  nuevamente  recuperadas,  del  pedestal  de 
Adriano  y  del  monumento  de  Annia  Victorina,  fotograbadas  en 
nuestro  Boletín  (2),  sino  con  la  inédita,  que  poseía  en  su  casa 
(calle  de  San  Esteban,  núm.  1)  D.  Manuel  Álamo  Sagra,  y  acaba 
de  regalar  á  D.  Perfecto  Urra.  Es  una  tosca  piedra  sin  labrar,  á 
manera  de  canto  rodado,  cuyas  mayores  dimensiones  llegan  á 
30  cm.  de  alio  por  50  de  ancho.  Cobijó  la  sepultura  de  un  escla- 
vo. Desde  tiempo  inmemorial  servía  de  piedra  de  lavadero  en  la 
casa  del  Sr.  Álamo;  y  se  ignora  de  qué  punto  se  trajo,  presu- 
miéndose que  sería  la  Venta  de  San  Andrés  ú  otro  paraje  circun- 
vecino. Las  letras  son  de  muy  baja  época,  de  altura  desigual ;  y 
á  no  mediar  la  fórmula  ritual  pagana  del  primer  renglón,  podrían 
atribuirse  al  siglo  vi  de  la  era  cristiana.  Carece  de  travesano  la  A. 

D    M     S 

ALECSNDER 
AN     XXV 
D(is)  M(anibus)  sfacrum)  Alecsander,  an(norum)  XXV. 
Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Alejandro,  de  25  años,  yace  aquí. 

Amo  de  este  esclavo  fué  tal  vez  Lucio  Manilio  Alejandro,  acau- 
dalado liberto  y  séviro  augustal  de  la  ciudad  de  Jaén  (3). 


(1)  Hübner,  3239,3240. 

(2)  Tomo  XXXVIII,  pág.  465;  xxxix,  836. 
<3)    Hübner,  3364. 
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La  escritura  del  nombre  del  esclavo  encierra  dos  notables  ano- 
malías. No  teniendo  travesano  la  A,  se  designa  por  N  la  ligatura 
AN;  y  viceversa  la  X  se  desata  en  GS.  El  diligente  Hübner  (t) 
no  halló  más  ejemplos  de  semejante  descomposición  que  en  los 
vocablos  comunes  vicsi,  vicsit,  ucsor,  ucsori. 


Castellar  de  Santisteban. 

A  esta  villa,  rayana  por  occidente  con  la  de  Santisteban  del 
Puerto,  se  agregaron  en  el  año  1888  tres  aldeas  clavadas  en  su 
antiguo  territorio,  que  formaban  desde  su  fundación  á  fines  del 
siglo  XVIII  ayuntamiento  aparte,  y  son  Aldeahermosa,  Montizón 
y  Venta  de  los  Santos,  cuyos  términos  cruza  sucesivamente  la 
vía  romana,  subiendo  desde  la  Venta  de  San  Andrés  hasta  Ven- 
taquemada  en  término  de  Ghiclana  (2).  Esta  vía  es  la  que  llaman 
los  naturales  camino  de  Aníbal.  Al  término  de  Castellar,  y  no  al 
de  Santisteban,  han  de  reducirse,  por  consiguiente,  tres  ins- 
cripciones; una  de  ellas  inédita,  y  otra  desaparecida. 

1. — Miliario  de  Tiberio  (Hübner,  4935). 

Tl'CAESAR-DIVI- AVGVSTI'F 
DIVI'NEPOS  •  AVGVSTVS 
PONTIFEX  •  MAXVMus 
eos  •  V-  IMP  'VIII  •  TRIB  •  pot 
XX  Xiiii....     A     COKT 

Es  del  año  32  ó  33  do  la  era  cristiana,  y  del  tiempo  en  que  es- 
cribía StrabÓn  (3):  üpoTScov  ¡j.Iv  ouv  ola  ¡j^ídov  toíj  r.zolo'j  (toü  S-aprapíou) 
xal  'EycXá-JTaí  auvipatvcv  ílvat  Tf,v  óoóv  yjxXzKr^^  xat  T:oXkr¡v ,  vuvl  ol  £7:1  Ta 
-pó?  OaXáxtr]  [¿¿pT]  mno'.r^y.oíi'.^j  aüxfjv...  ílq  xauxó  ol  xsi'vou'jav  xví  zpoispa,  -á 
7t£p''  KaaxXwva  y.oíí  'OjjO'jX/.wva. 


(1)  Tnscriptionum  Hispaniae  latinarum  supplemeníum,  pág.  1190. 

(2)  Véanse  las  hojas  topográficas  8f^  y  SS&'del  Instituto  geográfico. 

(3)  111,4,9. 
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Refirieron  á  Hübner  que  este  miliario  se  encontró  hacia  el 
año  1859  «cerca  de  Aldeahermosa,  al  pie  del  cerro  de  Cabeza  chi- 
ca, paraje  del  Portichuelo».  Para  bien  precisar  el  sitio  del  hallaz- 
go y  las  vicisitudes  por  las  que  ha  pasado  tan  interesante  monu- 
mento, el  Sr.  Urra  ha  tomado  informes  del  respetable  anciano 
D.  Florentino  Román,  que  reside  en  Montizón  y  fué  su  alcalde 
desde  el  año  1859  al  de  1863;  el  cual  dio  parte  del  descubrimiento 
al  gobernador  de  la  provincia,  y  éste  á  nuestra  Academia,  que 
estimó  debía  trasladarse  el  miliario  á  la  casa  de  Ayuntamiento 
de  Montizón,  donde  permaneció  hasta  1888.  El  mismo  Sr.  Ro- 
mán, no  obstante  su  avanzada  edad,  ha  ido  en  persona  á  puntua- 
lizar el  sitio  del  hallazgo,  y  lo  ha  marcado  el  Sr.  Urra  con  un 
majano  ó  montón  de  piedras,  previo  el  asentimiento  del  dueño 
de  la  finca,  D.  Joaquín  López  Villena.  Las  ordenadas  de  este  sitio 
en  el  mapa  topográfico,  núm.  886 ,  del  Instituto  geográfico,  son: 
longitud,  O''  32'  50";  latitud,  38°  18'  30".  Ocupa  la  margen  iz- 
quierda del  río  Montizón,  á  seis  pasos  de  la  vía  romana,  que  se 
dirige  á  Aldeahermosa  desde  la  Venta  de  San  Andrés,  y  allí  mis- 
mo está  la  bifurcación  de  esta  vía  y  la  cañada  real  que  baja  de 
Cabeza  chica,  ó  del  otro  lado  del  río,  vadeándolo  por  el  cortijo  de 
las  Veguillas  para  entroncar  con  la  vía  junto  á  la  casa  de  Mon- 
salve,  á  la  que  ha  dado  su  nombre  el  arroyo,  que  también  se  lla- 
ma Zaurdón.  Suprimido  el  ayuntamiento  ó  alcaldía  de  Montizón 
en  el  modo  referido,  pasaron  sus  actas  y  papeles  al  de  Castellar, 
y  desapareció  el  miliario,  que  había  estado  en  el  palio  de  la  casa 
municipal.  Esta,  poco  después,  se  transformó  en  cuartel  de  la 
Guardia  civil.  Hasta  el  año  presente  se  ha  creído,  ó  por  lo  menos 
corría  la  voz  de  que  la  piedra  redonda  escrita,  como  la  llamaban 
los  vecinos,  había  sido  empleada  como  material  para  labrar  la 
nueva  rampa  que  se  agregó  á  uno  de  los  corrales  del  edificio. 
A  este  propósito  el  Sr.  Urra  me  escribió  (1)  :  a  Previo  el  permiso 
correspondiente,  la  rampa  se  ha  deshecho  y  rehecho  por  mi  cuen- 
ta; pero  el  éxito  no  ha  coronado  mis  esperanzas.  Se  ha  pregun- 
tado á  unos  y  á  otros,  y  nadie  da  razón  de  tan  hermoso  é  intere- 
sante monumento.  No  tengo,  sin  embargo,  por  in'útil  mi  frus- 

(1)    Carta  del  14  de  Agosto  de  1901 . 
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Irada  pesquisa.  El  ilustrado  interés  que  ha  tomado  pava  secun- 
darla todo  el  vecindario  de  Aldeahermosa  avivará  su  celo  patrió- 
tico, y  no  será  difícil  que  tarde  ó  temprano  sepamos  en  definitiva 
á  qué  atenernos.  También  ha  sido  negativo  el  resultado  de  las 
averiguaciones  que  han  hecho,  á  mi  petición,  el  señor  alcalde  y 
el  secretario  del  Ayuntamiento  de  Castellar.  Extraño  podrá  pare- 
cer que  en  su  archivo  municipal  nada  se  encuentre,  según  me 
dicen,  relativo  al  asunto;  y  es  de  temer  que  la  documentación, 
por  no  ser  de  interés  material ,  se  haya  desechado  como  inútil ,  ó 
destinado  á  envolver  especies.  De  todas  maneras,  si  algo  se  des- 
cubre, avisaré.» 

2. — Ara  de  Baco,  medita. 

Afluyenles  del  arroyo  Zaurdón,  que  desagua  en  el  rio  Montizón, 
son  los  arroyuelos  del  Salitre,  así  llamados  por  el  terreno  sali- 
troso en  que  serpentea.  Entre  ellos  y  el  de  la  Garganta,  que  está 
más  al  Norte,  y  en  el  haza  que  separa  los  cortijos  de  San  Ilde- 
fonso y  de  los  Llanos,  su  dueño,  D.  Vicente  López,  al  surcar  pro- 
fundamente la  tierra,  tropezó  con  la  punta  del  arado  en  una  pie- 
dra epigráfica,  que  puso  en  descubierto  y  ha  cedido  al  Sr.  Urra. 

Es  de  duro  y  negro  asperón,  sacado  de  la  próxima  cantera  de 
las  Veguillas.  Su  figui-a  prismática  rectangular,  sus  grandes  le- 
tras, altas  11  cm.  y  parecidas  á  las  del  pedestal  del  emperador 
Adriano,  impiden  creer  que  fuese  un  monumento  sepulcral.  En 
el  área  cuadrada  superior,  de  26  cm.  cada  lado,  se  grabó  este 
renglón  : 

SLP    \\ 

En  la  delantera,  alta  60  cm.,  lo  siguiente: 

PRO 

BA 

FE 

S(acrum)  L(ibero)  P(atri).  Ya(leria)  Proba  fefcitj. 
Consagrado  á  Libero  Padre.  Valeria  Proba  lo  hizo. 
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Otro  altar  de  Baco  se  ostentó  en  Gazlona  con.  la  inscripción 
(Hübner,  3264)  Sacrum  Libero  Patri;  y  en  la  misma  ciudad  dejó 
recuerdo  (3278)  Valeria  Paetina,  flamínica  ó  sacerdotisa,  natural 
de  Marios,  y  acaso  hermana  de  la  presente  Proba. 

3. — Estela  fúnebre  de  Pravía  en  el  cortijo  del  Carrascal  de  San- 
ta Eulalia  (Hübner,  3245). 

Estaba  sirviendo  de  cobertor  á  un  pozo  del  cortijo  y  fué  hallada 
en  sitio  cercano,  á  pocos  pasos  de  la  cañada  de  San  Blas,  no  lejos 
del  río  Guadalimar,  al  Sudeste  de  la  villa.  La  piedra  es  caliza, 
asperonada,  alta  84  cm.,  ancha  49.  Letras  grandes,  altas  9  cm. 


.#^*«»<' 


% 


i  /'/^ 


yé.-/^  r-"'v 


-  "7    ^*k»J 


^t§..^ 


ÍS       / 


.j^»^  -  ,«**!a'' 
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LfocusJ  pedfum)  [X?].  D(is)  M(anihus)  s(acrum).  Pravie  an(norum) 
XXXY.  S(it)  i(ihi)  tferraj  l(evis).  S(alve)  uxo[r]. 

Lugar  inviolable  en  torno  del  sepulcro,  diez  pies.  Consagrado  á  los 
dioses  Manes.  A  Pravía..  de  edad  de  35  afios.  Séate  la  tierra  ligera.  Salve 
esposa. 

Hübner  omitió  dos  renglones,  que  faltaban  ala  copia  de  que 
disponía,  es  decir,  el  primero  y  el  último,  y  trocó  en  masculino 
fPravii)  el  nombre  de  la  difunta. 

En  el  renglón  penúltimo  hay  dos  T  ligadas  por  el  trazo  supe- 
rior horizontal,  según  aparece  de  la  impronta.  En  el  renglón  pos- 
trero se  ve  clara  también  la  ligatura  de  VX. 

Leo  Pravia,  porque  opino  que  este  nombre  salió  del  femenino 
::pa£ta,  conservando  la  y  del  masculino  nsau;  (plácido). 

Observaré,  por  fin,  que  el  cortijo  del  Carrascal  está  casi  tocando 
á  la  linde  divisoria  de  Castellar  y  Sorihuela.  De  Sorihuela  (Sala- 
rióla?) se  conocen  dos  lápidas  funerales  romanas  (Hübner,  3243, 
3244),  de  no  corto  precio,  que  andan  actualmente  perdidas  (1).  Las 
está  buscando  el  Sr.  Urra  para  llevarlas  á  su  Museo.  De  otras, 
muy  numerosas,  que  ha  descubierto,  daré  oportunamente  no- 
ticia. 

Madrid,  11  de  Octubre  de  1901. 

Fidel  Fita. 


(1)  ii243.—Díis)  Mfambttsj  si'acrum).  \  Chiloni  annor  \  um  XX  V pius  in  suis.  \  Memoriam 
eipo¡sueruní pareni  es pientissimi.\S(itj  t  ibij  t/erra)  Ifetis) 

3244.— Z)  is)  M¡anil/us^  sfacrum).  \  Hi/'c)  iacet  \  Laeíus  \  annorum  \  XXV, pius  in  \  suis. 
Colle\gium  urb\anum  ei  |  posuit.  Hfic)  s(ilus)  \  est.  Sfit)  t.ibij  tierra)  l'evisj. 


NOTICIAS. 


En  29  de  Octubre  ha  fallecido  eii  Lugo  el  antiguo  Correspon- 
diente de  nuestra  Academia,  que  lo  era  también  de  la  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  el  Licenciado  D.  Antonio  Teijeiro  y 
Sanflz,  párroco  de  San  Pedro  en  aquella  ciudad  é  hijo  ilustre  de 
la  misma,  cuya  historia  cultivó  con  prolijo  afán,  como  lo  acredi- 
tan varios  estudios,  que  sacó  á  luz  y  otros  que  ha  dejado  iné- 
ditos. 


Acordó  la  Academia  significar  su  agrado  y  satisfacción  al  ac- 
tual gobernador  de  Ciudad  Real  y  presidente  de  la  Comisión  de 
Monumentos  históricos  y  artísticos,  D.  Lucas  Sanjuán,  por  la 
circular  que  ha  dirigido  á  los  alcaldes  de  aquella  noble  provincia, 
recomendándoles: 

1.°  Darle  noticia  de  todas  las  inscripciones  que  haya  en  la  lo- 
calidad y  en  su  término,  grabadas  en  miliarios,  ó  en  lápidas  an- 
tiguas, bien  sean  conmemorativas,  fúnebres  ó  votivas,  árabes  ó 
romanas,  etc.,  legibles  ó  ilegibles,  indicando  al  propio  tiempo  et 
sitio  exacto  donde  están  colocadas,  la  calle,  número  y  dueño  de 
la  casa,  si  en  sus  muros  estuvieren  empotradas,  dimensiones  de 
las  lápidas  y  clase  de  piedra,  y  si  tienen  ó  no  molduras. 

2.°  Expresar  si  por  el  término  municipal  pasa  la  vía  romana; 
y  en  este  caso,  de  qué  pueblo  limítrofe  viene  y  á  cuál  se  dirige, 
si  se  conoce  en  algunos  sitios  este  camino  y  si  está  indicado  por 
la  tradición. 

3.'  Y  finalmente,  decir  si  los  dueños  de  las  inscripciones,  que 
en  la  población  ó  en  su  término  hubiere,  están  dispuestos  á  ce- 
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derlas,  en  el  caso  de  que  fuere  realizable  la  idea  de  fundir  un 
museo,  en  el  que  figurarían  los  nombres  de  sus  generosos  do- 
nantes. 

En  prueba  de  que  no  ha  sido,  ni  será  en  balde  su  espontánea 
excitación,  ó  aviso  confidencial,  el  Sr.  Sanjuán  ha  remitido  á  la 
Academia  la  impronta  de  la  insigne  lápida  geográfica  ( Hüb- 
ner,  3228),  que  D.  Antonio  Rodríguez,  alcalde  de  la  villa  de 
Fuenllana,  sacó  y  le  envió  no  bien  hubo  recibido  la  circular, 
advirtiendo  que  se  halla  en  una  casa  de  moderna  construcción, 
edificada  sobre  el  solar  de  otra  derribada,  que  fué  propiedad  de 
D.  José  Ventura  Ballesteros  y  Gálvez  de  Ledesma,  estando  em- 
potrada en  la  pared,  á  la  izquierda  de  la  puerta  falsa,  ó  portada^ 
según  se  entra.  Mide  el  cuadro  de  la  inscripción,  á  juzgar  por  la 
impronta,  70  cm.  de  alto  por  35  de  ancho;  y  sus  letras  elegantísi- 
mas se  abrieron  á  fines  del  primer  siglo. 

L •  LIVIVS 'LVPVS 
GENIO'MVNICI 
PI-LAMINITANI  O 
LOCO  •  DATO  •  EX 
S  DECRETO    ORDl 

N  I  S  •  ?  I  &N  V  M 
ARGENTEVM  O 
CVM  •  BOMO'SVA 
PECVNIA  •  FECIT 
lo  IDEMQVE 

DEDICAVIT 

En  el  renglón  8  se  lee  distintamente  homo  {^üi^q>,  asiento,  pear 
na),  que  sería  probablememente  de  plata,  así  como  le  estatua  del 
Genio.  En  el  renglón  siguiente,  un  golpe  de  cincel,  mal  dado  por 
el  grabador,  ó  por  otra  causa,  deformó  la  V  de  pecunia^  introdu- 
ciendo dentro  de  la  G  otra  V  sobrante,  que  enlazándose  con  aqué- 
lla le  da  el  aire  de  W. 
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Se  han  ofrecido  por  sus  autores  tres  excelentes  monografías  en 
donativo  á  la  Academia: 

1. — Estradas  militares  de  Braga  a  Astorga.  Manuscripto  do  Padre  Mar- 
tin Sarmiento,  conservado  na  Bibliotheca  da  Real  Academia  de  Historia 
de  Madrid,  e  apreseutado  por  copia  a  Academia  Real  das  sciencias  de 
Lisboa  por  Christovam  Ayres  seu  Socio  effectivo  e  Socio  Correspondente 
de  Real  Academia  de  Historia  de  Madrid.  Lisboa,  1900. 

2.— Fierre  Paris.  Sculptures  du  Cerro  de  los  Santos.  Paris,  190]. 

3.—  Ulysse  Eobert.  Le  tombeau  et  les  portraits  de  Philibert  de  Chalón, 
prince  d'Orange.  Paris,  1901. 


En  la  sesión  del  25  de  Octubre  presentó  á  la  Academia  el  señor 
Rodríguez  Villa,  en  nombre  de  su  autor  M.  Emile  Longin,  el 
libro  que  acaba  de  publicar  titulado  Journal  dhm  hourgeois  de 
Dóle. 

M.  Longin,  de  quien  ya  ha  recibido  la  Academia  otros  tra- 
bajos históricos  de  indisputable  mérito,  se  ha  propuesto  en  éste 
reconstituir  diez  meses  de  la  vida  de  un  franco-contés  en  tiempo 
del  reinado  de  Felipe  IV.  Ha  escogido  para  ello  el  año  de  1637, 
uno  de  los  de  más  interés  histórico  para  aquella  región,  tan  ca- 
tólica como  sumisa  á  la  dominación  española  y  que  sufrió  por 
defender  su  fe  y  su  españolismo  los  mayores  rigores  de  la  gue- 
rra. Siguiendo  el  autor  la  forma  histórica  de  los  Avisos  de  Pelli- 
cer,  de  los  de  Barrionuevo  y  de  otros  escritores  de  aquel  tiempo, 
refiere  breve  y  sumariamente,  día  por  día,  los  hechos  más  nota- 
bles ocurridos  en  el  Franco-Condado  en  aquel  año  memorable, 
así  en  el  orden  civil  y  político,  como  en  el  eclesiástico  y  econó- 
mico, y  principalmente  en  el  militar;  todo  ilustrado  y  compro- 
bado con  eruditas  notas  é  indicaciones  de  los  registros,  papeles  y 
libros  que  le  han  servido  para  tan  importante  trabajo.  La  Acade- 
mia lo  recibió  con  singular  muestra  de  agrado. 

F.  F.— G.  F.  D. 
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(Continuation.) 

189. 

Lettre  de  Charles-Quint  a  Philihert. 
5  septembre  1529. 

Monsieiir  le  prince,  j'ay  receu  par  ce  porteur  Albornos  vostre 
lettre  et  pour  ce  que  par  ce  chemyn  je  n'ay  tout  le  tamps  que 
bien  voudroys  pour  vous  respondre,  je  vous  fays  responce  par 
mayn  de  secretayre  a  laquelle  me  remes.  Toutes  foys  vous  res- 
ponderey  sur  checun  point  ung  mot,  le  plus  court  que  pourray, 
et  premier,  puys  que  Waury  n'est  ancores  aryvé  et  estaut  de 
vostre  despesche,  que  me  fayt  crayndre  que  le  semblable  pou- 
royt  avenyr  a  Rodrigue  de  Repalde,  m'a  fayt  incontinent  despes- 
cher  ce  porteur,  affin  que  ayés  de  mes  nouvelles.  Sy  d'aventure 
ledit  Repalde  est  aryvé,  vous  en  aurés  bien  au  long,  et  synon  par 
celuy  cy  en  saurés  ce  que  depuis  est  succedé.  Quant  aux  galeres 
que  demandes,  il  n'en  est  peu  fayre  autre  chose,  et  vous  verrés 
les  causes  par  ledit  Repalde,  et  sy  en  ay  fayt  mon  mieulx,  et  sans 
nulle  doute  elles  partiront  demayn  de  Gennes  et  vont  a  Naples. 
De  la  reste  qu'elles  pourront  et  deveront  fayre,  je  vous  en  ay 
escript  a  vous,  et  m'y  ferés  responce.  II  me  desplayt  que  les  cho- 
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ses  de  ce  réaume  vont  sy  mal  et  que  pour  les  diíferens  d'aucuns, 

ii que  souffre,  le  remede  il  seroyt  bon ,  et  je  vous  recom- 

mande  que  y  fases  ce  que  en  vous  sera  possyble.  [II]  me  desplayt 
de  ce  que  m'escripvés  de  tous  ees  geus  quy  sout  sy  vouloutayres. 
II  vaudroyt  mieulx  qu'il  regardassent  a  ce  qu'est  plus  mon  ser- 
vyce.  Je  suis  bien  ayse  de  ce  que  m'escripvés  de  la  mort  du  conté 
de  Polence.  Je  voudroys  [que  celle]  de  son  filz  fut  esté  telle  et  que 
celuy  cy  ne  fut  lant  esté  voulontere,  mes  [toute?]  voye  Ton  parlera 
du  remede.  Je  ne  [scé  si?]  je  vous  ay  escript  comment  j'ay  remis 
a  rei^ípondre?]  a  ees  embassadeurs  de  Naples  en  [ce  moment?]  a 
Plazence;  je  say  qu'ils  n'oublieront  le  me  i-amentevoyr  et  aussy 
les  penes  nouvellesqui  journellement  ce  font.  Je  voudroys  avoyr 
voslre  avys  de  ce  que  leur  pouroys  respondre  el  quel  remede  il 
pouroyt  avoyr  en  ce  de  ce  réaume.  Je  vous  ay  aussy  escript  pour 
avoyr  voslre  avys  sur  plusienrs  dioses;  le  plus  tost  que  le  m'en- 
voyerés  le  meilleur,  car,  sy  je  puis,  je  ne  sejourne[ray]  geyres 
audit  Plazence.  Je  ne  fays  doute  que  ce  ne  vous  soyt  ung  gros 
regret  de  perdre  tamps  sans  riens  fayre.  Je  suis  sehur  que  ferés 
ce  que  pourrés.  Je  say  quel  payne  c'est  de  estre  non  aydé  et  non 
venyr  a  tamps  les  dioses  comme  Ton  les  pence.  Je  suis  bien  mary 
du  mal  de  Jan  d'Urbin.  Dieu  luy  donne  santé  et  le  me  garde,  car 
je  perderoys  ung  bon  servyteur  et  dont  me  desplayroyt.  Quant 
auls  Florentins,  vous  verás  ce  que  vous  en  ay  escript  par  Repalde 
et  encores  ce  que  luy  ay  donné  cherge  vous  dyre.  lis  ne  voulront 
trayter  avec  le  pape,  et  je  ne  vouloys  aller  centre  ce  que  j'ay  pro- 
mis.  Je  les  vous  remes.  Vous  me  ferés  playsir  si  pones  fayre  ce 

que  vous  en  fayt escript,  et  desire  que  non  alant  centre  ce 

que  j'ay  promis  d'ainsy?  fayre  que  autre  devyne?  ce  qui  ii'est 

syen,  que  me  seroyt  ung  mauvays  bruyt  au  commencemenl 

Des  xxx""  ducas  d'Enselde  (1)  vous  veres  ce  que  vous  en  es- 

crip[s  par?J  autre  mayn.  Sy  possyble auroyl  bien  que 

aynsy  ce  fut,  et  synon  des  Plaissance  vous  avertyray  plus  au 
long,  Waury  ii'estant  [pas  enjcores  aryvé,  dont  ni'esbays.  Je 
recrip  par  ce  porteur;  en  deux  ou  troys  jours j'espere  que 


(1)    Ansaldo  Qrimaldi. 
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receverés  cesles je  seray arriver,  sy  Dieu  playt,  qu'il 

plaise  vous  avoyr  en  sa  garde.  G'est  de  Gastel  San  Joan ,  ce  v«  de 
sepfembre,  de  la  mayn  de  voslre  vray  bon  mestre  et  cousin, 
Charles. 

(Bibliothéque  nationale,  fonds  Dupuy,  n"  68^,  fol.  Tiis  et  7<";  autographe  en  as- 
sez  mauvais  état;  soustrait  autrefois  et  reintegré  le  17juin  1857.) 


190. 

Lettre  de  Charles-Quint  a  Philibert. 
5  septembre  1529. 

Mon  cousin,  j'ay  recen  voz  lectres  du  derrenier  d'aoust  et  en- 
tendu  l'eslat  des  aíFaires  de  mon  royaulme  de  Naples  et  la  nec- 
cessilé  d'y  envoyer  les  galleres,  et  par  lectres  vous  escripvis  en 
quoy  j'ay  pourveu,  selon  que  je  dis  a  mon  partement  de  Gennes, 
au  cappitaine  Ripalte,  et  en  ce  ferez  faire  toute  dilligence  possible, 
de  maniere  que  briefement  lesdictes  galleres  ponrront  estre  du 
costé  dudil  Naples,  et  ferez  bien  d'en  advertir  le  cardinal  de  Go- 
lonne  et  Alarcon,  et  de  tout  ce  que  congnoistrez  importer  pour 
bailler  faveur  et  confortar  les  afFaires  du  royaulme  en  actendant 
ladicle  armee  de  mer.  Et  aussi  de  ma  part  leur  escripviz  je  avoir 
bon  regard  sur  ce  que  m'avez  adverty  touchant  ledit  AJarcon.  Et 
quant  a  vostre  emprinse,  j'entends  bien  que  y  avez  fait  et  ferez 
tout  le  mieulx  que  pourrez,  et  selon  que  j'ay  ven  par  lectres  de 
mes  ambassadeurs  estant  a  Rome,  liens  que  de  ceste  heure  le 
marquis  de  le  Gasto,  les  chevaulx  legiers  et  Espaignolz  sont  ou 
seront  briefvement  devers  vous  et  que,  comment  qu'il  en  soit,  ne 
delaisserez  chose  con  venable  a  ladicte  emprinse  et  mon  service, 
et  je  feray  de  mon  costé  selon  que  vous  ay  escript  et  baillé  charge 
audit  Ripalte  vous  diré. 

Touchant  les  Florentins,  ung  de  leurs  ambassadeurs  me  vint 
trouver  en  chemin  dois  le  partement  dudit  Ripalde  et  me  appour- 
ter  ung  pouoir  pour  traicler  avec  moy  sans  faire  mencioa  du 
pape,  et  oultre  me  dit  que  il  ne  ses  compaignons  n'avoient  char- 
ge de  riens  traicter  avec  Sadicte  Saincteté.  Sur  quoy,  aprés  avoir 
conferé  avec  le  nouce  dudit  Sainct  Pere,  par  son  advis,  leur  feis 
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respondre  que,  comme  desja  j'avoye  plusieurs  fois  dit  a  luy  et 
sesdits  compaignons,  je  ne  poiioye  ne  vouloye  traicter  avec  les- 
dits  Florentins  sans  Nostredit  Sainct  Pere  et  que  sur  ce  ilz  au- 
roient  pour  charge  d'envoyer  querré  pouvoir  pour  traicter  joiiic- 
temeut  de  ce  que  concernoit  Nostredit  Sainct  Pere  et  moy,  et  puis- 
que  ils  ne  l'avoient  en,  n'estoit  besoing  plus  s'arrester  a  ees  ter- 
mes et  s'en  pourroient  aller  quant  ilz  vouldroient  et  que  quant 
ilz  ou  autres  de  la  part  des  Florentins  viendroient  devers  moy 
avec  pouoir  pour  traicter  joinctement,  que  ilz  ne  trouveront  tres 
deraisonnable  de  ce  que  me  concerne  el  m'employeroye  par  tous 
les  moyens  d'accorder  ce  que  lonche  Nostredit  Sainct  Pere  el 
eulx,  et  davantaige  que,  pour  non  atargier  la  chose,  lesdits  Flo- 
rentins pourroient  envoyer  devers  vous,  puisque  estyez  en  ce 
quarlier  la  el  que  aviez  pouvoir  de  moy  el  si  avoil  des  agens  de 
Noslredil  Sainct  Pere  avec  vous  et  encoré  qu'il  ne  liendroil  qu'a 
eulx  de  Irouver  appoinctement,  se  ilz  vouloient  eslre  a  ce  raison- 
nables.  El  a  semblé  ceste  responce  se  devoir  fairc  pour  la  jusliffi- 
cacion  dudit  Sainct  Pere  el  myenne  vers  Dieu  et  vers  le  monde. 
Et  au  surplus  j'auray  bou  regard  a  ce  que  me  escripviez  pour  non 
leur  bailler  plus  de  pied,  parce  que  la  chose  le  requiert  et,  a  la 
verité,  j'aymeroye  mieulx  que  lachóse  se  vuida  par  appoincte- 
ment plus  tosí  que  venir  a  l'extreme,  moyennant  loules  fois  que 
ce  fust  sans  conlrevenir  a  ce  que  a  esté  traiclié  par  moy  el  vous 
de  ma  part  avec  Nostredit  Sainct  Pere.  El  de  vostre  assignacion 
sur  messire  Ensaldo  de  Grymaldo,  je  suis  painé  comment  j'en 
pourray  faire  pour  austanl  qu'il  soil  desja  assigné  ailleurs  el  en 
chose  que  neccessairement  me  porte,  et  s'il  est  possible  me  man- 
der  de  laisser  courir  et  sorlir  eíFet  ladicle  assignacion ,  me  ferez 
bien  grant  plaisir,  synon  si  a  Fextreme  que  n'ayez  aulre  remede 
et  selon  que  me  advertirez,  fauldra  pourveoir  par  aultre  moien 
que  sera  diíficile  et  mal  faisable,  puisque  j'en  avoye  fait  l'asseu- 
rance  que  a  desja  esté  acceplee  par  ceulx  a  qui  elle  est  faicle  el 
peull  eslre  par  eulx  mise  en  autre  main. 

J'espere  eslre  lundi  au  plus  tard  a  Plaisance,  et  selon  les  nou- 
velles  que  j'ay  des  gens  de  cheval  et  de  pied  flamands,  allemands 
et  bourguignons,  ilz  commencerent  a  marcher  des  Trente  le  xxvm* 
du  mois  passé  et  ne  peuvent  tarder  d'arriver,  el  des  ledil  Plaisan- 
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ce  vous  advertiray  de  ce  que  surviendra,  et  aussi  me  ferez  singn- 
lier  [plaisir]  de  m'escripre  de  voz  nouvelles  le  plus  souvent  que 
pourrez.  Je  vous  escripvis  dernierement  par  ledit  Ripalte  comme 
j'estoye  sans  cesse  pressé  des  ambassadeurs  de  Napples  et,  pour  ce 
que  je  ne  vois  moyen  de  convenablement  les  pouvoir  plus  de- 
layer,  vous  prie  me  mauder  par  le  premier  de  ce  qui  vous  sem- 
blera  je  leur  debvray  respoudre,  pour  a  eulx  el  a  ceulx  dudit  Nap- 
ples baillier  quelque  coutentemeut  et  aussi  m'adviserdes  moyeus 
qui  vous  semblera  pour  les  remedier  et  ledit  royalme.  A  tant,  etc. 
Escript  en  la  ville  de  Volngera  (I),  le  v®  de  septembre,  anuo  xxrx. 

(Archives  imperiales  a  Vienne,  P  A  96;  minute.) 


191. 

Lettre  de  Fhilibert  á  la  ibalia*  de  Sienne. 
6  septembre  1529. 

Maguifici  admodum  domini,  amici  nostri  carissimi.  Se  ben  non 
reputiamo  a  cosa  nuova  lo  havere  inteso  ancora  presentanea- 
mente per  lettere  de  lo  illustrissimo  S.  duca  de  Amalfl  et  del 
magiiiíico  Francesco  de  Tovare  la  bona  volonta  de  le  S.  V.  verso 
la  cesárea  Maesta  et  cose  de  suo  servizio  el  le  bone  provisione  che 
fanno  per  la  impressa  de  Fiorenza,  non  pero  passaremo  senza 
dargliene  el  debito  ringratiamenlo  como  semo  tenuti  et  che  de 
novo  non  le  preghamo  ad  perseverare  in  la  loro  devotione  et  bona 
volonta  et  opere  et  cossi  gli  piacera  ancora  tenere  ogni  cosa  in 
ordiiie  a  tal  che  a  la  gionta  nostra  sopra  Fiorenza  non  purdiamo 
molto  lempo  in  aspeclare  dicte  provisioni  et  speramo  in  Dio  che 
sara  tanto  presto  che  se  ne  meraviglieranno. 

Hogi  e  gionto  qua  il  S.  márchese  del  Vasto  et  domani  o  l'altro 
senza  fallo  sara  qua  el  S.  don  Ferrando  de  Gonzaga  con  li  iii°» 
Spagnoli  et  500  cavalli  et  gionte  che  siranno  dicte  gente  se  mar- 
chiara  avanti  con  lucia  la  possibile  diligeutia.  Et  Ira  questi  doi 


(1)    Voghera. 
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di  speramo  che  Malalesta  seacordera  con  noi,  perche  hogi  si  deve 
risolvere.  Et  del  tucto  daremo  aviso  a  le  S.  V. 

Recordamo  a  V.  S.  et  prégamele  che  vogliano  fare  fabricare 
qnelle  magiore  qaantita  de  polvere  che  li  sera  possibile,  a  ció  che 
possiamo  fare  una  o  piu  bactarie  a  dicta  cita  de  Fiorenza  sicondo 
che  sara  necessario  et  in  questo  de  novo  ne  le  pregamo  molto. 
.  Et  N.  S.  Dio  loro  molto  magnifice  persone  guardi  como  desi- 
derano.  De  la  hastia  appresso  Perosa,  a  di  vi  de  septembre  1529. 

E.  D.  V.  amicus  oplimus,  Philibert  de  Chalón. 

(Archiyes  de  l'État  h  Sienne,  Lettres  á  la  «balia».) 

192. 

Lettrede  Philibert  a  la  nhalia-^  de  Sienne. 
1  septembre  1529. 

Magnifici  admodiim  domini,  amici  nobis  charissimi.  Hogi  ho 
scritto  a  le  Signorie  V.  facendole  intendere  che  domane  con  lo 
nome  de  Dio  ne  mectovamo  in  camino  con  questo  felicissimo 
exercito  per  la  via  de  Fiorenza  et  che  tenevamo  el  nostro  viagio 
fuor  di  loro  dominio  et  per  li  loci  che'l  magnifico  loro  oratore  li 
scriveria,  pregándole  che  súbito  volessero  daré  ordine  che  da  le 
terre  loro  si  de  li  confini  come  altre  questo  exercito  fosse  adiutato 
de  vectuaglie  che  saria  cortemente  pagata,  drizándole  dritto  al 
dicto  exercito  et  remectendone  in  fine  aquanto  li  haria  ragionato 
da  nostra  parte  Francesco  de  Tovare  si  circa  la  dicta  victuaglie 
como  per  altre  cose.  II  medesmo  confirmamo  hora  che  la  partita 
nostra  sara  domane  et  che  marchiaremo  senza  perderé  tempo,  di 
maniera  che  presto  saremo  appresso  la  dicta  Fiorenza ,  et  de  novo 
le  pregamo  ad  volere  provedere  a  le  decte  victuaglie  et  che  tucte 
le  altre  cose  necessarie  per  la  dicta  impresa  stiano  preste  secondo 
li  e  stato  ricercato  et  ne  hano  promisso  et  ancho  di  loro  coiiñda- 
mo  che  oltra  faranno  servitio  signalato  a  Soa  Maesta,  a  noi  faran- 
no  piacere  singularissimo.  Et  perche  circa  tucto  quello  che  occorre 
scrivemo  largamente  al  dicto  Tovar  con  el  dupplicato  de  quel  che 
hogi  li  scrissimo  con  la  presente,  rimectendone  a  soi  reiati,  non 
saremo  altramenti  extesi.  Et  N.  S.  Dio  loro  molto  magnifico  per- 


PHILIBERT    DE    CHALÓN,    PRINCE    d'ORANGE.  439 

soné  guardi  como  desideranno.  De  la  bastía  appresso  Perosa ,  a 
di  VII  de  septembre  1529. 

Postdatnm.  Pregamo  le  S.  V.  che  vogliano  mandare  súbito  per 
persona  fidata  et  diligente  le  alligate  lettere  in  Bologna  et  Imola, 
che  sonó  de  importanlia  grandissima,  como  intendarano  del  nostro 
agente. 

E.  D.  V.  amicus  optimus,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  k  Sienne,  Lettres  á  la  <-<balia».) 

193. 

Lettre  de  Philibert  a  la  thalim  de  Sienne. 
1  septembre  1529. 

Magniflci  admodum  domini,  amici  nobis  charissimi.  Sapranno 
le  Signorie  V.  con  questa  como  domane  col  nomo  de  Dio  inco- 
menzamo  a  caminare  verso  Fiorenza  et  marchiaremo  con  tanta 
diligentia  che  speramo  col  nome  de  Dio  essere  presto  sopra  el 
loco.  Et  como  per  non  damnificare  el  loro  contado,  habiamo  reso- 
luto de  fare  il  camino  che  le  S.  V.  per  lettere  del  loro  magnifico 
oratore  intenderanno,  perho  le  pregamo  strectamente  che  súbito 
vogliano  daré  ordine  che  da  tucti  li  loro  confini  per  dovi  o  sia 
appresso  de  li  quali  hará  a  passare  il  dicto  exercito,  che  siamo 
provisti  de  quella  piu  quantita  de  victuaglie  che  si  potra,  la  quale 
quanto  non  fosse  in  le  terre  loro  de  decte  confine  potranno  ordi- 
nare  che  vi  venghi  da  le  altre  che  a  loro  pariranno  piu  a  propo- 
sito et  con  modo  de  maniera  che  lo  exercito  non  habia  causa  a 
palire  et  in  questo  de  novo  ne  le  pregamo.  Non  restando  de  ra- 
cordare  a  le  S.  V.  che  vogliano  tenere  preste  tucte  le  altre  provi- 
sioni  per  la  dicta  impresa  necessarie  secondo  che  li  havemo  facto 
ricercare  et  pregare  et  como  ne  hanno  facto  oíTerire  continua- 
mente che  farauno  che  non  potriano  fare  servitio  piu  signalato  a 
la  Maesta  cesárea,  havendo  in  memoria  de  fare  fabricare  quella 
piu  quantita  di  polvere  che  potranno.  Et  N.  S.  Dio  loro  molto 
magnifice  persone  guardi  como  desiderano.  Da  la  hastia  appresso 
Perosa,  a  di  vii  de  septembre  1529. 

Postdatum.  Scrivo  alcune  cose  al  magnifico  Francesco  de  To- 
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var  quale  ha  da  ragionare  iu  nome  noslro  a  le  S.  V.  Le  pregamo 
che  li  donino  fede  como  a  noi  medesimi  fariano. 
E.  D.  V.  amicus  oplimus,  Philibert  de  Chalón. 

(Archives  de  l'État  á  Sienne,  Lettres  á  la  «balia».) 


194. 

<  Capitoli  et  eonveníioni  si  fano  tra  la  Santita  de  N.  S,  et  la  magnifica 
comunita  de  Perugia  insieme  col  S.  Malntesta  Baglione  et  in  nome  de  Soa 
Santita  intravene  il  reverendo  messer  Jo.  Baptista  Mentebona ,  commissario 

di  quella.t 

10  septembre  15'¿9. 

Imprimís  epso  S.  Malaiesla  promette  lassar  la  preditta  cita  de 
Perosa  libera  ad  Soa  Santita  partendose  da  epsa  con  tutti  li  sol- 
dati  pagati  da  signori  fiorentiiü  et  soa  famiglia  et  che'l  felicissimo 
exercito  cesáreo  non  habbea  ad  daré  impedimento  alcuno  ne  al 
passare  si  ad  Soa  Santita  como  a  le  gente  et  robe  soe. 

II  preditlo  signor  Malalesta  promette  che  se  monsignor  reve- 
rendissimo  de  Monte,  per  mezo  del  quale  ad  soa  magior  satisfa- 
tione  se  volria  assecurare  che  l'artegliaria  che  se  comprendera 
in  le  presentí  capitoli  et  ogni  altera  cosa  promissa  in  epsi,  si  con- 
ducano  nel  Stato  de  Urbino  et  se  observi  per  nome  et  parte  de  Soa 
Santita  venera  domane  sabato,  che  post  domane  dominico  ma- 
lino esso  signor  Malatesta  se  partirá  con  le  gente  soe  et  lo  illus- 
trissimo  signor  vicere  con  lo  exercito  se  parla  domane  sabato  et 
vadi  dove  li  placeré  al  camino  de  le  Tavernelle,  in  lo  quale  allo- 
giamento  che  faro  lo  exercito  domane  se  habi  da  firmare  per  tullo 
dominica  próxima  futura  et  poi  possa  partiré  ad  ogni  suo  placeré. 
Et  si  epso  reverendissimo  de  Monte  venera  post  domane  domini- 
ca, esso  signor  Malalesta  partirá  el  luni  sequen  te,  et  in  caso  che 
ditto  reverendissimo  non  venessi  domane  ne  l'altro,  il  prenomi- 
nalo  signor  Malalesta  promette  in  ogni  eventu  partiré  il  luni  de 
próximo  et  lassare  ut  supra  liberamente  la  cita  predijla  a  li  agenti 
de  Soa  Santita  con  li  capitoli  el  conditioni  infra  da  essere  osser- 
vati  per  tulle  le  parli.  Con  qnesto  pero  che  non  venendo  ditto 
monsignor  reverendissimo  nel  preditlo  termine,  per  secureuza 
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de  la  cita  et  di  epso  signor  Malatesta,  che  li  sia  mándala  l'ar- 
tegliaria  como  de  abasso  se  contiene,  li  agenti  de  Soa  Santita,  cío 
el  reverendo  messer  Otlavio  de  Gesis,  vescovo  de  Gervia,  el  reve- 
rendo messer  Jo.  Baptista  Mentebona,  carnerero  de  epsa  Santita, 
reslino  per  oslagi  et  securita  di  questo  del  predilfo  S.  Malatesta 
et  con  la  promexa  et  fede  de  lo  illustrissimo  S.  vicere  per  la  osser- 
vantia  del  supradilto  et  de  quanto  qua  da  basso  se  contiene  et 
1'  uno  de  li  ditti  doi  reverendi  ostagi  habia  de  andaré  ad  acompa- 
gnare  al  preditlo  S.  Malatesta  et  soe  genti  fin  fora  lo  Stalo  de  la 
Ecclesia  ció  per  fino  al  Florentino. 

Ghe  le  genti  del  preditto  felicissimo  exercito  non  habbiano  a 
correré  ne  damnificare  el  contato  de  Perosa,  lo  Stato  del  S.  Mala- 
testa  preditto  ne  de  soi  parenli,  et  ipsa  cita  provega  de  tntta  quella 
piu  qnantita  de  vittuaglia  che  sia  possibile  al  delto  exercito,  non 
mancando  de  daré  ad  prezo  honesto  farine  per  fabricare  il  pane 
fornari,  forni,  legna  et  ogni  altero  apparato  necessario  per  far 
pane  et  ogni  aliqua  sorta  de  vittuaglia  ad  loro  possibile. 

Ghe'l  preditto  signor  Malatesta  possa  mandare  ad  Pesaro  o  in 
qual  se  voglio  parte  del  Stalo  de  Urbino  o  in  altero  loco  dudici 
pezi  de  artegleria  che  sonó  d' entro  di  Perosa,  non  mandándola 
ne  servendose  di  epso  contra  il  servitio  de  la  Santita  de  N.  S.  et 
de  la  cesárea  Maesta. 

Ghe  li  signori  Brachio  et  Sforza  Baglioni  non  habiano  ad  con- 
versare in  Perosa  ne  per  lo  Stato  del  S.  Malatesta  ne  de  soi  pa- 
ren ti  ne  al  contato  de  Perosa,  et  il  medesmo  habbiano  ad  fare  li 
loro  sequaci  chel  al  presente  sonó  forosciti. 

II  preditto  signor  Malatesta  promette  non  ritornare  in  Perosa 
essendo  soldato  de  alcuno  che  non  sia  amico  et  colligato  de  Nostro 
Signor,  et  quando  vi  verra,  venero  como  privato  geutilhomo  et 
con  bona  gratia  de  Soa  Santita,  ma  che  la  mogle  soa  et  figloli, 
parenli,  amici  et  altri  adherenli  li  sia  concesso  lo  stare  ad  lor 
placeré  el  goder  le  cose  loro  che  possedono  giustamente,  et  non 
siano  molestali  in  contó  alcuno  per  essere  intravenute  in  quesle 
inobedientie  ne  per  cosa  che  li  sia  occorsa  fare  per  lo  paxato,  el 
le  supradille  gratie  non  se  intendano  per  colloro  che  fussiro  pres- 
sati  et  banditi. 

Promette  ancora  il  preditto  signor  Malatesta  lassare  a  li  sopra- 
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nominali  sigiiori  Braccio  et  Sforza  Baglione  la  poxessione  de  le 
cose  et  robbe  che  son  loro  liberi  ei  chiari  et  quelle  che  fussiro  in 
dubio  remettersene  ad  quello  che  declarara  il  revereiidissimo  de 
Monte,  et  questo  medesmo  era  contento  de  far  de  le  robbe  de  loro 
moglieri,  de  li  parenti,  amici  et  de  li  foresciti,  puro  che  de  li 
frutti  paxati  et  de  quello  si  e  preso  da  Tuno  ad  Tallero  da  loro 
signorie  non  se  había  ad  reconoscere  ne  domandar  niente. 

Che  a  la  comuníta  de  dilta  cita  de  Perosa  siano  confirmati  da 
Soa  Saiitíta  le  capitulatione  che  havea  per  avaiiti  con  epsa  et  con 
li  soi  predecessori  si  por  contó  de  stantíar  soldati  et  taxe  come 
per  ogni  alia  cosa  se  contiene  in  epsa. 

El  cavalier  de  Monte  Sperello  sia  relaxato  fra  termine  de  dece 
giorni  et  al  preditto  signor  Malatesta  sia  restituto  tullo  quello  fu 
tolto  ad  epso  cavallíero  ira  termine  de  doi  mesi  et,  vice  versa, 
epso  signor  Malatesta  había  anco  ad  relaxare  et  restituiré  tullo 
quello  che  per  dilto  contó  havessi  prheso. 

Che  la  communita  et  magístralo  di  epsa  cita  prometía  partito 
che  sera  dilto  signor  Malatesta  presarvare  la  cita  ad  devotione  de 
la  Sanlila  Soa  et  recivere  d' entro  li  ministri  et  offitiali  de  quella 
como  e  sólita  prestandoli  obedientia  como  convene,  sollo  pena  de 
L*«  milia  sculi  contravenendo. 

De  tulle  le  supraditti  convenlioni  la  Excellenlia  del  signor  ví- 
cere  habia  da  prometiere  a  la  predilla  comuníta  et  signor  Mala- 
testa  far  venire  la  ratíficatíone  de  Soa  Sanlita  et  piu  Soa  Excellen- 
lia li  prometle  ancora  ad  parte  la  fede  de  real  principe  che  li  sara 
osservalo  il  lulto  et  nel  breve  che  venera,  se  comprehenda  la  abso- 
lulíone  de  ogni  ribellioae  o  delitto  in  che  epso  signor  Malatesta 
fusse  íncorso  fino  al  presente  giorno  et  la  confirmalione  de  lutti 
privilegí  el  prerogative  che  solé  haver  la  casa  Baglone. 

Che  accascando  in  dilta  capitulatione  et  convenlione  o  oltra  di 
epse  dubio  o  diíferentia  alcona,  il  preditto  illustríssímo  signor 
vicere,  reverendissimo  de  Monte  el  lo  reverendo  vescovo  de  Vc- 
role  et  reverendo  messer  Jo.  Baptista  Mentebona  habbiano  ad 
resolverli  secondo  ad  loro  parirá. 

II  preditto  signor  Malatesta  prometió  non  recevere  dentro  de 
Perosa  presidio  aleono  de  gente  mándale  da  li  sígnorí  Fiorenlíní 
ne  dal  signor  Napolion  Orsino  de  Aragonia  ne  alcuna  persona. 
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et  al  preditto  signor  Malatesta  sia  licito  et  concesso  poter  levar  le 
gente  che  sonó  in  Betona  et  tirarle  dove  li  piace,  et  da  l'una  parle 
et  de  l'alia  se  sliain  pace  et  non  se  faza  deraostratione  alcana  de 
inimititia. 

La  comunita  preditta  per  observation  de  le  cose  predilte  habia 
de  dar  quattro  staggi  ad  elettione  del  reverendo  messer  Jo.  Bap- 
tista  Menteboua,  carnerario  et  commissario  de  Soa  Santita,  quali 
ostagi  si  habino  ad  consignare  a  la  custodia  del  reverendissimo 
de  Monte  in  la  Rocca  de  Gnaldo  o  dove  piu  piacesse  ad  epso  com- 
missario, et  in  ditti  ostagi  non  se  intende  il  figlolo  di  esso  signor 
Malatesta  ne  soi  soldati,  quali  ostagi  habiano  ad  esser  liberati 
súbito  che'l  ditto  signor  Malatesta  con  la  gente  sara  fora  del  terri- 
torio de  Perosa. 

Et  per  la  observantia  del  presente  capitúlalo  epso  illustrissimo 
signor  principe  promette  la  fede  soa  de  real  principe  al  supra- 
nominato  signor  Malatesta  Baglione  et,  vice  versa,  epso  signor 
Malatesta  promette  la  fede  soa  di  geutilhomo  al  ditto  illustrissimo 
signor  vicere,  quale  promette  ancora  soa  fede  ut  supra  ad  ditla 
comunita  di  epsa  cita  de  Perosa,  et  lulii  jurano  di  observare  il 
soprascritto,  et  in  testimonio  de  la  verila  ne  hanno  supraditti  li 
presenti  capitoli  de  loro  proprie  mano  et  sigillati  de  loro  sólito 
sigillo.  Datum  in  castris  cesar§is  felicissimis  in  Ponte  Sancti 
Joannis  prope  Perusiam,  die  x  settembris  mdxxix. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  96;  copie.) 

195. 

Lettre  de  Charles-Quint  á  Fhilibert. 
11  septembre  1529. 

Mon  cousin,  j'arrivay  en  ce  lieu  lundi  passé,  et  me  vint  trou- 
ver  incontinant  Anthoine  de  Leyva,  et  en  praticquant  et  devisant 
avec  luy  et  ceulx  de  mon  Gonseil  de  ce  que  se  devroyt  faire,  fut 
advisé  que  mon  armee  estant  soubz  vostre  charge  doige  demeu- 
rer  pour  achever  l'emprinse  de  Florence  et  coUe  de  Ferrare,  com- 
bien que  le  duc  de  Ferrare  ayt  envoyé  vers  moy  ses  embassa- 
deurs  avec  pouvoir  sufíisant  pour  iraicter  avec  moy  et  avec  Sa 
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Sanctité,  mais  en  cecy  se  usera  par  l'advis  du  nonce  et  a  la  vou- 
lenlé  et  conlentement  de  Sa  Sanctité,  Semblablement  a  eslé  ad- 
visé qne  l'armee  qui  vient  d'Allemaigne,  que  desja  est  en  Ierre 
de  Manthua,  doye  estre  en  Ierres  de  Veneciens  et  que  le  marquis 
de  Manthua  aura  la  charge  de  capitaine  general  en  icelle  armes 
et  que  l'armee  dont  ledit  Anthoine  de  Leyva  a  charge  se  joigne 
avec  les  pietons  espaignolz  et  gendarmerie  que  j'ay  admené  avec 
moy.  Et  ne  suis  determiné  si  avec  lesdits  gens  de  Anthoine  de 
Leyva  et  miennes  se  doige  aller  sur  les  terres  que  occupe  le  duc 
Francisque  ou  si  le  tout  yra  sur  les  Venetiens,  pour  ce  que  ledit 
duc  Francisque  a  envoyé  devers  moy  son  embassadeur,  disant 
que  des  choses  dont  il  a  esté  premierement  charge,  il  ne  veult 
autre  pardon  synon  que  justice  luy  soit  gardee  pour  ce  qu'il  dit 
n'y  avoir  nulle  culpe;  bien  congnoit  il  sa  faulte  de  ce  que  depuis 
est  succedé,  oires  que  ce  n'a  esté  synon  en  voulenté  de  se  delTjn- 
dre,  suppliant  que  en  ce  soit  usé  envers  luy  de  clemence,  et  entre 
tant  que  avec  toute  diligence  se  font  les  appreles  neccessaires 
pour  ceste  armee,  luy  ay  fait  responce  que  comme  aultres  fois 
aya  offert  et  conformé  au  traicté  derrenierement  fait  entre  Sa 
Sanctité  et  moy,  luy  feray  enlierement  garder  et  administrer  jus- 
tice, et  que  afín  que  mesdictes  armees  soyenta  sehurté  des  terres 
qu'il  occupe,  il  face  pendant  que  ladicte  justice  se  verra  mectre 
en  mes  mains  les  cité  de  Pavye  et  Alexandrie  et  qu'il  demeure 
avec  Gremone  et  Lode  et  le  reste  de  ce  qu'il  tient  a  condiction 
que  je  m'obligeray  que  si,  ma  presente  emprinse  achevee,  sa 
cause  n'est  deter minee  par  justice,  je  luy  restitueray  lesdictes 
deux  citez  en  l'estat  que  les  auray  receues.  Et  aussi  donneray 
sehurté  que  quant  ladicte  justice  se  determinera  a  son  prouffit, 
je  luy  feray  restiluer  librement  tout  l'Estat  de  Millan,  et  en  cas 
qu'il  soit  trouvé  culpable  pour  debvoir  perdre  ledit  Estat,  alors 
feray  avec  luy  de  sorte  qu'il  ayt  cause  se  contenter,  et  luy  laisse- 
ray  oudit  cas  en  fied  et  avec  le  tiltre  que  sera  advisé  Gremonne 
et  Lody,  et  tout  ce  de  Gyaradade  pour  luy  et  les  siens,  et  s'il  veult 
estre  d'Eglise,  je  supplieray  a  Sa  Sanctité  qui  luj  baille  le  chap- 
peau,  et  je  le  pourvoyeray  de  rente  en  l'Eglise.  Avec  ladicte  res- 
ponce s'en  est  retourné  son  homme  et  a  depuis  raporté  la  respon- 
ce telle  que  verrez  par  la  copie  de  l'escript  qui  bailla,  laquelle  vous 
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envoye  avec  cesta.  Quoy  vea  et  entendu  et  bien  debatu  avec  ceulx 
de  mon  Gonseil  assemblé  qu'il  n'y  auroit  cause  ny  raison  de  quoy 
je  me  deusse  teñir  satisfaict,  et  qui  est  trop  plus  juste  et  raisona- 
ble  qu'il  se  doige  fier  de  moy  que  moy  de  luy,  estant  es  termes 
qu'il  est  avec  moy  et  allié  avec  mes  eunemys,  et  aujourd'uy  luy 
ay  fait  responce  que  puis  que  ce  qu'il  oíTre  n'y  a  chose  que  se 
puisse  ne  doige  accepté,  qu'il  regarde  aiitre  seurtéqui  me  puisse 
baillé,  de  laquelle  je  prendray  moyennant  qu'elle  soit  telle  que 
par  raison  je  m'en  puisse  ou  doige  contenter,  Aultrement  je  ne 
puis  plus  diíFerer  de  faire  ce  que  sera  le  plus  con  venable  a  mon 
service  et  au  bien  de  mes  affaires,  et  de  ce  que  dessus  ay  ample- 
raent  adverty  mes  embassadeurs  a  Rome  pour  du  tout  rendre 
compte  a  Sa  Sanctité  et  luy  diré  de  ma  part  que  veu  que  ledit  duc 
Francisque  ne  veult  faire  ce  que  de  raison,  je  suis  determiné  de 
faire  ce  que  je  pourray  pour  le  faire  venir  a  icelle  et  a  l'obeissan- 
ce  qu'il  doit  et  que,  oires  que  ainsi  soit,  Sa  Sanctité  pourroit  estre 
asseuree  que  tous  jours  je  garderay  le  traicté  entre  elle  et  moy 
fait  en  Barcelonne  et  que  conforme  a  ce  se  pourra  veoir  la  juslice 
en  ce  cas  et  que  je  supplie  a  Sa  Sanctité  prendre  ce  de  bonne 
part  puis  qu'estant  ledit  duc  Francisque  en  ees  termes,  n'est  rai- 
sonnable  de  le  laisser  de  maniere  que  pour  luy  doige  a  Sa  Sanc- 
tité et  a  moy  venir  dommaige. 

Et  en  outre  ay  escript  a  mondit  ambassadeur  de  diré  audit 
Sainct  Pere  que  estant  occupé  comme  je  suis  en  ce  que  dessuS/. 
je  ne  puis  aller  a  Rome  beser  les  piedz  de  Sa  Sanctité  que  je  de- 
sire  austant  veoir  que  luy  moy;  j'ay  parlé  aux  trois  cardinaulx 
legaulx  eslans  ycy  et  au  nonce  sur  ce  que  j'auray  grant  plaisir 
que  Sa  Sanctité  voulsist  prendre,  comme  il  oífre,  le  travail  de 
venir  a  Bologne,  car,  estant  arrivé  illec,  je  me  desoccuperay  du 
coustel  de  deca  pour  luy  aller  beser  les  piedz  et  luy  bailler  compte 
de  tous  mes  affiires,  comme  s'e-«t  raison,  et  avec  son  advis  et  bon 
ordre  mectre  en  effect  ce  que  se  devra  faire,  et'de  tout  ce  que 
dessus  vous  ay  bien  voulsu  adverty  amplement. 

Mon  cousin,  j'ay  información  de  plusieurs  lieux  et  bous  per- 
sonnaiges  que  Iheronimo  Montron,  ayant  entendu  les  plainotes 
que  journellement  se  font  a  l'encontre  de  luy  et  son  secretaite,  aye 
desja  envoyé  bonne  partie  de  son  bien  a  Venise  et  soit  en  propoz 
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de  soy  y  retirer  soubz  couleur  d'aller  devers  vous.  Et  pour  ce  que 
cornme  qui  soit  de  sa  conduyte,  eiicoires  m'enporte  grandement 
et  necessairemeni  et  estre  assheuré  de  la  personne  dudit  Montron 
pour  la  preuve  et  justiñicacion  da  cas  et  aíTaire  dudit  duc  Fran- 
cisco Sforcia,  je  vous  prie  aífectuesement  que  pourvoiez  inconti- 
nent  par  tous  moyens  convenables  pour  avoir  si  bou  regard  sur 
ledit  Moutron  qu'il  ne  se  puisse  absenter,  commectant  personnes 
discretes  pour  avoir  l'eul  et  advis  sur  luy  taut  audit  royalme,  ou, 
s'il  en  sort,  par  le  chemin  qui  vouldra  prandre  jusques  y  soit  de- 
vers vous.  Si  prent  ce  cbemin,  que  lors  luy  baillerez  bonne  gar- 
de,  et  si  prent  autre  voye  suspecte,  qu'ilz  l'arrestent  et  saisissent 
pour  le  conduyre  devers  vous  le  tout  le  plus  couvenablemeut  et 
a  maindre  scandale,  mais  de  sorte  toutes  fois  qu'il  ne  se  puisse 
saulver,  et  enchargez  la  chose  et  y  pourvoyez  presentement  de 
maniere  qui  n'y  aye  faulte,  ny  s'en  ensuyve  inconveniant,  et  selon 
que  congnoistrez  estre  besoing,  en  pourrez  escripre  au  cardinal 
Colon  ne. 
En  Plaisance,  le  xi«  de  septembre  1529. 

(Archives  imperiales  á  Vienne,  P  A  96;  minute.) 

(A  suivre.) 


II. 


REBELIÓN  DE  FUENTE  OBEJUNA 

CONTRA  EL  COMENDADOR  MAYOR  DE  CALA TRAVA 

FERNÁN  GÓMEZ  DE  GUZMÁN. 

(1476.) 

Una  gran  parte  del  reinado  de  D.  Juan  II,  hasta  la  muerte  in- 
justa é  infamante  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  fué  dedi- 
cada, toda  la  labor  del  soberano  y  de  su  valido,  á  combatir  las  de- 
masías y  prerrogativas  de  los  grandes  y  cimentar  el  poderío  real 
sobre  las  ruinas  de  los  señoríos  feudales.  En  tal  lucha  sucumbió 
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D.  Alvaro,  quedando  aplazado  el  poder  absoluto  de  los  monarcas 
hasta  el  feliz  período  de  soberanía  de  los  reyes  católicos. 

En  la  lucha  entre  los  señores  y  el  rey  se  llegó  á  un  extremo 
que  no  se  concibe  hoy,  toda  vez  que,  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  1442,  se  proclamó  el  derecho  de  insurrección  de  las  villas  y 
ciudades  de  la  corona  contra  los  grandes,  siempre  que,  por  debi- 
lidades del  rey,  los  tales  lugares  fueren  donados  y  sus  habitantes 
no  quisieran  consentir  el  cambio  de  señorío  (1). 

En  tales  cortes  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del 
reino  que  en  ellas  tenían  representación,  pidieron  al  rey  que  en 
adelante  no  diese  á  nadie,  ni  se  diesen  por  la  reina  y  el  príncipe, 
ciudades  ni  villas,  porque  las  donaciones  «redundarían  en  dis- 
minución e  propiamente  devision  e  avencion  de  vuestros  regnos 
e  señoríos  ó  de  vuestra  corona  real  los  quales  sois  obligado  con- 
servar e  aumentar  e  no  disminuir  nienagenar  ni  dividir  ni  de  la 
corona  separar»,  y  que  en  adelante,  «non  podades  dar  de  fecho 
ni  de  derecho,  ni  por  otro  algún  titulo  enagenar,  cibdades  nin 
villas  nin  aldeas  nin  logares  nin  términos  nin  jurisdiciones  nin 
fortalezas  de  juro  de  heredad  nin  cosa  alguna  dello  salvo  á  los  di- 
chos señores  reyna  e  principe  o  á  cualquiera  dellos  con  clausula 
que  las  non  puedan  enagenar  nin  trocar  nin  desapartar,  e  si  lo 
dieredes  o  dieren  que  sea  ninguna  la  tal  dádiva  e  merced  e  que  por 
ella  non  pase  propiedad  nin  posesión,  que  la  tal  merced  ó  dádiva 
non  sea  complida,  antes,  sin  pena  alguna,  se  puede  facer  resisten- 
cia actual  ó  verbal  de  cualquier  calidad  que  sea  ó  ser  pueda  aun- 
que sea  con  tumulto  de  gente  de  armas...  e  que  los  vecinos  de  las 
tales  cibdades  e  villas  e  logares  e  castillos  se  puedan  tornar  e  tor- 
nen á  la  vuestra  corona  real  de  vuestros  regnos  por  su  propia 
actoridad  en  cualquier  tiempo  e  resistir  por  fuerza  de  armas  e  en 
otra  manera  etc.»  Se  exceptuaban  las  tierras  conquistadas  que  se 
diesen  por  a  servicios  especiales  fechos  en  la  guerra  de  los  moros 
o  en  otros  regnos  en  tiempos  de  guerra  ó  contra  otro  rey  o  regno 
é  non  en  otra  manera»,  y  aun  estas  se  habían  de  hacer  después 
de  consultar  á  un  consejo  especial  formado  por  procuradores  de 


(1)    Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla,  publicadas  por  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Tomo  iii.  l86tí.  Desde  las  páginas  392  á  401,  ambas  inclusiyes. 
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corles.  El  rey  aprobó  la  pelición,  dio  reglas  de  cómo  habían  de 
hacerse  las  donaciones  de  tierras  conquistadas  y  prohibió,  dán- 
dolas por  no  válidas,  todas  las  que  se  hiciesen  de  bienes  de  la 
corona,  quedando  por  ley  del  reino,  y,  al  mismo  tiempo,  sancio- 
nado el  derecho  de  rebelión  de  los  vasallos  contra  los  nuevos 
señores  que  la  corona  les  impusiera. 

Esta  ley,  tan  especial,  fué  la  que  sirvió  de  fundamento  y  fué 
causa  de  la  sublevación  de  Fuen le-Obej una  en  1476  y  de  la  muer- 
te del  comendador  mayor  de  la  orden  de  Galatrava  Fernán  Gómez 
de  Guzmán. 

La  lucha  entre  el  rey  y  la  nobleza  terminó  con  el  triunfo  de 
ésta  y  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna,  degollado  en  Valladolid. 
Muerto  poco  después  D.  Juan  II,  la  ley  de  1442  se  dio  al  olvido 
y  D.  Enrique  IV,  sucesor  de  su  padre,  hizo  muchas  mercedes, 
faltando  á  dicha  disposición,  así  como  el  mismo  D.  Juan  la  olvidó 
al  final  de  sus  días. 

Debía  D.  Enrique  grandes  favores  al  maestre  de  Galatrava  don 
Pedro  Girón,  quien,  con  su  milicia  cisterciense,  era  uno  de  los 
poderes  más  fuertes  de  España.  En  los  primeros  años  del  nuevo 
reinado  determinó  el  monarca  hacer  la  guerra  á  los  moros.  Se 
juntó  un  ejército  de  100.000  hombres  con  los  que  se  talaron  los 
campos  del  reino  granadino.  Guando  á  D.  Enrique  se  le  antojó 
mandó  levantar  el  campo  y  como  á  ello  se  opusiera  el  maestre, 
tuvo  éste  el  propósito  de  prender  al  rey.  Súpolo  el  soberano  y  es- 
capó viniendo  á  dormir  á  Górdoba  y  el  maestre  enojado  se  mar- 
chó á  su  casa  de  Almagro  no  sólo  descontento,  sino  que  hasta 
amenazó  con  tomar  el  partido  del  monarca  de  Navarra  si  no  le 
desagraviaban. 

«Viendo  el  rey  don  Enrique,  dice  Rades  de  Andrada  (I),  el 
grande  poder  del  Maestre,  y  el  camino  que  llevaba  de  revolver  el 
reino,  trató  con  don  Juan  Pacheco,  su  hermano,  Marques  de  Vi- 
llena,  que  procurase  reducirlo  á  su  servicio:  el  Marques  dijo, 
como  el  Maestre  su  hermano,  atemorizado  por  las  palabras  de  su 
Alteza,  habia  procurado  defender  su  persona  y  Estado,   y  para 


(1)    Folio  '74. 
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esto  habia  hecho  grandes  gastos  en  fortalezas  y  bastecer  sus  cas- 
tillos: por  tanto  convenia  hacerle  alguna  recompensa  desto. 
Y  luego  el  Rey  por  asegurar  sus  negocios,  prometió  cierto  número 
de  vasallos,  y  con  esto  el  Marqués,  fue  medianero  de  reducir  al 
Maestre.  Asi  volvió  al  servicio  del  Rey,  el  cual  le  dio  por  juro  de 
heredad  para  él,  y  para  las  personas  á  quien  el  hiciese  heiederos, 
la  villa  y  castillo  de  Morón,  en  Andalucía,  y  los  lugares  de  Fuente- 
Obejuna  y  Belmez,  que  eran  aldeas  de  Córdoba,  y  luego  fue 
puesto  en  posesión  de  dichos  pueblos.» 

En  las  últimas  palabras  se  equivocó  Rades,  pues  Fuente-Obe- 
juna  no  estuvo  nunca  en  poder  del  maestre  hasta  que  el  comen- 
dador mayor  la  tomó  por  sorpresa  en  i 468.  Enrique  IV  hizo  la 
donación  de  estos  pueblos  no  á  la  orden  de  Galatrava,  sino  á  don 
Pedro  Girón,  en  Valladolid  á  6  de  agosto  de  1460  (1).  Contaba 
entonces  la  villa  de  Fuente-Obejuna  «nuevecientos  e  ochenta  e 
cinco  vasallos»,  y  producía  «sin  las  alcaljalas  e  tercias...  ochenta 
mili  o  setecientos  maravedis»  (2). 

«Pasados  algunos  dias,  dice  Rades  (3),  de  como  el  señor  Rey 
don  Enrique  hizo  donación  al  Maestre  del  lugar  de  Fuente-Obe- 
juna por  las  causas  que  quedan  referidas,  el  Maestre  en  un  capi- 
tulo que  celebró  de  la  Orden  de  Calatrava,  trató  con  las  personas 
della,  que  le  diesen  las  villas  de  Osuna  y  Gazalla  por  los  lugares 
de  Fuente-Obejuna  y  Belmez,  porque  estas  villas  le  venian  masa 
cuento  para  juntar  con  la  de  Morón,  y  dejarlas  vinculadas  en  su 
mayorazgo.  En  el  Capítulo  se  hallaron  diversos  votos;  mas  el 
Maestre  pudo  tanto,  que  hizo  á  muchos  mudar  de  propósito,  y  con- 
sentir en  esta  permutación,  aunque  era  muy  notorio  el  agravio, 
y  enorme  el  daño  que  desto  recibía  la  Orden,  por  ser  mayores  y 
mejores  los  pueblos  que  daban  que  los  que  les  daban.  Con  todo 
esto  se  hizo  la  información  á  gusto  del  Maestre  para  enviarla  á 
Roma,  en  que  se  probó  ser  útil  á  la  Orden  dar  á  Osuna  y  Gazalla 
por  Fuente-Obejuna  y  Belmez,  conforme  á  lo  probado,  vino  de 


(1)  Apéndices  al  Discurso  ríe  recepción  de  la  Academia  de  la  Historia  de  D.  Fran- 
cisco R.  de  Uhagón.  Pág.  58.  Dice  que  hay  copia  autorizada  en  el  Archivo  de  Osuna. 

(2)  Discurso  citado,  pág.  20  en  una  nota. 

(3)  Folio  74. 

TOMO  XXXIX  29 
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Roma  la  licencia  para  efectuarse  el  contrato;  y  para  mayor  fir- 
meza el  Maestre  renunció  los  lugaies  de  Fuente-Obejuna  y  Bel- 
mez  en  el  Rey  don  Enrique,  de  quien  lo  habia  recibido,  y  el  Rey 
los  dio  luego  á  D.  Juan  Pacheco  Marqués  de  Villena,  hermano 
del  mesmo  Maestre,  y  con  él  se  hizo  el  contrato  de  permutación. 
Usaron  de  esta  cautela  porque  no  se  pudiese  alegar  que  el  Maes- 
tre habia  hecho  fuerza  á  las  personas  de  la  Orden  para  consentir 
en  la  enajenación,  y  para  que  él  como  cabeza  y  Prelado  de  la 
Orden  consintiese  en  ella,  sin  que  se  pudiese  probar  ser  juez  en 
propia  causa.  Hecha  la  permutación  el  Marqués  dio  al  Maestre 
su  hermano  las  villas  de  Osuna  y  Gazalla  y  la  Orden  quedó  con 
Fuente  Obejuna  y  Belmez.  Y  porque  Osuna  era  de  la  Encomien- 
da mayor,  se  le  dio  en  su  lugar  la  villa  de  Ponente  Obejuna.» 

Este  relato  es  fuerza  contradecirlo  en  parte.  Los  tres  años  que 
medían  entre  1460  y  63,  estaría  D.  Pedro  Girón  ocupado  en  con- 
seguir de  los  comendadores  que  consintiesen  en  el  trueque  délas 
villas,  sin  tomar  posesión  de  ellas,  y  en  13  de  noviembre  de  este 
último  año,  ya  debía  tenerles  convencidos  puesto  que,  estando 
en  Segovia,  el  rey  dio  facultad  á  B'ernando  Gómez  de  Herrera  y 
Juan  Fernández  Galindo  para  que  contrataran  el  cambio  con  el 
maestre  (1)  y  en  el  mismo  lugar  á  19  del  mismo  mes  les  dio  el 
rey  poder  para  ello  (2). 

Hasta  marzo  del  04  la  ciudad  de  Córdoba  no  había  consentido 
que  se  la  despojase  de  sus  villas.  No  consta  en  parte  alguna  si  la 
oposición  había  sido  de  hecho  solamente  ó  había  mediado  recla- 
mación; pero  es  claro  que  no  fué  consentida  puesto  que  el  rey, 
estando  en  Jaén,  á  3  de  marzo,  hizo  de  nuevo  la  merced  á  D.  Pe- 
dro Girón  de  los  lugares  de  Fuente-Obejuna  y  Belmez  (3)  y  si 
Córdoba  hubiera  consentido  desde  luego,  con  la  primera  donación 
bastaba.  También  pudo  ser  que  el  maestre  renunciara  en  el  rey 
como  dice  Rades;  pero  si  así  fué,  la  nueva  donación  no  se  hizo  á 
D.  Juan  Pacheco,  sino  cá  D.  Pedro  Girón. 

Ya  con  esta  nueva  merced  se  llevó  á  cabo  el  cambio,  por  es- 


(1)  Documento  original  del  Archivo  de  Osuna  citado  por  el  Sr.  Uhagón,  pág.  60. 

(2)  ídem,  id.,  pág.  60. 

(3)  ídem,  id.,  pág.  61. 
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critiifa  otorgada  ea  Porcuna  á  22  de  marzo  de  1464,  por  don 
Pedro  Girón,  maestre  de  Galatrava  y  demás  caballeros  de  la 
Orden  y  por  el  rey,  y  en  su  nombre  Juan  Fernández  Galindo  y 
Antonio  Nüñez,  y  en  el  mismo  día,  el  maestre  y  demás  caba- 
lleros dieron  poder  á  frey  Alonso  de  Aciteres  y  frey  Alonso,  prior 
de  las  casas  de  Sevilla,  para  ir  á  Osuna  y  Gazalla,  y  entregarlas 
al  comendador  Juan  Fernández  Galindo  que  las  recibiría  en  nom- 
bre del  rey  (1). 

En  5  de  marzo  escribió  el  rey  desde  Jaén  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba anunciándole  la  visita  del  comendador  Juan  Fernández  Ga- 
lindo, que  era  alcalde  mayor  de  Ecija,  para  que  les  hablara  «al- 
gunas cosas  tocantes  á  cierto  consentimiento  que  es  mi  merced  e 
voluntad  que  dedes  e  prcstndes  en  la  merced  que  yo  fice  al  mi 
bien  amado  don  Pedro  Girón  maestre  de  Galatrava  mi  camarero 
mayor  é  de  mi  consejo,  de  las  villas  de  Fuente-Obejuna  é  Bel- 
mez»  (2),  y  la  ciudad,  bien  porque  no  se  atreviese  por  el  pronto  á 
oponerse  al  poder  del  rey  y  del  maestre,  bien  porque  le  convi- 
niera á  D.  Alonso  de  Aguilar,  que  mandaba  casi  como  inde- 
pendiente, consintió  en  ello  y  dio  su  aprobación  á  la  merced  y 
trueque  á  24  de  marzo  del  mismo  año  (3);  pero  inmediatamente 
envió  á  la  corte,  con  amplios  poderes,  unos  procuradores,  cuyos 
nombres  no  constan,  á  que  pidieran  la  anulación  de  la  dádiva  y 
la  reintegración  á  Córdoba  de  los  lugares  (4),  y  aunque  aproban- 
do en  la  letra,  no  entregó  las  villas,  quedándose  con  ellas  hasta 
que,  como  veremos  más  adelante,  le  arrebataron  por  fuerza  Fuen- 
te-Obejuna. 

Los  procuradores  cordobeses  no  debían  reclamar  solo  de  la  do- 
nación de  Fuente-Ob(jana  y  Belmez  hecha  al  maestre  de  Gala- 
trava D.  Pedro  Girón,  sino  también  de  la  que  D.  Juan  II  había 
hecho  al  maestre  de  Alcántara  D.  Gutierre  de  Sotomayor  de  los 
lugares  de  Gahete,  hoy  Belalcázar,  y  la  Hinojosa.  Hicieron  ver 
al  rey  que  las  tales  donaciones  (5)  eran  «en  gran  desservicio  de  la 


(1)  Documento  original  del  Archivo  de  Osuna  citado  por  el  Sr.  Uhagón,  pág,  61. 

(2)  Véase  el  documento  número  1  al  final  de  esta  memoria, 

(3)  Sr.  Uhagónjpág.ei. 

(4)  Véase  el  documento  núm.  111. 

(5)  ídem,  id. 
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corona  real...  e  en  agravio  y  peijuicio  de  la  dicha  cibdad  e  de  sus 
vecinos  e  moradores  della  e  contra  el  tenor  e  íorma  de  las  leyes» 
del  reino  «e  quebrantamiento  e  derogación  dellas»,  y  tan  buena 
maña  se  dieron  que  obtuvieron  de  Enrique  IV  una  real  cédula, 
dada  en  Salamanca,  á  11  de  junio  de  1465,  por  la  que  no  sólo  se 
anulaban  las  mercedes  de  los  cuatro  lugares  hechas  á  los  maes- 
tres de  Alcántara  y  Galatrava,  sino  que,  fundándose  en  la  ley 
de  Valladolid  de  1442,  autorizaba  de  nuevo  el  derecho  de  rebelión 
y  autorizaba  á  Córdoba  para  que  recuperase  á  mano  armada  los 
lugares  que  de  ella  se  hubieren  separado.  Hé  aquí  las  palabras 
del  rey:  «quiero  e  es  mi  voluntad  que  sean  tornados  e  restituidos 
los  dichos  logares  de  Gahete  é  la  Hinojosa  é  Fuente  bexuna  é 
Belmez  e  sus  tierras  e  términos  e  todo  lo  que  les  pertenece  e  per- 
tenecer debe  en  cualquier  manera  á  esta  dicha  cibdad,  porque 
vos  mando  á  todos  e  á  cada  uno  de  vos  que  vos  juntades  e  vades  á 
los  dichos  logares  e  á  sus  términos  e  dehesas  e  términos  e  tierras 
e  los  eutredes  e  tomedes  e  vos  apoderedes  de  ellos,  e  de  la  pose- 
sión de  ellos,  e  de  la  jurisdicion  cevil  e  criminal  alta  e  baja  e 
mero  misto  imperio  de  ellos  para  mi  e  para  la  mi  corona  de  mis 
1  egnos  e  para  esa  dicha  cibdad  de  Córdoba,  con  todo  lo  que  les 
pertehece  por  la  forma  e  manera  que  los  teniades  e  poseiades 
antes  que  el  dicho  rey  mi  padre  e  yo  flciesemos  merced  de  los 
dichos  logares  á  los  dichos  don  Gutierre  de  Sotomayor  maestre  de 
Alcántara  e  al  dicho  don  Pedro  Girón  maestre  de  Galatrava  en  la 
íorma  e  manera  suso  dicha,  e  que  por  vos  la  dicha  cibdad  e  oficia- 
les della  faced  la  dicha  entrada  é  toma  de  los  dichos  logares  e  de 
lo  que  asi  les  pertenece  e  es  mi  merced  que  non  ayades  ni  incu- 
rrades  en  penas  nin  casos  algunos  de  fecho  nin  de  derecho.»  Des- 
pués de  mandarles  de  manera  tan  categórica  que  se  reintegrasen 
por  armas  de  los  lugares  citados,  como  la  ciudad  había  prestado 
aprobación  á  la  donación  de  Fuente-Ovejuna,  les  dice:  «e  asi  mis- 
mo no  embargante  cualquier  juramento  e  pleito  homenage  que 
vos  los  dichos  oficiales  ó  cualquier  de  vos  ayades  fecho  á  la  sazón 
que  yo  fice  la  dicha  merced  de  los  dichos  logares  al  dicho  maes- 
tre o  después,  asi  por  mí  mandado  como  en  otra  cualquier  mane- 
ra e  por  cualesquier  causas  e  razones,  ca  yo  del  dicho  mi  propio 
motu  e  cierta  ciencia  e  poderlo  real  absoluto,  asi  como  rey  e 
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señor  vos  alzo  e  suelto  e  quito  los  dichos  juranaentos  e  pleitos  e 
omenages  e  vos  absuelvo  de  todo  ello  por  la  preseute,  e  lo  dó  todo 
e  cada  cosa  dello  por  niugano  e  de  uinguu  valor,  asi  como  si  por 
vos  los  dichos  oficiales  non  fuera  fecho  nin  jurado,  niu  votado, 
por  ser  todo  ello  fecho  por  vos  los  dichos  oficiales  contra  las  leyes 
de  mis  regnos  é  en  perjuicio  de  la  mi  corona  real  dellos  e  de  esa 
dicha  cibdad,  sobre  lo  cual  mando  á  todos  los  caballeros  e  escu- 
deros mis  vasallos  e  subditos  e  naturales  de  la  dicha  cibdad  de 
Córdoba  e  su  tierra  e  termino  e  jurisdicion,  e  á  los  duques  e 
marqueses,  condes  e  maeslres  de  las  ordenes,  e  priores  e  á  todas 
las  otras  cibdades,  villas  e  logares  de  mis  regnos  e  señorios  e  a 
otras  cualesquier  presonas  mis  vasallos  e  subditos  de  cualquier 
estado  e  condición,  preeminencia  e  dignidad  que  sean,  que  sobre 
ello  por  parte  de  vos  la  dicha  cibdad  e  oficiales  della  fueren  re- 
queridos, que  poderosamente  por  sus  presonas  e  con  sus  gentes 
de  armas  se  ayunten  á  vos  e  vos  den  e  fagan  dar  todo  el  favor  e 
ayuda  que  les  pidieredes  e  menester  obieredes  para  entrar  e  to- 
,  mar  los  dichos  logares  é  la  posesión  de  ellos  e  de  todo  lo  que  á 
ellos  pertenece...» 

Hé  aquí  la  forma  en  que  aquel  monarca  inútil,  lanzaba  á  la 
guerra  civil  á  sus  pueblos  y  licos-omes,  concediéndoles  derechos 
y  revocándoselos  después,  y  cómo  él  mismo  iba  labrándose  el 
terreno  para  llegar  al  infamante  espectáculo  de  su  destitución  en 
estatua,  en  Ávila,  en  5  de  junio  de  1465.  La  ciudad  de  Córdoba 
no  tuvo  que  recurrir  á  las  armas  para  recuperar  sus  lugares  por- 
que, á  pesar  de  las  mercedes  de  D.  Juan  II  y  de  Enrique  IV,  aún 
no  se  habían  separado  las  villas  y  aldeas  de  su  metrópoli,  pero 
se  encontró  fuerte  con  esta  cédula  para  hacer  valer  más  adelante 
sus  derechos  á  Fuente-Obejuna  cuando  el  comendador  mayor  de 
Galatrava  la  hizo  suya. 

Mientras  ocurrían  estos  acontecimientos,  la  autoridad  real  se 
iba  desmoronando.  El  monarca  había  ayudado,  siendo  príncipe, 
á  la  perdición  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  á  impedir  que  el  poder 
real  se  fortaleciera  como  deseaba  aquel  hombre  insigne.  Toda  la 
labor  del  condestable  se  había  perdido,  y  como  sucede  siempre 
que  triunfa  una  reacción  ó  una  revolución  que  se  va  más  atrás  ó 
más  adelante  de  lo  que  se  pensaba,  en  la  monarquía  de  Enri- 
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que  IV  ?e  fué  tan  atrás,  que  el  poder  del  rey  llegó  á  ser  casi  nulo 
y  creció  de  una  manera  inaudita  el  de  los  señores.  En  todas  par- 
tes era  desconocida  la  autoridad  del  soberano  y  en  Córdoba  man- 
daba en  absoluto  como  señor  natural  D.  Alfón  Fernández  de  Cór- 
doba, señor  de  la  casa  de  Aguilar,  alcalde  mayor,  pero  no  sin  que 
este  poder  so  lo  disputaran  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  conde 
de  Cabra  y  el  mariscal  de  Castilla  D.  Diego ,  su  hijo. 

Era  D.  Alfón,  ó  D.  Alonso  de  Aguilar,  que  es  como  histórica- 
mente se  le  conoce  (1) ,  un  joven  audaz,  de  gran  talento  y  de  ex- 
trema ambición,  y  se  dio  trazas  para  mandar  en  Córdoba,  desde 
la  alcaldía  mayor,  sin  enemistarse  con  el  rey  ni  con  los  enemigos 
del  rey;  pero  siempre  estuvo  en  Córdoba  en  abierta  lucha  con  el 
obispo  D.  Pedro  Solier  y  con  el  conde  de  Cabra,  alguacil  mayor, 
ambos  parientes  muy  cercanos  del  señor  de  Aguilar.  Se  le  ve 
mandar  en  Córdoba  desde  1458,  y  estuvo  en  buena  armonía  con 
el  conde  de  Cabra  hasta  el  día  de  la  Cruz  de  Septiembre  de  1464 
en  que  públicamente  con  otros  muchos  nobles  tomó  el  partido  del 
infante  D.  Alonso.  Tomaron  la  voz  del  inf.uite  el  alcaide  de  los 
Donceles,  Martín  Fernández  de  Córdoba  y  Luís  Méndez  de  Soto- 
mayor,  y  siguieron  adictos  al  rey,  el  obispo,  el  conde  de  Cabra, 
el  mariscal  de  Castilla,  Martin  Alonso  de  Montemayor  y  Fer- 
nando Pérez  de  Montemayor.  Tenía  D.  Alfón,  de  su  parte,  la 
gente  llana  y  los  judíos  conversos  á  quienes  protegía,  y  su  pri- 
mer acto,  después  de  la  ruptura  de  hostilidades,  fué  echar  de 
Córdoba  á  sus  contrarios  y  apoderarse  de  la  Calahorra  y  el  Alcá- 
zar que  eran  las  fortalezas  de  Córdoba  y  estaban  en  poder  del 
alguacil  mayor.  El  conde  se  fué  á  Baena  desde  donde  escribió  al 
rey,  y  como  éste  no  tenía  medios  de  hacer  nada,  se  contenió  con 
premiar  su  lealtad,  repartiéndoles  al  conde  y  los  Montemayor  los 
castillos  y  villas  de  Castro  el  río,  Castro  el  viejo,  Pedro  Abad, 
Aldea  del  Río  y  Montoro  que  eran  de  la  ciudad.  El  conde  con  los 
suyos  tomó  posesión  por  fuerza  de  armas  de  las  fortalezas,  y  don 
Alonso,  temeroso  de  que  le  conquistaran  los  demás  lugares  del 


(I)  Se  firmaba  siempre  <<D.  Alfou  ,  señor  de  la  casa  de  Aguilar.»  Es  lástima  que  no 
se  haya  escrito  un  libro  ocupándose  de  este  gran  hombre.  Nosotros  hemos  encontrado 
muchos  documentos  suyos  que  son  desconocidos. 
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término,  ocupó  militarmente  los  castillos  de  Santaella,  Bujalan- 
ce,  la  Rambla,  Adamuz,  Peñaflor  y  la  torre  de  Alcolea,  ponién- 
dolos en  estado  de  defensa,  no  con  el  caudal  de  la  ciudad,  sino 
con  sus  recursos  propios. 

Medió  el  obispo  entre  ambos  bandos,  consiguiendo  llegasen  á 
una  tregua  que  se  firmó  en  6  de  noviembre  de  1467  y  que  no 
duró,  porque,  viniendo  el  conde  de  Cabra  á  Córdoba  y  reclamando 
la  Calahorra  y  el  Alcázar  no  se  los  dieron,  y  se  volvió  á  marchar 
á  Baena.  El  obispo  se  fué  á  su  castillo  de  Toledillo;  D.  Alfón  pren- 
dió algunos  canónigos  y  quemó  el  palacio  episcopal  y  el  obispo 
le  excomulgó  á  8  de  enero  de  14G8.  En  este  año,  á  5  de  julio, 
murió  el  infante  D.  Alonso,  y  el  de  Aguilar  siguió  gobernando 
eu  Córdoba  á  nombre  de  Enrique  IV. 

El  de  Cabra  creyó  que  había  llegado  el  momento  de  concluir 
con  D.  Alonso  y  llevó  la  guerra  á  Bujalance,que  no  pudo  tomar, 
y  después  fué  á  cercar  á  Córdoba,  pero  D.  Alonso  pidió  auxilio 
al  duque  de  Medina  Sidonia  y  al  adelantado  D.  Pedro  Enriquez, 
y  el  conde  de  Cabra  levantó  el  sitio  antes  deque  le  cogiesen  entre 
los  sitiados  y  sus  auxiliares. 

No  hemos  de  relatar  estos  acontecimientos  que  no  cumplen  á 
nuestro  propósito,  pero  sí  diremos  que  el  comendador  mayor  de 
Calatrava  que  estaba  en  Caracuel  y  vigilaba  lo  que  sucedía  en 
Córdoba,  encontró  ocasión  propicia  para  apoderarse  de  Fuente- 
Obejuna  como  lo  hizo,  por  sorpresa  de  armas,  una  noche,  esta- 
bleciendo en  ella  su  residencia.  Esto  ocurría  en  1468  y  la  tuvo  en 
su  poder  hasta  1476  que  le  mataron. 

A  poner  término  á  tales  desavenencias  vino  á  Córdoba  Enri- 
que IV,  en  1469,  y  anuló  todas  las  mercedes  que  había  hecho 
desde  el  año  64  (1),  mandando  también  derrocar  las  fortalezas  de 
todos  los  lugares  de  Córdoba  excepto  Almodóvar  y  Hornachuelos; 
pero  aunque  ante  el  rey  se  abrazaron,  en  el  convento  de  San 
Francisco  el  día  del  Corpus  Cristi,  D.  Alonso  y  el  conde  de 
Cabra,  no  estuvieron  en  paz  hasta  que  los  Reyes  Católicos  em- 
prendieron sus  campañas  contra  los  moros  que  dieron  por  resul- 


(l)    Véase  el  documento  DÚm.  II. 
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tado  la  conquista  de  Granada.  Las  revueltas  de  estos  señores  im- 
pidieron á  Córdoba  recuperar  la  posesión  de  Fuen le-Obej una. 

La  muerte  de  Enrique  IV,  en  18  de  diciembre  de  1474,  trajo 
al  trono  á  doña  Isabel  la  Católica,  no  obstante,  que  el  monarca 
difunto  hacía  heredera  del  reino  á  su  hija  doña  Juana,  llamada 
la  Beltraneja,  esposa  del  rey  de  Portugal.  El  partido  de  óslalo 
sostenían  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Yilleua,  quien 
creía  contar  con  su  cuñado  D.  Alonso  de  Aguilar;  pero  éste,  más 
astuto,  no  se  declaró  por  nadie,  permaneciendo  señor  de  Córdoba. 
El  rey  católico  le  miró  algún  tiempo  como  sospechoso,  ordenando 
al  conde  de  Cabra  que  le  vigilara,  mas  D.  Alonso  se  decidió  bien 
pronto,  y  el  conde  de  Cabra,  en  unión  del  conde  de  Paredes,  fué 
á  hacer  la  guerra  al  maestre  de  Calatrava,  á  quien  tomó  Ciudad- 
Real  en  1475.  Desde  este  momento,  D,  Alonso  de  Aguilar,  se  vio 
libre  de  cuidados  y  pudo  atender  más  de  lleno  al  gobierno  de  la 
ciudad  como  su  alcalde  mayor. 

Hemos  visto  que  los  calatravos  habían  tomado  el  partido  de  la 
Beltraneja  y  también  que  el  comendador  mayor  Fernán  Gómez 
de  Guzmán  se  había  apoderado  de  Fuen te-Obej una.  Tal  vez  don 
Alonso  pensase  en  tomar  la  villa  por  fuerza  de  armas;  pero  antes 
pensó,  sin  duda,  en  armarse  de  toda  la  fuerza  del  derecho.  Tenía 
ya  en  su  favor  la  cédula  de  Enrique  IV  de  1465,  pero  como  tan- 
tos acontecimientos  hubo  después  y  tantas  veces  el  rey  había 
hecho  mercedes  faltando  á  la  ley  que  en  su  cédula  invocaba; 
pensaría  D.  Alonso  que  le  era  necesaria  una  cédula  nueva  con- 
ñrmaloria  de  aquel  derecho,  y  acudiendo  á  los  Reyes  Católicos 
por  medio  de  procuradores,  les  pidió,  no  sólo  la  restitución  de 
Fuente-Obejuna,  sino  de  los  castillos  que  tenían  en  su  poder  el 
conde  de  Cabra,  los  Monlemayor  y  el  propio  D.  Alonso,  si  bien 
éste  hasta  su  muerte  retuvo  en  tenencia  y  con  beneplácito  de  Cór- 
doba, el  castillo  de  la  Rambla,  excepto  unos  cuantos  años  que 
vivió  en  él  la  condesa  de  Tendilla  durante  la  guerra  de  Granada. 

Los  reyes  le  dieron  su  cédula,  fechada  en  Valladolid  á  20  de 
abril  de  1475  (1),  prometiéndole  mandar  restituir  las  villas,  luga- 


(1)    Estas  dos  cédulas  se  incluyen  en  el  documento  núna.  iv. 
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res,  castillos,  fortalezas  y  términos  que  le  estaban  usurpados  y 
les  mandaría  que  los  entregasen  á  las  personas  que  los  tenían, 
pero  no  debió  satisfacer  mucho  tal  promesa  á  los  procuradores, 
que  obtuvieron  nueva  cédula,  fechada  el  mismo  día,  por  la  que 
no  sólo  le  prometían  los  reyes  mandar  hacer  la  restitución,  sino 
que  nunca  harían  merced  de  lugares  que  fuesen  de  Córdoba,  y  si 
las  hicieran  las  daban  por  nulas,  y  autorizaban  á  los  habitantes 
de  las  villas  ó  lugares  que  hubiesen  sido  ya  puestos  en  poder  del 
agraciado  para  que  aayan  logar  de  se  alzar  é  rebelar  para  nos  e 
para  la  nuestra  corona  real  sin  por  ello  caer  ni  incurrir  en  pena 
ni  calunia  alguna»,  y  al  mismo  tiempo  mandaban  á  los  grandes, 
ciudades,  priores  y  maestres  que  les  prestasen  ayuda  con  armas, 
en  la  misma  forma  que  hemos  visto  lo  ordenaba  el  rey  difunto. 

Tercera  vez  se  nos  presenta  el  rey  proclamando  el  derecho  de 
rebelión  y  nada  más  necesitaba  Córdoba  para  poner  por  obra  la 
recuperación  de  su  villa.  Con  una  cédula  real  autorizando  á  los 
vecinos  del  lugar  para  alzarse  contra  su  señor,  con  la  malqueren- 
cia de  los  lugareños  hacia  el  comendador  mayor  que  les  hacía 
objeto  de  toda  suerte  de  vejaciones,  con  la  palabra  real  de  que  no 
serían  castigados  los  que  se  alzasen  fuera  cual  fuese  el  delito  que 
cometieran  y  con  la  presunción  de  que  los  Reyes  Católicos  verían 
con  buenos  ojos  que  se  les  quitaba  de  en  medio  un  enemigo  de 
alguna  consideración  como  era  el  comendador  partidario  deci- 
dido del  rey  de  Portugal,  Córdoba  no  dudó,  y,  alentando  á  los 
vecinos  de  Fuenle-Obejuna  y  ayudándoles  probablemente  con 
hombres  de  armas  y  acaso  con  algún  caudillo  director  del  movi- 
miento, llevaron  á  cabo  el  alzamiento  de  23  de  abril  de  1476  en 
que  murió  el  calatravo,  y  Fuente-Obejuna  fué  devuelta  á  Córdoba 
y  á  la  corona. 

Rades  de  Andrada  refiere  que,  habiendo  acordado  todos  los 
habitantes  vengarse  del  comendador  por  los  ultrajes  de  que  les 
hacía  víctimas  con  «furor  de  pueblo  airado  y  con  voz  de  Fuente- 
Obejuna  se  juntaron  una  noche  del  mes  de  abril  del  año  de  1476, 
los  alcaldes,  regidores,  justicia  y  regimiento  con  los  otros  veci- 
nos, y  con  mano  armada  entraron  por  fuerza  en  las  casas  de  la 
encomienda  mayor  donde  el  dicho  comendador  estaba.  Todos 
apellidaban  ¡Fuente-Obejuna!  ¡Fuenle-Obejuna!  y  decían:  ¡Vivan 
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los  reyes  D.  Fernando  y  doña  Isabel  y  mueran  los  traidores  y 
malos  cristianos!  El  comendador  mayor  y  los  suyos  cuando  vie- 
ron esto,  y  oyeron  el  apellido  que  llevaban,  pusiéronse  en  una 
pieza  la  más  fuerte  de  la  casa  con  sus  armas ,  y  allí  se  defendie- 
ron dos  horas  sin  que  les  pudieran  entrar.  En  este  tiempo  el 
comendador  mayor  á  grandes  voces  pidió  muchas  veces  á  los  del 
pueblo  le  dijesen  qué  razón  ó  causa  tenían  para  hacer  aquel  escan- 
daloso movimiento,  para  que  él  diese  su  descargo  y  desagraviase 
á  los  que  decían  estar  agraviados  de  él.  Nunca  quisieron  admitir 
sus  razones:  antes  con  gran  ímpetu  apellidando  ¡Fuente-Obejuna! 
combatieron  la  pieza  y  entrando  en  ella  mataron  catorce  hombres 
que  con  el  comendador  estaban,  porque  procuraban  defender  á  su 
señor.  De  esta  manera  con  un  furor  maldito  y  rabioso  llegaron 
al  comendador  y  pusieron  manos  en  él,  y  le  dieron  tantas  heri- 
das que  le  hicieron  caer  en  tierra  sin  sentido.  Antes  que  diese  el 
ánima  á  Dios,  tomaron  su  cuerpo  con  grande  y  regocijado  alarido 
diciendo:  ¡Vivan  los  reyes  y  mueran  los  traidores!,  le  echaron 
por  una  ventana  á  la  calle,  y  otros  que  allí  estaban  con  lanzas  y 
espadas  pusieron  las  puntas  arriba  para  recoger  en  ellas  el  (merpo 
que  aun  tenía  ánima.  Después  de  caído  en  tierra  le  arrancaron 
las  barbas  y  cabellos  con  grande  crueldad,  y  otros  con  los  pomos 
de  las  espadas,  le  quebraron  los  dientes.  A  lodo  esto  añadieron 
palabras  feas  y  deshonestas  y  grandes  injurias  contra  el  comen- 
dador mayor  y  contra  su  padre  y  madre.  Estando  en  ésto,  antes 
de  espirar  acudieron  las  mujeres  de  la  villa  con  panderos  y  tona- 
jes  á  regocijar  la  muerte  de  su  señor,  y  habían  hecho  para  esto 
una  bandera  y  nombrado  capitán  y  alférez.  También  los  mocha- 
chos,  á  imitación  de  sus  madres,  hicieron  su  capitanía,  y  puestos 
en  la  orden  que  su  edad  permitía,  fueron  á  solemnizar  la  dicha 
muerte:  ¡  tanta  era  la  enemiga  que  todos  tenían  contra  el  comen- 
dador mayor!  Estando  juntos  hombres,  mujeres  y  niños,  lleva- 
ron el  cuerpo  con  grande  regocijo  á  la  plaza,  y  allí  todos,  hombres 
y  mujeres,  le  hicieron  pedazos,  arrastrándole  y  haciendo  en  él 
grandes  crueldades  y  escarnios,  y  no  quisieron  dacle  á  sus  cria- 
dos para  enterrarle.  Demás  d.esto  dieron  sacomano  á  su  casa  y  le 
robaron  toda  su  hacienda.» 
Las  causas  á  que  atribuye  R;ides  este  lamentable  suceso  son 
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éstas:  «Había  hecho  aquel  caballero  mal  tratamiento  á  sus  vasa- 
llos teniendo  en  la  villa  muchos  soldados  para  sustentar  en  ella 
la  voz  del  Rey  de  Portugal,  que  pretendía  ser  Rey  en  Castilla,  y 
consentía  que  aquella  descomedida  gente  hiciese  grandes  agravios 
y  afrentas  á  los  de  Fuente-Obejuna  sobre  comérseles  sus  hacien- 
das. Ultra  de  esto,  el  mesmo  comendador  mayor  había  hecho 
grandes  agravios  y  deshonras  á  los  de  la  villa  tomándoles  por 
fuerza  sus  hijas  y  mujeres,  y  robándoles  sus  haciendas  para  sus- 
tentar aquellos  soldados  que  tenía  con  título  y  color  que  el  maes- 
tre D.  Rodrigo  Tellez  Girón,  su  señor  lo  mandaba,  porque  enton- 
ces seguía  aquel  partido  del  Rey  de  Portugal.» 

Para  nosotros,  esto  que  Rades  dice,  había  sembrado  en  la  villa 
el  descontento  y  el  odio  hacia  el  comendador,  de  manera  que, 
cuando  llegó  el  suceso,  no  hubo  para  él  piedad  en  los  pechos  de 
aquella  gente;  pero  el  impulso  partió  de  Córdoba  por  recuperar 
el  dominio,  amparado  en  las  cédulas  reales  y  siguiendo  el  partido 
de  doña  Isabel  contra  la  Beltraneja.  Es  indudable  que  no  sólo  el 
impulso  y  la  sugestión  partieron  de  Córdoba,  sino  que  los  que 
embistieron  la  casa  de  la  encomienda  debieron  ser  hombres  de 
armas  de  la  ciudad,  porque  si  el  comendador  tenía  allí  lautos  sol- 
dados, no  hubieran  podido  atacarle  por  sí  solos  los  vecinos  pací- 
ficos, y  porque  muy  cerca  ó  en  Fuente-Obejuna  mismo  estaban 
unos  veinticuatros  cordobeses  que  fueron  los  mediadores  en  lo  que 
más  tarde  hemos  de  referir.  Por  otro  lado,  aunque  Rades  lo  diga, 
no  tomaron  parte  en  el  hecho  todos  los  habitantes  del  lugar,  sino 
ios  amigos  de  Córdoba,  lo  cual  se  prueba  con  las  siguientes  pala- 
bras del  mismo  escritor.  «Los  de  Fuente-Obejuna  después  de  ha- 
ber muerto  al  comendador  mayor,  quitaron  las  varas  y  cargos  de 
justicia  á  los  que  estaban  puestos  por  esta  Orden,  cuya  era  la  ju- 
risdición,  y  diéronla  á  quien  quisieron»,  y  añadimos  nosotros  que 
si  todos  «los  alcaldes,  regidores,  justicia  y  regimiento  con  los 
otros  vecinos»  fueron  á  matarle,  ¿por  qué  después  de  muerto,  les 
quitaron  á  éstos  las  varas  y  se  las  dieron  á  otros?  Si  las  justicias 
hubieran  tomado  parte  hubieran  seguido  mandando  hasta  que  la 
ciudad  de  Córdoba  ó  los  reyes  decidieran  quién  había  de  seguir 
ejerciendo  la  gobernación  en  lo  sucesivo. 

Prosigue  Rades:  «Luego  acudieron  á  la  ciudad  de  Córdoba,  y 
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se  encomendaron  á  ella  diciendo  querían  ser  subjetos  á  su  juris- 
dicción, como  habían  sido  antes  que  la  villa  viniese  á  poder  de 
D.  Pedro  Girón.  Los  de  Córdoba  recibieron  á  Fueníe-Obejuna  por 
aldea  de  su  ciudad  y  de  hecho  despojaron  á  la  orden  del  señoría 
de  ella,  y  pusieron  justicia  de  su  mano.  La  Orden  se  quejó  deste 
despojo  y  fuerza  ante  los  Reyes  Católicos,  y  después  ante  el 
romano  Pontíflciey  tiene  sentencia  dada  en  la  Audiencia  de  Rota 
en  su  favor,  y  ejecutoriales  y  provisión  real  para  que  le  sea  res- 
tituida la  posesión  real.» 

Todo  esto  puede  ser  cierto,  pero  sobre  ello  hay  un  documento 
precioso  (1)  que  es  más  auténtico  que  lo  dicho  por  Rades,  y  que 
puede  servir  de  apoyo  á  nuestra  opinión  de  ser  Córdoba  la  autora 
del  motín.  Por  él  sabemos  que  en  los  días  del  motín  ó  poco  des- 
pués estaban  en  Fuente-Obejuna  los  veinticuatros  cordobeses, 
Pedro  Méndez  de  Sotomayor,  Juan  de  Souza  y  el  bachiller  Gon- 
zalo de  Cea,  y  éstos  fueron  portadores  de  una  carta  de  Fuente- 
Obejuna  á  la  ciudad,  en  que  probablemente  se  le  pediría  que  la 
recibiese  bajo  su  amparo  y  protección  como  dice  Rades.  Es  muy 
raro  y  muy  significativo  que  estos  caballeros  estuviesen  en  la 
villa  á  raíz  del  suceso  y  fueran  correos  de  la  carta  de  Fuente- 
Obejuna  á  Córdoba  pidiéndole  amparo.  La  ciudad  contestó  con 
otra  carta  de  creencia,  en  la  que  no  se  dice  más  sino  que  los  mis- 
mos veinticuatros,  y  además,  Pedro  Tafur  y  Juan  de  Berrío,^ 
alcalde  mayor,  contestarían  de  palabra  y  que  se  les  diese  fe.  La 
carta  está  firmada  por  Pedro  de  Hoces  que  sería  otro  alcalde 
mayor,  Juan  de  Parias  y  Gómez  Fernández,  escribano  del  cabil- 
do en  representación  del  escribano  propietario  Pedro  Muñíz  de 
Godo  y. 

Sabido  es  que  los  alcaldes  mayores  eran  cuatro  y  en  este  tiempo 
desempeñaban  el  cargo  D.  Alonso  de  Aguilar,  Alfón  Pérez  de 
Saavedra,  Juan  de  Berrío  y  probablemente  sería  el  cuarto  Pedra 
de  Hoces  puesto  que  es  el  primer  firmante  de  la  carta,  pero  á 
ciencia  cierta  no  se  sabe.  Llama  la  atención  en  este  asunto  que 
uno  de  los  veinticuatros  que  fueron  á  Fuente-Obej^una  fué  Pedro 


(1)    Documento  núm.  iv. 
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Tafur  amigo  del  comendador  mayor  á  quien  había  dedicado  su 
libro  titulado  Andancas  y  viajes  de  Pedro  Tafur  por  varias  par- 
tes del  mundo  habido,  que  no  hace  muchos  años  publicaron  don 
Marcos  Jiménez  de  la  Espada  y  el  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta 
del  Valle. 

Provistos  de  su  carta  de  creencia,  el  29  de  abril,  ó  sea  seis 
días  después  de  la  muerte  del  comendador,  Juan  de  Berrío,  alcal- 
de mayor,  Pedro  Méndez  de  Sotomayor,  Juan  de  Souza,  el  bachi- 
ller Gonzalo  de  Cea  y  Pedro  Tafur  veinticuatros;  el  escribano 
del  consejo  Gómez  Fernández  y  Pedro  Rodríguez  Cobo,  procura- 
dor, apoderado  por  la  ciudad  para  tomar  posesión  de  la  villa,  se 
presentaron  en  una  ermita  y  monasterio  llamado  de  San  Sebas- 
tián, extramuros  de  Fuente-Obejuna,  donde  ya  estaba  aguardan- 
do reunido  en  consejo  el  de  Fuente-Obejuna,  compuesto  de  su  al- 
calde mayor,  Alfonso  García  Agredano,  los  alcaldes  ordinarios, 
Pedro  Mateos  y  Pedro  Fernández  Mercendero,  el  alguacil,  Mar- 
tín Blazquez  de  la  Haba,  los  jurados,  Pedro  Ruíz^  Garcí  Martínez 
de  la  Senoga,  y  Pedro  Alfón  Ali.xandre,  procurador,  Pedro  Gar- 
cía Alixandre  y  el  escribano  Alfón  Fernández  de  Morales.  Los 
cordobeses  les  dieron  á  leer  la  carta  de  creencia  y  las  dos  cédu- 
las de  los  Reyes  Católicos  de  q\ie  antes  hablamos,  é  inmediata- 
mente pidieron  la  posesión  de  Fuente-Obejuna  para  los  reyes  y 
para  Córdoba.  El  procurador,  Pedro  Rodríguez  Cobo,  hizo  leer  el 
poder  que  traía  para  que  en  nombre  de  Córdoba  pudiera  «pedir 
e  requerir  á  dichos  consejo  y  oficiales  de  la  dicha  nuestra  villa... 
se  tornen  e  restituyan  á  la  dicha  ciudad,  e  le  den  la  obidiencia  e 
estén  en  su  posesión  vel  quasi  della  como  señora  propietaria  de 
la  dicha  villa». 

El  poder  no  está  otorgado  en  Córdoba  sino  en  la  venta  del 
Vado,  á  '28  de  abril,  lo  cual  prueba  que  de  Córdoba  habían  salido 
los  veinticuatros  con  amplios  poderes  para  cuanto  ocurriera,  y 
llama  también  la  atención  que  los  firmantes  del  poder  son  Juan 
Pérez  de  Godoy  y  Juan  de  Sosa  y  que  el  primero  no  aparece  en- 
tre los  que  fueron  á  Fuente-Obejuna  á  la  toma  de  posesión. 

El  concejo  de  Fuente-Obejuna  pidió  testimonio  de  los  documen- 
tos leídos  y  diciendo  que  contestaría  se  retiró,  yéndose  los  cordo- 
beses á  unos  mesones  que  estaban  fuera  de  murallas,  y  á  la  hora 
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de  la  salve  regina,  ó  sea  la  que  ahora  llamamos  la  oi'acion,  volvie 
ron  los  de  la  villa  y  les  rogaron  que  entrasen  y  entraron  por  la 
puerta  de  la  calle  Maestra,  precedidos  de  casi  todo  el  pueblo,  hom- 
bres y  mujeres  que  iban  g'ritando  «Viva  el  rey  y  la  reyua  nuestros 
señores  e  los  señores  Córdoba»,  y  repetición  «Córdoba,  Córdoba, 
Córdoba,  dando  gracias  e  looi'es  á  Dios  nuestro  señor  porque  la 
dicha  villa  de  Fuente  bejuna  era  tornada,  reducida  e  restituida  á 
su  libertad  e  al  señorío  e  posesión  de  la  dicha  ciudad  de  Córdo- 
ba». Así  los  llevaron  hasta  las  casas  que  les  habían  prevenido 
para  hospedaje,  á  donde  trajeron  mantenimiento  para  ellos  y  su 
comitiva. 

Al  día  siguiente,  martes  30  de  abril,  se  juntaron  los  dos  conce- 
jos en  la  iglesia  de  Santa  María,  que  estaba  llena  de  gente  y  allí 
se  hizo  solemnemente  el  juramento  de  sumisión  á  Córdoba,  y  sa- 
liendo de  la  iglesia  fueron  á  derribar  la  picota  que  estaba  enfrente; 
después  á  tomar  posesión  de  las  puertas  y  últimamente  derroca- 
ron la  horca  que  había  en  el  campo,  todo  ello  con  curiosas  fórmu- 
las que  van  expresadas  en  el  acta  y  que  el  lector  puede  ver  entre 
los  documentos  justificativos. 

Aquella  tarde  se  reunieron  de  nuevo  en  la  iglesia,  habiéndose 
aumentado  la  representación  de  Córdoba  con  el  alguacil  mayor, 
Juan  de  Parías  y  los  veinticuatros  Fernando  de  Cabrera,  Luís  de 
Berrío,  Martín  de  Caicedo  y  Fernando  de  Mesa  y  los  jurados. 
Luís  de  Gálvez,  Gómez  Carrillo,  Alfón  de  Córdoba,  Antón  de  Or- 
baneja  y  Alfón  Méndez  de  Sotomayor  y  otro  escribano  del  conce- 
jo llamado  Fernand  Rodríguez  de  Zaragoza,  y  en  presencia  de 
todos,  «los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos  e  moradores  e  pue- 
blo de  la  dicha  villa  de  Fuente  bejuna  á  alias  voces  cada  uno  por 
si,  todos  por  si  e  por  todos  los  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
villa  que  estaban  presentes  e  por  los  absentes  dijeron  que  retifi- 
caban  e  retiflcaron  e  daban  e  dieron  e  prestaron  e  ficieron  á  la 
dicha  cibdad  e  concejo  della  la  obediencia  que  hoy  día  ficieron  e 
dieron  á  los  dichos  caballeros  e  procurador  en  nombre  déla  dicha 
cibdad».  Éntrelos  recién  venidos  se  distinguió  por  sus  actos  Marlín 
de  Caicedo,  que  acaso  fuese  de  los  que  tomaron  pafte  en  el  motín^ 
pues  á  pesar  de  no  pertenecer  á  la  comisión,  ni  tener  verdadera 
representación,  después  del  acto  de  la  iglesia,  fué  por  sus  manos 
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á  acabar  de  derrocar  la  picota  que  estaba  en  la  plaza,  y  en  la  puer- 
ta de  la  calle  Maestra,  «tomó  en  sus  manos  una  lanza,  e  dtírribó 
e  derrocó  la  corteza  de  la  pared  de  encima  de  la  dicha  puerta  que 
dicen  de  la  cal  Maestra  de  parle  de  dentro  de  la  villa  que  estaban 
ende  pintadas  ciertas  figuras  e  armas  que  diz  que  eran  las  armas 
del  dicho  comendador  mayor». 

A  través  del  lenguaje  sencillo  é  indiferente  de  los  escribanos, 
parece  advertirse  cierta  rabia  en  los  actos  de  Martín  de  Gaicedo, 
como  si  hubiera  sido  de  los  combatientes  la  noche  del  23  y  aún 
le  durase  el  ardor  de  la  lucha. 

Dice  Rades:  «Fue  de  la  Corte  un  juez  pesquisidor  á  Fuente  Obe- 
juna  con  comisión  de  los  Reyes  Católicos  para  averiguar  la  verdad 
de  este  hecho  y  castigar  á  los  culpados;  y  aunque  dio  tormento  á 
muchos  de  los  que  se  habían  hallado  en  la  muerte  del  comenda- 
dor mayor,  ninguno  quiso  confesar  cuáles  fueron  los  capitanes  ó 
primeros  movedores  de  aquel  delicio,  ni  dijeron  los  nombres  de 
los  que  en  él  se  habían  hallado.  Preguntábales  el  juez:  ¿quien 
mató  al  comendador  mayor?  respondían  ellos:  Fuente  obejuna. 
Preguntábales:  ¿quien  es  Fuente  obejuna?  respondían:  todos  los 
vecinos  de  esta  villa.  Finalmente  todas  las  respuestas  fueron  á 
este  tono  porque  estaban  conjurados  que  aunque  los  matasen  á 
tormentos  no  habían  de  responder  otra  cosa;  y  lo  que  mas  es  de 
admirar,  que  el  juez  hizo  dar  tormento  á  muchas  mujeres  y  man- 
cebos de  poca  edad  y  tubieron  la  mesma  constancia  y  animo  que 
los  varones  muy  fuertes». 

«Con  esto  se  volvió  el  pesquisidor  á  dar  parte  á  los  Reyes  Cató- 
licos para  ver  que  mandaban  hacer  y  SS.  AA.  siendo  informados 
lie  las  tiranías  del  comendador  mayor  por  las  cuales  había  mere- 
cido la  muerte,  mandaron  se  quedase  el  negocio  sin  mas  averi- 
guaciones». 

A  nuestro  entender  sólo  esto  último  es  cierto.  Lo  primero  tiene 
todo  el  aspecto  de  una  leyenda  interesante  y  simpática  pero  falsa. 
Creemos  que  los  Reyes  Católicos  se  alegraron  del  caso  y  lo  consi- 
deraron como  un  hecho  de  armas  en  la  lucha  contra  Portugal, 
que  además  reconocerían  que  ellos  mismos  lo  habían  autorizado 
por  su  cédula  de  Valladolid  de  20  de  abril  de  1475,  y  que  á  las 
reclamaciones  de  los  calatravos  se  hicieron  los  sordos,  motivanda 


464  líOI.ETÍN     DE    LA    HEAL    AOADKMIA    DE    LA    HISTORIA. 

el  que  éstos  acudieran  á  Roma,  ya  que  no  encontraban  en  Espa- 
ña la  justicia  que  deseaban.  Si  los  reyes  enviaron  el  pesquisidor 
seria  pura  fórmula  y  no  apretaría  mucho  los  cordeles,  pues  de 
otro  modo,  por  lo  menos  las  mujeres  y  los  mancebos  hubieran  ha- 
blado, si  no  todos,  la  mayor  parte. 

Lo  cierto  es  que  á  falta  de  justicia  en  España,  los  calatravos  re- 
currieron á  Roma  y  el  papa  los  atendió  poniendo  censuras  en  los 
concejos  de  Córdoba  y  Fuente-Obejiina  y  lo  que  es  más  extraño  en 
el  deán  y  cabildo  de  la  catedral  cordobesa  que  no  sabemos  qué 
parle  pudieron  lomar  en  tal  hecho. 

Las  bulas  pontificias  que  tratan  de  ésto,  no  se  euviuentran  hoy, 
por  lo  que  no  podemos  valemos  de  ellas  para  este  trabajo,  pero 
existe  una  sentencia  (1)  dada  por  el  prior  de  la  Siela  de  Toledo, 
Fray  Juan  de  Corrales  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  á  3  de 
marzo  de  1483,  que  arroja  alguna  luz.  Parece  que  el  proceso  se 
siguió  primero  ante  D.  Ferrand  Sánchez  Calderón,  vicario  del  ar- 
zobispado de  Toledo  como  juez  exento  por  la  bula  Paulina  y 
nombrado  por  un  rescripto  de  Sisto  IV  impetrado  por  el  maestre 
de  Calatrava,  D.  Garcí  López  de  Padilla.  Dio  sentencia  también 
D.  Rodrigo  de  Soria,  obispo  de  Málaga,  en  virtud  de  otro  rescripto 
pontificio  obtenido  por  la  ciudad  de  Córdoba.  Estas  sentencias 
fueron  favorables  á  la  Orden,  condenando  á  Córdoba  á  devolver  la 
villa  y  pagar  las  costas.  Entendieron  en  la  causa  alegando  igua- 
les mandatos,  Bartolomé  Rodríguez,  chantre  de  Mondoñedo, 
como  juez  subdelegado  de  D.  Nicolás  Martínez  Marmolejo,  arce- 
diano de  Sevilla  y  Bartolomé  Martínez,  arcediano  de  Antequera 
subdelegado  del  obispo  de  Mondoñedo  D.  Fadrique.  Estos  dicta- 
ron sentencia  en  favor  de  Córdoba,  y  como  unas  sentencias  las 
apelase  Córdoba  y  otras  las  apelase  Calatrava,  vino  todo  á  parar 
á  manos  del  prior  de  la  Sisla  á  quien  el  papa  expresamente  se  lo 
encomendó.  El  prior  confirmó  la  sentencia  del  obispo  de  Málaga, 
anuló  las  otras  que  eran  favorables  á  los  cordobeses  y  sentenció 
«guardar  el  dicho  entredicho  e  renovar  las  dichas  censuras  en  los 
dichos  procesos  contenidas  contra  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e 


(1)    Documento  número  v. 
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■villa  de  Fuente  bexuiia  e  consejos  e  vecinos  e  personas  particula- 
res dellas  nombrados  e  declarados  en  los  dichos  procesos». 

Apeló  de  la  sentencia  el  procurador  de  Córdoba,  que  era  un  no- 
tario de  Toledo  llamado  Gonzalo  Rodríguez  «en  nombre  e  como 
procurador  que  soy  de  los  reverendos  señores  deán  e  cabildo  de 
la  iglesia  mayor  de  Córdoba,  del  consejo,  justicia,  regidores,  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de 
Córdoba  e  de  la  villa  de  Fuente  bejuna  e  de  las  otras  personas  par- 
ticulares de  la  dicha  cibdad  e  de  la  dicha  villa  contenidas  en  los 
poderes  por  mi  presentados  en  la  causa  infrascripta». 

La  apelación  fué  para  «ante  el  nuestro  muy  santo  padre  Sisto 
cuarto,»  quien  no  llegó  á  resolver,  pero  sí  lo  hizo  su  sucesor  Ino- 
cencio VIII,  confirmando  la  sentencia  del  prior  de  la  Sisla  y 
renovando  las  censuras  contra  la  iglesia  y  concejo  de  Córdoba  y 
el  concejo  de  Fuente-Obejuna,  en  cuya  bula  hay  un  sustancioso 
párrafo  que  sirve  de  apoyo  á  nuestra  opinión  de  que  Córdoba  fué 
la  que  impulsó  á  Fuente-Obejuna  á  alzarse  contra  el  comendador 
mayor  de  la  Orden  de  Calatrava.  Dice  así  (1): 

«En  atención  a  lo  expuesto,  poco  hace,  al  Papa  Sisto  IV,  nues- 
tro antecesor  de  feliz  memoria,  por  parte  de  los  amados  hijos 
García  López  de  Padilla  Maestre,  y  del  convento  de  la  Milicia  de 
Calatrava,  del  Orden  del  Cister,  por  cuanto  los  mismos,  aunque 
en  otro  tiempo,  habían  conseguido  que  los  hijos  de  iniquidad 
Alfonso  de  Aguilar,  presidente,  magistrados,  oficiales  seculares 
y  ciudadanos  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  todos  los  vecinos  y  habi- 
tantes de  la  villa  de  Fuente-Obejuna,  se  declarasen  haber  incu- 
rrido en  excomunión  y  en  otras  sentencias,  censuras  y  penas 
eclesiásticas,  por  aquello  de  haber  invadido  y  ocupado  de  hecho 
y  de  propia  rebeldía,  la  mencionada  villa  que  á  la  dicha  milicia 
pertenece,  y  sus  frutos,  réditos  y  rentas  y  haberles  irrogado  otros 
perjuicios  a  la  sazón  expresados  y  daños  e  injurias,  en  algunas 


(1)  Bulla  aggravatoria  censurarum,  coutra  Pnesidem,  Pragtores,  et  offlciales  civi- 
tatis  cordubensis,  ac  universos  íncolas  de  Fuente  Obejuna  ab  non  paritioaem  man- 
datis  Apostolicis,  invadendo,  et  occupando  fructus,  et  redditus,  ad  Ordinem  in  dicta 
Villa  pertinentes.  Está  inserta  en  la  pág.  290,  col.  2  "  del  Bullarium  ordinis  mililia  de 
Calatrava.  Matriti.  Ex  typographia  Antonii  Marin,  annoMDCCLxi. 

TOMO  XXXIX.  30 
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cartas  de  Paulo  segundo,  predecesor  nuestro  de  dichosa  recorda- 
ción, dirigidas  á  sus  amados  hijos,  á  todo  el  clero  de  Castilla  y 
de  la  extensión  de  sus  reinos  contra  los  ocupantes  y  deten ladores- 
de  los  bienes,  cosas  y  personas  eclesiásticas,  tras  de  agravarse  y 
recargarse  las  comprendidas  penas  hasta  la  aplicación  de  entre- 
dicho é  invocación  del  brazo  secular,  sin  embargo  el  Alonso, 
gobernantes,  oficiales  y  ciudadanos  antes  dichos  y  el  Dean  y 
Cabildo  de  la  Iglesia  de  Córdoba  teniendo  en  poco  las  sentencias, 
censuras  y  expresadas  penas,  no  se  cuidaban  de  guardarlas  para 
desprecio  de  nuestra  persona  y  alta  sede,  peligro  de  sus  almas,  y 
ejemplo  además  pernicioso  y  escándalo  de  muchos.» 

Aquí,  á  nuestro  entender,  se  dice  claramente  que  D.  Alonso  de- 
Aguilar  y  el  concejo  de  Córdoba  habían  invadido  y  ocupado  la 
villa  de  hecho,  á  más  de  haberse  rebelado  los  naturales. 

Ante  los  reyes  se  siguió  otro  expediente,  no  proceso,  sino  pleito, 
entre  la  Orden  de  Calatrava  y  el  Concejo  de  Córdoba  sobre  la 
posesión  de  la  villa  que  se  transigió  muchos  años  después,  que- 
dando Córdoba  en  posesión  de  Fuente-Obejuna  y  dando  ala  mesa 
maestral  150.000  ducados;  pero  este  pleito  no  cumple  á  nuestro 
propósito  porque  de  los  documentos  que  quedan  no  se  saca  nada 
en  claro  respecto  á  la  rebelión  y  la  muerte  de  Guzmán. 

De  todo  lo  dicho  anteriormente  deducimos,  para  concluir,  que- 
el  motín  de  Fuente-Obejuna  fué  motivado  por  el  afán  de  Córdoba 
de  recobrar  su  villa,  amparada  en  la  ley  de  1442  y  reales  cédulas 
de  1465  y  1475,  llevando  á  allá  hombres  de  armas  y  directores  de 
la  rebelión  ,  y  alentando  á  los  de  Fuente-Obejuna  para  que  se 
vengaran  de  los  agravios  del  comendador  y  sacudiesen  el  yugo 
de  la  Orden,  volviendo  al  dominio  de  la  ciudad.  Creemos  que  todo 
esto  se  muestra  muy  verosímil  y  lógico  del  reíalo  documentado 
que  hemos  hecho  y  que  está  casi  confirmado  de  una  manera  clara 
y  rotunda  con  las  palabras  copiadas  del  papa  Inocencio  VIII;  y 
si  así  no  resulta  y  nos  hemos  equivocado,  no  se  nos  negará  el 
buen  deseo  que  nos  anima  de  enriquecer  la  historia  patria  con 
nuevos  datos  y  dilucidar  hechos  que  aparecen  envjieltos  en  las- 
nebulosidades  de  algunos  siglos. 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 

Todos  los  documentos  que  publicamos  pertenecen  al  archivo 
del  Ayuntamiento  de  Córdoba  y  están  en  el  legajo  niím.  70  rotu- 
lado «Señorío  de  la  ciudad  de  Córdoba  sobre  Fuente-Ovejuna.» 

Documento  I. 

Lleva  el  núm.  1  eu  el  legajo.  Está  escrito  en  una  cuartilla  de  papel,  re- 
forzado por  detrás. 

El  Rey.  Concejo,  corregidor  alcaldes  mayores  e  alguacil  mayor 
veinticuatros  jurados  oficiales  e  omes  buenos  de  la  muy  noble 
cibdad  de  Cordoua  yo  envió  á  vosotros  al  comendador  Juan  Fer- 
nandez mi  alcalde  mayor  de  Ecija  e  del  mi  consejo  á  que  vos  fable 
algunas  cosas  tocantes  á  cierto  consentimiento  que  es  mi  merced 
e  voluntad  que  dedes  e  prestedes  en  la  merced  que  yo  fice  al  mi 
bien  amado  don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava  mi  camarero 
mayor  e  de  mi  consejo,  de  las  villas  de  Fuente  obejuna  e  Belmez, 
yo  vos  ruego  e  mando  que  le  dedes  entera  fe  á  lo  que  de  mi  para 
vos  dirá  faciendo  e  poniendo  aquello  en  obra  e  en  servicio  e  para 
facerme  deseáis  faced  como  si  yo  mismo  en  persona  vos  lo  dijese 
lo  qual  vos  terne  en  señalado  servicio  e  lo  contrario  faciendo  sed 
ciertos  que  dello  abria  mucho  enojo.  De  Jaén  á  cinco  de  marzo 
año  de  lxiv.=Yo  el  Rey.=Por  mandado  del  Rey  Alonso  de 
Badajoz. 

Documento  II. 

Lleva  el  núm.  2  en  el  legajo.  Es  en  papel  cuadrado  de  más  de  medio 
pliego  apaisado.  Está  en  buen  estado  de  conservación  excepto  en  un 
doblez. 

Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  de  Leo  de 
Toledo  de  Gallyzia  de  Seuilla  de  Cordoua  de  Murcia  de  Jahen  del 
algarbe  de  algecira  de  Gibraltar  e  señor  de  Vizcaya  e  de  Molina. 
Por  quanto  después  de  los  movimientos  que  an  abido  en  estos 
mis  legnos  desde  el  dia  de  la  santa  Cruz  de  setiembre  del  año 
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que  pasó  de  mil  e  quatrocientos  e  sesenta  e  quatro  años  e  ca  yo 
por  las  grandes  necesidades  que  me  ocurrieron  que  son  notorias 
en  estos  dichos  mis  regnos  ove  fecho  e  fice  merced  á  algunos 
caballeros  vecinos  e  naturales  desta  dicha  cibdad  de  Cordoua  e 
de  algunas  villas  e  lugares  e  fortalezas  e  términos  e  jurisdicion 
de  ella  de  la  tierra  de  la  dicha  cibdad  e  agora  los  caballeros  mas 
principales  de  la  dicha  cibdad  a  quien  fice  las  dichas  mercedes 
acatando  la  naturaleza  que  tienen  en  la  dicha  cibdad  e  el  gran 
dagno  e  deslruimeuto  que  se  seguirla  á  la  dicha  cibdad  si  las 
dichas  mercedes  obieren  de  pasar  e  aver  efecto,  renunciaron  en 
mis  manos  las  dichas  mercedes  e  se  partieron  de  todo  a  la  dicha 
acción  que  avian  á  los  dichos  logares  e  fortalezas  e  tierras  e  tér- 
minos e  jurisdicciones  e  señorios  por  virtud  de  las  dichas  merce- 
des por  ende  yo,  entiendo  de  ser  asi  coinplidero  al  servicio  de 
Dios  e  mió  e  al  bien  e  paz  e  sosiego  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba 
e  a  la  restauración  e  conservación  de  mi  corona  real  e  de  la  cosa 
pública  de  mis  regnos,  de  mi  propio  molu  e  ciencia  cierta  e  pode- 
río real  absoluto  por  esta  mi  carta  anulo  caso  e  revoco  e  do  por 
ninguno  e  ningún  valor  e  efecto  qualquier  e  qualesquier  merce- 
des que  desde  el  dicho  tiempo  a  acá  yo  aya  fecho  á  los  dichos 
caballeros  de  la  dicha  cibdad  e  a  otras  qualesquier  personas  de 
qualquier  estado  e  condición  que  sean  en  qualquier  manera  e  por 
qualquier  calidad  e  razón  de  qualquier  e  qualesquier  villas  e 
logares  e  fortalezas  e  términos,  e  tierras  e  jurisdiciones  de  la 
dicha  tierra  de  la  dicha  cibdad  de  Cordoua  e  quiero  e  mando  que 
sea  luego  restituida  e  reintegrada  de  todo  ello  e  por  esta  mi  carta 
restituyo  e  reintegro  e  ledo  la  posesión  de  todo  elloe  mando  que 
las  cartas  mercedes  no  ayan  efecto  ni  vigor  alguno  de  fecho  nin 
de  derecho  e  sin  embargo  de  todo  ello  mando  que  la  dicha  cibdad 
agora  para  en  adelante  aya  e  tenga  libremente  para  si  todas  las 
dichas  villas  e  logares  e  fortalezas  e  términos  e  jurisdiciones  de 
que  yo  asi  avia  fecho  las  dichas  mercedes  e  cada  cosa  e  parte 
dello  ca  yo  por  esta  mi  carta  do  licencia  e  abtoridad  al  dicho  con- 
cejo justicia  veintiquatros  jurados  caballeros  escuderos  oficiales  e 
omes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  para  que  entren  e 
tomen  las  dichas  villas  e  logares  e  términos  e  jurisdiciones  las 
justicias  e  jurisdiciones  dellos  e  para  que  derriben  e  puedan 
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derribar  todas  las  fortalezas  de  los  dichos  logares  de  la  dicha 
cibdad  de  Córdoba  ecepto  las  fortalezas  de  Almodovar  e  Forna- 
chuelos  que  queden  á  determinación  de  los  oñciates  de  la  dicha 
cibdad  si  deuen  ser  derrocadas  ambas  á  dos  o  qualquier  dellas  o 
no  á  lo  que  asi  finque  determinado  cerca  de  las  dichas  fortalezas 
de  almodovar  e  fornachuelos  sea  executado  e  complido  lo  qaal 
todo  e  cada  cosa  e  parle  dello  es  mi  merced  e  voluntad  que  se 
guarde  e  cumpla  asi  no  embargante  las  dichas  mis  cartas  de 
mercedes  que  yo  fice  á  los  dichos  caballeros  e  personas  nin  qua- 
lesquier  cabsas  e  clausulas  e  vínculos  e  arogaciones  en  ellas  con- 
tenidas aunque  sean  tales  que  de  aqui  so  requiriese  facer  expresa 
mención  ni  otros  que  embargante  qualquier  leyes  e  derechos  e 
ordenaciones  que  en  contrario  de  lo  suso  dicho  sean  ó  ser  puedan 
por  lo  qual  todo  yo  del  dicho  mi  propio  motu  e  cierta  ciencia  dis- 
penso e  arrogo  e  derogo  en  quanto  á  esto  concierne  e  por  esta 
virtud  e  merced  á  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  por  la  gran  volun- 
tad conque  se  an  munido  para  me  servir  seguro  e  prometo  en  fe 
e  palabra  real  juro  á  Dios  e  a  Santa  Maria  e  a  esta  señal  de  cruz  y^ 
e  á  las  palabras  de  los  santos  evangelios  doquiera  que  estando  la 

dicha  cibdad  a  mi  servicio  e  obediencia  quan  que  luego faré 

merced  publica  ni  secreta  en  manera  ninguna  nin  algunas  per- 
sonas de  la  dicha,  villas  nin  fortaleza  nin  lugares  nin  términos 
nin  jurisdiciones  de  tierra  de  la  dicha  cibdad  nin  de  algunas 

dellas  nin  consentir  nin  dar  lugar  que  sean  guardadas  de 

ella  en  manera  alguna  e  si  lo  contrario  ficiere  que  Dios  non 
quiera  es  mi  merced  que  non  vala  e  desde  agora  por  entonces  lo 
revoco  caso  e  anulo  e  doy  por  ningún  valor  e  efecto  e  por  esta  mi 
carta  o  por  su  traslado  signado  de  escribano  publico  mando  a  los 
infantes  duques  perlados  condes  marqueses  ricos  omes  maestres 
de  las  ordenes  priores  comendadores  alcaides  de  los  castillos  e 
casas  fuertes  e  llanas  e  a  todos  los  concejos  e  alguaciles  caballeros 
escuderos  oficiales  e  omes  buenos  de  todas  las  cibdades  e  villas  e 
logares  de  los  mis  regnos  e  señoríos  e  á  qualesquier  mis  subditos 
e  naturales  de  qualquier  estado  e  condición  peche  mi  servicio  o 
dignidad  que  guarden  e  cumplan  este  e  fagan  guardar  e  complir 
e  acatar  e  con  efecto  todo  lo  en  esta  mi  carta  contenido  e  cada 
cosa  e  parte  dello  e  que  para  ello  poderosamente  se  junte  con  la 
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dicha  cibdad  de  Córdoba  e  les  den  e  fagan  dar  con  sus  personas  a 
quanto  e  a  quantos  todo  el  favor  e  ayuda  que  les  pidiere  e  obiere 
menester  e  que  en  ello  non  pongan  nin  consientan  poner  embargo 
en  contrario  alguno  so  pena  de  la  mi  merced  e  de  la  privación  de 
los  oficios  e  de  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario 
ficieren  para  la  mi  cámara  e  fisco  e  demás  por  qualquier  o  qua- 
lesquier  por  quien  fincare  de  lo  asi  facer  e  complir  mando  al  orne 
que  vos  esta  mi  carta  mostrare  que  los  emplace  que  parezcan 
ante  mi  en  la  eorte  do  quier  que  yo  sea  por  si  ó  por  sus  procura- 
dores a  los  oficiales  e  las  otras  personas  singulares  personalmente 
del  dia  que  los  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  sin  que 
antes  á  cada  uno  so  la  dicha  pena  por  la  qual  mando  á  qualquier 
escribano  publico  que  para  ello  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que 
la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  porque  yo  sepa  como 
se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  Gordova 
cinco  dias  de  junio  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu  xpo 
de  mili  quatrociontos  e  sesenta  e  nueve  años.=Yo  el  Rey=Joan 
de  Oviedo  secretario  del  rey  nuestro  señor  la  (sic)  por  su 
mandado. 

Documento  III. 

Lleva  en  el  legajo  el  núm.  7.  Está  bien  conservado.  Es  el  original,  escrito 
en  papel. 

Este  traslado  de  una  carta  de  nuestro  señor  el  rey  donenrrique 
de  esclarecida  memoria  cuya  anima  aya  santa  gloria  escripia  en 
papel  e  firmada  de  su  nombre  el  qual  traslado  es  sacado  por  acto- 
ridad  e  mandamiento  de  mi  Juan  de  Baena  alcalde  ordinario  en 
la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Córdoba  por  el  honrrado  e 
noble  caballero  Francisco  de  Valdes  corregidor  e  justicia  mayor 
de  esta  dicha  cibdad  e  su  tierra  por  nuestros  señores  el  rey  e  la 
reyna  por  quanto  ante  mi  pareció  Suero  Méndez  de  Sotomayor 
veinte  e  quatro  de  la  dicha  cibdad  e  procurador  mayor  que  fue 
del  concejo  della  e  dijo  que  por  quanto  la  dicha  cibdad  o  el  en  su 
nombre  entendia  levar  o  enviar  la  dicha  carta  fuera  desta  cibdad 
a  algunas  partes  que  le  complía  é  que  se  temor  que  se  perdiera 
por  fuego  o  por  robo  o  por  agua  o  por  otro  caso  fortuito  que  por 
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ende  me  pedia  e  pidió  que  mandase  sacar  de  ella  este  dicho  tras- 
lado e  le  diese  mi  actoridad  judiciaria  e  entrepusiese  en  él  mi 
decreto  para  que  vala  e  faga  fe  así  como  la  dicha  carta  original  e 
por  quanto  fallé  que  la  dicha  carta  era  sana  e  non  corrupta  ni 
•cancelada  ni  hahia  en  ella  sospecha  alguna  por  lo  qual  yo  mandé 
á  los  escribanos  públicos  yuso  escriplos  que  sacasen  della  este 
dicho  traslado  el  qual  sacaron  bien  e  fielmente  el  thenor  de  la 
qual  es  este  que  se  sigue. 

Don  enrrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  de  León  de 
Toledo  de  Galizia  de  Sevilla  de  Córdoba  de  Murcia  de  Jahen  del 
Algarbe  de  Algecira  de  Gibraltar  e  señor  de  Vizcaya  e  de  Molina 
al  concejo  alcaldes  alguacil  veinte  e  quatro  caballeros  e  oficiales 
omes  buenos  de  la  muy  noble  cibdad  de  Córdoba  que  agora  son 
•e  serán  de  aqui  adelante  e  a  qualquier  ó  qualesquier  de  vos  a 
quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada  salud  e  gracias.  Sepades  que 
por  los  procuradores  que  de  ai  mi  vinieron  de  esa  dicha  cibdad 
me  fue  fecha  relación  de  vuestra  parte  que  bien  sabia  en  como  el 
rey  don  Juan  mi  señor  e  mi  padre  que  Dios  aya  obo  fecho  merced 
a  don  Gutierre  de  Solomayor  maestre  que  fue  de  Alcántara  de 
los  logares  de  Gahete  e  la  Hinojosa  e  asi  mesmo  yo  abia  fecho 
merced  a  Don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava  de  los  logares 
■de  la  Fuentebexuna  e  Belmez  e  sus  tierras  e  términos  seyendo  los 
■dichos  logares  de  esa  dicha  cibdad  por  causa  de  lo  qual  la  dicha 
cibdad  ha  estado  e  está  despojada  de  dicho  tiempo  acá  de  los 
dichos  logares  e  de  cada  uno  de  ellos  e  de  la  posesión  de  ellos  e 
de  todo  lo  que  a  ellos  pertenece  e  que  por  quanto  las  dichas  mer- 
cedes fechas  por  el  dicho  señor  rey  mi  padre  e  por  mi  á  los  dichos 
maestre  de  Alcántara  e  maestre  de  Calatrava  fueron  en  mi  gran 
desservicio  e  dauno  de  la  corona  real  de  mis  regnos  e  en  agravio 
e  perjuicio  de  la  dicha  cibdad  e  de  los  vecinos  e  moradores  della 
e  contra  el  thenor^ forma  de  las  leyes  de  mis  regnos  e  en  que- 
brantamiento e  derogación  dellas  me  fue  suplicado  en  vuestro 
nombre  por  los  dichos  vuestros  procuradores  que  revocase  e  anu- 
lase las  dichas  mercedes  que  asi  fueron  fechas  a  los  dichos  maes- 
tres de  Alcántara  e  de  Calatrava  de  los  dichos  logares  de  Gahete 
e  la  Hinojosa  e  Fuente  bexuna  e  Belmez  e  sus  tierras  e  términos 
e  las  mandase  tornar  e  restituir  e  la  posesión  dellos  a  la  dicha 
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cibdad  e  como  sobre  ello  proveyese  como  la  mi  merced  fuese  e- 
por  quanto  el  dicho  señor  rey  mi  padre  estando  en  le  noble  villa 
de  Valladolid  el  año  que  pasó  de  mili  e  quatrocientos  e  quarenla- 
e  dos  años  a  petición  de  los  procuradores  de  las  cibdadese  villas 
de  mis  rcgnos  que  ende  con  su  señoría  estaban  fizo  e  ordenó  una- 
ley  el  thenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

(Se  inserta  íntegra  la  ley  y  la  suprimimos  porque  el  lector 
puede  hallarla  en  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla 
publicadas  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iii,  desde 
la  pág.  392  á  la  401  ambas  inclusives.) 

Por  ende  yo  enliendo  que  cumple  a  mi  servioio  e  bien  e  proco- 
mún de  la  dicha  cibdad  e  otro  si  porque  a  la  sazón  que  el  dicho 
señor  rey  mi  padre  e  yo  ficimos  las  dichas  mercedes  de  los  dichos 
logares  a  los  dichos  maestres  de  Alcántara  e  Galatravacomo  suso 
es  dicho  no  se  guardó  en  ello  la  forma  que  se  debia  ni  las  seme- 
jantes mercedes  según  el  thenor  e  forma  de  la  dicha  ley  suso 
encorporada  tóbelo  por  bien  e  quiero  e  es  mi  merced  e  voluntad 
que  sean  tornados  e  restituidos  los  dichos  logares  de  Gahete  e  la 
Hínojosa  e  Fuente  bexuna  e  Belmez  e  sus  tierras  e  términos  e 
todo  lo  que  les  pertenece  e  pertenecer  debe  en  qualquier  manera 
a  esta  dicha  cibdad  porque  vos  mando  a  todos  e  a  cada  uno  de 
vos  que  vos  juntedes  e  vades  á  los  dichos  logares  e  a  sus  términos 
e  dehesas  e  términos  e  tierras  e  les  entredes  e  tomedes  e  vos  apo- 
deredes  de  ellos  e  de  la  posesión  de  ellos  e  de  la  jurisdicion  cebil 
e  criminal  alta  e  baja  e  mero  mismo  imperio  de  ellos  para  mi  e 
para  la  mi  corona  real  de  mis  regnos  e  para  esa  dicha  cibdad  de 
Córdoba  con  todo  lo  que  les  pertenece  por  la  forma  e  manera  que 
les  teniades  e  poseiades  antes  que  el  dicho  señor  rey  mi  padre  e 
yo  ficiesemos  merced  de  los  dichos  logares  a  los  dichos  don 
Gutierre  de  Sotomayor  maestre  de  Alcántara  e  al  dicho  don  Pedro 
Girón  maestre  de  Galatrava  en  la  forma  e  manera  suso  dicha  e 
que  por  vos  la  dicha  cibdad  e  oficiales  della  faced  la  dicha  entrada 
e  toma  de  los  dichos  logares  e  de  lo  que  así  les  pertenece  e  es  mi 
merced  que  non  ayades  ni  incurrades  en  penas  nin  casos  algunos 
de  fecho  nin  de  derecho  non  embargante  qualesquier  mercedes 
que  el  dicho  señor  rey  mi  padre  e  yo  ayamos  fecho  de  los  dichos 
logares  á  los  dichos  maestres  de  Alcántara  e  Galatrava  ni  quales- 
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quier  mis  cartas  e  mandamientos  e  previllegios  que  el  dicho 
señor  rey  mi  padre  e  yo  ayamos  dado  en  contrario  de  lo  suso 
dicho  con  qualesquier  casos  e  penas  e  abrogaciones  e  derogacio- 
nes e  firmezas  e  clausulas  e  condiciones  en  ellos  contenidos  asi 
generales  como  especiales  las  quales  es  mi  merced  queayan  seido 
e  sean  ningunas  e  de  ningún  valor  e  yo  las  revoco  por  la  pre- 
sente aunque  sean  de  primera  e  segunda  jusion  e  dende  en  ade- . 
lante  ca  yo  de  mi  propio  molu  e  ciencia  cierta  e  poderio  real 
absoluto  de  que  quiero  usar  e  uso  en  esta  parte  asi  como  rey  e 
señor  non  reconociendo  superior  en  lo  temporal  lo  abrogo  e 
derogo  e  caso  e  anulo  e  quito  e  anuevo  en  quanto  es  e  podrá  ser 
contra  la  ley  suso  encorporada  en  agravio  e  perjuicio  de  la  dicha 
cibdad  e  de  la  corona  real  de  los  dichos  mis  regnos  e  asi  mesmo 
no  embargante  qualesquier  juramentos  e  pleito  omenages  que 
vos  los  dichos  oficiales  o  qualquier  de  vos  ayades  fecho  a  la  sazón 
que  yo  fice  la  dicha  merced  de  los  dichos  logares  al  dicho  maestre 
o  después  asi  por  mi  mandado  como  en  olra  qualquier  manera  o 
qualesquier  causas  e  razones  ca  yo  del  dicho  mi  propio  motu  e 
ciencia  cierta  e  poderio  real  absoluto  asi  como  rey  e  señor  vos 
alzo  e  suelto  e  quito  los  dichos  juramentos  e  pleitos  e  omenages 
e  vos  absuelvo  de  todo  ello  por  la  presente  e  lo  do  lodo  e  cada 
cosa  dello  por  ninguno  e  de  ningún  valor  asi  como  si  por  vos  los 
dichos  oficiales  non  fuera  fecho  nin  jurado  nin  votado  por  ser 
todo  ello  fecho  por  vos  los  dichos  oficiales  contra  las  leyes  de  mis 
regnos  e  en  perjuicio  de  la  mi  corona  real  dellos  e  de  esa  dicha 
cibdad  sobre  lo  qual  mando  á  todos  los  caballeros  e  escuderos  mis 
vasallos  e  subditos  e  naturales  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e 
su  tierra  e  termino  e  jurisdicion  e  a  los  duques  e  marqueses 
condes  e  maestres  de  las  ordenes  priores  e  á  todas  las  otras  cib- 
dades  villas  e  logares  de  mis  regnos  e  señoríos  e  a  otras  quales- 
quier presonas  mis  vasallos  e  subditos  de  qualquier  estado  e  con- 
dición preeminencia  o  dignidad  que  sean  que  sobre  ello  por  parte 
de  vos  la  dicha  cibdad  e  oficiales  della  fueren  requeridos  que 
poderosamente  con  sus  presonas  e  con  sus  gentes  de  armas  se 
ayunten  con  vos  e  vos  den  e  fagan  dar  todo  el  favor  e  ayuda  que 
les  pidieredes  o  menester  obieredes  para  entrar  e  tomarlos  dichos 
logares  e  la  posesión  de  olios  e  de  todo  lo  que  a  ellos  pertenece  e 
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ia  tener  e  continuar  e  resistir  a  qualquier  o  qaalesquier  presonas 
que  estobieren  en  los  dichos  logares  e  los  quisieren  defender  a 
los  quales  mando  que  lo  asi  fagan  e  cumplan  luego  porque  vos 
ía  dicha  cibdad  o  por  vuestra  parte  fueren  requeridos  so  las  penas 
€  casos  que  por  vos  la  dicha  cibdad  e  oficiales  della  o  por  qual- 
quier de  vos  de  mi  parte  le  fueren  puestas  las  quales  yo  por  la 
presente  las  pongo  e  vos  do  poder  e  actoridad  e  facultad  para  las 
«xecular  en  ellos  e  en  sus  bienes  e  sobre  esto  es  mi  merced  que 
no  me  requirades  ni  consultedes  ni  esperedes  otra  mi  carta  ni 
mandamiento  por  quanto  mi  iu tinción  e  voluntad  deliberada  e 
<leterminada  es  que  lo  asi  fagades  e  complades  sin  embargo  de 
qualesquier  mis  cartas  e  albalaes  e  cédulas  que  yo  aya  dado  en 
contrario  de  lo  suso  dicho  después  de  la  data  de  esta  mi  carta  o 
antes  porque  serian  por  mi  dadas  por  importunidad  e  non  me 
acordando  de  esta  dicha  mi  carta  ni  de  lo  que  por  ella  vos  envió 
mandar  e  vos  mando  e  defiendo  que  las  non  complades  nin  faga- 
des nin  mandedes  facer  lo  que  por  ella  vos  enviare  mandar  salvo 
lo  contenido  en  esta  carta  porque  es  mi  merced  que  por  las  non 
complir  non  ayades  nin  incurrades  en  las  penas  e  casos  e  empla- 
zamientos en  ellas  contenidos  ca  yo  vos  do  por  libres  e  quitos  de 
todo  ello  e  de  cada  cosa  e  parte  dello  a  vos  e  a  cada  uno  de  vos  e 
a  vuestros  bienes  para  siempre  jamas  e  que  sin  embargo  de  ellas 
todavia  entredes  e  tomedes  los  dichos  logares  e  la  posesión  dellos 
e  de  todo  lo  que  les  pertenece  como  suso  es  dicho  e  los  defenda- 
des  a  qualquier  o  a  qualesquier  presona  que  contra  el  thenor  e 
forma  desta  mi  carta  los  quisieren  entrar  e  defender  e  la  posesión 
dellos  ca  yo  de  agora  para  entonces  revoco  e  do  por  ningunas  e 
de  ningún  valor  las  tales  mis  cartas  e  albalaes  e  cédulas  que  por 
mi  an  seido  e  fueren  dadas  e  quiero  e  es  mi  merced  que  non 
ayan  nin  puedan  aber  efecto  ni  ejecución  ni  se  faga  ni  cumpla  ni 
execute  lo  que  por  ellas  yo  mandare  o  enviare  mandar  e  los  unos 
nin  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so 
pena  de  la  mi  merced  e  de  privación  de  los  oficios  e  de  confisca- 
ción de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  ficieren  para  la  mi 
cámara  e  demás  que  ayan  perdido  e  pierdan  por  el  mismo  fecho 
todos  e  qualesquier  mrs.  que  de  mi  an  e  tienen  en  los  mis  libros 
asi  de  tierras  como  de  mercedes  e  raciones  e  quitaciones  como  en 
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Otra  qualquier  manera  lo  qual  todo  e  cada  cosa  dello  sea  confis- 
cado e  aplicado  e  yo  por  la  presente  confisco  e  aplico  a  la  dicha 
mi  cámara  e  fisco  sin  otra  sentencia  nin  declaración  alguna  e 
demás  por  qualquier  o  qualesquier  por  quien  fincare  de  lo  asi 
facer  e  complir  mando  al  orne  que  les  esta  mi  carta  mostrare  o  su 
traslado  signado  de  escribano  publico  que  los  emplace  que  parez- 
can ante  mi  en  la  mi  corte  presonalmente  del  dia  que  los  empla- 
zare fasta  quince  dias  primeros  siguientes  e  mando  so  la  dicha 
pena  a  qualquier  escribano  publico  que  para  esto  fuere  llamado 
que  dé  ende  al  que  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo 
porque  yo  sepa  en  como  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  cib- 
dad  de  Salamanca  honce  dias  de  junio  año  del  nascimiento  de 
nuestro  señor  Jesu  xpo  de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta  e  cinco 
años.— =  Yo  el  Rey=Yo  Ferrando  de  Badajoz  secretario  de  nuestro 
señor  el  rey  la  fize  escrebir  por  su  mandado — Registrada.  Por 
ende  yo  el  dicho  Juan  de  Baena  alcalde  en  presencia  del  dicho 
Suero  Méndez  e  de  los  dichos  escribanos  públicos  di  e  do  mi 
actoridad  judiciaria  a  este  dicho  traslado  aquella  que  puedo  e  de 
derecho  debo  e  enterpongo  en  el  mi  decreto  e  mando  que  valga  e 
faga  fe  en  juicio  e  fuera  del  bien  asi  e  tan  complidamente  como 
vale  e  debe  valer  la  dicha  carta  original  onde  este  dicho  traslado 
es  sacado  e  mando  á  los  dichos  escribanos  públicos  que  firmasen 
e  signasen  este  dicho  traslado  e  lo  diesen  e  entregasen  al  dicho 
Suero  Méndez  en  fin  del  qual  dicho  traslado  por  mayor  firmeza 
yo  el  dicho  alcalde  escrebi  mi  nombre,  que  es  fecho  e  sacado  este 
dicho  traslado  e  dada  la  dicha  actoridad  en  la  dicha  cibdad  de 
Córdoba  diez  dias  del  mes  de  abril  año  del  nacimiento  de  nuestro 
salvador  Jesu  Ghristo  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  ocho 
años.— «Juan  de  Baena. =-E  yo  Diego  Sánchez  de  Villatoro  escri- 
bano publico  de  Córdoba  vi  la  carta  original  del  dicho  señor  rey 
de  suso  encorporada  e  por  mandado  del  dicho  alcalde  fice  sacar 
de  ella  este  traslado  e  la  concerté  con  ella  e  concertó  que  decia 
como  aqui  dice  e  fui  presente  a  la  dicha  actoridad  que  el  dicho 
alcalde  a  él  dio  e  so  ende  testigo=Yo  Joan  Royz  Maderero  escri- 
bano publico  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Córdoba  vi 
la  carta  original  del  dicho  señor  rey  suso  encorporada  e  por  man- 
dado del  dicho  alcalde  fice  sacar  este  traslado  e  lo  concerté  con 


476  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

ella  e  es  cierto  que  decia  como  aqui  dice  e  fui  présenle  á  la  dicha 
actoridad  que  el  dicho  alcalde  dio  e  so  testigo  e  lo  fice  escrebir  e 
fiz  aqui  este  mió  signo. 


Documento  IV. 

Hay  tres  ejemplares  en  el  legajo  bajo  los  números  4,  5  y  6.  Este  último 
es  el  original  de  donde  copiamos  y  los  otros  dos  son  traslados  del  siglo  xvii. 

Sepan  quantos  este  publico  instrumento  vienen  como  en  lunes 
veinte  e  nueve  dias  del  mes  de  abril  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  salvador  Jesu  xpo  de  mili  e  qualrocientos  e  setenta  e 
seis  años,  este  dia  en  la  mañana  podia  ser  dos  horas  antes  de 
medio  dia,  poco  mas  o  menos  tiempo,  en  presencia  de  mi  Gome?. 
Fernandez  escribano  de  cámara  del  rey  nuestro  señor  e  su  escri- 
bano publico  en  la  corte  e  en  todos  los  sus  regnos  e  señoríos  e 
escribano  publico  de  la  muy  noble  e  muy  leal  ciudad  de  Córdoba 
e  los  testigos  de  yuso  escriptos,  estando  en  una  hermita  e  monas- 
terio que  diz  que  dicen  de  San  Sebastian  que  es  cerca  de  la  villa 
de  la  Fuente  bexuna  villa  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  porque 
fui  para  y  llamado  e  rogado  por  los  currados  caballeros  Juan  de 
Berrío  alcalde  mayor  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  e  su  tierra 
por  el  currado  Alfon  Pérez  de  Saavedra  alcalde  mayor  por  el  rey 
nuestro  señor  en  la  dicha  ciudad  e  su  tierra  e  Pedro  Méndez  de 
Sotomayor  e  Jnan  de  Sousa  e  el  bachiller  Gonzalo  de  Cea  e 
Pedro  Tofur  todos  cinco  de  los  veinte  e  quatro  regidores  de  la 
dicha  ciudad  de  Córdoba  por  voz  e  eu  nombre  de  los  señores 
concejo  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  por  virtud  de  una  creencia 
e  por  Pedro  Rodríguez  Cobo  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Córdo- 
ba en  la  collación  de  San  Llórente  por  voz  y  en  nombre  de  los 
dichos  señores  concejo  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  e  asi  como 
procurador  que  se  dijo  e  mostró  ser  de  los  dichos  señores  concejo 
de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  por  virtud  de  una  carta  de  poder 
por  ellos  a  el  otorgada  para  los  dar  fe  e  testimonio jie  lo  que  ende 
viese  e  oyese  e  ante  mi  e  los  dichos  testigos  pasase  e  estaban 
ende  presentes  en  la  dicha  hermita  e  monasterio  de  San  Sebas- 
tian ayuntados  en  su  cabildo  el  concejo  alcaldes  e  alguacil  jura- 
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dos  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna 
que  aqui  dirá,  Alfonso  García  Agredano  alcalde  mayor  déla  dicha 
villa  de  Fuente  bexuna  e  Pedro  Mateos  alcalde  ordinario  de  la 
■dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e  Pedro  Fernandez  Mercendero 
alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  e  Martín 
Blazquez  de  la  Haba  alguacil  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexu- 
na e  Pedro  Ruíz  jurado  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna 
€  Garcí  Martínez  de  la  Senoga  jurado  de  la  dicha  villa  de  la 
Fuente  bexuna  e  Pedro  Alfou  Alixandre  jurado  de  la  dicha  villa 
€  Pedro  García  Alixandre  procurador  del  concejo  de  la  dicha  villa 
€  Alfon  Fernandez  de  Morales  escribano  del  concejo  de  la  dicha 
villa  e  asi  mesmo  estaban  ende  presentes  otros  muchos  omes 
vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa  e  luego  los  dichos  señores 
alcalde  mayor  e  veinte  e  quatros  regidores  de  la  dicha  ciudad 
^:onvlene  a  saber  Juan  de  Berrío  alcalde  mayor  e  Juan  de  Sonsa 
€  Pero  Méndez  de  Sotomayor  e  Pedro  Tafur  e  bachiller  Gonzalo 
de  Cea  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  e  el  dicho  Pedro  Rodríguez 
Cobo  en  el  dicho  nombre  e  como  procurador  de  los  dichos  seño- 
res concejo  de  la  dicha  ciudad  mostraron  e  presentaron  ende  á  los 
dichos  concejo  alcaldes  alguacil  jurados  oficiales  e  vecinos  de  la 
dicha  villa  que  ende  presentes  estaban,  ciertas  escripturas  en  esta 
guisa,  los  dichos  alcalde  mayor  en  el  dicho  nombre  presentaron 
ende  dos  cartas  de  los  muy  altos  e  muy  poderosos  esclarecidos 
señores  rey  e  reyna  nuestros  señores  escritas  en  papel  firmadas 
de  sus  nombres  e  selladas  en  las  espaldas  con  su  sello  en  cera 
colorada  según  por  ellas  e  por  cada  una  dellas  parecía  e  una  carta 
de  creencia  de  los  señores  concejo  de  la  dicha  ciudad  escripta  en 
papel  firmada  e  pidieron  á  mi  el  dicho  escribano  publico  e  nota- 
rio que  leyese  ende  las  dichas  cartas  de  los  dichos  señores  rey  e 
reyna  e  la  dicha  carta  de  creencia  á  los  dichos  concejo  e  oficiales 
áe  la  dicha  villa,  e  el  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  en  el  dicho 
nombre  mostró  e  presentó  ende  una  carta  de  poder  de  los  dichos 
señores  concejo  de  la  dicha  ciudad  escripta  en  papel  firmada  e 
sellada  en  las  espaldas  con  su  sello  en  cera  amarilla  según  por 
ella  parecía  las  quales  dichas  dos  cartas  de  los  dichos  señores  rey 
e  reyna  e  la  dicha  carta  de  creencia  fueron  leídas  e  acabadas  de 
leer  todas  de  palabra  a  palabra  en  la  dicha  presencia,  el  tenor  de 
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las  guales  dichas  cartas  de  creencia  e  dos  cartas  de  los  dichos 
señores  rey  e  reyna  e  de  la  dicha  caria  de  poder  lodo  uno  en  pos 
d.e  otro  de  palabra  a  palabra  es  esle  que  se  sigue.  Nos  el  concejo 
de  la  nnuy  noble  ciudad  de  Córdoba  facemos  saber  a  vos  el  conce- 
jo alcaldes  alguacil  jurados  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  nuestra 
villa  de  Fuente  bexuna  que  recibimos  vuestra  carta  en  respuesta 
de  otra  nuestra  con  Pedro  Méndez  de  Sotomayor  e  Juan  de  Sousa 
e  el  bachiller  Gonzalo  de  Cea  de  los  veinte  e  qualro  de  la  dicha 
ciudad  nos  enviastes  e  porque  los  dichos  veinte  e  qualro  e  Pedro 
Tafur  e  Juan  de  Berrío  alcalde  mayor  veinte  e  quatros  de  la 
dicha  ciudad  eran  las  escrituras  que  pedis  que  van  de  nos  infor- 
mados para  fablar  con  vos  de  nuestra  parte,  mucho  vos  rogamos 
les  creáis  lo  que  de  nuestra  parte  vos  dirán  e  aquello  sabed  poner 
en  obra,  lo  qual  allende  de  vos  facer  lo  que  vos  cumple  e  del  bien 
de  esta  dicha  nuestra  villa  vos  mucho  agradeceremos  pues  decis 
que  tanto  deseáis  el  servicio  del  rey  e  reyna  nuestros  señores  e 
de  la  dicha  ciudad.  Nuestro  señor  vos  aya  en  su  especial  reco- 
mienda a  veinte  e  ocho  dias  de  abril  año  de  setenta  e  seis.  Pedro 
de  Hoces,  Juan  de  Parias,  Gómez  Fernandez  escribano  publico 
e  logar  teniente  de  Pedro  Moñiz  de  Godoy  escribano  del  concejo. 
=Don  Fernando  e  doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  rey  e  reyna 
de  Castilla  de  León  de  Toledo  de  Cecilia  de  Galicia  de  Sevilla  de 
Córdoba  de  Murcia  de  Jahen  del  algarbe  de  Algeciras  de  Gibral- 
tar  e  señores  de  Vizcaya  e  de  Molina  al  concejo  alcaldes  alguacil 
veinte  e  qualro  caballeros  escuderos  oficiales  e  omes  buenos  de 
la  muy  noble  ciudad  de  Córdoba  que  agora  son  o  serán  de  aqui 
adelante  e  a  cualquier  o  cualesquier  de  vos  a  quien  esta  nuestra 
carta  fuere  mostrada  o  su  trasla'lo  signado  de  escribano  publico 
salud  e  gracia.  Sepades  que  por  vuestros  procuradores  nos  fue 
suplicado  de  vuestra  parte  que  vos  jurásemos  e  prometiésemos 
por  nuestra  fe  real  de  mandar  restituir  a  esa  ciudad  todas  las 
villas  e  logares  castillos  e  fortalezas  e  términos  que  por  quales- 
quier  personas  de  qualesquier  estado  o  condición  la  están  ocupa- 
das e  tomadas  para  que  todas  estén  so  el  señorío  de  la  dicha  ciu- 
dad e  para  la  corona  real  de  nuestros  regnos  o  vos  mandaremos 
proveer  sobre  ello  como  entendiéremos  ser  cumplidero  á  nuestro 
servicio  e  nos  tovimoslo  por  bien  e  porque  vos  los  dichos  concejo 
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justicia  veinte  e  quatro  caballeros  escuderos  oficiales  e  ornes 
buenos  de  la  dicha  ciudad  seades  ciertos  e  seguros  dello  e  que  vos 
mandareníios  e  faremos  restituir  todas  las  villas  e  logares  castillos 
e  fortalezas  e  términos  ca  esa  dicha  ciudad  por  qualesquier  pre- 
sonas  estau  ocupados  en  qualquier  manera,  e  otro  si  por  vos 
facer  bien  e  merced,  por  la  presente  vos  seguramos  e  promete- 
mos por  nuestra  fe  e  palabra  real  como  reyes  e  señores  que  vos 
mandaremos  e  faremos  restituir  Jas  dichas  villas  e  logares  casti- 
llos e  fortalezas  e  términos  e  cada  cosa  e  parle  dello  e  las  quitare- 
mos e  mandaremos  quitar  a  qualesquier  personas  que  las  tengan 
tomadas  e  ocupadas  e  porque  de  esto  seáis  ciertos  vos  mandamos 
dar  esta  presente  carta  firmada  de  nuestros  nombres  e  sellada 
con  nuestro  sello.  Fecha  en  la  muy  noble  villa  de  Valladolid  a 
veinte  dias  del  mes  de  abril  año^el  nascimiento  de  nuestro  sal- 
vabor  Jesu  xpo  de  mili  e  quatrobientos  setenta  e  cinco  años — Yo 
el  rey — yo  la  reyna — Yo  Gaspar  de  Ariño  secretario  del  rey  y  de 
la  reyna  nuestros  señores  y  del  su  consejo  la  fice  escrebir  por  su 
mandado  e  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  abía  firmado  y  decia. 
Registrada.  Alfon  de  Mesa,  Juan  de  Vria  chanciller  y  al  pie  de 
la  dicha  carta  abia  escripto  cuatro  señales  de  firmas.  Don  Fernan- 
do e  doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  rey  e  reyna  de  Castilla  de 
León  de  Toledo  de  Cecilia  de  Gallicia  de  Sevilla  de  Córdoba  de 
Murcia  de  Jahen  del  Algarbe  de  Algecira  de  Gibraltar  principes 
de  Aragón  señores  de  Vizcaya  e  de  Molina  al  concejo  alcaldes 
alguacil  veinte  e  quatro  caballeros  escuderos  oficiales  e  ornes 
buenos  de  la  muy  .noble  cibdad  de  Córdoba  que  agora  son  o  serán 
de  aqui  adelante  e  a  qualquier  o  qualesquier  de  vos  á  quien  esta 
nuestra  carta  fuere  mostrada  salud  e  gracia.  Sepades  que  vimos 
vuestra  petición  por  la  qual  nos  enviastes  suplicar  que  vos  jurá- 
semos e  prometiéramos  por  nuestra  fe  real  de  nunca  enajenar  ni 
apartar  las  villas  e  logares  de  la  dicha  cibdad  e  sus  castillos  e 
fortalezas  e  términos  ni  alguna  dellas  ni  las  dar  ni  enajenar  ni 
en  tenencia  porque  todas  estén  siempre  so  el  señorio  e  posesión 
de  la  dicha  cibdad  para  la  corona  real  de  nuestros  regnos  e  vos 
mandásemos  proveer  sobre  ello  como  entendiésemos  ser  compli- 
dero  a  nuestro  servicio  e  nos  tobimoslo  por  bien  porque  vos  los 
dichos   concejo  justicia  regidores  oficiales  de  la   dicha  cibdad 
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seades  ciertos  e  seguros  dello  e  que  non  apartaremos  de  la  dicha 
cibdad  las  villas  e  logares  dclla  niu  sus  castillos  e  fortalezas  e 
términos  nin  cosa  alguna  dello  nin  lo  daremos  nin  enagenaremos 
a,  presona  alguna  nin  la  daremos  en  tenencia.  E  otro  si  por  vos 
facer  bien  e  merced  por  la  presente  vos  seguramos  e  prometemos 
por  nuestra  fe  e  palabra  real  como  reyes  e  señores  que  non  fare- 
mos  merced  de  las  villas  e  logares  desa  dicha  cibdad  de  Córdoba 
nin  de  sus  castillos  e  fortalezas  e  términos  nin  de  cosa  alguna 
dello  nin  lo  daremos  en  tenencia  a  perlado  nin  a  caballero  ni  a 
otra  presona  alguna  de  nuestros  regnos  nin  de  fuera  dellos  nin 
los  apartaremos  de  la  dicha  nuestra  corona  real  por  ninguna 
causa  nin  necesidad  que  sea  antes  queremos  e  es  nuestra  merced 
€  voluntad  que  de  aqui  adelante  para  siempre  jamas  las  dichas 
villas  e  logares  de  la  dicha  cibdad  e  sus  castillos  e  fortalezas  e 
términos  sean  encorporados  en  la  dicha  nuestra  corona  real  e  que 
se  non  pueda  ysymir  ni  apartar  della  por  ninguna  via  ni  mane- 
ra alguna  e  si  acaeciere  que  nos  ficieremos  merced  o  mercedes 
de  las  dichas  villas  e  logares  de  la  dicha  cibdad  e  sus  castillos  e 
fortalezas  e  términos  o  de  las  tenencias  dellos  o  de  qualquiercosa 
o  parte  dello  a  qualquier  o  qualesquier  presonas  mas  desde  ago- 
ra revocamos  e  damos  por  ningunas  e  de  ningún  efelo  e  valorías 
tales  mercedes  e  tenencias  e  queremos  que  por  virtud  dellas  aquel 
o  aquellos  a  quien  se  ficieren  non  ayan  nin  puedan  aber  ni  ad- 
quirir nin  tener  en  ningún  tiempo  tenencia  nin  derecho  ni  titulo 
alguno  á  las  dichas  villas  e  logares  de  la  dicha  cibdad  ni  a  sus 
castillos  e  fortalezas  e  términos  ni  a  cosa  alguna  dello  quanto  a 
la  posesión  ni  quanto  a  la  propiedad  e  caso  que  lomen  posesión 
e  fagan  otro  acto  alguno  en  lo  tal  non  pueda  ser  nin  sea  dicha 
posesión  e  que  todo  tiempo  las  dichas  villas  e  logares  de  la  dicha 
cibdad  e  sus  castillos  e  fortalezas  e  términos  ayan  logar  de  se 
alzar  e  rebelar  para  nos  e  para  la  dicha  nuestra  corona  real  sin 
por  ello  caer  ni  incurrir  en  pena  ni  calunia  alguna  e  otro  si  man- 
damos a  vos  la  dicha  cibdad  e  oficiales  della  que  defendades  e 
amparedes  para  vos  e  para  nuestra  corona  real  de  los  dichos 
nuestros  regnos  las  dichas  villas  e  logares  de  la  dfcha  cibdad  e 
castillos  e  fortalezas  e  términos  en  caso  que  vos  sean  mostradas 
e  presentadas  qualesquier  cartas  e  provisiones  que  nos  ayamos 
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-dado  o  dieremos  de  aqui  adelante  por  donde  parezcan  ayamos 
fecho  o  ficieremos  mercedes  de  las  dichas  villas  e  logares  desa 
dicha  cibdad  e  de  sus  castillos  e  fortalezas  e  términos  e  de  qual- 
quier  cosa  o  parte  dello  a  qualquier  caballero  o  perlado  o  presona 
o  presonas  de  qualquier  estado  e  condición  preeminencia  o  dig- 
nidad que  sean  que  las  non  cumplades  nin  fagades  lo  en  ello 
contenido  ni  por  virtud  dellas  las  dejedes  e  consintades  tomar  ni 
adquirir  posesión  alguna  nin  facer  otro  acto  que  en  perjuicio 
vuestro  sea  aunque  nos  vos  enviemos  mandar  por  qualesquier 
nuestras  cartas  por  primera  o  segunda  jusyon  ni  como  quierque 
♦en  ellas  se  contenga  e  lo  nos  mandamos  de  nuestro  propio  motu 
e  cierta  ciencia  e  poderlo  real  absoluto  e  que  .cumple  asi  a  nues- 
tro servicio  e  al  bien  e  paz  e  sosiego  de  nuestros  regnos  ni  otras 
qualesquier  clausulas  e  fuerzas  e  firmezas  e  nos  dende  agora 
revocamos  e  casamos  e  damos  por  ningunas  e  de  ningún  valor 
las  tales  cartas  e  declaramos  non  proceder  de  nuestra  voluntad 
■e  vos  relevamos  e  damos  por  libres  e  quilos  de  qualquier  penas 
e  casos  en  ellas  contenidos  e  mandamos  a  los  duques  condes 
perlados  marqueses  ricosomes  maestres  de  las  ordenes  priores 
•comendadores  e  subcomendadores  alcaides  de  los  castillos  e  casas 
fuertes  e  llanas  e  a  los  de  nuestro  consejo  e  oidores  de  la  nuestra 
audiencia  e  alcaldes  e  notarios  e  otras  justicias  e  oficiales 
qualesquier  de  la  nuestra  casa  e  corte  e  chancilleria  e  a  todos 
los  concejos  corregidores  alcaldes  alguaciles  regidores  caballeros 
-escuderos  oficiales  e  omes  buenos  de  todas  las  cibdades  villas 
e  logares  de  los  nuestros  regnos  e  señoríos  e  a  otras  quales- 
quier presonas  nuestros  vasallos  e  subditos  e  naturales  de 
qualquier  estado  e  condición  preeminencia  e  dignidad  que 
sean  a  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada  o  el  traslado  sig- 
nado de  escribano  publico,  que  asi  lo  guarden  e  cumplan  e  fagan 
guardar  e  complir  e  que  no  vayan  ni  pasen  nin  consientan  ir 
nin  pasar  contra  ello  ni  contra  parte  dello  en  algún  tiempo  nin 
por  alguna  manera  e  que  cada  e  quando  que  por  vos  la  dicha 
•cibdad  o  por  las  dichas  villas  e  logares  e  castillos  e  fortalezas  e 
por  vuestra  parte  o  suya  fueren  requeridos  vos  den  e  fagan  dar 
para  lo  suso  dicho  todo  el  favor  e  ayuda  que  les  pidieredes  e 
■menester  ovieredes  juntándose  con  vos  poderosamente  por  sus 
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presoiias  e  con  su  gente  de  armas  que  vos  non  pongan  nin  con- 
sientan poner  en  ello  ni  en   parte  dello  embargo  nin  contrario 
alguno  sobre  lo  qual  mandamos  al  nuestro  chanciller  e  notarios 
e  a  los  otros  oficiales  que  están  a  la  tabla  de  los  nuestros  sellos 
que  den  e  libren  e  pasen  e  sellen  nuestra  carta  de  previllegio  la 
mas  firme  e  bastante  que  menester  ovieredes  en  esta  razón  cada 
e  quando  que  por  vos  o  por  vuestra  parte  les  fuere  pedida,  e  los- 
unos  nin  los  otros  non  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena 
de  la  nuestra  merced  e  de  privación  de  los  oficios  e  de  confisca- 
ción de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  ficieren  para  la  cámara 
e  demás  mandamos  al  ome  que  les  esta  nuestra  carta  mostrare 
que  los  emplace  que  parezcan  ante  nos  en  la  nuestra  corte  do 
quier  que  seamos  del  dia  que  los  emplazare  fasta  quince  dias 
primeros  siguientes  so  la  dicha  pena  so  la  qual  mandamos  a 
qualquier  escribano  publico  que  para  esto  fuere  llamado  que  de  . 
ende  al  que  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  porque 
nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la 
muy  noble  villa  de  Valladolid  a  veinte  dias  de  abril  año  del  naci- 
miento de  nuestro  salvador  Jhu  xpo  de  mili  e  quatrocientos  e 
setenta  e  cinco  años==Yo  el  rey-=yo  la  reyna=Yo  Gaspar  dariña 
secretario  del  rey  e  de  la  reyna  nuestros  señores  y  del  su  consejo 
la  fice  escrebir  por  su  mandado.  E  al  pie  de  la  dicha  carta  abia 
escriptas  quatro  señales  de  firmas  e  en  las  espaldas  de  la  dicha 
carta  de  los  dichos  señores  rey  e  reyna  abia  escripto  e  firmado 
que  decia  Registrada.  Alfon  de  Mesa,  Juan  de  Vria  chaiiciller.= 
Nos  el  concejo  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Córdoba 
conocemos  e  otorgamos  que  damos  e  otorgamos  todo  nuestro 
poder  cumplido  libre  e  llenero  según  que  lo  nos  avemos  e  mejor 
e  mas  complidamente  lo  podemos  e  debemos  dar  e  otorgar  a  vos 
Pedro  Rodriguez  Cobo  vecino  de  la  dicha  cibdad  que  estades 
presente  especialmente  para  que  vos  por  nos  e  en  nuestro  nombre 
podades  ir  e  vayades  a  la  nuestra  villa  de  la  Fuente  bexuna  a 
presentar  e  presentedes  al  concejo  alcaldes  alguacil  jurados  ofi- 
ciales e  ornes  buenos  de  la  dicha  nuestra  villa  ciertas  provisiones 
e  cartas  del  rey  e  reyna  nuestros  señores  que  nos  avemos  e  tene- 
mos sobre  la  restitución  de  las  nuestras  villas  e  logares  e  forta- 
lezas e  términos  que  por  algunas  presonas  nos  an  seido  e  soa 
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tomadas  e  ocupadas  las  guales  son  firmadas  de  sus  nombres  e 
selladas  con  su  sello  escripias  en  papel  e  para  que  podades  pedir 
e  requerir  a  los  dichos  concejo  e  oficiales  de  la  dicha  nuestra 
villa  que  obedezcan  e  cumpl.an  las  dichas  cartas  ecada  una  dellas 
e  las  cumpliendo  e  executando  se  tornen  e  restituyan  a  la  dicha 
cibdad  e  le  den  la  obidiencia  e  estén  en  su  posesión  vel  quasi 
della  como  señora  propietaria  de  la  dicha  villa  e  para  que  sobre 
ello  e  sobre  lo  a  ello  anejo  e  dependiente  e  sobre  todas  las  cosas 
al  dicho  negocio  pertenecientes  podades  facer  e  fagades  todos  los 
autos  pedimientos  e  requerimientos  e  protestaciones  que  nos  e 
de  la  dicha  cibdad  cumplan  e  convengan  e  que  nos  raesmos  pode- 
mos facer  e  fariámos  presentes  seyendo  aunque  sean  tales  que  se- 
gún derecho  requieran  aver  mas  especial  mandado  e  otro  si  que 
podades  vos  el  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  nuestro  procurador 
en  nuestro  nombre  e  para  nos  entrar  e  tomar  e  apreender  e  rein- 
tegrar e  restituir  la  tenencia  e  posesión  vel  quasi  e  justicia  cevil 
e  criminal  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  e  mero  e  misto 
imperio  e  jurisdicion  alta  e  baja  della  e  de  sus  términos  e  tierras 
e  la  continuar  e  usar  e  si  necesario  fuere  la  tomar  de  nuevo  e 
que  podades  en  todo  ello  e  cerca  dello  en  nuestro  nombre  facer 
e  decir  e  razonar  e  procurar  e  protestar  e  requerir  e  testimonios 
pedir  e  tomar  e  responder  e  replicar  e  facer  todos  los  abtos  e  dili- 
gencias e  cosas  e  cada  una  dellas  que  cumplan  a  nos  e  a  guarda 
e  amparo  e  conservación  de  nos  e  á  el  derecho  de  la  dicha  cibdad 
cumplan  e  convengan  e  que  nos  mesmos  fariamos  e  podríamos 
facer  presentes  seyeudo  e  que  cumplido  e  bastante  poder  avernos 
e  tenemos  e  a  este  caso  se  requiere  tal  e  tan  cumplido  e  bastante 
e  llenero  otorgamos  e  damos  a  vos  el  dicho  Pedro  Rodríguez 
Cobo  nuestro  procurador  para  todo  lo  suso  dicho  con  todas  sus 
incidencias  dependencias  emergencias  e  conexidades  e  si  necesa- 
rio es  relevamos  vos  de  toda  carga  de  satisdación  e  de  fianza  e 
caución  so  la  clausula  de  juditio  fisti  judicatum  solvi  con  todas 
sus  clausulas  acostumbradas  e  con  fe  e  testimonio  de  lo  qual  vos 
mandamos  dar  esta  nuestra  carta  de  poder  firmada  de  dos  omes 
buenos  de  los  veinte  e  quatro  que  ven  nuestra  facienda  e  de 
Gómez  Ferrandez  escribano  publico  logar  teniente  de  Pedro 
Moñiz  de  Godoy  nuestro  escribano  e  sellada  con  el  sello  de  la 
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dicha  cibdad  que  os  fecha  en  la  venta  del  Vado  a  veinte  e  ocho 
dias  de  abril  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesu  xpo  de 
mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  seis  años. — Juan  Pérez  de  Godoy 
— Juan  de  Sosa — Gómez  F'ernandez  escribano  publico  de  Córdoba 
e  logar  teniente  de  Pedro  Moñiz  de  Godoy  escribano  del  Concejo. 
E  así  mostradas  presentadas  e  leidas  las  dichas  cartas  de  creen- 
cia e  cartas  de  los  dichos  señores  rey  e  reyna  e  presentada  la  di- 
cha carta  de  poder  según  e  en  la  manera  que  dicha  es  luego  los 
dichos  alcalde  mayor  e  veinte  e  quatros  por  virtud  de  la  carta  de 
creencia  de  la  dicha  cibdad  en  nombre  de  la  dicha  cibdad  e  el  di- 
cho Pedro  Rodríguez  Cobo  en  el  dicho  nombre  de  los  dichos 
señores  concejo  de  la  dicha  cibdad  e  por  virtud  dé  la  dicha  carta 
de  poder  todos  razonaron  e  dijeron  á  los  dichos  concejo  e  oficiales 
e  vecinos  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  que  ende  estaban 
presentes  que  ellos  bien  sabían  en  como  la  dicha  villa  de  la 
Fuente  bexuna  es  propia  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  siem- 
pre eslobo  de  tanto  tiempo  acá  que  memoria  de  ornes  non  es  en 
contrario  so  el  señorío  propiedad  e  posesión  vel  quasi  de  la  dicha 
cibdad  e  en  su  jurisdicion  según  dijeron  que  á  todos  era  e  es  no- 
lorio.  E  otro  sí  que  bien  sabían  en  como  de  ocho  años  a  esta  par- 
le teniendo  e  poseyendo  la  dicha  cibdad  por  suya  e  como  cosa 
suya  la  dicha  villa  señorío  propiedad  e  tenencia  e  posesión  della 
que  por  fuerza  e  contra  toda  justicia  e  razón  don  Fernando  Gó- 
mez de  Guzman  comendador  mayor  de  Calatrava  entró  e  tomó  e 
ocupó  violen tamenLe  la  posesión  vel  quasi  de  la  dicha  villa  de 
Fuente  bexuna  e  despojó  della  a  la  dicha  cibdad  e  Ja  a  tenido 
como  forzosador  e  injusto  detentor,  e  como  quiera  que  la  dicha 
cibdad  fizo  sus  diligencias  para  ser  restituida  en  la  dicha  su  pose- 
sión vel  quasi,  con  favores  que  el  dicho  comendador  tenía  nunca 
con  él  la  dicha  ciudad  pudo  aver  cumplimiento  de  justicia  ni 
aviendo  juez  que  la  quisiese  e  administrase  fasta  agora  que  el  di- 
cho comendador  mayor  pasó  de  la  presente  vida,  e  porque  según 
derecho  común  e  leyes  reales  e  prematicas  sensiones  e  el  tenor 
de  las  dichas  escripturas  suso  encorporadas  la  dicha  cibdad  de 
Córdoba  e  concejo  della  como  señora  e  propietaria'e  despojada 
por  violencia  de  la  dicha  su  posesión  por  su  propia  autoridad  se 
debe  e  puede  reintegrar  recobrar  e  restituir  en  la  dicha  posesión 
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vel  quasi  de  la  dicha  su  villa  viiivi  repeliendo  e  allende  de  aques- 
to el  rey  e  reyna  nuestros  señores  por  sus  cartas  patentes  confor- 
mes a  las  dichas  leyes  reales  usadas  en  estos  sus  regnos  an  man- 
dado e  prometido  por  su  fe  real  que  todas  las  villas  e  logares  do 
la  dicha  cibdad  e  sus  castillos  e  fortalezas  que  fasta  aquí  an  esta- 
do e  están  ocupadas  por  qualesquier  presonas  les  serán  restituí - 
dos  e  tornados  a  su  señorío  e  posesión  de  la  dicha  cibdad  según 
dijeron  que  parece  por  las  dichas  cartas  de  los  dichos  señores  rey 
e  reyna  nuestros  señores  suso  encorporadas  de  que  facian  e  ficio- 
ron  muestra  porque  del  su  efecto  no  puedan  pretender  ni  alegar 
ignorancia  e  pues  la  dicha  posesión  de  la  dicha  villa  está  vaqua 
e  por  ninguna  presona  no  está  ocupada  por  ende  dijeron  todos 
los  sobre  dichos  alcalde  mayor  e  veinte  e  quatros  e  procurador  e 
cada  uno  dellos  que  como  mejor  debían  e  podían  e  a  guarda  de 
los  dichos  señores  concejo  de  la  dicha  cibdad  e  de  su  derecho 
compila  que  pedían  e  pidieron  e  requirieron  e  afrontaron  a  los 
dichos  concejo  e  oficiales  e  omes  buenos  e  vecinos  de  la  dicha  vi- 
lla de  Fuente  bexuna  una  e  dos  e  tres  veces  por  primera  e  segun- 
da e  tercera  requisiciones  e  por  quantas  mas  podían  e  de  derecho 
debían  que  luego  en  punto  sin  otra  ninguna  dilación  ni  tardanza 
ni  escusa  se  tornen  e  restituyan  e  vuelvan  a  la  dicha  cibdad  de 
Córdoba  e  so  el  señorío  dominio  posesión  vel  quasi  e  tenencia 
della  cuyos  subditos  vasallos  e  naturales  son,  dando  e  prestándo- 
les la  obediencia  según  son  tenidos  e  obligados  e  que  en  ejecu- 
ción dello  que  den  e  entreguen  la  tenencia  e  posesión  vel  quasi 
de  la  dicha  villa  al  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  en  el  dicho 
nombre  de  la  dicha  cibdad  e  concejo  della  que  y  presente  estaba 
que  el  era  ende  venido  e  estaba  presto  de  la  tomar  e  recibir  para 
la  dicha  cibdad  e  que  si  lo  así  ñcieren  dijeron  que  farian  bien  e 
lo  que  debían  e  son  obligados  e  de  derecho  tenidos  e  en  otra  ma- 
nera lo  contrario  faciendo  lodos  los  dichos  alcalde  e  veinte  e  qua- 
tros e  procurador  en  nombre  de  los  dichos  señores  concejo  de  la 
dicha  cibdad  e  cada  uno  dellos  por  sí  dijeron  que  protestaban  e 
protestaron  que  en  todas  cosas  el  derecho  de  la  dicha  cibdad  e  de 
los  dichos  señores  consejo  della  sus  partes  e  suyo  dellos  quede  e 
finque  salvo  e  su  nígligencia  e  remisión  del  dicho  concejo  de  la 
dicha  villa  les  non  pueda  parar  nin  pare  perjuicio  e  que  la  dicha 
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cibdad  e  concejo  della  se  puedan  proveer  contra  ellos  con  mano 
armada  e  por  todas  vías  a  ellos  complideras  e  si  muertes  de  ornes 
e  dagnos  e  inconvenientes  por  lo  así  non  facer  se  siguieren  e 
regrecieren  lo  que  Dios  non  quiera  que  todo  sea  a  cargo  e  culpa 
de  los  dichos  concejo  e  vecinos  de  la  dicha  villa  e  el  rey  e  reyna 
nuestros  señores  se  tornen  por  ello  a  ellos  e  a  sus  bienes  e  non 
a  los  dichos  señores  concejo  sus  partes  ni  a  ellos  e  de  aber  e  co- 
brar de  los  dichos  concejo  e  vecinos  de  la  dicha  \illa  e  de  sus 
bienes  todas  las  costas  e  dagnos  e  interese  que  por  esta  razón  se 
les  regreciere  que  dijeron  que  dejaban  e  dejaron  a  su  estimación 
de  todo  lo  qual  sobre  dicho  e  de  cada  una  cosa  e  parte  dello  dije- 
ron que  pedían  e  pidieron  a  mi  el  dicho  escribano  publico  e  nota- 
rio testimonio  en  publica  forma  para  guarda  e  conservación  del 
servicio  de  los  dichos  señores  rey  y  reyna  nuestros  señores  e  del 
derecho  de  los  dichos  señores  concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Cór- 
doba e  suyo  de  ellos  en  su  nombre  e  rogaron  a  los  presentes  que 
fuesen  testigos  e  luego  los  dichos  concejo  e  oficiales  de  la  dicha 
villa  de  Fuente  bexuna  que  y  ende  presentes  estaban  dijeron 
que  les  fuese  dado  traslado  de  las  dichas  cartas  de  los  dichos 
señores  rey  y  reyna  e  el  poder  e  creencia  de  los  dichos  veinte  e 
quatros  e  el  poder  del  dicho  procurador  e  que  se  verían  sobre 
ello  e  darían  su  repuesta.  E]  luego  incontinente  en  la  dicha  pre- 
sencia les  fue  dado  e  ellos  recibieron  el  traslado  de  las  dichas  dos 
cartas  de  los  dichos  señores  rey  y  reyna  e  la  dicha  carta  de  creen- 
cia de  suso  encorporada  original.  Testigos  que  fueron  presentes 
a  lo  que  dicho  es  llamados  e  rogados  Ferran  Muñoz  obrero  e 
Gonzalo  Muñoz  mercendero  e  Juan  Díaz  fijo  de  Martín  Alfon 
alcalde  Antón  Ruiz  notario  del  rey  C'Juan  Sánchez  fijo  de  Miguel 
Sánchez  escribano  e  Antón  Martínez  Barbero  escribano  e  Fernán 
Blazquez  Lovaton  vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa  de  la 
Fuente  bejuna. 

E  después  desto  en  el  dicho  día  lunes  podrá  ser  á  la  hora  de  la 
Salve  Regina  poco  mas  ó-  menos  veinte  e  nueve  dias  del  dicho 
mes  de  abril  del  dicho  año  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  seis 
años  en  presencia  de  mí  el  dicho  Gómez  Fernandez  escribano 
publico  e  notario  e  de  los  testigos  de  yuso  escríptos  los  oficiales 
■e  muchos  vecinos  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  rogaron 
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«  pidieron  por  merced  a  los  dichos  señores  Jaaii  de  Berrío  e  Juan 
de  Sosa  e  el  bachiller  Gonzalo  de  Cea  e  Pedro  Tafur  e  Pedro 
Méndez  de  Solomayor  e  al  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  procura- 
dor susodicho  en  el  nombre  de  los  dichos  señores  concejo  de  la 
dicha  cibdad  estando  los  dichos  caballeros  e  procuradoi^-  en  los 
mesones  que  son  fuera  cerca  de  la  dicha  villa  que  les  ploguiese 
de  entrar  e  entrasen  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  e 
ios  dichos  caballeros  e  procurador  entraron  en  la  dicha  villa  con 
los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
villa  de  la  Fuente  bexuna  por  una  puerta  de  la  dicha  villa  que 
diz  que  le  dicen  la  puerta  de  la  cal  Maestra  e  llegaron  a  las  puer- 
tas e  abriéronlas  e  dijeron  que  entraban  en  ella  en  señal  ¿e  pose- 
sión vel  quasi  e  en  execucion  de  la  dicha  posesión  recibiéronlos 
-los  dichos  oficiales  concejo  e  vecinos  de  la  dicha  villa  e  entrando 
en  la  dicha  villa  por  la  dicha  puerta  los  dichos  caballeros  e  pro- 
curador en  nombre  de  la  dicha  cibdad,  los  dichos  concejo  e  ofi- 
ciales e  mucha  gente  de  omes  e  mugeres  vecinos  e  moradores  de 
la  dicha  villa  que  ivan  delante  de  ellos  en  muy  altas  voces  todos 
e  cada  uno  por  si  ivan  faciendo  grandes  alegrías  e  decian  e  dije- 
ron Viva  el  rey  ela  reyna  nuestros  señores  e  los  señores  Córdoba 
<}  decian  Córdoba  Córdoba  Córdoba,   dando  gracias  e  loores  a 
Dios  nuestro  señor  porque  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  era 
tornada  reducida  e  restituida  a  su  libertad  e  al  señorío  e  posesión 
de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  los  dichos  Pedro  Méndez  de  So- 
tomayor  e  Juan  de  Berrío  alcalde  mayor  e  Juan  de  Sosa  e  Pedro 
Tafur  e  el  bachiller  Gonzalo  de  Cea  veinte  e  qualros  e  el  dicho 
Pedro  Rodríguez  Cobo  procurador  de  la  dicha  cibdad  todos  dije- 
ron que  en  el  dicho  nombre  de  los  dichos  señores  concejo  de  la 
dicha  cibdad  e  por  ella  entraban  e  entraron  en  la  dicha  villa  de 
Fuente  bexuna  en  la  manera  suso  dicha  con  entension  e  volun- 
tad de  reintegrar  e  restituir  e  recobrar  a  la  dicha  cibdad  e  para 
ella  en  la  posesión  vel  quasi  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna 
e  señorío  e  jurisdicion  della  e  si  lesera  necesario  de  nuevo  toma- 
ban e  tomaron  e  apreendieron  la  posesión  vel  quasi  della  no  per- 
judicando ni  parando  perjuicio  al  derecho  de  la  dicha  cibdad  con 
animo  e  voluntad  de  permanecer  en  ella  siempre  e  retener  la  di- 
cha posesión  vel  quasi  della  juntamente  con  la  propiedad  e  ver- 
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dadero  señorío  de  la  dicha  villa  con  todos  sus  términos  e  tierras 
e  montes  e  jurisdicion  e  pastos  e  prados  e  ríos  e  arroyos  e  aguas 
corrientes  e  estantes  e  manantes  e  con  todos  sus  usos  e  costum- 
bres e  pertenencias  e  servidumbres  quantos  an  e  aber  deben  de 
fecho  e  de  derecho  en  nombre  de  la  dicha  cibdad  para  la  dicha 
cibdad  de  Córdoba  como  suya  e  cosa  suya  propia  todo  lo  qual  di- 
jeron que  facían  e  ficieron  en  las  mejores  manera  e  vía  e  forma 
que  podían  e  de  derecho  debían  e  a  la  dicha  cibdad  e  a  su  dere- 
cho compila  e  los  dichos  concejo  e  oficiales  de  la  dicha  villa  fue- 
ron con  los  dichos  caballeros  regidores  e  procurador  de  la  dicha 
cibdad  e  dieronles  casas  en  que  posasen  e  eslovíesen  e  mand¿i- 
ronles  dar  mantenimientos  para  ellos  e  para  las  gentes  que  con 
ellos  llevaban  e  desto  con  todo  lo  sobre  dicho  los  dichos  Juan  de 
Sosa  e  Pedro  Tafur  e  alcalde  Juan  de  Berrío  e  el  bachiller  Gon- 
zalo de  Cea  e  Pedro  Méndez  de  Sotomayor  veinte  e  quatros  e  el 
dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  procurador  suso  dicho  e  cada  uno 
dellos  en  el  dicho  nombre  de  los  dichos  señores  concejo  de  la  di- 
cha cibdad  pidieron  a  mi  el  dicho  escribano  publico  e  notario 
que  les  diese  a  cada  uno  testimonio  en  publica  forma  firmado  e 
signado  para  guarda  e  conservación  del  servicio  de  los  dichos  se- 
ñores rey  y  reyna  e  del  derecho  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e 
vecinos  e  moradores  della  e  suyo  dellos  en  su  nombre.  Testigos 
que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es  llamados  e  rog'ados  Diego 
de  Haro  fijo  de  Francisco  González  e  Alfon  Martínez  e  Juan  de 
Córdoba  fijos  del  jurado  Martin  Alfon  e  Pedro  de  Tapia  escudero 
e  criado  de  Gonzalo  Carrillo  veinte  e  quatro  vecinos  e  moradores 
déla  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  otros  muchos  vecinos  e  moradores 
de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna.=E  después  desto  en  la 
dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  villa  de  la  dicha  cibdad  de  Cór- 
doba martes  en  la  mañana  treinta  días  del  raes  de  abril  del  dicho 
año  de  mili  e  quatrocíenlos  e  setenta  e  seis  años  en  presencia  de 
mi  el  dicho  Gómez  Fernandez  escribano  publico  e  notario  e  de 
los  testigos  de  yuso  escriptos  estando  en  la  iglesia  de  santa  María 
de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  porque  fui  para  y  llamado 
e  rogado  por  los  dichos  Juan  de  Berrío  alcalde  mayor  e  bachiller 
Gonzalo  de  Cea  e  Juan  do  Sosa  e  Pedro  Méndez  de  Sotomayor  e 
Pedro  Tafur  veinte  e  quatros  en  nombre  de  los  dichos  señores 
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concejo  e  por  el  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  procurador  sobre 
dicho  en  el  dicho  nombre  de  los  dichos  señores  concejo  desta  di- 
cha cibdad  de  Córdoba  e  estaban  ende  presentes  ayuntados  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento  los  dichos  concejo  alcalde  e  alguacil  jura- 
dos oficiales  e  omes  buenos  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e 
otra  mucha  gente  e  presonas  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
villa  de  la  Fuente  bexuna  que  aqui  dirá  en  esta  guisa.  El  dicho 
Alfon  Garcia  Agredano  alcalde  mayor  de  la  dicha  villa  e  Pedro 
Fernandez  mercendero  alcalde  ordinario  en  la  dicha  villa,  e  Mar- 
tin Blazquez  alguacil  e  Pedro  Garcia  Alixandre  procurador  e 
Pedro  Ruíz  jurado  e  Pedro  Alfonso  Alixandre  jurado  e  Pedro 
Fernandez  Barrera  jurado  e  Alfon  Fernandez  de  Morales  escri- 
bano del  dicho  concejo  e  de  los  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
villa  Juan  Diaz  fijo  de  Martin  Alfon  alcalde  e  Pedro  Fernandez 
de  la  Coronada  e  Garci  Martínez  de  la  Coronada  mayordomo  e 
Alfon  Fernandez  de  la  Coronada  e  Antón  Gómez  Doñoro  e  Alfon 
Muñoz  de  la  Plaza  e  Fernando  Muñoz  Obrero  e  Antón  Gomez^ 
Leal  e  Juan  Alfon  Abad  e  Antón  Martínez  Molero  e  Fernando 
Blazquez  Lovaton  fijo  de  Alfon  Ruiz  e  Juan  Martínez  Molero  e 
Alfon  Martínez  de  Toledo  e  Martín  Garcia  Casebes  e  Juan  Ma- 
thos  Doñoro  e  Gonzalo  Muñoz  mercendero  e  Fernando  Muñoz 
Obrero  e  Alfon  Ruiz  de  Martin  Ximenez  e  Alfon  Fernandez  Coro- 
nada e  Gonzalo  Sánchez  Redondo  e  Gonzalo  González  Zaban  e 
Juan  Alfon  Montero  e  Pedro  Fernandez  íbañez  e  Alfon  Garcia 
Corredera  e  otros  muchos  vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa 
de  Fuente  bexuna,  e  luego  los  dichos  caballeros  e  procurador  de 
la  dicha  cibdad  en  el  dicho  nombre  de  los  dichos  señores  concejo 
de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  dijeron  a  los  sobre  dichos  pues  ya 
se  abian  restituido  a  la  dicha  cibdad  e  al  señorio  e  posesión  vel 
quasi  della  que  diesen  la  obediencia  a  la  dicha  cibdad  de  Córdoba 
como  dicho  es  e  requerido  les  abian  e  luego  los  dichos  concejo 
alcaldes  e  alguacil  e  jurados  oficiales  e  omes  buenos  de  la  dicha 
villa  e  vecinos  della  todos  a  una  voz  e  cada  uno  por  sí  dijeron 
que  a  ellos  e  a  cada  uno  de  ellos  placía  e  plogo  de  ser  como  eran 
subditos  naturales  e  vasallos  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  es- 
taban prestos  de  dar  e  prestar  a  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  a 
los  sobre  dichos  en  su  nombre  e  para  la  dicha  cibdad  la  obedien- 
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cia  que  ellos  deben  a  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  como  suyos  e 
vasallos  della  en  execucion  de  lo  qual  todos  los  sobre  dichos  e 
c;ida  uno  dellos  en  la  dicha  presencia  dijeron  que  obedecían  e 
obedecieron  las  dichas  cartas  de  los  dichos  señores  rey  e  reyna 
nuestros  señores  de  suso  encorporadas  así  como  cartas  de  nues- 
tros señores  rey  e  reyna  naturales  a  quien  Dios  deje  vevir  e  reg- 
nar  luengamente  a  su  servicio  e  que  obedecían  e  obedecieron  a 
los  dichos  señores  concejo  de  la  dicha  cibdad  por  sus  señores  e 
ijue  se  obligaban  e  otorgaban  e  constituían  e  constituyeron  por 
subjectos  naturales  vasallos  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  redu- 
ciendo e  reintegrando  e  restituyendo  como  dijeron  que  ellos 
como  concejo  e  vecinos  de  la  dicha  villa  por  si  mesmos  e  en  nom- 
bre de  todos  los  vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa  que  ende 
€ran  presentes  e  por  los  absentes  e  por  los  que  después  dellos 
vernan  restituían  e  reintegraban  e  reducían  a  la  dicha  cibdad 
de  Córdoba  la  villa  de  la  Fuente  bexuna  e  la  posesión  vel  quasi 
della  e  el  señorío  dominio  e  jurisdicion  della  por  las  mejores  ma- 
nera e  forma  e  vía  e  modo  que  podían  e  de  derecho  debían  e  a 
guarda  del  derecho  de  la  dicha  cibdad  complia  e  que  otorgaban  e 
otorgaron  e  se  obligaron  e  juraron  e  prometieron  de  complir  e 
facer  sus  mandamientos  de  la  dicha  cibdad  como  señora  propie- 
taria de  la  dicha  villa  e  ellos  como  leales  naturales  vasallos  della 
deben  facer  con  intención  animo  e  voluntad  de  siempre  estar  per- 
manecer e  quedar  en  este  proposito  e  naturaleza  ser  de  la  dicha 
€ibdad  de  Córdoba  e  subjectos  a  ella  como  sus  vasallos  e  que  es- 
taban prestos  de  les  dar  e  entregar  la  tenencia  e  posesión  de  la 
dicha  villa  e  oficios  e  justicia  della  e  luego  los  dichos  caballeros 
€  procurador  dijeron  que  ellos  en  nombre  de  la  dicha  cibdad  e 
para  la  dicha  cibdad  recibieron  la  dicha  obediencia  reintegración 
e  restitución  de  la  dicha  villa  e  posesión  vel  quasi  e  señorío  e 
dominio  della  por  la  dicha  cibdad  e  para  la  dicha  cibdad  de  Cór- 
doba por  las  mejores  manera  vía  e  forma  que  podían  e  debían  e 
cumplía  a  la  dicha  cibdad  e  de  esto  con  todo  lo  sobre  dicho  pidie- 
ron testimonio  a  mí  el  dicho  escribano  publico  e  notario  cada  uno 
de  los  dichos  caballeros  e  el  dicho  procurador  para  guarda  del 
derecho  de  los  dichos  señores  concejo  e  de  la  dicha  cibdad  e  dellos 
en  su  nombre  uno  o  mas  los  que  menester  obiesen  e  así  mesmo 
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Jos  dichos  consejo  e  oficiales  e  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
villa  de  Fuente  bexuna  pidieron  testimonio  para  guarda  de  su 
derecho.  Testigos  que  a  esto  fueron  presentes  llamados  e  rogados 
■Juan  Rodríguez  de  Vinuesa  albeitar  fijo  de  Benito  Martínez  e  Al- 
fon  Martínez  fijo  del  jurado  Martin  Alfonso  e  Antón  Ruiz  de  la 

Melera  fijo  de Ruiz  de  la  Melera  e  el  bachiller  Juan  Ruiz 

beneficiado  de  la  dicha  villa  fijo  de  Juan  González  cirujano  veci- 
nos e  moradores  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  Antón  Ruiz  no- 
tario del  rey  e  Cristóbal  Sánchez  Cabeza  de  Yaca  vecinos  déla 
dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna. =E  luego  incontinente  en  la  di- 
cha presencia  salieron  todos  los  sobre  dichos  de  la  dicha  iglesia 
de  santa  Maria  de  la  dicha  villa  e  fueron  e  llegaron  a  un  logar 
cerca  de  la  dicha  iglesia  frontero«'della  que  diz  que  es  la  plaza 
donde  estaban  unos  maderos  fincados  que  era  la  picota  e  luego  el 
dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  procurador  sobre  dicho  en  el  dicho 
nombre  llegó  con  sus  manos  y  tiró  de  las  piedras  e  poyo  donde 
estaba  fincada  la  dicha  picota  diciendo  que  los  dichos  caballeros 
e  el  dicho  procurador  en  el  dicho  nombre  desfacian  e  desficieron 
e  mandaron  quitar  la  dicha  picota  e  desfacer  el  poio  e  altura  en 
que  estaba  puesta  e  fue  tirado  e  desfecho  de  lo  qual  los  dichos 
caballeros  e  procurador  pidieron  testimonio  para  guarda  del  dere- 
cho de  la  dicha  cibdad  e  asi  mesmo  llegó  el  dicho  Pedro  Rodrí- 
guez Cobo  piocurador  en  el  dicho  nombre  a  un  poio  consistorio 
de  judgado  que  es  cerca  de  la  dicha  iglesia  frontero  della  e  asen- 
tóse en  el  dicho  poio  de  judgado  todo  lo  qual  dijo  el  dicho  Pedro 
Rodríguez  Cobo  que  lo  facía  e  fizo  en  la  dicha  presencia  de  lodos 
los  dichos  caballeros  e  concejo  e  vecinos  de  la  dicha  villa  en  se- 
ñal de  reintegración  e  restitución  e  continuación  que  dijo  que 
restituía  e  reintegraba  e  continuó  e  usó  la  posesión  vel  quasi  que 
la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  concejo  della  dijo  que  tienen  de  la 
dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  con  todos  sus  montes  e  pastos  e 
prados  e  tierras  e  ríos  e  aguas  e  términos  e  justicias  e  jurisdicion 
-e  pertenencias  e  servidumbres  e  quien  necesario  le  era  no  paran- 
do perjuicio  a  la  primera  posesión  que  dijo  que  la  dicha  cibdad 
a  e  tiene  de  la  dicha  villa  quel  tomaba  e  tomó  de  nuevo  la  dicha 
posesión  para  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  con  en  tensión  e  volun- 
tad de  la  retener  para  la  dicha  cibdad  juntamente  con  la  propie- 
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dad  e  verdadero  señorío  dalla  por  los  títulos  e  derechos  que  della 
tienen  e  an  e  les  pertenece  e  por  la  razón  sobre  dicha  e  fincó  pa- 
cíficamente en  la  dicha  continuación  e  posesión,  sin  contradicción 
alguna  e  el  dicho  Juan  de  Berrío  como  alcalde  mayor  de  la  dicha 
cibdad  en  presencia  de  mi  el  dicho  escribano  publico  en  la  dicha 
presencia  subió  e  se  asentó  en  el  dicho  poio  e  consistorio  e  en  se- 
ñal de  la  dicha  posesión  vel  quasi  e  como  alcalde  mayor  de  la  di- 
cha cibdad  de  Córdoba  e  su  tierra  en  presencia  de  la  dicha  gente 
comenzó  á  oír  e  librar  pleitos  e  dio  por  su  sentencia  que  todo& 
estén  e  vivan  en  paz  e  concordia  e  non  fagan  roídos  so  pena  de 
incurrir  en  las  penas  en  derecho  en  tal  caso  establecidas  e  de  esto 
con  lo  sobre  dicho  ios  dichos  caballeros  e  procurador  en  el  dicho 
nombre,  cada  uno  pidieron  testimonio  para  guarda  de  su  dere- 
cho e  del  derecho  de  la  dicha  cibdad  e  los  dichos  concejo  ofi- 
ciales e  vecinos  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  pidieron 
testimonio  asi  mismo  para  guarda  de  su  derecho.  Testigos  que 
fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es  llamados  e  rogados  los  dichos 
Juan  Rodríguez  de  Bínuesa  e  Alfon  Martínez  e  Juan  Ruiz  bachi- 
ller e  Antón  Ruiz  de  la  Melera  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
cibdad  de  Córdoba  e  los  dichos  xpbal  Sánchez  Caveza  de  Vaca  e 
Antón  Ruiz  notario  vecinos  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna. 
E  luego  acerca  desto  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  en  el 
dicho  día  martes  en  la  mañana  treinta  días  del  dicho  mes  de 
abril  del  dicho  año  de  mili  e  quatrocíentos  e  setenta  e  seis  años 
en  presencia  de  mi  el  dicho  Gómez  Fernandez  escribano  publico 
e  notario  suso  dicho  e  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  estando 
ante  una  puerta  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  que  estaba 
cerrada  que  diz  que  le  dicen  la  puerta  de  la  Corredera  luego  los 
dichos  concejo  alcalde  e  oficíales  e  procurador  de  la  dicha  villa 
cada  uno  dellos  por  sí  de  suso  nombrados  avíendo  por  firme  todo 
lo  suso  dicho  e  cada  cosa  e  parle  de  ello  lomaron  por  las  manos 
al  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  procurador  de  los  dichos  señores 
concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  en  nombre  de  la  dicha  cib- 
dad e  dieronle  e  entregáronle  la  llave  de  la  dicha  puerta  e  los  di- 
chos alcaldes  e  procurador  de  la  dicha  villa  e  vecinos  e  morado- 
res della  que  ay  estaban  presentes  dijeron  que  le  daban  e  dieron 
e  entregaron  la  tenencia  e  posesión  vel  quasi  de  la  dicha  villa  de 
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la  Fuente  bexuna  al  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  en  el  dicho 
nombre  para  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  concejo  della  esto  en 
presencia  de  los  dichos  Juan  de  Berrío  e  Juan  de  Sosa  e  bachiller 
Gonzalo  de  Cea  e  Pedro  Tafur  e  Pedro  Méndez  de  Sotomayor 
alcalde  e  veinte  e  quatros  suso  diches  que  ende  presente  estaban 
•diciendo  todos  los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos  de  la  dicha 
villa  que  se  reduelan  e  restituían  e  restituyeron  al  señorío  e  so 
■el  señorío  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  so  el  dominio  e  juris- 
dicion  della  según  de  suso  fecho  avia  el  dicho,  Pedro  Rodríguez 
Cobo  que  ende  présenle  estaba  en  el  dicho  nombre  tomo  la  dicha 
llave  G  abrió  la  dicha  puerta  e  andovo  por  la  dicha  villa  por  la 
calle^que  está  delante  de  la  dicha  puerta  de  la  Corredera  e  de 
unas  partes  a  otras  e  cerró  sobre  si  las  puertas  de  la  dicha  villa 
de  la  dicha  portada  contra  el  campo  e  luego  abriólas  estando  el 
de  parte  de  dentro  lo  cual  todo  que  dicho  es  dijo  el  dicho  Pedro 
Rodríguez  Cobo  en  la  dicha  presencia  que  el  en  el  dicho  nombre 
lo  abia  fecho  e  facía  e  fijo  en  señal  de  reintegración  restitución  e 
continuación  que  dijo  que  reintegraba  e  restituía  e  continuaba  e 
usaba  e  usó  la  tenencia  e  posesión  vel  quasí  de  la  dicha  villa  de 
la  Fuente  bexuna  con  todas  sus  pertenencias  e  servidumbres  a  la 
dicha  cibdad  de  Córdoba  e  para  la  dicha  cibdad  e  concejo  della  e 
que  si  necesario  le  era  dijo  que  no  partiendo  mano  de  la  dicha 
primera  posesión  que  dijo  que  de  ella  la  dicha  cibdad  tiene  que 
de  nuevo  la  tomaba  e  tomóla  dicha  posesión  para  la  dicha  cibdad 
con  intención  animo  e  voluntad  de  la  retener  para  los  dichos  se- 
ñores concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  juntamente  con  la 
propiedad  e  verdadero  señorío  della  con  todas  su  jurisdicion  e  tér- 
minos e  pertenencias  e  servidumbres  como  cosa  suya  propia  déla 
dicha  cibdad  e  por  las  mejores  manera  e  forma  que  podía  e  debía  e 
a  la  dicha  cibdad  complía  e  fincó  e  quedó  pacíficamente  en  la  dicha 
villa  con  la  dicha  posesión  della  sin  contradicción  ni  reclamación 
alguna  e  desto  con  todo  lo  sobre  dicho  el  dicho  Pedro  Rodríguez 
Cobo  en  el  dicho  nombre  como  procurador  suso  dicho  e  los  dichos 
caballeros  veinte  e  quatros  elos  dichos  concejo  e  oficíales  de  la  di- 
cha villa  todos  cada  uno  pidieron  a  mí  el  dicho  escribano  publico 
e  notario  testimonio  en  publica  forma  para  guarda  del  derecho  de 
la  dicha  cibdad  e  del  su  derecho  dellos  e  de  cada  uno  dellos. 
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Testigos  que  fueron  presentes  a  esto  que  dicho  es  llamados  e  roga- 
dos los  dichos  Alfon  Marlinez  fijo  del  jurado  Martin  Alfon  e  An- 
ión Ruiz  de  la  Melera  e  Pedro  de  Cárdenas  fijo  de  Alfon  Ordoñez 
vecinos  e  moradores  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  otros  mu- 
chos vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna. 
E  luego  acerca  de  esto  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  en 
el  dicho  dia  martes  en  la  mañana  treinta  dias  del  dicho  mes  de 
abril  del  dicho  año  de  mili  e  cuatrocientos  e  setenta  e  seis  años 
en  presencia  de  mi  el  dicho  Gómez  Fernandez  escribano  publico 
notario  suso  dicho  e  de  los  tesiigos  de  yuso  escriplos  estando 
ante  una  puerta  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  que  diz  que 
le  dicen  la  puerta  de  Sant  Sebastian  e  luego  los  dichos  alcal- 
des e  alguacil  e  procurador  de  la  dicha  villa  de  suso  nombra- 
dos cada  uno  dellos  por  si  tomaron  por  las  manos  al  dicho  Pe- 
dro Rodríguez  Cobo  procurador  de  los  dichos  señores  concejo 
de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  en  nombre  de  la  dicha  cibdad 
e  metiéronle  e  pusiéronle  corporalmente  de  pies  dentro  de  la 
dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e  los  dichos  alcaldes  e  procura- 
dor e  alguacil  de  la  dicha  villa  e  algunos  vecinos  e  moradores 
della  que  ende  presentes  estaban  dijeron  que  y  daban  e  dieron  e 
entregaron  la  tenencia  e  posesión  vel  quasi  de  la  dicha  villa  de  la 
Fuente  bexuna  al  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  en  el  dicho  nom- 
bre de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  concejo  della  esto  enpresen- 
cia  de  los  dichos  Juan  de  Berrío  e  Juan  de  Sonsa  e  bachiller 
Gonzalo  de  Cea  e  Pedro  Méndez  de  Sotomayor  e  Pedro  Tafur  al- 
calde e  veinte  e  quatros  suso  dichos  que  ende  presentes  estaban  e 
dijeron  los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos  de  la  dicha  villa 
que  se  reduelan  e  restituian  e  restituyeron  al  señorío  e  so  el  se- 
ñorío e  dominio  e  jurisdicion  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  el 
dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  que  ende  presente  estaba  en  el  dicha 
nombre  en  la  dicha  presencia  andovo  corporalmente  de  pies  den- 
tro en  la  dicha  villa  por  la  calle  que  está  delante  de  la  dicha 
puerta  de  Sant  Sebastian  de  unas  partes  a  otras  e  cerró  sobre  si 
las  puertas  de  la  dicha  villa  de  la  dicha  portada  contra  el  campo 
e  luego  abriólas  estando  el  de  parte  dentro  lo  qual  todo  que  dicho 
es  dijo  el  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  en  la  dicha  presencia  quel 
en  el  dicho  nombre  lo  habia  fecho  e  facia  e  fizo  en  señal  de  rein- 
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legración  e  reslitución  e  continuación  que  dijo  que  reintegraba  e 
reslituia  e  continuaba  e  usaba  e  usó  la  tenencia  e  posesión  vel 
quasi  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  con  todas  sus  perte- 
nencias e  servidumbres  e  que  si  necesario  le  era  dijo  que  no  pai-- 
tiendo  mano  de  la  dicha  primera  posesión  que  dijo  que  de  ella  la 
dicha  cibdad  tiene  que  de  nuevo  la  tomaba  e  tomó  la  dicha  pose- 
sión de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  para  la  dicha  cibdad  de 
Córdoba  con  intención  animo  e  voluntad  de  la  entrar  e  tomar 
ganar  e  tener  e  aber  para  los  dichos  señores  concejo  de  la  dicha 
cibdad  de  Córdoba  juntamente  con  la  propiedad  dominio  e  verda- 
dero señorío  delia  con  toda  su  jurisdicion  e  términos  e  pertenen- 
cias e  servidumbres  como  cosa  suya  propia  de  la  dicha  cibdad  e 
por  los  mejores  manera  e  via  e  forma  que  podia  e  de  derecho  de- 
bia  e  fincó  e  quedó  pacificamente  en  la  dicha  villa  con  la  dicha 
posesión  de  ella  sin  contradicion  nin  reclamación  alguna  e  desto 
con  todo  lo  sobre  dicho  el  dicho  Pedro  Rodriguez  Cobo  en  el  di- 
cho nombre  como  procurador  suso  dicho  e  los  dichos  caballe- 
ros alcalde  e  veinte  e  quatros  e  los  dichos  concejo  e  oficiales  de  la 
dicha  villa  todos  cada  uno  pidieron  a  mi  el  dicho  escribano  pu- 
blico e  notario  testimonio  en  publica  forma  para  guarda  del  de- 
recho de  la  dicha  cibdad  e  del  su  derecho  dellos  e  de  cada  uno  de 
ellos.  Testigos  que  fueron  presentes  a  esto  que  dicho  es  llamados 
e  rogados  los  dichos  Juan  Rodriguez  de  Vinuesa  fijo  de  Benito 
Martinez  e  Diego  de  Haro  fijo  de  Francisco  González  e  el  Bachi- 
ller Juan  Ruiz  beneficiado  fijo  de  Pedro  González  Zirujano  veci- 
nos e  moradores  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna.  Luego 
acerca  de  esto  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  en  el  dicho 
dia  martes  en  la  mañana  treinta  días  del  dicho  mes  de  abril  del 
dicho  año  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  seis  años  en  presen- 
cia de  mi  el  dicho  Gómez  Fernandez  escribano  publico  e  notario 
suso  dicho  e  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  estando  ante  una 
puerta  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  que  le  dicen  la  puerta 
de  Córdoba  luego  los  dichos  alcaldes  e  alguacil  e  procurador  de 
la  dicha  villa  de  suso  nombrados  cada  uno  dellos  por  sí,  tomaron 
por  las  manos  al  dicho  Pedro  Rodriguez  Cobo  procurador  de  los 
dichos  señores  concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  en  nombre 
de  la  dicha  cibdad  e  metiéronle  e  pusiéronle  corporalmente  de 
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pies  dentro  en  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e  dijeron  que  da- 
ban e  dieron  e  entregaron  la  tenencia  e  posesión  vel  qnasi  de  la 
dicha  villa  de  Fuente  bexuna  al  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  en 
el  dicho  nombre  e  para  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  concejo 
della  esto  en  presencia  de  los  dichos  Juan  de  Berrío  alcalde  e 
Juan  de  Sosa  e  bachiller  Gonzalo  de  Cea  e  Pedro  Méndez  de  So- 
tomayor  e  Pedro  Tafur  veinte  e  cuatros  suso  dichos  que  ende  pre- 
sentes estaban  e  dijeron  los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos 
de  la  dicha  villa  que  ende  estaban  que  se  restituían  y  reduelan  e 
restituyeron  al  señorío  e  so  el  señorío  e  dominio  e  jurisdicion  de 
la  dicha  cibdad  de  Córdoba  en  el  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo 
que  ende  presente  estaba  en  el  dicho  nombre  e  en  la  dicha  pre- 
sencia andovo  corporalmente  de  pies  dentro  en  la  dicha  villa  por 
la  calle  que  está  delante  de  la  dicha  puerta  de  Córdoba  de  unas 
partes  a  otras  e  cerro  sobre  si  las  puertas  de  la  dicha  villa  de  la 
dicha  portada  contra  el  campo  e  luego  abriólas  estando  el  de  par- 
tes de  dentro  lo  qual  todo  que  dicho  es  dijo  el  dicho  Pedro  Ro- 
dríguez Cobo  en  la  dicha  presencia  que  en  el  dicho  nombre  lo 
había  fecho  e  facia  e  fizo  en  señal  de  reintegración  e  restitución  e 
continuación  que  dijo  que  reintegraba  e  restituía  e  contiuuaba  e 
usaba  e  usó  la  tenencia  e  posesión  vel  quasi  de  la  dicha  villa  de 
la  Fuente  bexuna  con  todas  sus  pertenencias  e  servidumbres  e 
que  si  necesario  le  era  dijo  que  no  partiendo  mano  en  la  dicha 
primera  posesión  que  dijo  que  de  ella  la  dicha  cibdad  tiene  que 
de  nuevo  la  tomaba  e  tomó  la  dicha  posesión  para  la  dicha  cib- 
dad con  entencion  e  animo  e  voluntad  de  la  entrar  e  tomar  e  ga- 
nar e  tener  e  aver  para  los  dichos  señores  concejo  de  la  dicha 
cibdad  de  Córdoba  juntamente  con  la  propiedad  dominio  e  ver- 
dadero señorío  della  con  todas  sus  jurisdicion  e  términos  e  per- 
tenencias e  servidumbres  como  cosa  suya  propia  de  la  dicha  cib- 
dad e  por  las  mejores  manera  e  forma  que  podia  e  debia  e  fincó  e 
quedó  pacificamente  en  la  dicha  villa  con  la  dicha  posesión  della 
sin  contradicion  ni  reclamación  alguna  e  de  esto  con  todo  lo  so- 
bre dicho  el  dicho  Pedro  Rodríguez  Cobo  en  el  dicho  nombre 
como  procurador  suso  dicho  e  los  dichos  caballeros  ^veinte  e  qua- 
tros  e  los  dichos  concejo  e  oficiales  de  la  dicha  villa  lodos  e  cada 
uno  pidieron  a  mi  el  dicho  escribano  publico  e  notario  testimo- 
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nio  en  publica  forma  para  guarda  del  derecho  de  la  dicha  cibdad 
e  del  su  derecho  dellos  e  cada  uno  dellos.  Tesligos  que  fueron 
presentes  a  esto  que  dicho  es  llamados  e  rogados  los  dichos  Juan 
Rodriguez  de  Vinuesa  e  Diego  de  Haro  e  Juan  Ruiz  beneficiado 
bachiller  vecinos  de  Córdoba  e  otros  muchos  vecinos  e  morado- 
res de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna. — E  luego  acerca  desto  en 
el  dicho  dia  martes  en  la  mañana  treinta  dias  del  dicho  mes  de 
abril  del  dicho  año  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  seis  años 
en  presencia  de  mi  el  dicho  Gómez  Fernandez  escribano  publico 
e  notario  por  mandado  de  los  dichos  Juan  de  Berrío  alcalde  ma- 
yor e  Juan  de  Sosa  e  Pedro  Méndez  de  Sotomayor  e  el  bachiller 
Gonzalo  de  Cea  e  Pedro  Taí'ur  e  del  dicho  Pedro  Rodriguez  Cobo 
procurador  en  el  dicho  nombre  de  los  señores  consejo  de  la  di- 
cha cibdad  fue  fecha  derrocar  e  se  destrozó  e  derribó  una  forca 
que  estaba  fecha  sobre  tres  pilares  de  ladrillo  la  qual  estaba  cerca 
de  la  dicha  villa  de  Fuente  bejuna  en  el  campo  en  el  cerro  que 
dicen  de  la  Viña  de  Diego  Alfon  Máznela  e  fueron  derribados  e 
desfechos  por  el  suelo  la  dicha  forca  e  los  dichos  tres  pilares  de 
ladrillo  en  señal  de  la  dicha  reintegración  e  continuación  de  po- 
sesión e  señorío  justicia  e  jurisdicion  lo  qual  se  fizo  en  presen- 
cia e  de  consentimiento  de  los  dichos  oficiales  del  dicho  concejo 
de  la  dicha  villa  e  de  algunos  vecinos  de  ella  que  y  estaban  pre- 
sentes e  de  esto  con  todo  lo  sobredicho  los  dichos  caballeros  vein- 
te e  quatros  e  el  dicho  Pedro  Rodriguez  Cobo  procurador  en  el 
dicho  nombre  pidieron  testimonio  a  mi  el  dicho  escribano  publi- 
co e  notario  para  guarda  del  derecho  de  la  dicha  cibdad  e  de  cada 
uno  dellos  a  esto  testigos  que  fueron  presentes  los  dichos  Juan 
Rodriguez  de  Vinuesa  e  Diego  de  Haro  vecinos  de  la  dicha  cib- 
dad de  Córdoba  e  Fernando  Rios  e  Antón  Sánchez  de  Alanis  e 
Martin  Fernandez  del  Rincón  e  Garcia  Fernandez  fijo  de  Juan 
Garcia  sastre  vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente 
bexuna.  E  después  desto  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  en 
el  dicho  dia  martes  en  la  tarde  treinta  dias  del  dicho  mes  de  abril 
del  dicho  año  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  eseis  años  en  pre- 
sencia de  mi  el  dicho  Gómez  Fernandez  escribano  publico  e  no- 
tario suso  dicho  e  otro  si  en  presencia  de  rai  Gómez  González  otro 
si  escribano  publico  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  escribano 
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del  señor  rey  e  su  notario  publico  en  la  su  corte  e  en  todos  los 
sus  regnos  e  señorios  estando  dentro  en  la  dicha  iglesia  de  sania 
Maria  de  la  dicha  villa  e  estaban  ende  presentes  en  la  dicha  igle- 
sia ayuntados  en  su  cabildo  los  señores  concejo  de  la  dicha  cib- 
dad  de  Córdoba  que  aqui  dirá  el  dicho  Juan  de  Berrío  alcalde 
mayor  e  veinte  e  qnatro  e  Juan  de  Parias  alguacil  mayor  de  la 
dicha  cibdad  do  Córdoba  e  veinte  e  cuatro  della  e  los  veinte  e 
quatros  de  la  dicha  cibdad  los  dichos  Pedro  Méndez  de  Sotomayor 
e  Pedro  Tafur  e  Juan  de  Sosa  e  el  bachiller  Gonzalo  de  Cea  e  Fer- 
nando Cabrera  e  Luis  de  Berrío  e  Martin  de  Caicedo  e  Fernando 
de  Mesa  e  de  los  jurados  de  la  dicha  cibdad  Luis  de  Galvez  e  Gó- 
mez Carrillo  e  Alfon  du  Córdoba  jurado  de  santa  Marina  e  Antón 
de  Orbaneja  e  Alfon  Méndez  de  Sotomayor  e  Fernand  Rodríguez 
de  Zaragoza  logar  teniente  de  Pedro  Moñiz  de  Godoy  escribano 
del  dicho  concejo  e  asi  mismo  estaban  ende  presentes  en  la  dicha 
iglesia  ayuntados  en  el  ayuntamiento  los  dichos  concejo  e  oficia- 
les de  la  dicha  villa  que  aqui  dirá:  el  dicho  Alfon  García  Agreda- 
no  alcalde  mayor  e  los  dichos  Pedro  Fernandez  Mercendero  e 
Pedro  Malheos  alcaldes  ordinarios  e  Martin  Blazquez  alguacil  e 
Pedro  Garcia  Alixandre  procurador  e  Pedro  Fernandez  Barrera 
jurado  e  Pedro  Ruiz  jurado  e  Pedro  Alfon  Alixandre  jurado  e 
Garcia  Martínez  Rodilla  jurado  e  el  dicho  Alfon  Fernandez  de 
Morales  escribano  del  dicho  concejo  e  asi  mesmo  estaban  ende 
presentes  muchos  omes  grande  numero  de  gente  de  vecinos  e 
moradores  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  a  todos  los  que  los 
dichos  señores  concejo  e  oficiales  de  la  dicha  cibdad  en  la  dicha 
presencia  de  todos  los  sobre  dichos  fue  notificado  todo  lo  que  so- 
bre dicho  es  e  de  suso  en  este  testimonio  fac-'^-  mención  e  asi  fecho 
la  dicha  notificación  luego  los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos 
e  moradores  e  pueblo  de  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  a  al- 
tas voces  cada  uno  por  si  todos  por  si  e  por  todos  los  vecinos  e 
moradores  de  la  dicha  villa  que  estaban  presentes  e  por  los  ab- 
sentes  dijeron  que  habiendo  como  abian  e  an  por  firme  e  por  es- 
table e  valedero  para  siempre  jamas  todo  lo  sobredicho  por  ellos 
fecho  e  otorgado  e  actuado  en  favor  de  la  dicha  cibdad  e  cada  una 
cosa  dello  que  agora  a  mayor  abundamiento  en  presencia  de  los 
dichos  señores  concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  que  retifl- 
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caban  e  retificaron  e  daban  e  dieron  e  prestaron  e  ficieron  a  la 
dicha  cibdad  e  concejo  della  la  obediencia  que  hoy  dia  ficieron  c 
dieron  á  los  dichos  caballeros  e  procurador  en  nombre  de  la  di- 
cha cibdad  e  que  perseverando  e  retificando  e  remaneciendo  e 
quedando  on  dicho  proposito  e  loando  e  aprobando  lo  por  ellos 
hoy  dicho  dia  otorgado,  dijeron  e  otorgaron  que  obedecian  e  obe- 
decieron como  obedecido  abian  a  los  dichos  señores  concejo  de  la 
dicha  cibdad  por  sus  señores  e  que  se  obligaban  e  obligaron  e 
otorgaban  e  otorgaron  e  constituían  e  constituyeron  por  suhjetos 
naturales  vasallos  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  concejo  della 
reduciendo  e  reintegrando  e  restituyéndose  como  dijeron  que 
ellos  como  concejo  e  vecinos  de  la  dicha  villa  por  si  mesmos  e  en 
nombre  de  todos  los  vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa  resti- 
tuían e  restituyeron  e  reintegraban  e  reintegraron  e  reducían  e 
redujeron  á  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  la  posesión  vel  quasi  de 
la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  e  el  señorío  dominio  e  juris- 
dicion  della,  con  la  jurísdicion  e  justicia  e  con  todos  sus  términos 
e  montes  e  tierras  e  aguas  e  pertenencias  e  servidumbres  e  pro- 
metieron de  ser  siempre  suyos  e  se  obligaron  e  otorgaron  de 
complir  o  facer  sus  mandamientos  de  la  dicha  cibdad  como  seño- 
ra propietaria  de  la  dicha  villa  e  ellos  como  leales  naturales  va- 
sallos della  deben  facer  con  entencion  e  animo  e  voluntad  de 
siempre  estar  e  quedar  e  remanecer  en  este  proposito  e  naturale- 
za ser  de  la  dicha  cibdad  e  so  su  jurísdicion  todo  esto  dijeron  que 
facían  e  decían  e  dijeron  e  ficieron  por  las  mejores  e  mas  conve- 
nientes manera  e  vía  e  forma  que  podían  e  de  derecho  debían  e  a 
guarda  de  la  dicha  cibdad  e  de  su  derecho  della  compila  e  pidié- 
ronlo por  testimonio  para  guarda  de  su  derecho  e  luigo  los  di- 
chos señores  concejo  e  oficiales  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba 
como  concejo  della  todos  dijeron  que  recibían  e  recibieron  en  su 
favor  todos  los  otorgamientos  e  obligación  por  los  sobre  dichos 
fecha  e  que  lo  habían  e  aprobaban  e  ratificaron  e  aprobaron  la 
posesión  e  continuación  de  posesión  que  el  dicho  Pedro  Rodrí- 
guez Cobo  procurador  suso  dicho  en  nombre  de  la  dicha  cibdad  e 
de  los  dichos  señores  concejo  della  abia  tomado  e  tomó  de  la 
dicha  villa  e  señorío  e  jurísdicion  della  e  que  la  ratificaban  e  ra- 
tificaron  la  dicha  posesión  e  continuación  de  la  dicha  villa  de 
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Fuente  bexuna  con  entencion  de  la  retener  para  la  dicha  cibdad 
junto  con  la  propiediid  e  verdadero  dominio  e  señorío  del  la  con 
entencion  e  voluntad  de  la  siempre  tener  e  amparar  e  defender 
para  la  dicha  cibdad  como  cosa  e  posesión  suya  propia  de  la  di- 
cha cibdad  e  por  las  mejores  manera  via  e  forma  que  podían  e 
debían  e  de  esto  todo  lo  sobre  dicho  los  dichos  señores  concejo  de 
la  dicha  cibdad  e  de  los  dichos  concejo  e  vecinos  de  la  dicha  villa 
pidieron  a  nos  los  dichos  escribanos  e  notarios  que  les  diésemos 
a  cada  uno  de  ellos  testimonio  en  publica  forma  para  guarda  de 
su  derecho  e  de  cada  uno  dellos  e  luego  en  la  dicha  presencia  en 
la  dicha  iglesia  en  el  dicho  dia  e  hora  los  dichos  señores  consejo 
de  la  dicha  cibdad  en  señal  de  la  dicha  restitución  e  retificacion 
e  continuación  de  la  dicha  posesión  mandaron  dar  e  dieron  cier- 
to mandamiento  e  confirmación  de  franquezas  en  favor  de  la  di- 
cha villa  e  pasaron  a  otros  actos  entre  los  dichos  señores  concejo 
de  Córdoba  e  los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos  de  la  dicha 
villa  según  todo  pasó  mas  largamente  ante  el  dicho  Ferrand  Ro- 
dríguez de  Zaragoza  escribano  del  concejo.  E  luego  incontinente 
en  el  dicho  dia  e  mes  e  año  e  hora  suso  dichos  en  la  dicha  pre- 
sencia de  nos  los  dichos  Gómez  González  e  Gómez  Fernandez  es- 
cribanos públicos  e  notarios  el  dicho  Juan  de  Berrío  alcalde  ma- 
yor e  veinte  e  quatro  se  asentó  en  el  dicho  poio  e  consistorio 
como  alcalde  Aayor  para  oir  e  librar  pleitos  retificando  usando 
e  continuando  la  dicha  posesión  vel  quasi  de  la  dicha  villa  e  ju- 
risdicion  para  la  dicha  cibdad  en  presencia  de  los  dichos  señores 
concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  de  suso  nombrados  e  de 
los  dichos  concejo  e  oficiales  e  vecinos  de  la  dicha  villa  de  Fuente 
bexuna  e  de  consentimiento  e  placentería  de  todos  los  sobre  di- 
chos e  cada  uno  de  todos  los  sobre  dichos  concejos  e  presonas 
singulares  pidieron  testimonio  a  nos  los  dichos  escribanos  pú- 
blicos de  esto  con  todo  lo  sobre  dicho  e  notarios  para  guarda 
de  su  derecho,  E  luego  incontinenti  en  el  dicho  dia  e  ora  e  mes 
e  año  suso  dichos  en  la  dicha  presencia  el  dicho  Martin  de  Cal- 
cedo  veinte  e  quatro  en  señal  de  la  dicha  posesión  e  continua- 
ción della  tomo  con  sus  manos  e  derrocó  e  derribó  lo  que  que- 
dó por  acabar  de  allanar  de  la  dicha  picota  de  madera  e  quedó 
del  lodo  quebrada  e  derribada  la  dicha  picota  e  llano  el  asiento 


REBELIÓN    DE    FUENTE    OBEJUNA.  501 

della  e  de  esto  con  todo  lo  sobre  dicho  los  dichos  señores  con- 
cejo e  presonas  singulares  pidieron  á  nos  los  dichos  escribanos 
públicos  testimonio  para  guarda  de  su  derecho  e  de  cada  uno 
dellos.  E  luego  acerca  deslo  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente 
bexuna  en  el  dicho  dia  martes  en  la  tarde  treinta  dias  del  dicho 
mes  de  abril  del  dicho  año  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e 
seis  años  en  presencia  de  nos  los  dichos  Gómez  González  e  Gó- 
mez Fernandez  escribanos  públicos  e  notarios  suso  dichos  los  di- 
chos señores  concejo  e  oficiales  de  la  dicha  cibdad  e  con  ellos  el 
dicho  concejo  e  oficiales  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e 
mucha  gente  del  pueblo  della  descendieron  por  la  dicha  calle 
maestra  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e  llegaron  todos  los 
sobre  dichos  ante  la  dicha  puerta  de  la  villa  de  Fuente  bexuna 
que  diz  que  le  dicen  la  puerta  de  la  cal  maestra  e  fuera  della  e 
luego  vimos  como  en  la  dicha  presencia  los  dichos  alcaldes  e  al- 
guacil e  procurador  e  escribano  del  concejo  de  la  dicha  villa  de  la 
Fuente  bexuna  e  demás  nombrados  tomaron  por  las  manos  a  los 
señores  concejo  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  conviene  a  saber 
Juan  de  Berrío  veinte  e  qualro  alcalde  mayor  e  Juan  de  Parias 
veinte  e  quatro  alguacil  mayor  e  Fernand  Cabrera  e  Juan  de 
Sosa  e  el  bachiller  Gonzalo  de  Cea  e  Pedro  Méndez  de  Solomayor 
e  Pedro  Tafur  e  Luis  de  Rerrio  e  Martin  de  Caicedo  e  Fernando 
de  Mesa  veinte  e  quatros  e  a  los  dichos  Luis  do  Galvez  e  Gómez 
Carrillo  e  Alfon  de  Córdoba  e  Alfon  Méndez  de  Sotomayor  e  An- 
tón de  Orbaneja  jurados  e  al  dicho  Fernand  Rodríguez  de  Zara- 
goza escribano  del  dicho  concejo  e  a  cada  uno  de  ellos  por  si  e 
metiéronlos  e  pusiéronlos  corporalmente  e  a  cada  uno  dellos  de 
pies  dentro  en  la  dicha  villa  de  la  Fuente  bexuna  e  salieron  los 
dichos  alcaldes  e  alguacil  e  procurador  e  escribano  del  concejo  de 
la  dicha  villa  fuera  de  la  puerta  de  la  dicha  villa  diciendo  que 
abiendo  por  firme  todo  lo  sobre  dicho  suso  fecho  que  por  mayor 
suficiencia  que  reintegraban  e  reintegraron  e  restituían  e  resti- 
tuyeron e  reduelan  e  reducieron  e  daban  e  entregaban  e  dieron  e 
entregaron  realmente  e  con  efecto  a  los  dichos  señores  concejo  de 
la  dicha  cibdad  de  Córdoba  para  la  dicha  cibdad  la  tenencia  e  po- 
sesión vel  quasi  e  jurisdicion  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna 
como  cosa  suya  propia  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  retificando 
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loando  e  aprobando  e  refirmando  la  posesión  que  hoy  dicho  dia 
dieron  e  entregaron  e  tomó  para  la  dicha  cibdad  el  dicho  Pedro 
Rodríguez  Cobo  procurador  de  la  dicha  cibdad  e  concejo  della  e 
los  dichos  señores  concejo  alcalde  alguacil  veinte  e  quatros  e  ju- 
rados e  escribanos  del  dicho  concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdo- 
ba de  suso  nombrados  estando  después  dentro  corporalmente 
dentro  en  la  dicha  villa  andovieron  de  unas  partes  a  otras  por  la 
calle  que  dicen  de  la  cal  maestra  que  esta  delante  de  la  dicha 
puerta  e  cerraron  todos  sobre  si  las  puertas  de  la  dicha  villa  de 
la  dicha  puerta  que  dicen  de  la  cal  maestra  de  contra  el  campo  e 
luego  abriéronlas  estando  ellos  de  parte  de  dentro  e  luego  el  di- 
cho Martin  de  Gaicedo  veinte  e  quatro  tomó  con  sus  manos  una 
lanza  e  derribó  e  derrocó  la  corteza  de  la  pared  de  encima  de  la 
dicha  puerta  que  dicen  de  la  cal  maestra  de  parte  de  dentro  de  la 
villa  que  estaban  ende  pintadas  ciertas  figuras  e  armas  que  diz 
que  eran  las  armas  del  dicho  comendador  mayor  lo  qual  todo 
(jue  dicho  es  e  cada  una  cosa  e  parte  dello  dijeron  los  dichos  se- 
ñores concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  que  lo  ellos  abian 
fecho  e  facian  e  ficieron  en  señal  de  retificacion  e  continuación  e 
uso  que  dijeron  que  retiñcaban  e  retificaron  e  usaron  la  dicha 
posesión  vel  quasi  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  con  todos 
sus  términos  e  jurisdicion  e  pertenencias  e  servidumbres  e  que  si 
necesario  les  era  e  a  guarda  de  su  derecho  compila  no  partiendo 
mano  de  la  primera  posesión  ni  en  cosa  alguna  la  perjudicando 
dijeron  que  ellos  tomaban  e  tomaron  de  nuevo  la  tenencia  e  po- 
sesión vel  quasi  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  con  enten- 
cion  e  animo  e  voluntad  de  la  siempre  aber  e  retener  para  la  di- 
cha cibdad  e  concejo  della  juntamente  con  la  propiedad  e  verda- 
dero señorío  della  como  cosa  suya  mesma  propia  de  la  dicha  cib- 
dad por  las  mejores  manera  via  e  forma  que  podian  e  de  derecho 
debian  con  todas  sus  entradas  c  con  todas  sus  salidas  e  con  todos 
sus  términos  e  pastos  e  prados  e  montes  c  defensas  e  ejidos  e  ere- 
damientos  e  vaderas  e  con  todos  sus  rios  e  arroyos  e  fuentes  e 
aguas  corrientes  e  manantes  e  estantes  e  con  todas  sus  pertenen- 
cias e  derechos  e  usos  e  costumbres  e  servidumbres  qnantos  a  e 
debe  aber  de  fecho  e  de  derecho  e  fincaron  e  quedaron  pacifica- 
mente en  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  con  la  dicha  posesión 
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della  los  dichos  señores  concejo  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  en 
paz  sin  conlradicion  ni  reclamación  alguna  e  de  todo  esto  sobre 
dicho  en  uno  con  lo  sobre  dicho  los  dichos  señores  concejo  de  la 
dicha  cibdad  de  Córdoba  pidieron  á  nos  los  dichos  escribanos  pú- 
blicos e  notarios  que  les  diésemos  testimonio  en  publica  forma 
uno  o  dos  o  mas  de  quantos  e  cada  uno  dellos  quisieren  e  menes- 
ter obieren  para  guarda  e  conservación  del  derecho  de  la  dicha 
cibdad  de  Córdoba  e  asi  mesmo  los  dichos  alcaldes  e  alguacil  e 
procurador  de  la  dicha  villa  pidieron  testimonio  de  todo  lo  sobre- 
dicho para  guarda  de  su  derecho  e  de  cada  uno  dellos.  E  nos  di- 
niosle  este  por  la  forma  suso  dicha  que  es  fecho  e  pasó  todo  lo 
que  suso  dicho  es  en  los  dichos  logares  dias  e  meses  e  año  suso 
dichos  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  seis  años.  Yo  Gómez 
González  de  Córdoba  escribano  de  nuestro  señor  el  rey  e  su  no- 
tario publico  en  la  su  corte  e  en  todos  los  sus  regnos  e  señoríos  e 
escribano  público  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  fuy  presente  a 
lo  que  dicho  es  que  ante  mi  pasó  e  so  testigo.  Yo  Gómez  Fernan- 
dez escribano  de  cámara  de  nuestre  señor  el  rey  e  su  escribano  e 
notario  publico  en  la  su  corte  y  en  todos  sus  regnos  e  señoríos 
escribano  publico  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Córdoba 
fuy  presente  a  lo  que  sobre  dicho  es  con  los  dichos  escribanos 
públicos  e  notario  y  testigos  e  so  testigo  e  lo  fice  escrebir  e  fice 
aqui  mió  signo.  Va  escrito  este  testimonio  y  escriptura  en  nueve 
fojas  de  papel  de  medio  pliego  con  esta  ques  firmada  y  signada. 
Gómez  Fernandez. 

Documento  V. 

(Lleva  el  nútn-  10  en  el  legajo  citado.  Está  escrito  en  papel,  en  folio, 
con  roturas  en  el  doblez  de  enmedio.) 

In  dei  nomine  amen.  Sepan  quantos  este  publico  instrumento 
vieren  como  en  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo  trece  dias  del  mes 
de  marzo  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Tesuxpo  de  mili 
e  quatrocientos  e  ochenta  e  tres  años  ante  el  reverendo  padre  e 
devoto  religioso  don  frey  Johan  de  Corrales  prior  del  monesterio 
de  santa  Maria  de  la  Sisla  extramuros  e  cerca  de  esta  dicha  cib- 
dad de  Toledo  de  la  orden  de  sant  Hieronimo  juez  apostolice  es- 
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pecialmente  diputado  en  la  cabsa  e  negocio  de  que  de  yuso  se 
fará  mención  por  nuestro  muy  santo  padre  Sisto  quarto  por  vi- 
gor de  un  rescripto  e  un  breve  por  su  santidad  concedido  que 
ante  el  dicho  señor  prior  fue  presentado  e  por  el  aceptado  según 
se  contiene  en  el  proceso  de  la  dicha  cabsa  e  negocio  de  que  yuso 
se  fará  mención,  estando  el  dicho  señor  prior  juez  susodicho 
asentado  pro  tribunalis  dentro  en  las  casas  que  el  dicho  mones- 
terio  e  prior  e  frailes  del  tienen  en  esta  cibdad  en  la  collación  de 
san  Lorente  a  la  ora  de  las  vísperas  e  en  presencia  de  mi  Diego 
Garcia  Chamizo  notario  publico  e  de  los  testigos  de  yuso  escrip- 
tos  parecieron  y  presentes  de  la  una  parte  Ruy  González  de  Ocaña 
notario  escribano  publico  y  vecino  desta  dicha  cibdad  de  Toledo 
en  nombre  e  como  procurador  sostituto  que  es  del  muy  magni- 
fico señor  don  frey  Garcia  López  de  Padilla  maestre  de  la  orden 
de  Galatrava  e  caballeros  comendadores  freiles  e  convento  de  la 
dicha  orden  de  la  caballeria  de  Galatrava  e  de  la  otra  parte  Gon- 
zalo Rodríguez  notario  vecino  desta  dicha  cibdad  en  nombre  e 
como  procurador  sostituto  que  es  de  los  venerables  señores  deán 
e  cabildo  de  la  iglesia  de  Córdoba  e  de  los  señores  concejo  corre- 
gidor alcaldes  veinte  e  quatros  regidores  caballeros  oficiales  e 
ornes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  del  concejo  alcaldes 
alguacil  jurados  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  villa  de  la  Fuente 
bexuna  e  personas  particulares  de  la  dicha  cibdad  e  villa  conteni- 
das en  el  dicho  proceso,  e  luego  el  dicho  Ruy  González  de  Ocaña 
notario  en  el  dicho  nombre,  dijo  al  dicho  señor  prior  juez  susodi- 
cho e  si  tenia  visto  el  proceso  de  pleito  que  ante  el  pendia  como 
juez  susodicho  entre  el  dicho  señor  maestre  su  parte  e  su  orden 
e  su  convento  de  la  una  parte  e  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e 
villa  de  Fuente  bexuna  e  personas  contenidas  en  el  dicho  proceso 
e  el  dicho  Gonzalo  Rodríguez  notario  en  su  nombre  de  la  otra 
parte  sobre  razón  de  la  posesión  e  jurisdicion  e  frutos  e  rentas 
de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e  sobre  las  otras  razones  en 
el  dicho  proceso  de  pleito  contenidas  que  le  pedia  e  pidió  que 
diese  e  pronunciase  en  él  su  sentencia  la  que  debiere  con  dere- 
cho ,  e  luego  el  dicho  señor  don  frey  Johan  de  Corrales  prior  e 
juez  susodicho  dijo  que  visto  tenia  el  dicho  proceso  e  ordenada 
en  el  su  sentencia  e  asignaba  e  asignó  termino  a  amas  las  dichas 
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partes  para  la  dar  e  pronunciar  para  luego  la  qual  luego  dio  e 
rezó  su  escripto  en  presencia  de  amas  las  dichas  partes  el  tenor 
de  la  qual  de  verbo  ad  verbum  es  este  que  se  sigue.  Jhs.  Por  nos 
fíey  Johan  de  Corrales  prior  del  monesterio  de  santa  Maria  de  la 
Sisla  de  la  orden  de  sant  ilieronimo  de  esta  muy  noble  cibdad  de 
Toledo  juez  apostólico  dado  e  diputado  por  nuestro  señor  el  muy 
santo  padre  Sisto  quarto  moderno  por  vigor  del  dicho  rescripto 
e  breve  ante  nos  presentados  vistos  los  procesos  ante  nos  presen- 
tados e  ante  nos  fechos  sobre  la  dicha  cabsa  contenida  en  el  dicho 
rescripto  e  breve  que  primeramente  se  trató  ante  el  reverendo 
don  Feri-and  Sánchez  Calderón  oficial  e  vicario  general  a  la  sazón 
en  este  arzobispado  de  Toledo  como  juez  esento  de  la  bulla  apos- 
tólica paulina  e  después  por  vigor  de  un  rescripto  apostólico  de 
nuestro  señor  el  papa  Sisto  entre  partes  de  la  una  parle  el  señor 
maestre  de  Calatrava  e  su  orden  e  convento  e  de  la  otra  parte  los 
señores  concejo  e  ciertos  señores  e  personas  singulares  de  la  no- 
ble cibdad  de  Córdoba  e  el  concejo  e  ciertas  personas  singulares 
de  la  villa  de  Fuente  bexuna  e  sus  procuradores  en  sus  nombres 
sobre  razón  de  la  posesión  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e 
su  jurisdicion  cevil  e  criminal  e  señorío  e  frutos  e  rentas  e  fuer- 
zas e  injurias  e  violencias  e  excesos  e  delitos  e  ofensa  grave  e 
otros  fechos  e  cometido  por  los  vecinos  de  la  dicha  villa  de 
Fuente  bexuna  en  ofensa  del  dicho  señor  maestre  e  su  orden  e 
rebelión  e  sustracion  e  expolio  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexu- 
na e  las  otras  cabsas  e  razones  en  los  dichos  procesos  contenidos 
e  vista  la  declaración  e  sentencias  dadas  por  el  dicho  don  Fer- 
nand  Sánchez  Calderón  asi  como  ejecutor  de  la  dicha  bulla  apos- 
tólica paulina  e  después  por  vigor  del  dicho  rescripto  impetrado 
a  pedimento  del  dicho  señor  maestre  e  su  orden  e  visto  la  senten- 
cia dada  en  la  dicha  cabsa  por  el  reverendo  señor  don  Rodrigo  de 
Soria  obispo  de  Malaga  por  vigor  de  otro  rescripto  apostólico  im- 
petrado por  parte  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  en  que  parece  el 
dicho  señor  obispo  pronunció  el  dicho  Ferrand  Sánchez  Calderón 
aber  bien  judgado  e  que  debia  confirmar  e  confirmó  las  dichas 
sus  sentencias  y  todo  lo  por  el  fecho  e  procedido  contra  los  dichos 
señores  concejo  e  personas  singulares  de  la  dicha  cibdad  de  Cór- 
doba e  villa  de  Fuente  bexuna  en  favor  del  dicho  señor  maestre 
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e  de  su  convento posesión  de  la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna 

vasallaje  e  jiirisdicion  della  e  satisfacion  de  los  dagnos  e  otras 
cosas  y  el  menosprecio  de  sus  mandamientos  e  le  remitió  el  dicho 
pleito  e  cabsa  para  la  ejecución  dello  e  condennó  á  los  del  dicho 
concejo  e  personas  dende  en  las  costas,  e  visto  todo  lo  otro  pro- 
cesado en  la  cabsa  e  de  fecho  sentenciado  así  por  Bartolomé  Ro- 
dríguez chantre  de  la  iglesia  de  Mondoñedo  como  juez  subdele- 
gado que  se  dijo  por  el  reverendo  don  Nicuias  Martínez  Marmolejo 
arcediano  de  Sevilla  e  así  mesmo  visto  lo  fecho  e  procesado  e  sen- 
tenciado en  la  dicha  cabsa  por  Bartolomé  Martínez  arcediano  de 
Antequera  como  subdelegado  del  reverendo  señor  don  Fadrique 
obispo  de  Mondoñedo  por  vigor  de  otro  rescripto  apostólico  e 
visto  todo  lo  otro  deducido  actuado  e  dicho,  e  alegado  ante  nos 
fasta  la  final  conclusión  etc.  fallamos  que  somos  juez  de  la  pre- 
sente cabsa  por  vigor  del  dicho  rescripto  e  breve  apostólico  á  nos 
dirigidos  e  que  nos  debemos  pronunciar  e  pronunciamos  por  juez 
della  e  que  ante  todas  cosas  debemos  anuUar  e  revocar  e  anulla- 
inos  e  revocamos  todo  lo  fecho  e  procedido  e  sentenciado  por  el 
dicho  Bartolomé  Martínez  arcediano  de  Antequera  como  fecho  e 
procedido  por  no  juez  porque  notoriamente  consta  e  parece  que 
en  el  rescripto  dirigido  al  reverendo  señor  don  Fadrique  obispo 
de  Mondoñedo  que  fue  postrimero  en  data  ninguna  mención  se 
face  del  dicho  rescripto  e  breve  a  nos  dirigidos  ni  en  las  cabsas 
sobre  que  fue  procedido  contra  los  dichos  señores  Córdoba,  Fuente 
bexuna  e  concejo  e  personas  de  la  dicha  cibdad  e  villa  contra  quien 
fue  procedido  ni  de  las  manos  violentas  e  sacrilegas  e  delitos  por 
la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e  vecinos  della  cometidos  ni  de 
las  otras  cosas  que  de  necesidad  se  requerían,  mayormente  que 
después  que  el  dicho  señor  obispo  se  obo  por  inhibido  e  obedeció 
a  uuestra  inhibición  e  mandamientos  e  fizo  remisión  de  la  dicha 
cabsa  non  pudo  subdelegar  al  dicho  Bartolomé  Martínez  mayor- 
mente abiendo  renovado  la  dicha  subdelegacion  como  parece  por 
este  proceso  pues  es  ninguno  todo  lo  fecho  e  procedido  e  senten- 
ciado por  el  dicho  Bartolomé  Martinez  e  por  tal  lo  damos  e  pro- 
nunciamos. Otro  si  fallamos  que  la  sentencia  dada  por  el  dicho 
Bartolomé  Rodríguez  chantre  de  Mondoñedo  fue  y  es  ninguna 
por  notorio  defecto  de  jurisdicion  por  ser  contra  el  tenor  e  forma 
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de  la  subdelegacioü  del  dicho  señor  doctor  don  Niculas  Martínez 
Marmolejo  arcediano  de  Sevilla  que  parece  haberles  subdelegado 
f;ista  la  sentencia  definitiva  exclusive  e  aunque  lodo  el  negocio  e 
cabsa  le  cometiera  e  subdelegara  la  dicha  subdelegacion  fecha 
por  el  dicho  doctor  don  Niculas  Martínez  e  todo  lo  por  virtud 
della  fecho  e  procedido  por  el  dicho  Bartolomé  Rodríguez  parece 
notorio  e  manifiesto  ser  ninguno  porque  al  tiempo  que  el  dicho 
doctor  don  Niculas  Martínez  arcediano  de  Sevilla  acebtó  la  dicha 
cabsa  e  subdelegacion  al  dicho  Bartolomé  Rodríguez  era  preve- 
nida primero  la  jurísdicíon  por  el  reverendo  señor  don  Rodrigo 

de  Soria  obispo  de  Málaga  su  collega  con  aquella  clausula por 

donde  quando  en  el  dicho  señor  obispo  entera  e  solida  la  jurís- 
dicíon, e  habiendo  asi  comenzado  el  negocio  el  collega  no  se  pudo 
entremeter  mayormente  que  ya  había  sentenciado  el  dicho  señor 
obispo  en  la  dicha  cabsa  antes  que  el  dicho  señor  arcediano  de 
Sevilla  acebtase  ni  subdelegase  al  dicho  Bartolomé  Rodríguez  de 
que  parece  manifiesto  que  lodo  lo  fecho,  procedido  e  sentenciado 
por  el  dicho  Bartolomé  Rodríguez  fue  e  es  ninguno,  por  ende  e 
por  las  otras  cabsas  e  razones  que  de  lo  procesado  se  puede  colle- 
gír  a  que  máxime  nos  referimos  casamos  revocamos  e  anuUamos 
e  damos  por  ninguno  e  de  ningún  valor  todo  lo  fecho  procedido 
e  senlensiado  en  la  dicha  cabsa  e  las  absoluciones  e  alzamiento 
de  entredicho  e  todo  lo  fecho  por  el  dicho  arcediano  e  Bartolomé 
Rodríguez  chantre  de  Mondoñedo  e  Bartolomé  Martínez  arcedia- 
no de  Antequera  e  por  cada  uno  dellos  e  por  los  otros  jueces  que 
en  la  dicha  cabsa  de  fecho  procedieron  e  conocieron  contra  el 
tenor  e  forma  de  las  dichas  sentencias  e  declaración  e  procesos 
de  los  dichos  Ferrand  Sánchez  Calderón  e  obispo  de  Malaga  e  re- 
tenemos en  nos  la  dicha  cabsa,  e  faciendo  lo  que  de  justicia  de- 
bemos facer  según  el  tenor  e  forma  e  continencia  del  dicho  res- 
cripto e  breve  apostólicos  á  nos  dirigidos  fallamos  que  las  dichas 
sentencias  e  declaración  e  procesos  e  todo  lo  fecho  e  procedido 
por  el  dicho  don  Ferrand  Sánchez  Calderón  e  la  dicha  sentencia 
confirmatoria  de  ello  dada  e  pronunciada  por  el  dicho  señor 
obispo  de  Malaga  fue  justo  e  justamente  declarado  e  pronuncia- 
do e  sentenciado  e  procedido  e  que  lo  debemos  todo  confirmar  e 
aprobar  e  ratificar  e  aprobamos  e  confirmamos  e  retificamos  se- 
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gun  en  ello  se  contiene  y  el  entredicho  e  censuras  en  los  dichos 
sus  procesos  contenidos,  e  por  quanto  el  dicho  don  Ferrand  Sán- 
chez Calderón  a  quien  el  dicho  señor  obispo  de  Malaga  por  su 
sentencia  remitió  la  dicha  ejecución  es  fallecido  desta  presente 
vida  e  aun  por  la  advocación  fecha  por  el  dicho  rescripto  e  breve 
por  nuestro  señor  el  papa  e  comisión  a  nos  fecha  habernos  entera 
facultad  e  comisión  dicernemos  é  mandamos  guardar  el  dicho 
entredicho  e  renovar  las  dichas  censuras  en  los  dichos  procesos 
contenidas  contra  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  villa  de  Fuente 
bexuna  e  concejos  e  vecinos  e  personas  particulares  dellas  nom- 
brados e  declarados  en  los  dichos  procesos  en  ejecución  de  lo 
qual  mandamos  dar  nuestras  cartas  e  mandamientos  en  debida 
forma  de  derecho  fasta  la  final  e  ulterior  consecución  de  todo  ello 
e  de  todo  lo  que  cerca  dello  se  requiere  e  condenamos  á  los  di- 
chos ciudades  villas  e  concejos  e  personas  particulares  de  la  dicha 
cibdad  de  Córdoba  e  villa  de  Fuente  bexuna  contenidos  en  los 
dichos  procesos  en  persona  del  su  dicho  procurador  e  al  dicho  su 
procurador  en  su  nombre  en  las  costas  dichas  fechas  en  la  dicha 
cabsa  asi  ante  los  dichos  arcediano  de  Sevilla  como  ante  dicho 
Bartolomé  Rodríguez  su  subdelegado  e  ante  el  dicho  señor  obis- 
po de  Mondoñedo  e  Bartolomé  Martínez  su  subdelegado  e  ante 
nos  por  parte  del  dicho  señor  maestre  e  su  orden  e  convento 
cuya  tasación  en  nos  reservamos  e  por  esta  nuestra  sentencia 
definitiva  asi  lo  pronunciamos  sentenciamos  declaramos  confir- 
mamos e  mandamos  en  estos  rescriptos  e  por  ellos  por la 

qual  dicha  sentencia  asi  dada  é  rezada  por  el  dicho  señor  don 
fray  Johan  de  Corrales  prior  juez  apostólico  suso  dicho  el  dia 
trece  dias  del  dicho  mes  de  marzo  del  dicho  año  del  señor  de  mili 
e  quatrocientos  e  ochenta  e  tres  años  presentes  los  dichos  Ruy 
González  de  Ocaña  e  Gonzalo  Rodríguez  notarios  cada  uno  dellos 
en  nombre  de  las  dichas  sus  partes  e  luego  el  dicho  Ruy  González 
notario  en  el  dicho  nombre  dijo  que  consentía  e  consintió  en  la 
dicha  sentencia  e  que  lo  pedia  e  pidió  por  testimonio  a  mi  el  di- 
cho notario  e  luego  el  dicho  Gonzalo  Rodríguez  en  el  dicho  nom- 
bre dijo  que  apellaba  e  apelló  la  dicha  sentencia  por  palabra 
protestando  de  apellar  mas  largamente  porescripto.  Testigos  que 
fueron  presentes  el  onrrado  doctor  Gonzalo  Vaca  físico  e  Diego 
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Roca  boticario  vecinos  desta  dicha  cibdad  de  Toledo  para  esto 
llamados  e  rogados  e  después  de  lo  suso  dicho  dentro  en  el  dicho 
monesterio  de  Santa  Maria  de  la  Sisla  extramuros  e  cerca  de  la 
dicha  cibdad  de  Toledo  veinte  e  dos  dias  del  dicho  mes  de  marzo 
del  dicho  año  del  señor  de  mili  e  quatrocientos  e  ochenta  e  tres 
años  ante  el  dicho  señor  don  frey  Johan  de  Corrales  prior  juez 
susodicho  estando  sentado  pro  tribunalis  en  un  poyo  que  está  á  la 
puerta  de  la  iglesia  del  dicho  monesterio  e  en  presencia  de  mi  el 
dicho  Diego  Garcia  notario  e  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  pa- 
reció y  presente  el  dicho  Gonzalo  Rodríguez  notario  en  el  dicho 
nombre  e  intimó  e  presentó  ante  el  dicho  señor  prior  juez  susodi- 
cho e  leer  el  fizo  por  mi  el  dicho  notario  un  escripto  de  apella- 
cion  escripto  en  papel  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue;  La 
apellacion  es  refugio  e  presidio  de  los  agraviados  por  ende  yo 
Gonzalo  Rodríguez  en  nombre  e  como  procurador  que  soy  de  los 
reverendos  señores  deán  e  cabildo  de  la  iglesia  mayor  de  Córdo- 
ba e  del  concejo  justicia  regidores  caballeros  escuderos  oficiales 
e  omes  buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  de  la  su  villa  de 
Fuente  bexuna  e  de  las  otras  personas  particulares  de  la  dicha 
cibdad  e  de  la  dicha  su  villa  contenidas  en  los  poderes  por  mi 
presentados  en  la  cabsa  infra  escripta  sintiendo  a  las  dichas  mis 
partes  aber  seydo  e  ser  muy  agraviadas  de  vos  e  por  vos  el  reve- 
rendo padre  frey  Johan  de  Corrales  prior  del  monesterio  de  santa 
Maria  de  la  Sisla  extramuros  de  esta  dicha  cibdad  de  Toledo  e  de 
una  nulla  injusta  e  muy  agraviada  sentencia  que  distes  e  pro- 
nunciastes  llamandovos  juez  apostólico  en  favor  del  maestre  e 
convento  de  la  orden  de  Calatrava  e  contra  las  dichas  mis  partes 
por  la  qual  nulliter  et  injusta  revocastes  e  distes  por  ningunos 
los  procesos  e  sentencias  e  todo  lo  fecho  e  pronunciado  por  los 
reverendos  señores  arcediano  de  Sevilla  e  Bartolomé  Rodríguez 
chantre  de  Mondoñedo  e  Bartolomé  Martínez  arcediano  de  Ante- 
quera e  por  otros  qualesquier  jueces  apostólicos  que  fueron  en  la 
cabsa  pendiente  entre  los  dichos  mis  partes  e  la  dicha  orden  so- 
bre la  dicha  villa  de  Fuente  bexuna  e  posesión  della  e  eso  mesmo 
de  fecho  anullastes  e  revocastes  las  absoluciones  fechas  por  los 
dichos  jueces  e  todo  lo  otro  fecho  por  otros  cualesquier  jueces 
contra  el  tenor  e  forma  de  las  sentencias  e  declaraciones  fechos 
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en  esta  cabsa  por  el  doctor  Ferrand  Sánchez  Calderón  e  por  el 
reverendo  obispo  de  Malaga  c  otro  si  pronnnciastes  ser  justo  e 
jurídico  todo  lo  fecho  e  procedido  e  sentenciado  por  el  dicho  doc- 
tor e  por  el  dicho  obispo  de  Malaga  e  confirmasles  e  aprobastes 
los  procesos  y  sentencias  e  censuras  que  el  dicho  doctor  diz  que 
fulminó  e  pronunció  e  de  fecho  lo  mandastes  guardar  contra  los 
dichos  mis  partes  e  los  condenastes  en  las  costas  según  que  en  la 
dicha  sentencia  mas  largamente  se  contiene  e  el  tenor  de  la  qual 
abiendo  aqui  por  repetido,  digo  en  los  dichos  nombres  que  la  di- 
cha sentencia  fue  e  es  notoriamente  nulla  injusta  e  muy  agravia- 
da por  muchas  cabsas  e  razones  de  nullidad  agravios  e  notoria 
injusticia  que  resultan  e  se  pueden  collegir  de  lo  procesado  e 
porque  vos  no  tobistes  ni  vos  compitió  ni  compete  jurisdicion  al- 
guna para  conocer  desta  cabsa  ni  pronunciar  en  ella  la  dicha 
sentencia  e  porque  la  pronunciastes  exabrupto  e  sin  legitimo  co- 
nocimiento por  falsas  injustas  e  no  verdaderas  cabsas  pervertien- 
do  la  orden  del  derecho  e  del  proceso  desta  cabsa  e  porque  la 
pronunciastes  contra  otras  sentencias  justas  e  jurídicamente  pro- 
nunciadas e  pasadas  en  cosa  judgada  en  favor  de  los  dichos  mis 
partes  e  contra  la  dicha  orden  non  teniendo  vos  jurisdicion  al- 
guna para  lo  tal  mandar  ni  pronunciar  según  que  resulta  de  los 
abtos  e  méritos  de  lo  procedido  por  lo  qual  o  por  otras  cabsas  que 
protesto  decir  e  alegar  ante  el  superior  contra  la  dicha  sentencia 
protestando  de  non  facer  alguno  lo  que  derecho  es  en  si  ninguno 
e  que  los  dichos  mis  partes  usaran  e  se  aprovecharan  de  todos  los 
remedios  del  derecho  natural  divino  e  humano  contra  la  dicha 
sentencia  e  contra  otros  qualesquier  vuestros  mandamientos  Sal- 
vo jure  millitate  principaliter  prosecuende  apelo  de  vos  e  de  la 
dicha  sentencia  para  antel  nuestro  muy  santo  padre  Papa  Sisto 
quarto e  amparo  pongo  a  los  dichos  mis  partes  e  a  sus  per- 
sonas e  bienes  e  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  su  villa  de  Fuente 
bexuna  a  las  presente  cabsa  e  pido  vos  e  requiero  vos  con  la  ma- 
yor instancia  que  puedo  e  debo  de  derecho  que  me  dedes  e  otor- 
guedes  los  apostólos  de  esta  mi  apellacion  los  quales  otra  vez  los 

pido  con  mayor  instancia  se instanter  instantias  et  instante 

nunc  e  pidolo  por  testimonio.  El  qual  dicho  escripto  de  apellacion 
asi  presentado  ante  el  dicho  señor  prior  juez  suso  dicho  e  leydo 
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por  mi  el  dicho  notario  en  la  manera  que  dicho  es  luego  el  dicho 
señor  prior  juez  suso  dicho  dijo  que  lo  oía  e  que  mandaba  e  man- 
dó al  dicho  Gonzalo  Rodríguez  notario  en  el  dicho  nombre  que  le 
requiera  el  lunes  primero  siguiente  e  que  daria  su  respuesta  re- 
teniendo en  si  el  termino  del  derecho  e  luego  el  dicho  Gonzalo 
Rodríguez  notario  en  el  dicho  nombre  dijo  que  non  consentia 
nin  consintió  en  termino  nin  términos  que  el  dicho  señor  prior 
diese  e  asígnese  e  apellaba  e  apelló  según  que  apellado  avia.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  Juan  de  Biedma  cura  de  Gasalgordo  e 
el  doctor  maestre  Gonzalo  Vaca  físico  vecino  desta  dicha  cibdad 
de  Toledo.  E  después  de  lo  sobredicho  dentro  en  el  dicho  mones- 
terio  de  Santa  María  de  la  Sisla  al  dicho  termino  del  dicho  día 
lunes  que  fueron  e  se  contaron  veinte  e  qualro  dias  del  dicho 
mes  de  marzo  del  dicho  año  del  señor  de  mili  e  quatrocientos  e 
ochenta  e  tres  años  aniel  dicho  señor  don  frey  Johan  de  Corrales 
prior  juez  apostólico  suso  dicho  estando  en  el  dicho  poio  asentado 
pro  tribunalie  e  en  presencia  de  mi  el  dicho  Diego  García  notario 
e  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  pareció  y  presente  el  dicho 
Gonzalo  Rodríguez  en  el  dicho  nombre  e  presentó  antel  dicho 
señor  prior  e  leer  flzo  por  mi  el  dicho  notario  un  escripto  de  pe- 
tición de  apostólos  fecho  en  papel  el  thenor  del  qual  es  este  que 
se  sigue.  Reverendo  señor  don  frey  Johan  de  Corrales  prior  de 
santa  María  de  Sisla  acertó  juez  apostólico  suso  dicho  yo  el  dicho 
Gonzalo  Rodríguez  notario  en  el  dicho  nombre  e  como  procura- 
dor que  soy  de  los  dichos  señores  deán  e  cabildo  de  la  cibdad  de 
Córdoba  e  del  dicho  concejo  alcaldes  alguacil  regidores  e  ornes 
buenos  de  la  dicha  cibdad  de  Córdoba  e  dei  dicho  concejo  oficia- 
les e  omes  buenos  de  la  dicha  su  villa  de  Fuente  bexuna  mis  par- 
tes protestando  de  no  renunciar  la  dicha  mi  apellacion  que  de  vos 
señor  tengo  interpuesta  en  el  dicho  nombre  e  de  la  dicha  vuestra 
escripia  sentencia  que  contra  los  dichos  señores  mis  partes  distes 
en  favor  del  dicho  señor  maestre  de  Calatrava  e  su  orden  e  insis- 
tiendo en  la  dicha  mi  apellacion  vos  pido  los  apostólos  della  los 
quales  vos  pido  e  requiero  con  la  mayor  e  muy  mas  mayor  ins- 
tancia que  puedo  e  de  derecho  debo  una  e  dos  e  tres  veces  que 
me  los  dedes  e  otorguedes  e  otra  vez  los  pido  con  las  dichas  ins- 
tancias e  afincamientos  sepe  sepius  et  sepisimi  et  instanter  e  pi- 
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dolo  por  testimonio  al  notario  presente  e  a  los  presentes  ruego 
por  testigos  el  qual  dicho  escripto  de  petición  fue  presentado 

antel  dicho  señor  juez  suso  dicho en  la  manera  que  dicha  es. 

Luego  el  dicho  seaor  prior  juez  susodicho  dijo  que  respondiendo 
á  la  dicha  appellacion  de  la  dicha  su  sentencia  interpuesta  por  el 
dicho  Gonzalo  Rodríguez  en  el  dicho  nomlore  que  el  no  avia  fecho 
agravio  alguno  a  los  dichos  señores  deán  e  cabildo  de  la  dicha 
iglesia  de  Córdoba  ni  a  los  dichos  concejos  e  cibdad  de  Córdoba  e 
villa  de  Fue-nte  bexuna  partes  appelantes  ni  al  dicho  Gonzalo  Ro- 
driguez  notario  en  su  nombre  por  la  dicha  su  sentencia  ni  su  in- 
tinción  abia  seydo  nin  era  de  les  agraviar  e  asi  dijo  que  donde 
non  abia  agravio  non  debia  aber  appellacion  quanto  mas  dijo  que 
la  dicha  appellacion  era  formula  e  interpuesta  en  caso  no  previsto 
de  derecho  e  con  cabsas  non  suficientes  legitimas  ni  verdaderas 
mayormente  porque  dijo  que  con  tres  sentencias  conformes  según 
de  derecho  dijo  que  es  defendida  appellacion  por  lo  qual  dijo  que 
non  podia  nin  debia  diferir  a  la  dicha  appellacion  antes  expresa- 
mente dijo  que  gela  denegaba  e  negó  e  esto  con  todos  los  abtos 
del  dicho  proceso  dijo  que  le  daba  e  dio  su  respuesta  e  por  apos- 
tólos refutatorios  a  la  dicha  appellacion.  El  dicho  Gonzalo  Ro- 
dríguez en  el  dicho  nombre  dijo  que  lo  recibía  e  recibió  por  agra- 
vio e  que  lo  pedia  e  pidió  por  testimonio  á  mi  el  dicho  notario  e 
que  appellaba  e  appelló  de  la  dicha  denegación  e  según  e  como 
apellado  abia.  Testigos  que  fueron  presentes  Miguel  Sánchez  de 
Bonilla  e  Juan  Rodríguez  de  Toledo  tejedores  de  lienzos  vecinos 
de  la  dicha  cibdad  de  Toledo  para  esto  llamados  e  rogados. 

E  porque  yo  Diego  Garcia  Amuzco  publico  notario  por  la  abto- 
ridad  apostólica  e  arzobispal  de  Toledo  presente  fui  a  lo  que  so- 
bre dicho  es  e  a  cada  una  cosa  dello  en  uno  con  los  dichos  testigos 
por  ende  a  instancia  e  ruego  e  requerimiento  del  dicho  Gonzalo 
Rodríguez  notario  en  el  dicho  nombre  yo,  copiado  por  otro,  este 
instrumento  escribir  fice  en  estas  tres  fojas  de  papel  por  mi  rubli- 
cadas  e  por  ende  lo  signé  con  este  mió  signo  acostumbrado  en  fe 
e  testimonio  de  verdad.  =  Diego  Garcia  apostólico  notario. — Signo 
en  forma  de  una  custodia. 

Córdoba  Mayo  de  1901. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 
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DON  CRISTÓBAL  DE  MOURA,  PRIMER  MARQUÉS  DE  CASTEL  RODRIGO. 

(1538-ltJ13). 

En  consecuencia  de  designación  que  se  sirvió  hacer  el  señor 
Director  de  esta  Academia  y  por  acuerdo  de  la  misma,  cumplo 
el  encargo  de  informar  acerca  de  un  trabajo  histórico  que  el  señor 
D,  Alfonso  Danvila  dio  impreso  al  público  en  el  pasado  año. 

Titúlase  la  obra  del  Sr.  Danvila  «D.  Cristóbal  de  Moura,  pri- 
mer marqués  de  Gastel  Rodrigo  (1588-1613)»;  y  aunque  el  titulo 
parece  modesto,  el  período  histórico  importantísimo  que  el  libro 
comprende  y  los  asuntos  que  examina  le  dan  señalado  interés. 

Refiérese  el  trabajo  á  una  época  de  sumo  relieve  para  España, 
y  como  el  nombre  de  D.  Cristóbal  de  Moura  y  los  actos  de  su  vida 
van  unidos  á  suceso  transcendental  en  alto  grado,  como  es  la  incor- 
poración del  reino  portugués  á  la  corona  de  Castilla  con  que  los 
dominios  españoles  alcanzaron  la  mayor  extensión  que  obtuvie- 
ron en  el  discurso  de  los  siglos,  se  explica  que  la  obra  adquiera 
gran  amplitud,  porque  en  ella  se  depuran  acontecimientos  de  sin- 
gular realce  con  exquisito  esmero  y  especial  prolijidad. 

Proponiéndose  el  Sr.  Danvila  identificar  al  lector  con  la  socie- 
dad de  aquellos  tiempos,  para  que  el  juicio  sea  más  exacto  estudia 
con  detenido  análisis  la  situación  de  Castilla  y  Portugal,  y  las 
condiciones  de  los  personajes  que  iníluían  significadamente  en  las 
cortes  de  uno  y  otro  reino,  presentando  noticias  muy  circunstan- 
ciadas é  interesantes,  quizás  extensas,  á  las  veces  con  exceso, 
cuando  se  refieren  á  asuntos  algo  desviados  del  objeto  principal 
de  la  obra,  bien  que  siempre  apoyadas  en  documentos  de  abso- 
luta autenticidad,  desconocidos  no  pocos  hasta  ahora  de  muy  doc- 
tos historiadores. 

El  libro  del  Sr.  Danvila,  impreso  en  4."  prolongado,  comprende 
927  páginas  en  32  capítulos  y  apéndices;  y  aunque  es  voluminoso, 
su  lectura  entretiene  y  deleita,  revelando  que  el  joven  autor  no 
ha  economizado  trabajos  é  investigaciones  de  toda  especie,  con 
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que  pudo  acopiar  y  ofrecer  á  la  pública  consideración  elementos 
esparcidos  en  multitud  de  bibliotecas  y  de  archivos. 

Gomo  es  sabido,  nació  D.  Cristóbal  de  Moura  en  Portugal,  y  su 
familia  se  distinguió  en  la  sociedad  lusitana  por  su  clara  estirpe.' 
El  Sr.  Danvila  sigue  con  escrupulosidad  los  pasos  de  D.  Cristóbal 
desde  que,  siendo  niño,  entró  como  menino  al  servicio  de  Doña 
Juana,  hermana  de  Felipe  II  y  esposa  del  heredero  de  Juan  III 
de  Portugal,  hasta  el  día  en  que,  perdida  la  privanza  durante  la 
época  primera  del  reinado  de  Felipe  III,  dejó  de  intervenir  Moura 
decisivamente  en  los  negocios  del  Estado.  Y  aún  expone  las  vi- 
cisitudes que  ocurrieron  al  célebre  diplomático  en  los  últimos 
tiempos  de  su  vida,  ya  decaída  la  influencia. que  antes  ejerciera. 

Poseyó  D.  Cristóbal  de  Moura  cualidades  brillantes,  y  sobresa- 
liendo en  la  corte  luego  que  Doña  Juana,  después  de  muerto  su 
esposo,  regresó  á  Castilla,  fuese  elevando  en  posición  y  prestigio, 
alcanzando  el  hábito  de  Calatrava,  que  más  tarde  trocó  por  el  de 
Alcántara,  el  cargo  de  Caballerizo  mayor  de  la  Princesa,  el  de 
Gentilhombre  del  infante  D.  Carlos  y  otras  señaladas  distin- 
ciones. 

Estando  al  servicio  de  Doña  Juana  pasó  Moura  dos  veces  á  Por- 
tugal, teniendo  el  segundo  viaje  gran  importancia,  como  dirigido 
á  adquirir  datos  ciertos  de  la  salud  del  rey  D.  Sebastián  y  parti- 
cularmente de  la  exactitud  de  las  noticias  relativas  á  defectos 
orgánicos  que  al  monarca  lusitano  atribuía  el  público  rumor, 
suponiendo  inhábil  al  hijo  de  Doña  Juana  para  dar  al  trono  suce- 
sión directa. 

Y  como  en  esta  comisión,  igual  que  en  otras  muy  delicadas, 
demostrase  Moura  habilidad,  acierto  y  perfecto  conocimiento  de 
la  nación  lusitana,  pronto  le  empleó  el  soberano  de  España  en 
difícil  cometido,  cual  era  el  de  componer  las  diferencias  existentes 
entre  el  Cardenal  D.  Enrique,  que  gobernaba  el  reino  portugués, 
y  su  sobrino  D.  Antonio,  cumpliendo  el  mensajero  con  tal  discre- 
ción este  negocio  que  por  algún  tiempo  quedaron  avenidos  ambos 
príncipes,  no  obstante  la  contradicción  de  sus  caracteres  y  el  con- 
tinuo choque  de  sus  opiniones.  E  importa  notar  que  en  aquellas 
circunstancias  favoreció  mucho  el  Rey  Católico  al  que  fué  su 
competidor  en  1580. 
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Sin  duda,  tanto  como  el  afecto  grande  que  profesó  Doña  Jua- 
na á  su  fidelísimo  é  inteligente  servidor,  contribuyeron  á  que 
Moura  adquiriese  importancia  en  la  corte  castellana,  la  amistad 
que  le  dispensó  Ruy  Gómez  de  Silva  y  la  protección  que  le  dio 
Antonio  Pérez.  El  Sr.  Danvila  patentiza  la  habilidad  con  que 
D.  Cristóbal  supo  mantener  su  persona  en  alto  lugar,  substrayén- 
dose á  las  intrigas  con  que  so  combatían  enconadamente  los  dos 
poderosos  partidos  que  acaudillaban  Ruy  Gómez  y  el  Duque  de 
Alba. 

Muerta  la  Princesa  Doña  Juana  trató  Moura  con  Felipe  II  de 
los  asuntos  que  concernían  al  testamento  de  aquella  señora,  mos- 
trando juicio  tan  perspicuo,  que  el  soberano  cobró  á  D.  Cristóbal 
especial  afición,  y  por  ésto  le  envió  nuevamente  á  Lisboa  en  1576 
para  concertar  la  entrevista  de  los  monarcas  de  Castilla  y  Portu- 
gal, que  á  fines  de  aquel  año  se  celebró  en  el  monasterio  de  Gua- 
dalupe con  la  directa  intervención  de  Moura  solicitada  por  el  rey 
D.  Sebastián, 

Estudiando  el  Sr.  Danvila  cuantos  sucesos  ocurrieron  en  aque- 
lla época,  dedica  parle  no  escasa  de  su  trabajo  á  la  exposición 
de  las  negociaciones  que  se  efectuaron  con  respecto  á  los  proyec- 
tos de  matrimonio  del  monarca  lusitano,  en  las  cuales  figuró  mu- 
cho la  reina  Doña  Catalina,  abuela  de  D.  Sebastián  y  hermana 
del  emperador  Carlos  V.  Sin  duda  es  interesante  el  examen  jui- 
cioso y  sereno  de  este  asunto,  porque  se  equivocaron  mucho 
cuantos  por  ignorancia  ó  malicia  han  supuesto  que  Felipe  II,  uti- 
lizando astuta  diplomacia,  se  opuso  con  sigilosa  acción  al  casa- 
miento del  soberano  portugués,  con  la  mira  puesta  á  unir  los  dos 
reinos  bajo  su  gobierno. 

Es  verdad  que  el  Rey  Católico  se  negó  á  que  su  hija  Isabel  Clara 
Eugenia  fuera  esposa  de  D.  Sebastián  de  Portugal,  contrariando 
con  ello  las  vivas  instancias  de  la  viuda  de  Juan  III;  pero  Feli- 
pe II  se  interesaba  en  buscar  aun  dentro  de  su  misma  familia 
princesa  acomodada  por  su  edad  y  personales  circunstancias 
para  ser  reinado  Portugal,  según  demuestra  plenamente  el  se- 
ñor Danvila  con  la  ayuda  de  irrefutables  documentos. 

También  se  sabe  hoy  de  una  manera  cierta  que,  si  bien  el  rey 
de  España  procuró  evitar  la  entrevista  con  D.  Sebastián,  una  vez 
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ésta  efectuada,  hizo  cuanto  pudo  para  complacer  á  su  sol)rino, 
auxiliándole  en  su  proyectada  empresa  á  África,  poniendo,  sin 
embargo,  todo  empeño  en  disuadirle  de  que  tomara  personalmente 
el  mando  de  las  tropas  que  habían  de  ejecutar  la  expedición  teme- 
raria en  que  pudiera  arriesgar  reputación  y  vida. 

El  Sr.  Danvila  esclarece  este  asunto,  probando  que  solamente 
la  tenacidad  inquebrantable  de  un  carácter  indómito  indujo  al 
rey  portugués  á  su  ruina  y  la  perdición  de  la  independencia  de  su 
patria.  ¿Quién  sabe,  escribe  el  autor  de  la  obra,  si  la  carencia  de 
condiciunes  para  tener  sucesión,  influyó  no  poco  en  la  terquedad 
con  que  el  monarca  llevó  á  cabo  su  propósito? 

Teniendo  en  cuenta  los  méritos  de  D.  Cristóbal  de  Moura,  na- 
tural era  que,  al  acaecer  la  muerte  de  D.  Sebastián  en  desastrosa 
jornada,  enviara  Felipe  II  á  Lisboa  á  la  persona  que  (hallándose 
prisionero  en  Marruecos  el  embajador  castellano  en  Portugal, 
D.  Juan  de  Silva)  tenía  mayores  dotes  para  entablar  una  nego- 
ciación muy  difícil,  encaminada  á  preparar  la  unión  de  los  pue- 
blos que  forman  la  península  ibérica. 

Conocía  Moura  perfectainente  la  índole  de  los  portugueses,  y 
tenía  percepción  tina  para  apreciar  con  lucidez  el  estado  de  la  na- 
ción lusitana.  Los  vínculos  de  estrecho  parentesco  ó  de  íntima 
amistad  que  le  ligaban  á  los  más  ilustres  personajes  de  aquel 
reino,  dábanle,  por  otra  parte,  facilidad  para  descubrir  secretos, 
investigar  la  situación  de  los  ánimos  ,  desvanecer  recelos  y  alle- 
gar adictos  á  la  causa  de  Castilla;  y  por  esto  Felipe  II,  muy  dies- 
'tro  para  juzgar  las  prendas  de  las  personas  que  le  rodeaban,  de- 
mostró singular  acierto  en  la  elección  de  D.  Cristóbal. 

Delicado  era  el  encargo  que  éste  recibió,  porque  la  situación 
de  Portugal  y  las  encontradas  opiniones  que  allí  existían  en  mo- 
mentos de  angustia  y  decadencia  estaban  aparejadas  con  un  sen- 
timiento general  de  hostilidad  á  Castilla.  Y  de  otro  lado  el  car- 
denal D.  Enrique,  en  quien  recayera  la  Corona,  aunque  agobiado 
por  la  edad  y  por  muchos  achaques,  conservaba  astucia  bastante 
■  para  que  el  mensajero  español  hallase  en  él  un  teipible  compe- 
tidor para  negociar. 

Tenía  D.  Enrique  más  que  mediano  entendimiento  y  regular 
cultura,  y  si  no  se  distinguió  por  la  brillantez  de  su  imaginación 
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y  por  la  profundidad  de  su  talento,  poseía  cualidades  que  le  ele- 
vaban sobre  el  vulgar  nivel. 

Muchos  escritores  lusitanos  le  tacharon  de  fanático,  rencoroso 
y  falto  de  sentimientos  que  revelaran  alteza  de  espíritu;  mas, 
aunque  en  ello  haya  alguna  verdad,  no  es  razonable  afirmar  que 
por  completo  careciese  el  Cardenal  de  virtudes  y  acertado  juicio. 
En  tiempo  oportuno  empleó  cuantos  medios  tuvo  para  apartar  del 
cerebro  de  D.  Sebastián  proyectos  insensatos;  y  si  entonces  fué 
oído  con  enojo,  hasta  el  punto  de  malquistarse  con  el  joven  mo- 
narca, menester  es  aceptar  que  D.  Enrique  fué  en  aquella  ocasión 
previsor  y  prudente. 

Apreciaba  D.  Cristóbal  con  buen  criterio  las  dificultades  del 
cometido  que  se  le  diera;  pero  estimulado  por  el  deseo  de  servir  al 
Rey  Católico  y  de  enaltecer  su  propia  persona  con  el  cumplimien- 
to de  una  interesante,  ardua  y  transcendental  labor,  se  ofreció 
con  toda  espontanei<iad  al  soberano  español ;  y  tan  grande  fué  su 
perspicacia,  que  señaló  desde  el  primer  momento  los  propósitos 
del  cardenal  D.  Enrique  y  el  modo  de  ganar  la  voluntad  de  los 
lusitanos;  «cosa  difícil,  decía  Moura,  por  el  odio  general  que  tie- 
nen á  Castilla.» 

Tal  suma  de  ingenio,  destreza  y  carácter  acreditó  D.  Cristóbal 
en  aquella  ocasión,  y  de  tal  manera  se  condujo  pai'a  alcanzar  éxi- 
to esplendoroso,  que  con  razón  dice  el  Sr.  Danvila  que  las  nego- 
ciaciones que  precedieron  á  la  entrada  en  Portugal  del  ejército 
castellano  constituyen  una  de  las  mayores  y  positivas  glorias  de 
la  diplomacia  española  y  el  modelo  más  acabado  de  la  ciencia  de 
un  embajador  que  supo  emplear  con  extraordinario  acierto  me- 
dios acomodados  á  la  magni'ud  de  la  empresa  y  á  las  ideas  que 
predominaban  en  el  mundo  durante  el  siglo  xvi.  Y  aunque  el  Rey 
Católico  utilizó  diversas  personas  para  la  reaüztción  de  sus  pro- 
yectos, en  armonía  con  la  índole  de  las  cuestiones  diversas  que 
entonces  se  ventilaron,  y  asimismo  por  no  tener  en  1578  D.  Cris- 
tóbal relieve  suficiente  para  alcanzar  el  título  de  embajador,  pues 
se  adjudicó  por  de  pronto  este  cargo  en  Lisboa  á  magnate  muy 
saliente,  como  el  Duque  de  Osuna,  está  fuera  de  toda  duda  que 
en  Moura  radicaba  la  dirección  de  los  asuntos  relativos  ál  a  he- 
rencia del  trono  portugués. 
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Fué  tan  hábil  la  labor  que  realizó  D.  Cristóbal  para  preparar 
la  gestión  del  Embajador  de  Felipe  II,  que  cuando  en  Febrero 
de  1579  llegó  á  Portugal  el  Duque  de  Osuna,  quien  por  su  carác- 
ter y  circunstancias  personales,  y  por  estar  emparentado  con  la 
más  encumbrada  nobleza  lusitana,  reunía  condiciones  muy  ade- 
cuadas para  obtener  especial  acogida  en  la  corte  de  D.  Enrique, 
la  situación  era  muy  distinta  de  la  que  hall;ira  Moura  á  su  arribo 
á  Lisboa  en  fin  de  Agosto  de  1578;  porque,  merced  á  la  buena 
maña  de  D.  Cristóbal,  la  nobleza  que  en  los  comienzos  de  la  ne- 
gociación se  mostraba  desafecta  á  D.  Felipe  ,  daba  ya  pruebas  de 
adhesión;  y  elevados  personajé's,  dignatarios  de  la  Iglesia  y  hasta 
algunos  Consejeros  del  Rey  Cardenal,  ayudaban  al  Monarca  de 
Castilla,  en  cuyo  favor  emitían,  además,  dictámenes  expertos  ju- 
risconsultos portugueses. 

Los  hilos  de  toda  la  trama  diplomática  estaban  en  poder  de 
Moura;  al  Duque  de  Osuna  se  le  encomendaba  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  parte  decorativa  en  el  asunto,  pues  ,  á  más  de  ios 
despachos  que  al  encumbrado  procer  se  dirigían  y  de  la  corres- 
pondencia oficial  que,  por  medio  del  secretario  Zayas,  sostenía  el 
rey  Felipe  con  D.  Cristóbal,  hay  otra  reservada  de  muy  señalado 
interés  mantenida  entre  Moura  y  Antonio  Pérez,  en  la  cual  se 
descubre  muy  á  las  claras  la  inteligencia  y  sagacidad  del  futuro 
Marqués  de  Castel  Rodrigo.  Con  todo  esto,  el  antiguo  servidor  de 
la  princesa  Doña  Juana  llegó  pronto  á  inspirar  confianza  abso- 
luta al  Rey  Católico,  destacándose  de  tal  suerte  su  persona  que, 
al  quedar  sin  protectores  por  el  fallecimiento  del  Marqués  de  los 
Vélez  y  la  prisión  de  Antonio  Pérez,  poseía  ya  consideración  y 
prestigios  suficientes,  no  sólo  para  afirmar  su  posición,  sino  para 
obtener  el  título  de  Embajador  en  Mayo  de  1579,  luego  que  per- 
sonalmente diera  conocimiento  á  Felipe  II  de  la  forma  en  que  se 
desenvolvían  los  negocios  de  la  sucesión  al  solio  portugués.  La 
interesante  correspondencia  secreta  de  D.  Cristóbal  de  Moura  con 
Antonio  Pérez,  y  después  de  la  caída  del  famoso  personaje,  con 
el  oficial  de  la  secretaría,  Diego  de  Fuyca,  está  muyiíien  presen- 
tada por  el  Sr.  Danvila,  que  la  expone  en  su  libro  por  vez  pri- 
mera al  público  juicio  y  la  utiliza  diestramente  para  fundar  en 
ella  oportunas  consideraciones. 
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Con  discretísimo  ingenio  averiguaba  D.  Cristóbal  los  proyectos 
más  reservados  de  la  corte  lusitana  y  conocía  hasta  los  pensa- 
mientos más  íntimos  del  cardenal  D.  Enrique  y  de  los  preten- 
dientes portugueses  en  el  punto  mismo  en  que  fueron  concebidos. 
«Puede  decirse,  escribe  Revello  de  Silva, que  asistía  Moura  invi- 
sible á  los  Consejos  más  ocultos  del  Rey,  á  los  conciliábalos  de 
los  enemigos  de  Castilla  y  á  los  planes  de  todos  los  émulos  y  ad- 
versarios de  su  señor. »  Y  por  ésto ,  y  por  la  hábil  conducta  de 
D.  Cristóbal,  atribuye  el  distinguido  historiador  lusitano  al  men- 
sajero de  Felipe  n  «celo  incansable,  gran  perspicacia,  facilidad 
en  concebir,  rara  prontitud  en  decidir  y  gran  juicio  para  aconse- 
jar.»  Examinando  con  sereno  criterio  la  muchedumbre  de  do- 
cumentos donde  se  manifiestan  las  cualidades  de  Moura,  no  pue- 
de menos  de  admirarse  la  actividad  prodigiosa  y  la  penetración 
sagaz  del  celebrado  diplomático. 

Agitábanse  en  Portugal  los  partidarios  de  la  Duquesa  de  Bra- 
ganza  y  de  D.  Antonio,  Prior  de  Crato,  que  aspiraban  á  suceder 
á  D.  Enrique.  Y  el  Sr.  Danvila,  apoyándose  en  escritos  auténti- 
cos, relata  cuanto  puede  dar  idea  exacta  de  la  lucha  que  dentro 
del  reino  mantenían  los  parciales  de  uno  y  otro  pretendiente,  ya 
que  otros  pretensores,  como  el  príncipe  Raimundo  de  Parma,  el 
Duque  de  Saboya  y  la  reina  de  Francia  no  ofrecían  cuidado 
alguno. 

Sin  duda  era  simpática  la  Duquesa  de  Braganza  que  poseía 
alteza  de  sentimiento,  alentado  ánimo  y  otras  selectas  prendas; 
mas,  por  desventura  suya,  enajenábanle  muchas  voluntades  el 
carácter  inconstante  y  altanero  y  el  flaco  juicio  de  su  esposo,  á 
quien  los  nobles  aborrecían  y  el  pueblo  desdeñaba.  Con  todo  eso, 
el  afecto  grande  que  á  la  Duquesa  profesaba  el  Rey  Cardenal,  hi- 
ciéranle  ganar  la  declaración  de  heredera  del  trono  ,  si  no  se  hu- 
bieran empleado  en  su  contra  las  artes  habilidosas  de  Moura. 

De  muy  diversa  condición  que  el  Duque  de  Braganza  era  el 
Prior  de  Crato.  Distinguíase  éste  por  su  carácter  afable  y  por  su 
natural  generosidad;  y  aunque  la  tacha  de  su  nacimiento,  como 
hijo  ilegítimo  del  infante  D.  Luís,  anulaba  su  pretendido  dere- 
cho, no  es  lícito  negar  que  reunía  D.  Antonio  recomendables 
cualidades  al  lado  de  importantes  defectos.  En  diversas  circuns- 
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tancias  probó  que  era  buen  soldado,  hombre  de  fácil  discurso 
y  de  regular  inslruccióu  ,  bien  quo  no  tuviese  la  inteligente 
pericia  que  necesitaba  para  triunfar  en  la  contienda  con  mo- 
narca tan  poderoso  como  Felipe  II.  Estudiando  la  situación 
de  Portugal  á  la  luz  de  sana  é  imparcial  razón,  merecen  res- 
peto y  simpatía  las  audacias  temerarias  del  pretendiente  para 
defender,  con  su  propia  causa,  la  independencia  de  su  patria; 
pero  sin  obedecerá  impulsos  de  exagerado  patriotismo,  ni  olvi- 
dar el  afecto  que  nos  inspira  la  nación  vecina,  puede  asegurar- 
se que  D.  Antonio  carecía  de  dotes  que  le  asemejasen  al  Maes- 
tre de  Avis,  sin  que  lleguemos  á  decir  con.Rebello  de  Silva,  que 
«el  Prior  de  Grato,  imprudente  y  violento,  dejó  señaladas  por 
donde  pasó  las  pruebas  de  su  incapacidad,  siendo  precisa  la  larga 
expiación  del  infortunio  y  del  destierro  para  purificarse  de  las 
culpas  que  mancharon  á  las  veces  su  carácter  como  príncipe.» 

Don  Cristóbal  de  Moura  supo  atizar  el  fuego  de  la  discordia 
entre  los  dos  preteusores  lusitanos,  y  aprovechando  con  destreza 
la  debilidad  del  Cardenal,  el  escaso  juicio  del  Duque  de  Braganza 
y  los  arrebatos  del  Prior  ganaba  cada  día  más  valiosos  prosélitos 
para  el  monarca  español.  Ofertas  y  dádivas  que  D.  Felipe  no 
economizaba,  arraigaban  espontáneas  convicciones  y  atraían  es- 
píritus vacilantes;  y  si  hay  quien  acusa  á  Moura  de  haber  emplea- 
do cierto  linaje  de  procedimientos,  bien  será  considerar  que  en 
antigua  y  moderna  fecha  se  han  utilizado  de  modo  más  ó  menos 
franco,  y  que,  en  todo  caso,  para  apreciarla  política  del  Rey  Ca- 
tólico y  de  su  enviado  en  Lisboa,  menester  es  recordar  las  condi- 
ciones de  las  sociedades  en  la  centuria  decimasexta,  muy  distin- 
tas, por  cierto,  de  las  que  hoy  imperan  en  el  mundo. 

No  poco  de  censurable  hay  en  los  medios  que  empleó  Moura 
para  ganar  afectos  á  España,  si  se  examinan  con  criterio  de  aus- 
tera moralidad;  pero  ni  los  pretendientes  á  ía  Corona  portuguesa, 
sin  exceptuar  al  Prior  de  Crato,  ni  los  príncipes  que  regían  los 
otros  pueblos  de  Europa,  eran  más  escrupulosos  que  el  rey 
de  España. 

Si  la  naturaleza  de  este  informe  no  lo  vedara,  de  buen  grado 
expondría  yo  algunas  consideraciones  acerca  de  los  muy  hábiles 
procedimientos  que  Felipe  II  empleó  con  el  fin  de  estorbar  la  ac- 
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ción  que  contra  él  ejercieron  Isabel  Tudor  y  Catalina  de  Médicis 
y  de  contrarrestar  la  oposición  sutil  de  la  curia  romana. 

El  Rey  Católico  «opuso  alas  arteras  maquinaciones  de  sus  ene- 
migos una  cautelosa  destreza,  é  inquiriendo  ó  adivinando  los  pro- 
yectos de  la  inteligente  soberana  inglesa  y  de  la  artificiosa  reina 
madre  de  Francia,  profundizaba  los  misterios  de  la  obscura  polí- 
tica que  entonces  se  desenvolvía  en  Europa,  á  la  vez  que  con 
evasivas  y  disimulo  contrarrestaba  la  acción  de  la  corte  de  Roma. 

Y  á  la  verdad  que  bien  eran  menester  astucia  y  sagacidad  ex- 
tremas para  luchar  en  el  orden  diplomático  con  personalidad  tan 
saliente  como  Isabel  de  Inglaterra  que  tuvo  dotes  excepcionales 
como  reina,  aparejadas  con  liviaudad  de  mujer  y  con  durezas  de 
gobernante. 

Y  de  tal  modo  hubo  de  manejarse  Felipe  II,  que  cuando  falleció 
el  rey  D.  Enrique  de  Portugal  tenía  ganada  la  partida  en  el  or- 
den político,  y  dispuestas  las  cosas  para  sofocar  toda  resistencia 
que  se  moviera  con  las  armas.  Suele  ocurrir  que  se  manifiesta  la 
preponderancia  en  las  naciones  con  carácter  de  generalidad,  así 
como  la  decadencia  es  general  en  todos  los  órdenes;  y  si  España 
tuvo  en  la  época  de  su  apogeo  diplomáticos  y  estadistas  exper- 
tos, poseyó  también  caudillos  esclarecidos.  Malógranse  las  em- 
presas mejor  concebidas  cuando  en  la  fuerza  no  hallan  eficaz 
apoyo;  mas,  por  fortuna  para  nuestra  nación,  las  sólidas  razones 
aducidas  por  los  embajadores  de  Felipe  II  eran  asistidas  por  la 
pericia  de  afamados  capitanes  y  el  valor  de  aguerridos  soldados. 
Ilusorio  fué,  sin  duda,  el  derecho  del  Prior  de  Crato  é  injustas 
fueron  sus  pretensiones;  y,  sin  embargo,  por  su  enérgica  audacia 
y  el  favor  entusiasta  de  las  masas  populares  habría  afirmado  Don 
Antonio  la  corona  en  su  cabeza,  si  el  ejército  castellano,  diri- 
gido por  el  Duque  de  Alba  y  su  teniente  Sancho  de  Avila,  en  la 
tierra,  y  el  Marqués  de  Santa  Cruz  en  el  mar,  no  desbaratasen  las 
huestes  portuguesas  en  Alcántara,  Porto  y  las  islas  Terceras. 

Demostró  el  Prior,  por  lo  general,  resolución  en  el  combate  y 
heroísmo  en  el  sufrimiento;  pero  la  lucha  en  que  se  empeñó  era 
superior  á  sus  facultades.  Y  conviene  recordar  á  los  que  sólo  cen- 
suras tienen  para  Felipe  II  y  Moura,  que  D.  Antonio  negoció 
más  de  una  vez  con  los  embajadores  de  Castilla,   y  está  compro- 
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bado  que  no  fué  la  independencia  portuguesa  lo  que  estimuló  ex- 
clusivamente al  hijo  del  infante  D.  Luís.  Si  sus  demandas  no  hu" 
hieran  sido  excesivas,  habríase  concertado  coirel  monarca  espa- 
ñol, según  acreditan  irrefutables  documentos. 

Al  examen  de  aquellas  laboriosas  y  complicadas  negociaciones 
dedícase  con  afán  el  Sr.  Danvila,  encontrando  nuevos  elementos 
de  juicio  que  su  investigadora  solicitud  arrancó  de  olvidados 
estantes. 

El  autor  del  libro  refuta  también  razonadamente  las  opiniones 
de  los  que  maltratan  á  Felipe  II  y  al  Dn'que  de  Alba  suponiéndo- 
les autores  de  castigos  exagerados  impuestos  á  muchos  lusita- 
nos hostiles  á  la  causa  del  Rey  Católico.  Semejante  afirmación 
no  es  fundada:  la  guerra  que,  por  nuestra  desgracia,  movió 
el  Prior  de  Grato,  fué  conducida  con  la  posible  generosidad  y 
blandura,  dadas  las  ideas  que  imperaban  entonces,  á  tal  punto, 
que  D.  Fernando  de  Toledo,  á  quien  se  tachó  de  sangui- 
nario y  cruel,  ejecutó  mayores  castigos  para  remediar  y  co- 
rregir los  excesos  de  sus  soldados  en  Setúbal  y  Lisboa,  que  para 
hacer  justicia  en  los  portugueses  que  resistieron  á  las  tropas 
triunfantes  del  monarca  de  España.  Ni  es  justo  imputar  á  éste 
por  manera  especial  el  origen  de  la  hostilidad  que  estalló  con  el 
alzamiento  en  1640;  otras  causas  contribuyeron  poderosamente  á 
la  rebelión  de  Portugal,  mal  sujeto  y  unido  á  Castilla  cuando 
nuestras  desdichas  en  períodos  de  decadencia  refluyeron  por  ne- 
cesidad sobre  el  país  lusitano. 

La  labor  de  D,  Cristóbal  en  los  dos  años  transcurridos  desde 
Agosto  de  1578  á  Junio  de  1580  determinóla  mayor  privanza  del 
astuto  mensajero.  Y  de  tal  modo  distinguió  Felipe  II  á  Moura, 
que  llegó  á  colocarle  en  el  puesto  más  alto  y  de  más  confianza 
cerca  de  su  persona.  Honores  sobre  honores,  recompensas  sobre 
recompensas,  títulos,  encomiendas  y  cargos  palatinos  le  otorgó 
el  soberano.  Con  ellos  mantuvo  D.  Cristóbal  su  prestigiosa  in- 
fluencia hasta  la  muerte  de  D.  B'elipe;  y  aunque  acaso  no  fué 
hombre  de  muy  altos  vuelos  en  el  orden  polílico,^es  innegable 
que,  cual  ningún  otro  personaje,  supo  conseguir  el  cariño  del 
monarca,  poco  pródigo  en  dispensar  simpatías  y  afectos  sinceros. 
No  ya  en  los  negocios  de  Estado  y  esencialmente  en  los  referen- 
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tesa  Portugal,  sino  en  los  asuntos  más  íntimos  y  de  carácter 
familiar,  tuvo  el  Rey  á  Moiua  por  consejero  leal  y  prudente. 

Después  de  la  muerte  de  Felipe  II  desvanecióse  bastante  la 
figura  de  D,  Cristóbal;  y  aunque  el  nuevo  soberano  le  otorgó 
mercedes  considerables  y  muy  altos  cargos,  entre  ellos  el  virrei- 
nato de  Portugal,  no  alcanzó  Moura  en  el  reinado  de  Felipe  III 
la  privanza  que  obtuvo  en  el  de  su  antecesor.  El  Sr.  Danvila  des- 
cribe minuciosamente  este  último  período  de  la  vida  del  Marqués 
de  Gastel  Rodrigo,  exponiendo  acerca  del  particular  atinadas  ob- 
servaciones. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto,  que  la  obra  publicada  por  Don 
Alfonso  Danvila  contiene  noticias  muy  interesantes  presentadas 
con  gran  acierto;  ofrece  verdadera  novedad  y  aporta  al  examen 
del  erudito  datos  curiosos  é  importantes  que  sirven  para  rectifi- 
car opiniones  equivocadas,  ó  para  arraigar  juicios  que  no  estaban 
hasta  ahora  sólidamente  fundados.  Y  además  se  revelan  en  el 
autor  del  libro  condiciones  de  laboriosidad  extraordinaria,  de  in- 
vestigación profunda  y  cuidadosa  que,  por  lo  general,  escasean 
en  personas  no  aleccionadas  aún  por  la  experiencia  que  dan  los 
años. 

Opino,  en  su  consecuencia,  que  la  obra  del  Sr.  Danvila  tiene 
mérito  muy  relevante  y  es  de  innegable  utilidad  para  las  biblio- 
teca?, con  lo  cual  reúne  todas  las  cualidades  que  señala  el  ar- 
tículo 8."  del  Real  decreto  de  20  de  Agosto  de  1895  relativo  á  la 
adquisición  de  libros  por  cuenta  del  Estado. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  más  conveniente. 

Madrid,  21  de  Junio  de  1901. 

Julián  SuÁREZ  Inglán. 
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IV. 


patrología  latina, 
carta  inédita  de  los  reyes  d.  alfonso  ix  de  león 
y  d.  enrique  i  de  castilla  al  papa  inocencio  iii.  rescriptos    . 
de  honorio  iii  cortes  de  toro  en  1216. 

Inocencio  III  falleció  en  Perusa  á  16  de  Julio  de  1216,  después 
qne  hubo  decretado  en  el  concilio  XII  ecuménico,  IV  general  de 
Letrán  (11-30  Noviembre  1215),  que  los  príncipes  cristianos  pac- 
tasen inviolable  paz,  ó  tregua  de  cuatro  años,  para  el  buen  éxito 
de  la  quinta  cruzada.  Sabedores  de  ello  por  los  prelados  y  mag- 
nates de  sus  reinos  que  habían  asistido  al  concilio,  pero  creyen- 
do que  el  Papa  Inocencio  III  vivía  aun,  Alfonso  IX  de  León  y 
Enrique  I  le  dirigieron  expresiva  carta  desde  Toro,  á  12  de  Agosto 
del  mismo  año,  rogándole  sancionase  el  pacto  que  de  conformi- 
dad con  la  Asamblea  general  de  ambos  reinos  habían  establecido, 
y  lo  revistiese  de  tal  firmeza  que  mayor  no  pudiera  ser.  Con  este 
objeto  el  mensaje  ó  la  carta  de  los  dos  reyes  hace  al  Papa  durante 
el  cuadrienio  arbitro  de  todas  sus  querellas  y  pleitos,  ocasionados 
á  guerra,  y  pide  que  si  alguno  de  los  dos  monarcas  contraviniese 
á  lo  acordado  por  ese  pacto  solemne,  pudiesen  ser  compelidos  por 
los  prelados  designados  y  autorizados  al  efecto,  hasta  el  punto  de 
fulminar  censura  de  excomunión  contra  el  desleal  y  entredicho 
en  todo  su  reino.  Los  prelados  designados  eran  por  una  parte 
D.  Pedro  Muñiz,  arzobispo  de  Gompostela  ,  D.  Rodrigo  Alvarez, 
obispo  de  León  y  D.  Pedro  Andrés,  obispo  de  Astorga;  y  por  otra, 
D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  arzobispo  de  Toledo,  D.  Mauricio, 
obispo  de  Burgos  y  D.  Tello,  de  Palencia.  Éstos  tendrían  autori- 
dad para  compeler  al  rey  de  León,  y  aquéllos  al  de  Castilla. 

Tan  interesante  escritura  se  conserva  original  en  el  archivo  de 
la  catedral  de  León,  donde  la  vio  el  P.  Risco.  Dio  de  ella  breve 
noticia  en  el  tomo  xxxv  de  la  España  Sagrada  (1);  pero  ha  per- 


(1)    Pág.  285.  Madrid,  ^6. 
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manecido  hasta  hoy  inédita,  y  es  lástima  no  figure  en  el  tomo 
GGXvii  de  la  Patrología  latina  que  publicó  el  abate  Migne. 

Para  lograr  el  texto,  importante  como  pocos  á  la  historia  gene- 
ral de  España  y  universal  de  la  Iglesia,  me  dirigí,  no  há  mucho, 
al  eximio  escritor  D.  Juan  Eloy  Díaz  Jiménez,  Correspondiente 
de  esta  Real  Academia;  el  cual,  con  prontitud  y  fidelidad  (previo 
permiso  del  Excmo.  Cabildo  de  la  Catedral)  nos  ha  proporciona- 
do la  descripción  y  copia  siguientes  (1): 

<i Pergamino  manuscrito  0,20  X  0,11;  minúscula  francesa;  once 
lineas  distribuidas  en  esta  forma: 

Sanctissimo  patri  ac  Domino  Innocencio,  dei  gralia  summo 
pontifici,  A.  legionis  et  Henricus  Castelle  divina  providentia 
Reges  I  Salutem  et  reverentiam  debitam  et  devotam. 

Gum  per  veridicam  episcoporum  nostrorum  aliorumque,  qui 
vestro  sancto  interfuere  concilio,  relationem  |  cerlissime  didici- 
mus  quod  vestra  Sanctitas,  prudentius  providens  sucursui  Ierre 
sánete,  firmiter  constituit  ut  inter  omnes  catholicos  |  firma  pax 
aut  treuga  per  totum  sequens  quadriennium  observetur,  nos 
ipsi,  et  vestrum  propositum  collaudantes  et  salubrem  |  constitu- 
tionem  servare  volentes,  pacem  inter  nos  perpetuam  firmamus, 
questiones  nostras  vestre  celsitudinis  arbitrio  reservantes,  j  Quia 
vero  ad  istius  pacis  observationem  vestra  quamplurimum  neces- 
saria  est  auctoriías,  ut  mandatum  vestrum  debitum  eíficatius 
con  I  sequatur  eífectum,  concorditer  petimus  et  unanimiter  sup- 
plicamus  quatinus  pacem  nostram  auctoritatis  vestre  robore  con- 
firmetis,  ac  |  insuper  Archiepiscopo  compostellano  ac  legionensi 
et  astoricensi  episcopis  in  regnum  Castelle,  et  ex  alia  parte  Tole- 
tano  Archiepiscopo  |  et  burgensi  et  palentino  episcopis  in  re- 
gnum legionis  conferre  dignemini  huiusmodi  potestatem,  quod 
transgressores  pacis  puniré  |  valeant  et  per  interdicta  in  regnum 
et  per  excomunicationis  sententiam  tam  in  Regem  quam  alias 
etiam  personas.  Ubi  |  etiam  tres  non  potuerint  interesse,  dúo 
nichilominus  exequantur. 

Datum  in  Tauro  XII.  die  augusti  iniunmun, 


(1)    Carta  del  Ó  de  Noviembre  de  1901. 
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«.Al  manuscrito  le  falta  en  la  data  la  era  que  se  hizo  desaparecer; 
pues  á  continuación  del  augusti  el  pergamino  está  raspado.  Tuvo 
sus  dos  sellos  reales  en  cera  coloreada  con  tinte  amarillo  ,  como  lo 
manifiestan  los  dos  cabos  que  se  conservan  de  los  dos  cordones  de 
seda,  el  primero  tejido  con  hebras  rojas  y  amarillas,  y  el  segundo 
rojas  y  verdes;  siendo  este  último  propio  del  reino  de  León ,  el 
que  conserva  un  pequeño  fragmento  del  sello. i> 

Recibió  estas  cartas  Honorio  III  que  había  sido  elegido  Papa 
en  Perusa  á  18  de  Julio  y  consagrado  él  día  24  del  mismo  mes. 
Por  prisa  que  se  diesen  sus  mensajeros  para  comunicar  á  los 
príncipes  de  la  cristiandad  el  fallecimiento  de  su  antecesor  y  su 
propio  advenimiento  al  solio  de  San  Pedro,  no  habían  traído 
estas  nuevas  á  oídos  de  los  reyes  de  León  y  de  Castilla  en  12  de 
Agosto;  demostrándose  así  que  se  requerían,  por  lo  menos,  arriba 
de  dos  semanas  para  el  viaje  acelerado  del  centro  de  Italia  al  de 
España. 

Honorio  III  hizo  su  entrada  en  Roma  el  31  de  Agosto  del 
mismo  año.  Su  rescripto  á  la  carta  de  los  dos  reyes,  aprobando  y 
alabando  el  propósito  de  paz  y  tregua  que  abrigaban,  se  ha  perdi- 
do; mas  no  los  despachos  favorables  que  en  12  y  13  de  Noviem- 
bre concedió  al  principal  intento  de  la  petición  de  ambos  prín- 
cipes. 

En  12  de  Noviembre  escribió  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  los 
obispos  de  Burgos  y  Palencia  lo  que  por  este  lado  les  concer- 
nía (1);  y  el  día  siguiente  por  igual  tenor  al  arzobispo  de  Gom- 
postela  y  á  los  obispos  de  León  y  Astorga.  Este  último  documento, 
que  original  se  guarda  en  el  archivo  de  la  catedral  de  León,  me 
ha  sido  también  descrito  y  copiado  por  el  Sr.  Díaz  Jiménez  (2): 

apergamino  manuscrito  0,18  X  0,Í4.  Letra  francesa.  Diez 
renglones. 

Honorius  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabilibus  pa- 
tribus  Gompostellano  archiepiscopo  |  Legionensi  et  Astoricensi 
episcopis  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Gum  pacem  inter  carissimos  in  |  christo  fllios  4?ostros  A.  Le- 


(1)  Potthast,  núm.  25.6G5. 

(2)  Carta  del  16  de  Noviembre. 
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gionis  et  Heiiricum  Gastelle  Regís  illustres  de  consensu  |  et  vo- 
lúntale omnÍLim  epíscoporum  et  baronum  utríusque  Regní  adin- 
vicem  ínítam  ¡  et  a  iiobís  auctoritale  apostólica  confirniatam 
nolimus  violari  temeritate  cuius|quam  ,  fraternitati  vestro  per 
apostólica  scripta  precipiendo  mandamus  quatinus,  si  |  predictus 
Rex  Caslelle  vel  sui  contraire  presumpserint,  vos  eos  monitio- 
ne  I  premissa  per  censuram  ecclesiaslicain  iuxta  quod  in  forma 
pacis  continetur  |  eiusdem  appellatione  postposita  compescalis. 

Datura  Laterani,  Idus  Novembris  |  poatificatus  nostri  anuo 
primo. 

Ei  pergamino  está  doblado  por  la  margen  inferior  para  refor- 
zarlo y  colgar  el  sello  pontificio;  pero  ahora  sólo  queda  el  agujero 
por  donde  pasaba  el  cordón.  En  el  reverso  del  pergamino,  de  letra 
moderna,  se  lee:  ComissioQ  á  ciertos  prelados,  para  que  hagan  que 
los  reyes  de  Castilla  y  de  León  no  quiebren  la  paz  que  ay  en- 
trellos,  dada  por  el  papa  Honorio  III.» 

Es  muy  notable  en  esta  bula  el  primer  inciso,  que  expresa  la 
paz  ajustada  por  los  dos  reyes,  de  consentimiento  y  voluntad  de 
todos  los  obispos  y  barones  de  ambos  reinos,  y  confirmada  por  la 
autoridad  pontificia:  pacón  initam  inter...  Reges  illustres  de  con- 
sensu et  volúntate  omnium  episcoporum  et  baronum  utriusque 
regni  ad  invicem  initam  et  a  nobis  auctoritate  apostólica  confir- 
matam.  Los  trámites  de  la  negociación  y  acuerdo  de  los  monar- 
cas entre  sí,  de  la  aprobación  de  las  Cortes  y  de  la  carta  de  am- 
bos soberanos  al  romano  Pontífice,  se  expresan  y  distinguen 
de  igual  manera  en  la  forma  pacis  (1),  que  concordaron  en  Va- 
lladolíd,  á  27  de  Junio  de  1209,  Alfonso  IX  de  León  y  Alfon- 
so VIII  de  Castilla,  según  aparece  de  su  texto  (2);  por  donde 

(1)  Este  documento  se  publicó  en  el  tomo  xxxvi  de  la  España  Sagrada,  apén- 
dice LXV. 

(2)  «Debemus  etiam  faceré  convenire  utriusque  regni  episcopos,  abbates,  magis- 
tros  et  praelatos  Ordinum  ad  aliquem  certum  locum  ut  coaftrment  sententiam  su- 
pradictam,  et  iterum  excommunicent  et  interdicant  eodem  modo  ut  supradictum 
est.  Haec  itaque  omnia  quae  dicta  sunt  debemus  per  litteras  nostras  et  nuntios 
Domino  Papae  significare,  et  ab  eo  conflnnationem  omnium  impetrare  et  petere  ut 
ipse  faciat  archiepiscopus  nostros  Toletanum  et  Compostellanum  executores  excom- 
municationis  latae  in  transgressores  pacis  et  treugarum  et  similiter  executores  in- 
terdicti  lati  in  regnum  transgressoris;  ita  quod  ipsi  in  eádem  sententia  involvantur 
et  puniantur  nisi  eam  ñdeliter  exequantur.>^ 
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podemos  ya  columbrar  y  bien  creer  que  las  paces  entre  Enrique  I 
y  Alfonso  IX  se  ajustaron  al  tiempo  de  celebrarse  hacia  fines  de 
Enero  de  121G  las  Cortes  de  Burgos,  cuando  acababan  de  regresar 
á  España  los  prelados,  abades  y  magnates,  castellanos  y  leoneses, 
que  habían  asistido  dos  meses  antes  al  concilio  ecuménico.  Una 
de  las  condiciones  que  puso  la  reina  Doña  Berenguela  en  el  seno 
de  las  Cortes  de  Burgos  al  entregar  las  riendas  del  Gobierno  y  la 
custodia  de  su  adolescente  hermano  á  D.  Alvaro  Nüñez  de  Lara 
fué  que  éste  jurase  en  manos  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  no  quitar 
ni  dar  á  nadie  tierras,  ni  mover  guerra  á  los  príncipes  circun- 
vecinos, ni  imponer  de  nuevo  pecha  alguna  á  los  pueblos  sin  el 
consejo  de  la  misma  reina.  Mas  no  bien  salió  de  Burgos  con 
su  regio  pupilo,  el  conde  D.  Alvaro  faltcí  á  su  juramento,  so 
color  acaso  de  levantar  hueste  contra  los  moros,  ó  aprestar  re- 
fuerzos para  la  Cruzada  general,  ordenada  por  el  concilio  ecum.é- 
nico.  Puso  mano  en  las  tercias  de  la  fábrica  de  las  iglesias  y  no 
se  recaló  de  gravarlas  derogando  sus  privilegios  de  vasallos  y 
bienes.  No  conocemos  el  tenor  del  juramento  que  había  prestado 
en  Burgos;  más  bien  parece  que  envolvía  el  compromiso  de  incu- 
rrir en  la  excomunión  que  había  de  lanzar  contra  él  el  arzobispo, 
ó  quien  tuviera  sus  veces,  dado  caso  que  el  mismo  D.  Alvaro  fal- 
tase á  la  fe  jurada.  Y  con  efecto,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  en  su 
historia,  refiere  (i)  que  á  raíz  de  los  atropellos  sobredichos  delegó 
al  Déan  de  Toledo  para  que  excomulgase  á  D,  Alvaro,  y  que  éste 
con  la  pena  se  arrepintió  y  volvió  atrás  de  lo  comenzado.  ¿Cuán- 
do y  dónde  se  hizo  la  reparación?  El  arzobispo  D.  Rodrigo  no  lo 
puntualiza;  pero  sí  tres  documentos  inéditos  de  sumo  interés, 
que  he  visto  en  los  dos  códices  del  siglo  xni,  cuyo  título  es  Líber 
privilegiorum  Ecclesie  Toletane,  conservados  en  el  Archivo  histó- 
rico nacional,  El  más  antiguo,  que  llamaré  E,  lleva  por  signatura 
el  número  961;  siendo  el  numero  987  b  la  signatura  del  otro,  ó 
del  menos  antiguo,  que  llamo  F. 


(1)    De  rebiis  Hispaniae,  libro  ix,  cap.  1. 
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Soria,  15  Febrero  1216.  Retractación  y  promesa  del  conde  D.  Alvaro,— 
F,  fol.  47  recto. 

Caria  comüis  domini  Alvari  super  terciis  ecclesiarum. 

Notum  sit  ómnibus  hanc  cartam  videntibus  quod  ego  comes 
domnus  Alvarus  nunii  cum  consilio  magistri  de  ucles,  et  pdoris 
hospitalis,  et  domni  goncaivi  nunii,  etdomni  Goncalvi  rodericí,  et 
domni  roderici  rodericí,  et  domni  Ordonii  martini,  et  tocius  curie, 
promitto  deo  et  beate  marie  eius  genitrici  et  sánete  ecclesie  quod 
nunquam  decetero  tercias  ecclesiarum  in  regiis  usibus  expenden- 
das  accipiam  nec  consulam  illas  accipere,  nec  iniuriam  nec  vim 
inferam  in  illís  accipiendis,  nec  alicui  dandis,  nisi  ubi  ius  divi- 
num  precipit  illas  dari,  nec  pro  posse  meo  consenciam  iniuriam 
inferri  ab  aliquo,  quamdiu  regem  domrium  Henricum  m  custodia 
mea  hahiiero. 

Facía  carta  apud  Soriam ,  ipso  exp'rimente,  xv  die  Februarii 
,  Era  M."  cc^Liiii/  (1). 

Soria,  15  Febrero  1216.  Regla  confirmación  del  documento  anterior.— 
E,  fol.  27  r.,  89  v.;  F,  fol.  47  r. 

De  terciis  ecclesiarum  non  accipiendis  a  rege. 

Notum  sit  ómnibus,  hanc  cartam  videntibus  ,  quod  ego  henrí- 
CQS,  dei  gracia  rex  castelle  et  Toleli,  considerans  me  peccare  gra- 
viter  iu  accipiendo  tercias  ecclesiarum  in  meis  usibus  expenden- 
das,  salubri  consilio  ductus  promitto  deo  et  beate  marie  eius  ge-- 
nitrici  et  sánete  ecclesie  quod  nunquam  eas  decetero  non  acci- 
piam ñeque  violenciam  super  eis  inferam  ecclesiis  nec  super  hoc 
suslineam  eis  iniuriam  inferri. 

Facta  carta  apud  soriam,  Rege  exprimente,  xv  die  februarii  era 

M.»  ce'  LIIII.* 


(1)  Con  este  documento  y  los  dos  siguientes  no  sólo  se  dilucida  completamente, 
sino  que  se  corrig-e  el  testo  vulgar  de  la  Historia  de  D.  Rodrigo  ( ix,  1 ):  «Qui  (  Comes 
Alvarus)  cum  Guudisalvo  Roderici  et  fratribus  suis  tune  sibi  faventibus  in  conti- 
nenti  Burgis  egrediens,  coepit  exterminia  procurare,  magnos  humillare  et  vulgi  di- 
vites exhaurire,  religiones  et  ecclesias  ancillare  et  decimarum  tertias  quae  ad  eccle- 
siarum fabricas  pertinebant  coepit  similiter  inflscare;  sed  excommunicatus  a  Rode- 
rico  Toletano  decano,  qui  vices  Archiepiscopi  tune  gerebat,  coactus  fuit  restituere 
et  iurare  ne  de  cetero  attentaret;  et  ecclesiarum  homiues,  qui  privilegiorum  rega- 
lium  immunitate  gaudebant,  coepit  angariis  et  exactionibus  [non]  subiugare». 

TOMO  XXXIZ.  34 
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Soria,  18  Febrero  1216.  Confirmación  que  hizo  D.  Enrique  I  del  privile- 
gio de  las  villas  de  la  Mitra  y  Cabildo  de  Toledo,  otorgado  por  Alfon- 
so VIII.— -B,  fol.  89  V. 

Privilegium  regis  henrici  de  quitatione  vassallorum  ecclesie 
toletane. 

Henricus  dei  gracia  Rex  Gastelle  et  Toleti.  Ómnibus  liomini- 
bus  de  villis  Archiepiscopi  Toletaüi  et  de  ecclesia  sánete  marie 
Toleti  salutem  et  graciam. 

Noveritis  decanum  et  Tesaurarium  toletane  ecclesie  venisse  ad 
me  et  mi(chi)  monstrasse  privilegium  quod  pater  meus  dominus 
A.  bone  memorie  Archiepiscopo  dompno  Gundissalvo  et  succes- 
soribus  suis  dedit  de  excusatione  vestra  de  pecta  et  facendera  et 
de  loto  regio  gravamine,  prout  in  privilegio  continetur.  Et  ego 
concedo  et  confirmo  illud  privilegium  et  quito  vos  de  cetero  et 
excuso  de  pecta  et  facendera  et  toto  alio  gravamine  et  servicio 
sicut  in  privilegio  continetur. 

Facta  carta  apud  soriam,  Comité  exprimente,  xvín*  die  Fe- 
bruarii,  Era  m.*  gc*  l."  iiii.^ 

Ni  D.  Alvaro  ni  el  Consejo  Real  (Curia)  dejarían  de  atender 
para  semejantes  acuerdos  al  capítulo  XLIV  del  concilio  XÍI  uni- 
versal, que  les  pudo  y  debió  intimar  el  Deán  D.  Rodrigo.  Ei  ca- 
pítulo L  modera  ó  reduce  el  impedimento  de  consanguinidad 
para  el  matrimonio  del  séptimo  al  cuarto  grado;  y  así  consta  que 
fueron  posteriores  al  30  de  Noviembre  de  1215  las  decretales  de 
Inocencio  III  (1)  que  acabaron  por  anular  los  desposorios  de 
D.  Enrique  I  con  la  princesa  Mafalda.  Hecha  esta  separación  ó 
divorcio  ideó  D.  Alvaro  casar  á  D.  Enrique  con  Doiía  Sancha, 
hija  de  Alfonso  IX,  y  hubo  entrevista  del  monarca  leonés  y  del 
castellano  (2),  que  sin  duda  se  verificó  en  Toro  á  12  de  Agosto 
de  1216. 

Madrid,  22  de  Noriembre  de  1901. 

Fidel  Fita. 


(1)  Potthast,  números  5258,  5313. 

(2)  Crónica  de  España  por  Alfonso  X,  fol.  102.  Zamora,  15(1. 
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El  fuero  de  Trujillo.  Nuestro  correspondiente  en  Gáceres,  don 
Gabriel  Llabrés,  acaba  de  publicar  en  el  último  número  de  la  Re- 
vista de  Extremadura  (Noviembre,  1901,  págs.  489-497)  la  copia 
del  fuero  de  Trujillo  calcada  sobre  otra  del  año  1402  y  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  (códice  o60) ,  de  la  cual  hizo  mérito  la 
Academia  en  su  Colección  de  fueros  y  cartas-pueblas  de  España 
(pág.  259,  Madrid,  1852).  En  Segovia,  á  27  de  Jnlio  de  1256,  otor- 
gó D.  Alfonso  X  este  fuero,  y  en  la  misma  ciudad  y  año  los  de 
Soria  (19  Julio)  y  Avila  (30  Octubre);  cuyas  variantes,  ilustrati- 
vas del  de  Trujillo,  expone  el  Sr.  Llabrés,  no  sin  hacerlas  pre- 
ceder y  seguir  de  muy  doctas  indicaciones. 


Interesantísimo  es  el  último  tomo  publicado  por  el  académico 
de  número,  general  D.  José  Gómez  de  Arteche,  de  su  monumen- 
tal obra  Guerra  de  la  Independencia ;  historia  militar  de  España 
de  1808  á  i814  (tomo  xii).  Relata  en  él  con  su  reconocida  pericia 
y  maestría  la  Batalla  de  los  Arapiles;  el  sitio  de  Cádiz;  la  crítica 
situación  délas  Cortes;  la  retirada  de  Soult;  las  operaciones  de 
lord  Wellington,  nombrado  ya  Generalísimo;  las  verificadas  en 
Cataluña,  en  Valencia,  en  Navarra  por  Mina;  en  las  Vasconga- 
das; la  abolición  por  las  Cortes  de  la  [nquisición  y  de  las  Órdenes 
monásticas,  terminando  el  volumen  con  los  apéndices  que  con- 
tienen ;  el  parte  de  la  batalla  de  Salamanca  ,  varias  relaciones  de 
fuerzas  y  la  entrevista  de  Mina  con  José  Napoleón  en  Londres. 
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Prosiguiendo  el  académico  Sr.  Fernández  Duro  la  publicación 
de  su  interesantísima  historia  de  la  Armada  española  desde  la 
unión  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón,  ha  dado  á  luz  el 
tomo  VII  de  ella,  que  abarca  todo  el  reinado  de  Garlos  III,  no  sa- 
biéndose qué  aplaudir  más,  si  la  elegante  y  castiza  relación  del 
estado,  vicisitudes  y  acciones  de  nuestras  fuerzas  navales  en  aquel 
famoso  reinado,  ó  la  profunda  erudición  que  en  notas  y  apéndi- 
ces se  advierte  en  toda  esta  gran  obra  histórica,  que  viene  á 
llenar  un  vacío  hasta  ahora  tan  sensible  y  notorio  de  nuestra 
historia  nacional. 


El  día  l.°del  corriente  tuvo  lugar  en  el  salón  de  actos  de  la 
Academia  la  pública  y  solemne  recepción  del  Excelentísimo  se- 
ñor D.  Francisco  Silvela  de  Le  Vielleuze,  á  quien  constestó  en 
nombre  de  la  Corporación  el  Escmo.  Sr.  D.  José  María  Asensio 
y  Toledo.  Después  de  elogiar  á  su  antecesor,  D.  Pascual  de  Ga- 
yangos,  discurrió  el  Sr.  Silvela  acerca  de  los  Matrimonios  de 
España  y  Francia  en  i615,  mostrando  «en  cuanta  medida  suelen 
quedar  burladas  y  contradichas  por  los  sucesos  las  previsiones  y 
esperanzas  que  despertaran  los  matrimonios  Reales,  aun  en  los 
tiempos  más  prósperos  y  lucidos  de  las  monarquías  absolutas.»  In- 
sistiendo en  el  mismo  tema,  el  Sr,  Asensio  ponderó  los  méritos 
del  nuevo  Académico  por  los  múltiples  aspectos  de  orador  polí- 
tico y  forense,  historiador  y  eminente  hombre  de  Estado.  La 
numerosa  y  escogida  concurrencia  acogió  con  calurosos  aplau- 
sos uno  y  otro  discurso. 


Institución  de  un  premio.  Deseosa  la  señora  viuda  de  D.  Feli- 
pe Benicio  Navarro  de  honrar  la  memoria  del  que  fué  entendido 
y  activísimo  socio  de  la  Española  de  Excursiones ,  ha  fundado 
un  premio  de  1.500  pesetas,  que  se  adjudicará  todos  los  años  el 
15  de  Mayo  al  autor  de  la  mejor  monografía  sobre  un  monumen- 
to ó  un  grupo  de  objetos  del  arte  antiguo  español.  La  adjudica- 
ción del  premio  la  hará  dicha  Sociedad  de  Excursiones. 
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Ha  publicado  el  académico  de  número  Sr.  Fernández  de 
Bélhencourt  el  tomo  iii  de  su  erudita  é  interesante  Historia  ge- 
nealógica y  heráldica  de  la  monarquía  española,  Casa  Real  rj 
Grandes  de  España,  en  el  que  trata  con  su  indiscutible  compe- 
tencia de  los  primeros  Grandes  de  España  del  año  1520  y  de  las 
casas  de  Acuña  y  Aragón,  ocupándose  respecto  de  la  primera  de 
estas  de  los  títulos  de  Escalona  y  Ureña,  y  respecto  de  la  segunda 
de  los  de  Segorbe  y  Villahermosa:  lodo  ilustrado  con  preciosos 
escudos  grabados  y  copiosas  notas. 


Poriugalia.  Maleriaes  para  o  estudo  do  povo  portuguez.  En  el 
último  número  de  esta  importante  Revista  (tomo  i ,  fascículo  3), 
dirigida  por  D.  Ricardo  Severo,  se  vio  por  la  Academia  con  esti- 
mación el  notable  artículo  de  su  antiguo  correspondiente  don 
Manuel  Vieira  Natividade,  titulado  Grutas  de  Alcohaga,  com  237 
figuras  em  XXIV  estampas.  La  colección  de  los  objetos  prehistó- 
ricos encontrados  en  43  cuevas  del  concejo  de  Alcobaza  por  el 
Sr.  Vieira  Natividade,  clasificados  con  esmero  y  sabiamente  ex- 
puestos  por  tan  distinguido  arqueólogo,  derrama  intensa  luz 
sobre  este  ramo  de  la  historia  preromana  de  España,  tan  obscuro 
todavía,  que  trata  de  los  aborígenes  y  primeros  habitantes  de  la 
Península  ibérica.  Otros  artículos  de  la  misma  Revista,  firma- 
dos por  D.  Alberto  Sampalo,  cuyo  tema  es  As  villas  do  Norte  de 
Portugal,  son  de  mucho  interés  para  la  historia  de  la  propiedad 
rural  en  el  Noroeste  de  España. 


Ha  publicado  la  Academia  el  lomo  v  de  las  Cortes  privativas 
del  antiguo  Principado  de  Cataluña,  que  comprende  la  primera 
parte  de  las  celebradas  en  Perpiñán,  San  Gucufate  y  Barcelona, 
que  fueron  convocadas  por  el  rey  D.  Martín  en  26  de  Julio  de  1405 
y  siguieron  abiertas  hasta  los  postreros  días  de  aquel  monarca. 
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El  Sr.  D.  Adolfo  Hei  rera  ha  comunicado  copia  de  la  inscripción 
de  la  Torre  de  Escaleta  en  el  cabo  de  Santa  Pola,  como  sigue: 


REYNANDO  EL  SI- 
EMPRE VENCEDOR 
DON  PHELIPE  SEGVN- 
DO  SIENDO  SV  LVGAR 
TENIENTE  Y  CAPITÁN 
GENERAL  EN  ESTE 
REYNO     DE     VALENCIA 


VESPASIANO  GONZAGA 
COLONA  PRINCIPE 
DE  SABIONEDA  DVQ_VE 
DE  TRAIETO  MARQVES 
DE  HOSTIANO  CONDE 
DE  FVNDl  Y  DE  RODI 
GO  AÑO  DE 

M  D  L  X  X  V  1  I 


Han  sido  aprobados  por  la  Academia  los  discursos  que  han  de 
pronunciarse  en  la  pública  y  solemne  recepción  de  los  electos  se- 
ñores D.  Rafael  Torres  Campos  y  D.  Adolfo  Herrera.  La  del  pri- 
mero tendrá  lugar  el  día  22  del  corriente,  contestándole  en  nom- 
bre de  la  Corporación  el  Sr.  Fernández  Duro. 


Se  ha  constituido  bajo  los  auspicios  y  en  calidad  de  Correspon- 
diente de  la  nuestra  la  Academia  Mejicana  de  la  Historia. 


F.  F.— A.  R.  V. 
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Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Histopia. 

Tomo  I  contiene: 

Noticia  del  origen,  progresos  y  trabajos  literarios  de  la  Aca- 
demia hasta  Agosto  de  1796;  sus  estatutos,  catálogo  de  sus 
individuos,  asi  vivos  como  difuntos,  hasta  el  año  en  que  se 
publicó,  y  las  memorias  siguientes: 

Disertación  sobre  si  la  mitología  es  parte  de  la  historia,  y 
cómo  debe  entrar  en  ella:  por  D.  Francisco  Manuel  de  la 
Huerta. 

Disertación  sobre  los  duelos,  desafíos  y  leyes  de  su  observan- 
cia, con  sus  progresos  hasta  su  total  extinción:  por  D.  Mar- 
tín de  UUoa. 

Disertación  sobre  el  origen  y  patria  primitiva  de  los  godos: 
por  D.  Ignacio  de  Luzan. 

Investigaciones  sobre  el  origen  y  patria  de  los  godos:  por 
D.  Martín  de  UUoa. 

Disertación  sobre  cuál  de  los  Reyes  godos  fué  y  debe  contarse 
primero  de  los  de  su  nación  en  España:  por  D.  Francisco 
Manuel  de  la  Huerta. 

Disertación  en  que  se  demuestra  que  Ataúlfo  fué  el  primer 
Rey  godo  de  España,  y  se  satisface  á  las  objeciones  de  la 
opinión  contraria:  por  D.  Ignacio  de  Luzan. 
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Disertación  Bobre  el  principio  de  la  monarquía  goda  en  Espa- 
ña: por  D.  Martín  de  Ulloa. 

Noticia  de  las  ruinas  de  Talayera  la  Vieja:  por  D.  Ignacio  de 
Hermosilla  y  Sandoval. 

Continuación  de  la  memoria  antecedente:  por  D.  José  Corni- 
de  y  Saavedra. 
El  tomo  II 16 

Un  tratado  de  cronología  para  la  historia  de  España. 

Cotejos  hechos  en  la  Librería  del  Escorial  para  rectificar  la 
cronología  de  España:  por  D.  Lorenzo  Dieguez  y  D.  Pedro 
Rodríguez  Campomanes. 
El  tomo  III 15 

Elogio  de  Antonio  de  Lebrija:  por  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 

Memoria  sobre  la  inscripción  hebrea  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Sra.  del  Tránsito  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  con  el  título 
de  «Ilustración»  publicó  D.  Juan  José  Heydeck  el  año 
de  1796. 

Noticia  de  las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego,  reconoci- 
das por  D.  José  Cornide. 

Disertación  sobre  el  principio  de  la  independencia  de  Casti- 
lla, y  soberanía  de  sus  condes  desde  Fernán  González:  por 
el  R.  P.  Fr.  Benito  Montejo. 

Antigüedades  hispano-hebreas,  convencidas  de  supuestas  y 
fabulosas.  Discurso  históricocrítico  sobre  la  primera  veni- 
da de  los  judíos  á  España:  por  D.  Francisco  Martínez  Ma- 
rina. 

Ilustración  del  reinado  de  D.  Ramiro  II  de  Aragón ,  dicho  el 
Monge,  ó  memorias  para  escribir  su  vida:  por  D.  Joaquín 
Traggia. 
El  tomo  IV 16 

Noticia  histórica  de  la  Academia,  desde  el  mes  de  Agosto  de 
1796  hasta  Julio  de  1802:  por  su  Secretario  D.  José  Cornide. 

Elogio  histórico  del  Cardenal  D.  Fr.  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros:  por  D.  Vicente  González  Arnao. 

Ensayo  histórico-crítico  sobre  el  origen  y  progresos  de  las 
lenguas,  señaladamente  del  romance  castellano:  por  don 
Francisco  Martínez  Marina. 
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Discurso  histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  reino  pire- 
naico hasta  D.  Sancho  el  Mayor:  por  D.  Joaquín  Traggia. 
Nueva  demostración  sobre  la  falsedad  del  privilegio  del  Rey 
D.  Ramiro  I,  en  el  cual  se  supone  haber  concedido  los  vo- 
tos á  la  Iglesia  de  Santiago ,  en  seguida  de  la  batalla  de 
Clavijo,  etc.:  por  D.  Joaquín  Antonio  del  Camino. 
Impugnación  al  papel,  que  con  el  título  de  «Munda  y  Cértima, 
celtibéricas»,  dio  á  luz  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Risco:  por 
D.  Juan  Francisco  Martínez  Falero. 
Discurso  sobre  los  ilustres  autores  é  inventores  de  artillería, 
que  han  florecido  en  España   desde  los  Reyes  Católicos 
hasta  el  presente:  por  D.  Vicente  de  los  Ríos. 

El  tomo  V 15 

Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  mes  de  Julio  de 

1802  hasta  fines  de  1813. 
Elogio  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Campomanes:  por  D.  Vicen- 
te González  Arnao. 
Disertación  histórica  sobre  la  parte  que  tuvieron  los  españo- 
les en  las  guerras  de  Ultramar,  ó  de  las  Cruzadas;  y  cómo 
influyeron  estas  expediciones  desde  el  siglo  xi  hasta  el  xv 
en  la  extensión  del  comercio  marítimo  y  en  los  progresos 
del  arte  de  navegar:  por  D.  Martín  Fernandez  de  Nava- 
rrete. 
Memorias  sobre  las  apariciones  y  el  culto  de  Nuestra  Sra.  de 

Guadalupe  de  Méjico:  por  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 
Memoria  sobre  la  moneda  arábiga,  y  en  especial  la  acuñada 
en  España  por  los  príncipes  musulmanes :  por  D.  José 
Antonio  Conde. 
Memoria  sobre  el  origen  del  condado  de  Rivagorza,  y  suce- 
sión de  sus  condes  hasta  que  se  incorporó  en  la  corona 
del  Pirineo:  por  D,  Joaquín  Traggia. 
Memoria  sobre  las  diversiones  públicas:  por  D.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos. 

El  TOMO  VI 15 

Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  l.c  de  Diciembre  de 
1813  hasta  30  de  Noviembre  de  1820:  por  D.  Diego  Cle- 
mencín,  Secretario. 
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Elogio  de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel,  con  21  ilustraciones 
relativas  á  aquel  glorioso  reinado,  y  un  apéndice  de  do- 
cumentos inéditos:  por  D.  Diego  Clemencín. 

Hay  ejemplares  sueltos  dal  Elogio. 
El  tomo  VII 20 

Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  año  de  1821  hasta 
concluir  el  de  1831. 

Elogio  histórico  del  Dr.  Benito  Arias  Montano:  por  D.  Tomás 
González  Carbajal. 

Memoria  sobre  el  incierto  origen  de  las  barras  de  Aragón, 
antiguo  blasón  del  condado  de  Barcelona:  por  D.  JuanSans 
y  Barutell. 

Examen  y  juicio  de  la  Descripción  geográfica  de  España,  atri- 
buida al  moro  Rasis:  por  D.  Diego  Clemencín. 

Apuntamientos  para  la  historia  del  Rey  D.  Felipe  II  de  Es- 
paña por  lo  tocante  á  sus  relaciones  con  la  Reina  Isabel  de 
Inglaterra,  desde  el  año  de  1558  hasta  el  de  1576,  forma- 
dos con  presencia  de  la  correspondencia  diplomática  origi- 
nal de  dicha  época:  por  D.  Tomás  González. 

Investigaciones  históricas  sobre  el  origen  y  progresos  del  mo- 
nacato español,  hasta  la  irrupción  sarracena  á  principios 
del  siglo  VIH:  por  D.  Antonio  de  Siles. 
El  tomo  VIII  con  69  láminas 25 

Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  el  año  de  1832  hasta 
el  de  1852:  por  D.  Pedro  Sabau,  Secretario  perpetuo. 

Informe  sobre  los  retratos  de  Cristóbal  Colón,  su  traje  y  es- 
cudo de  armas:  por  D.  Valentín  Carderera. 

Memoria  sobre  la  guerra  del  reino  de  Granada,  y  los  tratos  y 
conciertos  que  precedieron  á  las  capitulacionas  de  la  ciu- 
dad: por  D.  Antonio  Benavides. 

Memoria  sobre  el  fuero  de  Madrid  del  año  de  1202:  por  don 
Antonio  Cavanilles. 

Memoria  sobre  el  valor  de  las  monedas  de  D.  Alfonso  el 
Sabio,  mencionadas  en  las  leyes  del  Espéculo ,  Fuero  Real 
y  Partidas:  por  D.  Vicente  Arguello. 

Disertación  contra  el  nuevo  sistema  establecido  por  el  abate 
Masdeu  en  la  cronología  de  los  ocho  primeros  reyes  de  As- 
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turias,  y  en  defensa  de  la  cronología  de  los  dos  cronicoues 
de  Sebastián  y  de  Albelda:  por  D.  Ángel  Casimiro  de  Go- 
vantes. 

Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  Crónica  denominada  del 
moro  Rasis:  por  D.  Pascual  de  Gayangos. 

Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de  Valencia,  recogidas 
y  ordenadas  por  el  Principe  Pío,  é  ilustradas  por  D.  Anto- 
nio Delgado. 
El  tomo  IX j  5 

Noticia  histórica  de  la  Academia  desde  1.°  de  Diciembre  de 
1852:  por  D.  Pedro  Sabau,  Secretario  perpetuo. 

Discurso  histórico  sobre  el  traje  de  los  españoles,  desde  los        f 
tiempos  más  remotos  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos: por  D.  Serafín  María  de  Sotto,  conde  de  Clonard. 

Esamen  crítico  de  la  restauración  de  la  monarquía  visigoda 
en  el  siglo  viii:  por  D.  José  Caveda. 

Memoria  histórico-crítica  sobre  las  treguas  celebradas  en 
1439  entre  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Granada:  por  D.  José 
Amador  de  los  Ríos.  Con  el  Plano  geográfico  del  reino  de 
Granada  en  1439. 

Descripción  de  la  Vía  romana  entre  Uxama  y  Augustóbriga: 
por  D.  Eduardo  Saaredra.  Con  cinco  láminas. 
El  TOMO  X 25 

Catálogo  de  los  individuos  de  la  Academia  en  1."  de  Julio 
de  1885. 

Don  Diego  de  Peñalosa  y  su  descubrimiento  del  reino  de  Qui- 
vira.  Informe  de  D.  Cesáreo  Fernández  Duro, 

Colón  y  Pinzón.  Informe  relativo  á  los  pormenores  del  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo:  por  D.  Cesáreo  Fernández 
Duro. 

Don  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquer- 
que.  Informe  en  desagravio  de  tan  ilustre  procer:  por  D.  Ce- 
sáreo Fernández  Duro,  con  el  retrato  del  Duque  y  el  folleto 
de  D,  Antonio  Rodríguez  Villa  titulado:  cEl  Duque  de  Al- 
burquerque  en  la  batalla  de  Rocroy:  impugnación  á  un  artí- 
culo del  Duque  de  Aumale  sobre  esta  batalla  y  noticia  bio- 
gráfica de  aquel  personaje.  > 
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Don  Pedro  Enríquez  de  Acevedo,  conde  de  Fuentes.  Bos- 
quejo encomiástico  leído  ante  la  Academia  en  la  junta 
pública  celebrada  el  día  15  de  Junio  de  1884  por  D.  Cesá- 
reo Fernández  Duro:  con  el  retrato  del  personaje. 

Resumen  de  los  acuerdos  y  tareas  de  la  Real  Academia  de  la 

Historia  desde  30  de  Abril  de  1882  hasta  igual  día  de  1884, 

leído  por  su  secretario  perpetuo  D.  Pedro  de  Madrazo,  en 

la  Junta  pública  de  Aniversario  de  15  de  Junio  de  este  año. 

El  tomo  XI 20 

Catálogo  de  los  individuos  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  1.°  de  Octubre  de  1888. 

Historia,  vicisitudes  y  política  tradicional  de  España  respecto 
de  sus  posesiones  en  las  costas  de  África,  desde  la  monar- 
quía gótica  y  en  los  tiempos  posteriores  á  la  restauración 
hasta  el  último  siglo.  Memoria  escrita  por  D.León  Galindo 
y  de  Vera,  premiada  por  la  Academia  en  el  concurso  pú- 
blico de  1861. 

Necrópolis  de  Carmona. — Memoria  escrita  en  virtud  de  acuer- 
do de  las  Reales  Academias  déla  H'storia  y  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Del- 
gado. Con  25  láminas. 

Noticia  de  una  necrópolis  ante  romana  descubierta  en  Cabrera 
de  Mataró  (Barcelona)  en  1881,  por  Juan  Rubio  de  la  Serra. 
Con  10  láminas. 

(Agotados  los  tomos  i,  ii,  iv  y  v,) 
Las  Siete  Partidas  del  Rey  D.  Alfonso  eS  Sabio: 
cotejadas  con  varios  códices  antiguos,  y  autorizadas  por 
Real  Orden  de  8  de  Marzo  de  1818  para  los  usos  forenses: 

tres  tomos  en 20 

Opúsculos  leyales  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio: 

dos  tomos  en 10 

Diccionario  geográfico  histórico  de  la  Rioja, 
y  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Burgos:  por  D.  Án- 
gel Casimiro  de  Govantes 6 

Historia  general  y  natural  de  las  indias,  islas  y 
tierra-firme  del  mar  Océano,  por  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo;  con  las  adiciones  y  enmiendas  que  hizo  su  autor: 
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ilustrada  con  la  vida  del  mismo,  por  D.  José  Amador  de  los 

Ríos:  cuatro  tomos  en 60 

Memorias  de  Fernando  IV  de  Castilla.  Crónica  y 

Colección  diplomática:  dos  tomos 15 

Catálogo  de  fueros  y  cartas-pueblas  de  España.      5 
Cortes   de  Eos    antiguos   reinos   de    León   y   de 

C.astillai  publicadas  ¡ior  la  Real  Academia  de  la  Hiatoria. 
Introducción  escrita  y  publicada  de  orden  de  la  Academia  por 

su  individuo  de  número  D.  Manuel  Colmeiro. 

Tomo  1 20 

Parte  I.  Historia  de  las  Cortes  de  León  y  Castilla. — Parte  II. 

Examen  de  los  cuadernos  de  Cortes. 

Tomo  II 20 

Continuación  de  la  Parte  II,  desde  el  reinado  de  Enrique  IV 

al  de  Felipe  II;  Cortes  de  Valladolid  de  1658  y  de  Toledo 

de  1559. 
Tomo  I. — (1861.) — Comprende  desde  el  Concilio  legionense  del 

año  1020  al  ordenamiento  de  las  Cortes  celebradas  en  León, 

año  1349 20 

Tomo  II. — Comprende  desde  el  año  1351  al  1405 20 

Tomo  III.— Comprende  desde  el  año  1407  al  de  1473 20 

Tomo  IV.— Comprende  desde  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos 

D.    Fernando   y    Doña   Isabel   á  las  Cortes  de  Valladolid 

de  1 537 20 

Tomo   V,  adicional.— Cortes  de  Castilla  de  1576.   Contiene  la 

documentación  de  la  legislatura  que  comenzó  el  1.°  de  Marzo 

de  1576  y  terminó  el  13  de  Diciembre  de  1577 20 

Actas  de  las  Cor/es  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  desde  que  la  Academia  se  encargó  de 

su  jmblicación. 
Tomo  XIX.— 2."  parte  de  las  Cortes  de  Castilla  de  1598  á  1601..      15 
Tomo  XX.— 1.^  parte  de  las  Cortes  de  1602  á  1604  celebradas 

en  Valladolid 20 

Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de 

Valencia  y  Principado  de  Cataluña. 
Tomo  I.  —  Primera  jmrte .  — Comprende  desde  el  año  1064  al 

1327.— Cortes  de  Cataluña.— I. 
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Tomo  I. — Segunda  parte.  —  Comprende  desde  el  año   1331    al 

1358.— Corte.s  de  Cataluña. — I. — Los  dos  volúmenes 30 

Tomo  II. — Cortes  de  Cataluña. — II. — Comprende  desde  el  año 

135y  al  1367 20 

Tomo  III.— Cortes  de  Cataluña.— III.— Comprende  desde  el  año 

1368  al  1375 15 

Tomo  IV. — Cortes  de  Cataluña. — IV. — Comprende  desde  el  año 

1377  al  1401 20 

Tomo  V. — Cortes  de  Cataluña. — V. — Comprende  la  primera  parte 

de  las  de  1405  á  1410 15 

Memorial  histórico  español:  colección  de  documen- 
tes, opúsculos  y  antigüedades,  que  publica  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

Los  Tomos  I  á  XL  cada  tomo  hasta  el  XXXIX 5 

El  Tomo  XL 10 

Tomo  I. —  (Año  1851.)  — Advertencia. —  Koticia  de  la  Academia, 

ó  resumen  de  sus  actas  del  año  1850:  por  D.  Pedro  Pabau. 

Con  una  lámina  que  representa  diez  dibujos  de  monedas 

procedentes  de  Jerusalem  y  Palestina. 

Documentos  de  la  época  de  D.  Alfonso  el  Sabio.  Contiene 

esta  colección  155  documentos. 
Adiciones  al  libro  de  las  Antigüedades  y  Principado  de  Se- 
villa, y  corografía  de  su  convento  jurídico,  que  dejó  manus- 
critas el  doctor  Eodrigo  Caro:  con  noticias  de  la  vida  y 
obras  de  este  escritor. 
De  los  nombres  y  sitios  de  los  vientos.  Por  el  lie.  Eodrigo 

Caro. 
Carta  del  mismo  á  D.  José  Pellicer  sobre  los  dioses  vene- 
rados en  España. 

Tomo  II.— Noticia  de  las  actas  de  la  Academia  en  los  primeros 
meses  de  1851. 
Noticia  de  los  códices  pertenecientes  á  los  monasterios  de 
San  Millán  de  la  Cogolla  y  San  Pedro  de  Cárdena  remiti- 
dos á  la  Academia  por  la  Dirección  general  de  ííncas  del 
Estado. 
Documentos  de  la  época  de  D.  Alfonso  el  Pabio.  (Documen- 
tos números  156  á  230.) 
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Flores  de  las  leyes:  suma  legal  del  Maestre  Jacobo  Ruiz,  lla- 
mado el  de  las  leyes.  Con  notas  del  Sr.  Floranes,  y  Noti- 
cias literarias  del  Maestre  Jacobo. 

Documentos  concernientes  á  la  armada  que  en  1351  mandó 
aprestar  el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  en  contra  de  Ge- 
noveses:  con  la  relación  de  su  campaña  naval  y  de  la  bata- 
lla que  en  combinación  con  las  galeras  venecianas  y  grie- 
gas sostuvo  en  13  de  Febrero  de  1352  en  las  aguas  deOons- 
tantinopla  con  los  mismos  Geuoveses.  Va  adjunta  una  no- 
ticia histórica  de  este  suceso  que  escribió  D.  Juan  Sanz  y 
Barutel.  Colección  compuesta  de  68  documentos. 

Inscripciones  arábigas  de  S'-vllla:  con  una  lámina. 

Disertación  sobre  la  soberanía  de  la  Cantabria. 

Cronicón  mallorquín.  Chronicon  del  gobierno  del  Rey  Ro- 
berto y  de  sus  hijos,  y  de  algunas  conquistas  de  ciudades, 
villas  y  castillos  é  islas.  (1031-1239  años  de  Cristo.) 

Fuero  sobre  el  fecho  de  las  cavalgadas.  Libro  que  el  Empe- 
rador Carlos  fizo  et  ordenó  para  todos  los  Reyes  de  la  Chris- 
tiandad  sobre  el  fecho  de  las  cavalgadas.  Con  un  Glosario. 
Tomo  III. — Noticia  de  las  actas  de  la  Academia  en  los  seis 
últimos  meses  de  1851. —  Documentos  regalados  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia  por  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 
(Años  1081-1526.) 

Sumario  ó  recopilación  de  toio  lo  romaneado  por  mí  el  li- 
cenciado Alfonso  del  Castillo,  desde  antes  de  la  guerra  del 
reyno  de  Granada  y  en  ella  y  después  que  se  acabó  hasta 
hoy  día  de  la  conclusión  desta.  (Enero  de  1575.) 

Proceso  del  Rey  de  Mallorca,  D.  Jaime,  seguido  á  instancia 
de  Pedro  IV  de  Aragón. 

Inscripciones  arábigas  de  Sevilla  y  Almería:  con  una  lámina. 
— Documento  de  la  época  de  D.  Sancho  el  Bravo.  Año  1291. 
Tomo  IV.—  Noticia  de  las  actas  de  la  Academia  en  los  seis  pri- 
meros meses  de  1852.  —Con  una  lámioa  con  dibujos  de  mo- 
nedas arábigas. 

Historia  de  Chile  desde  su  descubrimiento  hasta  el  año  de 
15''5,  compuesta  por  el  capitán  Alonso  de  Góngora  Mar- 
molero. 
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Colección  de  documentos  inéditos  relativos  á  la  conquista  y 
población  del  reino  de  Chile. 
Tomo  V. —  Tratado  de  legislación  musulmana. —  1."  Leyes  de 
moros,  del  siglo  xiv. — 2.°  Suma  de  los  principales  manda- 
mientos y  devedamientos  de  la  ley  y  (^unna  por  don  190  de 
Gebir,  alfaquí  mayor  y  mufti  de  la  aljama  de  Segovia.  Año 
de  1462. 
Glosario  de  las  palabras  aljamiadas  y  otras  que  se  hallan 

en  estos  dos  Tratados,  y  en  algunos  libros  de  moriscos. 
Documentos  relativos  al  reinado  de  Enrique  IV. 
Tono  VI. — Hechos  de  Don  Alfonso  de  Monroy,  clavero  y  maes- 
tre de  la  Orden  de  Alcántara:  por  Alonso  de  Maldonado. 
Documento  arábigo  del  monasterio  de  Poblet.  Con  un  fac- 

simil. 
Hazañas  valerosas  y  dichos  discretos  de  D.  Pedro  Manrique 

de  Lara,  primer  duque  de  Nájera,  conde  de  Treviño,  etc. 
Vida  del   Cardenal  Don   Pedro  González  de  Mendoza:  por 

Francisco  de  Medina  y  Mendoza. 
Inscripciones  arábigas  de  Córdoba:  con  una  lámina. 
Crónica  de  los  Barbarrojas:  por  Francisco  López  de  Gomara. 
Con  un  Apéndice  de  documentos  para  ilustrar  los  sucesos 
que  en  ella  se  tratan.  (1516-1539.) 
Tomo  VII. — Memorias  de  Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa. 
Refranes  en  bascuen^e  compuestos  por  el  mismo. 
Observaciones  hechas  á  estos  refranes  par  D.  José  de  Aiz- 

quivel. 
Cartas  y  disertaciones  de  D.  Juan  Antonio  Moguel  sobre  la 
lengua  Vascongada. 
Tomo  VIII. — Relación  de  los  fechos  del  Señor  D.  Miguel  Lucas, 
muy  digno  Condestable  de  Castilla.  (1458-1471  años.)  Apén- 
dice. 
Tomo  IX. — Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla,  por  Pedro  Ba- 
rrantes Maldonado. —  Tomo  I. 
Tomo  X. — Continuación  y  conclusión. — Tomo  II. 

Apéndice  A.— Extracto  de  las  Memorias  de  Pedro  Barrantes. 
— Apéndice  B.  De  los  Beni  Nasr  ó  Naseríes  de  Granada. — 
Apéndice  C.  De  los  Benu  Abde-1-hakk  ó  Benimerines.— 
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Apéndice  D.  De  los  Benu  Hafs  ó  Hafsies  de  Túnez.  —Apén- 
dice E.  De  los  Zayanitas  de  Tremecen. 

Tomo  XI. —  Miscelánea  de  Luís  Zapata.  (Casos  raros  y  anécdo- 
tas ejemplares  de  su  tiempo  (1532-1  fiOO?)  aplicando  á  cada 
uno  su  moral  correspondiente,  según  sus  creencias  y  prin- 
cipios.) 

Tomo  XII. — Comentarios  de  el  desengañado  de  sí  mismo,  prueba 
de  todos  los  estados  y  elección  del  mejor  de  ellos  ó  sea 
vida  del  mismo  autor,  que  lo  es  D.  Diego  Duque  de  Estrada 
(1589-1647). 

Tomo  XIII. — Cartas  de  algunos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
sobre  los  sucesos  de  la  monarquía  entre  los  años  de  163-1  y 
1648.— Tomo  I.— Años  de  1634,  35  y  3G. 

Tomo  XIV. — Continuación.— Tomo  11. — Años  de  1637  á  17  de 
Agosto  de  1638. 

Tomo  XV. — Continuación. — Tomo  III.— Desde  el  17  de  Agosto 

de  1638  á  22  de  Septiembre  de  1640. 
Tomo  XVI. — Continuación. — Tomo  IV. — Desde  22  de  Septiem- 
bre de  1640  á  fines  de  Euero  de  1643. 

ToMoXVIL  — Continuación. — Tomo  V. — Desde  Febrero  de  1643 
á  últimos  de  1644. 

Tomo  XVIII.— Continuación. — Tomo  VI.— Desde  el  17  de  Febre- 
ro de  1645  á  4  de  Junio  de  1647. 

Tomo  XIX.— Continuación. — Tomo  VIL— Desde  11  de  Junio  de 
1647  á  8  de  Diciembre  de  1648.— Apéndice:  desde  el  15  de 
Junio  de  1640  á-30  de  Diciembre  de  1642.— Adiciones  y  co- 
rrecciones.—índice  alfabético  de  nombres  propios  y  mate- 
rias contenidos  en  estos  siete  tomos  de  Cartas  de  Jesuítas. 

Tomo  XX.— (Año  1888.)— De  los  muchos  sucesos  dignos  de  me- 
moria que  han  ocurrido  en  Barcelona  y  otros  lugares  de  Ca- 
taluña :  Crónica  escrita  por  Miguel  Parets,  entre  los  años 
de  1626  á  1660. —  Tomo  I.— Comprende  desde  el  26  de 
Marzo  de  1626  hasta  el  23  de  Julio  de  1640.— Apéndices: 
1.°  Desavenencias  entre  los  Jefes  del  ejército  de  Salces. — 
2."  Deserciones.— 3."  Embajada  enviada  á  la  Corte  á  con- 
secuencia de  la  prisión  del  Diputado  militar. —  4.»  Riudare- 
nas.  — 5.°  Incendio  de  la  iglesia  de  Montiró.— 6."  La  octava 
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del  Corpus. —  7.o  Bombardeo  de  Perpifián  y  visita  del  Du- 
que de  Cardona  á  dicha  villa.  — 8."  Muerte  del  alguacil 
Monredon.  —  9."  Don  Juan  de  Arce  bloqueado  en  Amér. — 
10.°  Castigo  impuesto  á  Santa  Coloma  de  Farnés.  — ll.o  Los 
tercios  reunidos  al  mando  de  D.  Juan  de  Arce. — 12.°  Los 
paisanos  sublevados.  Con   un  facsímil. 

Tomo  XXL — Continuación.— Tomo  11. —  Comprende  desde  el 
23  de  Julio  de  1640  hasta  los  primeros  días  de  Diciembre 
de  dicho  año. — Apéadice:  l.o  Correspondencia  oficial  cam- 
biada entre  Barcelona  y  Madrid  desde  24  de  Julio  á  prime- 
ros de  Diciembre  de  1640. — 2.°  Prisión  de  D.  Alejo  de  Sem- 
menat  y  otros  en  Perpiñán. —  3.o  La  Asamblea  catalana,  ó 
sea  Junta  de  Brazos. — 4. o  El  diputado  militar  en  el  vegue- 
rio  de  Gerona.— 5.o  Tortosa  tomando  partido  por  el  Rey. — 
C.o  Prevenciones  militares  en  las  comarcas  de  Tarragona 
y  Tortosa. —  1°  Documentos  políticos  y  prevenciones  mili- 
tares en  las  comarcas  de  Lérida. —  8.°  Ataques  á  Illa. — 
9.0  Noticias  comunicadas  á  Francia  por  sus  confidentes  en 
España. — 10. <j  De  las  inteligencias  de  Cataluña  con  Fran- 
cia.— 11.0  Pareceres  emitidos  por  el  Consejo  de  Estado  y 
Virrey  de  Aragón. 

Tomo  XXII. — Continuación.— Tomo  III.— Comprende  desde  el 
1.°  de  Diciembre  de  1640  hasta  los  primeros  días  de  Abril 
de  1641. — Apéndices:  1."  Reunión  del  ejército  real.— 2.°  Or- 
ganización y  gobierno  de  las  armas  catalanas.  —  3.»  Cam- 
brils. — 4."  Retirada  á  Francia  de  M.  Espenan. — 5.°  Gestio- 
nes y  prisión  de  la  Duquesa  de  Cardona  y  sus  hijos  D.  Pedro 
y  D.  Antonio  de  Aragón.— 6°  Toma  de  Martorell.— 7."  Mont- 
serrat.— 8.°  Entrega  de  Cataluña  á  Francia.— 9. o  Montjuich. 
—  10.®  Relaciones  de  Cataluña  con  Portugal. — U.''  Corres- 
pondencia cambiada  entre  la  Diputación  y  los  rehenes  y 
embajadores  enviados  á  Francia. —  12."  Correspondencia 
de  Cataluña  con  los  jefes  mihtares  franceses.- 13.o  Hechos 
de  armas  de  que  no  hace  mención  el  cronista  Papets. — 
14.0  Confidentes  por  Francia. 

Tomo  XXIII. — Continuación.— Tomo  IV. — Comprende  desde  los 
últimos  días  de  Marzo  de  1641  hasta  Noviembre  del  mismo 
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año.— Apéndices. — 1.°  La  guerra  en  el  campo  de  Tarragona 
y  fronteras  del  Ebro.— 2.°E1  bloqueo  de  Tarragona.— 3."  La 
guerra  en  la  comarca  leridense  y  frontera  de  Aragón. — 
4.°  Conde  en  el  Rosellón.— 5."  La  guerra  en  el  Ampurdán 
y  veguerío  de  Gerona.— 6."  La  guerra  en  el  Alto  Pirineo. — 
7.°  Ejército  español. —  Diario  de  la  guerra. 

Tomo  XXIV. — Continuación. — Tomo  V. — Comprende  desde  No- 
viembre de  1641  hasta  Junio  de  1652. 

Tomo  XXV. — Continuación.— Tomo  VI. — Comprende  desde  Ju- 
nio de  1652  hasta  21  de  Febrero  de  1660. — Apéndices.— 
1.°  Entrega  por  traición  del  castillo  de  Opoul.— 2."  Incendio 
de  la  iglesia  de  Montiró.— 3.o  Incendio  de  Riudarenas  y  su 
iglesia.— 4."  Alejamientos  y  excesos  de  los  soldados. — 
5.0  Inteligencias  que  los  Conselleres  de  Barcelona  pro- 
curaron con  Aragón  y  Baleares. — 6.°  Prisión  del  diputado 
D.  Francisco  de  Tamarit. — 7."  Intervención  del  Santo  Padre 
y  de  su  Nuncio  en  Madrid  para  la  pacificación  de  Cata- 
luña. —  8."  Negociación  para  la  pacificación  de  Cata- 
luña.—9. o  Castigo  impuesto  á  Santa  Coloma  de  Parnés. — 
10. o  Relaciones  de  Cataluña  con  Portugal. — 11.°  Relacio- 
nes de  Cataluña  con  Francia.  — 12.°  Contratiempos  y  soco- 
rros á  Perpiñán  y  Rosellón. — 13.°  Operaciones  militares. — 
14."  Muerte  del  Duque  de  Cardona.— 15.°  Sublevacióu  de 
Tortosa.  -16.°  Cambrils.— 17.°  Illa.— 18.°  Prisión  de  D.  Ale- 
jo de  Semmenat  y  otros  en  Perpiñán. — 19.°  Monjuich. — 
20.°  Ejército  español:  diario  de  la  guerra. — 21.°  Destitución 
y  muerte  del  Duque  de  Nochera. — 22.°  Prisión  y  canje  de 
la  Duquesa  de  Cardona  y  sus  hijos. — 23.°  Derrota  del  ejér- 
cito al  mando  de  D.  Pedro  de  Aragón,  que  iba  en  socorro 
del  Rosellón. — 24. o  Desafío  de  D.  Juan  de  Valencia  á 
Mr.  de  la  Motta. — 25."  Levas,  excesos,  castigos  y  recom- 
pensas.— 26.°  Indemnizaciones  y  mercedes. — 27.°  La  guerra 
en  el  campo  de  Tarragona  y  fronteras  del  Ebro,  y  el  blo- 
queo de  la  capital. — 28.°  La  guerra  en  la  comarca  levidense 
y  frontera  de  Aragón.— 29.°  Congreso  de  Munster. — 
30.°  Política  de  Cataluña. 

Tomo  XX  VI.— Estado  de  Portugal  en  el  año  de  1800,  por  Don 
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José  Cornide. — (Situación  y  clima  del  reino  de  Portugal, 
de  la  etimología  de  su  nombre  antiguo  y  moderno ,  de  su 
costa  y  frontera,  de  sus  montes,  ríos  y  caminos,  de  las 
provincias  de  Entre  Duero  y  Miño  y  Tras-los-Montes;  con  el 
censo  de  sus  comarcas.) 

Tomo  XXV^II. — Continuación. — Tomo  II.  (Provincias  de  Extre- 
madura y  de  Beira,  con  el  censo  de  sus  comarcas.) 

Tomo  XXVIII. —  Continuación. — Tomo  III.  (Provincia  de  Alen- 
tejo  y  reino  de  Algarbe,  con  el  censo  de  sus  comarcas. — 
Apéndices. — índices. 

Tomo  XXIX.  — Historia  de  Carlos  IV,  por  D.  Andrés  Muriel. — 
Tomo  I. 

Tomo  XXX.— Continuación. — Tomo  II. 

Tomo  XXXI. — Continuación. — Tomo  III. 

Tomo  XXXIl. — Continuación. — Tomo  IV. 

Tomo  XXXIII. — Continuación.  — Tomo  V. 

Tomo  XXXIV. — Continuación  y  conclusión.— Tomo  VI. 

Tomo  XXXV. —  Historia  crítica  y  documentada  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla.— Tomo  I.  Fuentes  bibliográficas. — Obras 
y  manuscritos  consultados. — Consideraciones  generales. — 
Introducción. — Historia  crítica  y  documentada.  Enero  á 
Agosto  de  1520. 

Tomo  XXXVI. — Continuación. — Tomo  II. —  Septiembre  á  Di- 
ciembre de  1620. 

Tomo  XXXVII.  —  Continuación.  —  Tomo  III.  —  Enero  á  Abril 
de  1621. 

Tomo  XXXVIII.  — Continuación.  — Tomo  IV.  — Mayo  á  Di- 
ciembre de  1521. 

Tomo  XXXIX.— Continuación.— Tomo  V.  —  Años  de  1522  á 
1526, 

Tomo  XL.  —  Continuación. — Tomo  VI.  —  Ilustraciones.  —  ín- 
dice de  nombres  propios. — Apuntes  biográficos  de  los  prin- 
cipales personajes  de  la  época. —  Autógrafos  de  los  mis- 
mos.— Planos  y  vistas. — Retratos. — Apéndice:  la  Comuni- 
dad de  Madrid. 

índice  de  documentos  procedentes  de  tos  mo- 
nasterios y  conventos  suprimidos.  Tomo  I.  Mo 
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nasterios  de  Nuestra  Señora  de  La  Vid  y  San  Milllán  de  la 
Cogolla 6 

Colección  de  obras  arábigas  de  historia  y  geo- 
grafía. Tomo  I.  Ajbar  maciiniua  (Colección  de  tradi- 
ciones)         í> 

Tomo  II.  Crónica  de  Ebn-AI-Kotiya.  En  prensa. 

Diccionario  de  voces  españolas  geográficas.. . .       I 

Catálogo  de  nombres  de  pesos  y  medidas  espa- 
ñolas         1 

España  Sagrada:  51  tomos 

Agotados  los  tomos  XII,  XIV,  XVÍ,  XXXIII  y  XXXIV.  La 

Academia  tiene  acordado  la  reimpresión  de  estos  tomos. 
Cada  tomo 5 

Tomo  L— Contiene  una  clave  geográfica  y  geografía  eclesiástica 
de  los  patriarcados;  origen  de  las  dignidades  pontificias, 
contraído  á  la  Iglesia  de  España  y  divisiones  de  las  provin- 
cias antiguas  de  estos  reinos.— Láminas.  La  esfera. — El 
globo  terráqueo. 

Tomo  II.— Cronología  de  la  historia  antigua  de  estos  reinos,  apli- 
cada á  los  Concilios  y  Reyes,  declarando  el  verdadero  cóm- 
puto de  la  Era  española:  tablas  de  cómputos  eclesiásticos  y 
civiles. 

Tomo  III.— Predicación  de  los  Apóstoles  en  España:  propaga- 
ción de  la  cristiandad  desde  el  siglo  primero:  origen,  pro- 
greso y  mutación  de  la  Misa  antigua  en  estos  reinos. 

Tomo  IV.— Origen  y  proceso  de  los  obispados:  tiempo  en  que  se 
hicieron  estables  las  metrópolis:  antigüedad  de  las  provin- 
cias eclesiásticas  y  divisiones  antiguas  de  sus  sillas.— Lá- 
mina. Mapa  de  los  obispados  y  provincias  antiguas  de  la 
Iglesia  de  España  en  tiempo  de  los  godos. 

Tomo  V. — De  !a  provincia  cartaginense  en  particular  y  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo.— Láminas.  Mapa  de  la  provincia 
antigua  cartaginense. — Medallas  de  Cartagena.— Medallas 
antiguas  de  Toledo  y  monumento  de  la  consagración  de  su 
Santa  Iglesia.— Mapa  de  la  provincia  antigua  cartaginense, 
segúa  el  sistema  de  Ptolomeo. 

Tomo  VI.— De  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  en  cuanto  metrópoli- 
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tana.  De  sus  Concilios,  Santos  de  la  diócesi  y  provincia  anti- 
gua de  Toledo. 

Tomo  VII.  —  De  las  Iglesias  sufragáneas  antiguas  de  Toledo: 
Acci,  Arcavica,  Bastí,  Beacia,  Bigastro,  Castulo,  Compluto, 
Diano,  Elotana,  Ilici,  Mentesa,  Oreto  y  Osma.— Láminas. 
Mapa  de  Acci  y  Guadix  y  medallas  de  Acci. — Medallas  de 
Ercavica,  Castulo  é  Illici.— Fac-símile  de  un  códice  déla 
Santa  Iglesia  de  Toledo.— Medallas  de  Clunia. 

Tomo  VIII. — De  las  Iglesias  sufragáneas  antiguas  de  Toledo: 
Falencia,  Setabi,  Segovia,  Segobriga,  Segoncia,  Valencia, 
Valeria  y  Urci. — Láminas.  Acueducto  de  Segovia. — Me- 
dallas de  Setabi,  Segobriga,  Valencia  y  Sagunto.— Iclmo- 
graphia  de  la  antigua  ciudad  de  Valeria. 

Tomo  IX.  — De  la  provincia  antigua  de  la  Bélica  en  común  y  de 
la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  en  particular. — Láminas.  Bética 
antigua. — Las  columnas  de  Sevilla  y  medallas  de  Acinipo 
y  otras. — Medallas  de  Sevilla  y  otras.— Mapa  de  la  Bética, 
según  el  sistema  de  Ptolomeo. 

Tomo  X. — De  las  Iglesias  sufragáneas  antiguas  de  Sevilla:  Ab- 
dera,  Asido,  Astigi  y  Córdoba. — Láminas.  Medallas  de 
Abdera,  Asido  y  otras. — Medallas  de  Cádiz,  Carisa  y  Car- 
teya.— Medallas  de  Julia  Traducta,  Urso  y  otras.— Medallas 
de  Córdoba  y  otras. 

Tomo  XI.  — Vidas  y  escritos  de  algunos  varones  ilustres  cordo- 
beses, que  florecieron  en  el  siglo  ix. — Lámina.  Facsímile 
de  un  códice  de  Córdoba. 

Tomo  XII.— De  las  Iglesias  sufragáneas  antiguas  de  Sevilla: 
Egabro,  Elepla,  Eliberi,  Itálica,  INIálaga  y  Tucci. — Láminas. 
Medallas  de  ülia  é  Hipa. — Plano  del  Anfiteatro  de  Itálica. 
— Vista  del  Anfiteatro  mirado  de  la  parte  meridional,  y 
otra  de  la  parte  occidental,  donde  estaba  la  principal  en- 
trada.— Medallas  de  Ilurco,  Itálica  y  Lelia.— Medallas  de 
Irippo  y  otras. 

Tomo  XIII. — De  la  Lusitauia  antigua  en  común  y  de  su'^metró- 
poli  Marida  en  particular; — Láminas.  Puente  de  Alcántara. 
— Lusitania  Ptolemcei. 

Tomo  XIV.— De  las  Iglesias  de  Ávila,  Caliabria,  Coria,  Coimbra, 
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Ebora,  Egitania,  Lamego,  Lisboa,  Ossonoba,  Pacense,  Sala- 
manca, Viseo  y  Zamora,  según  su  estado  antiguo.— Lámi- 
na. Mapa  de  la  Lusitania  antigua. 

Tomo  XV.— De  la  provincia  antigua  de  Galicia  en  común  y  de 
su  metrópoli  la  Iglesia  de  Braga  en  particular.— Lámina. 
Galsecia  Ptolenifoi. 

Tomo  XVI.— De  la  Santa  Iglesia  de  Astorga  en  su  estado  anti- 
guo y  presente. — Lámina.  Mapa  del  obispado  de  Astorga. 

Tomo  XVII. — De  la  Santa  Iglesia  de  Orense  en  su  estado  anti- 
guo y  presente. — Lámina.  Mapa  del  obispado  de  Orense. 

Tomo  XVIII.— De  las  Iglesias  britoniense  y  dumiense,  inclui- 
das en  la  actual  de  Mondofiedo. — Lámina.  Mapa  del  obis- 
pado de  Mondoñedo. 

Tomo  XIX.-  Estado  antiguo  de  la  Iglesia  iriense  y  composte- 
lana  hasta  su  primer  arzobispo. —  Lámina.  Plan  y  vista 
interior  y  exterior  del  faro  de  La  Coruña. 

Tomo  XX. — Historia  compostelana.- Lámina.  Sepulchrum  Divi 
Jacobi  sub  Aréis  marmoreis,  uti  inveteri  Historiae  compo- 
stellanae  códice  depictnm. 

Tomo  XXI.— De  la  Iglesia  de  Porto,  de  la  Galicia  antigua,  desde 
su  origen  hasta  hoy. 

Tomo  XXII. — De  la  Iglesia  de  Tuy,  desde  su  origen  hasta  el  si- 
glo decimosexto. 

Tomo  XXI II.— Continuación  de  la  Santa  Iglesia  de  Tuy.— Lá- 
mina. Obispado  de  Tuy,  dividido  en  arciprestazgos. 

La  Cantabria.  Disertación  sobre  el  sitio  y  extensión  que 
tuvo  en  t'empo  de  los  romanos  la  región  de  los  cántabros. 
Discurso  preliminar  al  tomo  XXIV. 

Tomo  XXIV.— Antigüedades  tarraconenses.— Láminas.  Tarraco- 
nensis  provincia  secundum  Ptolemccun.— Plan  de  la  ciu- 
dad de  Tarragona.— Al  a  de  Augusto  en  Tarragona.— Plan 
del  Circo  máximo  de  Tarragona.— Fragmento  del  Anfitea- 
tro.—Vista  de  los  arcos  y  acueducto  llamado  Puente  de  las 
Perreras.— Arco  de  Bara.— Torre  de  los  Escipiones.— Frag- 
mento de  escultura.— Bajo  relieve  del  rapto  de  Proserpina. 

Tomo  XXV.— Memorias  antiguas  eclesiásticas  de  la  Santa  Igle 
sia  de  Tarragona. 
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To.MO  XXVI. — Estado  antiguo  de  las  Iglesias  de  Auca,  de  Val- 
puesta  y  de  Burgos.— Láminas.  Arco  de  Fernán  González 
en  Burgos. — Vista  meridional  de  la  catedral  de  Burgos. — 
Vista  de  las  torres  y  fachada  principal  de  la  catedral  de 
Burgos. 

Tomo  XXVII. — Iglesias  colegiales,  monasterios  y  Santos  de  la 
diócesi  de  Burgos. — Lámina.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  llama- 
do El  Cid. 

Tomo  XXVIII. — De  la  Iglesia  ausonense,  hoy  Vique. 

Tomo  XXIX.— De  la  Iglesia  de  Barcelona. — Lámina.  Pavimento 
mosaico  de  la  parroquia  de  San  Miguel. — Mapa  del  obis- 
pado de  Barcelona.  Capilla  subterránea  de  Santa  Eulalia 
de  Barcelona. — Sepulcro  de  la  misma  Santa. 

Tomo  XXX. — Estado  antiguo  de  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza. 

Tomo  XXXI. — Memorias  de  los  varones  ilustres  cesaraugusta- 
nos  que  florecieron  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

Tomo  XXXII. — La  Vasconia.  Tratado  preliminar  á  las  Santas 
Iglesias  de  Calahorra  y  de  Pamplona. 

Tomo  XXXIII. — Antigüedades  civiles  y  eclesiásticas  de  Cala- 
horra y  Memorias  de  los  obispados  de  Nájera  y  Álava. 

Tomo  XXXIV. — Estado  antiguo  de  la  Santa  Iglesia  exenta  de 
León.  —Láminas.  Epitafio  del  Key  D.  Ordoño  II. — Insciip- 
ción  puesta  en  el  sepulcro  de  San  Vicente  Abad  y  Mártir. 

Tomo  XXXV.  — Memorias  de  la  Santa  Iglesia  exenta  de  León 
en  los  siglos  xi,  xii  y  xiii. — Láminas.  Lápida  que  está  en  el 
claustro  del  Real  convento  de  San  Isidro  de  León. — Piedra 
en  una  pared  de  la  iglesia  de  dicho  convento,  junto  al  al- 
tar de  San  Agustín. —Piedra  en  la  capilla  de  San  Martino 
en  el  mismo  convento. 

Tomo  XXXVI.— Memorias  de  la  Santa  Iglesia  exenta  de  León 
en  los  cinco  últimos  siglos. 

Tomo  XXXVII. — Antigüedades  concernientes  á  la  región  de 
los  astures  transmontanos.  Establecimiento  del  reino  de 
Asturias  y  Memorias  de  sus  Reyes.  Fundación  de  la* ciudad 
é  Iglesia  de  Oviedo:  noticias  de  sus  primeros  obispos. 

Tomo  XXX VIII.— Memorias  de  la  Santa  Iglesia  exenta  de  Ovie- 
do, concernientes  á  los  siglos  x,  xi,  xii,  xiii  y  xiv. 
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Tomo  XXXIX.— De  la  Santa  Iglesia  exenta  de  Oviedo,  desde 
el  medio  del  siglo  xiv  hasta  fines  del  siglo  xviii.  Historia 
de  la  fundación  del  Principado  de  Asturias,  con  dignidad  y 
mayorazgo  de  los  primogénitos  de  los  Reyes  de  España. 

ToMO'XL. — Antigüedades  déla  ciudad  y  Santa  Iglesia  de  Lugo. 
Memorias  de  los  monasterios  de  San  Julián  de  Samos  y 
San  Vicente  de  Monforte. — Lámina.  Mapa  del  obispado  de 
Lugo.  Este  mapa  no  se  hizo  para  este  tomo,  pero  suele 
acompañarle. 

Tomo  XLI. — De  la  Santa  Iglesia  de  Lugo.  — Continuación  de  su 
historia  desde  el  siglo  xii  hasta  fines  del  xviii. 

Tomo  XLII. — Antigüedades  civiles  y  eclesiásticas  de  las  ciuda- 
des de  Dertosa,  Egara  y  Emporias. — Lámina.  Obispado  de 
Tortosa. 

Tomo  XLIIL— De  la  Santa  Iglesia  de  Gerona  en  su  estado  anti- 
guo. 

Tomo  XLIV. — De  la  ?anta  Iglesia  de  Gerona  en  su  estado  mo- 
derno. 

Tumo  XLV. — J)¿  la  Santa  Iglesia  de  Gerona.  (Conclusión.)  Co- 
legiatas, monasterios  y  conventos  de  la  ciudad.— Láminas. 
Fachada  de  Poniente,  principal  de  la  Santa  Iglesia  de  Gero- 
na.— Fachada  del  Mediodía,  llamada  de  los  Apóstoles. — 
Colegiata  de  San  Feliú  de  Gerona. — Sepulcro  de  D.  Maria- 
no Alvarez  de  Castro. — Frente  del  Sepulcro  del  mártir  San 
Félix,  sobre  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  del  mismo  tí- 
tulo. 

Tomo  XLVI. —  De  las  Santas  Iglesias  de  Lérida,  Eoda  y  Bar- 

bastro  en  su  estado  antiguo. 
Tomo  XLVIL— De  la  Santa  Iglesia  de  Lérida  en  su  estado  mo- 
derno. Láminas.  Obispado  de  Lérida. —  Fac-símile  del  Sa- 
cranientario  de  Roda. 
To.\io  XLVIII. — De  la  Santa  Iglesia  de  Barbastro.-  Lámina. 
Mapa  del  obispado  de  Barbastro. 

Tomo  XLIX.— De  la  Santa  Iglesia  de  Tarazona  en  sus  estados 
antiguo  y  moderno.— Lámina.  Mapa  del  obispado  de  Tara- 
zona. 

Tomo  L.— De  las  Santas  Iglesias  de  Tarazona  v  de  Tudela. — 
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Lámina.  Lápida  sepulcral  de  San  Millán  en  el  monasterio 
de  San  Miüán  de  la  Cogolla. 

Tomo  LL— <De  los  Obispos  Españoles,  Titulares  de  Iglesias 
in  partibus  in  fidelium  ó  auxiliares  de  las  de  España»  Obra 
postuma  del  Sr.  D.  Carlos  Eamón  Fort. 

El  R.  P.  Mro.  Fr.  Henrique  Florez,  vindicado  del 
Vindicador  de  la  Cantabria:  por  el  P.  Mtro.  Fray 
Manuel  Risco 2 

Historia  de  la  ciudad  y  corte  de  León  y  de  sus 
Reyes;  de  sus  iglesias  y  monasterios  antiguos  y  moder- 
nos: por  dicho  P.  Risco:  dos  tomos  en 6 

Vida  del  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Enrique   Florez;  un 

tomo 4 

Viaje  literario  á  las  Iglesias  de  España  :  por  Don 
Jaime  Villanueva:  veinte  y  dos  tomos  á  3  pesetas  cada  uno. 

Tomo  I,  II.  Viaje  á  la  Iglesia  de  Valencia. 
»     III,  IV.  —   á  la  Iglesia  de  Segorve. 

>  V.  —  á  la  Iglesia  de  Tortosa. 
»     VI,  VII.         —  á  la  Iglesia  de  Vique. 

»  VIII.  —   á  las  Iglesias  de  Vique  y  de  Solsona. 

»  IX.  —   á  Solsona,  Agen  y  Urgel. 

»  X,  XI.  —   á  Urgel. 

>  XII.  —  á  Urgel  y  Gerona. 

>  Xin,  XIV.  —   á  Gerona. 

T  XV.  —  á  Gerona  y  á  Roda. 

»  XVL  —  á  Lérida. 

>  X  VIL  —   á  Lérida  y  Barcelona. 

>  XVIII.  —   á  Barcelona. 

>  XIX.  —   á  Barcelona  y  Tarragona. 

>  XX.  —   á  Tarragona. 
y,  XXI,  XXII.    —   á  Mallorca. 
(Agotados  los  tomos  I  á  III.) 

Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  las  letras  des- 
conocidaS|  que  se  encuentran  en  las  más  antiguas  me- 
dallas y  monumentos  de  España:  por  D.  Luís  Jtisé  Ve- 
lázquez 3^ 

DemostiT'ación  histórica  del  valor  de  las  mo- 
nedas que  coirían  en  Castilla  en  tiempo   de  D.   Enri- 
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que  IV,  y  su  correspondencia  con  las  del  Sr.  D.  Carlos  IV: 

por  Fr.  Liciniano  Saez 5^50 

Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay 

en  España:  por  D.  Juan  Agustín  Cean-Bermúdez 6 

Disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica:  por 

D.  Martín  Fernández  Navarrete 5 

Memoria  histórico-crítica  sobre  el  gran  disco 

de  Teodosio:  por  D.  Antonio  Delgado 2 

Elogio  histórico  de  D.  Antonio  de  Escaño,  tenien 
te  general  de  marina  y  regente  de  España  en  1810:  por 
D.  Francisco  de  Paula  Qaadrado  y  De-Roó    3 

Colección  de  Discursos  leídos  en  las  sesiones  públicas 
para  la  recepción  de  Académicos  de  la  Historia,  desde  1852 
á  1857 7 

Las  Quinquagenas  de  la  nobleza  de  España: 

por  el  Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo.  Tomo  I 12,50 

Boletín  de  la  R.  Academia  de  la  Historia.  Tomos 

1-XXXVIII  (cada  tomo) O 

Números  sueltos 2 

Don  Rodrigo  de  Villandrando,  Conde  de  Riba- 

deo.  Discurso  histórico:  por  D.  Antonio  María  Fabié 3 

Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descu- 
brimiento, conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones 
españolas  de  Ultramar. —  Segunda  serie.  Publicada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Tomos  I  á  XIII,  cada  uno. .     12,50 

Tomo  I. — (1885.)— Isla  de  CmZ>«.— Comprende  108  documentos 
que  abarcan  el  período  de  la  población  por  Diego  Veláz- 
quez  (1511-1528). 

Tomo  IL— I  de  las  islas  Fihpinas  (154,1-1565). 

Tomo  III.— II  de  las  islas  FiHpinas  (1565  á  25  Julio  1567). 

Tomo  IV.— II  de  la  isla  de  Cuba  (1528-1537). 

Tomo  V.—T  de  los  Documentos  legislativos. —Ensayo  histórico 
sobre  la  legislación  de  los  Estados  españoles  de  Ultramar 
(1493-1511). 

Tomo  VI.— III  de  la  isla  de  Cuba  (1609-1556). 

Tomo  VII.— I  de  los  pleitos  de  Colón  (1506-1514). 

Tomo  VIII.— II  de  los  pleitos  de  Colón  (1497-1527). 
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Tomo  IX. — II  de  los  Documentos  legislativos  (1512-1529). 
Tomo  X. — III  de  los  Documentos  legislativos  (1530-1540). 
Tomo  XI. — Relaciones  histórico-geográficas  de  Indias.— I.  Rela- 
ciones del  Yucatán. — Con  dos  facsímiles  de  cartas  geográ- 
ficas antiguas. 
Tomo  XII. — Vaticinios  de  la  pérdida  de  las  Indias.  Contiene 
proposiciones,  memoriales  y  cartas  de  D.  Gabriel  Fernán  - 
dez  de  Villalobos,  marqués  de  Varinas(1642  á  principios  del 
siglo  xviu)  sobre  gobierno  y  administración  de  las  Indias. 
Tomo  XIII.— II  de  las  Relaciones  de  Yucatán. 
Legis  Romanae  Visigotorum  fragmenta,  en  folio.     25 
Informe  dado  al  Consejo  por  la  Real  Academia 
de  la   Historia  sobre  el  lugar  de  las  sepul- 
turas        3 

Crónica  de  Enrique  IV  y  documentos  que  la  ilus- 
tran (incompleta) 20 

Cartas  de  Gonzalo  de  Ayora 3 

Memoria  sobre  la  opinión  de  España,  acerca  del  Tri- 
bunal de  la  Inquisición,  por  D.  J,  A.  Llórente 4 

Memoria  sobre  el  anfiteatro  de  Itálica,  por  don 

Demetrio  de  los  Ríos 2,50 

Bibliografía  colombina 15 

Obras  de  Moratín  (cuatro  volúmenes  en  4.") 40 

Memoria  sobre  la  Necrópolis  de  Carmena 10 

Memorias  sueltas  sobre  Hernán-Tello  Portocarrero,  don 
Francisco  F.  de  la  Cueva,  Duque  de  Alburquerque,  y  don 
Diego  de  Peñalosa  y  su  descubrimiento  sobre  el  Reino  de 

Quivira  (cada  una). ...    3 

Memorias  sueltas  sobre  el  Conde  de  Fuentes  . .  5 
Relaciones  geográficas  de  Indias  (cuatro  volúmenes)  60 
Actas  del  Congreso  de  Americanistas  de  1881  (dos 

tomo  con  música  y  láminas) 12 

Los  restos  de  Colón,  por  D.  Manuel  Colmeiro 3 

Oración  fúnebre  de  D.  Agustín  Montiano  y  Lu- 

yando,  por  Fr.  Alonso  Cano 1 ,50 

Discurso  histórico  sobre  el  traje  de  tos  espa 
ñoles 3 
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Elogio  déla  Reina  Católica  Doña  isabelí  leído  por 

Clemencín  en  Junta  pública  de  31  de  Julio  de  1807 2,50 

ídem  con  ilustraciones 12 

Apuntamientos  para  la  historia  de  Felipe  II,  por 

D,  Tomás  González 3 

Elogio  histórico  del  Dr.  D.  Benito  Arias  Montano.      3,50 

Elogio  de  D.  Antonio  de  Lebrija,  por  D.  J.  N.  Muñoz.      3 

Vicisitudes  y  política  tradicional  de  España  res- 
pecto de  sus  posesiones  en  las  costas  de 
Áf  rica,  por  D.  León  Galindo  de  Vera 8 

Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  Maes- 
tro Fr.  José  de  la  Canal  por  Sainz  de  Baranda 3 

Sumario  de  todo  lo  romaneado,  por  el  licenciado 

Alonso  del  Castillo 3 

Bibliotheca  arábico-hispana:  8  tomos. 

Tomos  I  y  II:  Aben  Pascualis  Assila  (Dictíonarium  bio- 

graphicum).  Volúmenes  I  y  II 40 

Tomo  III:  Desiderium  quserentis  historiam  viro- 
rum  populi  Andalusiae  (Dictionarium  biograpbicum) 
ab  Adli-Dhabbi 34 

Tomo  IV.  AImdchan  (Dictionarium  ordine  alpbabetico)   de 

discipulis  Abu  Ali  Assadafi  ab  Aben  Al-Abbar 19 

TcMos  V  y  VI:  Complementum  libri  Assila  (Dicctiona- 

rium  biographicum)  ab  Aben  Al-Abbar.  Volúmenes  I  y  II.     50 

Tomos  VII  y  VIII:  Historia  virorum  doctorum  Anda- 
lusiae (Dictionarium  biograpbicum,  ab  Aben  Alfaradbi. 
Tomos  I  y  II 35 

OBRAS  PREMIADAS. 

Historia  del  Combate  naval  de  Lepante,  y  juicio 
de  la  importancia  y  consecuencia  de  aquel  suceso:  por  don 
Cayetano  Rosell 3,50 

Examen  crítico-histórico  del  influjo  que  tuvo  en  el 
comercio,  industria  y  población  de  España,  su  dominación 
en  América:  por  D.  José  Arias  y  Miranda 2 
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Juicio  crítico  del  feudalismo  en  EspañaiporD.  An- 
tonio de  la  Escosura  y  Hevia 2 

Memorias  sobre  el  compromiso  de  Caspe:  por 

D.  í'loreucio  Janer 3 

Condición  social  de  los  moriscos  de  España:  por 

D.  Florencio  Janer 3 

Munda  Pompeyana:  por  D.  José  y  D.  Manuel  Oliver  Hur 

tado 7,50 

Dictamen  sobre  Munda  Pompeyana 2 

Juicio  crítico  y  significación  política  de  O.  Al- 
varo de  Luna;  por  D.  Juan  Rizzo  y  Eamirez 5 

Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de 

Castilla:  por  D.  Francisco  Fernández  y  González 6 

Historia  crítica   de  los  falsos  cronicones:  por 

D.  José  Godoy  Alcántara 5 

Noticia  histórica  y  arqueológica  de  la  antigua 

ciudad  de  Emporion:  por  D^  Joaquín  Botet  y  Sisó   .       6 
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